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EDITORIALES 


DE 


"EL  YEMZOLAD" 


o- 
0~ 


EL   CONGRESO 

DE    LOS   ESTADOS   UNIDOS   DE   VENEZUELA, 

Considerando  : 


Que  la  Patria  reconocida  debe  un  gran  testimonio  de 
amor,  admiración  y  gratitud  al  Ilustre  Procer  Antonio 
Leocadio  Guzman,  Secretario  del  Libertador,  Redactor  de 
El  Venezolano,  Fundador  del  partido  liberal  de  Vene- 
zuela, mártir  de  la  redención  del  pueblo,  glorioso  apóstol 
de  las  libertades  públicas  é  insigne  servidor  de  la  Demo- 
cracia Americana  : 


Decreta  : 


Art.  1.°  En  la  plaza  de  San  Jacinto,  de  Caracas,  que 
estuvo  designada  para  el  suplicio  del  gran  Tribuno  Liberal 
en  1847,  se  erigirá  una  estatua  de  bronce,  que  represente 
al  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Guzman  para  gloria 
de  la  Patria  y  eterno  recuerdo  de  sus  grandes  y  singula- 
res servicios  á  la  República  y  á  la  causa  inmortal  de  los 
pueblos  de  América. 

i. — tomo  i. 
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Art.  2.°  Esta  estatua  representará  al  Fundador  del 
partido  liberal  de  Venezuela  en  traje  civil,  teniendo  en 
una  de  sus  manos  El  Venezolano  y  en  la  otra  la  Consti- 
tución. 

Art.  3.°  El  pedestal  será  de  granito  con  la  altura  pro- 
porcional correspondiente  y  en  sus  faces  laterales  tendrá 
las  inscripciones  siguientes ; 


EN  LA  DEL  FRENTE 

Coronel  Antonio  Leocadio  Guzman,  Ilustre  Procer  de  la 
Independencia  Stor- Americana,  Secretario  del  Liber- 
tador, Redactor  de  "El  Venezolano,''''  y  Funda- 
dor del  partido  liberal  de  Venezuela, 


EN  LA  DE  LA  DERECHA 

Nació  en  Caracas  el  9  de  Diciembre  de  1802. 


EN  LA  DE  LA  IZQUIERDA 

El  pueblo  venezolano  es  deudor  á  Antonio  Leocadio  Gu?- 

man  del  ctillo  que  profesa  á  sus  libertades 

y  derechos   soberanos. 


EN  LA  ULTIMA  FAZ 

El  Congreso  Nacional  de  1882,  interpretando  la 

voluntad  del  pueblo  venezolano  erige 

este  monumento. 

Art.  4.°  La  estatua  del  Ilustre  Procer  Antonio  Leo- 
cadio Guzman  deberá  inaugurarse  precisamente  el  28  de 
Octubre  de  este  año,  y  para  el  efecto  el  Congreso  Nacional 
constituirá  una  Comisión  de  dentro  ó  fuera  de  .él,  de  nueve 


ACTOS  LEGISLATIVOS.  V 

miembros,  uno  en  representación  de  cada  Estado  y  otro 
por  el  Distrito  Federal,  que  organizará  y  presidirá  la  inau- 
guración con  la  mayor  solemnidad. 

Art.  5.°  Para  honra  y  gloria  de  la  República,  se  hará 
en  un  volumen  una  edición  de  los  principales  artículos 
editoriales  de  El  Venezolano  que  se  repartirá  en  toda  la 
República,  depositándose  un  ejemplar  con  las  demás  obras 
notables  del  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Guzman  en 
el  pedestal  de  la  estatua  decretada,  sin  perjuicio  de  otros 
escritos  que  la  Comisión  juzgue  también  conveniente  guar- 
dar   al  pié    del  monumento. 

Art.  6.a  El  retrato  litografiado  del  Ilustre  Procer  An- 
tonio Leocadio  Guzman  será  colocado  en  el  salón  de  las 
pesiones  de  las  Legislaturas  de  los  Eátados  y  del  Concejo 
Municipal  del  Distrito  Federal. 

Art.  7.°  Los  gastos  que  cause  el  cumplimiento  de  la 
presente  ley  serán  erogados  por  el  Tesoro  Nacional. 

Dada  en  el  Palacio  del  Cuerpo  Legislativo  Federal, 
en  Caracas,  á  25  de  Abril  de  1882. — Año  19?  de  la  Ley  y 
2i.°  de  la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Senado, 

D.   J.  Guzman  Bastardo. 

El  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados, 

F.  González  Guiñan. 

El  Secretario  de  la  Cámara  del  Senado, 

M.  Caballero. 

El  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados, 

J.  Nicomédes  Ramírez. 

Palacio  Federal  en  Caracas,  á  2  de  Mayo  de  1882. — 
Año  19.°  de  la  Ley  y  24.°  de  la  Federación. 
Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

GUZMAN  BLANCO. 

Refrendado. 
El  Ministro  interino  de  Relaciones  Interiores, 

Ezequiel  María  González. 
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EL  CONGRESO 

DE    LOS    ESTADOS    UNIDOS'   DE  VENEZUELA 


Habiendo  considerado  la  nota  que  con  fecha  14  del 
presente  mes,  le  ha  dirigido  el  Presidente  de  la  Junta 
encargada  de  organizar  y  presidir  la  inauguración  de  la 
estatua  mandada  erigir  en  la  plaza  de  San  Jacinto,  de 
esta  Capital,  en  honor  del  Ilustre  Procer  de  la  Indepen- 
dencia Sur-Americana,  Coronel  Antonio  L.  Guzman,  por 
Decreto  Legislativo  de  2  de  Mayo  de  1882,  y  habiéndose 
impuesto  el  Congreso  de  las  dificultades  con  que  ha  tro- 
pezado la  Junta  para  el  cumplimiento  de  su  comisión,  en 
el  dia  señalado  por  el  citado  Decreto, 


Acuerda ; 


1.»  Se  aprueba  todo   lo    hecho  por  la   Junta   en   eL 
desempeño  de  su  cometido,  y    así  se  le  participará  por 
el  Presidente  del  Congreso. 

2.1  Se  fija  para  la  inauguración  de  la  estatua  del 
Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leocadio  Guzman,  el  día 
5  de  Julio  próximo,  á  las  cuatro.de  la  tarde. 

3.1  Se  dispone  la  publicación  en  uno  6  más  volúmenes 
del  proceso  seguido  en  el  año  de  1846  al  Ilustre  Procer 
Antonio  L.  Guzman,  cuya  publicación  será  el  complemen- 
to de  la  acordada  en  el  artículo  5.°  del  mencionado 
decreto  de  2  de  Mayo  de  1882. 

4.a  Se  autoriza  al  ciudadano  Consejero  Encargado  de 
la  Presidencia  de  la  República  para  dar  cumplimiento  al 
presente  Acuerdo,  que  envuelve  la  ejecución  del  decreto 
de  2  de  Mayo  citado,  á  cuyo  efecto  formulará  el  res- 
pectivo programa. 

Dado  en  el  Palacio  del  Cuerpo  Legislativo  Federal, 
en  Caracas,  á  18  de  Junio  de  1883.— Año  20.°  de  la  Ley 
y  25.°  de  la  Federación. 

El  Presidente  de  la  Cámara  del  Senado,  Fulgencio 
M.  Cartas.—  El  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados, 
Juan  B.  Palencia.~E[  Secretario  de  la  Cámara  del  Se- 
nado, M.  Caballero. — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados,   /.  Nicomedés  Ramírez. 
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Palacio  Federal,  en  Caracas,  á  22  de  Junio  de  1883. — 
Año  20.°  de  la  Ley  y  25.°  de  la  Federación. 

Ejecútese  y  cuídese  de  su  ejecución. 

Nicanor  Bórges. 

Refrendado. — El   Ministro  interino  de  Relaciones  In- 
teriores, 

F.    Acevedo. 


Ministerio  de  Relaciones    Interiores. — Dirección  Polí- 
tica.—Caracas,  Junio  26  de  1883. 


Resuello 


En  ejecución  del  Acuerdo  del  Congreso  Nacional  de 
22  del  corriente  sobre  inauguración  de  la  estatua  del 
Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur-americana,  Coro- 
nel Antonio  L.  Guzmañ,  el  Consejero  Encargado  de  la 
Presidencia  de  la  República  resuelve  : 

1."  El  5  del  entrante  mes  de  Julio  liará  la  artillería 
de  la  Guarnición,  que  existe  en  esta  plaza,  tres  salvas 
de  veinte  y  un  cañonazos;  la  1.a  á  las  6  de  la  mañana, 
la  2.a  á  las  12  del  día  y  la  3.a  á  las  6  de  la  tarde  ; 
y  desde  la  1.a  se  enarbolará  en  todos  los  edificios  públi- 
cos el  pabellón   nacional. 

2.°  A  las  3  y  tres  cuartos  de  la  tarde  del  mismo  día, 
el  Ejecutivo  Federal,  acompañado  de  los  miembros  del 
Congreso,  de  la  Comisión  que  fué  encargada  para  erigir 
la  estatua,  de  las  Comisiones  de  los  Estados,  de  la  Alta 
Corte  Federal,  de  la  Corte  de  Casación  y  de  las  demás 
corporaciones  y  funcionarios  públicos,  nacionales  y  del 
Distrito,  de  los  gremios  y  de  los  ciudadanos  que  concu- 
rran, se  dirigirá  del  Palacio  Federal  á  la  plaza  de  El 
Venezolano,   que  estará  convenientemente   decorada. 

3.°  Ya  en  aquel  lugar,   el  Presidente  de  la  Comisión 
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Directiva  hará  entrega  de  la  estatua  al  Consejero  Encar^ 
gado  de  la  Presidencia  de  la  República,  quien,  á  nom- 
bre de  la  Nación,  la  declarará  inaugurada,  descorriéndose 
en  ese  acto  el  velo  que  la  cubre. 

4.°  Después  de  la  anterior  declaratoria,  el  G-eneral 
Carlos  T.  Irwin,  orador  de  orden,  que  al  efecto  se  nom- 
bra, pronunciará  un  discurso  relativo  al  acto. 

5.°  Terminado  el  discurso  se  extenderá  la  correspon- 
diente acta,  y  leída,  será  firmada  ;  remitiéndose  copia 
autorizada  de  ella  al  Congreso  Nacional. 

6.°  Los  Cuerpos  de  la  Guarnición  del  THstrito  con  sus 
respectivas  bandas,  y  en  traje  de  gala,  formarán  en  la 
carrera  desde  el  Palacio  Federal  hasta  la  plaza  de  El 
Venezolano. 

7."  El  Decreto  Lejislativo  de  2  de  Mayo  del  año  pró- 
ximo pasado,  el  Acuerdo  de  22  del  corriente  y  la  presente 
Resolución,  se  imprimirán  en  hoja  suelta  para  repartirla 
en  el  acto  de  la  inauguración. 

8.°  El  Ejecutivo  Federal  regresará  al  Palacio  de  Go- 
bierno, en  donde  despedirá  la  concurrencia. 

9.°  En  la  noche  habrá  fuegos  de  artificio  y  la  Banda 
marcial  tocará  el  Himno  nacional  y  otras  piezas  adecuadas 
en  la  plaza  de  El  Venezolano  que  estará  profusamente 
iluminada. 

10.  Se  dictarán  las  medidas  necesarias  para  distribuir 
los  retratos  del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  L.  Guz- 
man,  y  las  obras  que  se  han  mandado  imprimir  por  aquellos 
actos  lejislativos. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publíquese. 

Por  el  Consejero  Encargado  de  la  Presidencia  de  la 
República. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores, 


F,  AceVedo» 


EL   VENEZOLANO. 


Malo  periculosam  líber latem  quan    quietum    servitiun, 

Mi8   QUIERO   UNA    LIBERTAD   PELIGROSA,    QUE  UNA 
ESCLAVITUD   TRANQUILA. 

Trimestre  1.°- — Caracas,  lunes  24  de  Agosto  de  1840. — 11  y  30 — Número  1° 

EL  VENEZOLANO. 


PROGRAMA. 


Asoma  una  era  nueva  para  Venezuela,  y  no  es 
extraño  que  con  ella  aparezcan  nuevos  periódicos.  Es  de 
los  pueblos  libres  el  andar  con  paso  acelerado  la  carrera 
de  su  progreso  :  cada  período  constitucional  es  una  jor- 
nada, más  ó  menos  feliz,  según  el  acierto  del  pueblo  en 
la  elección  de  sus  legisladores  y  magistrados.  Es  esta  la 
aurora  de  un  dia :  despiértase  el  espíritu  público,  pónense 
en  actividad  la  inteligencia  y  el  patriotismo,  y  espérase 
poco  6  mucho  de  la  tarea,  en  proporción  á  la  bondad 
del  tiempo  y  á  la  disposición  de  los  trabajadores.  Son 
las  elecciones   el    objeto   más    interesante  en  las  repúbli- 
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cas,  aún  en  los  tiempos  ordinarios  ;  pero  frecuentemente 
adquieren  nn  interés  superior,  por  las  circunstancias  en 
que  se  encuentran.  Si  algunas  de  sus  leyes  existentes  las 
perjudican,  6  son  ineficaces  para  producir  el  bien  que  se 
desea  ;  si  se  experimenta  la  necesidad  de  otras  nuevas, 
en  que  se  fundan  esperanzas  de  engrandecimiento  y  pros- 
peridad nacional  ;  si  por  efecto  de  sucesos  anteriores, 
están  desnivelados  los  poderes  públicos,  y  no  guardan 
aquel  saludable  equilibrio  que  exijen  las  instituciones 
fundamentales,  y  sin  el  cual  no  puede  haber  libertad 
verdadera  ni  rápido  progreso  :  si  percibe  el  pueblo  que 
existe,  fuera  del  círculo  legal,  alguu  influjo  ó  potencia, 
que  desnaturaliza  la  constitución  del  país,  desfigura  su 
voluntad,  monopoliza  la  dirección  de  los  negocios  públi- 
cos, ó  tuerce  por  senderos  particulares  la  marcha  de  los 
asuntos  nacionales  ;  si  de  cualquier  modo,  siente  el  ilus- 
trado patriotismo  de  los  ciudadanos,  que  hay  necesidad 
extraordinaria  de  emplear  con  eficacia  el  gran  poder  de 
la  voluntad  general  para  evitar  males,  ó  para  producir 
bienes  ;  entonces  toman  las  elecciones  un  doble  carácter  de 
importancia,  y  exijen  la  concurrencia  de  esfuerzos  simul- 
táneos y  enérgicos,  para  que  solo  el  querer  y  el  interés 
de  la  comunidad,  decida  del  resultado  y  siga  imperando. 
I  Está  Venezuela  en  tal  situación  en  el  año  de  40,  que 
pueda  considerarse  en  urgente  é  imperioso  deber  de  hacer 
tales  esfuerzos  en  la  elección  de  sus  legisladores?  Todas 
nuestras  poblaciones  dicen  que  sí,  nosotros  lo  creemos, 
y  procuraremos  demostrarlo,  con  la  marcha  del  país. 


LAS  DOS  EP0C4S  PASADAS,  EN  LOS  HECHOS. 


En  1830  se  constituyó  la  Kepública,  y  estennada  por 
la  guerra  de  independencia,  cansada  de  revueltas  civiles, 
y  aleccionada  por  una  dolorosa  esperienda,  puso  los 
fundamentos  prácticos  del  poder  civil,  reformó  innumera- 
bles abusos,  y  emprendió  una  marcha  de  consolidación  y 
mejora  progresiva.  Encomendó  su  magna  obra  al  valor 
de  los  guerreros,  á  la  pitdad  de  los  sacerdotes,  á  la  moral 
de  los  padres  de  famiia,  al  civismo  de  todos  los  ciuda- 
danos, y  á  la  fidelidad  del  caudillo  que  colocó  en  la  silla 
presidencial.  Cuatro  años  después  (en  1S34)  hubo  de  hacer 
sus  elecciones  para  el  segundo  periodo  constitucional,  y 
dando  por  pasada  la  infancia  política  de  la  sociedad, 
vimos  que  la  nación  6e  propuso  realizar  definitivamente 
la  independencia  de  su  voluntad,  y  desarrollar  amplia  y 
decisivamente  los  principios   cardinales  de  la   asociación, 
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Un  simple  ciudadano,  eminente  por  sus  cualidades  per- 
sonales y  por  su  capacidad,  p^ro  sin  grandes  antecedentes 
políticos^  fué  el  candidato  de  la  mayoría  nacional.  Ella 
no  sintió  la  necesidad  de  que  su  primer  magistrado  llevase 
otros  títulos  que  el  diploma  de  la  voluntad  pública  :  los 
títulos  de  la  soberanía  nacional.  Vióse  realizado  tan 
esforzado  sentimiento  y  una  elección  canónica,  reveló  la 
virilidad  del  pueblo  venezolano.  Lo  que  antes  liabia 
parecido  á  pocos  un  error,  á  pocos  una  temeridad,  y  á 
algunos  el  bello  ideal  de  nuestra  política  interior,  vino 
á  ser,  por  la  enérgica  ilustración  y  civismo  del  pueblo 
venezolano,  una  realidad  ;  la  República,  la  patria,  ya 
independiente,  ya  soberana,  por  sus  leyes  y  por  los  hechos. 
Sin  duda  que  la  ayudaron  sus  virtuosos  guerreros  con 
singular  desprendimiento,  sus  sacerdotes  con  evangélica 
sumisión,  sus  ciudadanos  todos  con  noble  patriotismo  y 
su  caudillo  con  laudable  moderación. 

En  tan  brillante  estado,  sirviendo  de  foro  á  la  Amé 
rica,  de  ejemplo  á  todo  pueblo  libre,  y  de  consuelo  á  la 
humanidad,  Venezuela  era  un  monumento  glorioso,  ador- 
nado con  todo  linaje  de  glorias.  Un  ominoso  aconteci- 
miento un  suceso  trágico,  lamentable,  nunca  bien  llorado, 
vino  en  1835  á  desquiciarla  sociedad,  á  combatir  la  sobe- 
ranía del  pueblo,  á  burlar  el  dogma  sagrado  del  imperio 
de  la  mayoría,  y  á  dar  en  tierra  con  las  más  hermosas 
esperanzas,  y  casi  con  los  destinos  de  la  patria.  ¡  Suceso 
infausto,  incomprensible,  delirio!  Pero  lo  diremos  tanx- 
bien  :  suceso  inexplicable,  cuyos  arcanos  envuelve  todavía 
y  envolverá  por  mucho  tiempo  en  tenebrosa  oscuridad  el 
ciego  fatalismo.  Vio  la  patria  de  nuevo  sangre,  y  derramó 
lágrimas  y  tuvo  víctimas..  Hasta  el  recuerdo  es  un 
sacrificio  para  el  corazón  patriota.  Después  de  tamaña 
desgracia,  fué  que  demostró  el  pueblo  venezolano  todo 
su  patriotismo  y  poder.  Envuelta  en  el  torrente  revolu- 
cionario la  fuerza  de  tierra  y  mar,  arrebatado  el  tesoro, 
cortadas  las  comunicaciones,  ocupada  la  capital,  perdidos 
los  parques,  y  sin  más  elemento  que  el  valor  y  el  civismo 
de  los  venezolanos,  la  tormenta  fué  conjurada,  el  primer 
magistrado  restablecido  en  su  silla,  y  el  pueblo  reocupó 
su  puesto  soberano.  Jamas  una  sociedad  ha  podido  verse 
en  situación  más  gloriosa,  en  posición  más  firme.  Desde 
la  elevación  de  aquel  punto,  todo  patriota,  todo  filósofo 
debia  ver  claro  y  distintamente  el  ancho  y  seguro  camino 
de  la  República  para  llegar  á  sus  felices  destinos  ;  sin 
más  estorbos,  sin  más  tropiezo,  sin  agena  ayuda,  sin  otros 
elementos  que  los  elementos  nacionales. 

No  es  el  objeto  de  estas  líneas  analizar  aquellos  su- 
cesos, y  menos  todavía  increpar  faltas,  ni  argüir  errores. 
Aquello  pasó  ya:  es  como  histórico  que  lo  traemos,  y 
solo  en  cuanto  es  necesario  para  probar,  que  en  1840  en- 
tramos en  era  nueva.    Así,  pues,  dejando  la  narración  en 
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este  lugar,  solo  añadiremos  que  una  renuncia,  su  admi- 
sión, y  datos  que  no  deben  recordarse,  cerraron  la  escena 
de  la  gloria  civil  de  Venezuela,  de  una  manera  que  me- 
rece eterno  luto. 

No  es  necesario  decir  aquí  como,  ni  porque  compa- 
rada la  situación  de  1836  con  la  de  1834,  resultaba  un 
retroceso  inmenso  en  la  carrera  de  la  independencia  na- 
cional. Fué  necesario  ocurrir  de  nuevo  al  amparo  de  po- 
tencias personales,'  que  no  por  existir  ni  ser  generosas  y 
patrióticas,  dejan  de  ser  males,  y  males  grandes.  Volvió 
la  República  atrás,  en  la  carrera  de  su  organización  civil, 
y  la  voluntad  pública,  burlada  por  fatídicos  acontecimien- 
tos, no  pudo  menos  que  resentirse  y  debilitarse.  De  aquí 
el  desfallecimiento  del  espíritu  nacional,  notado  después 
de  mil  maneras.  Retraídos  de  los  negocios  comunes  todos 
aquellos  hombres  que  se  estrenaron  en  la  política  vene- 
zolana en  la  grande  escena  de  1834,  porque  habían  sido 
desmentidas  sus  esperanzas,  y  cumplídose  siniestros  pro- 
nósticos, apenas  ha  tomado  el  pueblo  parte  en  las  elec- 
ciones de  36  y  de  38.  No  habia  contienda,  porque  no  habia 
independencia.  Cuando  un  destino  superior  rije  las  cosas, 
de  una  manera  infalible,  la  libertades  quimera;  y  como 
bajo  del  imperio  del  fatalismo,  todo  obedece  á  un  impulso, 
y  no  queda  de  la  independencia  del  alma,  sino  la  memoria 
de  lo  que  vale,  el  amor  que  se  la  profesa,  y  la  esperanza 
dulce  de  recobrarla.  Pero  esta  esperanza  existia  y  era 
fundada.  El  pueblo  era  el  mismo  que  en  1834  reveló  su 
virilidad,  y  que  en  35  hizo  triunfar  su  soberanía.  La  ne- 
cesidad de  un  patrocinio  temporal,  habia  de  ir  desapare- 
ciendo, tanto,  cuanto  crece  el  país  en  ilustración  y  poder 
moral ;  y  aquel  estado  de  cosas,  no  era  por  consiguiente 
sino  transitorio  :  hijo  de  una  necesidad,  con  la  cual  habia 
de  desaparecer.  En  tal  estado  es  que  concebimos  á  Ve- 
nezuela en  los  dias  inmediatos  á  los  sucesos  lamentables 
de  35  ;  y  así  la  vemos  venir  andando  hasta  1840,  en  que 
como  es  natural,  está  más  cerca  del  término  que  desea, 
y  más  distante  de  toda  necesidad  que  exija  sacrificios  de 
su  verdadera  voluntad. 

Si  á  los  cinco  años  de  proclamada  la  existencia  de  la 
República,  ella  se  encontraba  ya  en  la  altura  eminente 
en  que  la  vimos  en  los  primeros  meses  del  año  de  35,  á 
los  cinco  años  del  fracaso  que  se  experimentó,  muestra 
síntomas  decisivos  de  querer  reasumir  la  absoluta  inde- 
pendencia en  el  libre  ejercicio  de  su  voluntad,  origen  de 
todo  poder  legítimo  entre  nosotros.  En  las  elecciones  de 
840  han  tomado  ya  parte  casi  todos  los  ciudadanos.  Est.e 
es  aquel  síntoma  de  vitalidad,  nunca  desmentido  en  los 
países  libres.  Por  todas  partes  ha  habido  contienda  elec- 
cionaria, amplia  discusión,  fervor  y  patriotismo  Sea  cual 
fuere  el  resultado  en  esta  vez.  el  país  anuncia  vida  políti- 
ca, querer  propio,  y   valor   civil.  Creemos,    pues,  que  eu- 
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tramos  en  una  nueva  época,  y  que  ella  exije  nobles  y 
valientes  esfuerzos  para  que  la  verdadera  opinión  pública 
prevalezca  en  los  colegios  electorales. 


LAS  DOS  ÉPOCAS  PASADAS,  EN  LOS  HOMBRES. 


Es  necesario  remontarnos  al  tiempo  en  que  terminó  la 
guerra  de  la  independencia,  para  demostrar  lo  que  que- 
remos. En  1823  sellaron  nuestros  ilustres  guerreros  la 
obra  primera  de  los  patriotas,  la  total  independencia  del 
país.  Trece  años  habían  precedido  de  victorias  y  desas- 
tres, de  sangre  y  gloria,  y  en  ellos  distinguídose  como 
hombres  eminentes  déla  nueva  patria,  los  esforzados  cam- 
peones que  habían  capitaneado  las  huestes  de  la  libertad. 
La  gratitud,  la  admiración,  el  amor  de  nuestros  pueblos 
por  estos  proceres,  tanto  como  la  necesidad  de  que  ellos 
mismos  conservasen  la  obra  de  su  heroísmo,  escluian  to- 
da discusión  respecto  á  los  títulos  con  que  hubieran  de 
continuar  rigiendo  los  destinos  de  la  patria.  Eran  sus 
conductores  natos  :  sus  caudillos  indispensables.  No  es 
de  este  lugar  el  análisis  de  lo  que  hicieron.  Para  racio- 
cinar sobre  lo  presente  y  lo  futuro,  nos  bastan  pocos, 
pero  grandes  hechos.  Siete  años  después,  en  1830,  el  pue- 
blo les  dijo  :  basta,  ha  concluido  vuestra  misión  :  sois 
ciudadanos,  beneméritos,  esclarecidos  ;  pero  ciudadanos 
nomás:  venid  á  confundiros  con  vuestros  compatriotas  : 
la  igualdad,  es  un  dogma,  el  sistema  es  alternativo :  la  ley 
lo  manda,  la  razón  lo  dicta.,  y  nosotros  lo  queremos 
practicar.  Patriotas  hubo,  justos,  desprendidos,  que  des- 
cendieron gustosos  á  confundirse  entre  sus  conciudada- 
nos, diciendo  con  ello?,  viva  el  principio  alternativo. 
Otros  resistieron,  y  una  contienda  tuvo  lugar.  Por  núes - 
tr>  s  servicios  existe  una  patria,  decian  ellos  ;  y  el  pueblo 
contestaba:  os  los  agradecemos  :  gozad  de  ella  con  no- 
sotros; y  viva  el  principio. — Estamos  cubiertos  de  cica- 
trices, y  ?temos  gastado  una  vida  entera  en  dar  existencia 
á  la  República. — Ella  lo  sabe,  lo  ha  remunerado,  os  re- 
compensará dignamente,  pero  viva  el  principio  — Nuestro 
capital  es  todo  de  honor,  todo  de  gloria;  ni  sabemos,  ni 
ya  podríamos  manejar  el  arado;  y  la  miseria  en  que 
viviremos  será  vuestra  deshonra. — Ño  :  leyes  justas  da- 
rán á  los  servicios  su  premio  proporcionado  ;  pero  d 
mandarnos  no  es  premio,  es  un  abuso  :  Viva  el  principio. 
Y  poco  tiempo  bastó  para  que,  venciendo  el  pueblo, 
prevaleciera  su  querer  y  quedase  imperando.  El  talento, 
la  virtud,  e\  patriotismo,  la   actividad,    se  hicieron  lugar 
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por  todas  partes  :  y  hombres  nuevos  se  mezclaron  con  los 
viejos  ;  y  vimos  realizado  el  principio  allernatioo.  En 
1835  llegó  á  su  apogeo  ese  astro  constitucional,  ya  acom- 
pañado hasta  con  la  numerosa  juventud  que  cursaba  to- 
davía las  aulas,  y  que  para  encanto  del  verdadero  patrio- 
tismo, agregaba  su  mano  inocente  para  sostener  el  hermo- 
so ediíicio  constitucional  de  Venezuela. 

Siete  años,  no  más,  consintió  este  pueblo  á  sus  liber- 
tadores estacionados  en  la  dirección  desús  negocios.  Hoy, 
en  1840,  oimos,  como  se  o}'ó  en  830,  el  grito  de  hombres 
nuevos,  principio  alternativo.  Que  se  oye  es  indudable  : 
como  se  esplique  esto,  vamos  á  verlo.  De  ello  se  han 
ocupado  los  periódicos  que  existen,  y  uan  dado  su  opi- 
nión. Respetándolas  todas,  vamos  á  dar  la  nuestra. 
Venció  el  principio  en  1830,  y  se  ensayó  y  perfeccionó  su 
práctica,  hasta  1835.  Venia  el  pueblo  venezolano  obrando 
con  libertad,  con  soberana  independencia  :  era  su  época 
de  bien  y  de  gloria.  Interceptó  esta  marcha  un  suceso, 
cuyo  análisis  necesitaría  volúmenes,  y  retrocedió  el  pais. 
Con  él  retrocedió  el  principio.  Halló  Julio  en  posesión 
á  los  hombres  prominentes  de  la  época  anterior,  á  pocos 
de  la  independencia  incorporados  en  aquella  por  su  des- 
prendimiento, patriotismo  y  servicios ;  y  á  los  que  en 
aquel  corto  espacio  habian  entrado  en  la  escena  pública, 
de  diversos  modos,  y  sobre  todo,  por  las  elecciones,  que 
6on  las  grandes  puertas  del  edificio  político.  Pero  el 
sesgo  que  tomaron  las  cosas,  y  el  término  á  que  llegaron, 
paralizando  el  curso  libre  y  ordinario  de  los  sucesos,  y 
el  desarrollo  de  los  principios,  que  solo  en  medio  de  la 
paz  se  estienden  y  consolidan,  paralizó  también  el  movi- 
miento de  los  ciudadanos  hacia  la  escena  política.  Entróse 
en  una  época  de  recortes  y  modificaciones,  que  nos  parece 
como  un  paréntesis  en  la  historia  de  la  República,  ó  me- 
jor dicho,  como  un  episodio,  interrumpiendo  el  cuerpo 
principal  de  la  misma  historia.  Aún  se  retrajeron  innu- 
merables hombres,  de  los  que  ya  habian  entrado  en  el 
círculo  político,  ó  se  encaminaban  á  él.  Vinieron  las 
elecciones  de  36,  y  nadie  se  incorporó,  porque  no  habia 
discus'on  :  faltaba  el  alvedrío  del  pueblo.  El  dedo  del 
destino  señalaba  de  antemano  lo  que  habia  de  hacerse  ; 
y  no  pudiendo  más,  se  llenaron  las  formas  electorales, 
como  quien  cubre  el  expediente  de  la  materia,  para  hacer 
aquello  de  que  no  podia  prescindirse.  Entregar  el  timón 
de  la  nave  á  un  piloto  diestro  y  experimentado,  estadista 
de  profesión,  formado  con  la  República,  contemporáneo 
de  sus  prohombres,  testigos  de  todos  sus  hechos, '  partí- 
cipe de  sus  desgracias  y  de  sus  glorias  ;  y  en  fin,  vaciado 
en  el  molde  de  las  dificultades.  Era  el  hombre  de  las 
circunstancias.  Dos  años  después  se  llenaron  las  fórmulas 
electorales,  para  llenar  la  vacante  de  la  presidencia. 
Tampoco  hubo  incorporaciones  en  esta  época ;  en  que  no 
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habia  discusión  ni  libre  alveario.  Era  el  destino  que  se 
trajera  á  la  silla  del  Gobierno  á  un  caudillo,  que  presidió 
en  la  creación  de  la  República,  y  la  condujo  en  paz  hasta 
el  año  de  34 ;  que  en  35  presidió  también  la  obra  de  la 
restauración  ;  que  acababa  de  añ  nzarla,  en  las  sabanas 
de  Payara  :  y  que  por  estos  hechos  y  por  centenares  de 
causas,  no  propias  de  citarse  aquí  sabiamos  todos,  que 
habia  de  seguir  identificado  con  las  leyes  fundamentales 
de  la  República,  con  las  cuales  es  ya  indudable  para  él 
y  para  nosotros,  que  ha  de  salvarse  ó  ha  de  perderse.  En 
este  estado  nos  encontramos  hoy.  Nadie  entró  á  tomar 
parte  activa  en  las  elecciones  de  36,  sino  aquellos  que, 
como  de  oficio,  habían  de  hacerlo :  tampoco  en  las  de  38  ; 
y  en  cinco  años  puede  decirse  se  han  mantenido  las 
cosas  como  las  dejó  el  de  35.  No  así  la  mente  del  pueblo. 
La  intención,  el  deseo,  el  interés,  el  instinto  del  progreso 
social,  no  pueden  permanecer  estáticos  ;  y  en  1840,  apare- 
cen como  antes  hemos  dicho,  demandas  racionales,  muy 
constitucionales,  muy  libres  y  patrióticas.  Como  se  inven 
tan  las  palabras  para  expresar  los  sentimientos,  háse 
dicho  hombres  nuevos,  sistema  alternativo,  para  expre- 
sar, que  volvemos  á  reasumir  el  derecho  universal  legíti- 
mo y  sagrado,  de  intervenir  todos  en  lo  que  es  de  todos. 
En  cinco  años  ha  quedado  la  dirección  de  las  cosas 
públicas  estancadas  en  cierta  manera  ;  es  decir,  adherida 
á  cierto  círculo  de  hombres  en  cada  lugar.  Hombres 
buenos,  patriotas,  que  no  han  usurpado  esa  facultad,  ni 
hecho  más  que  usar  de  ella  á  su  modo,  y  lo  mejor  que 
han  podido,  cuando  la  masa  de  la  Nación  ha  creído 
necesario  evitar  controversias,  sacrificarlo  todo  á  la  quie- 
tud, y  moderar  hasta  el  deseo  de  lo  bueno.  Si  esos 
hombres,  que  han  tenido  por  algún  tiempo  el  ejrcicio 
exclusivo  de  la  facultad  pública,  pretendían  ahora  hacer 
frente  á  la  demanda  nacional,  ellos  se  equivocarían  mucho. 
La  razón  dicta,  la  ley  manda  y  el  pueblo  quiere,  que  lo 
que  es  de  todos  circule  entre  todos.  Si  ellos,  como  los 
antiguos  patriotas  que  en  1830  reconocieron  la  justicia 
del  principio  alternativo,  se  unieren  á  la  ma37oría  de  los 
venezolanos  en  esta  demanda,  agregarán  á  sus  títulos 
anteriores,  el  de  justos  y  desinteresados.  Serán  los  Tova- 
res,  los  Gómez,  los  ejemplos  insignes  del  civismo:  si 
resistieren,  víctimas  de  un  error,  y  de  una  ambición 
desacordada,  serán  arrollados  por  el  torrente  de  la  opinión 
pública.  No  se  pretende  culpar  a  los  que  han  servido,  á 
los  que  han  dirijido  las  elecciones  anteriores,  á  los  que 
han  podido  disponer  de  la  cosa  pública  ;  pero  sí,  se 
excije  con  justicia  y  dignidad,  que  el  principio  alterna- 
tivo no  encuentre  oposición,  que  c^sen  las  injustas  exclu- 
siones, que  el  talento,  la  virtud,  el  patriotismo  y  la 
actividad,  tengan  el  lugar  que  legítimamente  les  correspon- 
de. Si  alguno  dijere:  nosotros  fundamos  la  República; 
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nosotros  le  diremos  :  sí,  y  es  de  iodos,  por  el  pincipio 
alternativo. — Que  sostuvimos  la  constitución  en  1835. — Sí, 
la  sostuvisteis  con  nosotros,  y  para  todos  ;  por  el  dogma 
del  principio  alternativo. — Que  os  hemos  gobernado  bien. 
Si,  gracias,  g  viva  el  principio  alternativo. — Siete  años, 
no  más,  consintió  este  pueblo  á  sus  verdaderos  fundado- 
res, estacionados  en  la  dirección  de  sus  negocios  :  es 
tiempo  ya  para  vosotros. 

Así  entendemos  esta  frase  nueva,  y  que  caracteriza  las 
elecciones  y  la  época  de  1S40  Unirse  todos  los  patriotas 
á  esta  voz  popular,  que  tiene  origen  en  el  instinto  y  en 
la  justicia,  y  que  robustecen  el  saber  y  la  autoridad  de 
las  leyes,  es  un  deber,  un  deber  sagrado  para  todo  cora- 
zón bien  puesto,  para  todo  hombre  de  bien.  Procurarlo, 
es  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  :  conseguirlo,  será 
sin  duda  el  término  de  la  contienda,  si  la  hubiere  ;  como 
lo  fué  antes,  en  más  difíciles  circunstancias,  cuando  para 
hacer  valer  la  igualdad  de  los  derechos,  fué  necesario 
desarmar  y  desaforar  ejércitos,  desalojando  á  verda- 
deros héroes,  de  la  cima  del  poder.  Pero  esto  requiere 
también  denodados  esfuerzos  de  todos  los  hombres  inde- 
pendientes y  liberales,  para  que  sea  nacional  la  obra  de 
los  colegios   electorales. 


LAS  DOS  ÉPOCAS,  EN  LEGISLACIÓN. 


No  será  menos  distinta  la  era  que  comienza  de  la 
anterior,  por  las  necesidades  y  remedios  concernientes  al 
Poder  Legislativo.  En  la  primera,  tratábase  tan  solo  de 
reformar  abusos  ya  decrépitos  ;  de  destruir  un  edificio 
gótico,  desplomado,  para  levantar  sobre  base  segura,  y 
con  proporciones  justas,  el  de  una  República,  cuya  vo- 
luntad estaba  bien  pronunciada.  Así  es  que,  el  cúmulo 
de  grandes  actos  legislativos,  que  expidió  el  Constitu- 
yente, asombra  en  número  y  calidad.  También  es  cierto 
que  la  Providencia,  como  que  quizo  inspirar  el  acierto  á 
estos  pueblos  á  tiempo  de  elegir  sub-delegados  supremos.. 
Peun:éronse  en  aquel  recinto  tales,  y  tantos  hombres 
distinguidos,  por  su  actividad,  saber,  patriotismo  y  con- 
sagración, que  dichala  verdad,  no  han  vuelto  á  reunirse 
más,  á  pesar  de  tantas  elecciones.  Quedaron,  con  todo, 
fuera  del  alcance  del  Constituyente,  grandes  objetos  de 
reforma,  que  sirvieron  á  las  Legislaturas  sucesivas^  para 
darles  útil  empleo,  y  buena  reputación.  Es  cierto,  sinem- 
bargo,  que  declinó  la  importancia  del  Poder  Legislatico, 
por  el  diferente  acierto  que  se  notó  entre   la  elección    de 
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los  constituyentes  y  la  de  los  constitucionales.  Al  prin- 
cipiar el  segundo  período,  se  oia  ya  prevalecer  por  todas 
partes  la  opinión,  de  que  era  necesario  robustecer  el  Po- 
der Legislativo,  cuanto  lo  permitiese  el  país  ;  escojiendo 
con  el  esmero  y  desprendimiento  de  1830  los  represen- 
tantes futuros  de  la  Nación.  EL  fatal  episodio  revolucio- 
nario, vino  á  envolver  esto  como  todo  lo  demás,  entre 
necesidades  del  momento,  modiñcaciones  amañadas,  es- 
clusiones  temporales,  y  confusión  de  ideas,  de  cosas  y  de 
hombres.  Las  legislaturas  de  35  á  40,  fuera  del  código, 
que  debemos  al  saber  y  patriotismo  de  un  eminente  ciu- 
dadano, no  comprenden,  sino  actos  de  circunstancias,  ó 
bien  remedios  indispensables  á  los  grandes  males  que  se 
experimentaban  en  la  hacienda  nacional.  Estrecho  el  cír- 
culo de  la  actividad  en  las  cosas  públicas,  y  sujeto  toda- 
vía el  país  á  las  impresiones  que  dejó  una  revolución, 
no  era  posible  que  las  elecciones  tuvieran  el  acierto  que 
solo  puede  conseguirse  por  medio  de  la  libre  discusión, 
sin  trabas,  y  sin  necesidades  efectivas  y  transitorias. 
Consulta  ya  el  pueblo  de  Venezuela  sus  propias  fuerzas 
en  840,  y  se  encuentra  robusto,  en  disposición  de  mar- 
char aceleradamente  por  el  camino  de  su  prosperidad,  y 
de  emplear  sin  temor  la  capacidad  activa.  Así  irá  dando 
paulatinamente  el  carácter  que  corresponde  á  los  pode- 
res públicos,  y  sobre  todo,  al  legislativo,  que  en  todas 
partes  es  el  termómetro  del  saber,  del  patriotismo  y  de 
la  energía  del  pueblo.  Un  Congreso  estacionario,  aletar- 
gado, es  una  remora  de  la  Nación,  lejos  de  ser  su  con- 
ductor:  y  como  siempre  corresponden  los  efectos  á  sus 
causas,  un  pueblo  en  minoría,  en  estado  provisional  y 
transitorio,  elije  á  hombres  que  no  serán  adecuados  para 
una  época  de  independencia  y  de  progresos.  La  natura- 
leza misma  de  las  cosas  las  traba  y  Jas  enlaza  de  una  ma- 
nera tal,  que  por  sí  solas  se  explican,  y  demandan  lo  que 
les   es  análogo  y   necesario.    Nos  explicaremos. 

Fácil  era  decretar  la  extinción  de  una  fuerza  armada 
inconveniente  y  peligrosa,  y  bastaba  para  esto,  hombres 
que  hubiesen  sentido  el  mal,  y  quisieran  dejar  de  experi- 
mentarlo; pero  otra  cosa  es  dar  un  régimen  orgánico  in- 
terior, que  dé  garantías  positivas  de  orden  y  seguridad. 
Materia,  por  cierto,  en  que  poco  podrá  imitarse,  por  la 
diferencia  de  instituciones,  de  índole  y  diversas  circuns- 
tancias, y  en  que  son  los  conocimientos  estadísticos,  el 
estudio  y  la  discusión  ilustrada,  los  que  han  de  inventar 
y  plantear  el  nuevo  orden  de  cosas,  sea  con  el  nombre  de 
policía  nacional,  sea  con  el  de  régimen  civil,  ó  con  cual- 
quiera otro.  Menos  fácil  era,  que  retirarla  fuerza  armada, 
centralizar  la  cuenta  de  la  hacienda  pública,  organizar  las 
oficinas  de  recaudación,    metodizar  algunas  rentas,  y  es- 
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tablecer  método,  puntualidad  y  buena  fé,  en  la  percep- 
ción y  distribución  de  las  rentas  públicas,  creando  de 
este  modo  la  primera  base  del  crédito  nacional;  pero  más 
delicadas  operaciones,  que  influyan  poderosamente  en  el 
desarrollo  de  la  riqueza  pública,  y  el  uso  acertado  y 
científico  del  crédito,  para  convertirlo  en  un  manantial  de 
riqueza  común  y  particular;  de  tal  manera  que  la  deuda 
misma  de  la  República  se  convierta  en  una  garantía  de 
la  paz  y  del  orden  interior,  en  un  testimonio  de  crédito 
exterior  y  en  fecundo  origen  de  transacciones,  de  valores 
y  de  poder;  son  combinaciones  reservadas  á  los  que  lian 
tenido  la  fortuna  de  poder  aprender  estas  materias,  teó- 
rica y  prácticamente,  y  que  se  encuentran  en  posesión 
de  los  conocimientos  que  requieren  tan  graves  y  cardi- 
nales operaciones.  Bastaba  para  dar  impulso  al  trabajo, 
y  para  aumentar  los  productos  del  país  hasta  cierto  pun- 
to, devolver  á  la  agricultura  tantos  brazos,  como  se  ha- 
bían retirado  de  la  producción,  impedir  revueltas,  ampa- 
rar la  industria  y  el  comercio,  hacer  tolerable  la  admi- 
nistración de  justicia,  y  respetar  los  derechos  ágenos. 
Pero  sacar  mayor  partido  de  la  actual  población  del 
territorio,  duplicar  con  ella  misma  la  producción  de  hoy, 
sin  faltar  al  respeto  que  se  debe  á  la  libertad  civil  y 
demás  derechos  del  ciudadano,  y  sobre  todo,  poblar 
estos  desiertos  pronta  y  metódicamente,  sin  otros  sacri- 
ficios que  los  que  están  al  alcance  del  país;  eso  no  de- 
pende ni  de  los  que  antes  citamos,  ni  de  actos  aislados, 
que  llamamo  i  leyes  de  inmigración.  Esta  no  puede  ser 
el  efecto  de  un  solo  acto  legislativo,  siuo  en  una  escala 
pequeña,  imperceptible,  casi  igual  á  la  acción  ordinaria 
del  tiempo.  La  inmigración  es  el  efecto  de  un  estado  de 
cosas  adecuado  para  ella,  estado  á  que  ha  de  llegarse 
por  un  concurso  de  medidas  de  diferentes  ramos,  todas 
convergentes  y  sabiamente  combinadas  Así  es  como  un 
país  multiplica  sus  pobladores  en  poco  espacio,  y  con 
ellos  su  industria,  sus  productos  y  riquezas,  y  corre  tan 
rápidamente  á  su  prosperidad,  que  sorprende  á  sus  pro- 
pios habitantes.  Así  es  como  se  ha  formado  una  gran 
Nación  en  el  continente  americano,  á  la  vista  de  los 
mismos  que  la  vieron  en  colonia,  pobre  y  despoblada.  Y 
á  fé  que  esto,  como  el  más  grande  de  todos  los  objetos, 
merece  que  la  Nación  le  consagre  sus  más  grandes  y  acti- 
vas capacidades. 

Del  mismo  modo  podríamos  hablar  de  muchos  y  muí 
diversos  puntos  de  vital  interés  para  la  República,  que 
son  dignos  de  pronta  y  grave  atención,  y  objetos  de 
esta  nueva  época,  en  que  ya  sin  temores,  puede  con- 
traerse Venezuela  á  todo  aquello  que  le  prometa  adelan- 
to y  progreso. 

Parécenos  por  tanto,  que  en  necesidades  y  remedios 
del  orden  legislativo,  es  el  año  de  40    la  mañana    de  un 
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nuevo  dia,  que  el  pueblo  debe  aprovechar  al  ejercer  el 
gran  poder  electoral,  desoyendo  todo  cuanto  el  interés 
particular,  las  miras  de  partido  y  las  rivalidades  políticas, 
quieran  oponer  al  uso  ilustrado  de  aquella  augusta  fa- 
cultad. 


LAS  DOS  EPOCAS-EL  MINISTERIO  Y  LA  OPOSICIÓN. 


No  es  menos  diferente  este  período  que  principia  de 
los  anteriores,  bajo  el  punto  de  vista  que  vamos  á  tratar. 
El  Ministerio  acaba  de  experimentar  una  revolución  de 
vasta  trascendencia,  y  que  seria  un  acontecimiento,  que 
afectaría  más  ó  menos  á  todos  los  ciudadanos,  si  el  pais 
tuviera  algunos  años  más  de  práctica  del  sistema  repre- 
sentativo. Hasta  ahora  se  habia  ceñido  la  administración, 
es  decir,  los  secretarios  del  despacho  y  consejeros  de 
Estado,  al  cumplimiento  de  sus  deberes  escritos  en  las 
leyes,  que  llamaremos  nosotros  deberes  positivos  ;  y  se 
habían  desentendido  de  todo  aquello  que  no  les  concernía, 
sosteniéndose  el  principio,  de  que  no  debían  mezclarse 
activamente  ni  en  las  contiendas  de  los  partidos  políticos, 
ni  menos  en  las  operaciones  civiles  del  sistema  electoral. 
Tanto  se  habia  arraigado  esta  doctrina,  que  apenas  hacían 
más  que  dar  su  voto  los  hombres  de  la  administración  ; 
y  aún  hacian  estudio  de  reservar  sus  opiniones,  para  que 
no  se  les  culpara,  de  que  querian  violentar  la  del  público, 
ó  arrastrarla  con  el  prestigio  déla  autoridad.  Era  una  es- 
pecie de  dogma  tan  arraigado  ya,  que  era  frecuente  ser 
consultado  en  elecciones  un  alto  funcionario,  y  escusarse 
de  contestar  categóricamente. 

Robustas  razones  se  han  interesado  en  apoyo  de  este 
sistema,  que  no  es  sino  el  efecto  del  antiguo,  absoluta- 
*"  mente  contrario,  que  se  observó  en  Colombia.  Poca,  ó 
ninguna  parte  tomaba  el  pueblo  entonces  en  las  elecciones, 
ya  por  falta  de  costumbre,  ya  por  otras  razones  fáciles 
de  recordar.  Las  autoridades  eran  las  que,  de  acuerdo 
con  un  pequeño  círculo,  escojian  los  candidatos  y  los 
hacian  elegir.  Tan  absurda  práctica,  no  podía  menos  que 
obrar  fatales  efectos  ;  porque  en  el  hecho,  no  eran  popu- 
lares las  elecciones,  no  veía  el  pueblo  en  los  que  se  decían 
sus  elegidos,  que  lo  fuesen  realmente  :  faltaba,  por  tanto, 
cierto  enlace  moral,  importantísimo  entre  el  verdadero 
delegante  y  el  delegado  ;  y  de  este  modo,  el  primero  se 
escusaba  de  prestar  el  apoyo  de  la  opinión,  y  de  tomar 
parte  alguna  en  la  conducta  del  que  se  decia  su  represen- 
tante, y  este,  no  se  reconocía  con  deberes  hacia  el  repre- 
sentado, sino  por  el  contrario,  hacia  la  autoridad 'y  estrecho 
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círculo,  á  que  correspondía  y  debía  6U  nombramiento. 
De  aquí  el  ningún  influjo  de  la  opinión  pública  en  las 
deliberaciones  de  las  cosas  públicas  ;  de  aquí  el  desamor 
y  falta  de  concurso  del  pueblo  á  los  legisladores  y  á  sus 
leyes;  de  aquí,  en  fin,  cierto  descontento,  un  desaliento 
mora),  un  disgusto  popular,  y  los  malos  efectos  consi- 
guientes á  la  burla  de  Jos  principios,  y  de  las  leyes  es- 
\  critas.  La  sociedad  era  una  cosa  en  los  códigos,  y  otra 
en  la  práctica  :  la  autoridad  lo  era  todo,  el  pueblo  nada  : 
no  había  por  tanto  discusión,  ni  otra  cosa  en  el  hecho, 
que  la  voluntad  de  los  mandatarios,  que  juntos  formaban 
una  especie  de  oligarquía,  ó  mejor  dicho;  una  verdadera 
aristocracia,  que  desnaturalizaba  la  constitución  del  país, 
la  contradecía,  y  mantenía  á  la  sociedad  en  un  estado 
violento,  entre  leyes  liberales  y  prácticas  absurdas.  Por 
esto  las  de  Colombia  nunca  echaron  raíces  en  el  corazón 
del  pueblo  ;  y  cuando  se  vieron  amenazadas,  siempre  fue- 
ron abandonadas,  como  cosa  que  pertenecía  á  I09  magis- 
trados ó  á  los  soldados.  Venezuela,  con  aquella  expe- 
riencia, habia  tomado  un  rumbo  opuesto  ;  y  siguiendo  el 
ejemplo  del  primer  Presidente  constitucional,  y  de  la 
primera  administración  que  formó,  los  encargados  de  la 
autoridad  pública  se  habían  abstenido  hasta  ahora  de 
tomar  parte  activa  en  las  elecciones,  que  de  derecho  tocan 
al  pueblo  ;  porque  el  poder  electoral  es  la  única  función 
que  le  compete,  y  el  único  ejercicio  que  hace  de  la  sobe- 
ranía que  le  es  inherente. 

De  otra  parte  traía  también  origen  esta  conducta  de 
nuestros  funcionarios  públicos.  Se  ha  dicho  siempre,  que 
en  un  país  tan  escaso  de  población,  que  en  ella  misma 
cuenta  tan  pequeño  número  que  sepa  leer  y  escribir,  que 
entre  estos  pocos  cuenta  poquísimos  que  tomen  parte  en 
las  cosas  públicas,  por  falta  de  la  experiencia  que  da  el 
tiempo,  y  de  las  nociones  que  se  adquieren  en  la  práctica, 
y  en  que  además,  hay  tantos  motivos  de  escarmiento, 
que  retraen  á  los  hombres  de  las  contiendas  civiles  ;  es 
pequeñísimo  el  número  de  los  que  piensan  y  trabajan 
por  el  bien  de  la  comunidad  :  y  si  la  administración 
toma  una  parte  activa  en  las  elecciones  y  en  las  diferen- 
cias de  los  circuios  políticos,  faltará  enteramente  el 
equilibrio,  no  habrá  discusión,  y  antes  de  que  el  pueblo 
se  in ponga  del  pro  y  contra  de  las  opiniones,  y  aún  de 
los  programas  que  le  presenten  los  diferentes  partidos, 
las  cuestiones  estarán  decididas  por  el  peso  moral  de 
la  administración,  colocando  en  el  lado  que  convenga  á 
sus  intereses,  los  cuales  no  han  de  ser  siempre  los  inte- 
reses del  pueblo.  Y  por  tanto,  que  su  intervención  vendria 
á  ser  la  que  se  vio  en  Colombia  y  á  producir  los  mismos 
efectos,  arrebatando  en  el  hecho  al  pueblo  la  discusión 
de  sus  negocios,   y    la  elección  de  sus  delegados. 

Aún  hay  más  en  apoyo  de  aquella  práctica,  y  es  lo 
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siguiente.  Frecuentemente  dividen  las  cuestiones  públicas 
en  dos  ó  más  partidos,  á  los  hombres  que  las  ventilan, 
y  muchas  veces  entran  en  calor  los  ánimos,  y  suelen  por 
desgracia  ofenderse  y  aún  irritarse  los  unos  y  los  otros, 
por  falta  de  tolerancia,  de  cultura,  de  patriotismo,  y  aún 
de  buena  crianza.  Uno  vence  y  el  otro  pierde  ;  y  queda 
algunas  veces  un  germen  de  enemistad  entre  los  conten- 
dientes. Tales  son  en  ocasiones  los  intereses  que  se  com- 
baten, el  calor  de  las  opiniones  que  se  ventilan,  el 
tiempo  que  se  emplea  en  la  controversia,  y  las  demás 
circunstancias  que  la  caracterizan,  que  se  fomentan  ene- 
mistades, enconos  y  rencores  más  ó  menos  duraderos, 
según  son  las  cosas  y  son  los  hombres.  Esto  es  irremedia- 
ble. El  Gobierno  de  Venezuela  es  tan  singular  por  su 
posición,  que  puede  asegurarse  que  no  ha  tenido  igual  ni 
tiene  semejanza.  Mas  parece  un  patriarcado  que  lo  que 
el  mundo  llama  Gobierno.  Sin  ejército,  sin  marina,  sin 
policía,  sin  milicia,  sin  ningún  elemento  de  fuerza  material, 
él  no  tiene  en  su  apoyo  nada  visible.  Sinembargo,  para  el 
enemigo  exterior  tendría  la  masa  entera  de  la  República, 
con  todas  las  fragosidades  del  territorio,  y  la  inmensa 
ventaja  de  que  toda  guerra  suya,  seria  eminentemente 
polar.  Para  el  interior  ¿  qué  tiene  \  la  fuerza  moral,  y 
nada  más.  La  adhesión  y  el  amor  que  el  pueblo  le 
tenga  :  sentimientos  que  no  pueden  crearse,  ni  mantenerse 
por  ninguna  especie  de  coacción  ;  sino  exclusivamente 
por  los  resortes  del  interés,  y  de  la  bondad,  que  cautivan 
el  corazón.  Como  Patriarca,  pues,  no  debe  tomar  parte  en 
las  diferencias  autorizadas  por  las  leyes.  Debe  conservarse 
exento  de  toda  enemistad,  de  todo  encono,  y  no  cargar 
con  la  responsabilidad  de  los  partidos.  Debe  ser  consi- 
derado como  un  justo  neutral,  dispuesto  solo  á  impedir 
que  el  fuerte  y  el  victorioso,  abusen  de  su  superioridad, 
y  que  ni  él,  ni  el  débil,  alteren  el  orden  establecido  por 
las  leyes.  De  este  modo  es  amado  por  todos  y  respetado 
y  conservado  ;  y  así  también,  dejando  á  los  círculos  polí- 
ticos hacer  uso  de  la  libertad  legal,  para  hacer  valer  su 
doctrina  y  sus  hombres,  perciben  en  el  término  de  cada 
cuestión,  ó  de  cada  contienda,  cuál  es  el  partido  que  se 
ha  hecho  nacional,  y  cuáles  son  las  cosas  y  las  personas, 
de  que  deba  valerse  para  marchar  de  acuerdo  con  la 
verdadera  opinión  pública.  De  otro  modo,  no  la  deja 
formar ;  y  aún  existiendo,  no  la  conoce  ;  y  esto  trae 
necesariamente  consecuencias  altamente  perjudiciales  al 
progreso  moral    y  matei'ial   del    país. 

Estas  son  las  razones  que  hemos  oído,  ó  encontrado 
en  apoyo  de  la  práctica,  antes  seguida  ;  pero  nosotros,  sin 
contradecirlas,  vamos  á  expresar  la  opinión  que  tenemos, 
en  el  estado  que  se  enguentran  hoy  las  cosas.  Volvemos 
la  vista  á  los  países  que  nos  han  precedido,  años  y  aún 
siglos,  en  la  carrera  de  los  principios  liberales  ;  y  vemos 
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que  en  todas  partes  la  administración,  ó  las  personas 
que  la  componen,  toman  una  parte  activa  y  decidida  en 
todas  las  operaciones  civiles,  y  más  que  nada,  en  las 
elecciones.  La  Inglaterra,  inventora  y  maestra  de  la  mayor 
parte  de  las  leyes  y  prácticas  de  nuestro  siglo,  siente  en 
cada  elección  el  brazo  del  Gobierno,  obrando  en  todas 
partes  en  apoyo  esforzado  de  sus  candidatos.  La  Francia, 
la  España  constitucional,  el  Portugal,  donie  quiera  que 
en  Europa  existe  poder  electoral,  hay  intervención  admi- 
nistrativa. En  América,  los  Estados  Unidos  del  Norte 
presentan  igual  ejemplo  ;  y  de  tal  manera,  que  de  los 
dos  partidos  en  que  se  divide  toda  elección,  el  uno  está 
siempre  presidido  por  el  Gobierno.  Es  un  hecho,  pues, 
visible  y  constante,  que  toda  sociedad,  en  que  hasta  hoy 
ha  habido  elecciones,  presenta  en  ella  dos  potencias 
opuestas,  y  la  una  es  siempre  la  administración  ejecutiva. 
Grande  y  fuerte  es  para  nosotros  el  poder  de  tantos  ejem- 
plos, cuando  no  encontramos  uno  solo  de  lo  contrario  ;  y 
esto  nos  induce  á  creer,  que  es  inherente  al  sistema  tal 
práctica  :  que  es  indispensable,  imprescindible  :  en  fin, 
una  necesidad,  hija  del  sistema  mismo. 

Por  otra  parte,  no  encontramos  respuesta,  que  con 
seguridad  de  conciencia  pueda  darse,  cuando  un  ministio 
nos  dice  :  por  ser  miembro  del  Gobierno,  no  lie  dejado  de 
ser  ciudadano :  la  ley  me  conserva,  mis  derechos  como 
tal,  y  haciendo  libre  uso  de  ellos,  no  puede  literalmente 
"condenarse  mi  conducta.  Cada  miembro  de  la  adminis- 
tración repite  lo  mismo;  y  juntos  se  ocupan  entre  sí, 
forman  un  núcleo  respetable  de  opinión  y  esfuerzos,  y 
hé  aquí  un  mal  á  nuestros  ojos  inevitable,  porque  solos 
deciden  en  lo  que  la  constitución  no  les  atribuye  á  ellos, 
sino  al  pueblo. 

Pero  no  lo  vemos  irremediable.  Existe  el  antídoto, 
no  hallado  por  nosotros,  sino  usado  en  todos  esos  países 
que  antes  citamos.  Uniformemente  se  encuentra  la  admi- 
nistración interviniendo,  como  dijimos,  en  las  elecciones  ; 
pero  con  la  misma  uniformidad  se  vé,  que  el  cuerpo  del 
partido  es  formado  siempre  con  los  empleados,  los  corte- 
sanos y  dependientes,  y  la  aristocracia,  mientras  que  el 
comercio,  las  artes,  la  agricultura,  y  toda  la  masa  ilus- 
trada, forman  un  todo  que  llaman  uniformemente  la  opo- 
sición. Partido  que,  con  tendencias  populares,  siempre  en 
la  línea  del  progreso,  siempre  numeroso  y  compacto, 
sabe  y  puede  oponer  al  brazo  robusto  de  la  administra- 
ción, el  potente  de  la  opinión  pública.  En  los  países  cul- 
tos, uno  y  otro  partido  invocan  en  su  favor  buenos 
principios,  la  salud  del  pueblo,  su  mejora,  etc.,  etc.  Pero 
aquellos  pueblos,  amaestrados  por  el  tiempo  y  la  expe- 
riencia, 6aben  como  por  instinto,  que  la  administración 
tiene  siempre  intereses  suyos  colegiadamente,  y  particu- 
lares individualmente,  los  cuales  disfraza  con  apariencias 
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plausibles,  y  por  lo  coman,  se  inclinan  todos  los  ciuda- 
danos patriotas  é  independientes,  aliado  de  la  oposición ; 
porque  de  otro  modo,  ella  no  puede  existir  delante  de 
su  poderoso  adversario. 

Aplicando  estas  doctrinas  y  ejemplos  á  Venezuela,  y 
admitiendo  como  fundamento,  que  es  inevitable  en  estas 
instituciones  la  intervención  gubernativa  en  los  procede- 
res civiles,  encontramos,  que  una  de  dos  cosas  es  indis- 
pensable, 6  que  la  administración  haga  el  virtuoso  esfuerzo 
de  renunciar  al  empleo  de  su  poder  moral,  al  tiempo 
que  el  pueblo  usa  cíe  su  único  derecho  positivo,  ó  que 
continuando  aquella,  como  lo  ha  hecho  este  año  en  di- 
ferentes cantones  y  provincias,  se  dé  existencia  por  todos 
los  patriotas  ilustrados  é  independientes,  á  ese  partido 
constitucional  é  indispensable,  que  en  los  demás  países 
libres  se  llama  de  oposición.  De  otro  modo,  es  evidente 
que  no  puede  conservarse  equilibrio  de  hoy  en  adelante 
en  cuestión  alguna,  en  ninguna  elección,  en  nada  de  aque- 
llo que  corresponde  al  pueblo,  que  es  de  todos,  y  que 
debe  ser  acordado  y  hecho  por  la  voluntad  de  la  mayoría 
de  los  ciudadanos,  después  de  que  todos  hayan  podido 
ser  oidos  y  entendidos.  De  otro  modo,  los  magistrados, 
diputados  provinciales,  representantes,  senadores,  una 
parte  de  los  consejeros,  los  gobernadores,  los  empleados 
municipales,  los  jueces  de  toda  gerarquía,  y  cuanto  la 
constitución  y  las  leyes  han  querido  que  tenga. un  origen 
popular,  que  nazca  en  los  corazones  y  cabezas  del  pue- 
blo, y  que  provenga  de  él,  nacerá  en  los  corazones  y  ca- 
bezas de  los  mandatarios,  y  provendrá  de  los  gobernantes, 
y  no  de  los  gobernados.  Es  decir,  que  los  hechos  vendrán 
á  estar  en  oposición  con  los  principios :  el  hecho  será  el 
reverso  del  derecho  :  quedará  la  mente  del  legislador  bur- 
lada, las  instituciones  desquiciadas,  y  no  habrá  mas  vo 
luntad  que  la  del  que  manda.  De  aquí  se  seguirán 
aquellas  consecuencias  que  antes  enumeramos  hablando 
de  las  prácticas  de  Colombia  ;  y  cierto  que  ningún  vene- 
zolano, ningún  hombre  previsivo,  querrá  ver  esto  en  Ve- 
nezuela. 

Hasta  ahora  se  nos  ha  dicho,  que  no  podia  existir  un 
partido  de  oposición  sistemática,  por  dos  razones  :  prime- 
ra :  porque  el  Gobierno  no  se  ingería  activamente  en  las 
operaciones  civiles  :  segunda:  porque  no  haciendo  resis- 
tencia por  su  parte,  seria  debilitado  por  la  oposición  hasta 
un  punto  inconveniente  para  la  seguridad  pública.  Pres- 
cindiendo del  valor  de  estos  argumentos,  lo  cierto  es, 
que  ni  oposición,  ni  Ministerio,  habiau  figurado  en  nuestra 
escena  política,  como  focos  de  discusión,  ni  de  elección: 
y  lo  que  nosotros  creemos  es,  que  no  existían  los  dos, 
porque  no  habia  nacido  el  primero  :  que  á  la  aparición 
ael  uno,  debia  seguirse  inmediatamente  la  aparición  del 
otro   como  efecto  necesario  ;  y   que  el   tiempo   que  uno 
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solo  esté  obrando,  sin  contrapeso,  ni  equilibrio,  será  fe- 
cundo en  malos  resultados.  Cuestión  es  esta,  que  reco- 
mendamos como  la  primera  de  todas  las  materias  civiles 
á  la  meditación  de  nuestros  lectores,  y  exije  doble  ente- 
reza y  previsión  en  los  electores  de  1840,  al  formar  el 
Poder  Legislativo. 


NUMERO  2. 


(Caracas,  lunes  31  de  agosto  de  ISiO. — 11  y  30.) 


LA   NACIÓN  T    LOS  PARTIDOS 


La  mitad  de  los  actuales  venezolanos  nacieron  y  se 
educaron  bajo  el  cetro  del  rey  de  España,  el  más  abso- 
luto de  todos  los  reyes  de  Europa.  Si  allá,  si  en  la  Me- 
trópoli reasumía  en  su  persona  todos  los  poderes  públi- 
cos, sin  más  regla  que  su  voluntad,  sin  más  principio 
que  la  conciencia  que  Dios  quisiera  darle  :  si  por  tanto, 
el  vasallo  era  un  ser  nulo  socialmente,  sin  más  dereclios 
que  los  que  la  merced  del  príncipe  le  concediera;  \  qué 
sería  el  colono  americano,  á  tantas  leguas  del  trono  y  de 
toda  luz  política?  ¡Partidos!  La  palabra  sola  habria  sido 
un  delito.  Donde  no  habia  ni  podia  haber  libre  examen, 
discusión,  amplia  libertad  del  pensamiento,  de  la  palabra 
y  de  la  prensa,  ¿cómo  liabian  de  existir  partidos?  Una 
snerte  qué  correr,  inevitable  y  mísera,  era  cnanto  tocaba 
á  lo  que  se  llamaba  vasallo;  que  después  de  Dios,  no 
conocía  más  omnipotencia  que  la  de  su  rey,  ni  más  dere- 
chos que  sus  favores,  ni  más  principios,  ni  otro  dogma, 
que  la  voluntad  de  su  señor.  La  palabra  partido,  pues, 
era  palabra  vedada,  palabra  de  escándalo,  y  de  infali- 
ble ruina.  Partido  arguye  libertad  para  pensar:  supone 
discusión,  independencia  moral.  Los  esclavos  no  tienen 
partido,  tienen  su  cadena  que  arrastrar. 

Formada  una  patria,  por  esfuerzos  heroicos,  con  in- 
decibles sacrificios,  ya  esotra  cosa,  ya  es  todo  diferente, 
y  en  gran  parte  lo  contrario  de  lo  que  fué.  Están  desen- 
cadenados el  pensamiento,  la  palabra  y  la  prensa.  Discu- 
rrir es  una  necesidad  del  hombre  :   hacerlo  con  indepen- 
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ciencia,  un  derecho  inalienable :  tolerarlo  en  los  demás, 
un  deber  sagrado.  Hé  aquí,  pues,  el  origen  de  los  parti- 
dos. Donde  haya  libertad,  donde  el  hombre  tenga  un  de- 
recho siquiera,  y  un  deber  social,  aquel  derecho  será  el 
de  pensar,  y  el  deber,  el  de  tolerar  el  pensamiento;  y 
allí  habrá  necesariamente  partidos.  %  Qué  son  partidos  % 
i  Eso  que  espanta  á  los  tiranos 3'  confunde  á  los  esclavos? 
¿Parcialidad  ó  coligación  entre  los  que  siguen  una  misma 
opinión?  1  Puede  haber  opiniones?  ¿Debe  haberlas  para 
que  haya  libertad?  Pues  aquellos  que  sigan  una  misma, 
formarán  siempre  lo  que  se  llama  partido.  ¡Hay  sinem- 
bargo  entre  nosotros,  y  todavía,  quien  mire  con  azar  la 
palabra  y  el  significado!  ¡Lamentable  atraso!  De  él  pue 
den  aprovecharse  muy  útilmente  para  ellos,  y  muy  des- 
graciadamente para  la  comunidad,  los  que  quisieran  valer 
solos,  pensar  y  obrar  solos,  y  hacer  del  resto  su  patrimo- 
monio.  Donde  no  haya  partidos,  allí  puede  asegurarse  que 
no  hay  libertad,  no  hay  civismo,  no  hay  virtudes  socia- 
les; allí  hay  opresión  visible  ó  enmascarada,  hay  oligar- 
quía ó  aristocracia :   no  hay  pueblo  sino  rebaño. 

Quizás  confunde  alguno,  los  partidos  con  las  faccio- 
nes :  pero  son  cosas  enteramente  diversas,  y  aún  opues- 
tas. La  definición  de  lo  primero  la  dimos  ya :  la  facción 
es,  parcialidad  de  gente  amotinada  ó  rebelada.  Esto  ai  que 
es  criminal  en  todo  el  mundo  y  doblemente  en  esta  Amé- 
rica, virgen  é inocente,  desgarrada  tantos  años  por  el  furor 
de  la  ambición  personal  de  los  caudillos,  y  por  los  moti- 
nes militares.  Crimen  contra  el  cual,  puede  asegurarse, 
que  en  1840,  están  unánimemente  decididos  todos  los  ve- 
nezolanos, absolutamente  todos.  Si  alguno  no  lo  estuviere, 
con  más  propiedad  se  le  podia  considerar  demente,  que 
criminal.  Pasaron,  para  no  volver  más,  aquellos  dias 
amargos  :  aquellos  dias  de  luto  y  de  vergüenza,  en  que 
servia  la  espada  de  argumento  y  de  solución. 

Pero  seria  una  desgraciada  solicitud,  capciosa  y  ziza- 
ñera,  la  de  querer  extender  á  los  partidos  civiles,  en  que 
pueden  libre  y  legalmente  dividirse  las  opiniones  pacíficas 
de  los  venezolanos,  el  odio  y  ojeriza,  con  que  solo  deben 
mirarse  las  facciones,  los  amotinados  y  rebelados,  los  que 
dejando  la  discusión,  apelan  á  los  hechos  condenables  y 
condenados. 

Sentados  estos  principios,  que  irrevocablemente  deci- 
den la  justicia  y  legalidad  de  los  partidos,  descendere- 
mos á  probar  su  conveniencia.  Tan  grande  es  ésta  á  nues- 
tros ojos,  que  no  podemos  ni  aún  concebir  la  idea  de 
una  sociedad  libre,  sin  partidos,  de  hombres  que  tienen 
derechos  y  que  no  los  usan.  Podria  decirse  que  es  posi- 
ble un  estado  tal  de  cosas,  que  toda3  conformes  con  él, 
no  dé  lugar  á  diversidad  de  pareceres.    Cabe,  en  efecto, 
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que  los  hombres  sean  felices  en  sociedad :  que  los  gran- 
des y  primordiales  principios  imperen  alta  y  soberana- 
mente; pero  no  que  puedan  todas  las  opiniones,  donde 
ellas  sean  libres,  ser  idéntica?,  como  manufacturas  vacia- 
das por  un  molde.  Como  difieren  los  hombres  en  sus  fiso- 
nomías, así  son  diferentes  en  la  parte  intelectual.  Los 
infinitos  grados  que  caben  en  el  temperamento,  en  la 
primera  crianza,  en  la  segunda  educación,  en  la  tercera 
instrucción,  en  la  experiencia  que  dá  el  mundo,  en  las 
situaciones  de  la  vida,  en  los  estímulos  exteriores,  en  el 
estado  mental,  en  el  de  salud  6  enfermedad,  y  en  casi 
infinitas  causas,  prueba  teóricamente  que  no  es  dable, 
que  es  imposible,  esa  uniformidad  absoluta  de  pareceres. 
No  lo  demuestra  la  práctica  con  menos  evidencia.  Donde 
quiera  que  se  han  reunido  ó  se  reanen  dos  solos  hom- 
bres, amigos,  hermanos,  tan  idénticos  como  se  quiera  y 
tan  unidos,  todos  sabemos  que  difieren  por  lo  menos  en 
la  mitad  de  los  juicios  que  se  propongan  formar.  Si  pues, 
se  nos  dice,  que  no  hay  partidos  en  un  país,  contesta- 
remos; lo  que  falta  es  libertad.  Si  ésta  se  nos  ofrece  y 
se  condenan  aquellos,  lo  llamaremos  mala  fé,  engaño, 
falacia. 

Ni  puede  ser  tampoco,  que  en  una  República  pen- 
sadora, sean  tan  pequeños  los  puntos  de  divergencia,  que 
no  valgan  la  pena  de  disentir  los  ciudadano  unos  de 
otros,  ni  formar  partidos.  Nada  nacional  es  pequeño.  El 
menor  punto  conexionado  con  el  bien,  ó  el  mal  de  una 
nación,  es  un  objeto  importante;  más  sagrado  todavía  á 
los  ojos  del  hombre  pensador,  y  mayor,  en  proporción 
al  amor  que  se  tiene  á  la  patria. 

Por  otra  parte,  una  sociedad  con  nuestras  leyes,  des- 
tierra absolutamente  la  posibilidad  de  un  solo  partido. 
Cada  bienio  se  presentan  unas  elecciones,  que  envuelven 
la  dicha  ó  la  desgracia  futura  del  país  ;  y  entre  estos 
dos  estreñios  mil  gradaciones  de  bien  ó  malestar.  Cada 
dia  legislativo  presenta  á  la  discusión  nuevos  objetos, 
íntimamente  conexionados  con  la  fortuna  pública  y  par- 
ticular. Cada  materia  municipal,  cada  acto  gubernativo, 
de  cierta  importancia,  es  el  buen  ó  mal  desempeño  de  los 
funcionarios  públicos ;  y  en  fin.  un  cúmulo  de  objetos, 
que  diariamente  se  presentan  en  el  curso  ordinario  de  las 
cosas  ;  todo  tiende  á  la  discusión,  y  por  lo  tanto  á  la 
existencia  de  partidos. 

Por  esto  es  que  los  hombres  han  aprendido  en  la 
práctica  ciertas  reglas  indispensables,  y  sin  las  cuales  los 
partidos  serian  inútiles,  y  aún  perjudiciales.  En  eleccio- 
nes por  ejemplo,  lo  natural  seria  que  cada  ciudadano 
formara  su  lista  de  candidatos  para  votar  por  ella  :  pero 
desde  que  dos  se  unieron,  sacrificando  cada  uno  algo  de 
su  querer,  para  convenir  en  individuos  que  llevasen  sus 
dos  votos,   y  así    triunfaron  ;  tres  se  propusieron  perder 
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una  parte,  por  asegurar  otra;  y  así  cuatro,  y  cinco,  hasta 
que  se  tuvo  por  resultado,  que  solo  dos  bandos  se  dispu- 
taron la  elección,  procurando  cada  Tino  traer  á  sí,  el 
maj^or  número  posible  de  sufragantes.  Ej.  una  regla  pues. 
en  las  elecciones  de  todos  los  paisas  libres,  que  se  reúnan 
muchos,  posponiendo  cada  uno  una  parte  de  su  deseo, 
para  obtener  otra  ;  y  que  así  los  partidos  sean  definiti- 
vamente dos.  Esto  es  aplicable  á  todas  las  materias  civi- 
.les,  en  que  interviene  la  opinión  pública.  Frecuentemente 
8e  encuentran  en  un  mismo  partido  personas,  que  difieren 
algo  y  aún  mucho,  respecto  de  uno  6  más  puntos,  ya 
de  lo  pasado,  ya  de  lo  presente  ó  futuro;  pero  siendo 
más  importantes,  ó  más  en  número  los  puntas  en  que 
eoncueidan,  se  unen  en  partidos  y  quedan  diferidos  los 
de  desacuerdo,  ó  bien  en  independenciacada  uno  para 
obrar  respecto  de  ebos. 

Vemos,  pues  que  lo-¡  partidos  tienen  uno  6  más 
objetos,  y  que  pueden  ser  muy  diversos  como  las  circuns- 
tancias á  que  deben  su  origen  y  sostenimiento;  y  antes 
de  hablar  del  bien  que  el  público  puede  y  debe  sacar  de 
ellos,  diremos  algo  más  sobre  su  composición. 

Hay  hombres  que  trabajan  en  partido  por  la  esperanza 
de  que  ellos  ó  sus  candidatos,  hagan  en  determinados 
puestos  tales  ó  cuales  cosas,  que  en  su  concepto  son 
necesarios,  ó  van  á  producir  grandes  bienes  á  la  sociedad: 
otros,  solo  por  desalojar  de  esas  ó  de  otras  situaciones,  á 
funcionarios  perjudiciales  al  bien  y  al  progreso  de  la 
sociedad,  o  peligrosos,  porque  ya  tengan  demasiado  tiem- 
po de  elevación  contra  el  genio  y  tendencia  de  las  in-ti- 
tuciones  y  el  querer  del  pueblo.  Otros  lo  hacen  sin 
objeto  particular,  por  efecto  de  inclinación,  6  por  simpatía, 
ó  por  amistad,  y  aún  por  hábito.  Otros  son  movidos  por 
intereses,  6  por  pasiones  propias,  lo  cual  es  indiferente 
frecuentemente  á  los  partidos,  cuando  buscan  con  empeño 
los  medios  de  triunfar  ;  pero  realmente  esta  agregación 
les  perjudica  muchas  veces,  por  los  esfuerzos  del  parado 
opuesto  ;  el  cual  procura  astutamente  caracterizar  de  una 
manera  desfavorable  á  su  adversario,  sacando  provecho 
con  los  hombres  candidos,  hasta  por  los  defecto--  indivi- 
duales de  algún  miembro  contrario.  En  fin,  el  detallar 
las  interioridades  y  particularidades  de  lo  que  en  concreto 
se  llama  partido,  seria  obra  de  más  de  un  libio.  Basta 
lo  dicho,  para   seguir  marchando  á  nuestro  objeto. 

Sea  cual  fuere  un  partido  político  por  los  elementos 
que  lo  compongan,  él  no  puede  existir,  sin  proclamar, 
como  causa  suya,  uno  ó  más  objetos  de  interés  público, 
y  sin  levantar  una  bandera  nacional.  De  otro  modo, 
caería  al  nacer ;  ó  mejor  dicho,  no  llegaría  á  nacer ; 
porque  aún  en  el  estado  más  completo  de  corrupción, 
nunca  es  posible  que  se  reúna  un  número  de  hombres 
capaz    de    llamarse    partido,     por   una    causa    criminal. 
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¡Se  inclinarían  entonces,  á  las  conjuraciones,  en  que 
son  los  estímulos  otros,  y  otros  los  medios  y  los  hom- 
bres. Partido  no  puede  haber  sin  principio  de  salud 
pública,  de  mejora  en  la  condición  del  pueblo  ;  en  fin, 
sin  una  bandera  saludable.  Así  es  como  engrasan  sns 
filas,  combaten  á  su  adversario,  y  esperan  el  triunfo.  El 
opuesto  bando  es  un  excelente  fiscal,  que  escudriña  lo 
más  recóndito,  y  que  delata  ante  el  pueblo,  juez  nato  de 
estas  contiendas,  los  menores  defectos.  Pera  á  menudo 
también,  los  inventa,  acrimina  los  hechos,  atribuye  gra-" 
tuitamente  tortuosos  fines,  y  objetos  condenables  ;  y  el 
juez  en  esto  mismo,  encuentra  á  veces  la  ventaja,  de  poder 
condenar  fácilmente  al  acusador,  que  pues  necesita  de 
mentir  y  calumniar,  no  tiene  buena  fé,  falta  á  las  regla.s 
de  la  decencia  y  de  la  moral,  é  insulta  á  la  sociedad  supo- 
niéndola ignorante  y  torpe.  Trátase  de  elecciones,  y  cada 
partido  ara  la  tierra  en  busca  de  lo  mejor,  bien  que  aná- 
logo á  sus  ideas,  para  presentarlo  al  pueblo  como  la  flor 
y  esrjuma  del  país.  Así  es  que  nunca  se  componen  las 
listas  de  electores,  sino  de  ciudadanos  escogidos  entre  lo 
mejor.  Llegando  los  individuos  á  las  situaciones  que 
desean,  y  se  esfuerzan  notablemente  por  desmentir  las 
acusaciones  de  sus  contrarios,  por  granjearse  la  estimación 
y  el  amor  de  sus  conciudadanos,  por  adquirirse  ó  con- 
servar el  crédito  de  patriotas,  y  por  hacer  á  la  República 
los  mayores  y  más  numerosos  bienes  que  pueden  con- 
cebir. 

El  pueblo,  en  tanto,  que  por  lo  común  queda  reducido, 
después  de  formados  los  partidos,  á  los  muy  tiernos,  á 
los  ya  cansados,  á  los  simples  vividores,  á  los  de  méuos 
recursos  intelectuales,  y  á  las  gentes  que  por  indignación, 
temperamento  y  sistema  de  vida,  no  tomen  parte  activa ; 
esta  masa,  decimos,  oye,  compara,  corrije  las  demasías, 
humilla  al  soberbio,  sostiene  al  débil,  desecha  lo  malo, 
acoje  y  fomenta  lo  bueno,  se  aprovecha  de  la  consagra- 
ción de  todos,  eleva  á  los  que  cree  que  van  á  servirle 
mejor,  despide  á  los  que  le  sirvieron  mal  ;  y  en  fin,  más 
poderoso  que  cada  uno  de  ellos,  nada  tiene  que  temer, 
y  mucho  que  esperar.  Para  que  los  partidos  medren, 
ha  de  medrar  el  pueblo,  y  es  semejante  á  un  banquero, 
que  presta  capitales,  con  que  los  industriosos  se  adelan- 
tan, y  él  aumenta  el  suyo. 

Hay  entre  las  naciones  sujetas  al  poder  absoluto  y 
las  gobernadas  por  principios  liberales,  una  diferencia  de 
movimiento  material  y  de  actividad  intelectual,  que  no 
pueden  ni  aún  compararse  :  todo  en  las  primeras  es  calla- 
do, perezoso,  uniforme  y  tímido  :  todo  es  en  las  segundas 
público,  activo,  variado  y  enérgico.  El  vasallo  no  se 
acuerda  nunca  de  caminos,  sino  en  el  momento  de  suce- 
derle  alguna  desgracia  en  un  mal  paso,  casi  como  la  bestia 
que  cayó :  para  él    no  hay  empresas  de  pública  utilidad  : 
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no  hay  planes  que  desarrollar  para  el  fomento  de  la 
riqueza  pública  :  no  hay  más  que  el  estrecho  círculo  de 
sus  intereses.  Lo  demás  es  del  soberano,  es  ageno  ;  y 
como  los  señores  por  lo  común  están  rodeados  de  como- 
didades, ni  saben  lo  que  es  necesario  ni  tienen  estímulo 
para  solicitarlo  ;  mientras  que  prohibiendo  la  intervención 
de  los  demás,  no  hacen  sino  apagar  la  luz,  que  debia 
i  uminarlos  á  todos.  Así  es  que  el  estado  político  de  las 
sociedades,  decide  de  su  progreso,  y  les  imprime  una 
fisonomía  peculiar.  Los  pueblos  libres  corren  rápida- 
mente á  la  prosperidad  ;  los  otros  se  mantienen  más  ó 
menos  estaci  nados,  según  están  más  ó  menos  encadena- 
dos el  pensamiento  y  la  acción  individual. 

j  Y  de  qué  manera  es  que  los  principios  liberales 
convierten  en  un  emporio  lo  que  poco  antes  fué  un  desier- 
to %  Haciendo  de  cada  hombre  un  soberano,  en  cuanto 
no  prohibe  la  ley  :  haciéndole  sagrada  su  persona  y  su 
propiedad:  manten;endo  pura  la  justicia,  y  convirtiendo 
la  industria,  no  solo  en  objeto  de  la  más  amplia  libertad, 
t-irio  en  medio  seguro  de  elevación.  Estos  grandes  objetos, 
están  enlazados  y  combinados  con  otros  muchos,  y  todos 
juntos,  son  el  campo  en  que  trabajan  los  partidos  civiles 
con  afán,  con  entusiasmo  y  constancia.  Son  los  partidos, 
como  brazos  del  cuerpo  social:  ellos  se  desvelan  por  des- 
cubrir lo  bueno,  por  inventar  mejoras,  por  presentará  la 
sociedad  útiles  planes,  por  desarrollarlos  cuando  llegan 
al  poder,  y  probar  que    son  dignos  del  amor  del  pueblo. 

Cabe  que  un  partido  abrace  falsas  doctrinas,  máxi- 
mas perjudciales,  y  emprenda  una  marcha  tortuosa ;  pero 
\  qué  es  de  él?  Desaparece.  Esto  es  justo  y  necesario. 
Fero  todo  aquel  que  proclama  principias  justos,  intencio- 
nes de  progreso,  y  conciencia  patriótica,  debe  ser  acojido, 
mimado  y  sostenido  por  el  pueblo  ;  porque  nunca  está 
el  pueblo  peor  que  cuando  existe  un  solo  partido  en  su 
seno,  el  cual  por  las  vías  legales,  y  sin  el  aparato  cho- 
cante del  despotismo  se  apodera  astuta  y  esclusivamente 
déla  confianza  pública,  pa*a  ejercer  el  influjo  y  la  auto- 
íidad  qu^  es  de  todos.  Entonces  cae  la  sociedad  en  el 
peor  de  todos  los  males,  después  del  de  la  guerra  civil, 
que  es  la  oligarquía  :  la  confederación  estrecha  de  algu- 
nos hombre.*,  unidos  por  parentezco,  amistad,  ó  intereses 
políticos,  obrando  de  conciert",  para  conducir  todas  las 
cosas  por  senderos  estudiados,  al  fin  propuesto:  el  de  su 
engrandecimiento  y  perpetuidad,  en  el  uso  del  poder, 
que  usan  con  disimulo,  como  propiedad  que  saben  no  ser 
suya,  y,  á  cuyo  dueño  deben  temer. 
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CONSOLIDACIÓN. 


El  sentimiento  mas  íntimo  de  Venezuela,  es  sin  duda, 
el  deseo  de  su  consolidación.  Todos  los  pueblos,  todos 
los  hombres,  procuran  vivamente,  que  se  aíiance  más  y 
más  el  orden  público,  que  las  instituciones  echen  gruesas 
y  profundas  raices,  y  que  de  esta  manera,  queden  ase- 
gurados para  nosotros  y  nuestros  hijos,  los  grandes  bienes 
que  hemos  tenido  la  dicha  de  poder,  y  de  6aber  conquis- 
tar, ya  luchando  con  el  antiguo  dominador,  y  ya  con  el 
furor  de  las  pasiones.  Nada  más  natural,  porque  si  la 
razón  lo  dicta  terminantemente,  el  interés  lo  pide  con 
instancia,  y  hasta  el  estado  de  los  ánimos,  de  las  necesi- 
dades y  de  los  goces,  de  la  fortuna  y  de  las  ideas,  todo 
inspira  el  gusto  por  la  paz,  prueba  su  necesidad  y  exije 
su  conservación. 

Pero  es  la  paz  útil,  liberal  y  honrosa  ;  paz  con  todos 
nuestros  derechos,  con  independencia  moral,  con  verdade- 
ra libertad.  Otras  hay  fáciles  de  conservar,  pero  esta,  es 
difícil  ;  porque  está  entre  dos  escollos,  igualmente  peli- 
grosos. Necesita  un  equilibrio  perfectamente  conservado, 
para  no  excederse  traspasando  la  línea  de  lo  justo  y 
liberal. 

Grandes  deberes  impone  semejante  estado.  Respetar 
y  custodiar  al  Gobierno,  tal  como  fué  constituido  por  las 
leyes  fundamentales,  sin  sacrificarle  un  átomo  de  lo  que 
las  mismas  leyes  han  dado  al  pueblo  y  á  sus  cuerpos  de- 
liberantes, y  mantener  el  equilibrio,  independencia  y  ma- 
gestad  de  los  tres  grandes  poderes  públicos:  son  eminen- 
tes deberes.  Descendiendo  ahora  á  las  prácticas  necesarias 
del  mismo  pueblo,  para  usar  de  sus  derechos,  parécenos 
indispensable  una  inteligencia  perfecta  de  esos  mismos 
derechos,  para  usarlos  en  toda  su  plenitud  y  para  respe- 
tar su  extenso  ejercicio  de  parte  de  todos  y  cada  uno  de 
los  ciudadanos.  Es  necesario  para  esto,  un  pulso  esquisito, 
que  por  fortuna  lo  comunica  fácil  y  expontáneamente  el 
interés  mismo. 

Nos  contraeremos  por  esta  veza  un  punto  esencial,  que 
nos  hemos  propuesto  como  objeto  del  articulo:  la  tole 
rancia.  Nada  puede  existir  sin  ella,  porque  donde  los  de- 
rechos son  iguales,,  es  rebelarse  contra  las  leyes  y  contra 
la  sociedad  el  ser  intolerante ;  porque  esto  es  querer  más 
derechos  que  los  que  conocemos  en  los  demás.  Apenas 
hay  escrito  en  que  hablando  de  la  tolerancia,  no  se  la 
llame  divina  ;  y  cierto  que  es  virtud  celestial,  pues  que 
sin  ella  no  cabe  concierto,  ni  armonía  ;  no  hay  concordia, 
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ni  cabe  paz.  Es  la  tolerancia  la  que  impide  qne  los  ciuda- 
danos, y  los  partidos  formados  por  ellos,  legal  y  patrióti- 
camente se  irriten  unos  contra  otros,  se  calumnien,  se 
infamen,  se  persigan,  y  comprometan  así  la  paz  de  los 
espíritus  y  la  armonía  social.  Sin  esa  virtud,  no  puede 
haber  discusión  franca  y  liberal,  sobre  las  materias  de  in- 
tereses públicos  ;  y  así  los  hombres  como  los  partidos  que 
no  tienen  bastante  juicio,  abandonan  las  verdaderas  cues- 
tiones, para  dirijirse  ataques  y  ejercer  represalias,  que  no 
hacen  sino  perjudicar' os  á  todos,  y  de  que  la  sociedad  no 
saca  fruto  alguno,  sino  por  el  contrario  disgustos,  confu- 
sión y  escándalo.  Esa  zana  personal  esa  ojeriza  venenosa, 
que  caracteriza  a  los  partidos  en  los  países  de  atrazada 
civilización  y  de  poca  cultura,  los  envuelve  necesariamen- 
te en  graves  y  complicados  males,  y  Venezuela,  que  tanto 
adelanta  moral  é  intelectualmente  debe  verse  exenta  de 
esas  manchas  y  peligros. 

E-  en  esta  confianza,  sentada  la  base  de  la  tolerancia 
y  de  la  buena  fé,  que  en  otro  lugar  de  este  papel  hemos 
hablado  de  la  conveniencia  de  los  partidos ;  porque  si 
ellos  no  fuesen  patrióticos  y  liberales,  no  deberían  existir. 
La  nación  está  en  el  caso  de  negar  todo  apoyo  á  aquel, 
ó  á  aquellos,  que  con  cualquier  pretexto,  ó  causa,  pro- 
pendan á  la  verdadera  discordia  Una  cosa  es  divergencia 
de  opiniones  por  el  diferente  modo  de  concebir  el  bien 
público,  y  de  piocurarlo  y  otra  cosa  son  enconos,  ven- 
ganzas y  persecuciones  personales  hijos  necesarios  de  la 
intolerancia  y  síntomas  inequívocos,  de  que  ni  se  busca 
con  lealtad  el  bien  público,  ni  se  tiene  conciencia  recta, 
ni  se  confia  en  la  justicia  que  nos  asiste;  pues  que 
abandonando  el  razonamiento  culto  y  liberal,  nos  avan- 
zamos como  salvajes,  sobre  aquel  que  tiene  la  temeridad 
de  no  pensar  y  de  no  querer,  precisamente  aquello  que 
nosotros  pensamos  y  queremos.  Toca  á  la  nación,  á  la 
masa  imparcial  del  pueblo,  poner  fuera  de  combate,  por 
una  reprobación  universal,  á  todo  hombre  y  partido 
que  adoptando  un  lenguaje  carnicero,  un  sistema,  caribe, 
se  olvida  del  respeto  que  merece  la  sociedad,  deja  á  un 
lado  las  cuestiones  de  público  interés,  renuncia  y  des- 
precia el  combate  legal  de  la  discusión,  y  con  la  furia 
y  alevosía  de  los  salvajes,  trata  de  despedazar  personal- 
mente, á  los  que  no  son  sus  enemigos,  sino  que  ven  las 
cosas  de  otro  modo,  autorizados  por  la  razón  y  por  la 
ley,  y  animados  por  el  patriotismo. 

JSTo  nos  acordábamos  de  tales  hombres  y  partidos,  en 
el  artículo  separado  de  este  mismo  número,  en  que 
hablábamos  de  éstos,  como  de  coligaciones  de  patriotas 
pensadores,  como  los  que  vemos  en  países  de  antigua 
cultura  y  libertad.  Pero  no  hemos  podido  olvidarnos  de 
que  hay  tales  fieras  en  el  mundo,    al    hablar  aquí  de  la 
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tolerancia,  como  de  la  gran  virtud  fundamental  para 
afianzar  el  país.  Si  antes  se  ha  contado  con  el  poder  de 
ciertos  brazos  para  la  consolidación  de  la  República,  si 
todavía  hoy  se  quiere  contar  con  ellos,  no  debe  perderse 
de  vista,  que  todos  los  brazos  son  mortales,  y  la  socie- 
dad es  perdurable :  que  en  consecuencia,  es  necesario 
consolidarla  de  tal  manera,  que  descance  sobre  sus  pro- 
pios cimientos,  y  no  recostada  sobre  puntales  perecederos. 
Ningún  arquitecto  ha  apoyado  nunca  el  edificio  que  ha 
querido  hacer  durable,  ni  sobre  la  más  robusta  encina. 
Esto  es  siempre  peligroso,  y  solo  la  necesidad  más  impe- 
riosa podría  autorizarlo,  tan  solo  por  el  tiempo  impres- 
cindible para  aplomar  la  obra  sobre   su  propia  base. 

Esta  base  se  buscaría  inútilmente  fuera  de  los  ciu- 
dadanos mismos,  cuando  se  trata  del  edificio  moral  de 
la  ciudad.  Ni  las  leyes,  aún  fundamentales,  son  bases  :  no 
son  sino  diseños  de  la  obra  :  su  plano,  las  reglas  de  su 
perfección.  Son  las  virtudes  civiles,  las  buenas  creencias, 
las  sanas  conciencias,  los  fuertes  corazones  y  las  cabezas 
ilustradas,  son  en  fin  los  hombres,  los  que  hacen  la  socie 
dad  buena  ó  mala,  efímera  ó  duradera.  La  constitución 
más  libre  de  América  publicada  en  Constantinopla,  dejaría 
al  pueblo  tan  esclavo  como  el  dia  anterior,  por  todo  el 
tiempo  que  tardase  en  ser  adecuado  para  ella  el  pueblo  de 
Mahoma.  Por  el  contrario,  el  bando  más  tiránico,  del 
mayor  tirano,  no  seria  en  el  pueblo  ingles,  sino  un  objeto 
de  desprecio,  y  le  dejaría  tan  libre,  como  no  puede  dejar 
de  serlo,  mientras  piense  y  sienta  del  modo  que  al  pre- 
sente. Fuera  del  corazón,  y  de  la  cabeza  de  los  ciudadanos, 
no  hay  base  segura  para   la   ciudad. 

Sentada  tan  evideQte  máxima,  ¿  no  lo  es  también  que 
la  tolerancia,  el  respeto  de  los  derechos  ágenos,  es  abso- 
lutamente indispensable,  para  asegurar  su  aplomo  á  este 
edificio,  para  consolidar  á  Venezuela  ?  Aquel  que  hable 
de  consolidación,  sin  tributar  un  profundo  respeto  á 
todos  los  derechos,  ó  se  engaña  ó  quiere  engañarnos. 
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NUMERO  3. 


(Caracas,  lunfa  1  de  Setiembre  de  1810.— 11  y  30.) 


DECLAR\CION. 


La  prensa  periódica  es  el  órgano  reconocido  de  la  opi 
nion  pública,  y  la  medida  crítica  del  estado  de  cultura 
en  que  ee  encuentran  loa  pueblos;  por  consiguiente  sus 
producciones  deben  correr-  parejas  con  el  decoro  y  la 
dignidad  nacionales  :  tan  distante  de  envilecerse  con  la 
destemplanza  del  lenguaje,  cuanto  lo  están  los  altos  inte- 
reses sociales  que  han  de  ocuparla,  de  los  triunfos  ó 
desabrimientos  de  un  individuo  :  la  posición  de  los  perió- 
dicos ha  de  6er  independiente,  su  conducta  caballerosa, 
bu  lealtad  á  las  instituciones  incuestionables,  porque  sin 
ellas  ó  fuera  de  ellas  no  hay  patria,  no  hay  libertad. 

Declaramos  formalmente  que  estamos  decididos  á 
observar  con  deliberada  firmeza  estos  principios,  sin  apar- 
tarnos de  ellos  por  ninguna  consideración,  así  en  la  parte 
editorial  de  nuestro  papel,  como  para  el  juicio  de  los 
articulos  remitidos  :  anunciamos  pues,  que  los  desahogos 
de  la  ira  ó  malquerencia  personales,  y  las  torticeras  reve- 
laciones de  hechos  que  toquen  á  la  vida  privada,  no 
encontrarán  una  sola  columna,  un  solo  tipo  en  nuestro 
periódico  para  obtener  inútil  y  afrentosa  publicidad. 


CANDIDATO    PAKA   LA   VICE-PRESIDENCIA   DE  LA 

REPÚBLICA. 


Grave  y  delicada  es  la  materia  que  acometemos  por 
muchas  y  grandes  razones.  Son  las  principales  á  nuestros 
ojos,  las  dos  siguientes  :  primera  ;  el  mérito  individual  de 
los  candidatos,  presentados  hasta  hoy  por  la  prensa  na- 
cional :  segunda ;  la   trascendental  importancia  de  la  se 
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ganda  magistratura  de  la  República ;  por  el  estado 
material,  moral,  intelectual  y  político  de  la  sociedad.  Sin 
embargo,  como  editores  de  un  periódico,  debemos  entrar 
en  la  discusión  ;  y  lo  haremos,  bien  que  con  respeto,  sin 
separarnos  de  la  franqueza  y  lealtad,  con  que  hemos  con- 
sagrado nuestras  humildes  tareas  al  pueblo  vene- 
zolano. 


LOS  CANDIDATOS. 


Sin  lisonja,  con  toda  la  independencia  propia  del 
escritor  público,  por  aquel  carácter  que  el  mundo  culto 
le  concede,  declaramos :  que  cualquiera  de  los  ciudadanos 
indicados  hasta  hoy  como  merecedores  de  la  elección,  es 
á  nuestros  ojos,  de  lo  mejor  que  tiene  la  sociedad  ;  y 
cualquiera  de  ellos,  sería  un  dignísimo  Vicepresidente. 
Las  cualidades,  que  llamaremos  intríncecas,  adornan  á 
cada  uno  de  los  señores,  Aranda,  Manrique,  Bracho, 
Michelena  y  Urbaneja  Todos  los  ciudadanos  intachables, 
de  eminente  patriotismo,  de  capacidad  reconocida,  de 
probada  contracción,  principios  liberales,  ideas  de  pro- 
greso é  independencia  moral.  Uno  de  ellos,  sea  el  que 
fuere,  y  tendremos  en  el  puesto  que  se  le  designe,  un  fiel 
depositario  del  poder  confiado,  y  una  columna  de  la  liber- 
tad y  del  orden  público. 

No  carecen  de  las  cualidades  extríncecas,  que  son 
necesarias  para  ciertas  magistraturas.  Extensa  opinión, 
servicios  anteriores,  merecida  respetabilidad,  todo  se  en- 
cuentra en  estos  candidatos.  Ni  podia  ser  de  otro  modo  ; 
porque  en  el  astado  de  desengaño  en  que  se  endienta  el 
pueblo,  no  era  dable  proponerle  sino  lo  bueno.  Sobre 
todo,  parece  bien  consultado  el  primero  de  todos  los  carac- 
teres necesarios,  para  tan  alta  magistratura:  aquel  que 
forman  juntas  la  moderación,  la  tolerancia,  la  imparcia- 
lidad, la  verdadera  justicia  de  ánimo,  y  cierta  templanza, 
hija  de  la  sana  conciencia.  Estas  dotes  son  indispensables 
en  ciertos  puestos  de  grave  elevación  y  poder  ;  á  los 
cuales  rara  vez  llegan  los  hombres,  que  por  la  exaltación 
de  sus  principios,  el  calor  del  alma,  y  la  demasiada  ener- 
gía del  corazón,  son  vistos  con  azar,  con  cierto  temor, 
por  los  que  voluntariamente  han  de  someterse  á  su  auto- 
ridad. Bien  se  nota  tal  instinto,  ó  semejante  cálculo, 
en  las  indicaciones  hechas  hasta  hoy.  Hombres  son  los 
nombrados,  cuya  elevación  no  llevaría  el  temor  á  ningún 
pecho,    ni  la  consternación  á   familia    alguna  ;  y  que  no 
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desearían  dejar  otros  recuerdos,  que  los  dulces  y  honrosos 
del  bien  que  causaron,  y  de  la  gloría  civil  que  supieran 
adquirir. 

Causa  dolor  la  necesidad  en  que  nos  vemos  de  escojer 
uno  solamente,  entre  tan  buenos  candidatos.  Pero  es 
indispensable  ;  y  con  la  libertad  que  manda  la  ley,  con 
la  debida  franqueza,  elejimos  al  señor  Urbaneja.  Funda- 
remos esta  elección  en  las  razones  que  nos  han  movido 
para  hacerla,  y  el  público  juzgará   de  su  valor. 

Los  señores  Manrique,  Aranda  y  Bracho,  han  sido 
presentados  con  justas  y  bien  meditadas  recomendaciones, 
pero  muy  tarde.  Se  ha  esperado  precisamente  á  que  la 
mayoría  de  los  ciudadanos,  6  casi  todos,  se  hubiesen 
decidido,  ya  por  el  señor  Urbaneja  ó  ya  por  el  señor 
Michelena  ;  que  están  vistos  como  abocados  para  la  elec- 
ción, hace  largo  tiempo:  ya,  dos  6  tres  años.  De  aquí 
nace,  que  la  opinión  esté  casi  formada  por  uno  de  los 
dos;  y  cuando  el  pueblo  se  ha  ocupado  mucho  tiempo 
en  una  discusión,  ha  formado  y  robustecido  sus  ideas,  y 
cree  que  ha  llegado  el  término  de  la  investigación,  es 
tarde  para  hacerle  que  vuelva  á  principiar,  y  nunca  es 
fácil  lograrlo.  Si  los  candidatos  que  han  ocupado  la 
atención  pitblica,  no  fuesen  tan  adecuados  para  la  Vice- 
presidencia,  si  alguno  de  ellos,  en  el  examen  que  tan 
largo  tiempo  ha  ocupado  á  la  sociedad,  hubiese  podido 
desmerecer  su  concepto,  siempre  era  tiempo  de  presentar 
otros  nuevos,  que  reunieran  los  votos  populares  ;  pero 
cuando  han  estado  en  discusión  por  años  enteros  y 
robustecidos»*  el  concepto  de  ambos,  cada  vez  más  digno 
de  la  predilección,  nos  parece  que  nuevas  y  diferentes 
indicaciones,  no  pueden  ser  de  otra  utilidad,  que  la  de 
ir  abocando  para  más  distantes  épocas  á  ciudadanos 
prominentes,  llamados  á  los  puestos  más  elevados  de  la 
nación,  por  su  mérito  real,  y  por  el  amor  y  confianza  de 
sus  conciudadanos. 

Entre  el  señor  Urbaneja  y  el  señor  Michelena,  nos 
decidimos  por  el  primero.  No  sin  grave  pena,  no  sin 
fuerte  repugnancia,  porque  conocemos  perfectamente  al 
segundo  de  estos  señores,  y  le  encontramos  casi  inmejo- 
rable para  cualquier  destino,  en  que  la  nación  necesite 
de  sólido  mérito,  disposición  señalada,  y  doble  carácter. 
En  época  solemne,  en  tiempos  de  aquellos  que  prueban 
á  los  hombres,  Hemos  tenido  la  fortuna  de  servir  á  la 
patria  al  lado  del  señor  Michelena,  que  encargado  de  un 
portafolio,  organizaba  la  República  con  la  primera  admi- 
nistración. No  es  posible  excederle  en  laboriosidad,  en 
elevación  de  alma,  en  probidad  política,  entereza  y  des- 
prendimiento. Empleado,  vive  parala  patria:  es  todo  de 
la  patria  ;  y  él  es  grande.  Pero  es  necesario  decirlo  todo. 
El  escritor  público  aunque  no  sea  como  dijo  el  célebre 
Abate  Rainal,   "un  magistrado  nato  de  su  patria,"   está 
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por  lo  menos  en  tan  señalada  situación,  qae  observado 
por  todos,  y  pretendiendo  influir  en  la  conciencia  y  en 
la  voluntad  de  todos,  carga  con  los  más  grandes  y 
delicados  deberes,  que  impone  la  probidad.  Considerare- 
mos, pues,  al  señor  Michelena,  no  como  sus  amigos  y 
admiradores,  sino  como  venezalanos  :  como  toca  á  la 
sociedad  considerarle. 

El  señor  Miclieiena  se  debe  todo  á  la  Hacienda 
nacional.  No  hay  que  equivocarnos  :  él  es  para  Venezue- 
la, lo  que  un  Ñeker  para  la  Francia,  un  Pitt  para  la 
Gran  Bretaña :  verdaderos  fundadores  de  su  hacienda  y 
de  su  crédito,  y  de  los  inmensos  bienes  que  de  aqni  se 
derivan.  Pues  que  es  necesario  decirlo,  lo  diremos.  No 
son  detalles,  ni  versación  en  la  contabilidad,  las  dotes 
de  un  Ministro  de  Hacienda.  Es  saber  grande  y  profundo 
en  la  ciencia  difícil,  abstracta  y  metafísica,  de  la  econo- 
mía política:  son  vastos  conocimientos  estadísticos,  del 
país  que  se  administra,  y  de  aquellos  con  quienes  trata 
y  comercia  :  es  ventajosa  instrucción  diplomática  y  sobre 
todo,  equel  poder  de  alma,  extenso  y  fuerte  que  se  llama 
talento  ;  con  el  cual  se  alcanzan  todos  los  objetos  necesa- 
rios, se  penetran  y  se  comparan,  para  formar  juicios 
importantes,  combinar  planes  complicados,  y  luego  con- 
ducirlos y  desarrollarlos.  Se  necesita  también  un  poder 
parlamentario,  que  requiere  instrucción  y  genio,  para 
introducir,  apoyar  y  llevar  al  cabo,  en  el  cuerpo  legisla- 
tivo las  concepciones  y  combinaciones  del  Ministerio  ;  y 
en  fin,  se  necesita  estar  en  los  antecedentes  verdaderos, 
científicos,  políticos  y  económicos  del  estado  de  la  ha- 
cienda pública.  Todo  esto  lo  vemos  reunido  en  el  señor 
Michelena.  El  centralizóla  cuanta  de  la  tesorería  nacio- 
nal, organizó  cuanto  corresponde  á  ella,  redujo  á  pre- 
supuesto las  entradas  y  los  gastos,  metodizó  las  rentas, 
moralizó  la  administración,  puso  las  bases  del  crédito, 
resucitó  la  deuda  pública,  creó  valores  y  cambios,  con- 
dujo por  en  medio  de  mil  dificultades  el  empeño  sagrado 
de  dividir  la  deuda  de  Colombia,  la  clasificó  y  distribuyó, 
y  es  hoy  el  hombre  de  la  hacienda  nacional.  Si  en  esta 
República  hay  un  ciudadano  -necesario,  para  un  pues! o 
determinado,  es  en  el  concepto  nuestro,  y  sin  ninguna 
excepción  anterior,  el  señor  Michelena  para  el  desjacho 
de  hacienda.  Cuanto  hemos  dicho,  cnanto  él  ha  hecho, 
no  es  más  que  la  base  del  gran  sistema  que  debe  plan- 
tearse. Es  ahora,  que  sabemos  cuánto  tenemos,  cuánto 
gastamos,  cuánto  debemos,  y  á  quiénes  lo  debemos  ;  que 
un  hábil  ministro  debe  empezar  á  desenvolver  en  Vene- 
zuela los  sublimes  principios  de  la  ciencia  económica, 
para  hacer  dasarrollar  los  elementos  de  nuestra  riqueza, 
y  empujar  poderosamente  la  nación  á  su  prosperidad. 

¿Y  poiqué  fatalismo  trocamos  nosotros  de  tan  estra- 
vagante   manera  los  hombres   3'   los  destinos  '.     Teniamos 
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un  buen  militar,  un  gobernador  de  provincia,  un  excelente 
ministro  de  la  guerra,  y  lo  mandamos  cerca  del  Santo 
Padre,  á  representar  las  necesidades  de  la  Iglesia  cató- 
lica de  Venezuela,  y  á  poner  de  acuerdo  los  sagrados 
cánones  con  nuestros  códigos  civiles.  Expontáneamente, 
por  esa  inspiración  propia  del  verdadero  talento,  acometió 
la  empresa  ardua  y  tremenda  de  redactar  códigos  nacio- 
nales, un  jurisperito  venezolano  :  ensayó  sus  fuerzas, 
obtuvo  un  grande  resultado,  inmenso,  si  se  considera  lo 
vasto,  profundo  y  oscuro  del  piélago  en  que  anduvo  solo  , 
y  probado  que  fué,  le  nombraron  administrador  de  una 
aduana.  Cuantas  operaciones  semejantes  podríamos  citar  ! 
Ahora  tenemos  un  ministro  de  hacienda  inmejorable,  y  le 
queremos  cambiar  de  silla.  %  Ignórase  que  un  ministerio 
puede  ser,  en  manos  adecuadas  mucho  más  útil,  grande 
y  honroso,  que  la  pasiva  Vicepresidencia  de  la  República  \ 
Venga  el  señor  Michelena  á  esa  silla,  que  ha  sabido  y 
podido  hacer  suya,  y  en  ella  cólmese  de  honor  y  derrame 
sobre  esta  tierra  los  bienes  grandes  y  positivos,  que  ella 
espera  de  su  mano,  y  que  él  sin  duda  quiere  hacerle. 
Realizadas  que  sean  esas  operaciones  importantísimas,  á 
que  debe  contraerse  el  ministerio  inmediatamente,  luego 
que  la  República  marche  con  las  leyes,  y  las  prácticas 
que  Michelena  debs  meditar,  proponer  y  plantear,  otro 
podrá  sustituirle  ;  y  él  pasar,  por  recompensa  de  largas 
y  gloriosas  tareas,  no  á  la  segunda,  sino  á  la  primera 
silla  de  la  Nación.  Hoy  seria  lementable  ceguedad,  de- 
jarse arrastrar*  por  la  gratitud  que  debemos  á  sus  servicios, 
por  la  estimación  que  producen  sus  cualidades,  á  des- 
quiciar al  hombre     y  estacionar  la    hacienda    pública. 

Pasemos  á  examinar,  si  ademas  de  todo  lo  dicho,  hay 
jazones  todavía  que  apoyen  la  elección  del  señor  Urba- 
neja  Hemos  hablado  ya,  como  lo  ofrecimos  al  principio, 
del  mérito  dedos  candidatos:  hablaremos,  pues,  de  loque 
antes  numeramos  como  segundo  punto  del  examen.  Los 
deberes  eminentes  de  la  Vicepresidencia  por  el  estado 
del  país.  Puntos  delicados  vamos  á  tratar;  pero  ¿qué 
hemos  de  hacer?  Ni  podemos  evitar  que  existan  objetos, 
ni  está  en  nuestra  mano  dejar  de  verlos,  ni  el  deber  per- 
mite que  dejemos  de  decir  lo  que  tenemos  por  verda- 
dero. 

Es  el  general  Páez,  actual  Presidente,  el  más  rico 
propietario  del  país,  el  de  más  pingües  y  seguras  rentas, 
e.~tá  condecorado  con  id  último  grado  de  la  milicia,  tenido 
por  el  primer  capitán  de  este  tiempo  en  esta  tierra:  está 
familiarizado  con  todo  género  de  triunfos  amaestrado 
por  toda  suerte  de  vici;dr.udes,  ejercitado  más  que  nadie 
en  el  manejo  de  la  autoridad,  y  en  el  uso  de  los  resortes 
sociales.  La  sola  posesión  del  mando  desde  1820  hasta 
1840,  bajo  todos  los  sistemas  y  en  toda  especie  de  cir- 
cunstancias, es  un  elemento  poderosísimo  de  influjo  y  de 
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fuerza  física  y  moral.  Que  esto  es  cierto,  nos  parece 
indudable  :  continuemos  r  comparece,  pues,  á  este  ciuda- 
dano con  cualquier  otro  de  la  República,  mídase  por 
donde  se  midiere,  por  las  faces  que  hemos  presentado,  y 
encontraremos  que  él  es  nn  coloso. 

Cree  la  ma}'oría  de  los  ciudadanos  que  este  poder 
debe  conservarse,  ó  por  lo  menos,  que  conviene  que  tenga 
un  gran  poder  para  que  lo  use  en  sosten  de  los  princi- 
pias y  lej7es  de  Venezuela  ;  áfin  de  que  estas  y  aquellos  se 
arraiguen  y  afiancen,  y  puedan  de  este  modo  verse 
consolidados  ;  es  decir,  existiendo  por  la  sola  voluntad, 
y  por  el  poder  exclusivo    de   la   sociedad  misma. 

Admitido  todo  esto,  porque  son  hechos,  y  no  debién- 
dose por  tanto  menguar  esa  potencia  personal,  \  qué  debe 
hacerse  ?  Elevar  cuanto  sea  posible,  en  fuerza,  influjo, 
saber,  firmeza  y  energía,  todo  cuanto  entre  ó  haya  de 
entrar  en  la  estructura  política  del  país.  Solo  hay  dos 
medios  de  igualar  lo  desigual  :  el  de  rebajar  lo  más  alto 
y  el  de  elevar  lo  más  bajo.  ¿  No  nos  conviene,  no  que- 
remos rebajar  ?  Elevemos  pues.  Puede  que  alguno  nos 
preguntase  :  jqué  necesidad  hay  de  procurar  ese  nivel? 
Buscadla,  le  responderíamos,  en  el  corazón  de  cada  ve- 
nezolano, i  Cómo  queréis,  le  diriamos,  que  haya  equilibrio 
entre  los  poderes  públicos,  entre  cada  uno  d  estos  y  la 
sociedad,  entre  el  Gobierno  y  la  Nación,  entre  el  Ejecu- 
tivo y  la  voluntad  pública,  si  en  uno  de  estos  puntos 
gravita  una  gran  mole,  y  no  tiene  contrapeso  ? 

No  hay  que  alarmarse  :  á  nadie  se  culpa  :  ni  él  ni 
nosotros  hemos  civado  las  circunstancias  pasadas,  ni 
somos  dueños  de  las  presentes.  Lo  que  existe  tiene  sus 
causas,  que  existieron  y  que  no  son  de  este  lugar.  Ben- 
dito y  perpetuo  sea  el  poder  de  Páez,  siempre  que  él  se  ejer- 
za en  bien  de  nuestra  patria.  Pero  ¿estaremos  engañados, 
cuando  deseamos  ver  realizados  nuestros  principios,  cum- 
plidas nuestras  leyes,  y  perfecta  la  estructura  social  ? 
jQué  poder  mágico  nos  Lace  concebir  tan  clara  y  distin- 
tamente la  necesidad  de  que  haya  aquel  equilibrio,  aquella 
justa  proporción  entre  el  todo  y  sus  paites,  entre  la 
nación  y  el  ciudadano,  entre  la  voluntad  de  todos  y  la 
voluntad  de  uno?  \  Por  qué  creemos  de  tan  buena  fe, 
que  si  todo  quedase  pequeño  al  rededor  de  un  grande 
objeto,  no  hay  en  el  todo  justas  proporciones  ?  ¿  Por  qué 
nos  duele  tanto  que  así  aparezca  Venezuela,  cuando  en  la 
realidad  creemos  con  toda  el  alma,  que  esta  es  una  socie- 
dad esencialmente  libre,  con  independencia  política  y 
moral,  con  inmensa  faerza  de  voluntad  y  de  poder  para 
sostenerse,  y  en  fin,  con  seguía  é  imperturbable  conciencia 
de  lo  que  le  conviene  y  de  lo  que  puede?  Lo  vemos  así, 
porque  así  existe.     Esto  es  realidad. 

Es  necesario,  pues,  que  todo  se  eleve  á  grande  escala, 
para  que  esas  instituciones,  que  tanto  queremos,  imperen 
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de  una  manera  positiva,  y  para  que  Páez  y  nosotros,  deje- 
mos patria  á  nuestros  hijos,  é  impongamos  una  deuda  de 
gratitud  á  nuestros  descendientes. 

Un  poder  legislativo  de  miras  estensas,  de  planes 
nacionales,  capaz  de  concebir  los  destinos  de  esta  patria, 
digno  de  representarla  y  conducirla,  y  que  aprovechando 
el  poder  de  ese  procer  dichoso,  lo  saque  de  la  inacción, 
y  le  dé  útil  y  honroso  empleo  ;  esa  es  una  necesidad 
pública,  grande  y  urgente.  Esto  llamamos  elevar  el  Con- 
greso á  mayor  escala.  Un  Consejo  de  gobierno  animado 
del  verdadero  espíritu  de  nuestras  leyes  fundamentales, 
penetrado  de  la  importancia  y  de  la  trascendencia  de  sus 
eminentes  deberes,  ayudando  al  impulso  de  una  sabia 
administración,  y  conteniendo  con  firmesa  todo  desvío, 
toda  tendencia  perjudicial,  todo  abuso  condenable,  un 
cuerpo,  en  ñn,  que  por  su  parte,  dé  impulso  á  la  máquina 
política  ;  eso  tenemos  por  un  Consejo,  cual  fué  concebido 
por  la  sabiduría  del  constituyente.  Elevado  todo  al  rede- 
dor del  Ejecutivo,  á  la  altura  posible  de  saber  y  de 
energía,  lo  que  hoy  es  un  poder  pasivo,  lo  que  hoy  impi- 
de verdaderamente  que  los  hombres,  los  partidos,  las 
corporaciones  nacionales,  y  todas  las  piezas  de  esta  má- 
quina giren  con  libertad  en  el  ejercicio  á  que  están  des- 
tinadas por  los  principios  filosóficos  de  nuestra  organiza- 
ción política,  vendrá  á  ser  una  fuerza  auxiliar  saludable 
y  benéfica,  de  la  gran  fuerza  motriz  que  no  debe  hallarse 
sino  en  la  masa  de  la  sociedad. 

Preparada  vemos  la  opinión  para  desarrollar  seme- 
jantes principios  en  las  próximas  elecciones.  Ellas  pro- 
meten grandes  mejoras,  y  una  de  las  cosas  mas  impor- 
tantes que  están  á  su  cargo  es  la  elección  del  segnndo 
magistrado  nacional.  El  señor  Urbaneja,  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  República,  la  ha  servido  con  desinterés,  con 
fidelidad  y  constancia.  Vice-presidente  ó  juez  de  paz. 
como  lo  es  en  el  dia,  en  todas  partes  próvido,  leal,  pa- 
triota, siempre  modelo  de  civismo.  Firme  como  la  roca 
en  medio  de  las  tormentas,  para  él  no  hay  vicisitudes, 
ni  vientos  impetuosos  ;  pasan,  y  él  queda  el  mismo,  el 
patriota  de  siempre,  el  hombre  de  bien. 

En  esta  carrera  de  progresos,  que  todos  deseamos, 
difícilmente  se  encontraría  un  hombre  mejor  calculado 
para  servirla.  Nunca  retrógado,  ni  siguió  la  suerte  de 
los  descarriados  de  Gruayana,  ni  de  los  coligados  en  Cúcuta, 
ni  de  los  defensores  pertinaces  de  la  aristocracia  colom- 
biana, ni  de  ninguna  de  esas  causas  viciosas  y  decrépi- 
tas, que  antes  y  después  se  han  proclamado  en  un 
sentido  estacionario,  y  con  fatal  tendencia.  Capaz,  ilus- 
trado y  firme,  él  ha  pertenecido  siempre  á  la  causa  de 
los  adelantamientos  sociales.  En  los  dias  en  que,  por 
mera  interina ria  ha  desempeñado  el  Poder  Ejecutivo,  se 
\q  ha  visto  estrechamente  unido  á   las  leyes  de  la  Repú- 


34  EDITOKIALES 

blica,  sostenerlas  contra  todo  género  de  facciosos,  mante- 
ner en  sus  justos  límites  al  poder  eclesiástico,  de  que 
desgraciadamente  quiso  abusarse  alguna  vez,  y  protegerlo, 
sin  embargo,  dentro  de  esos  mismos  límites.  El  convirtió 
en  semilleros  de  viriud  y  de  saber,  esos  conventos,  ya 
inútiles  y  cerrados  ;  y  la  gran  causa  de  la  instrucción 
pública  debe  á  la  ilustración  de  sus  tareas,  grandes  cau- 
dales, hermosos  edificios,  y  esa  actitud,  honrosa  y  conso 
ladora.  Las  memorias  de  su  ministerio  al  Congreso,  serán 
siempre  modelos  de  trabajo,  de  absoluta  consagración,  y 
de  enérgico  y  buen  deseo. 

Este  ciudadano,  que  no  ha  mucho  tiempo  nos  dio  el 
ejemplo  de  renunciar  un  portafolio,  por  no  adherirse  á 
medidas  en  que  no  estaba  de  acuerdo,  y  que  dejando  el 
ministerio  para  servir  un  juzgado  parroquial,  probó  que 
tenia  esa  conciencia  administrativa,  que  es  indispensable 
para  el  gobierno  de  los  xmeblos,  está  llamado  por  esa 
enteresa  de  alma,  por  ese  firme  desprendimiento,  por  esa 
nobleza  de  corazón,  por  esa  independencia,  y  por  el  cúmulo 
de  felices  circunstancias  que  le  rodean,  á  ser  un  candidato 
nacional.  Con  el  respeto  de  todos  los  partidos,  gozando 
de  la  confianza  que  á  todos  inspira,  sin  fuertes  pasiones, 
sin  odios  ni  rencores,  tolerante  en  sumo  grado,  benévolo 
sin  debilidad,  justo  sin  crueldad,  firme  sin  arrogancia, 
liberal  sin  exaltación,  moderado  t-in  timidez,  el  es  uno  de 
aquellos  hombres  que  están  calculados  para  el  ejercicio 
de  la  magistratura.  Un  Vicepresidente  análogo  á  la 
época  que  comienza  en  1840  :  época  de  saber  y  de  energía: 
época  de  orden,  de  libertad  y    progreso. 

Como  tal,  lo  presentamos  á  nuestros  conciudadanos, 
orgullosos  de  haber  coincidido  con  la  opinión  bien  pro- 
nunciada de  tantos  y  tan  dignos  venezolanos,  como  desean 
al  señor  Urbaneja  en  la  Vicepresidencia  de  la  República. 

Tenemos  la  más  segura  confianza  en  la  marcha 
administrativa  que  seguiría  este  Vicepresidente,  porque 
sabemos  que  tiene  una  fé  política  y  principios  adminis- 
trativos. Con  ilustración  y  con  una  preciosa  experiencia, 
él  seria  un  magistrado  perfectamente  adecuado  para  con- 
cebir los  proyectos  del  bien  público,  conducirlos  con 
unidad  de  acción,  ayudar  de  una  manera  eficaz  y  metó- 
dica al  Jefe  del  Estado,  y  á  1  s  diferentes  ministerios, 
mantener  el  enlace  y  necesaria  concordancia  en  la  admi- 
nistración, y  servir  de  una  manera  importante  al  Presi- 
dente de  la  República.  Est-  Jefe,  con  tanto  poder 
personal  y  público,  necesita  de  ocupación,  y  no  puede 
tenerla,  si  el  pueblo  en  sus  elecciones,  no  coloca  en  la 
estructura  política  á  hombres  adecuados,  de  inteligencia 
y  de  energía,  para  que  le  ayuden  en  el  útil  empleo  del 
capital  moral  que  puede  poner  en  acción.  Dominando 
hasta  ahora  doctrinas  perniciosas,  miras  estaciaftarias, 
esa  potencia  personal   del  Jefe  de    la  administración,  no 
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ha  influido  en  las  mejoras  interiores,  de  la  manera  que 
puede  y  debe  influir:  en  altos  y  combinados  planes:  en 
una  escala  superior.  Es  cabalmente  lo  que  se  necesita,  un 
hombre  de  miras  positivas,  elevado  carácter,  fuerte  cabe- 
za, para  que  la  nación  convierta  en  su  propio  provecho 
los  grandes  recursos  morales  y  materiales  de  que  puede 
disponer  el  Presidente  del  Estado. 

.  Basta  ya  de  contestar  oficios,  de  acusar  recibos,  de 
agregar  al  expediente,  de  fastidiarse  administrando,  y 
fastidiarse  administrados.  No  cabe  que  en  un  pueblo  tan 
nuevo,  tan  despoblado,  tan  falto  de  fomento,  no  se 
encuentre  qué  hacer,  y  llegue  la  nación  á  tal  extremo, 
que  cause  hastío  el  despacho  de  las  cosas  públicas, 
cabalmente  al  hombre  que  tanto  puede:  al  Jefe  del 
Gobierno.  Un  compañero  tal  como  el  señor  Urbaneja,  es 
en  tales  circunstancias  una  necesidad  pública.  El  conoce 
todos  los  ramos  de  la  administración  ;  él  es  un  hombre 
de  Estado,  con  cabeza  propia,  conciencia  propia,  energía 
y  eminente  patriotismo.  El  es  por  tanto  el  candidato 
calculado  para  esta  época  de  progreso.  Como  tal  lo 
recomendamos  a  los  colegios  electorales  de  la  República. 


NUMERO  4. 


(Caracas,  limes  14  de   Setiembre  de  1SÍ0.) 


EL  MINISTERIO  Y  LA  OPOSICIÓN 


En  el  número  primero  de  El  Venezolano  procuramos 
deslindar  la  época  que  termina  en  1840,  de  la  que  ahora 
comienza.  Hicimos  mención  de  los  grandes  hechos  nacio- 
nales, de  los  hombres,  de  las  necesidades  legislativas,  y 
por  último,  de  la  materia  que  sirve  de  mote  al  presente 
artículo :  Ministerio  y  Oposición. 

Es  tan  cierto  que  entramos  en  era  diferente,  que  á  los 
quince  dias,  ya  tenemos  que  referirnos  á  nuevos  datos  y 
opiniones,  relativos  á  esta  importante  materia.  Ella  se 
desarrolla  con  evidencia  y  rapidez  :  los  raciocinios  se  con- 
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vierten  en  hechos,  y  los  efectos  se  siguen,  como  es  natu- 
ral, á  su  verdadera  causa.  Bienes  y  males  traerá  esta 
novedad  como  todas  las  cosas  humanas ;  pero  serán 
mayores  en  número  y  entidad,  los  unos  6  los  otros,  en 
proporción  al  uso  que  sepamos  hacer  de  estos  resortes 
modernos  del  interés  público.  Procuraremos  abrazar  la 
materia  en  su  verdadera  magnitud. 

Fuimos  los  primeros  que  la  tratamos,  y  empezaremos 
por  esta  razón,  recordando  antes  que  nada,  lo  que  dijimos. 
Dimos  todas  las  razones  que  en  nuestro  concepto  podían 
apoyar  la  conducta  pasiva  anterior    de   los  altos   funcio- 

.  narios,  en  aquellas  operaciones  civiles  que  los  principios 
políticos  y  las  leyes  de  la  República  cometen  al  pueblo  ; 
y  enumeramos  también  las  numerosas  y  graves  dificul- 
tades, y  los  males  positivos  que  producía  la  intervención 
activa  de  los  mandatarios,  cuando  no  existia  el  verdadero 

"antídoto  de  este  agente  peligroso  :  que  es  la  oposición 
Concluimos  por  último  diciendo,  que  por  lo  que  veíamos 
practicado  en  las  naciones  cultas  del  mundo,  y  por  resul- 
tado de  nuestras  propias  investigaciones,  creiamos  "que 
el  no  existir  en  Venezuela  los  dos  partidos,  que  en  todos 
los  países  libres  se  conocen  con  el  nombre  de  Ministerial 
y  de  Oposición,  dependía  de  no  haber  existido  el  uno  : 
que  á  la  aparición  de  este,  debia  seguirse  inmediatamente 
la  del  otro,  como  efecto  necesario  ;  y  que  el  tiempo  que 
uno  solo  estuviese  obrando,  sin  su  natural  contrapeso, 
sería  fecundo  en  malos  resultados."  Concluimos  reco- 
nociendo la  importancia  de  la  cuestión,  y  recomendando 
su   examen  al  patriotismo  de  todos   los   venezolanos. 

El  Centinela,  periódico  contemporáneo,  la  ha  discutido 
en  su  número  segundo.  Trata  la  materia  extensamente, 
y  concluye:  "Que  la  intervención  del  ministerio  en  las 
elecciones  es  depresiva  de  las  libertades  públicas,  y 
que  las  prácticas  de  otras  naciones  en  que  aquella  se 
tolera,  no  puede  adoptarse  en  Venezuela." 

El  objeto  de  El  Centinela  es  en  nuestro  concepto, 
asegurar  la  independencia  de  la  voluntad  pública,  en 
el  ejercicio  del  'poder  electoral.  El  objeto  de  El  Vene- 
zolano es  precisa  y  exclusivamente  el  mismo.  Sin  embar- 
go, disentimos  en  la  elección  de  los  medios  que  han  de 
conducir  á  la  sociedad  á  su  independencia.  Esto  no 
es  extraño:  ni  lo  será  tampoco,  que  no  hallándonos 
persuadidos  por  los  razonamientos  que  se  nos  han  expuesto, 
continuemos  la  discusión,  para  que  el  pueblo  elija  defi- 
nitivamente el  camino  que  crea  más  seguro,  para  llegar 
al  punto  en  que  vea  mejor  garantida  su  voluntad,  en  lo 
que   las  leyes  quieren  que  ella  impere. 

Aquel  estado  de  cosas  era  á  nuestros  ojos  provisorio  : 
hijo  de  la  infancia  política  del  país.  Patriota  el  pueblo, 
y  patriota  el  gobierno,  respetándose  recíprocamente  su 
propia  debilidad,  ninguno  de  los  dos  osaba   emplear  fuer- 


DE  «  EL  VENEZOLANO."  37 

zas  morales,  para  hacer  prevalecer  en  las  operaciones 
civiles  sus  inclinaciones  propias.  Así  es  que  cuando 
decimos  que  no  ha  habido  antes  tendencia  ministerial, 
ni  tendencia  opuesta  en  las  elecciones,  no  queremos  decir 
que  ambos  partidos  se  hayan  abstenido  totalmente  de  in- 
tervenir. La  verdad  es,  que  ni  uno  ni  otro  han  presen- 
tado la  cara,  han  tomado  la  arena  eleccionaria  como 
bando  político  :  deseando  todos,  que  la  moderación  man- 
tuviese las  cosas  y  los  intereses  en  la  mayor  unión 
posible,  para  consolidar  intereses  que  son  comunes  : 
los  del  orden  público.  Pero  es  un  hecho,  que  en  las 
ocasiones  de  alguna  importancia,  esta  mixta  ambigüedad, 
ese  estado  indefinido,  esa  falta  de  deslinde  entre  los 
deseos  de  los  mandatarios  y  las  inclinaciones  populares, 
han  autorizado  y  facilitado  el  fraude.  Así  hemos  visto 
á  veces,  que  con  sorpresa  de  todos  los  contendientes,  han 
declinado  nuestras  elecciones  por  sesgos  estudiados,  y 
producido  verdaderas  monstruosidades.  No  ha  habido 
partidos  eleccionarios  abanderizados  con  doctrinas  lejis- 
.lativas,  con  principios  políticos.  Todo  ha  sido  confusión 
ó  casualidad,  y  algana  vez,  producto  de  un  saber,  que 
más  parece  maña  que  talento,  que  más  proteje  el  interés 
de  alguno,  que  el  de  la  comunidad,  y  que  más  tiene  de 
miras  aisladas  que  de  combinaciones  generales.  En 
elecciones  estamos  en  la  más  tierna  infancia.  Hoy  mis- 
mo, en  las  vísperas  de  los  colegios  electorales,  ni  candi- 
datos ni  materias  se  han  anunciado. 

i  Porqué  están  todavía  los  hombres  en  Venezuela  de 
tal  manera  confundidos,  que  apenas  se  distinguen  por 
los  caracteres  con  que  son  conocidos  en  los  países  libres  ? 
i  Es  decir,  por  su  mayor  ó  menor  actividad,  energía,  libe- 
ralismo de  ideas,  tendencia  al  progreso,  conocimientos 
políticos,  etc.,  etc  ?  ¿Por  qué  sucede  todos  los  dias  que 
un  partido  elije  un  candidato,  le  hace  nombrar,  y  luego 
resulta  su  electo  obrando  en  sentido  opuesto  al  espíritu 
de  la  elección  ?  ¿  Por  qué  una  medida  ó  una  ley  deseada 
por  el  pueblo,  no  es  acojida  en  los  cuerpos  deliberantes  ? 
I  Por  qué  lo  que  desea  una  gran  mayoría,  lo  que  está  en 
su  interés,  no  se  convierte  luego  en  ordenanza  ó  ley  de  la 
República?  ¿Porqué  se  ven  actos  de  la  autoridad  y  de 
la  legislación,  sancionados  ó  próximos  á  sancionarse,  tan 
erróneos  como  la  derogatoria  de  la  ley  de  10  de  Abril  y 
tan  extravagantes  como  la  derogatoiia  de  las  leyes  de 
manumisión?  \  Por¡  qué  no  hay  grandes  y  terminantes 
cuestiones,  ya  administrativas  y  ya  legislativas?  ¿Por  qué 
un  hombre  sin  principios  fijos,  logra  pasar  en  todos  los 
círculos  como  perteneciente  á  cada  uno  de  ellos?  ¿Por  qué 
es  rechazado  diariamente  en  los  cuerpos  electorales,  hom- 
bre que  si  fuera  bien  conocido,  seria  quizás  el  primero 
de  sus  elejidos  ?  %  Por  qué  hay  engaños,  trampas  y  equi- 
vocaciones, ya    voluntarios  ó    ya  involuntarias?  y   para 
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concluir,  ¿por  qué  no  anda  el  país  con  marcha  más  ace- 
lerada á  su  progreso  y  engrandecimiento  \  Porque  no 
existen  los  dos  partidos  naturales  de  toda  sociedad  libre 
Ministerial  y  de   Oposición. 

Es  bajo  una  de  estas  dos  banderas,  que  obran  siem- 
pre con  desembarazo  y  energía  el  espíritu  público,  los 
útiles  conocimientos,  y  todas  las  dotes  y  virtudes  civiles. 
Habiendo  libertad,  reinando  la  tolerancia,  los  ciudadanos 
entran  naturalmente  en  la  lid  patriótica,  en  la  discusión 
de  los  intereses  nacionales,  y  la  República  marcha  á 
grandes  pasos,  aprovechándose  de  la  capacidad  y  de  la 
actividad  de  todos.  Estimulado  el  ministerio  por  la  opo- 
sición, amenazado  continuamente  de  caer,  si  su  adversario 
se  grangea  la  mayoría  de  los  ciudadanos,  él  no  perdona 
medio,  no  economiza  tarea,  no  omite  sacrificio  que  le 
conserve  su  situación  moral,  la  honra  de  su  puesto  y  la 
adhesión  de  la  mayoría.  Estudia  la  opinión  pública,  la 
respeta,  y  es  su  cortesano  ;  y  solo  obedece  al  Jefe  del 
Estado,  en  cuanto  es  compatible  con  la  causa  y  honra 
del' ministerio.  De  aquí  es  que  se  crea  y  consolida  una 
moral  administrativa,  que  observada  constantemente,  por 
los  primeros  mandatarios,  hacen  inseparables  á  los  hom- 
bres de  las  cosas  :  y  de  este  modo  caen  los  ministros, 
cuando  el  pueblo  abate  sus  doctrinas,  y  suben  al  minis- 
terio   los   hombres  de  la  voluntad   nacional. 

Como  hay  afinidades  físicas,  hay  afinidades  morales. 
Las  cosas  se  atraen,  se  enlazan  y  reproducen  naturalmen- 
te ;  y  por  esto  un  mal  principio  desarrolla  numerosas  con- 
secuencias fatales,  y  uno  bueno  produce  innumerables  bie- 
nes. ¿  Por  qué  no  va  el  Ministerio  á  nuestras  Cámaras  ? 
¿  Por  qué  no  aprovechan  nuestros  legisladores  la  práctica 
administrativa  del  Ministerio?  ¿Por  qué  se  ven  los  dos 
poderes  con  despego  y  extrañeza  ?  ¿  Por  qué  el  G-obierno 
es  mudo  y  ciego  espectador  de  la  formación  de  las  leyes, 
que  van  á  dársele  como  norma  de  su  conducta  ¿  ¿  Por 
qué  son  inútiles  para  los  legisladores  del  Estado  los 
archivos  del  Estado  ?  \  Por  qué  los  actos  del  Congreso 
sorprenden  al  Ejecutivo,  el  dia  que  se  le  presentan  sobre 
la  mesa  del  despacho,  para  que  los  mande  cumplir? 
¿  Por  qué  está  reducido  para  su  voto  al  término  angustia 
do  de  pocos  dias,  apenas  bastantes  para  leer  un  código, 
ó  para  entender  una  ley  ?  ¿  Por  qué,  predominando  en  el 
Congreso  y  en  la  Nación  tales  y  cuales  doctrinas, 
intereses  ó  deseos,  predominan  en  el  Ejecutivo  conatos 
aislados  y  opuestos?  ¿Por  qué  no  obedece  la  adminis- 
tración frecuentemente  al  impulso  político  de  la  voluntad 
pública,  y  de  los  altos  cuerpos  que  la  representan  ? 
¿  Por  qué  nunca  sabemos  qué  piensa  el  Ministerio,  ni 
si  es  capaz  ó  incapaz  de  pensar?  ¿Por  qué  el  Jefe  del 
Estado  puede  entregar  un  portafolio  al  hombre  que  más 
le  gusta,  ó  que  más  sirve    á    sus   miras    individuales,    y 
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no  al  hombre  más  capaz,  al  que  hiciera  mayores  bienes 
á  la  patria,  al  que  tuviera  la  aceptación  del  cuerpo 
legislativo?  ¿Por  qué  en  ñn,  es  imponente  la  opinión 
pública,  dominan  muchas  veces  los  interés  personales, 
influyen  unos  pocos  más  que  la  mayoría,  se  equivoca 
tan  á  menudo  el  que  está  mandando,  y  la  excena  pública 
es  un  caos  ?    Por    qué    no  hay  Ministerio  y  Oposición  ? 

Es  pues,  para  que  haya  estas  dos  grandes  banderas, 
para  que  bajo  la  una  ó  bajo  la  otra,  se  alisten  libre  y 
patrióticamente  los  buenos  ciudadanos,  para  que  queden 
definidas  y  deslindadas  las  cosas  pública?,  y  definidos  y 
deslindados  los  hombres  públicos  ;  es  en  fin  para  salir 
de  la  infancia  y  entrar  en  la  virilidad  política  que  admi- 
timos el  hecho  (inevitable  además  é  inherente  á  las 
instituciones)  de  que  el  Ministerio  intervenga  en  las 
operaciones  civiles.  Justos  y  liberales,  reprobaremos  siem- 
pre, que  haya  empleado  ó  que  emplee  la  autoridad  que 
es  nacional,  y  el  poder  que  es  piíblico,  en  los  intereses 
de  partido  ;  pero  le  admitiremos  que  emplee  de  resto 
todo  cuanto  esté  á  su  alcance,  que  no  sea  del  deposite 
hecho  en  sus  manos  por  la  nación.  Tiene  dos  capitaleso 
uno  que  es  de  todos  los  venezolanos  ;  otro  personal,  d  : 
los  mandatarios.  Seria  traicionar  sus  deberes,  que  girase 
el  primero  en  operaciones  de  partido  :  pero  que  gire  el 
segundo,  es  efecto  necesario  de  nuestros  principios,  es 
tendencia  natural  del  corazón  humano,  y  no  tenemos  un 
derecho  [perfecto  á  exigir  que  no  lo  haga.  Tío  queremos 
tampoco  que  nos  haga  gracia,  porque  estos  favores  nos 
perjudican. 

Mientras  que  el  Gobierno  llevara,  con  razón  ó  sin 
ella,  ese  crédito  de  imparcial,  ese  carácter  antiguo,  esas 
medias  tintas  políticas,  mientras  no  tenga  principios 
fijos,  doctrinas  suyas  y  hombres  suyos,  el  pueblo  estará 
también  entre  luz  y  sombras,  embarazado  por  ambigüeda- 
des,   sin  tendencias  suyas  y  sin  camino    propio 

Hay,  por  supuesto,  intereses  comunes,  sagrados,  en 
que  el  Gobierno  y  el  pueblo  deben  ser  una  masa  com- 
pacta: la  independencia  política  de  la  nación,  su  rango  y 
gloria,  sus  leyes  fundamentales,  los  altos  principios  que 
ellas  proclaman,  la  causa  del  orden,  la  conservación  de 
la  paz  ;  estas  son  grandes  causas,  á  que  el  Gobierno  y 
el  pueblo  deben  consagrar  unidos  todo  género  de  esfuer- 
zos. Pero  los  medios  que  deben  escojerse  para  el  progre- 
bivo  engrandecimiento  del  país,  y  aún  para  consolidar 
aquellos  mismos  objetos  nacionales,  son  y  deben  ser 
materias  de  discusión  ;  y  para  que  la  haya  franca  y 
noble,  se  necesitan  dos  banderas  grandes  y  nacionales, 
Ministerio  y  Oposición 
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IA  ENHORABUENA. 


Nuevo  es  el  título  de  este  artículo  como  lo  es  el 
acontecimiento  que  lo  produce.  Hay  escritos  (decía  el 
Abate  de  Prat)  que  son  sucesos;  y  tal  nos  parece  el  pri- 
mer párrafo  del  editorial,  que  liemos  leído  en  la  Gaceta 
de  Gobierno  número  503.  Allí  hemos  visto  con  agradable 
sorpresa  que  la  oposición  es  una  causa  justa,  honrosa  y 
nacional  :  que  tiene  entre  nosotros  una  augusta  misión. 
Damos  la  enhorabuena  á  todos  nuestros  compatriotas. 
Oigamos  por  primera  vez  lo  que  nos  dicela  administración, 
por  el  órgano  natural  de  su  Gaceta.  Denunciar  á  la 
nación  los  errores  ó  absurdos  de  la  administración  : 
demostrar  con  datos  positivos,  con  veraces  argumentos, 
cuales  sean  aquellos  errores  y  en  que  consistan  estos 
abusos :  censurarlos  con  hidalga  dignidad,  para  que  sé 
provea  de  remedio  á  los  males  que  puedan  afectar,  t¡o 
solamente  al  cuerpo  político,  sino  también  á  las' venas  de 
este  cuerpo  y  los  intereses  individuales  ;  cierto  que  es 
parte  mui  importante  de  la  misión  de  un  periodista. 
Desempeñada  esta  delicada  atribución,  con  talento,  con 
tino,  y  sobretodo,  con  probidad  y  buena  fé,  merece  bien 
de  la  patria  el  escritor  que  se  coloca  en  esta  línea. 

Grandes  pasos  hemos  dado,  y  en  pucos  dias.  No  es 
ya  traición  á  la  patria  disentir  de  la  opinión  de  los  que 
mandan,  de  los  que  tienen  hoy,  ó  tuvieron  hasta  ayer  en 
6us  manos  el  influjo  y  el  poder.  Admítese  expresamente, 
que  con  las  mejores  intenciones,  que  rebosando  en  patrio- 
tismo, por  amor  á  las  instituciones,  por  adhesión  al  orden, 
por  asegurar  la  paz,  pueda  el  escritor,  y  todo  ciudadano, 
pensar  por  sí  misino,  discurrir  con  independe  cia,  desear 
con  su  corazón,  y  emplear  sus  medios  en  la  investigación 
y  en  la  adquisición  del  bien  público,  aunque  abiertamente 
difiera  de  la  marcha  de  los  gobernantes.  Todavía  más  : 
pueden  censurarse  con  dignidad  los  errores  y  abusos  de 
los  mandatarios,  y  aún  se  recjnoce  por  estos,  que  tal 
censura  es  una  misión  importante  del  periodista  y  un 
titulo  á  la  gratitud  de  la  patria.  Sea  enhorabuena  :  ya 
no  somos  facciosos,  ni  reformistas  :  ya  podemos  usar  de 
nuestros  derechos,  sin  temor  de  que  la  mala  fó  invoque,  sin 
venir  al  caso  y  para  combatirnos,  los  nombres  queridos 
de  la  Constitución,  del  Orden  y  de  la  Paz.  Grande 
mudanza  es  esta  en  el  estado  comparativo  de  los  partidos 
políticos,  y  prueba  que  no  estábamos  distantes  del  acierto, 
( uando  en  el  primer  número  de  El  Venezolano,  anuncia- 
mos una  época  nueva  y  diferente  de  la  pasada.  Pur 
cinco  años  tendió  sobre    Venezuela  6U   manto  lúgubre  el 
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infausto  8  de  Julio,  y  nadie  era  osado  á  disentir  en  un 
átomo  de  los  dictados  de  una  voluntad  omnipotente,  por 
que  una  mano,  también  omnipotente,  castigaba  con  seve- 
ridad todo  conato  independiente.  %  Quién  habia  de  opinar 
contra  lo  que  veia  mandar  ó  ejecutar,  si  en  el  instante  tro- 
naba sobre  su  cabeza  un  rayo  amenazante  %  La  trompa  cons- 
titucional se  mantenía  en  la  mano  y  así  espantaba  al  hombre 
independiente  que  diferia  de  la  opinión  de  los  mandata- 
rios, como  habia  espantado  á  los  verdaderos  enemigos  de  la 
paz  pública.  Facciosos  !  Reformistas  !  se  gritaba,  al  me- 
nor conato  de  discusión,  al  menor  síntoma  de  divergencia  : 
y  todo  pecho  venezolano  sentía  un  profundo  dolor;  todo 
corazón  se  contristaba,  y  todo  valor  desaparecía.  \  Quién 
en  esta  tierra  habia  de  permitir  que  se  le  sospechara 
enemigo  de  la  paz,  del  orden  y  de  las  leyes  ?  Pueblos 
que  en  masa  se  alzaron  contra  una  innovación  armada  ; 
ciudades  y  aldeas  que  quedaron  despobladas  al  oir  el 
grito  revolucionario  ;  poblaciones  que  de  tal  manera  repro- 
baron el  atentado,  que  las  tropas  siiblevadas  más  pare- 
cían sitiadas,  que  en  cuartel,  ¿cómo  no  habían  de  ver 
con  terror  todo  cuanto  pudiera  atraerles,  no  ya  el  cargo 
fundado,  sino  la  calumnia  gratuita  de  ser  enemigos  de  la 
sociedad  %  Todavía  ayer,  en  la  primera  semana  de  Agosto, 
unánime  la  opinión  por  la  lista  que  llevaba  por  norte 
Sistema  Alternativo  cambió  repentinamente  en  el  cantón 
capital,  al  aparecer  otra  con  esas  palabras  idolatra- 
das, con  esas  palabras  mágicas  :  Constitución,  Orden 
y  Paz. 

Pero  íirmes  los  hombres  independientes,  firmes  las 
almas  enteras,  para  sostener  sus  caros  derechos,  sus  sa- 
nas intenciones,  la  buena  fé  de  sus  deseos  liberales,  y  su 
adhesión  intachable  á  las  leyes  de  la  patria,  creyeron 
llegado  el  tiempo  de  sacudir  con  dignidad  ese  manto  fúne- 
bre con  que  quería  cubrírseles,  de  rechazar  con  noble 
ñereza  la  astuta  inculpación  ;  y  apenas  se  presentan  con 
denodado  civismo  á  discutir  las  cosas  públicas,  á  desha- 
cer engañosas  ilusiones,  á  probar  en  fin,  la  pureza  de  su 
corazón  y  la  rectitud  de  sus  ideas,  que  todos  los  hombres, 
también  indepedientes,  también  ilustrados,  y  á  quienes  ani^ 
maba  la  buena  fé,  en  lo  que  habia  sido  partido  opuesto,  se 
han  unido  para  convenir  y  establecer  que  hay  y  debe  haber 
en  Venezuela  verdadera  libertad,  amplia  discusión,  inde- 
pendencia moral  paralas  personas  y  los  partidos,  y  que 
las  fatales  impresiones  del  8  de  Julio,  es  ya  tiempo  de  que 
desaparezcan  ;  para  que  la  sociedad  vuelva  á  descansar 
sobre  sus  propios  cimientos,  para  que  sea  libre  el  pensa- 
miento, la  palabra  y  la  prensa,  para  que  se  busquen  con 
libeitad  los  senderos  del  bien  público  ;  y  para  que  loa 
hombres  y  las  cosas  recobren  su  verdadera  fisonomía,  su 
gravedad  propia,  y  el  lugar  que  en  justicia  les  corres* 
ponda. 


42  EDITORIALES 

Oigamos  al  Ministerio.  Laméntase  después  de  lo  que 
ya  insertamos,  de  que  alguna  vez  pueda  emplearse  la  fal- 
sedad ó  la  exageración,  y  dice  que  entonces  se  desnatu- 
turaliza  la  índole  de  la  oposición :  se  enervan  sus  fuer- 
zas :  convierte  contra  sí  sus  piopias  armas,  y  perece, 
porque  no  ha  sabido  ó  no  ha  quer ido  llenar  su  patriótica 
misión.  Tenemos,  pues,  un  reconocimünto  solemne  de 
la  existencia  y  legitimidad  de  la  Oposición.  Como  partido 
civil,  grande,  nacional,  la  Oposición  existe  á  los  ojos  del 
Gobierno.  El  reconoce  en  ella,  tal  cual  debe  ser,  noble 
índole,  fuerzas  que  no  deben  enervarse,  armas  propias 
y  legales,  crédito  nacional,  y  después  de  todo  misión 
patriótica.  Esta  es  la  aurora  de  un  nuevo  dia  :  babla  la 
Gaceta  de  Gobierno;  su  órgano  legítimo,  y  por  la  primera 
vez.  No  más  dictados  oprobiosos:  no  más  inculpaciones 
calumniosas:  no  más  motes  de  astucia  y  dolo.  Patriotas 
todos,  hombres  libres,  verdaderos  venezolanos,  vamos  á 
usar  de  nuestros  derechos  con  lealtad  y  buena  fé,  con 
miras  elevadas  y  alma  pura.  Adiós,  y  ojalá  que  para 
siempre,  adiós  á  los  hombres  pequeños  y  enconados  que 
no  sepan  ó  no  puedan  manejar  armas  nobles  y  recibidas, 
mover  resortes  verdaderamente  nacionales,  hallar  futuro 
bien  para  la  patria,  proponerle  reformas  útiles,  procurarle 
adelantamiento  y  progreso.  Los  hombres  de  pasiones 
inexorables,  de  perpetuos  rencores,  los  que  no  pueden 
igualarse  sino  rebajando  el  mérito  ageno,  los  que  de  oficio 
persiguen,  y  hacen  de  la  calumnia  su  empeño,  los  que  no 
entienden  de  otro  bando  y  panido,  que  las  afinidades 
de  sus  pasiones,  y  las  tendencias  personales,  es  necesario 
que  para  seguir  figurando  arrojen  sus  armas,  olviden  sus 
medios,  adopten  ideas  de  interés  público  exclusivamente, 
y  sobre  todo,  que  se  alisten  de  una  manera  franca  y  deci 
dida  en  el  partido  ministerial,  que  nosotros  reconocemos, 
ó  en  el  partido  de  la  Oposición,  que  el  Ministerio  reco- 
noció el  dia  6  de  Setiembre,  de  una  manera  solemne  y 
lisongera. 


MOHAL  MINISTERIAL. 


En  periódico  de  Madrid,  del  mes  de  Junio,  encontramos 
un  pasage  relativo  al  importante  objeto  de  la  moral  minis- 
terial, deque  tenemos  tan  pocos  ejemplos  entre  nosotros. 
Con  excepción  del  señor  Michelena,  que  renunció  el  por- 
tafolio cuando  el  decreto  del  Pirital  trastornó  la  política 
interior  del  Gobierno   en  836  ;  y  del  señor  Urbaneja,  que 
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también  lo  dejó,  cuando  cambió  de  rumbo  el  Presidente 
en  las  cuestiones  universitarias  y  de  instrucción  pública, 
todos  nuestros  ministros  lian  gozado  de  paz  octaviaría, 
del  dulce  descanso  de  firmar  lo  que  se  les  ha  mandado, 
bueno,  mediano  ó  malo,  con  sistema  ó  sin  él,  en  método 
ó  en  barullo,  anulando  ó  no  en  consecuencia  con  lo  pasado, 
lo  presente  ó  futuro.  Como  aquellas  urcas  holandesas  de 
dos  proas,  que  no  tienen  necesidad  de  virar  para  tomar 
el  rumbo  contrario  ;  así,  nuestros  ministros  kan  navegado 
á  media  vela  ó  á  palo  seco,  en  todo  tiempo  y  circunstan- 
cia. Cuéntase  de  aquellas  urcas,  que  sus  pilotos  en  dias 
borrascosos,  aterran  ó  arrian  las  velas,  amarran  el  timón, 
clavan  las  escotillas,  se  meten  en  los  camarotes,  y  envuel- 
tos en  gruesos  capotes,  toman  una  relación  de  viajes  ó 
una  grande  gaceta,  y  así  se  cuidan  de  como  anda  el  buque, 
como  de  cosa  que  pasara  allá  en  la  luna.  Serénase  el 
tiempo,  salen  sobre  la  cubierta,  heclian  su  trago,  encienden 
la  pipa  y  siguen  navegando,  por  supuesto  á  media  vela 
y  con  celestial  tranquilidad.  Veamos  ya  lo  que  pasa  en 
la  España  constitucional. 

"  Después  de  esforzar  el  señor  Peña  Aguayo  sus 
argumentos  en  contra  del  voto  particular  y  en  favor  del 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión,  concluyó  con  una 
observación  mui  importante,  y  manifestó  que  en  el  pro- 
yecto de  aquella  iba  envuelta  una  cuestión  de  gabinete. 
Expuso  Su  Señoría  que  dividida  la  comisión  en  distintos 
pareceres,  se  presentó  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
exponiendo,  que  por  los  antecedentes  que  existían  en  el 
Gobierno,  estaba  convencido  de  que  no  podría  ponerse 
en  planta  una  ley  que  se  fundara  en  la  base  decimal  en 
todo  ó  en  parte,  y  que  el  Ministro  estaba  resuelto  á 
abandonar  su  puesto  en  uno  da  dos  casos,  á  saber :  en  el 
que  se  adoptara  aquel  principio,  ó  en  el  que  se  aprobase 
el  proyecto  del  Gobierno  por  la  minoría,  y  una  fracción 
de  la  mayoría  ;  que  esta  observación  habia  hecho  grande 
impresión  en  los  individuos  de  la  comisión,  los  cuales, 
conceptuando  peligroso  en  sumo  grado  en  las  actuales 
circunstancias  una  disidencia  entre  la  mayoría  y  el  mi- 
nisterio, habían  procurado  convenir  en  un  dictamen,  en 
que  cediendo  algo  cada  cual  de  sus  convicciones,  se  acer- 
caran  al  pensamiento  de  aquel. 

"La  expresión  franca  en  demasía  con  que  el  señor 
Peña  Aguayo  habia  sentado  la  cuestión,  exigía  del 
Gobierno  una  explicación  terminante  y  resuelta.  El  punto 
que  se  ventila  es  demasiado  grave  y  patente  para  que 
pueda  admitir  vacilación,  que  no  redunde  en  daño  del 
Ministerio.  Debia,  pues,  á  juicio  nuestro  el  señor  Minis- 
tro haberse  expresado  en  un  lenguaje  enérgico  como  hijo 
de    una  profunda    convicción ;    pero  el    señor    Arrazola 

6 


44  EDITORIALES 

con  aquel  lenguaje  escolástico  de  que  tan  ventajosamente 
sabe  usar  en  casos  apurados,  pero  que  no  era  sin  duda 
para  este  momento,  opuso  una  distinción  con  que  intentó 
parar  todo  golpe,  que  por  la  aprobación  de  alguno  de 
los  votos  particulares  pudiera  alcanzarle.  No  es  cuestión 
de  gabinete,  aunque  es  verdad  que  se  adoptó  en  el  con- 
sejo :  es  cuestión  de  un  Ministro ;  y  el  Gobierno  no 
rehusará  cualquier  sistema  mientras  sea  practicable  y 
suficiente  ;  de  modo  que  solo  por  insuficiente  é  imprac- 
ticable combate  ahora  la  opinión  del  señor  Armero.  No 
sabemos  como  conciliar  semejante  doctrina  con  la  idea 
que  tenemos  de  la  compactibilidad  necesaria  en  un 
Ministerio  que  sobre  un  punto  importante,  trascendental 
á  todos  los  demás,  íntimamente  unido  con  las  miras 
políticas  y  los  intereses  económicos  ;  no  puede  tener  más 
que  un  pensamiento,  y  éste,  firme  y  decidido.  Bien  com- 
prendemos que  en  materias  menos  importantes  pueda 
haber  cuestión  de  Ministerio,  separada  de  la  cuestión  de 
Gabinete :  comprendemos  igualmente  que  no  constituye 
cuestión  de  Gabinete  la  circunstancia  de  haberse  tratado 
en  el  consejo  ;  pero  cuando  allí  se  ha  adoptado  de  común 
acuerdo  una  resolución  que  forma  parte  de  un  sistema 
general  y  constante,  esquivar  por  un  solo  momento  á  la 
mancomunidad,  es  manifestar  cierta  inconsecuencia  de 
que  suelen  cojerse  amargos  frutos." 

"¿Cómo  ha  de  ser  fuerte  un  Ministerio  que  no  tiene 
convicción  íntima,  y  si  la  tiene  la  sacrifica  en  un  punto 
vital  y  que  anuncia  tranquilamente  que  podrá  modificarse 
y  dejar  salir  á  uno  de  sus  individuos,  por  desaprobarse 
una  medida  que  ha  sido  adoptada  en  el  Consejo  y  soste- 
nida por  el  Gabinete  en  el  Congreso  1  \  Qué  fuerza  puede 
tener  un  Ministerio  en  que  la  cuestión  de  sostenimiento 
del  CULTO  Y  CLERO  afecta  la  existencia  del  Ministro 
de  Hacienda  y  no  al  de  Gracia  y  Justicia?  " 
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NUMERO  5. 

(Caracas,  miércoles  16  de  Setiembre  de  1840.— 11  y  30.) 
DEUDA  PUBLICA. 


Por  Jas  publicaciones  anteriores  de  El  Venezolano 
y  de  otros  periódicos,  se  ha  instruido  la  capital  y  se 
instruirán  las  demás  poblaciones,  del  estado  verdadera- 
mente crítico  en  que  se  encuentra  el  grande  negocio  de 
la  deuda  nacional;  y  del  crédito  exterior,  que  tanto  inte- 
resa á  la  nación. 

Más  de  cuatro  millones  de  pesos  que  pudo  ahorrarse 
la  exhausta  Venezuela,  parece  que  tendrá  que  pagarlos, 
por  efecto  de  la  dirección  que  el  Ministerio  ha  dado  á  esta 
misteriosa  y  encantada  negociación.  Nada  es  la  cantidad, 
en  comparación  del  crédito  nacional,  que  pudo  y  debió 
fundar  el  gobierno  de  Venezuela  al  presentársele  la  opor- 
tunidad de  lograrlo,  después  de  veinte  años  de  quiebra  y 
pérdidas^repetidas.  Es  el  crédito  exterior,  el  que  habria 
podido  atraerla  Venezuela  inmensos  capitales  europeos, 
y  emplearlos  en  nuestros  caminos,  en  la  navegación  de 
nuestros  rios,  y  de  nuestras  costas,  en  la  inmigración  de 
brazos  laboriosos,  y  en  tantos  objetos  de  pública  utilidad. 
Pero  para  esto  se  necesitaba  de  una  grande  concepción, 
de  plan  y  concierto,  de  instrucción,  y  en  fin  de  capacidad. 
No  queremos  adelantar  nuestros  juicios  sobre  materia  tan 
grave,  pero  comprendemos  perfectamente  que  cualquiera 
que  sea  fya  el  éxito  de  la  negociación,  el  genio  de  mez- 
quindad, de  [misterio,  de  ocultación,  de  ambigüedad,  y  de 
lentitud,  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha  dado  á  esta 
operacion'nacional,  tan  superior  á  las  fuerzas  mentales 
de  S.  Señoría,  es  un  obstáculo  casi  invencible,  para  lograr 
los  grandes  fines  que  esperaba  la  República,  y  que  se 
propuso  al  Congreso  el  dictar  las  leyes  de  la  materia. 
Antes  estaba  perdido  el  crédito  de  Colombia,  pero  podia 
nacer  el  de  Venezuela  robusto  y  sano,  merced  al  Ministro, 
nace  raquítico  é  impotente.  Aún  pagando  esos  millones 
que  debemos,  quedaremos  sin  crédito,  y  sin  sus  inmensas 
ventajas.  Vayase  porque  otros  pueblos  más  afortunadosj 
han  tenido  quieu  les  adquiera  y  consolide  el  crédito,  aún 
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sin  esos  sacrificios,  que  al  fia  liaremos  nosotros  sin  pro- 
vecho. Estas  no  son  exclamaciones,  conocemos  el  negocio, 
y  si  no  entramos  en  su  fondo,  es  porque  esperamos  que 
el  Ministerio  se  explique.  No  puede,-  no  debe  callar. 
I  Qué  queda  reservado  en  esta  materia,  que  sea  concer- 
niente á  la  nación  y  á  sus  intereses  ?  Todo  corre  ya  por 
el  mundo.  Desembócese  ese  Ministro,  que  no  se  trata 
de  lo  suyo,  sino  de  lo  nacional.  Hable,  si  es  que  puede 
explicarse.  Cuente  con  nosotros,  si  tiene  justicia  y  razón  ; 
pero  basta  de  misterios,  no  más  anibajes,  rómpase  el  velo, 
para  que  deje  de  pensarse  de  una  manera  todavía  más 
desfavorable.  Sabemos  bien  que  se  trata  de  echar  el 
enojo  público  y  la  responsabilidad  moral  sobre  el  Minis- 
tro en  Londres,  sobre  el  señor  Fortique,  acusándole  de 
que  estaba  autorizado  para  concluir  y  que  no  lo  ha 
hecho  ;  pero  nosotros  sabemos  lo  que  escribimos,  sabemos 
como  estaba  y  está  situado  el  señor  Fortique  en  Londres, 
sabemos  que  él  no  es  sordomudo,  y  menos  todavia, 
indiferente  á  su  concepto  público.  El  hablará  !  Esto  es 
una  crisis,  en  que  la  incapacidad  del  Ministro  ha  de  que- 
dar abierta  de  par  en  par.  Si  no  fuere  así,  lo  veremos 
hasta  con  gusto  ;  pero  hable  el  Ministerio.  Nosotros  le 
esperamos  en  noble  y  patriótica  oposición.  Estas  líneas 
no  son  sino  un  preludio. 

Está  de  por  medio  el  inmenso  objeto  del  crédito  exte- 
rior de  Venezuela,  y  no  pueden  sacrificarse  á  las  consi- 
deraciones personales  los  grandes  y  positivos  bienes  que 
drenamos  adquirir  y  que  obtendríamos,  si  una  mano 
diestra,  una  mano  financiera,  llevase  el  portafolio 
de  la  hacienda  nacional.  \  Quién  puede  calcular  el  im- 
pulso que  recibiría  este  país  y  la  rapidez  de  sus  progresos, 
el  dia  que  el  anuncio  en  Londres  de  una  empresa  para 
Venezuela,  lograse  inmediatamente  la  reunión  del  capital 
presupuesto,  como  sucede  allí,  respecto  de  todo  pais  que 
logra  fundar  su  crédito?  \  Qué  venezolano  no  ha  de 
participar  del  sentimiento  que  nosotros  experimentamos, 
al  ver  que  teniendo  la  nación  buena  fé,  honor  y  dignidad, 
haciendo  justicia  á  sus  acreedores,  deseando  pagarles  y 
teniendo  medios  para  hacer  compatibles  con  su  situación 
los  derechos  ágenos,  estemos  á  punto  de  perderlo  todo, 
por  la  habilidad  de  un  contador,  aferrado  en  ser  Ministro  8 
i  Quién  no  pierde  la  calma  al  ver  los  términos  que  emplean 
los  escritores  ingleses,  y  aún  el  Ministro  británico,  al 
hablar  de  esta  patria,  tan  interesante  para  todo  patriota? 
¿Quién  no  ve  que  ese  lenguaje  descompuesto  y  esa  amar- 
gura de  ánimo  proviene  de  las  dilaciones,  ambigüedades, 
chican  as  y  mezquinos  ardides  de  nuestro  hábil  é  ilustrado 
secretario  ?  Y  todavia  llamarán  esto  parcialidad,  pa- 
sión ?  Sí  :  que  todo  aquello  que  no  tienda  y  vaya  derecha- 
mente al  interés  personal  de  uno  que  otro  hombre,  es 
entre  nosotros  tenido    por    parcialidad.    No  hay  patria  : 
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ellos  son  la  patria.  No  hay  justicia  :  no  hay  interés 
público.  No  hay  sino  el  interés  y  el  antojo  de  ciertos  seres 
desgraciados,  que  infatuados  por  la  fortuna,  ven  ya  el 
mundo  al  revés. 

Es  después  de  bien  pensado  este  artículo,  después  de 
meditada  cada  una  de  sus  cláusulas,  que  excitamos  al 
Ministerio  á  que  satisfaga  á  la  opinión  pública,  á  que  dé 
cuenta  de  lo  que  ha  hecho  y  hace  con  el  producto  del 
trabajo  de  los  pueblos,  y  con  el  crédito  de  la  República. 
Oportunamente  entraremos  nosotros  en  la  materia,  y  la 
nación,  á  quien  toca  juzgar,  librará  su  fallo  irrevocable. 


CAFE  VENEZOLANO. 


Está  el  público  instruido  ya,  primero,  de  que  nuestro 
café  paga  un  enorme  derecho  en  los  puertos  ingleses,  de 
modo  que  casi  está  excluido  de  aquel  mercado  ;  segundo, 
de  que  café  español,  como  el  de  Manila,  y  Holandés,  como 
el  de  Java,  gozan  en  Inglaterra  el  privilegio  de  un  dere- 
cho mucho  menor,  con  grandes  ventajas  de  los  españoles 
y  holandeses  que  lo  producen  ;  y  tercero,  que  nosotros 
los  perjudicados,  tenemos  un  derecho  perfecto  y  muy 
antiguo,  consagrado  en  un  tratado  público,  por  el  que 
cualquier  producto  de  la  naturaleza,  ó  de  la  industria  de 
Venezuela,  debe  gozar  en  Inglaterra  el  privilegio  de  igual- 
dad de  derechos  con  el  extrangero  que  menos  pague. 
Ademas,  acaba  de  instruirse  de  que  el  Parlamento  inglés, 
por  la  propia  conveniencia  de  su  pueblo,  porque  tenga  el 
fruto  más  barato,  se  ha  ocupado  en  Julio  último  en  discutir 
si  se  hacía  una  baja  de  poca  importancia  en  los  derechos 
del  café  de  esta  parte  del  mundo  ;  y  en  fin,  que  por 
haches  ó  erres,  quedó  diferido  el  bilí,  y  sigue  el  fruto  de 
Venezuela  excluido  del  mercado  ingles,  ó  pagando  ($  16) 
diez  y   seis  pesos  más  en  cada  quintal. 

I  Y  el  tratado  ,  dirán  nuestros  lectores,  también  ha 
quedado  diferido  \  Esto,  les  diremos,  no  puede  ser,  por 
que  lo  estipulado  entre  dos  naciones,  viene  á  ser  como 
ley  fundamental  de  una  y  otra.  %  Y  el  Gobierno,  dirán 
los  venezolanos,  está  acaso  diferido  ?  De  esto  no  podemos 
darles  razón.  S.  Excelencia  el  Presidente  ha  estado 
una  temporada  por  sus  hatos  y  haciendas,  que  crecen  pro- 
digiosamente. Uno  délos  señores  Secretarios,  ya  ausente,  ó 
ya  muy  ocupado  en  negocios  interiores.  El  de  Hacienda 
y  Relaciones,  'que  es  á  quien  toca  este  asunto,  es  el  señor 
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Smith,  Pero  estas  son  cosas  del  otro  dia  para  acá,  mien- 
tras que  el  tratado  existe  desde  que  hay  República,  y 
desde  entonces  está  infringido,  y  están  perdiendo  los  agri- 
cultores de  esta  tierra  un  excelente  precio  sobre  el  café. 
I Y  esos  señores  gobernantes,  \  porque  no  hacen  valer  los 
derechos  de  la  nación,  porque  no  reclaman  del  Gobierno 
Británico  en  un  punto  tan  importante,  y  ademas  tan 
positivo  ?  No  es  su  más  sagrado  deber,  el  de  velar  por 
la  suerte  del  país,  y  trabajar  por  mejorarla  %  Es  posible 
que  en  tantos  años,  no  haya  llegado  á  su  noticia  que 
café  extrangero  paga  en  Inglaterra  menores  derechos  que 
café  venezolano  \  A  esto  no  tenemos  que  contestar.  El 
cargo  es  grave,  es  grande,  y  en  cualquier  país  culto  y 
libre,  daría  en  tierra  con  el  Ministro  que  ha  sido  y  es 
tranquilo  espectador  de  la  ruina,  ó  del  irreparable  per- 
juicio de  tantos  y  tan  honrados  ciudadanos,  como  cultivan 
la  tierra ;  pero  aquí  es  otra  cosa.  Aquí  un  Ministro  es 
tan  independiente  de  la  opinión  nacional,  y  tan  extran- 
gero al  bien  de  la  sociedad,  como  que  este  público  es  un 
público  espiritual,  incorpóreo,  en  fin,  una  quisicosa  que 
no  vale  la  pena  de  ocuparse  de  ella.  Materia  es  esta, 
en  que  ofrecemos  á  nuestros  lectores  hablar  tanto  y  tan 
claro,  que  al  fin  nos  hemos  de  hacer  oir  por  el  señor 
Ministro,  por  más  sordo  que  quiera  ser  ;  y  aún  cabe  en 
lo  posible  que  le  hagamos  también  hablar  en  castellano, 
ahora  que  la  Gaceta  se  ha  echado  la  gala  de  hablar 
También.  Tiempos  son  estos,  tales  como  se  van  poniendo, 
que  ya  casi  no  pueden  disfrutarse  en  las  curules  las 
mansas  prebendas  que  se  solia  ;  y  la  maldita  discusión, 
de  tal  manera  amenaza  las  reputaciones  usurpadas  y  la 
elevación  casual  ó  apasionada  de  ciertas  cabezas  obtusas, 
que,  Dios  mediante,  puede  que  al  fin  la  tierra  se  vea 
gobernada  por  quien  tenga  inteligencia  y  se  consagre  á  su 
servicio.  Esperemos  un  tanto  :  la  Gaceta  hablará,  y  por 
primera  vez  se  tomará  la  pena  ese  Ministerio  encantado  de 
explicar  lo  que  hace.  Puede  ser  también  que  no  lo  haga, 
porque  el  asunto  no  tiene  nada  de  holgado,  y  apenas  se 
puede  uno  mover  dentro  de  él  ;  pero  de  uno  ú  otro  modo, 
nosotros  continuaremos.  De  un  lado,  es  verdad,  está  el 
Ministro,  y  Ministro  ingles,  y  quien  sabe  si  alguno  más, 
que  tenga  el  buen  juicio  de  sostenerlo  en  tan  brillante 
posición  ;  pero  del  otro  lado  ¡  santo  Dios  !  todos  los 
agricultores  de  esta  tierra,  todos  los  que  la  riegan  con  el 
sudor  de  su  frente,  todos  los  que  han  perdido  y  siguen 
perdiendo,  por  la  sabiduría  y  consagración  de  este  señor 
Ministro,  un  capital  en  cada  año,  y  todos  los  que  le  com- 
pran y  venden  á  esos  mismos  agricultores.  Esta  sí  que 
es  ciudadela.  Aquí  esperaríamos  al  mismo  Arturo,  en 
clase  de  ingles  viejo,  y  en  línea  de  ingles  moderno  á  todo 
Vellington. 
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No  nos  confudiremos  nunca  con  los  que  se  degradan 
calumniando,  no  envidiamos  el  mérito  ageno,  ni  nos  some- 
temos con  vileza  á  las  pasiones  de  nadie  ;  así  es,  que 
nunca  incurriremos  en  el  error  de  inventar  acusaciones 
á  los  mandatarios,  porque  esto  desacredita  la  oposición 
y  de  noble  y  nacional,  la  convierte  en  vulgar  y  antipa- 
triótica. Pero  cuando  la  justicia  está  terminante,  cuando 
es  visible  el  interés  público,  y  cuando  las  pérdidas  del 
país,  por  la  incapacidad  de  sus  funcionarios,  están  evi- 
dentemente demostradas,  debemos  y  queremos  llenar 
cumplidamente  la  misión  patriótica  de  sostener  una  opo- 
sición ilustrada  y  legal :  debemos  y  queremos  correspon- 
der á  la  bondadosa  y  lisonjera  aceptación  que  el  público 
ha  dispensado  á  El  Venezolano  y  á  los  sagrados  deberes 
que  la  Gaceta  de  6  de  Setiembre,  órgano  del  Gobierno, 
confiesa  á  los  escritores  públicos.  Es  importante  la  mi- 
sión, y  es  delicada  y  grave,  porque  frecuentemente  sucede, 
como  en  esta  vez.  que  es  indispensable  hablar  del  mal 
desempeño  de  los  funcionarios,  y  de  la  necesidad  en  que 
está  Venezuela  de  poner  la  administración  de  sus  altos 
intereses,  en  manos  de  hombres  capaces  de  entenderlos  y 
de  dirijirlos. 

No  queremos  insistir  más  sobre  este  asunto  porque 
esperamos  que  el  Ministerio  respectivo  procure  de  alguna 
manera  explicarse,  y  satisfacer  á  la  opinión  pública,  por 
el  justo,  fundado,  y  gravísimo  cargo  que  se  le  hace  en 
una  materia  vital  para  la  República. 


RECTIFICACIÓN. 


El  Liberal  anunció  en  dias  pasados  la  aparición  de 
nuevos  periódicos.  Después  notició  la  de  uno,  luego  la 
de  otro  y  en  el  número  último  dice  :  "Ya  parece  que 
esta  semana  tendremos  el  tercer  periódico  anunciado  en 
la  presente  contienda  eleccionaria.  Ya  deseamos  verles 
presentar  candidatos  para  el  Congreso  y  Diputación  pro- 
vincial, que  es  el  punto  más  importante  á  que  se 
dirigen." 

Los  informes  del  Liberal  en  esta  materia  no  han  sido 
muy  exactos,  por  lo  menos  respecto  de  El  Venezolano.  Este 
papel  durará  el  tiempo  que  Dios  quiera  ;  pero  la  intención 
de  su  Redactor,  es  hacerlo  permanente  ;  y  á  este  fin  ha 
dedicado  y  seguirá  dedicando  todos  los  medios  que  estén, 
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y  estuvieren  á  su  alcance,  y  al  de  sus  amigos.  Por  esto 
ha  pedido  y  pide  á  sus  compatriotas,  la  ayuda  que  nece- 
sita para  llegar  á  ser  útil  al  comercio,  á  la  agricultura, 
á  las  artes  y  á  todo  género  de  adelantos  materia'es, 
políticos,  morales  é  intelectuales. 


NUMERO  G. 


(Caracas,  lunes  21  de  Setiembre  de  ISiO.— 11  y  30.) 


EL  DUELO. 


Tal  es  el  mundo.  En  el  número  4o  dimos  la  Enhora- 
buena á  nuestros  compatriotas,  y  hoy  estamos  de  Pésame. 
Entonces  nos  referíamos  al  editorial  de  la  Gaceta  de 
Gobierno  de  6  de  Setiembre  ;  y  hoy  á  la  del  13.  Difieren 
aquellas  tanto,  que  no  es  mucho  que  nosotros  pasemos 
del  gozo  al  pesar.     Vamos  á  explicarnos. 

En  la  primera,  siguiendo  el  Ministerio  del  Exterior 
su  propio  impulso,  presenta  la  Gaceta  en  franca  lid,  dá 
la  cara,  reconoce  á  su  adversario,  la  oposición,  le  ofrece 
justicia  cuando  lo  merezca,  y  combatirla  noblemente 
cuando  el  deber  lo  exija  ;  en  fin,  enarboló  su  bandera  y 
presentó  la  acción. 

Un  alegre  viva  resonó  en  las  columnas  de  El  Yene- 
Solano  ;  y  no  el  son  de  ataque,  sino  alegre  diana  anunció 
el  combate  en  que  á  fuer  de  caballeros,  con  honor  jurado 
y  gallarda  valentía,  debían  medirse  en  gentil  torneo,  las 
fuerzas  políticas  del  Ministerio  y  la  Oposición.  Dia  de 
júbilo  era  aquel  ;  entonces  amanecía  y  á  su  luz  esperá- 
bamos, ya  las  hábiles  maniobras  de  los  dos  grandes  par- 
tidos nacionales,  ya  la  prudente  estrategia,  ya  el  ligero 
ataque  de  las  guerrillas,  y  ya  el  serio  encuentro  de  las 
columnas  cerradas ;  sin  el  temor  de  que  la  sangre  tiñera 
el  suelo,  sin  estragos  ni  desastres,  y  en  fin,  á  guerra 
galana.  Discusión,  verdad,  bien  público  :  á  quien  mejor 
lo  comprenda,  á  quien  más  pronto  lo  encuentre,  á  quien 
con  mayor  acierto  marque  el  sendero  de  cada  uno  de  los 
grandes  intereses  nacionales. 
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Ea,  dijimos  ;  ya  tendremos  pronunciados,  principios 
fijos,  sistema  en  la  administración,  Ministerio  compacto 
y  Oposición  compacta.  Salimos  de  la  infancia  :  entramos 
en  la  edad  de  la  fuerza  y  de  la  energía.  Pero  ¡  oh  fra- 
gilidad humana  !  Ocho  dias  después,  aparece  la  misma 
Gaceta  queriendo  recojer  el  guante  que  habia  arrojado, 
tratando  de  esconderlo,  y  declarando  que  lo  dicho  no 
vale,  como  hacen  los  niños  en  sus  juegos. 

Ese  Ministro  que  en  la  semana  electoral  invocó  con 
voz  tronante  la  Constitcjciom,  la  Paz  y  el  Orden,  para 
favorecer  una  lista,  de  las  dos  que  formó  el  cantón:  ese 
Ministro  que  resucitó  un  partido,  lo  animó,  y  lo  condujo 
al  combate  ;  y  que  á  nosotros  nos  decia,  con  jocosa  fran- 
queza :  no  hay  que  agraviarse,  patriotas  somos  todos, 
pero  en  esta  semana,  cada  cual  use  las  armas  que  le 
convenga.  Ustedes  serán  derrotados  :  en  ese  dia  nos 
abrazaremos.  Ese  Ministro  que  así  se  explicaba  y  desa- 
parecía, unas  veces  hasta  Antímano  ó  las  Adjuntas,,  otras 
veces  hasta  el  Valle  ó  Chacao  ;  ese  campeón,  que  no  se 
desciñó  la  armadura  y  que  más  de  un  rocin  cansó  por 
dia  ;  en  fin  el  Ministro  del  Interior,  en  nada  se  mezcló  : 
por  poco  nos  dicen  que  estaba  ausente,  y  á  f ó  que  en  esto 
se  hubieran  acercado  más  á  la  verdad. 

Eh  bien,  lectores  queridos  :  ¿  qué  pensaremos  de  tan 
súbita  variación  ?  ¿  Qué  de  una  fuga  tan  inaudita  en  los 
anales  de  la  guerra  ;  después  de  habernos  vencido  en  la 
descomunal  batalla  de  las  papeletas,  que  nos  dieron  por 
sorpresa,  porque  sin  esperarlo,  encontramos  al  enemigo 
con  jefe  experto,  y  jefe  potentado,  y  sobretodo,  con  caba- 
llería, cuando  no  esperábamos  sino  infantes  iguales  á 
n«otros  ;  después  de  que  el  propio  Ministerio  triunfante 
y  victorioso,  organizadas  sus  legiones,  esperando  todavía 
un  refuerzo  extraordinario  de  San  Pablo  ó  Maracay,  pre- 
senta su  acción,  y  bélicos  clarines  anuncian  el  combate, 
y  llaman  á  los  caballeros  á  la  pelea,  se  esconden  al  pre- 
sentarse %     ¡  Oh  mengua  ! 

Y  qué  será  esto?  ¿  Será  que  el  Ministro  en  la  edad 
del  vigor,  de  la  noble  ambición,  del  denuedo  civil,  de 
la  sed  de  gloria,  quiera  abandonar  las  armas  recibidas  de  la 
discusión  y  de  la  franqueza,  para  seguir  aquel  sistema  de 
guerrillas,  aquella  guerra  de  emboscadas  \  Preferirá  él, 
al  empleo  de  la  lanza  y  de  la  espada,  el  de  armas  cortas 
y  prohibidas  ?  Nó :  nosotros  creemos  que  nó :  que  el 
mal  viene  de  otra  parte.  Este  lamentable  retroceso  tiene 
un  origen  visible,  y  es  á  él,  á  donde  debemos  dirigirnos 
para  remediar  el  daño. 

Vamos  á  hacerlo  en  una,  epístola.,  que  nos  atrevere- 
mos á  escribir    al    Jefe   de    la  Administración.     Empeño 
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arduo,  si  los  hay,  y  á  todas  luces  denodado  ;  pero  empeño 
necesario,  por  que  si  entramos  de  nuevo  en  la  engaño- 
sa noche  de  una  política  secreta,  él  y  nosotros  sufriremos 
mucho,  en  amargas  horas  de  ciego  encuentro,  de  oscura 
lid,  y  de  equivocados  esfuerzos.  Venezuela  pide  discu- 
sión, quiere  examinar  lo  que  es  suyo,  quiere  pensar 
sobre  sus  intereses,  quiere  oir  á  sus  gobernantes  y  hacer- 
se oir  de  ellos  ;  quiere,  en  fin,  ver  con  claridad  y  saber 
con  precisión,  cuales  son  las  ideas  que  conciben  sus  man- 
datarios para  dirigir  los  negocios  comunes,  y  cuales  son 
las  opiniones  y  los  hombres,  los  esfuerzos  y  tendencias, 
la  intención  y  los  fines,  que  para  administrar  lo  público 
adopta  su  Gobierno. 

Mientras  que  trabajamos  en  este  empeño,  dolemos 
debemos,  y  vestir  luto,  porque  la  Administración  haya 
dado  un  paso  atrás,  para  volvernos  á  una  noche  de  dudas 
é  incertidumbres,  de  mañas  y  emboscadas. 


EPÍSTOLA  NUMERO  Io. 


A  8.  E.  el  Presidente  de  la  República. 

Interrumpo,  Señor,  el  silencio  que  os  rodea,  no  sin 
pena,  y  con  poca  esperanza.  Pena,  porque  incapaz  del 
temor,  es  lo  que  puedo  sentir  diciendo  la  verdad  á*un 
poderoso  como  vos  :  poca  esperanza,  porque  mi  voz  es 
débil  ;  y  apenas  podréis  oiría  en  medio  de  las  ruidosas 
desaprobaciones  con  que  en  rededor  vuestro  procurarán 
confundirla  los  cortesanos  y  parásitos.  Pero  me  bastará 
que  la  nación  conozca  la  buena  fe  de  estas  líneas,  y  que 
vuestra  conducta  demuestre,  ó  que  les  hacéis  justicia,  ó 
que  las  desatendéis  absolutamente.  Lo  uno  ó  lo  otro 
producirán  su  efecto  necesario. 

Poco  puede  decir  el  que  poco  vale  :  pero  no  es  en 
águilas  y  condores  elevados  sobre  los  montes,  que  exclu- 
sivamente ha  de  fijar  su  vista,  el  que  se  encuentra  en 
altas  cimas.  Quizás  le  conviene  más  atender  á  la  avecilla, 
que  con  su  canto  y  vuelo  le  denota,  ya  la  hora  del  dia, 
para  medir  las  jornadas,  ya  el  sitio  en  que  hallará  el  ma- 
nantial, en  que  puede  refrigerarse  y  recobrar  sus  fuerzas, 
ya  la  distancia  á  que  se  encuentra  de  la  mansión  habitable 
y  ordinaria  de  los  demás  seres.  Y  á  veces,  es  mas  pru- 
dente para  el  que  se  encuentra  elevado,  atender  á  la  natu- 
raleza del  terreno  en  que  va  marchando,  que  deslumbrar 
sus  ojos  mirando  al  cielo. 
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Entra  la  nación  que  presidís  en  una  época  nueva, 
distinta  de  las  anteriores,  y  es  necesario,  que  para  no 
equivocaros,  fijéis  mucho  la  atención  en  los  síntomas 
políticos,  en  los  rasgos  característicos  de  esta  nuera  edad. 
Oídme.  Hubo  una  de  formar  soldados  y  combatir  con 
ellos.  En  esta  os  cupo  la  gloria  de  distinguiros.  Siguió- 
se otra  de  dominio  necesario  de  los  libertadores  ;  y  en  ella 
dominasteis  también.  Llegó  á  su  decrepitud  aquel  poder, 
y  tuvisteis  el  buen  juicio  de  uniros  al  poder  civil  nacien- 
te y  de  rejuveneceros  en  la  excena  política  de  Venezuela. 
Servísteis  con  docilidad  á  la  patria  en  el  primer  período 
constitucional,  y  os  retirasteis  con  una  fortuna  desusada 
en  esta  América.  Llamado  por  la  patria  luego  en  su 
defensa,  la  servísteis  ;  y  por  premio,  os  llamó  segunda 
vez  á  la  primera  magistratura.  ¿Qué  os  toca  hacer? 
Servir  con  fidelidad,  obedecer  ciegamente  su  voz  :  consa- 
grarle, en  fin,  todo  cuanto  sois. 

Pero  esto  ha  de  ser  con  franqueza,  lealtad,  sincero 
proceder  y  completa  buena  fe.  Ancho  y  cómodo  fué 
vuestro  camino  antes  de  ahora.  Entre  la  existencia  de 
una  patria,  y  la  esclavitud  colonial,  fácil  era  la  elección. 
Valor  solo  se  necesitaba,  y  el  valor  es  virtud  común. 
Entre  mantener  la  autoridad  vuestra  y  de  vuestros  com- 
pañeros, ó  renunciarla,  obvio  era  estar  por  lo  primero,  en 
la  segunda  época.  Sentido  común  bastaba  en  la  tercera, 
para  obedecer  al  impulso  formidable  de  la  nación,  que 
unánime  proclamaba  el  imperio  del  poder  civil.  Y  basta- 
ba, en  el  episodio  revolucionario,  saber  que  él  amenazaba 
vuestra  existencia  aun  más  que  la  existencia  de  las  leyes, 
para  estar  por  éstas,  y  combatir  á  sus  enemigos.  Pero 
hoy#  es  otra  la  situación  de  las  cosas :  todo  es  nacional, 
todo  es  civil ;  por  donde  quiera  que  volváis  la  cara,  no 
encontrareis  sino  patriotas.  No  hay,  pues,  enemigos  que 
combatir. 

Como  los  montes  y  cordilleras  sirven  al  viagero  de 
guía  y  una  estrella  le  marca  el  rumbo  por  la  noche, 
así  los  objetos  grandes,  ó  los  objetos  radiantes  de  la 
política,  sirven  al  hombre  público  en  su  marcha  social. 
Pero  hay  situaciones  en  que  todo  es  luz  y  todo  es  llano. 
La  pradera  hace  horizonte :  verde  toda,  y  esmaltada  de 
flores  y  de  frutos,  transitamos  por  ella,  con  una  luz  plena, 
con  un  sol  que  no  debe  ponerse  más.  Me  acercaré  á  la 
realidad  de  las  cosas.  No  estáis  entre  godos  y  patriotas, 
entre  facciosos  y  ciudadanos.  Estáis  entre  venezolanos 
todos,  con  iguales  derechos,  con  los  mismos  deseos.  El 
que  otra  cosa  os  diga,  os  engaña.  Es  pues,  mucho  más 
difícil  para  vos,  dar  con  un  camino  que  os  lleve  á  mayor 
gloria,  á  más  sólida  gratitud  de  vuestros  compatriotas,  y 
á  renombre  mejor  merecido.  Permitidme  que  pregunte 
segunda'  vez  %  que  debéis  hacer  % 

Abrir  con  vuestro  ejemplo  la  discusión,  la  indagación 
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patriótica  de  lo  que  convenga  á  Venezuela.  Las  naciones, 
dicen  los  publicistas,  no  pueden  detener  su  marcha  :  ade- 
lantan ó  retroceden.  No  debemos  volver  atrás;  y  para 
continuar  progresando,  no  bastan  ya  los  sentidos;  es 
necesario  poner  en  ejercicio  las  potencias.  Es  indispen- 
sable pensar  amello,  estudiar  el  país,  estudiar  los  extraños, 
comparar,  concebir  el  bien,  trabajar  y  metodizar  el  plan, 
saber  conducirlo  y  saber  ejecutarlo.  Los  intereses  públi- 
cos  son  muclios,  muchísimos,  se  multiplican  hasta  lo 
infinito  :  cada  cámara  del  Parlamento  británico,  tiene  al 
orden  del  dia,  después  de  siglos  de  organización,  cente- 
nares de  proyectos,  que  las  ocupan  á  ellas,  absorben  el 
tiempo  y  el  trabajo  de  una  numerosa  administración,  dan 
materia  á  millares  de  órganos  que  sostiene  la  prensa, 
ocupan  á  centenares  de  juntas  y  corporaciones,  y  dan 
vida  y  movimiento  á  la  inteligencia  de  un  vasto  imperio. 
Es  un  error,  un  triste  y  desgraciado  error,  suponer  que 
porque  la  nación  es  pequeña,  pobre  y  joven,  tenga  menos 
que  pensar  y  que  trabajar.  Asombra  el  número  y  la 
entidad  de  las  materias,  que  hoy  podrían  ocujoar  activa- 
mente al  Congreso,  al  Gobierno  y  al  pueblo  de  Vene- 
zuela. Y  bien  \  queréis  hacerlo  todo  vos :  vos  con  vues- 
tros tres  Ministros  \     \  Podréis  hacerlo  ?     No,  General. 

Ese  fastidio  que  sentís  administrando,  esas  tempo- 
radas que  pasáis  en  vuestros  campos,  esa  Gaceta,  que 
después  de  ocho  dias,  llenan  vuestras  Secretarías  con 
mosaico  y  noticias  extrangeras,  todo,  vedlo  bien,  prueba 
que  yace  la  República  en  inacción  mortal,  que  están 
obstruidos  los  canales  administrativos,  que  no  hay  discu- 
sión, que  no  hay  prensa,  que  la  opinión  píiblica  está 
reprimida,  que  falta  confianza,  que  el  espíritu  púbfcco 
está  debilitado  ó  contenido,  en  fin,  que  faltan  conductores 
á  la  nación. 

Nada  haréis,  nada  absolutamente,  con  mantener  en 
Venezuela  eso  que  hasta  ahora  han  invocado  inútilmente 
algunos  amigos  vuestros  :  Constitución,  paz  y  orden.  Eso 
lo  gritaban,  hasta  los  ancianos,  las  mugeres  y  los  niños, 
dentro  de  sus  casas,  cerradas  y  enlutadas,  en  los  dias  de 
Julio  y  rodeados  de  tropas  sublevadas.  Eso  está  grabado 
profundamente  en  el  corazón  de  todos  los  venezolanos. 
Conservar  lo  que  todos  poseen,  lo  que  todos  conservan, 
no  añadirá,  creedme,  un  átomo  de  gloria  á  vuestro  nom- 
bre. Todos  sabemos,  todos  creemos  irrevocablemente, 
que  no  queriendo  vos  turbar  la  paz  pública,  estará 
ella  conservada;  }r  que  habiendo  adquirido  inmensas  pro- 
piedades, habiendo  educado  y  formado  vuestros  hijos, 
gustándolos  bienes  positivos  de  la  paz,  y  habiendo  logrado 
un  puesto  prominente  en  la  excena  política  y  en  la  historia 
de  Venezuela,  es  imposible  que  en  ninguno  caso  espu- 
siérais  ese  inmenso  capital  moral  y  material,  para  correr 
los  azares  de  una  usurpación,  que  no  podría    tener  otro 
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término,  que  el  de  todas  sus  iguales  en  el  nuevo  mundo. 
Así  pues,  estad  seguro  de  que  nada  habréis  hecho  por 
la  patria  y  por  vos,  entregándola  como  la  recibisteis.  No 
oprimir  con  descaro  ha  dejado  de  ser  gloria  :  porque  la 
opresión  desnuda,  no  puede  existir  en  Venezuela.  No 
usurpar,  es  buen  juicio,  es  amor  de  sí  mismo. 

Si  pues  la  discusión  es  necesaria  para  que  el  roce 
de  las  opiniones  produzca  la  luz,  que  necesitáis  :  si  vos, 
más  que  nadie,  estáis  llamado  á  provocarla,  porque  vues- 
tro poder  personal  es  una  garantía  adicional  del  poder 
público,  y  porque  menos  versado  en  la  historia,  en  la 
estadística  del  mundo,  en  la  economía  política  y  en  las 
demás  teorías  del  gobierno  moderno  de  los  pueblos,  nece- 
sitáis la  ayuda  de  vuestros  compatriotas  ;  sabed,  señor, 
que  es  necesario  para  esto  que  existan  esas  dos  grandes 
banderas  de  los  países  libres  y  cultos  :  Ministerio  y  Opo- 
sición. Bajo  de  una  de  estas  bandera?,  estamos  prontos  á 
alistarnos  centenares  y  aún  millares  de  venezolanos,  j  Sabéis 
como  ?  Escogiendo  la  más  patriótica.  Dejad  que  vuestro 
Ministro  del  Interior,  joven,  denodado  y  ambicioso,  siga 
la  marcha  que  rompió  ya.  Si  sus  compañeros  no  le 
ayudan,  dejadle  que  los  escoja  á  su  placer.  Esto  se  llama 
eu  el  mundo,  escojer  un  jeÜ9  de  Gabinete  y  dejarle  com- 
poner la  administración.  Esto  hacen  los  reyes  constitu- 
cionales y  los  presidentes  de  las  Repúblicas.  El  Minis- 
terio carga  sobre  sus  hombros  el  gran  peso  de  la  causa 
nacional  :  anuncia  sus  principios  políticos,  hace  conocer 
sus  doctrinas  administrativas,  escoje  sus  hombres,  y  con 
la  patria  en  el  corazón,  con  la  buena  fé  en  la  frente,  con 
tino  en  la  vista,  con  aliento  y  fuerza  en  los  brazos,  mar- 
cha^conquista  el  bien,  y  conquista  su  gloria.  Esto  sucede 
infaliblemente.  Pero  si  la  patria  no  está  en  el  alma,  si 
no  es  la  fé  cumplida,  si  se  turba  la  vista  ó  se  entorpecen 
las  manos,  los  Ministros  caen  á  los  pies  de  la  Oposición, 
partido  entonces  nacional,  omnipotente,  del  cual  sacáis 
vos  lu^go  un  Ministerio  inspirado  por  el  sentimiento  nacio- 
nal, amaestrado  en  la  contienda,  y  cuyo  honor  y  gloria 
dependen  del  honor  y  de  la  gloria  que  sepa  conquistar 
para  la  nación. 

Esto  ha  querido  vuestro  Ministro.  El  pulsa  el  por- 
tafolio, se  encuentra  con  fuerzas  para  andar  con  él  :  no 
tt-me  á  la  oposición,  la  reconoce  solemnemente,  y  como 
Ministro,  rompe  su  marcha.  Dejadlo  ciudadano  Presidente: 
en  nombre  de  la  patria,  por  amor  á  vos  mismo,  dejadlo 
que  prosiga.  La  oposición  tampoco  le  teme.  Justa, 
liberal,  firme,  ella  se  presenta  á  la  lid :  nada  temáis  : 
donde  esté  la  justicia,  allí  estaremos  todos  :  el  que  se 
separe,  ese  será  desgraciado.  El  pueblo  conoce  su  bien 
y  es  dueño  de  su  suerte.  El  d  s 'ernirá  el  premio  y  el 
castigo. 
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l  Qué  tenéis  vos  que  temer  ?  Ellos  son  los  responsables 
por  la  ley,  que  lo  sean  moralmente.  Permaneced  tran- 
quilo espectador:  sostened  como  caballero  vuestro  Minis- 
terio, mientras  merezca  ayuda  y  sepa  llevarse  el  lauro  : 
dejó  de  merecerlo  á  los  ojos  de  la  nación  ?  vos  debéis 
separároslo.  Pero  mientras  que  no  hnbiere  lid,  vos  y  el 
pueblo  estaréis  envueltos  en  la  oscuridad,  desviados  del 
verdadero  camino,  y  en  peligro  inmenso  de  caer  en  sus 
precipicio. 

Volved  la  vista  por  un  momento  al  sistema  contrario, 
si  es  que  la  unión  de  la  mala  fé  y  la  ignorancia  merecen 
el  nombre  de  sistema.  El  gobierno  esconde  sus  inclina- 
ciones, oculta  sus  miras,  como  si  estuviera  rodeado  de 
enemigos.  Estos  enemigos  son  los  ciudadanos,  que  depo- 
sitaron en  él  su  confianza.  Por  sendas  ocultas,  con  astucia 
y  dolo,  ya  recaba,  ya  escatima,  ó  ya  arranca  de  una 
asamblea  electoral,  de  un  colegio  ó  corporación,  aquello 
con  que  engaña  ó  sorprende  al  pueblo  que  de  él  se  lió. 
Tiene  sus  candidatos,  pero  ¿quiénes  serán?  Los  que  él 
sabe  que  adoptarán  sus  ideas  y  emplearán  sus  medios 
para  el  triunfo  de  sus  propios  intereses  é  inclinaciones. 
Todo  es  sorpresa  ó  engaño  :  todo  violencia  simulada,  ó 
fraude  deshonroso.  ¿Caben  tales  prácticas  en  un  país 
libre  y  culto?  Os  parecerá  sin  duda  que  no.  Pues  bien, 
no  hay  más  que  dos  sistemas  :  aquel,  ó  éste.  Escojed, 
ciudadano  Presidente.  Estamos  en  vísperas  de  un  colegio 
electoral.  Dejad  que  vuestro  Ministro  elija  sus  candidatos, 
y  aún  si  queréis,  liacedlo  vos  mismo.  En  esas  grandes 
cuestiones  pendientes,  pronunciaos,  ó  dejad  que  se 
pronuncie  el  Ministerio.  Veréis  entonces  como  nosotros, 
como  la  Oposición,  presenta  los  suyos,  anuncia  sus  doc- 
trinas, ofrece  al  pueblo  los  bienes  que  concibe,  y"los 
proyectos  que  medita  para  el  progreso  nacional.  Veréis 
en  fin,  de  que  manera  el  pueblo,  juez  nato  de  la  con- 
tienda, dueño  verdadero  de  estos  intereses,  se  decide  por 
lo  uno  ó  por  lo  otro,  y  empezareis  vos  á  conocer  la  ver- 
dadera opinión  pública  en  los  asuntos  administrativos. 

Pero  si  esto  no  sucede,  podrá  suponerse  que  empleáis 
medios  ocultos,  cartas  reservadas,  visitas  nocturnas,  y 
otros  medios  derogatorios  de  vuestro  propio  decoro,  y 
ofensivos  á  la  dignidad  nacional,  para  recabar  el  logro  de 
deseos,  que  no  os  atrevéis  á  publicar.  Se  creria  que  tenéis 
empeños  contrarios  al  bien  público,  pues  que  no  queréis 
que  los  sepa  el  público  :  y  todo  cuanto  hagáis  para  persua- 
dirnos de  que  no  tomáis  parte  alguna  en  las  elecciones,  no 
hará  otra  cosa  que  aumentar  la  distancia  entre  vos  y  el 
pueblo,  y  alejaros  una  confianza,  que  vos  no  queréis 
corresponderle.  En  fin,  tal  error  os  conduciría,  pensadlo 
bien,  á    malos    resultados. 

Deseando  el  bien   de   la   patria,  deseando   el  vuestro 
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mismo,  con  verdad,  con  buena  fé,  os  expongo  mis  ideas  : 
pueden  ser  equivocadas,  pero  no  las  desechéis  sin  examen  : 
no  tienen  sino  un  objeto  :  que  haya  franca  y  patriótica 
discusión  :  que  sigan  enarboladas  las  dos  banderas  nacio- 
nales, Ministerio  y  Oposición. 


CAFE  VENEZOLANO. 


En  el  Evenivg  Mail  de  22  de  Julio,  hemos  visto 
que  la  Compañía  de  la  India  oriental  y  de  la  China, 
preparaba  un  memorial  para  la  Cámara  de  los  comunes, 
contra  el  proyecto  de  reducción  de  derechos  del  café  en 
Inglaterra.  Interesa  la  Compañía  varias  razones,  y  con- 
cluye pidiendo  que  se  haga  una  reducción  proporcionada 
en  los  derechos  del  café  del  Oriente,  que  es  el  modo  de 
que  ellos  obtengan  un  beneficio  sin  utilidad  nuestra  ;  esto 
se  llama  estar  en  cuenta  de  sus  intereses,  y  no  dormir 
como  nosotros  en  las  materias  concernientes  al  público. 
Por  estas  y  por  otras  razones  fué  diferido  el  proyecto, 
pero  i  qué  tiene  esto  que  ver  con  nuestros  derechos  posi- 
tivos, provenientes  del  tratado?  Nada,  como  lo  hemos 
dicho  ante?,  y  como  lo  probaremos  tan  luego  como  hable 
el  Gobierno,  ó  veamos  que  no  habla,  continuando  en  su 
sistema  de  silencio. 


DEUDA  PUBLICA. 


Se  espera  la  explicación  del  Ministerio  con  ansiedad. 
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NUMERO  G. 

(Caracas,  limes  28  de  Setiembre  de  1X40.— 11  y  30.) 

DEUDA  PUBLICA 


LasDOticiasy  periódicos  que  condujo  el  paquete  de  1.° 
de  Agosto,  excitaron  en  Caracas  el  más  vivo  interés  ;  y 
produjeron  una  sensación,  casi  unánime,  de  dolor  por  el 
mal  sufrido,  de  justa  indignación  por  el  lenguaje  usado 
contra  la  República,  y  de  desaprobación  por  la  conducta 
ministerial.  Largo  y  larguísimo  tiempo  habia  estado 
suspenso  el  juicio  de  los  venezolanos,  en  la  materia 
importantísima  de  la  consolidación  de  la  deuda  exterior, 
porque  saben  todos  que  es  el  más  gr.ive  y  delicado 
negocio  que  nos  legó  Colombia,  y  que  la  prosperidad 
futura  del  país,  depende  en  gran  manera  del  arreglo  que 
baya  de  bacerse  con  los  acreedores  extrangeros.  Sin  em- 
bargo, ba  babido  la  discreción  necesaria  para  dejar  obrar 
al  Gobierno  por  tres  años,  sin  que  baya  sido  bastante 
para  que  nadie  se  mezcle  en  ella,  ni  el  vivo  interés  que 
todos  los  ciudadanos  tienen  en  este  arreglo,  ni  la  general 
desconfianza  que  naturalmente  produce  la  desfavorable 
idea  que  se  tiene  de  la  capacidad  del  Ministro  respectivo. 
El  silencio  de  S.  Señoría,  el  énfasis  y  misterio  con  que 
trataba  el  negocio,  las  abultadas  esperanzas  qne  en  secreto 
6e  bacian  concebir,  eran  motivos  que  inducían  al  patrio- 
tismo á  prolongar  su  silenciosa  espectativa. 

Mucbos  babia  que  entendiendo  la  materia,  se  pre- 
guntaban i  porqué  ba  tomado  este  negocio  el  carácter 
enigmático  y  la  marcba  lenta  y  escondida  que  notamos 
en  él  1  Qué  debemos,  es  cosa  que  sabemos  perfectamente 
nosotros,  y  que  saben  nuestros  acreedores.  El  cuantum 
de  la  deuda,  es  igualmente  conocido.  Nuestras  rentas, 
gastos,  recursos  y  esperanzas,  constan  de  una  manera  ter- 
minante y  minuciosa,  en  las  cuentas  anuales  que  el  Go- 
bierno dá  al  Congreso,  que  se  imprimen  y  que  circulan 
dentro  y  fuera  del  pais.  En  los  estados  oficiales  se  vé 
de  una  manera  demostrada  el  curso  de  la  importación  y 
de  la  exportación,  la  suma  de  las  entradas,  la  de  los 
gaBtos,  y  su  severa  economía,  el  pequeño  sobrante,  y  el 
curso  lento  de  prosperidad  que  lleva  el  pais,     Las  cuspo- 
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siciones  legislativas  c  ncernientes  á  la  materia,  corren  en 
nuestros  códigos.  %  Qué  hay  de  reservado  ?  La  delicadeza 
misma,  la  pulcritud  y  pundonor  del  Ministerio,  se  intere- 
saban en  que  este  negocio  llevase  una  marcha  clara  y  ter- 
minante. La  nación  ha  querido  y  quiere  pagar,  porque  tiene 
buena  fé  y  sentimiento  de  dignidad.  Sobre  todo,  el  inte- 
rés, el  cálculo  mismo  de  las  ventajas  que  Venezuela 
espera  del  arreglo,  exijen  diafanidad  y  prontitud  ;  porque 
si  lo  que  principalmente  ha  de  ganarse,  es  el  restableci- 
miento del  crédito  exterior,  sabido  es  por  todos,  que  no 
se  funda  sino  poi;  procederes  claros,  por  el  empleo  de  la 
franqueza  y  buena  fé.  ¿  Porqué,  pues,  se  convierte  en 
misterio  el  todo  de  un  arreglo,  cuyos  datos,  uno  por  uno, 
son  públicos  y  fehacientes,  y  cuyo  gran  resultado  depende 
esencialmente  de  la  cabalidad  que  despleguemos  ? 

Era  el  deber  del  Ministerio  celebrar  un  arreglo  con 
estos  tres  caracteres  :  primero,  compatible  con  el  estado 
del  país,  para  no  exponerlo  á  quiebras  futuras  que  nos 
perjudicarían  infinito  :  segundo,  sacar  las  ventajas  posi- 
bles de  nuestros  acreedores,  sin  sacrificio  ninguno  de  la 
dignidad  pública  :  tercero,  hacerlo  de  modo,  que  naciera 
el  crédito  exterior  de  Venezuela  con  la  mayor  robustez 
posible,  para  que  empezara  cnanto  antes  á  producir  sus 
magníficos  resultados,  atrayendo  capitales  extrangeros, 
fomentando  las  empresas  de  utilidad  pública,  y  activando, 
en  fin,  el  desarrollo  de  los  elementos  de  prosperidad  que 
encierra  el  país.  Nada  habia  que  buscar,  dentro  ni  fuera, 
para  proceder  á  la  negociación,  porque  los  datos  estaban 
todos  sobre  la  mesa.  Presentarse  con  ellos  en  Londres, 
demostrarlos  á  nuestros  acreedores,  hacer  valer  los  justos 
títulos  de  Venezuela  á  la  confianza  de  los  que  traten  con 
ella,  demostrar  que  hemos  hecho  todas  las  economías 
imaginables,  que  hemos  organizado  la  hacienda,  dividido  y 
repartido  la  deuda  de  Colombia,  activando  incesantemente 
los  arreglos  necesarios  para  conocer  la  nuestra,  patentizar 
la  suerte  que  corre  la  deuda  interior,  con  datos  oficiales, 
para  que  deje  de  darse  fé  en  Inglaterra  á  suposiciones 
gratuitas  é  infundadas,  y  concluir  inmediatamente  un 
convenio,  que  en  aquellos  momentos  hubiera  sido  muy 
ventajoso,  eran  cosas  que  no  debían  ocultarse  al  que  tiene 
valor  para  recibir  un  portafolio,  y  para  echarse  sobre  sus 
hombros  la  hacienda  y  el  crédito  nacional. 

Cansados  estaban  los  acreedores  de  esperar  á  Colom- 
bia, desesperanzados  y  casi  persuadidos,  de  que  por  largo 
tiempo  no  habrían  de  obtener  sino  ofertas  y  esperanzas, 
porque  el  estado  interior  de  estos  países,  no  les  permitía 
el  efectivo  cumplimiento  de  esas  ofertas,  y  ni  aún  de 
sus  deseos.  Se  presentaba  Venezuela  la  primera,  con  un 
acto  legislativo  que  manda  á  consolidar  su  denda  exte- 
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rior,  con  sus  presupuestos,  sus  verdaderos  estados  de 
producto  y  gasto,  con  justos  y  razonables  deseos,  y 
muy  honrosos,  y  en  fin,  con  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  obtener  un  arreglo  equitativo,  y  fundar  su 
crédito  exterior.  jNo  debe  creerse  que  lo  habría  conse- 
guido ?  Para  nosotros  es  indudable,  porque  %  qué  más 
podrían  exijir  los  acreedores  ?  Lo  imposible  ?  j  lo  impo- 
sible demostrado  ?  No  :  es  más  hábil  el  interés  ;  y  era 
activo,  y  no  habría  nacido  la  desconfianza  ;  y  Venezuela, 
inocente  de  los  errores  de  Colombia,  se  presentaba  la 
primera,  franca  y  noblemente  á  hacer  justicia  y  resta- 
blecer la  confianza.  %  Dónde  está  pues,  en  todo  esto,  el 
secreto  nacional  ?  \  Dónde  la  necesidad  de  ese  misterio  ? 
i  qué  es  lo  que  se  esconde  %  ¿  para  qué  se  esconde  ? 

Esto  decían  hombres  que  saben  de  la  materia,  cono- 
cen el  país  y  tienen  idea  de  lo  que  vale  el  Ministro  ;  pero 
pendientes  como  estaban  sus  operaciones  nigrománticas, 
y  esperanzada  la  buena  fe  del  pueblo,  y  dejándose  oir 
de  cuando  en  cuand  >  una  indicación  enigmática,  que  como 
voz  del  otro  mundo,  salía  de  los  antros  de  palacio  ;  y 
oyéndose  entre  aquellas  palabras  mágicas,  millones,  Vene- 
zuela, arreglo,  volvía  el  juicio  á  quedar  suspenso,  y  á 
sacrificarse  la  verdad,  por  una  especie  de  fanatismo 
patriótico.  De  este  modo  nos  han  mantenido  por  años 
enteros,  mientras  que  allá  en  Londres,  se  mantenía  á  los 
acreedores  en  otro  encanto,  que  debía  despertar  su  des- 
confianza, fijar  cada  vez  más  su  atención  en  el  negocio, 
agriarles  el  ánimo,  y  presentarles  á  Venezuela,  no  como 
la  joven  república,  juiciosa  y  justa,  que  había  convertido 
en  hacienda  nacional  el  caos  que  heredó  de  Colombia, 
y  que  llena  de  buena  fé  y  de  dignidad,  buscaba  activa- 
mente un  crédito  sólido  y  merecido,  sino  con  los  supuestos 
caracteres  que  hemos  visto  en  boca  de  los  acreedores,  y  en 
las  columnas  editoriales  de  los  papeles  más  respetables  que 
tiene  el  mundo.  El  Moming  Croniele,  el  Times,  el  Mor- 
ning  Herald,  el  Atlas,  el  Éoening  Mail,  todos  los  perió- 
dicos de  la  Gran  Bretaña,  todos  publican  el  injusto,  el 
inmerecido  descrédito  de  Venezuela,  en  los  momentos 
mismos  en  que  la  nación  y-su  Cuerpo  Legislativo  dan  las 
pruebas  más  convincentes  de  que  merecen  un  crédito 
sólido,  un  gran  crédito.  %  Y  por  qué  tan  lamentable  pér- 
dida?—por  las  operaciones  del  Ministerio:  del  mismo 
Ministerio  que  debió  haberle  asegurado  á  la  República, 
años  hace,    el  más  grande  de  los  bienes. 

I Y  para  qué  hemos  hecho  e3ta  pérdida  ?  ¡  para  qué 
hemos  despertado  una  amarga  desconfianza  en  nuestros 
acr-edores,  y  se  nos  hace  cargar  con  ese  cúmulo  de 
ofensas  inmerecidas  que  nos  prodiga  la  prensa  inglesa  ? 
Todavía  hoy  se  nos  dice  enfáticamente,  por  uno  que  otro 
órgano  vergonzante  del   Ministro,  que  esperemos,  que  no 
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se  puede  hablar,  que  todavía  hay  secretos  en  el  negocio. 
Secretos  puede  haber:  ojalá  que  no  los  haya:  pero  lo 
cierto  es,  que  no  debe  haberlos.  Lo  que  tenemos  y  lo 
que  podemos  esperar,  se  sabe  aquí,  y  se  sabe  allá:  lo 
que  ofrecimos,  lo  que  nos  exijieron,  lo  que  volvimos  a 
ofrecer,  y  volvieron  á  exijir,  quiénes  lo  han  ofrecido  y 
quiénes  io  han  exijido,  todo,  todo  es  público.  ¿Qué  es 
lo  que  se  oculta  ?— á  no  ser  nada,  es  todavía  una  cosa 
bien  grande  :  la  incapacidad  del  Ministro.  Es  tal  y  tanta, 
que  se  hace  incomprensible.  ¿  ("ómo  ha  de  creer  el  pueblo 
que  su  Gobierno  tenga  la  hacienda  nacional  en  manos 
semejantes?  Lo  que  debió  haber  hecho  el  señor  Smith, 
fué,  al  recibir  la  ley,  recojer  de  sobre  su  mesa  los  datos 
fiscales  del  país,  que  estaban  impresos  ya,  y  circulados, 
elejir  un  comerciante  de  respetabilidad,  versado  en  cuen- 
tas y  en  operaciones  de  crédito,  autorizarlo  competente- 
mente y  enviarlo  á  Londres.  Un  mes  después,  habríamos 
tenido  aquí  la  deuda  consolidada,  y  puesta  en  Europa 
la  base  del  crédito  nacional.  Una  mera  ratificación,  era 
cuanto  el  Gobierno  debió  reservarse.  No  tenemos  la  menor 
duda,  ni  la  tendrá  ningún  inteligente,  de  que  las  dila- 
ciones, ambajes  y  misterios  de  nuestro  oráculo  ministe- 
rial, y  las  lesiones  sufridas  en  nuestra  reputación  fiscal, 
no  obtendrán,  siendo  tan  grandes  y  dolorosas,  las  venta- 
jas que  se  hubieran  adquirido  entonces  numéricamente, 
y  mucho  menos,  las  portentosas  que  siempre  produce  el 
crédito  exterior. 

Tiempo  es  ya  de  satisfacer  el  cargo  que  acaba  de 
hacernos  un  respetable  escritor  de  los  de  El  Correo  de  Cara- 
cas. Cúlpanos  por  haber  dicho  que  Venezuela  ha  perdido 
su  crédito  exterior.  Hemos  buscado  cuidadosamente  en 
nuestro  número  5  esta  frase,  y  no  hemos  podido  encon- 
trarla, tal  como  se  presenta.  Quepámosnos  allí,  como  lo 
hacemos  aquí,  de  que  en  lugar  de  haber  nacido  el  crédito 
de  Venezuela  robusto  y  fuerte,  nazca  raquítico  é  impo- 
tente. Lamentábamos  y  lamentamos  que,  teniendo  la 
nación  buena  fé,  honor  y  dignidad,  haciendo  justiciad 
sus  acreedores,  deseando  pagailes,  y  teniendo  medios 
para  hacer  compatibles  con  su  situación  los  derechos 
ágenos,  estemos  á  punto  de  perderlo  todo,  por  la  habi- 
lidad de  tm  contador  aferrado  en  ser  Ministro.  Hicimos, 
pues,  justicia  á  la  nación  ;  como  patriotas  que  somos,  y 
tanto,  sin  duda  alguna,  como  el  señor  Editor  á  quien 
contestamos.  Acusamos  al  Ministro  de  lo  que  el  mismo 
Editor  le  acusa.  De  que  tiene  la  táctica  de  cubrirse  con 
el  velo  del  misterio,  cuando  más  necesario  le  es  apoyarse 
en  la  opinión :  de  que  quiere  ser  más  impenetrable  que 
los  soberanos  de  Europa  :  de  que  no  gusta  decir,  sino 
aquello  que  no  nos  importa  saber.  En  lo  que  no  conveni- 
mos con  El  Correo,  es,  en  el  modo  de  discurrir,  cuando  aña- 
de, quepor  estas  razones,  que  son  en  nuestro  concepto  ver- 
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¿laderos  cargos,  se  abstiene  de  liacerle  cargos  ;  y  esperar 
oír  al  Ministro  para  juzgarle.  No  convenimos  ;  primero, 
porque  no  pueda  decirse  que  el  papel  se  abstiene  de  hacer 
cargos,  al  mismo  tiempo  que  los  está  haciendo  :  segundo  ; 
porque  la  acusación  principal  que  se  hace  al  Ministro,  se 
funda  en  la  demora,  en  los  años  que  ha  empleado  y  signe 
empleando,  para  \\n  negocio  en  que  la  prontitud  era  esen- 
cial :  tercero  ;  porque  el  silencio  del  Ministerio,  no  ha 
sido  ni  puede  ser  motivo  racional  para  que  deje  de  juz- 
gársele por  ese  mismo  silencio,  y  por  los  males  que  ha 
producido  ya  :  y  cuarto  ;  porque  admitido  el  silencio  como 
descargo,  ó  como  salvaguardia  para  no  ser  juzgado,  es 
un  principio  que  nos  conduciría  á  fatales  consecuencias 
en  la  administración  de  las  cosas  públicas. 

No  comprendemos  qué  mal  podamos  hacer  á  nuestro 
país,  expresando  el  temor  de  que  la  mala  dirección  de 
este  negocio,  nos  haya  perjudicado  ó  nos  perjudique  ;  y 
antes  por  el  contrario,  creemos  que  es  este  el  medio  de 
evitarlo.  Con  esta  intención  lo  hemos  hecho,  y  hoy  mismo 
.  lo  repetimos. 

En  asuntos  de  esta  naturaleza,  la  franqueza  es  lo 
que  produce  mejores  resultados.  "Estos  son  mis  recur- 
sos, de  tal  modo  es  como  puedo  pagar,  es  lo  que  se  debe 
decir  :  tratar  de  engañar  á  los  ingleses,  y  arrancarles 
por  medio  de  altas  combinaciones  diplomáticas,  conce- 
siones que  no  les  convenga  hacer,  es  un  risible  delirio.^ 
He  aquí  palabras  de  El  Correo  :  conceptos,  que  están  per- 
fectamente de  acuerdo  con  lo  que  nosotros  dijimos  en  el 
número  5,  y  con  lo  que  decimos  hoy,  cuando  hablamos 
tanto  de  franqueza,  claridad,  buena fé  y  prontitud.  Pero 
cabalmente  son  estos  conceptos,  en  que  tan  unidos  vamos, 
en  los  que  dice  El  Correo  que  no  estamos  de  acuerdo,  porque 
nosotros  dijimos  que  se  necesitaba  en  el  Ministerio  capa- 
cidad. ¿  Conque  acertar  no  es  efecto  de  capacidad  ?  ¿  Con 
que  emplear  la  lealtad,  la  claridad  y  la  buena  fé,  espe- 
cialmente cuando  son  esenciales  en  el  negocio,  es  incom- 
patible con  la  capacidad  \  Y  si  no  estamos  de  acuerdo 
en  que  ella  sea  necesaria,  ¿  cómo  es  que  necesitamos  un 
Ministro  más  aventajado  que  el  actual,  y  que  S.  Señoría 
ha  embrollado  más  y  más  la  Hacienda  pública  f  Noso- 
tros nos  limitaremos  á  decir  que  en  nuestro  concepto,  esta- 
mos de  acuerdo.  Si  el  Ministro  es  culpado,  dice  El  Correo, 
ataqúese  enhorabuena  él  Ministro  :  si  se  le  prueba  la 
culpa,  que  caiga  déla  silla;  pero  no  se  ultraje  y  des- 
moralice ala  Nación,  diciendo  que  ha  perdido  e'  crédito 
exterior.  El  Venezolano  no  ha  dicho  lo  que  se  asienta  : 
ha  expresado  vehementes  temores  de  que  los  desaciertos 
del  Ministro  de  Hacienda,  envuelvan  el  crédito  exterior. 
Al  hacerlo,  ha  cuidado,  como  debia,  de  justificar  á  la 
nación  ;  porque  puntualmente  se  funda  en  los  actos  pú- 
blicos y  en  la    opinión  pública,    para   demostrar  que   la 
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conducta  indefinible  del  Secretario,  sus  ocultaciones  y 
sus  inexplicables  misterios,  son  contrarios  al  querer  de 
Venezuela,  al  espíritu  y  letra  de  la  ley  y  á  la  dignidad 
pública.  Pero,  ademas,  añadiremos,  que  aún  prescin- 
diendo de  todo  esto,  y  admitiendo  que  hubiésemos  sentado 
lo  que  se  asegura.  ¿  quién  ha  dicho  que  la  pérdida  invo- 
luntaria del  crédito,  ultraje  ni  desmoralice  I  Dígase  eso 
á  los  injustos  escritores  de  Londres,  pero  no  á  El  Venezola- 
no, que  les  ha  hecho  frente,  demostrando  la  buena  fé  y  el 
honor  de  la  Repiiblica 

Ya  que  por  necesidad  hemos  analizado  una  parte  de 
lo  que  dice  Él  Correo,  para  evitar  nuevas  interpretaciones, 
añadiremos  ;  que  no  hemos  entrado  ni  entraremos  en  el 
examen  de  cuándo  y  cómo  recibió  Col<  mbia  los  emprés- 
titos, porque  cuando  se  trata  de  establecer  el  crédito 
nacional,  no  nos  parece  oportuna  la  averiguación.  Sabe- 
mos que  es  cierto  lo  que  dice  El  Correo,  y  que  nos  honrará 
mucho  recordarlo,  cuando  hayamos  consolidado  nuestra 
deuda  ;  pero  alegarlo  hoy,  no  solo  nos  parece  incondu- 
cente, sino  perjudicial.  Si  fuere  nuestro  ánimo  dirijir 
censuras  á  nuestros  respetables  colaboradores,  como  parece 
que  es  el  de  nuestro  impugnador,  algo  más  podríamos 
decir,  pero  seria  doloroso  que  la  prensa  empleara  contra 
sí  misma  las  armas  que  necesita  para  defenderse.  Creemos 
como  El  Correo  que  la  intervención  del  Gobierno  Británico 
en  este  asunto,  es  inoportuna  ;  y  que  los  términos  que 
ha  empleado,  no  están  en  armonía  con  las  mutuas  y 
ventajosas  consideraciones  que  los  dos  paises  han  culti- 
vado y  deben  guardarse :  y  creemos  además,  que  esa 
intervención  no  puede  pasar  de  los  límites  de  una  nota, 
inútil  por  otra  parte,  cuando  es  Venezuela  la  que  ha 
querido  y  quiere  hacer  justicia  á  sus  acreedores  y  estable- 
cer su  crédito.  En  todo  esto  no  vemos  sino  lo  que  antes 
dijimos,  y  repetimos  hoy  :  que  la  falta  de  habilidad  del 
Secretario,  no  solo  ha  hecho  y  hace  inútiles  los  recursos 
y  las  honrosas  intenciones  del  pueblo  de  Venezuela,  sino 
que  le  atrae  injustas  acusaciones  y  mengua  inmerecida. 
Y  no  comprendemos  como  puede  Él  Correo  prescindir  de 
tan  grave  cargo,  solo  porque  el  Ministro  calla,  ni  porqué 
hayamos  de  esperar  á  que  se  consumen  todas  las  pérdidas, 
para  llorarlas  ;  en  lugar  de  anunciarlas  hoy,  para  preca- 
verlas en  lo  posible. 

También  El  Liberal  se  ha  ocupado,  como  era  regular, 
en  la  cuestión  :  y  como  deseamos  que  el  juicio  público 
no  se  equivoque,  nos  tomamos  la  libertad  de  tocar  dos 
puntos  de  los  que  él  introdujo  en  su  artículo.  Es  el 
primero,  que  las  rentas  del  último  año  han  subido  á 
800.000  pesos  sobre  la  base  que  se  tomó  para  proponer 
el  primer  arreglo.  De  aquí  deducen  los  acreedores,  que 
pueden  y  deben  adoptarse  las  proposiciones  de  11  de 
Marzo.     Esto  corre  sin  contradicción  y  no  nos  parece  justo 
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ni  conveniente.  El  arreglo  se  propuso  sobre  la  base  de 
un  término  medio,  entre  siete  años  económicos,  y  estos 
800.000  pesos,  para  figurar  en  el  cálculo,  debían  entrar  de 
nuevo  en  la  operación,  para  buscar  el  término  medio  de 
los  nueve  años.  De  otro  modo,  no  se  tiene  un  resultado 
exacto  ;  mucho  menos,  cuando  tal  sobrante  es  probable- 
mente engañoso,  como  lo  ser¿í  el  de  este  año.  Sabemos 
que  la  ley  de  10  de  Abril  y  otras  de  crédito,  de  arreglo 
judicial,  produjeron  una  parálisis  en  nuestro  movimiento 
mercantil,  mientras  que  se  ponían  de  acuerdo  ó  en  justa 
proporción  las  especulaciones  con  los  capita'es,  ó  el  jiro 
con  su  base.  Logrado  que  fué  y  obtenida  mayor  confianza 
por  efecto  de  aquellas  sabias  medidas,  la  importación  ha 
tenido  un  impulso  extraordinario,  pero  que  no  será  del 
todo  permanente  ni  igualmente  progresivo.  No  proviene 
de  aumento  en  la  población,  pues  que  no  lo  ha  habido 
extraordinario  ;  tampoco  de  la  producción  del  pais,  como 
puede  verse  en  los  estados  oficiales.  Los  precios  bajan  : 
se  llenó  el  efecto  inmediato  de  las  reformas  legislativas  ; 
y  por  tanto,  aquel  aumento,  no  puede  considerarse  como 
constante  y  progresivo.  Sería  pues  un  error,  que  cerrá- 
ramos nuevos  compromisos,  fundados  en  datos  in- 
exactos. 

El  segundo  punto  en  que  disentimos,  es  el  de  redu- 
cir la  culpa  del  Ministerio  á  una  aparente  contradicción, 
entre  lo  que  dijo  el  Despacho  de  Hacienda  y  lo  que  después 
contestó  el  Comisionado  en  Londres.  Hay  en  efecto  poca 
concordancia  y  aún  contradicción,  pero  esto  queda  muy 
atrás,  en  la  escala  de  la  faltas  y  de  las  culpas  cometidas 
por  la  Secretaría  de  Hacienda.  Son  muchas  y  graves  ; 
y  hemos  hablado  ya  de  las  que  son  públicas,  reservando 
otras,  porque  como  dijimos  en  el  número  5o,  conocemos  el 
negocio  y  deseamos  que  hable  el  Ministerio.  Si  él  conti- 
nuare callado,  dia  le  llegará  en  que  se  vea  obligado  á 
explicarse.  Entonces,  ó  antes  si  fuere  oportuno  y  nece- 
sario, presentará  El  Venezolano  los  más  graves  cargos, 
los  cargos  incontestables  que  pueden  y  deben  hacerse  en 
este  negocio  al  Secretario  Smith.  Cargos  que  no  tienen 
igual  entre  los  que  fundadamente  se  hicieron  en  los 
tiempos  de   Colombia. 

Concluimos  por  hoy,  excitando  á  la  Administración 
entera,  á  que  por  su  propio  honor,  ponga  al  Ministro  de 
Hacienda  en  la  necesidad  de  satisfacer  á  la  Nación,  en 
una  materia  tan  grave  é  importante.  De  otro  modo,  será 
necesario  considerarla  connivente,  ó  lamentablemente 
equivocada  respecto  de  sus  inteieses  y  los  del  público. 

Ese  silencio  absoluto,  cuando  todos  los  círculos  de 
la  capital  se  ocupan  en  la  materia,  cuando  todos  los 
órganos  de  la  prensa  y  de  la  opinión  pública  piden  expli- 
caciones, es  un  desprecio  que  se  hace  por  los  gobernantes, 
al  pueblo  que  loa  elijió,    á  la  razón  pública,  y    hastg,  su 
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propia  reputación.  Es  singular  que  cuando  las  testas 
coronadas  prestan  acatamiento  á  la  prensa  nacional  y  á 
la  opinión  pública,  el  gobierno  de  Venezuela  lo  desprecie 
todo,  tan  seca  y  soberanamente  ;  y  cierre  los  ojos  y  loa 
oidos,  para  aferrarse  cada  vez  más  en  sus  tendencias  y 
fines.  La  Gaceta  ha  callado  enteramente.  Ni  por  mira- 
miento, ni  porque  están  para  congregarse  los  electores 
de  la  provincia,  ni  por  que  se  trata  del  dinero  público, 
nada  es  bastante  para  sacarle  de  la  cueva  del  mis- 
terio. 

Y  los  electores,  I03  depositarios  de  la  confianza  del 
pueblo  i  serán  todavia  dóciles  á  las  sujestiones,  á  las 
ocultas  intrigas  de  un  poder,  que  no  puede  vivir  sino 
envuelto  en  las  tinieblas  ?  No  :  no  es  de  esperarse.  Ellos 
creerán  como  nosotros,  que  tal  Administración  demanda 
imperiosamente  un  Cuerpo  legislativo  patriota,  ilustrado, 
enérgico,  capaz  de  conocer  las  necesidades  públicas,  con- 
cebir su  remedio  y  ejecutarlo  con  firmeza.  Un  Con- 
greso ante  el  cual  desaparezca  la  presuntuosa  vanidad  de 
tratar  á  la  Nación  como  un  rebaño,  despreciando  todo 
cuanto  de  alguna  manera  contradice  una  voluntad,  que 
ya  se  tiene  por  soberana.  Es  la  Nación  la  soberana  :  es 
el  poder  electoral  el  medio  más  eficaz  para  el  ejercicio  de 
la  soberanía  ;  y  sería  un  delito  contraía  patria  permitir 
que  la  mano  del  poder  entrase  á  desfigurar  la  voluntad 
pública,  y  á  desnaturalizar  nuestra  constitución.  Por 
fortuna,  el  Colegio  de  la  provincia  de  Caracas  presenta 
garantías  en  1.840,  de  que  desplegará  dignidad  é  inde- 
pendencia. 


CAFE  VENEZOLANO. 


Alguno  habrá  que  al  leer  este  título,  nos  acuse  de 
insistir  demasiado  en  un  mismo  punto,  pero  cierto  que 
no  será  ningún  agricultor,  ningún  comerciante,  ningún 
artista.  Estos  saben  que  demasiado  se  ha  callado,  y  que 
por  ese  silencio  ha  estado  perdiendo  Venezuela  una -enorme 
cantidad  de  ingreso  todos  los  años,  y  que  estas  sumas 
no  están  en  poder  de  los  productores,  porque  para  ellos 
no  ha  habido  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  aunque 
la  ley  lo  estableció  y  el  pueblo  lo  paga.  Estamos  pues 
seguros  de  que  el  público,  que  es  para  quien  escribimos, 
aprobará  nuestros  esfuerzos,  y  que  las  desaprobaciones  de 
uno  que  otro  mandatario,  más  bien  nos  favorecen  que 
nos  perjudican. 
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Hemos  dicho  en  números  anteriores  que  la  discusión 
última,  relativa  al  café  extranjero  en  Inglaterra,  no  tenía 
que  hacer  con  nuestros  derechos  positivos  provenientes 
de  un  tratado.  Procuraremos  probarlo.  El  que  está  vigen- 
te dice  :  artículo  4-0 — JSTo  se  impondrán  otros  ó  más  altos 
derechos  á  la  importación  en  los  territorio?)  de  Colombia 
de  cualesquiera  artículos  del  producto  natural,  produccio- 
nes y  manufacturas  de  los  dominios  de  S.  M.  B.  ni  se 
impondrán  otros,  ó  más  altos  derechos  á  la  importación 
en  los  territorios  de  S.  M.  B.  de  cualesquiera  artículos 
del  producto  natural,  producciones  ó  manufacturas  de 
Colombia,  que  los  que  se  paguen  ó  pagaren  por  semejantes 
artículos  cuando  sean  producto  natural,  producciones,  ó 
manufacturas  de  cualquiera  otro  país  extranjero.  Igualar 
del  mismo  modo  los  derechos  é  impuestos  de  exportación  : 
también  las  prohibiciones  ó  restricciones.  El  artículo  5.° 
iguala  de  la  propia  manera  los  derechos  ó  impuestos  rjor 
tonelada,  jornal,  puerto,  práctico,  salvamento,  naufra- 
gio y  todo  gasto.  Es  pues  evidente  que  ambos  pueblos 
quisieron  en  su  tratado  asegurar  las  ventajas  dé  no  pagar 
por  ningún  respecto  mayores  derechos,  impuestos  y 
emolumentos  eobre  sus  productos  y  manufacturas,  que 
los  que  pagase  cualquier  otro  extranjero.  Bona  fide, 
es  la  base  cardinal  de  los  contratos  públicos:  luego 
cualquiera  que  sea  la  razón  que  haga  pagar  al  café  vene- 
zolano en  los  puertos  ingleses  mayores  derechos  que  al 
café  de  Manila,  que  es  español,  y  al  café  de  Java,  que 
es  holandés,  es  contraria  al  espíritu  y  al  tenor  del  trata- 
do. Poco  importa  que  se  nos  diga,  que  es  porque  ese 
café  español  ú  holandés  tocó  en  éste  ó  el  otro  punto 
británico.  Ese  punto  es  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
en  el  extremo  meridional  del  África,  por  donde  tienen 
que  pasar  necesariamente  los  buques  que  hacen  el  comer- 
cio de  Asia ;  y  que  por  consiguiente,  nada  pierden  con 
tocar  allí;  pero  punto  á  donde  no  pueden  ir  los  buques 
del  comercio  de  América,  sin  costos  inmensos,  que  anulan 
las  estipulaciones  del  tratado.  Bona  fide  no  estamos 
igualados,  y  fué  bona  fide  que  estipulamos  la  igualdad. 
En  el  hecho,  café  extranjero  paga  en  Inglaterra  menores 
derechos  que  café  venezolano,  y  en  el  hecho,  y  no  en 
el  papel,  es  en  el  que  debemos  ser  igualados.  Si  Ja 
Inglaterra  tiene  leyes  ó  reglamentos  que  producen  este 
hecho,  incompatible  con  la  buena  fé  del  tratado,  esas 
leyes  ó  reglamentos,  en  todo  rigor  de  derecho,  deben 
reformarse  y  ponerse  de  acuerdo  con  las  convenciones 
públicas  de  pueblo  á  pueblo.  De  otro  modo,  fácil  sería 
para  Venezuela  y  para  todo  Gobierno  burlar  las  conce- 
siones de  sus  tratados  públicos,  para  sacar  ventajas 
materiales,  y  los  tratados  no  serían  sino  páginas  inútiles. 
La  piedra  de  toque  de  la  estipulación  es  el  hecho,  y  á 
buen  seguro  que  la  Inglaterra  se  conformara  con  inter. 
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pretaciones  y  explicaciones,  con  que  se  pretendiera  apo- 
yar una  pérdida  enorme  de  sus  producciones  en  nuestro 
mercado,  con  violaciones  de  las  convenciones  estable- 
cidas. 

Esto  está  al  alcance  del  buen  sentido  común  ;  y  el 
no  haberlo  reclamado,  no  prueba  sino  la  falta  de  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  y  la  debilidad  de  la 
opinión  pública.  Cuando  los  pueblos  reclaman  con  firmeza 
sus  derechos,  desechan  la  incapacidad,  castigan  la  inac' 
cion  de  sus  funcionarios  :  cuando  existe  una  razón  públi- 
ca ilustrada  é  independiente,  nunca  se  ven  faltas  de  este 
tamaño  :  nunca  puede  un  pueblo  sufrir  tan  gran  perjuicio 
por  la  ineptitud  ó  la  negligencia.  Los  funcionarios  respe- 
tan entonces  la  sociedad,  de  la  que  no  son  dueños  sino 
agentes  y  comisarios  ;  trabajan  constantemente,  se  desve- 
lan, y  el  pueblo  está  bien  servido.  Donde  sucede  que 
todo  es  rigor  para  el  ciudadano,  y  todo  lenidad  para  el 
mandatario;  donde  se  juzga  severamente  á  un  escritor, 
y  no  hay  justicia  para  el  gobernante  ;  donde  el  empleado 
puede  despreciarlo  todo  impunemente,  y  tiene  bastante 
para  perpetuarse  con  servir  bien  á  los  antojos  personales, 
allí  sufre  el  pueblo  pérdidas  de  todos  tamaños  ;  pérdidas 
como  la  de  ver  sus  productos  excluidos  del  mejor  merca- 
do, gravados  en  los  derechos  con  una  diferencia  mayor 
que  el  precio  originario  de  los  artículos,  atadas  las  manos 
del  ramo  más  importante  del  comercio,  disminuido  el 
movimiento  mercantil  con  la  bandera  más  empresaria  y 
de  mayores  capitales  ;  y  en  fin,  como  nos  vemos  nosotros 
en  la  materia  del  café.  Tampoco  en  este  punto  se  ha 
dignado  el  Ministro  dar  la  menor  explicación.  El  hace 
bien,  i  Quién  hace  caso  de  los  intereses  de  un  público  que 
no  iníitiye  de  manera  alguna  en  el  ánimo  de  la  adminis- 
tración \  Un  Gobierno  por  la  gracia  de  Dios, — ¿para  qué 
necesita  de  los  sufragios  populares  ?  Si  fuera  para  que  en 
una  elecr-ion  los  dieran  los  electores  en -favor  de  éste  6 
del  otro  candidato,  escojido  por  el  Poder  por  obediente 
y  sumiso,  ó  por  inepto  y  débil,  ó  por  interesado  en  los 
abusos  mismos  que  han  de  remediarse,  entonces  se  con- 
seguirían esos  sufragios  con  una  visita,  una  cartita,  un 
ofrecimiento,  ó  el  empeño  de  un  amigo  :  todo  callado, 
mañero  y  escondido. 

Puede  ser  que  en  840  no  salga  la  operación  con  la 
facilidad  que  solía.  Hay  demanda  de  inteligencia,  de 
energía,  en  fin,  de  aptitud  ;  y  el  cuadro  de  los  electores 
de  la  provincia  da  fundadas  esperanzas,  de  que  la  mano 
del  Poder  no  alcanzará  á  la  augusta  operación  de  formar 
el  Poder  legislativo.  El  pueblo  palpa  las  desventajas 
de  una  Administración  tan  independiente  y  soberana  como 
la    que  tenemos.     Venezuela  ve  sus  pérdidas,  conoce  el 
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poco  aprecio  que  de  ella  hacen  sus  funcionónos,  y  es  ole 
esperarse  que  el  Colegio  electoral  de  Caracas  propenda  á 
constituir  un  Poder  legislativo,  como  lo  requiere  el  estado 
presente   de  nuestros  negocios. 

Entre  tanto,  estimulados  por  las  instancias  de  mu- 
chos agricultores  y  comerciantes,  no  podemos  prescindir 
de  protestar  al  señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores, 
que  no  podemos  resignarnos,  como  Su  Señoría,  á  sufrir 
en  silencio  perpetuamente  el  enorme  perjuicio  que  ?ufre 
Venezuela  por  la  falta  de  cumplimiento  del  tratado  con 
Inglaterra,  y  que  por  tanto,  mientras  su  Señoría  no  se 
digne  demostrar  por  lo  menos  que  han  llegado  á  sus 
oidos  los  justos  clamores  de  la  agricultura,  nosotros  insis- 
tiremos, con  el  objeto  de  que  nos  entienda. 


DEUDA  PUBLICA  T  CAFE  VENEZOLANO 


Impresos  ya  nuestros  artículos  anteriores,  sobre  estas 
dos  materias,  ha  llagado  á  nuestras  manos  el  suplemento 
ala  Gaceta -de  Venezuela  número  505,  en  que  publica  el 
Gobierno  un  decreto  fecha  16  del  corriente,  admitiendo 
las  proposiciones  de  los  acreedores  ingleses,  hechas  en  21 
de  Julio  último,  y  procurando  sellar  y  concluir  la  nego- 
ciación. 

Justos,  como  lo  hemos  ofrecido,  y  como  en  efecto  lo 
sernos,  felicitamos  á  nuestros  compatriotas  por  tres  razo- 
nes. Primera,  porque  terminará,  como  debemos  esperarlo, 
el  arreglo  de  la  consolidación  de  la  deuda  exterior,  base 
de  nuestro  crédito  futuro,  y  origen  de  grandes  bienes. 
Segunda,  porque  este  término  sea  conforme  á  dichas  pro- 
posiciones y  no  á  las  de  11  de  Marzo  ;  sobre  lo  que  no 
dudamos  que  el  Gobierno,  al  expedir  un  decreto,  habrá 
obtenido  previas  seguridades  para  que  no  sea  ilusorio. 
Y  tercera,  porque  el  Ejecutivo  haya  al  ñn  demostrado 
cierta  consideración  por  la  prensa  y  por  los  clamores  de 
la  voluntad  pública,  comunicando  parte  de  sus  opera- 
ciones. 

Ojalá  que  el  Gobierno  se  persuadiera  de  que  no  tiene 
enemigos,  de  que  todos  los  venezolanos  somos  sus  soste- 
nedores ;  de  que  merecemos  su  confianza  y  que  merecemos 
ser  atendidos,  y  que  se  explique  con  nosotros.  Pluguiera 
al  cielo  que  para  el  bien  de  la  patria,  abandonara  el 
Jefe  del  Estado  esas   preocupaciones    añejas,  esos  miste- 
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rios,  esa  desconfianza,  y  abriendo  una  marcha  franca 
y  liberal  fuera  tan  justo  como  nosotros  estamos  dispues- 
tos á  serlo. 

Permítasenos  sin  embargo  añadir,  qne  la  principal 
acusación  hecha  en  nuestras  columnas  al  Ministro  de 
Hacienda,  es  la  de  no  haber  entendido  el  genio  y  carácter 
de  esta  operación  fiscal :  haber  desconocido  que  la  fran- 
queza y  la  prontitud  eran  sus  bases  :  haber  prolongado 
cerca  de  tres  años  lo  que  debió  ser  obra  de  tres  meses  ¡ 
haber  permitido  que  de  este  modo,  se  despertara  la  descon- 
fianza de  los  acreedores,  crecieran  sus  demandas,  sh  agria- 
ran contra  nosotros  y  hasta  cierto  punto,  se  haya  per- 
judicado nuestro  crédito  naciente,  con  una  negociación 
mañosa  é  indefinible.  Esto  es  lo  que  hemos  llamado  y 
lo  que  todo  el  mundo  llama,  haciendo  favor  al  Ministro, 
poca   habilidad. 

En  cuanto  al  café,  anuncia  el  Gobierno  que  ha  dado 
ya  sus  pasos  ;  pero  es  tan  cauto  para  hablar,  como  quien 
tiene  que  callar.  Quiera  Dios  que  lo  que  anuncia  haber 
hecho,  no  sea  loque  nosotros  sabemos:  cosa  muy  dife- 
rente de  lo  que  ahora  reclama  la  opinión  pública,  y  el 
interés  del  pais.     Esto  lo   veremos  más  adelante. 


ELECCIONES. 


Está  para  reunirse  el  Colejio  electoral  de  Caracas,  y 
parece  justo  y  necesario  que  la  prensa  se  ocupe  del  impor- 
tante objeto  de  las  elecciones. 

Esperábamos  que  en  la  marcha  nueva,  ilustrada  y 
patriótica  que  había  emprendido  el  Ministerio,  se  anun- 
ciara por  él  y  sus  amigos,  los  nombres  de  sus  candidatos, 
sus  doctrinas  favoritas,  y  los  proyectos  de  leyes  con  que 
se  propusiera  concurrir  en  este  bienio  á  la  obra  del  bien 
público.  Pero  nuestra  esperanza  no  se  ha  realizado. 
Vacílala  Administración  entre  la  luz  y  la  oscuridad,  entre 
la  acción  y  la  parálisis,  entre  la  franqueza  y  el  temor. 
Rasgos  tieDe  cuyo  origen  conocemos,  civiles  y  denodados, 
pero  otros  tiene  también,  tímidos  y  mañeros,  de  los  de 
antaño,  de  los  que  tanto  mal  nos  han  hecho,  y  de  los  que 
poderosamente  impiden  la  definición  de  las  cosas  y  de  los 
hombres. 

ISTo  tiene,  pues,  el  Ministerio  candidatos,  aunque  todos 
creemos  que  si  los  tiene  ;  no  tiene  inclinación  :  nada  desea, 
nada    quiere  •  aunque    acá    sabemos    todos    qué  quiere  ; 
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qué  desea,  y  que  tiene  tamañas  intenciones.  Estn  es  na- 
tural. Lo  que  no  es  natural,  ni  decoroso,  ni  inspira  con- 
fianza, es  que  se  oculte  así  lo  que  existe  ;  que  se  esconda 
como  cosa  mala  ;  y  que  de  este  modo,  se  impida  el 
desarrollo  de  la  opinión  pública,  y  se  sostenga  un  sistema 
de   confusión,  en  que  no  es  el  pais  el  que  aprovecha. 

Procuraremos  sin  embargo,  presentar  las  cosas  por 
nuestra  parte  con  sus  linderos  positivos,  con  su  verda- 
dera fisonomía,  con  la  tendencia  precisa,  que  á  cada 
objeto  deba  darle  su  propia  naturaleza  y  constitución. 
Para  hacerlo,  sacaremos  nuestros  datos  de  los  mismos 
principios  políticos,  del  genio  y  letra  de  las  instituciones 
de  Venezuela. 

Es  el  pueblo  el  soberano,  que  por  sí  no  ejerce  sino 
el  Poder  Electoral,  fuente  de  donde  emanan  luego  el 
Legislativo,  el  Ejecutivo  y  el  Judicial.  Este  último,  dis- 
tante de  la  formación  de  las  leyes  y  de  su  administración 
en  lo  político  y  gubernativo,  no  tiene  para  qué  entrar 
en  este  análisis.  Quedan  pues  como  objetos  de  la  presente 
investigación  el  Legislativo  y  el  Ejecutivo.  Cada  uno  tiene 
su  órbita  señalada  en  la  Constitución  de  la  República.  El 
uno  hace  las  leyes,  el  otro  las  ejecuta  y  cumple.  Es  éste, 
pues,  el  que  gobierna  inmediatamente,  y  por  esto  se  le 
llama  Gobierno.  No  consta  como  aquel  de  miembros  esco- 
jidos  todos  por  el  pueblo,  ó  por  sus  electores  ;  pues  que 
el  tren  entero  de  la  cancillería,  ó  del  despacho,  es  del 
libre  nombramiento  del  Presidente.  Por  estas  dos  razones, 
han  creado  y  separado  los  pueblos  modernos  el  Poder 
Legislativo,  encargándolo  á  sus  comisarios  inmediatos, 
verdaderos  representantes  del  pueblo,  para  que  dicte  las 
reglas  que  el  Ejecutivo  ha  de  observar,  y  para  que  juzgue 
su  conducta  como  gran  jurado  nacional. 

Nada  hay,  pues,  más  contrario  á  los  principios  funda- 
mentales de  la  sociedad,  ni  más  distante  de  las  institucio- 
nes de  Venezuela,  que  la  ingerencia  del  Poder  Ejecutivo 
en  la  formación  del  Congreso.  Si  este  Cuerpo  nacional 
no  emana  de  la  voluntad  del  pueblo,  los  principios  y 
la  Constitución  han  sido  burlados  :  los  efectos  de  este 
trastorno  serán  fatales :  confusión  y  eirores,  tropiezos 
y  dificultades,  males  efectivos,  serán  los  resultados  de  tan 
absurdo  proceder.  Si  el  Congreso  no  es  una  emanación 
justa  de  la  voluntad  pública,  sino  el  producto  de  las 
especulaciones  del  Gobierno  ;  si  en  lugar  de  la  ilustración, 
del  saber  é  inteligencia,  entran  á  componerlo  capacidades 
inferiores  á  las  que  puede  y  debe  escojer  el  Ejecutivo 
para  formar  su  Administración  ;  y  si  en  lugar  de  la  inde- 
pendencia y  energía,  que  necesita  el  cuerpo  representa- 
tivo de  la  sociedad,  se  introducen  en  él  la  apatía,  la 
debilidad,  ó  miembros  subalternos  de  la  propia  adminis- 
tración, entonces  el  Poder  Legislativo  no  corresponde  á 
su   institución,    es  inadecuado,    contraría    la  mente  y  el 
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tenor  de  las  leyes  fundaméntale?,  y  recibe  las  órdenes 
del  Ejecutivo  sin  examen  :  resultando  en  el  hecho  un 
Gobierno  absoluto,  tanto  más  fatal  á  los  intereses  socia- 
les, cuanto  más  revestido  se  encuentre  con  las  apariencias 
de  legalidad  y  liberalismo.  Este  es  quizás  el  peor  de  los 
Gobiernos,  porque  está  más  distante  de  toda  reforma 
posible. 

Entregar,  pues,  el  Poder  Electoral,  la  expresión  de  la 
voluntad  del  pueblo,  á  la  discreción  de  los  gobernantes, 
es  sacrificar  la  soberanía  popular,  es  vender  la  confianza 
pública,  es  entregar  una  sociedad  libre,  con  todos  sus 
derechos   é  instituciones,  á  merced  del  mandatario. 

Si  este  mandatario  es  además,  una  potencia  personal, 
entonces  al  componer  á  su  sabor  y  bajo  su  influjo  el 
Poder  Legislativo,  se  le  entrega  la  patria  y  se  le  consti- 
tuye absoluto. 

Si  el  poderoso  usa  de  su  poder  con  moderación,  como 
sucede  hoy  en  Venezuela,  no  por  esto  debe  hacerse  suyo 
el  Poder  Legislativo,  porque  el  destino  del  Congreso  es 
incompatible  con  todo  género  de  subordinación  al  Ejecu- 
tivo,  y  absolutamente  contrario  á  toda  dependencia  de  su 
voluntad.  El  que  ha  de  conocer  las  necesidades  públicas, 
provenientes  muchas  veces  de  faltas  en  la  Administración, 
el  que  ha  de  concebir  el  remedio  de  esos  males,  y  ha  de 
dictarlo,  sin  atender  más  que  á  la  voluntad  y  á  la  con- 
veniencia de  la  nación,  el  que  ha  de  servir  de  antemural 
de  sus  libertades  y  de  guardián  de  sus  derechos,  el  que 
representa  su  independencia  y  magestad,  no  puede  ni 
debe  depender  del  Poder  Ejecutivo  ;  y  si  depende,  gran- 
des y  numerosos  males  se  seguirán  :  no  habrá  libertad  sino 
en  el  nombre,  no  habrá  derechos  sino  favores,  no  habrá 
leyes  sino  trampas  ;  en  lugar  de  espíritu  público  se  verá 
reinando  la  apatía  y  el  egoísmo.  La  opinión  pública  se 
convertirá  en  simples  murmuraciones,  la  sociedad  será 
nula,  y  los  gobernantes  serán  omnipotentes.  La  falta 
de  capacidad  y  de  energía  en  los  Cuerpos  nacionales,  es 
el  más  grande  de  los  males  que  pueden  sobrevenirle  á 
un  pueblo.  Un  Congreso  incapaz,  vale  más  que  no  exis- 
ta;  porque  no  hace  sino  autorizar  con  su  presencia  los 
males  públicos.  Un  Cuerpo  dependiente  del  Poder  Ejecu- 
tivo, es  inútil  y  aún  perjudicial.  Valiera  más  que  quedase 
solo  el  que  manda  :  cargaría  siquiera  con  todo  el  peso 
de   la   responsabilidad. 

i  Por  qué  no  asiste  el  Ministerio  á  las  sesiones  del 
Congreso,  y  allí  se  imponen  diariamenten  los  legisladores 
y  el  pueblo  del  curso  de  los  asuntos  administrativos, 
para  consultar  mejor  la  formación  de  las  leyes,  para 
juzgar  con  exactitud  del  acierto  de  la  Administración  y 
de  la  actividad  y  esmero  con  que  sirve,  para  que  se 
demuestre  patentemente  la  aptitud  ó  ineptitud  de  los 
hombres  encargados    del  despacho,   y  en  fin,   para    que 


72  EDITORIALES 

la  nación  vea  y  juzgue  con  claridad  y  con  datos  ciertos, 
y  no  esté  á  oscuras  en  cuanto  á  sus  propios  intereses  ? 
¿Porqué  representantes  de  capacidad  conocida  han  com- 
batido esta  reforma?  Porque  consultada  la  inteligencia 
y  la  energía  de  algunas  de  nuestras  Legislaturas  pa-adas, 
no  les  ha  parecido  que  podían  medirse  con  la  Adminis- 
tración. Así  han  quedado  otra  vez  los  dos  poderes  en  un 
aislamiento  que  mantiene  oculta  la  Administración,  y 
priva  al  Congreso  de  ejercitar  su  más  precioso  encargo. 
Por  esto  no  puede  combinar  bien  una  ley  de  milicias,  una 
de  policía  nacional,  la  de  inmigración,  un  sistema  de 
hacienda,  uno  de  crédito,  ni  la  perfecta  separación  y 
distribución  de  los  negocios  federales  y  generales,  ni  la 
división  territorial,  ni  otros  muchos  actos  que  el  país 
reclama,  y  cuya  falta  entorpece  su  marcha  á  la  pros- 
peridad. 

Se  ha  hecho  á  veces  lo  contrario  de  lo  que  convenía. 
Al  elegir  representantes,  se  ha  obedecido  la  voluntad  y 
el  influjo  del  Poder  Ejecutivo,  y  al  obrar  el  Congreso, 
al  discutir,  al  meditar,  se  han  separado  los  dos  poderes. 
Al  revés  nos  parece  que  debía  hacerse.  Para  formar  el 
Cuerpo  Legislativo,  absoluta  independencia :  para  discu- 
rrir, oirle,  y  también  para  conocerle  y  juzgarle,  la  dis- 
cusión y  de  este  modo,  habría  justicia  é  independencia 
para  resolver. 

Mucho  mas  podríamos  decir,  de  lo  que  la  opinión 
pública  indica  y  sostiene.  El  buen  concepto  que  tenemos  de 
los  electores  de  la  provincia,  y  la  confianza  pública  de  que 
generalmente  gozan,  nos  persuaden  que  no  es  necesario 
explicarnos  más.  EL  Colegio  promete  mucho,  y  sin  duda 
corresponderá  á  la  espectacion  de  la  provincia,  y  á  sus 
eminentes  deberes,  robusteciendo  como  Caracas  puede  y 
debe  hacerlo,  su  propia  Legislatura  y  el  Congreso  de  la 
nación. 

Los  demás  periódicos  de  la  capital  han  presentado 
listas  de  candidatos,  remitidos  y  editoriales,  con  desig- 
nación de  puntos  :  nosotros,  siguiendo  las  indicaciones  de 
la  opinión  pública,  y  consultando  los  intereses  nacionales 
y  provinciales,  presentamos  también  una  lista  de  indivi. 
dúos,  de  los  muchos  que  tiene  la  provinoia,  para  llenar 
los   34  destino^  que  ya   á  proveer  el  Colegio. 
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NUMERO  8. 


(Caracas,  limes  5  de   Octubre  de  1810.— 11  y  30.) 


DEUDA  PUBLICA. 


En  nuestros  artículos  anteriores  sobre  esta  materia 
liemos  procurado  probar  con  razones  y  argumentos  y  con 
las  citas  de  los  hechos,  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
ha  incurrido  en  faltas  de  gravedad.  Hemos  reservado 
ciertos  cargos  porque  no  es  esta  la  oportunidad  de  hacer- 
los, y  ella  debe  presentarse  más  adelante. 

Pero  sí  hemos  fijado  dos,  de  una  manera  que  consi- 
deramos terminante  y  clara  ;  y  son  los  siguientes  :  primero, 
el  haber  prolongado  por  cerca  de  tres  años  una  negocia- 
ción que  pudo  y  debió  concluirse  en  cuatro  meses  : 
segundo,  haber  convertido  en  negociación  secreta  un  nego- 
cio que  por  su  naturaleza  y  objeto  era  público. 

Hemos  dicho  también,  y  procurado  probar,  que  de  la 
prontitud  y  de  la  claridad  se  habrían  sacado  dos  grandes 
resultados  :  primero,  el  nacimiento  de  nuestro  crédito, 
robitsto  y  fuerte:  segundo,  la  ventaja  que  él  nos  estaría 
produciendo  hace  ya  dos  años. 

Si  se  nos  demostrara  que  en  esto  estamos  equivocados, 
lo  confesaríamos;  porque  tal  es  la  buena  fe-  con  que 
escribimos,  y  porque  esto  haría  honor  al  periódico,  que 
solo  desea  llenar  sus  deberes  con  probidad.  Mientras  no 
se  nos  convenza,  debemos  creer  lo  que  dicta  nuestra  razón, 
lo  que  persuaden  los  argumentos  que  hemos  publi- 
cado. 

No  nos  parece,  pues,  que  los  dos  cargos  expresados,  los 
males  que  se  han  seguido  de  la  prolongación  y  del  mis- 
terio, y  los  bienes  que  hemos  perdido  por  falta  de  pron- 
titud y  claridad,  pueden  con  justicia  considerarse  como 
generalidades,  y  nos  vemos  en  la  necesidad  de  negar  la 
exactitud  de  tal  calificación. 

Estamos  dispuestos  á  sostener  en  patriótica  discu- 
sión lo  que  hemos  asentado ;  y  lo  tenemos  por  uu 
deber. 
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MONEDA. 


Recomendamos,  por  excitación  de  algunos  amigos, 
á  las  autoridades  civiles,  que  se  sirvan  prestar  alguna 
atención  á  los  abusos  que  se  van  introduciendo  respecto 
de  la  moneda  pequeña  circulante.  Son  varias  las  prácticas 
abusivas,  pero  hoy  nos  ceñiremos  á  hablar  de  una,  que 
es  de  lo  más  extravagante  que  puede  inventarse.  /Va 
un  sirviente  ó  criada  con  un  real  mejicano  ó  con  un  medio 
real  fuerte,  al  mercado,  y  cualquiera  persona  le  coe 
la  moneda,  hace  en  ella  una  raya,  y  se  la  devuelve,  redu 
ciéndole  el  real  á  medio,  6  quitándole  un  octavo  ó  un 
cuarto,  por  la  simple  operación  déla  marca.  He  aquí  un 
cuño  singular,  eminentemente  democrático,  y  cuyo  objeto 
es  disminuir  sabiamente  el  capital  circulante  en  el  mer- 
cado de  los  consumos.  Todos  los  dias  pierde  asi  esta 
población  en  su  plaza  y  pulperías  algunos  pesos  ;  y  el 
abuso  irá  extendiéndose  hasta  donde  quiera  la  mala  inten- 
ción ó  la  mala  fe,  si  las  autoridades  no  intervienen  y 
lo  cortan.  • 


CONSULADO  GENERAL  DE  HOLANDA. 


Tenemos  el  gusto  de  anunciar  que  muy  pronto  tendremos 
en  Caracas  un  Cónsul  general  del  Gobierno  Holandés,  que 
extendiendo  su  autoridad  al  territorio  que  formó  á  Colom- 
bia, residirá  en  Caracas.  No  podía  menos  de  suceder  así, 
cuando  la  bandera  holandesa  figura  en  nuestros  estados 
de  cemercio,  y  puede  aumentar  notablemente  el  movi- 
miento de  su  comercio.  Un  pais  agricultor  necesita  con- 
currencia, porque  esta  es  la  que  mejora  el  precio  de  los 
frutos  ;  y  la  existencia  de  un  Cónsul  general,  es  siempre 
Tin  estímulo,  una  garantía,  y  origen  de  expediciones  y 
de  empresas  de  su  bandera  ;  porque  excita  á  sus  nacionales, 
comunica  á  su  país  noticias  exactas,  ofrece  protección  á 
los  extrangeros,  y  es  un  testimonio  perenne  de  buena 
inteligencia  y  seguridad. 
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POLICÍA. 


Caso  de  conciencia  es  ya  para  El  Venezolano,  que 
tanto  lugar  da  á  los  artículos  de  policía,  hacer  justicia 
al  señor  jefe  político  actual.  La  policía  estaba  olvidada, 
perdida ;  y  no  puede  un  funcionario  hacer  en  poco 
tiempo,  cuanto  ha  dejado  de  hacerse  por  otros  en  años 
anteriores.  El  señor  Espino,  jefe  político  interino,  honra 
nuestras  columnas,  insertando  sus  medidas,  y  ellas  prue- 
ban que  trabaja  activamente  por  llenar  sus  deberes,  con 
verdadero  espíritu  público. 

Esto  no  obstante,  la  policía  continuará  siendo  un 
objeto  constante  de  las  columnas  de  este  papel,  porque 
así  lo  exige  el  estado  á  que  ella  está  reducida,  y  el 
clamor  de  todos  los  vecinos. 


CAFE  VENEZOLANO. 


En  nuestro  número  anterior  dijimos  en  esta  materia 
lo  que  sigue  : 

"En  cuanto  al  café,  anuncia  el  Gobierno  que  hadado 
ya  sus  pasos  :  pero  es  tan  canto  para  hablar,  como  quien 
tiene  que  callar.  Quiera  Dios  que  lo  que  anuncia  haber 
hecho,  no  sea  lo  que  nosotros  sabemos:  cosa  muy  dife- 
rente de  lo  que  ahora  reclama  la  opinión  pública  y  el 
interés  del  pais.     Esto  lo   veremos  más  adelante." 

El  Correo  de  Caracas,  después  de  hacer  mención  del 
mismo  anuncio  hecho  por  el  Gobierno  y  después  de  pu- 
blicada nuestra  contestación  anterior,  añade:  agregado 
esto  á  lo  que  nos  lia  asegurado  una  persona  respetable, 
sobre  que  el  Redactor  de  El  Venezolano,  citando  estaba 
empleado  en  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  ex- 
tendió instrucciones  sobre  la  materia  al  señor  Fortique, 
se  puede  deducir  que  la  oposición  de  aquel  señor  no  es 
noble  ni  liberal,  como  lo  proclama  desde  que  empezó  á 
escribir. 

En  cuanto  á  esta  última  frase,  en  cuanto  áeste  favor 
cortesano,  diremos,  siguiendo  nuestra  línea  inofensiva  para 
con  la  prensa  popular,  lo  que  un    cristiano  debe  decir  : 
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sea  por  el  amor  de  Dios.  En  cuanto  á  la  materia,  ó  al 
pretendido  argumento,  no  podemos  ser  tan  piadosos.  Por 
respetable  que  sea  la  persona  que  ha  dado  tal  informe 
al  señor  editor,  la  verdad  es  que  en  el  tiempo  de  que  se 
habla,  ni  nunca  hasta  entonces,  ha  pensado  el  señor 
Smith  en  el  reclamo  del  derecho  positivo,  ó  derecho  per- 
fecto, que  tiene  Venezuela  por  el  tratado  con  la  Gran 
Bretaña,  á  la  baja  de  derechos  de  que  hemos  hablado. 
Este  informe  prueba  que  acertábamos  cuando  escribíamos 
en  el  número  7o. — "quiera  Dios  que  esto  que  se  anuncia, 
no  sea  lo  que  n-sotros  sabemos  :  cosa  muy  diferente  de 
lo  que  aliora  reclama  la  opinión  pública  y  el  interés  del 
paí-."  Ese  informe  prueba,  que  todavía  hoy  no  entiende 
el  Ministerio  la  diferencia  que  hay  entre  desear  alguna 
ventaja  para  nuestro  café  que  fué  lo  que  quiso  ó  en  lo 
que  pensó  el  Presidente  general  José  A.  Páez,  ó  entre  pro- 
mover la  negociación  de  una  concesión  que  fué  lo  que 
hizo  el  oficial  mayor  y  entablar  el  recia  mi-  de  un  derecho 
perfecto,  que  es  lo  que  un  Ministro  de  Relaciones  debió 
haber  hecho,  desiie  que  tuvo  valor  para  admitir  el  destino. 
Somo*  justos  :  obramos  con  nobleza.  Es  cierto  que  el 
Presidente,  sin  saber  de  tal  derecho,  demostró  el  deseo 
de  hacer  algo  en  beneficio  del  pais,  lo  cual  es  bastante 
para  él ;  pero  el  Ministro,  ni  esto,  ni  lo  otro,  ni  nada, 
porque  en  cuanto  ha  ocurrido  y  pueda  ocurrir,  él  no  es 
más  que  una  máquina  firmante. 

Si  el  Gobierno  siguiera  un  sistema  de  claridad  y  de 
publicidad,  como  debía  hacerlo,  no  saldrían  periódicos 
populares,  que  parecen  pertenecer  al  ilustrado  partido 
de  la  oposición,  haciendo  estas  frágiles  defensas.  Es  el 
Ministerio  el  que  debe  defenderse,  de  una  manera  termi- 
nante y  clara,  y  no  por  rodeos  especiosos,  para  que  la 
nación     pueda    juzgar    y   decidir  entre  él  y  la  Oposición. 

No  quisiéramos  que  se  nos  obligara  á  ser  muy  explí- 
citos, ni  á  entrar  en  pormenores,  que  conocemos  por  haber 
estado  en  aquel  Ministerio  ;  porque  los  hay  tales,  que  por 
patriotismo  queremos  callarlos.  Al  retratar  al  Ministro, 
presentaríamos  al  público  tal  caricatura  del  despacho,  que 
vale  más  acordarnos  de  que  somos  venezolanos  y  ahogar- 
la veidad  en  el  seno  del  patriotismo. 

Añade  El  Correo  ;  que  siendo  e'  cargo  hecho  al  señor 
Smith  extensivo  á  los  que  antes  han  servido  el  Ministerio 
de  Relacione?,  no  hay  que  acriminarle  más  que  á  sus  ante- 
cesores. No  podemos  convenir  en  esto.  No  nos  parece 
lógico,  que  porque  haya  cómplices  deje  de  haber  culpa. 
Más  diremos :  la  época  anterior  al  señor  Smith,  fué 
la  época  de  la  construcción,  digámoslo  así,  del  edificio  de 
la  hacienda  pública,  obra  magna  del  señor  Michelena. 
La  del  señor  Smith  ha  sido,  la  de  firmar  en  hacienda 
lo  que  se  le  ha  presentado,  y  la  de  no  hacer  nada  en 
Relaciones  Exteriores,  ó  hacer  fatales   transacciones. 
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Dice  más  El  Correo:  que  bastaba  pedir  ahora  el  re- 
clamo, y  6Í  no  se  hacía,  culpar  entóneos  al  Ministro.  Esto, 
y  declarar  que  los  años  pasados  del  Ministerio  del  señor 
Smith  no  valen  nada,  es  todo  uno  ;  pues  que  no  debe 
hacerse  cuenta  de  ellos.  No  dirán  lo  mismo,  por  cierto, 
los  innumerables  agricultores  que  han  perdido  miles  de 
pesos  por  esos  años  de  vacante,  bien  pagada  por  la 
Tesorería. 

Para  concluir,  hagámonos  cargo  de  uno  de  los  concep- 
tos del  Ministerio,  en  su  Gaceta  extraordinaria  de  25  de 
Setiembre.  Sabido  es,  dice  el  señor  Ministro,  que  hay 
actos  y  negociaciones  que  no  es  conveniente  publicar  ciño 
después  que  haya  un  resultado  final.  De  esta  natureleza 
es  la  cuestión  de  los  derechos  del  café. 

Señor  :  el  reclamo  de  un  derecho  no  puede  ser,  ca-i 
en  ningnn  caso,  materia  de  secreto  :  antes  por  el  contrario, 
buscan  los  gobiernos  en  estos  casos  el  apoyo  de  la  prensa 
nacional  y  de  la  opinión  pública,  para  que  todos  les  ayuden 
á  defender  lo  que  es  de  todos.  Aun  la  formación  de  los 
tratados  enteros  de  comercio,  es  en  el  dia  materia  de  pú- 
blica discusión  :  vea  el  señor  Ministro  en  los  periódicos 
ingleses  y  alemanes,  la  larga  discusión  de  los  intereses 
industriales  y  marítimos  de  los  imperios  austríaco  é  ingles 
para  la  formación  del  último  tratado.  Vea  los  periódi- 
cos ingleses  y  portugueses,  en  el  análisis  de  la  convenien- 
cia de  los  dos  países,  en  lo  concerniente  al  tratado  sobre 
extinción  de  la  esclavitud.  Vea  los  periódicos  ingleses  y 
americanos,  en  la  cuestión  de  límites  de  la  República  con 
el  Canadá.  Vea  la  prolongada  y  general  discusión,  en  que 
han  tomado  parte  casi  todos  los  papeles  de  la  Fram  ia  y 
de  la  Inglaterra,  para  dilucidar  los  numerosos  intereses 
que  han  de  combinarse  en  el  tratado  pendiente  sobre  el 
comercio  de  los  dos  pueblos.  Sabemos  que  pocas  veces, 
en  cada  siglo,  ajtarece  un  tratado  secreto,  y  que  de  cuando 
en  cuando  hay  en  los  Gabinetes  negocios  secretos,  pero 
no  por  esto  hemos  de  convertir  en  secreto  lo  que  no  es  ni 
debe  ser  sino  público. 

Nuestro  tratado  con  la  Gran  Bretaña  es  público : 
que  por  él  debemos  ser  igualados  en  derechos  con  los 
productos  de  cualquiera  otra  bandera,  consta  á  ambos 
pueblos.  Que  cargamos  con  una  enorme  diferencia,  es 
notorio.  Que  debemos  reclamarla,  es  un  deber  público. 
¿Por  qué  esconderlo  \  No  podemos  convenir  en  la  justicia 
del    secreto. 

Sin  embargo  de  todo,  damos  las  gracias  sinceramnte 
al  Ministerio,  porque  haya  hablado  esas  cuatro  palabras  ; 
descanse  en  nuestra  fé  patriótica,  no  espere  la  injusticia, 
pero  no  reciba  como  agravio  la  verdad. 
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JUSTICIA  AL  MÉRITO. 


Hemos  participado  de  la  agradable  sensación  que  ha 
causado  en  la  generalidad  de  la  población  culta  y  patrió- 
tica de  Caracas,  la  justa  defensa  que  el  señor  José  María 
Hojas  acaba  de  hacer  ante  el  piíblico,  de  los  dos  cargos 
que  le  hizo  El  Cantinela,  del  Añila  en  su  número  5.° 

Puede  alegrarse  el  señor  Rojas  de  que  se  le  pusiera  en 
el  caso  de  defenderse,  porque  lo  ha  hecho  victoriosa- 
mente y  con  el  talento  y  moderación  que  le  son  propios. 
El  ha  obtenido  una  aprobación  universal.  Resalta,  al  ver 
la  honrosa  sentencia  que  ha  publicado  y  que  obtuvo 
hace  tantos  años,  la  moderación  con  que  durante  todos 
ellos  se  ha  conducido,  respecto  de  los  que  le  persiguieron  ; 
y  aunque  la  conduota  del  señor  Rojas  era  triunfo  diario 
sobre  la  calumnia,  es  virtud,  y  poco  común,  la  manse- 
dumbre con  que  ha  sido  testigo  de  los  oficios  de  la 
enemistad  en  diferentes  épooas  anteriores.  Hoy,  que  su 
mérito  obtiene  la  brillante  recompensa  de  un  sufragio 
general  ;  hoy,  que  triunfa  sin  esfuerzo,  de  injustas  rivali 
dades,  se  muestra  modesto  y  moderado  cual  corresponde 
á  una  alma  bien  formada. 

Esperamos  que  el  señor  editor  de  El  Centinela  celebre 
con  nosotros,  como  lo  ofreció,  que  el  señor  Rojas  resulte 
puro  como  el  metal  sale  del  crisol,  y  que  por  tilo,  se  felicite 
con  la  patria.  Así  lo  ofrece  el  número  5.°  y  hay  razón 
para  esperarlo. 
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NUMERO  9. 

(Caracas,  limos  12 '  de  Octubre  Je  1S40. — 11  y  30.) 

EL  VENEZOLANO. 


Terminó  -ya  la  lucha  eleccionaria  ;  y  debemos  á  nues- 
tros electores  un  juicio  de  esta  operación.  Juicio  imparcial, 
venezolano  :  procuraremos  llenar  este  deber. 

Nos  remontaremos  á  los  antecedentes  de  la  elección, 
para  ser  más  claros,  ó  mejor  entendidos.  Recordamos 
nuestros  discursos  anteriores,  sobre  las  épocas  políticas  de 
nuestro  país:  allí  anunciamos,  que  entrábamos  en  era 
diferente  :  que  la  nación  quería  salir  de  tutelaje,  recobrar 
su  independencia  moral,  y  sacar  sus  intereses  y  sus 
hombres  de  los  senderos  estudiados  del  interés  particular, 
para  seguir  una  marcha  decidida  por  el  camino  del  bien 
público.  Así  era  la  verdad  :  así  lo  prueban  los  hechos  ; 
así  lo   confirma  el  resultado. 

No  quiso  el  Jefe  de  la  Administración  que  ella 
adaptara  una  marcha  franca,  presentase  candidatos,  y 
declarase  sus  dootrinas  y  sus  fines  administrativos.  No 
pudo  la  Oposición,  por  consiguiente,  ver  deslindados  sus 
hombres  y  sus  intereses.  Entre  tinieblas,  pues,  se  mar- 
chaba á  un  fin,  por  medios  ocultos  ;  y  sustituyendo  á 
la  verdad,  á  la  franqueza,  á  la  discusión,  al  denuedo 
civil,  esa  maña,  esa  cautela,  esa  astucia,  que  á  despecho 
del  carácter  venezolano,  y  de  la  nobleza  de  nuestro  patrio- 
tismo, desfigura  nuestras  operaciones  civiles,  y  da  al 
paisaje  entero  cierto  color  pajizo,  cierta  sombra,  que 
daña  la  belleza  de  los  contornos,  confunde  el  claro  y 
el  oscuro,  destruye  las  diferencias  de  distancias  y  de 
estatura,  y  producen  en  fin,  la  imagen  de  la  noche  ;  por 
no  decir  la  imagen  del   caos  ó  de  la  nada. 

Como  era  la  España  rezandera  bajo  Felipe  II,  como 
fué  cortesana  la  Francia  de  Luis  XIV,  bélico  el  pueblo 
de  Federico,  feroz  el  de  Mahoma,  y  manso  el  de  los 
Incas,  así  los  venezolanos  de  este  período,  nos  vamos 
haciendo  mañeros  y  solapados.  Así  imprimen  las  Admi- 
nistraciones su  carácter  60bre  los  pueblos.  El  español  de 
Carlos  V  dormía  al  lado  de  su  espada :  el  de  Felipe  II, 
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abrazado  con  su  camándula.  El  francés  de  Luis  XIV, 
dormía  con  su  balona,  sus  pelucas  y  sus  coturnos  ;  el  de 
Cario  Maguo  no  aflojaba  la  celada,  ni  el  peto,  ni  la 
malla,  y  reclinado  sobre  el  escudo,  cargaba  dormido  con 
su  lanza.  Abrase  la  historia,  ella  explicará  más  y  mejor 
que   nosotros    estas   verdades. 

Por  fortuna  de  las  Repúblicas,  sus  gobernantes  pasan 
pronto ;  y  ellas  quedan  remediando  siempre  el  mal,  y 
procurando   el  bien.  Volvamos  á  nuestras  elecciones. 

Entre  la  oscuridad  se  distinguía  bien  el  grupo  gober- 
nante ;  y  él  creía  columbrar  otro  grupo,  con  que  sueña, 
de  gentes  que  llamaba  hace  poco  reformistas,  y  que  uo 
existen  siuo  en  los  ensueños  del  Poder.  Otro  grupo  gran- 
de, muy  grande,  lo  ocupaba  casi  todo.  Grupo  que  noso- 
tros llamaríamos  nacional,  pero  que  el  Poder,  siempre 
atrasado,  se  antoja  de  llamar  Varguista  Con  tales  ele- 
mentos cualquiera  adivinará  qué  fué  lo  que  se  procuró,  y 
cual  el  resultado.  Fijos  los  ojos  del  Ministerio  en  la 
sombra  engañosa,  que  su  propia  conciencia  le  ha  creado, 
á  penas  tenía  tiempo  para  otra  cosa,  que  para  excluir  á 
uno  que  otro  ciudadano,  de  los  que  más  temía.  Entre 
anto,  no  tenia  hombres  suyos  que  proponer  :  se  han 
acabado.  Uno  que  otro  cansado,  á  quien  no  bastan  sus 
intenciones,  ha  quedado  inválido  á  fuerza  de  figurar.  Así 
quedan  siempre,  al  amanecer  de  un  nuevo  dia,  los  que 
han  estado  en  contradanza  toda  la  noche.  Es  claro, 
pues,  que  ese  grupo  grande,  civil,  nacional,  hizo  la  elec- 
ción. Demás  está  decir  que  obró  con  independencia  del 
Poder,  que  no  fueron  sus  afecciones  las  que  consultó,  que 
ha  buscado  buenos  senadores,  buenos  represeniantes,  libe- 
rales en  sus  ideas,  firmes  de  carácter,  defensores  natos 
del  poder  civil,  de  la  independencia  moral  de  la  sociedad  ; 
en  fin,  excelentes  patriotas. 

Es  lástima  que  el  cuadro  fuese  tan  estrecho.  No  ha- 
brían quedado  fuera  de  él  algunos  ciudadanos  útilísimos, 
que  no  pudieron  tener  colocación.  Es  lástima  también, 
que  todos  los  caraqueños  no  vean  con  la  misma  justicia  y 
claridad  la  obra  laboriosa  y  sabia  del  colegio  electoral. 
No  tememos,  como  algunos  ciudadanos,  que  la  amistad 
personal  que  uno  ó  dos  de  los  nuevos  representantes  pro- 
fesan á  uno  de  los  Ministros,  pueda  afectar  su  indepen- 
denc;a  en  el  desempeño  de  los  eminentes  deberes  que  les 
tocará  llenar  en  calidad  de  comisarios  de  la  nación.  Hom- 
bres son  que  se  han  labrado  la  fama  de  liberales,  y  que 
no  irán  á  sacrificar  este  honor  por  una  venal  y  mal  enten- 
dida condescendencia.  Ellos  irán  al  Congreso  á  asegurar 
su  reputación  y  no  á  perderla.  Además,  pasó  el  tiempo 
de  los  buenos  negocios  para  el  mandatario  de  Vene- 
zuela. 

Magnífico  prospecto  tenemos  delante  para  el  año  de 
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42.  Si  algo  queda  en  las  Cámaras  débil,  incapaz,  ó  ven- 
dido al  Poder,  saldrá  de  aquel  recinto  al  completarse  la 
obra  empezada  en  840. 

Felicitémosnos  todos  por  ella.  La  operación  de  un 
colegio  no  puede  vaciarse  absolutamente  por  el  molde  del 
gusto  individual  ;  y  al  considerar  en  abstracto  y  con  ojo 
nacional,  la  elección  de  senadores  y  representantes  de 
este  año,  es  justo  elogiarla,  y  es  necesario  y  conveniente. 
Uno  que  otro  defecto,  de  menor  escala,  no  es  de  este 
lugar.     Nos  ocuparemos  de  él  en  otra  oportunidad. 


NUMERO  10. 


(Caracas,  lúaes  19  de  Octubre  de  1840.— 11  y  30.) 


DEUDA  PUBLICA. 


Habló  por  fin  el  Ministerio  :  no  hay  que  dudarlo  ; 
véase  la  Gaceta  de  11  del  corriente.  Pero  no  caigan 
nuestros  lectores  en  la  tentación  de  creer,  que  ha  hablado 
de  la  materia  que  encabezó  como  texto.  Deitda  extran- 
gera,  dice  el  motn,  pero  el  artículo,  que  tiene  sus  dos 
columnas,  no  se  refiere  á  tal  deuda.  Como  somos  fran- 
cos y  no  nos  picamos  de  infalibles,  confesaremos  paladi- 
namente t-1  chasco  que  sufrimos.  Ál  leer  el  rengloncito, 
todo  de  mayúsculas,  tuvimos  un  alegrón.  Ea,  dijimos, 
habló  el  Ministro,  y  habló  de  deuda,  y  habló  en  castellano, 
cosa  que  nosotros  profetizamos  ahora  tiempo.  Tenemos 
entablada  la  discusión.  Aquí  vamos  á  ver  las  sólidas 
razones,  los  altos  y  encumbrados  cálculos,  y  el  fondo  de 
los  misterios.  Esponjábase  el  corazón  con  estas  esperanzas, 
abríase  el  ojo,  y  la  mente  se  preparaba  para  concebir 
sublimes  verdades,  y  para  resistir  sofismas.  íbamos  le- 
yendo con  pausa  y  con  ahinco,  como  quien  busca  cosa 
perdida,  como  quien  desentraña  misterios  y  teme  encan- 
tamientos. Bajábamos  de  línea  en  línea,  á  lo  largo  de 
las  columnas  ministeriales  ;  y  en  cada  una  esperábamos 
encontrar  el  fiero  dragón,  ó  la  serpiente  con  alas,  ó  la 
sirena  harpada,  ó  el  mago  feroz  y  tremebundo.  No  de 
otro  modo  descendía,  armado  de  punta  en  blanco,  lleno  de 
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ardimiento  y  resignación,  y  atado  por  la  cintura,  el  espejo 
de  los  caballeros,  el  inmortal  Don  Quijote  en  la  cueva  de 
Montesinos.  Pero  ¡  oh  flaca  esperanza !  Oh  menguada 
espectacion  !  Cuan  gratuito  suponer  !  Todo  era  sueño  : 
todo  visión.  Llegamos  al  fondo,  al  último  reglonsote  y 
nos  quedamos  sentados,  con  la  Gaceta  en  una  mano,  y 
la  otra  en  la  mejilla,  distraído  el  ojo  ya,  comprimido  el 
corazón,  y  confundida  la  mente  con  un  millar  de  ideas, 
que  pululaban  y  se  chocaban  entre  sí,  y  se  iban  y  se 
venían,  y  nos  tenían  como  mareados.  %  Qué  es  esto  que 
nos  está  sucediendo?  preguntábamos En  fin,  vol- 
vamos á  leer.  Y  tuvimos  la  simpleza  de  encajarnos  otra 
vez  las  dos  columnas,  y  de  llegar  al  mismo  punto,  con 
el  papel  en  la  mano  y  la  otra  en  la  mejilla,  y  el  alma 
desconsolada.  Veíamos  el  mote :  deuda  extrangera  ;  y 
luego  dos  columnas  cerradas,  y  nada  de  semejante  deuda. 
Pero  al  cabo,  dijimos,  de  algo  han  de  hablar  tantos  párra- 
fos :  dejemos  á  un  lado  el  título,  que  puede  haber  quedado 
aquí  por  error  de  imprenta  :  veamos  qué  dice  el  Ministe- 
rio. Prescindiendo  ya  de  la  caperuza,  que  no  es  del 
artículo  sino  un  verdadero  apodo,  pasemos  al  examen 
de  los  conceptos  ministeriales.  Más  valiera  que  nunca 
hubiéramos  formado  tal  resolución  :  hora  menguada  era 
aquella,  y  estaba  de  Dios  que  en  todo  nos  chasqueáramos. 
Hallamos  por  fin,  en  resumen,  que  en  vez  de  discusión  se 
había  dirijido  á  la  prensa  independiente  una  cruel  invecti- 
va. En  lugar  de  la  mesura  y  magestad  propias  de  gober- 
nantes de  coturno,  solo  encontramos  ligerezas,  insultos  y 
demasías  ;  se  nos  daban  inepcias  por  razones,  y  calum- 
nias por  verdades.  Las  observaciones  y  las  quejas  de  la 
prensa,  eran  criminales  ;  y  hasta  los  favores,  que  pródi- 
gamente había  dispensado  algún  periodista  á  tal  Ministe- 
rio, se  correspondían  con  agrias  inculpaciones.  \  Qué  es 
esto  señor?  ¿Será  esto,  decíamos,  lo  que  nuestros  man- 
dones tienen  por  discusión  patriótica  ?  p°r  miramiento  á 
la  sociedad  ?  por  satisfacción  civil  y  culta  á  la  opinión 
pública  ?  Al  ver,  como  lo  confiesa  la  Gaceta,  que  la 
prensa  está  unánime,  \  no  se  reconoce  que  la  opinión  lo 
está?  ¿no  se  consideran  los  gobernantes  moralmente  obli- 
gados á  satisfacer  á  la  nación,  á  explicar  su  conducta  1 
l  no  creen  concerniente  á  su  honor,  que  se  sepa  cómo 
han  dispuesto  de  800.000  pesos,  y  cómo  disponen  de  la 
suerte  futura  del  país,  necesariamente  identificada  con  el 
crédito  exterior  ?  Estos  señores  que  nos  gobiernan,  este 
Ministro  de  Hacienda  sobre  todo  ¿  han  podido  figurarse 
que  son  irresponsables  y  absolutos?  %  se  han  olvidado  de 
que  salieron  ayer  de  la  masa  del  pueblo,  y  que  mañana 
han  de  volver  á  ella  ?  Cuando  los  monarcas  y  las  aristo- 
cracias de  Europa  respetan  tanto  el  clamor  de  la  prensa 
y  el  juicio  de  sus  pueblos,  \  este  Ministro  de  Hacienda 
nuestro,  ostenta  así  su  independencia  de  la  nación  ;  y  que 
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él  tiene  bastante  base  en  el  señor  á  quien  sirve,  cual- 
quiera que  sea  la  ignorancia  en  que  se  encuentre  de  los 
intereses  públicos,  y  la  distancia  que  le  separe  de  la  Opi- 
nión popular  % 

Pues  que  tan  extraviado  está  el  Ministerio,  procure- 
mos al  menos  uniformar  y  concentrar  la  opinión,  en  esta 
materia  tan  importante.  Los  cuatro  periódicos  de  la 
capital,  concorde  y  esforzadamente  y  de  acuerdo  con  la 
opinión  pública,  que  no  es  ni  puede  ser  la  de  los  mismos 
gobernantes,  han  condenado  los  procedimientos  del  Minis- 
terio, en  cuanto  á  la  materia  nacional  de  la  deuda  pú- 
blica. Cada  uno,  según  su  modo  de  ver,  ha  combatido 
esa  conducta  del  Ministro,  y  emitido  sus  cargos  \  qué 
hace  el  Ministro,  en  la  incapacidad  de  defenderse  deco- 
rosamente? Prescinde  da  acusaciones.  De  todas  ellas  y 
de  los  cuatro  periódicos,  y  hace  un  volumen  informe  y 
extravagante,  y  llamándose  nación,  y  dejando  á  un  lado 
los  cargos  y  los  argumentos,  llama  apasionados,  antipa- 
trióticos y  criminales  todos  los  escritos  ;  y  luego  dice 
que  continuará. 

Bien  puede  continuar :  pero  sepa  el  Ministro  de 
Hacienda,  que  no  lo  ha  hecho  todo  con  hacer  esto  ;  ni 
con  seguir  en  ello  :  que  por  lo  mismo,  quedan  vigentes 
las  acusaciones  que  le  ha  dirijido  la  prensa  ;  y  los  pue- 
blos le  sentencian  en  rebeldía.  Tengan  presente,  él  y  sus 
colegas,  y  también  el  Jefe  del  Ejecutivo,  que  así  es 
como  acabarán  de  formar  la  opinión  que  los  excluya 
más  adelante  de  la  excena  pública,  porque  no  saben  ó 
no  quieren  administrar  bien  los  negocios  públicos  ;  y 
porque  ha  llegado  el  tiempo,  en  que  los  antojos  y  las 
pasiones  del  hombre  empleado  deben  quedar  arrincona- 
das en  su  casa,  como  armas  inútiles  y  muy  perjudiciales,  en 
el  bufete  en  que  despacha  los  negocios  comunes.  Ata- 
car su  mala  Administración  no  es  atacar  á  la  Repúbiica  : 
es  defenderla  contra  malos  administradores.  Ese  lenguaje 
es  el  de  las  monarquías  absolutas:  es  el  de  los  tiranos ; 
que  se  ponen  en  lugar  del  pueblo.  Lean  la  Constitución, 
por  la  cual  están  en  esos  puestos  ;  que  esto  bastará  para 
saber,  que  la  nación  es  la  reunión  de  todos  los  venezo- 
lanos, en  un  pacto  de  asociación  política;  y  que  ellos 
no  son  sino  agentes  y  comisarios,  transitorios,  sujetos 
á  las  leyes  escritas,  responsables  por  su  conducta  y 
obligados  á  respetar  los  derechos  y  opiniones,  que  en 
el  círculo  constitucional  corresponden  á  los  hombres,  á 
los  pueblos,  y  á  todas  las  entidades  morales,  que  forman 
el  Cuerpo  político. 

El  Congreso  vendrá  ;  y  si  corresponde  á  las  esperan- 
zas de  la  nación,  y  á  los  grandes  deberes  de  la  época  en 
que  se  reúne,  reasumiendo  su  magestuoso  carácter,   des- 
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truirá  esas  falsas  doctrinas,  dará  en  tierra  con  esas 
pretensiones  exorbitantes,  y  pondrá  á  raya  las  demasías 
de  los  que  hoy  manejan  temporalmente  el  Poder  Ejecu- 
tivo. Entre  tanto,  y  volviendo  á  la  cuestión  deuda  públi- 
ca, concluiremos  por  hoy  con  lo  siguiente. 

Los  cargos  hechos  por  El  Venezolano  al  Ministro 
de  Hacienda,  son  dos  ;  porque  ha  reservado  los  demás 
que  son  gravísimos,  para  otra  oportunidad.  Esos  dos 
son  los  siguientes:  primero,  haber  prolongado  cerca  de 
tres  años  la  negociación  que  mandó  hacer  el  Congreso, 
para  consolidar  la  deuda  exterior,  cuando  este  anvglo 
era  materia  de.  tres  ó  cuatro  meses:  segundo,  haber  con- 
vertido en  negocio  secreto,  un  convenio  cuyos  anteceden- 
tes, medios  y  tínes,  así  como  los  derechos  y  los  deberes 
de  una  y  otra  parte,  eran  absolutamente  públicos,  y  en 
que  el  honor  de  la  nación  y  el  personal  del  Ministro, 
exigían  prontitud  y  claridad. 

Esa  prolongación  indefinible,  mientras  se  ha  estado 
tacando  de  nuestra  tesorería  los  caudales  públicos,  hasta 
cerca  de  un  millón  de  pesos,  ha  sido  y  es  contraria  y 
ominosa  al  crédito  de  la  República,  que  con  franqueza  y 
buena  fé  ha  querido  y  quiere  consolidar  su  crédito.  Poco 
saber  basta  para  conocer,  que  mientras  más  tiempo  pase, 
más  nos  perjudicamos.  La  nación  no  disfruta  ya  de  los 
bienes  del  crédito  exterior,  por  esa  misteriosa  lentitud. 
Aquí  tendríamos  ya  muchos  capitales  extranjeros,  cami- 
nos y  otras  empresas  de  pública  utilidad  se  estarían 
llevando  á  cabo,  si  el  portafolio  de  Hacienda  hubiera 
estado  en  manos  hábiles  y  dignas  de  llevarlo.  Ese  miste- 
rio, esa  ocultación  de  todo  ha  sido  extemporánea,  impro- 
pia y   ominosa. 

No  se  ande  propalando  enfáticas  indicaciones,  con 
que  no  podemos  ser  alucinados  los  venezolanos.  En  fin, 
si  no  nos  extendemos  más  sobre  estos  dos  cargos,  que 
envuelven  mucho,  mncMsimo,  es  porque  estamos  pro- 
vocando el  Ministerio  á  la  discusión  ;  y  no  somos  tan 
niños,  que  vayamos  á  revelarle  al  Ministro  cuáles  son 
sus  flancos,  y  de  qué  manera  ha  de  remendar  sus  expe- 
dientes y  cubrir  la  inmensa  responsabilidad  que  pesa  sobre 
él.  Ni  porque  calle,  como  lo  hizo  antes,  ni  porque  insulte 
y  provoque,  como  lo  hace  ahora,  incurriremos  en  la  pueri- 
lidad de  perjudicar  la  causa  de  la  nación.  Entre  en  la 
materia  ;  y  cuando  quiera  contestar  los  cargos  y  argu- 
mentos de  El  Venezolano,  no  se  venga  llamando  la  patria, 
la  república,  la  nación,  ni  Venezuela ;  que  él  no  es  sino 
un  agente  ó  empleado,  que  por  sus  hecho3  demuestra 
diariamente,  la  más  absoluta  iucapacidad.  Hoy  mismo 
creemos  que  no  es  él,  que  no  es  el  Ministro  de  Hacienda, 
el  que  hablando  de  deuda  publica,  del  primer  negocio 
de  la  Hacienda,  escribió  las  columnas  del  artículo  del 
once,  ni  las  dictó  ni  supo  de  ellas,  ni  quizás  se  las  con- 
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sultaron,  porque  esto  habría  sido  inútil  ;  pero  en  negocio 
de  Hacienda,  es  de  justicia  y  de  ü^ck  idad  referirse  al  que 
lleva  el  portafolio.  Una  de  dos  cosas  ha  de  ser  cierta  :  ó 
es  suya  aquella  raquítica  defensa,  ó  es  de  un  colega, 
ignorante  de  la  materia,  que  para  ayudarlo  á  ealir  del 
apuro,  le  forjó  una  nueva  cruz.  Si  Lo  primero,  he  aquí 
el  Mipistro,  si  lo  segundo,  exce  homo. 


AÑIL 


Seis  ú  ocho  personas  notables,  entre  los  agricultores 
de  esta  provincia,  se  han  dirigido  al  Redactor  dé  El 
Venezolano,  ya  por  escrito  ó  ya  de  palabra,  para  que  se 
ocupe  en  la  materia  del  presente  artículo,  como  una  de 
las  más  importantes  para  la  agricultura.  En  efecto  lo  és, 
y  El  Venezolano  se  honra  en  admitirla  en  sus  columnas, 
y  consagrarle  sus   débiles  esfuerzos. 

El  añil  de  Venezuela  fué  en  el  principio  de  su  pro- 
ducción! tan  apreciado,  que  los  exportadores  lo  estima- 
ban como  de  exquisita  calidad.  Fué  mejorando  hasta  el 
tiempo  de  la  revolución  de  Independencia,  en  la  cual 
declinó,  como  todas  las  cosas.  En  los  años  de  Colombia, 
es  decir,  de  1822  á  1830,  no  adelantó  notablemente,  y 
aún  se  introdujo  el  torpe  vicio  de  adulterar  el  producto 
en  algunas  partes.  Inmediatamente  fué  descubierto  aquí 
y  en  Europa,  y  la  consecuencia  no  podía  ser  sino  la 
que  fué:  una  caída  en  el  crédito  del  artículo.  Por  esto, 
y  porque  los  reconocimientos  que  entonces  se  hacían  eran 
indulgentes  en  concepto  de  los  comerciantes  de  esta  plaza, 
se  introdujo  la  novedad  de  que  en  lugar  de  rebajarse  al 
agricultor  medio  real  en  libra,  del  ñor  medio,  se  le  empe- 
zara á  descontar  un  real.  La  rebaja  era  y  es  absurda, 
porque  no  tiene  relación  con  la  calidad  del  añil,  ni  con 
la  demanda,  ni  con  nada,  pues  que  al  ajustar  añiles  se 
pide  y  ofrece  por  el  flor,  dando  por  sabido  lo  que  cada 
calidad  inferior  á  flor  ha  de  obtener,  porque  tal  es  la 
costumbre  inmemorial.  Por  consiguiente,  el  flor  medio,  ha 
sufrido  siempre,  y  debe  sufrir,  la  baja  de  medio  real,  del 
precio  de  flor  sobre  que  se  ajusta  ;  y  no  la  de  un  real. 
Este  real  se  ha  querido  establecer,  con  grave  daño  de  los 
agricultores,  cabalmente  cuando  ellos  han  estado  empe- 
ñados en  mejorar  las  calidades  de  los  añiles.  Hoy,  es  una 
verdad  evidente  que  las  han  mejorado,  y  nuestros  añiles 
son  tan  buenos  como  los  que  antes  de  la  revolución  adqui- 
rieron   tanto   crédito  ;    y    los   prensados    por  el    método 
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moderno,  son  aún  mejores  que  el  antiguo.  A  esto  se 
añade  hoy,  que  el  reconocimiento  de  los  añiles  está  á 
cargo  de  una  persona  de  respetable  carácter,  y  que  da 
garantías  á  los  comerciantes  y  agricultores.  Mejorando, 
pues,  la  calidad  del  fruto,  á  expensas  de  los  productores, 
y  siendo  como  son  severas  las  operaciones  del  recono 
cimiento,  esa  corruptela,  de  rebajar  un  real  en  el  flor 
medio,  debe  desaparecer,  y  seguirse  la  práctica  del  medio 
rea],  que  es  lo  que  indica  la  clasificación  de  flor  medio. 
Esto  es  justo,  y  boy  lo  reclaman  todos  los  agricultores, 
dispuestos  á  seguir  procurando  que  se  les  haga  la  justicia 
que  en  esto  se  les  debe.  El  comercio  no  debe  negarse  á 
ello,  porque  esa  especie  de  mezquindad  es  enteramente 
agena  de  su  carácter.  Las  calidades  del  añil  son  tales, 
que  hay  quien  pretende  que  los  buenos  flores  de  hoy,  son 
lo  que  antes  se  llamó  Tisat,  y  obtenía  un  real  más  en 
libra  que  el  flor.  Sería  conveniente  que  se  fijase  la  aten- 
ción en  este  punto,  y  que  se  le  hiciera  justicia  á  los 
esfuerzos  de  los  productores  por  mejorar  la  especie, 
porque  este  es  el  medio  de  aumentar  un  producto  al  país 
y  de  aumentar  el  movimiento  mercantil,  que  es  en  lo 
que  verdaderamente  está  la   ganacia  de   todos. 

Esta  materia  continuará  siendo  de  la  prefereucia  de 
El  Venozolano. 


NUMERO  11. 


(Caracas,  Iones  26  de  Octubre  Je  1840.— 11  y  30.) 


MINISTERIO  Y  OPOSICIÓN. 


No  hay  tres  meses  que  por  primera-vez  levantamos 
el  estandarte  de  una  liberal  Oposición,  anunciando  la 
aurora  de  uti  dia  nuevo,  el  nacimiento  de  una  época  polí- 
tica:  hoy  ya,  con  el  sol  sobre  el  horizonte,  se  ve  confir- 
mado aquel  anuncio,  para  bien,  para  honra  y  libertad 
del  pueblo  venezolano.  El  tiempo  parece  haber  volado 
con  mayor  velocidad  en  tan  corto  espacio  :  él  encierra 
mucho.     Faccioso  era  llamado  el  ciudadano,  que    usando 
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de  derechos  que  las  leyes  le  conceden,  fijaba  la  vista  sobre 
la  causa  pública  :  la  crítica  del  mal  'proceder  del  gober- 
nante, se  llamaba  ataque  á  la  nación  ;  el  espíritu  de 
independencia  se  calificaba  de  anárquico  ;  y  toda  censura 
era  un  peligro.  Para  evitar  que  se  equivoquen  los  que 
nos  lean  á  gran  distancia,  añadiremos  algo.  No  eran  pri- 
siones ni  destierros  los  que  el  poder  empleaba,  ni  perse- 
cuciones descaradas,  ni  fuerza  material  :  estos  medios  de 
tiranía  están  ya  tan  distantes  de  Venezuela  como  los 
horrores  de  la  conquista  :  era  sí  el  influjo  de  una  falsa 
opinión,  absurda  y  ominosa,  creada  por  las  revoluciones 
de  los  tiempos  pasados,  que  hacía  confundir  el  uso  de 
los  actuales  derechos,  con  el  empleo  criminal  de  aquellos 
hechos,  y  el  espíritu  verdaderamente  civil,  con  el  conato 
faccioso  de  dias  remotos  y  aciagos.  Era  el  exceso,  el  ex- 
tremo, que  se  tocaba  ya  de  la  reacción  del  orden  contra 
el  desorden.  Estado  en  que  nuestros  actuales  mandata- 
rios se  encontraban  como  en  su  propio  elemento,  fuera  del 
alcance  de  toda  censura.  Inviolables,  irresponsables,  eran 
seres  sagrados  :  ellos  eran  la  Constitución,  el  Orden  y  la  Paz. 

Con  estas  palabras,  dichas  de  una  manera  tronante, 
contestaron  á  las  primeras  de  la  Oposición  naciente  ;  y 
así,  pretendieron  ahogarla  ;  pero  ella  nació  más  robusta 
y  fuerte,  que  la  mano  temblorosa,  debilitada  por  el  tiempo 
y  por  el  uso.  Firme  la  Op>osicion  sobre  la  gran  base  de 
la  opinión  nacional,  abundando  en  justicia,  llena  de  pa- 
triotismo y  denodada  por  su  buena  fe,  trajo  á  discusión 
el  dolo,  la  astucia  de  su  adversario,  y  ya  íe  infundió  res- 
pecto. Ella  invocó  á  su  vez  la  Constitución,  el  bien  de 
la  verdadera  Paz,  los  principios  del  Orden  liberal  :  del 
único  orden  que  quieren  los  venezolanos.  No  la  paz  de 
los  sepulcros,  repugnante  y  pavorosa,  ni  el  orden  de  la 
esclavitud,  que  tan  mal  debe  parecer  al  pueblo  que  luchó 
veinte  años  contra  la  tiranía  :  la  paz  de  la  salud  social, 
el  orden  de  la  libertad.  Ya  conoció  el  Poder  que  perdería 
en  la  lucha,  retiró  aquellas  armas,  y  aún  las  ocultó  :  debe 
ruborizarse  de  haberlas  empleado.  No  acertó  por  eso : 
adoptó  el  silencio,  embozóse  con  la  autoridad  misma,  y 
como  ciertos  ídolos  terribles  ocultos  é  impenetrables,  creyó 
sin  duda  en  el  poder  de  la  magia,  que  tan  fácil  y  gra- 
tuitamente debía  hacernos  retroceder. 

La  Oposición  siguió  su  marcha  :  justicia,  bien  piiblico, 
derechos,  discusión,  eran  sus  temas  :  y  á  fuer  de  atleta 
generoso,  provocaba  a  su  adversario  al  patriótico  combate. 
Al  fin,  pareció  salir  de  los  antros  de  palacio  una  voz  que 
respondía.  Cuando  El  Venezolano  daba  la  enJwraouena 
á  la  nación,  y  volvía  otra  vez  la  cara,  para  hacer  frente 
al  contrario,  se  encuentra  sin  el  caballero,  que  nueva- 
mente se  había  ocultado.  Un  2)ésame  se  siguió  :  y  tam- 
bién la  discusión,  que  nada  podrá  detener  en  lo  sucesivo  ; 
que  los  hados,  los  inexorables  hados  han  decretado  como 
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interminable.  Entonces,  como  impulso  febril,  á  manera 
de  acto  primo,  como  quien  arremete  desesperado,  avanza 
el  Ministerio  en  la  Gaceta  del  once,  haciendo  suceder, 
á  la  inacción  del  temor  y  al  silencio  de  la  duda,  el  ataque 
de  la  desesperación.  Criminales  !  clama  contra  la  nación, 
contra  Venezuela !  ;  y  Venezuela  sonreía,  al  ver  el  fre- 
nesí de  los  mandatarios,  y  la  firmeza  de  su  prensa, 
que  la  deñende.  No  ;  les  contestaremos,  es  á  vosotros, 
malos  administradores,  á  quienes  ataca  la  prensa.  Os 
condena  en  masa,  porque  está  inspirada  con  el  sentimiento 
nacional.  Juzga  severamente  al  Ministerio  porque  no  sabe 
manejar  los  caudales  públicos,  porque  sacrifica  su  crédito 
exterior,  porque  compromete  su  dignidad,  porque  sitúa 
mal  nuestros  caudales,  porque  está  causando  un  enorme 
perjuicio  á  la  agricultura  del  país,  porque  no  conoce, 
ni  quiere,  ni  sabe  defender  los  derechos  de  la  nación  para 
con  el  extrangero,  porque  es  incapaz  de  entendernos  y 
de  contestarnos  y  porque  es  inferior  á  los  deberes  sagrados 
que  le  impone  nuestra  hacienda,  porque  envuelto  con  la 
capa  del  secreto,  como  quien  piensa  y  obra  en  secreto, 
ni  piensa  ni  obra,  ó  quizás  lo  hace  de  tal  manera,  que 
no  puede  saberse  sin  consumar  su  ruina.  Le  atacamos, 
porque  algún  medio  hemos  de  emplear  para  que  el  jefe 
de  la  Administración  venga  á  la  mesa  del  despacho,  y  es- 
tudie y  aprenda  lo  que  todos  saben  menos  él,  respecto 
al  ministerio  delicado  é  importantísimo  de  la  hacienda 
común  :  lo  hacemos,  en  fin,  para  que  concentrada  y  uni- 
forme la  opinión  nacional,  se  convenza  el  Jefe  del  Eje- 
cutivo, de  que  no  es  tiempo  ya  de  elegir  ni  mantener  Mi- 
nistros por  antojos  El  Ministro  ha  de  estar  sostenido 
por  la  opinión  pública  :  sino  lo  está  debe  dejar  la  silla, 
6  caer  de  ella. 

A  tan  firme  lenguaje,  á  tan  noble  actitud  de  la  prensa, 
necesariamente  se  ha  seguido,  merced  á  la  Oposición,  la 
conducta  más  cuerda  del  Ministerio.  Su  Gaceta  del  18, 
si  no  tiene  razón,  como  en  efecto  no  la  tiene,  muestra  cor- 
dura, civilidad  ;  es  un  reconocimiento  tácito  de  los  dere- 
chos del  pueblo,  á  quien  se  quiere  persuadir,  y  de  la 
prensa  independiente  á  quien  se  contesta.  Y  como  un 
Gobierno  no  puede  entrar  en  explicaciones,  sino  con  quien 
tenga  verdadera  misión,  hija  de  los  principios  y  de  las 
leyes,  necesario  es  alegrarnos,  por  la  rápida  marcha  de 
las  sanas  doctrinas,  por  la  espansion  de  nuestros  derechos, 
por  el  triunfo  de  la  Oposición.  Mientras  no  la  hubo, 
salía  el  dinero,  en  mansa  corriente,  para  donde  todavía 
no  sabemos.  Los  misterios  ocuparon  el  lugar  de  los 
sistemas,  el  silencioso  desprecio  era  también  sistema,  un 
Ministro  era  un  autócrata,  el  suspiro  de  un  hombre  era 
un  conato  revolucionario  ;  y  crimen,  rebelión,  la  legal  y 
justa  censura.  Época  nueva  esta  :  marcha  la  Oposición  : 
muda  Dios  los  tiempos. 
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DEUDA  PUBLICA. 


Llenemos  el  grato  deber  de  contestar  al  Ministerio 
su  discurso  del  18,  publicado  en  la  Gacela.  Con  sutil 
entendimiento,  aunque  prestado,  y  con  experta,  aunque 
agena  mano,  se  nos  viene  el  Secretario  de  Hacienda,  no 
como  quiera  á  mantener  la  lucha,  sino  atacándonos  en 
nuestras  posiriones.  Las  habernos,  pues,  con  hombre 
fuerte,  aunque  incógnito  caballero  ;  y  con  diestro  adalid, 
pues  que  tan  gallardamente  toma  postura  en  nuestro 
propio  campo,  y  acepta  y  acomete,  como  quien  lleva  en 
sí  la  fuerza,  en  las  armas  buen  temple,  justicia  en  el 
alma  y  valor  en  el  corazón.  En  las  edades  de  la  Caballé 
ría,  se  disfrazábala  muerte  á  los  ojos  de  los  combatiente?, 
con  el  circo  espléndido  de  numeroso  y  engalanado  gentío, 
con  el  bélico  son  de  los  clarines,  y  la  presencia  rrages- 
tuosa  de  los  reyes  de  armas:  así  quisiéramos  nosotros 
hacer  grave  y  magnifícente  la  excena  de  este  combate, 
tanto  tiempo  eludido,  y  tan  de  veras  repugnado  por  el 
contrario.  En  aquellos  tiempos,  ¡as  mugeres,  los  ancia- 
nos y  los  niños,  presentaban  en  el  campo  un  padrino, 
caballero  sustentante:  esto  hace  hoy  el  señor  Smith  :  y 
encuentra  ¡  rara  dicha  !  quien  como  aquellos  incógnitos 
generosos,  se  lance  al  medio  del  circo,  calada  la  celada  y 
firme  el  corazón.  Bien  venido  sea  el  gallardo  desconocido, 
y  entre  tanto  quede  lejos  y  escondido,  observa  el  encuen- 
tro, la  lucha  y  el  resultado,  e!  que  con  valor  para  ser 
Ministro,  debía  tenerlo  y  tener  destreza  para  defender  su 
honor  y  el  portafolio,  El  Venezolano,  sin  vacilar,  traba  la 
pelea.  Sirva  este  alegre  preámbulo  para  disipar  en  parte 
los  temores  del  contrario,  y  pueda  así  engalanada  la  ex- 
cena y  vivificada  con  cierta  pompa,  hacerse  menos  temi- 
ble para  lo  futuro  ;  y  haga  la  Providencia,  supliendo 
cuanto  falta  en  estos  estímulos,  que  el  corazón  de  nues- 
tros Ministros  se  acostumbre  á  latir  con  orden  y  regulari- 
dad, en  los  encuentros  de  la  oposición. 

Necesario  es  cambiar  de  estilo,  para  que  no  se  crea 
que  queremos  deslumhrar  con  reflejos  preparados,  ni 
divertir  la  razón.  Adoptaremos  un  género  didáctico, 
preciso,  y  sobre  todo,  lógico. 

Lentitud  y  secreto  son  en  realidad  las  más  grandes 
faltas  de  que  es  responsable  el  Ministerio  de  Hacienda  en 
la  negociación  de  la  deuda.  En  ellas  se  ha  fundado  El 
Venezolano  para  hacer  sus  cargos  al  Secretario.  Ha  dicho 
que  la  prolongación  de  este  arreglo  ha  sido  ominosa  para 
el  país,  y  que  ella  y  el  secreto,  han  sido  y  son  derogato- 
rios de  la  dignidad  pública,  ofensivos  á  la  reputación  de 
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Ministro,  opuestos  á  sus  deberes  positivos,  y  muy  caros 
para  la  nación.  Para  asentar  la  acusación  relativa  á  la 
larga  é  inexplicable  demora  de  este  arreglo,  se  ha  fundado 
El  Venezolano,  en  que  la  ley  ó  el  mandamiento  del  Con- 
greso fué  expedido  en  25  de  Abril  de  1838  ;  es  decir,  hace 
ya  dos  años  y  medio  :  en  que  los  datos  para  la  negocia- 
ción estaban  todos  sobre  la  mesa  ;  porque  no  eran  otros 
que  la  ley,  la  convención  que  dividió  la  deuda  en  834, 
y  las  cuentas  anuales  rendidas  por  el  Ejecutivo  al  Con- 
greso. Nada  más  era  necesario,  ni  se  ha  necesitado  des- 
pués ;  y  esto,  repetimos,  estaba  sobre  la  mesa.  Nombrar 
un  buen  comisionado  entre  tantos  venezolanos,  darle  ins 
tracciones  y  despacharlo,  era  obra  de  un  mes  ;  y  el  viaje, 
bien  sabemos  á  lo  que  se  extiende.  Si  no  encontraba  el 
señor  Smith  en  las  trece  provincias  de  la  República  un 
venezolano,  capaz  de  ejecutar  sus  ideas,  debió,  aunque 
fuera  por  compasión,  hacer  el  sacrificio  de  dejar  el  porta- 
folio por  tres  ó  cuatro  meses.  pM-a  hacer  este  gran  servicio 
á  una  patria  tan  bondadosa  como  es  esta.  Los  acreedo- 
res no  esperaban  tanto  ni  tan  pronto  ;  estaban  desespe- 
ranzados, y  hubieran  tenido  una  agradable  sorpresa  al  ver 
en  Londres  todos  nuestros  datos  oficiales,  y  el  comisio- 
nado, probándoles  nuestras  economías  y  sacrificios  por 
llenar  nuestros  deberes,  y  fundar  el  crédito  exterior,  y 
ofreciendo  todo  cuanto  teníamos  que  ofrecer.  Pero  no 
señor,  lo  que  se  hizo  fué  empezar  á  hacer  nombramientos, 
notoria  y  positivamente  ilusorios,  para  ir  cubriendo  el 
expediente;  y  entre  tanto,  sacando  de  la  Tesorería  los 
caudales,  no  para  situarlos  donde  la  ley  lo  habia  dispues- 
to, sino  donde  al  Ministro  le  agradaba,  y  que  todavía  hoy 
se  ignora  (oficialmente):  y  así  estaríamos  todavía,  si  la 
fortuna,  que  no  es  muy  constante,  no  hubiera  variado 
de  parecer.  Dice  la  Gacela,  que  esa  demora  era  inherente 
al  negocio,  que  requería  cierta  lentitud  :  estas  no  son 
razones,  son  lugares  comunes.  Además,  esto  es  inexacto  ; 
y  tanto,  que  diametralmente  se  opone  á  la  verdad.  La 
lentitud  no  puede  ser  inherente  á  un  negocio,  en  que  la 
prontitud  es  esencial.  Sutilmente  dice  la  Gaceta,  para 
disculpar  la  demora,  que  no  concibe  cómo  pudiera  ser 
de  otro  modo,  cuando  el  objeto  de  la  negociación  ha  sido 
practicar  un  arreglo  entre  un  acreedor  exijente  y  un  deudor 
no  desahogado.  En  otra  parte  dice,  que  colocado  el  Go- 
bierno entre  los  intereses  del  país,  y  la  ingente  demanda 
de  los  acreedores,  era  imposible  la  celeridad.  Añade 
también,  con  mayor  sutileza  más  adelante,  de  aquí  esa  serie 
de  ^proposiciones  y  contra-proposiciones  entre  el  Gobier- 
no de  Venezuela  y  sus  acreedores.  Todo  esto  estaría  muy 
bueno,  si  la  conducta  del  Ministerio  hubiera  sido,  al  reci- 
bir la  ley  del  Congreso,  la  que  antes  expresamos,  la  que 
debió  ser.  Si  ya  en  Londres,  y  á  pesar  de  la  evidencia  de 
, nuestros  datos  oficiales,  y  de  la    prontitud  y  claridad  de 
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nuestra  conducta,  los  acreedores,  atrincherados  en  la  tota- 
lidad de  sus  derechos,  se  hubieran  negado  á  pactar  lo  que 
real  y  verdaderamente  podíamos  cumplir,  nuestro  Minis- 
terio estaba  exento  de  toda  culpa,  y  sería  imputable  á  la 
temeridad  de  los  acreedores  toda  lentitud  invencible ; 
y  podría  decirse  con  justicia,  de  aqití  esa  serie  de  pro- 
posiciones y  contra-proposiciones .  Pero  si  desde  Abril  de 
838,  hasta  Diciembre  de  839,  no  se  ha  hecho  proposición 
alguna  á  los  acreedores,  ni  más  que  sacar  el  dinero  de 
Tesorería  y  situarlo  ilegalmente  ;  si  todavía  en  Diciembre 
de  39,  la  proposición  que  se  les  dirijió  no  fué  expon  táuea, 
para  que  probase  la  buena  fé  de  la  operación,  sino  casi 
arrancada  por  el  tumulto  de  los  acreedores,  cansados  de 
esperar  el  efecto  de  la  ley  ;  si  esos  veinte  mese3  fueron 
empleados  por  nuestro  Ministerio  en  despertar  más  y  más 
la  expectación  de  aquellos,  en  desvirtuar  la  honra  y  buena 
fé  de  nuestra  conducta,  en  agriar  los  ánimos,  en  persua- 
dirles por  el  embozo,  ocultación  y  misterio  de  su  conducta, 
que  se  despreciaban  sus  derechos  y  se  abusaba  de  su  pa- 
ciencia, y  en  presentar  á  Venezuela  disfrazada  con  el  ropaje 
extravagante  del  Ministerio,  es  justo  y  necesario  convenir, 
en  que  ha  habido  una  escandalosa  lentitud,  muy  perni- 
ciosa para  la  República,  muy  desfavorable  para  el  Secre- 
tario. No  hay  que  querernos  fascinar  con  esa  frase  diplo- 
mática, con  esa  serie  de  proposiciones  y  contra-proposicio- 
nes, porque  en  veinte  meses  después  de  dada  la  ley,  no  se 
hizo  más  que  sacar  el  dinero  de  la  Tesorería,  lo  cual  repe- 
timos, porque  así  debe  repetirse,  porque  es  de  la  cues- 
tión. 

De  Diciembre  último  para  acá,  tampoco  es  disculpable 
la  demora  ;  porque  ella  no  puede  provenir  sino  de  faltas 
de  instrucciones  y  poderes  en  el  señor  Fortique,  y  esta 
falta  es  del  Ministerio. 

En  cuanto  á  secreto,  contesta  la  Gaceta  de  una  manera 
singular.     Es  necesario  copiarlo. 

"Sí  es  cierto,  como  ha  dicho  en  El  Eco  el  actual  Re- 
dactor de  El  Venezolano  que  "la  centralización  de  la 
cuenta,  la  publicacionrepetida  y  constante  de  los  estados, 
ya  de  la  Tesorería,  ya  de  las  aduanas,  y  ya  de  las  demás 
oficinas  de  hacienda,  la  exposición  documentada  y  anual 
del  Poder  Ejecutivo  al  Congreso,  los  decretos  de  presu- 
puestos de  cada  año,  y  el  sistema  entero  de  Venezuela, 
dan  tal  constancia  á  los  datos  fiscales  que  no  puede  ser 
aumentada"  ;  %  cómo  se  pretende  que  el  Ejecutivo  ha  sido 
solapado  y  mañero  en  una  negociación  cuyas  bases  no 
pueden  ser  otras  que  datos  de  números,  y  números  que  se 
publican  repetida  y  constantemente  %  Cuando  Venezuela 
no  contaba  sino  con  un  sobrante  de  320.461  pesos,  ofreció 
el  Gobierno  á  proporción   de  este  sobrante  :  en  el  mismo 
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curso  de  la  negociación  lo  ha  visto  aumentarse  y  mejora 
su  oferta.  \  En  dónde  está,  pues,  la  falca  la  franqueza  \ 
No  ha  convenido,  es  verdad,  en  todo  lo  que  se  le  exigía, 
porque  jamas  ha  perdido  de  vista  las  necesidades  de  la 
Nación,  porque  debía  fundarse  en  datos  ciertos  y  racio- 
nales probabilidades  para  ligarse  con  numerosos  compro- 
misos ;  y  finalmente  porque  debía  negarse  á  la  celebra- 
ción de  nuevos"  pactos  que  no  estuviesen  proporcionados 
á  los  productos  y  rentas  del  país,  para  ser  digno  de  que 
se  le  sostuviese  en  en  tan  Jionrada  resolución.  Véase 
el  Eco  Popular  número  4,  en  el  teicer  artículo  de  los 
citados  sobre  deuda.'' 

Sin  qoe  lo  diga  El  Venezolano,  ya  se  deja  ver  que 
se  ha  eludido  contestar  la  acusación  relativa  al  secreto. 
Nunca  ha  dicho  este  periódico  que  nuestros  datos  oficia- 
les estén  ocultos;  por  el  contrario,  se  ha  fundado  en  su 
publicidad,  para  acusar  al  Ministro  de  haber  convertido 
en  misterio,  lo  que  por  su  oaturaleza,  por  sus  antece- 
dentes y  fines  era  y  es  público.  Se  nos  pregunta  \  dónde 
está  el  secreto  í  No  eludiremos  la  respuesta :  la  dare- 
mos bien  categórica.  En  aquellos  veinte  meses  de  inac- 
ción y  silencio,  en  diez  meses  más  de  incertidumbres, 
ambajes  y  nuevos  misterios  :  en  la  existencia  de  un 
Ministro  en  Londres,  sujeto  á  las  órdenes  de  los  mismos 
depositarios  del  dinero,  sin  poderes  bastantes  y  sin  ins- 
trucciones adecuadas  :  en  la  iguorancia  de  cómo  están 
situados  800.000  pesos,  cómo  están  asegurados,  etc.,  etc., 
en  no  haber  dicho  el  Ministerio  nada  de  esto  al  Congreso, 
ni  á  la  nación  :  en  fin,  en  el  artículo  mismo  que  contesta- 
mos, el  cual  aparenta  decir  y  no  dice.  A  su  pregunta 
podríamos  contestar  con  otra  ;  ¿  dónde  está  la  publicidad 
de  las  operaciones  del  Gobierno  '.  Habiendo  contestado  lo 
que  la  razón  nos  dicta,  lo  que  impone  el  deber  y  la  pro- 
bidad, entremos  á  considerar  A  artificio  que  forma  el 
artículo  entero  del  Ministerio. 

Como  queda  demostrado,  poco  ó  nada  dice  de  la 
lentitud,  y  del  secreto,  que  sea  satisfactorio.  En  su  lugar, 
formó  columnas  con  párrafos  áe  El  Eco  Popular  y  períodos 
de  El  Venezolano,  revelando  que  es  uno  mismo  el  autor, 
y  pretendiendo  hallar  contradicción  entre  lo  uno  y  lo 
otro.  Sin  embargo,  ha  sido  tan  desgraciado  el  Ministerio 
ó  su  abogado,  que  nada  ha  hecho  con  tal  trabajo.  Cítanse 
pasajes  de  El  Eco,  en  que  el  escritor  decía,  que  el  Gobierno 
no  debía  comprometer  á  la  IVacion  en  pactos  que  no 
pudiese  cumplir,  ni  firmar  convenios  con  la  seguridad 
de  que  serían  quebrantados  mañana,  porque  haciéndolo, 
cometería  un  crimen:  que  no  debía  envolver  la  dignidaxl 
publica  en  un  torpe  y  pernicioso  error:  ni  hacer  nuevas 
■víctimas  en  Europa  ni  causar  vergüenza  á  su  país, 
presentando  el  ejemplo  de  la  más  ignominiosa  falta  de 
capacidad  y  buena  fe.    Esto  dijo    entonces,    y  esto    ha 
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dicho  y  dice  lioy.  ¿  Cuándo  ha  leido  en  las  columnas  de 
El  Venezolano,  este  patrocinante  del  s»-ñor  Smith,  que 
el  Gobiorno  deba  sellar  un  pacto  que  no  pueda  cumplir? 
i  Cuándo  hemos  dicho,  siquiera  que  deben  hacerse  ó  acep- 
tarse tales  ó  cuales  proposiciones  ?  Si  El  Veuezolano, 
como  lo  confiesa  la  Gaceta,  solo  ha  fijado  hasta  ahora  los 
dos  cargos  de  lentitud  y  secreto  ¿  con  qué  intención,  para 
qué  se  escriben  largos  párrafos  con  inserciones  agenas  de 
la  cuestión  ?  ¿  porqué  se  inventa  lo  que  no  existe  ?  y  tan 
torpe  se  supone  al  público,  espectador  y  juez  ?  ¡Y  se 
exije  una  retractación  ! 

Tenemos,  pues,  el  dolor  de  declarar,  que  el  caballero 
sustentante,  el  adalid  presentado  en  el  combate,  si  bien 
tuvo  el  arrojo  de  lanzarse  en  el  circo,  con  celada,  escudo 
y  lanza,  no  guarda  las  reglas  de  la  caballería  en  esto  del 
dar  y  recibir  los  golpes  ;  y  que  no  ha  llegado  el  caso 
todavía  de  intimar  la  terrible  confesión.  No  era,  según 
las  leyendas  más  acreditadas,  al  enristrar  la  lanza,  que 
los  altos  y  encumbrados  caballeros  exijían  la  confesión 
del  contrario  lidiador.  Erase  mucho  después,  cuando  ya 
le  tenían  tendido  en  tierra,  molido,  desfallecido  y  agoni- 
zante: era  entonces,  cuando  con  la  punta  de  la  lanza  ó 
de  la  espada  sobre  los  ojos  ó  sobre  el  corazón,  se  le  exi- 
jía  que  confesara  estar  rendido.  El  Venezolano,  gracias 
á  Dios,  se  siente  todavía  con  tal  cual  resistencia,  y  aún 
parécele  que  no  ha  empezado  la  batalla.  Entero  le  han 
sus  enemigos,  y  aún  alegre  y  regocijado,  y  como  prueba,  lo 
denotan  estos  renglones.  No  los  pone  aquí  porque  sean 
parte  de  la  cuestión,  que  bien  conoce  que  no  atañen  mu- 
cho á  deuda  ni  á  demora  ni  á  secreto,  pero  tampoco  le  urge 
dar  de  ello  la  razón,  cuando  á  los  ojos  se  viene,  y  es  más 
clara  que  la  luz.   Esperamos  al  mismo  ó  á  otro  sustentante. 


PARTE  PERSONAL. 


El  redactor  de  El  Venezolano,  cuando  fiel  y  honra- 
damente servía  en  la  casa  de  Gobierno,  cuando  consagraba 
al  bien  pvibfico  y  al  honor  de  la  Administración,  como  digno 
empleado  de  la  República,  toda  su  capacidad  y  esfuerzo, 
nunca  tuvo  que  ingerirse  en  la  materia  de  deuda,  que 
como  negocio  de  hacienda,  quedó  en  el  despacho  res- 
pectivo, no  como  quiera,  sino  encerrado  bajo  siete  llaves. 
Sin  embargo  :  no  sabemos  porqué,  ni  cómo,  en  un  dia 
inexperado,  se  le  presentó  el  señor  Secretario,  invitándole 
á  escribir  sobre  deuda  ;  y  añadiéndole,    que  como   él,  el 
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redactor,  entonces  oficial  de  secretaría,  no  sabía  nada  de 
la  materia,  sería  instruido,  no  por  el  señor  Secretario,  que 
quizas  por  modestia  no  quería  elogiarse,  sino  por  otro 
alto  funcionario,  que  en  efecto,  en  dos  horas  de  lección, 
trasladó  á  la  cabeza  del  oficial,  con  la  maestría  y  el  tino 
propios  de  un  distinguido  talento,  aquello  que  á  bien 
tuvo,  y  que  quedó  como  norma,  como  órdenes  é  instruc- 
ciones de  lo  que  el  oficial  debía  extender  y  redactar.  Lo 
hizo,  como  lo  hace  uú  subalterno^  bien  consagrado  al  ser- 
vicio, y  estimulado  por  el  más  puro  y  generoso  deseo  que 
caber  puede  en  hombre  empleado.  Además,  se  le  dieron 
unos  apuntes  en  medio  pliego  de  papel.  Escribió  su  pri- 
mer  artículo,  fué  leído,  fué  aprobado,  y  quedó  en  manos 
del  gefe  :  no  lo  mandó  el  oficial  á  El  Eco,  en  cuya  redacción 
no  quiso  nunca  tener  parte.  Escribió  el  segundo,  que 
corrió  la  misma  suerte.  No  escribió  más,  aunque  quedaba 
todavía  un  resto  de  instrucciones,  porque  el  Gobierno,  sin 
duda  mal  servido,  tuvo  por  conveniente  separarlo  ;  y 
nadie  continuó ;  quedando  también  malogrado  un  borra- 
dor de  Mensaje  al  Congreso  sobre  la  materia,  redactado 
por  las  mismas  órdenes  é  instrucciones,  y  por  las  ideas 
que  podían  sujerir  al  oficial,  unas  cuantas  copfias,  sin 
duda  de  ciertas  actas,  del  expediente  encantado  de  la 
deuda. 

Háse  visto  sin  embargo,  que  no  hay  contradicción 
alguna  entre  aquello  que  dijo  el  subalterno  de  una  Secre- 
taría, cumpliendo  el  deber  que  tiene  de  escribir  lo  que  le 
mandan,  y  lo  que  después  ha  dicho  El  Venezolano,  papel 
independiente  ;  pero  suponiendo  que  la  hubiese  i  era  esto 
de  la  cuestión  ?  i  no  es  enredarla  ? 


DEFENSA  NECESARIA. 


El  pueblo  de  Venezuela,  verdaderamente  liberal,  ha 
abierto  sus  puertos,  y  ofrece  asilo  y  domicilio  á  todos 
los  hombres  que  quieran  participar  de  sus  bienes  y  de 
sus  males.  Llegados,  entran  en  la  plenitud  de  los  derechos 
civiles  del  venezolano  y  corren  la  propia  suerte.  La 
población,  desprendiéndose  de  sus  antiguas  preocupacio- 
nes, no  solo  los  ve  con  aprecio,  sino  que  absolutamente 
no  distingue  al  huésped  del  nacional.  En  tal  estado,  todo 
escrito  que  tienda  á  hacernos  retroceder  en  esta  marcha 
de  conveniencia  y  de  civilización,  es  á  nuestros  ojos  un 
paso  retrógrado  de  la  prensa  ;  cuya  misión  es  por  el  con- 
trario, fomeDtar  la  ilustración  y  el   bien  público      El  ex- 
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trangero  no  puede  dejar  en  el  buque  que  le  conduce  á 
nuestros  puertos,  su  criterio,  ni  parte  alguna  de  su  inte- 
ligencia, ni  de  la  libertad  y  energía  del  alma.  Entero  le 
llamamos,  entero  viene  :  es  un  hombre  más,  y  por  tanto, 
un  cuerpo  para  el  trabajo,  y  Tina  alma  para  el  pensa- 
miento. Si  al  ejercer  su  juicio,  comete  un  error,  debe 
combatirse  el  error  ;  pero  no  es  de  la  cuestión  el  lugar  en 
que  nació.  Si  al  juzgar  acierta,  debemos  agradecérselo, 
como  á  todo  el  que  nos  ayude.  Si  critica  la  conducta  de 
un  funcionario  nuestro  con  justicia,  nos  hace  un  favor  ; 
y  si  no  la  tiene,  '  es  esto  cuanto  hay  que  demostrarle  ; 
porque  el  lugar  donde  naciera  el  escritor,  nada  prueba  en 
favor  del  funcionario. 

Estos  son  nuestros  principios  ;  y  creemos  que  son 
los  de  Venezuela  ;  y  al  expresarlos  de  este  modo,  no  es 
que  dogmaticemos,  sino  que  tenemos  poco  espacio  en  este 
número,  y  era  necesario  decirlo  todo. 


NUMERO  12. 

(Caracas,  limes  2  de   Noviembre  de  1SÍ0. — 11  y  30.) 

SALINAS. 


Las  mismas  razones  que  quizaB  hubieron  obrado  en 
^otro  redactor  para  atacar  al  Secretario  de  hacienda,  ha- 
bían influido  poderosamente  en  el  editor  de  El  Venezolano 
para  abstenerse  de  hacerlo  :  aún  tenia  la  resolución  de  no 
ocuparse  absolutamente  del  desempeño  de  tal  Ministerio. 
Pero  contraídos  con  el  público  serios  deberes,  y  habiendo 
entrado  á  examinar  comparativamente  el  estado  y  marcha 
de  los  diferentes  ramos  administrativos,  y  á  consultar  su 
influjo  sobre  la  suerte  del  pueblo,  nos  persuadimos  deque 
aquella  resolución,  dictada  exclusivamente  por  principio 
de  amor  propio  y  delicadeza,  era  absolutamente  incompa- 
tible con  el  desempeño  de  nuestros  compromisos  como 
escritores  públicos.  El  ramo  de  la  hacienda  tiene  tal  in- 
flujo sobre  los  intereses  materiales  y  políticos  del  Estado, 
y  se  encuentra  en  Venezuela  tan  fatalmente  administrado, 
que  nos  convencimos  íntimamente  de  que  era  una  verda- 
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¿Lera  traición  á  nuestros  deberes  más  sagrad.03,  el  callar 
cuanto  hay  que  decir  respecto  á  tan  importante  despacho, 
solo  por  evitar  interpretaciones  injustas,  y  por  complacer 
un  deseo  propio,  delicado  y  característico,  pero  realmente 
incompatible  con  la  obligación  de  un  escritor 

]N"os  resolvimos,  pues,  no  á  atacar  al  Ministro,  sino 
á  demostrar  su  absoluta  incapacidad  para  tan  arduo  y 
delicado  encargo,  por  los  graves  y  numerosos  males  qué 
ha  causado  y  sigue  causando.  Dimos  principio  hablando 
de  la  deuda  exterior  y  de  los  derechos  del  cafe  venezolano 
en  Inglaterra  ;  y  nuestros  lectores  saben,  con  cuanta  jus- 
ticia hemos  acusado  al  Ministerio,  por  la  inexplicable 
lentitud  y  el  misterioso  secreto  con  que  ha  manejado  lo 
concerniente  á  la  primera,  y  por  el  ruinoso  olvido  de  que 
es  responsable  en  cuanto  al  segundo.  Háse  procurado, 
como  era  regular,  oponer  á  nuestras  demostraciones  algu- 
nos sofismas,  que  pudieran  distraer  el  juicio  del  público; 
pero  muy  categóricamente,  y  con  toda  la  lógica  posible, 
están  ya  corroborados  los  cargos  que  hemos  hecho,  y  aun- 
que el  Ministerio  ha  dicho  últimamente  que  no  hablará 
más  en  estas  cuestiones,  su  silencio  nada  importa,  perqué 
no  le  basta,  cuando  no  hay  justicia.  La  nación  unifor- 
mará su  juicio,  y  tiempo  vendrá  en  que  el  jefe  del  Estado 
conozca,  que  él  no  es  omnipotente,  y  que  sí  es  todo  pode- 
rosa la  voluntad  pública. 

Esperábamos  ver  estas  cuestiones  avanzadas,  para 
seguir  con  otras  acusaciones  de  las  que  merece  el  despacho, 
y  en  las  que  debe  ocuparse  la  opinión  nacional.  Hoy 
hablaremos  de  salinas. 

He  aquí  una  renta  destruida  por  la  misma  Secretaría 
de  hacienda.  Lo  demostraremos.  Las  salinas  daban  poco, 
como  las  demás  rentas  públicas,  al  constituirse  Venezuela. 
La  contracción  del  señor  Michelena,  sus  útiles  é  ilustra- 
das tareas,  fueron  sacándolas  de  nulidad  ;  y  el  Congreso, 
retocando  los  actos  concernientes  á  la  materia,  fué  orga- 
nizando y  mejorando,  hasta  que  puestas  las  salinas  en 
buen  carril,  se  convirtieron  en  recurso  productivo.  Últi- 
mamente, en  el  año  económico  corrido  de  primero  de  Julio 
de  38,  á  30  de  Junio  de  39,  presentaron  el  producto  de 
cerca  de  74.000  pesos,  como  puede  verse  en  el  estado  gene- 
ral de  Tesorería,  paeado  por  el  Poder  Ejecutivo  al  Con- 
greso en  la  última  lejislatura.  He  aquí,  pues,  una  impor- 
tante renta,  que  todavía  era  susceptible  de  adelantos,  y 
de  notable  aumento.  Así  lo  previo  el  legislador,  cuando 
dio  la  última  ley;  y  entre  las  medidas  que  dictó  en  ella, 
para  promover  este  aumento,  fué  una  la  de  autorizar  al 
Poder  Ejecutivo  suficientemente,  para  que  sacase  el  mejor 
partido  posible  de  los  pozos  accidentales,  que  hay  en 
puntos  de  la  costa.  Teniendo  el  legislador  la  vista  fija 
sobre  las  grandes  minas,  como  Araya  de  Cumaná,  y 
Guaranao  de  Coro,  fijó  los   derechos,    organizó    la    admi- 
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nistracion,  etc.  ;  pero  previendo  que  esos  otros  pozos  y 
cuajarones,  por  su  número  y  dispersión,  no  eran  suscep- 
tibles de  ser  administrados  con  el  tren  y  modo  que  las 
grandes  salinas,  y  que  abandonados  podrían  perjudicar 
por  una  explotación  clandestina,  se  tío  en  la  capacidad  y 
patriotismo  qne  debió  suponer  en  la  administración  pú- 
blica, y  concedió  la  citada  autorización.  Por  ella  debía 
el  Ejecutivo,  secundando  las  miras  de  la  ley,  protejer  la 
renta.  ¿Y  qué  uso  creerán  nuestros  lectores  que  lia  hecho 
la  Secretaría  de  esta  facultad  %  Sin  duda  suponen,  que 
por  lo  menos,  ya  que  no  haya  aumentado  el  ingreso  lo 
habrá  conservado.  Pues  hé  aquí  que  lo  ha  destruido  com- 
pletamente. En  2  de  Abril  del  año  pasado  entraron  en 
posesión  de  las  salinas  de  Píritu  y  Uñare  el  señor  Carlos 
Estrada,  y  su  socio  el  señor  Syers,  á  virtud  de  un  con- 
trato que  se  las  da  por  4.000  pesos,  libertándolos  de  todo 
derecho  por  el  consumo  interior.  Trato  que  celebró  el 
Ministro,  dicen  que  en  uso  de  aquella  autorización  ;  y  tal 
es  el  negocio,  que  para  hoy,  se  surte  toda  la  República 
por  estos  contratistas,  desde  Angostura  hasta  los  puertos 
de  occidente  :  han  quedado  abandonadas  todas  las  grandes 
salinas  del  Estado,  multitud  de  buques  que  se  ocupaban 
en  el  tranco  han  quedado  arrumbados,  y  un  sin  número 
de  venezolanos,  que  ya  como  negociantes,  ya  como  capi- 
tanes ó  patrones,  ya  como  marineros,  ya  como  explota- 
dores, etc.,  etc.,  sacaban  de  aquel  tráfico  muy  honrada  y 
utilmente  el  pan  suyo  y  el  de  su  familia,  han  quedado  en 
la  miseria.  Entre  tanto,  los  74.000  pesos  ó  73.000  y  pico 
de  la  nación,  vendrán  á  reducirse  á  los  4.000  en  que  el 
señor  Secretario  quiso  arrendar,  y  esto  seguirá  sucediendo, 
hasta  que  concluya  el  término  estipulado  que  es  de  dos 
años,  diez  meses  y  veinte  y  tres  dias.  Es  decir,  que  ia 
nación  cojera  menos  de  doce  mil  pesos  por  los  doscientos 
veinte,  ó  doscientos  veinte  y  cinco  mil  que  debia  recau- 
dar, por  lo  menos  ;  y  prescindiendo  del  progresivo  au- 
mento que  debía  esperarse,  y  de  que  el  monopolio  dejará 
para  sí,  al  entregar,  una  cantidad  de  sal  que  sirva  para 
muchos  años  más.  ¡  Qué  caro  Secretario  !  ¡  Qué  capricho 
tan  costoso  el  del  jefe  que  le  sostiene  !  ¡  Qué  ruda,  qué 
triste  idea  deben  haberse  formado  de  estos  pueblos  vene- 
zolanos ! 

Entre  tanto,  se  ven  las  cosas  más  lastimosas :  los 
barcos  del  cabotaje  abandonados  en  los  puertos,  los  capi- 
tanes, patrones  y  marineros,  vagando  arriba  y  abajo,  por 
que  este  Gobierno  patriarca,  los  ha  dejado  sin  su  indus- 
tria; los  hombres  y  los  pequeños  capitales,  utilmente 
empleados  en  aquel  comercio  tantos  años,  han  quedado  en 
inacción  y  desconcierto  ;  y  desde  Angostura  hasta  el  saco 
de  Maracaibo,  multitud  de  familias  han  caído  en  la  miseria. 

El  más  tenaz  de  los  que  han  pretendido  sostener  la 
competencia  con  el  monopolio,   ha  tenido,  que  entregar  la 
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sal  al  señor  Syers,  que  por  un  acto  de  generosidad,  se  la 
pagó  á  razón  de  tres  pesos,  porque  no  pudo  resistir  el 
espectáculo. 

No  faltaría  candido  lector,  que  al  leer  esto  dijera  : 
quizás  estos  males  han  sido  inevitables  ;  quizás  no  han 
podido  preverse.  Vaya  la  respuesta  anticipada.  Inevi- 
tables no  eran,  pues  que  con  dejar  las  cosas  como  esta- 
ban, la  nación  tendría  en  los  tres  años,  por  lo  menos,  sus 
220.000  pesos,  y  por  los  años  que  duren  los  depósitos  de 
la  empresa,  igual  ó  mayor  suma  ;  y  esos  ciudadanos,  esos 
capitales,  y  esos  buques,  asi  como  los  explotadores,  y 
demás  gentes  que  vivían  de  las  salinas,  hubieran  conti- 
nuado gozando  de  su  bienestar.  Eran  de  preverse,  y  aún 
de  palparse  estas  consecuencias.  Primero,  porque  las 
salinas  de  Uñare  y  las  de  Píritu,  no  son  pozos  ni  cuaja- 
rones  accidentales,  sino  grandes  salinas,  inagotables,  que 
hoy  mismo  tienen  leguas  de  sal,  especialmente  las  últi- 
mas :  segundo,  porque  costando  la  fanega  de  sal  diez  y 
ocho  reales  según  la  ley  á  todos  los  venezolanos,  y  dos  más 
puestas  á  bordo,  era  tan  evidente  como  es  ahora,  que  al 
libertar  de  todo  derecho  la  sal  de  estos  especuladores  en 
el  consumo  de  toda  la  República,  vendría  este  consumo 
á  ser  monopolizado  por  los  privilegiados  ;  pues  que  nadie 
podía  sostener  la  competencia  con  ellos :  tercero :  por 
que  el  señor  Syers,  uno  de  los  contratistas,  es  de 
los_  primeros  capitalistas  de  Venezuela,  por  sí,  y  como 
socio  del  señor  Akers,  que  á  su  gran  capital  é  inmenso 
crédito,  reúne,  como  pequeño  apéndice, .  la  administra- 
ción del  banco  colonial  británico ;  y  era  visto  que, 
aplicando  los  grandes  medios  de  aquel  señor,  al  uso 
del  privilejio,  había  de  resultar  lo  que  hoy  palpamos  ;  pues 
que  mal  podrían  competir  con  un  gran  capitalista  que  no 
paga  derechos,  tantos  pobres  venezolanos  que  tienen  que 
pagarlos.  Así  ha  sucedido  que  la  empresa  ha  destinado 
un  considerable  número  de  buques  para  surtir  todos  los 
puertos,  que  ha  construido  grandes  almacenes  de  depó- 
sito, en  diferentes  puntos  de  la  costa,  y  en  fin,  que  solo 
al  Estado,  por  sus  derechos,  le  gana  encada  año  de  con- 
trato, la  diferencia  que  hay  desde  4.000  pesos,  que  paga 
hasta  74.000  que  anualmente  recaudaría  el  Esjado.  ¡  Qué 
linda  operación  !  ¡  Qué  habilidad  de  Ministro  !  ¡  Qué 
tolerancia  de  Presidente  !     Bendita  administración. 

Por  esto  se  llamaba  faccioso  á  todo  el  que  no  era  vil 
esclavo :  pero  cambian  los  tiempos  ;  hoy  es  otra  cosa, 
defiéndase  el  Ministerio,  expliqúese,  demuestre  ;  porque 
sino  lo  hace,  visto  es  ya  el  fallo  de  la  opinión  pública. 
Si  en  lo  que  dejamos  dicho  hubiere  algo  inexacto,  á  él 
le  toca  demostrarlo.  Deberáse  al  silencio,  al  secreto  mis- 
terioso que  se  ha  propuesto  guardar  en  todo  cuanto  tiene 
relación  con  el  despacho.  Hoy  mismo,  todos  hablan  de 
una  negociación,  pendiente  con  esos    empresarios,    para 
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darles  25  ó  30.000  pesos  para  rescatar  ó  comprar  de  nuevo 
la  renta  de  salinas  ;  y  ningún  periódico  puede  ayudar  al 
Gobierno,  ni  la  opinión  pública  puede  ingerirse  y  tomar 
parte,  solo  porque  el  Secretario  se  lia  propuesto  adminis- 
trar aquí,  como  se  administra  hoy  en  Constantinopla.  Así 
andamos  preguntándonos  %  y  los  30.000  pesos  salnn  tam- 
bién del  tesoro  de  la  República  ó  de  la  bolsa  del  Ministro? 
Así  es  todo:  confusión  y  digusto. 

Cuanto  hemos  dicho,  y  otras  cosas  que  reservamos 
para  su  tiempo,  lo  sostendremos  mientras  estuviéremos 
persuadidos  de  su  justicia  y  verdad  :  pero  téngase  pre- 
sente, que  el  desengaño  del  público  no  puede  ser  efecto 
mágico  :  la  discusión  es  necesaria,  es  indispensable  :  si  el 
Gobierno  calla,  cuando  se  le  dice  que  un  Secretario  ha 
entregado  á  una  compañía  una  de  las  rentas  de  la 
República,  cuando  se  le  hace  cargo  de  que  la  ha  privado 
de  la  considerable  suma  de  220.000  pesos,  en  una  época 
en  que  no  tiene  medios  para  abrir  un  camino,  ni  para 
traer  brazos  al  país,  ni  para  dotar  las  escuelas,  ni  para 
edificar  una  cárcel  ;  cuando  ademas  se  le  añade,  que  el 
perjuicio  puede  ser  mucho  mayor,  porque  los  especulado- 
res, al  tiempo  de  devolver  las  salinas,  tendrán  el  cuidado 
de  dejar  100.000  fanegas  en  sus  depósitos,  para  continuar 
en  el  monopolio  sin  competencia  alguna  por  otro  tanto 
tiempo  ;  entonces  y  cuando  á  todo  esto  no  se  conteste 
nada,  la  Nación  se  acabará  de  persuadir,  de  que  la  actual 
Administración  es  la  más  mala  que  jamás  ha  tenido, 
porque  el  Jefe  del  Estado,  despreciándolo  todo,  mantiene 
con  todo  su  poder  la  Hacienda  nacional  en  ese  estado 
de  escandaloso  desorden,  que  excede  á  cuanto  se  dijo 
en  otro  tiempo  de  la  Hacienda  de  Colombia.  Este  es  punto 
muy  delicado  :  esas  rentas  las  llaman  los  economistas  la 
sangre  de  los  pueblos,  y  si  hasta  ahora  han  estado  los 
de  Venezuela  candidamente  confiados,  esto  dependía  del 
silencio  de  la  prensa,  silencio  que  se  acabó  para  siempre. 

Réstanos  sólo  añadir,  que  según  todos  los  informes 
que  hemos  recibido,  el  mismo  señor  Syers  conoce  los 
grandes  perjuicios  que  la  contrata  ha  hecho  al  erario 
público,  y  está  lleno  de  dolor  por  la  ruina  de  tantas 
familias  venezolanas ;  siendo  este  el  motivo,  según  dicen, 
de  que  esté  decidido  á  rescindirla,  aún  sacrificando  gran 
parte  de  la  ganancia  que  podría  hacer  :  esto  quiere  decir, 
que  huye  de  la  connivencia  en  este  escandoloso  negocio  ; 
y  no  quiere  ser  el  blanco  del  odio  público,  ni  cargar  con 
el  rehato  de  un  odioso  monopolio,  y  de  la  ruina  de  tantas 
familias.  Además,  sabemos  que  se  ha  portado  muy  gene- 
rosamente con  algunos  infelices  de  los  que  vivían  de  este 
trafico.  Tal  conducta  le  hace  honor  al  señor  Syers,  y  forma 
un  contraste  chocante  con  la  del  Ministerio.  Aquel  señor, 
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como  un  negociante  capitalista,  no  ha  hecho  sino  lo  que 
cualquiera  otro  habría  hecho  en  su  lugar,  un  negocio 
lucrativo,  sin  faltar  á  ninguna  regla,  en  el  orden  moral 
de  los  negocios  ;  sin  embargo,  ansia  por  salir  de  él :  y 
nuestros  Ministros,  que  no  son  sino  agentes  y  comisarios 
de  la  Nación,  que  son  responsables  legal  y  moralmente, 
que  están  empleados  para  protejer  y  no  para  destruir  las 
rentas  públicas,  y  qne  deben  ver  como  el  primero  de  sus 
deberes  el  bienestar  de  los  venezolanos,  viven  tranquilos, 
hados  en  la  omnipotencia  del  Jefe  de  la  Administración  : 
omnipotencia  que  no  podrá  durar  mucho,  desde  que  se 
la  vea  en  pugna  abierta  con  el  interés  nacional  y  la 
voluntad  pública. 

Si  algún  servil  dijere  que  esto  es  pasión,  el  buen 
sentido  del  pueblo  contestará.  Por  nuestra  parte,  estamos 
creídos  íntimamente  de  que  en  esto  hacemos  gran  servicio 
á  la  patria,  poniendo  en  discusión  sus  intereses  ;  y 
quizás  más  grande  al  Jefe  del  Estado,  demostrándole 
la  verdad  en  tiempo  de  retroceder.  El  no  debe  olvidar 
que  sólo  le  faltan  dos  años,  que  nada  notable  le  debe 
el  país  en  este  medio  período  que  concluye,  que  el  es 
el  que  cargará  con  la  responsabilidad  moral  é  histórica 
de  los  cuatro  años,  y  que  con  este  Ministerio  es  visto 
ya  que  no  sale  á  buen  puerto,  en  su  difícil  y  peligrosa 
navegación. 


INSTRUCCIÓN   PUBLICA. 


Es  consolador  el  progreso  que  notamos  en  Caracas 
respecto  á  la  instrucción  de  la  juventud  del  bello  sexo.  En 
este  punto  estamos  muy  distantes  de  lo  que  vimos  nosotros 
mismos  en  nuestra  infancia.  Lo  que  entonces  no  podíamos 
aprender  ni  aún  los  hombres,  porque  no  había  cómo  ni 
dónde,  lo  aprenden  hoy  cómoda  y  fácilmente  nuestras 
hijas. 

Pero  es  necesario  persuadirnos  de  que  falta  mucho 
que  hacer.  Apenas  sabemos  que  en  Valencia  haya  un 
establecimiento  para  señoritas,  cuyo  presente  estado  igno- 
ramos. En  las  demás  capitales  de  provincia,  no  hemos 
tenido  el  gusto  de  saber  algún  progreso  en  este  impor- 
tante ramo.  Suplicamos  á  nuestros  amigos  y  correspon- 
sales, qne  nos  comuniquen  el  estado  en  que  s-  encuentre  ; 
y  sus  ideas  y  proyectos  benéficos,  que  serán  publicados 
en  todo  ó  en  parte,  ó  como  gusten  sus  autores,  en  las, 
columnas  de  El   Venezolana. 
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NUMERO  13. 

(Caracas,  limes  9  de  Noviembre  de  1840. — 11  y  30.) 

NUEVA  GRANADA. 


Ansiando,  como  lo  estará  todo  patriota,  por  saber  el 
curso  de  los  de-graciados  sucesos  de  la  Nueva  Granada, 
y  esperanzados  en  el  patriotismo  de  sus  pueblos,  llenamos 
hoy  un  deber  imprescindible,  lijando  la  atención  de  nues- 
tros lectores  sobre  la  suerte  de  aquellos  hermanos  nuestros. 
La  gran  distancia  á  que  se  encuentran  las  dos  capitales, 
la  inperfeccion  y  lentitud  de  las  comunicaciones,  y  la 
falta  consiguiente  de  datos  exactos  sobre  las  interioridades 
de  la  política  granadina,  pueden  hacernos  cometer  algún 
error  involuntario  ;  y  por  esto  procuraremos  considerar 
aquellos  sucesos  bajo  puntos  de  vista  generales,  á  la  luz 
de  principios  universales  de  libertad  y  de  justicia.  Los 
hay  que  son  comunes  á  todas  las  sociedades  humanas,  y 
entre  nosotros  los  hay  también  de  tal  naturaleza,  que 
pueden  llamarse  principios  americanos.  Deseamos  mante- 
nernos en  esta  escala  elevada,  huyendo  el  incurrir  en 
equivocaciones,  que  quizás  sufriríamos  descendiendo  á  los 
pormenores. 

Es  un  hecho  que  la  Nueva  Grauada,  constituida  en 
Nación  independiente,  se  dio  instituciones  eminentemente 
liberales,  por  medio  de  sus  legítimos  representantes  :  y 
que  desde  entonces,  gozando  de  los  beneficios  de  la  li- 
bertad y  del  orden,  ha  marchado  progresivamente  en  el 
camino  de  la  prosperidad  y  de  la  consolidación  nacional. 
Ella  tenía  derecho  á  perpetuar  estos  goces  inapreciables, 
y  la  América  lo  tenía  para  esperar  que  esta  conquista 
sobre  la  anarquía,  esta  noble  y  grande  adquisición,  fuese 
irrevocable.  Después  de  veinte  años  de  guerras,  desastres 
y  revueltas,  el  escándalo  de  la  subversión  había  desapa- 
recido, y  con  él  la  tribu  fatal  de  muertes,  desastres  y 
vergüenzas,  únicos  é  inseparables  compañeros  de  la  feroz 
anarquía.  Esos  argumentos  dolosos  del  despotismo  contra 
las  instituciones  americanas,  encallaban  ya  en  la  roca 
del  patriotismo  granadino  ;  y  aquella  República,  así  co- 
mo la  del  Ecuador,  acompañaban  á  Venezuela  en  la  nueva 
y  magestuosa  marcha  del  orden  constitucional.  Restañada 
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la  sangre  y  cicatrizadas  las  heridas  de  la  guerra  y  de 
las  revoluciones,  la  Nueva  Granada  se  presentaba  como 
nosotros  al  mundo,  siendo  un  modelo  del  orden  y  de  la 
felicidad  sociales,  en  ilustrada  y  completa  armonía  con 
los  principios  republicanos.  El  aumento  de  la  industria 
nacional,  el  vuelo  del  comercio,  la  difusión  de  los  cono- 
cimientos fútiles,  la  mejora  de  las  costumbres,  el  nivel  y 
aplomo  de  los  liombres  y  de  las  cosas,  eran  grandes  bie- 
nes, que  poseían  ya  los  granadinos  y  que  se  afianzaban 
más  cada  dia.  ¿  Cómo  puede  una  sociedad,  gozando  de 
la  verdadera  dicha,  lanzarse  en  el  seno  sangriento  de  una 
revolución  !  Cómo  pueden  preferirse  los  azares,  las  pér- 
didas, la  opresión  y  todos  los  males,  al  goce  tranquilo 
de  todos  los  bienes  ?  Que  los  pueblos  del  antiguo  mundo 
carguen  muchas  veces  en  cada  siglo,  con  las  desgracias 
de  la  guerra,  es  explicable  :  muchos  de  ellos  no  son 
dueños  de  su  suerte,  y  por  una  complicación  asombrosa 
de  intereses  y  de  relaciones,  y  por  un  efecto  de  sus 
propios  elementos  sociales,  son  arrastrados  á  ella  ;  y  aún 
entonces,  las  doctrinas  de  un  honor  facticio,  las  ela- 
ciones aristocráticas  y  las  ilusiones  de  la  gloria,  prestan 
cierto  lustre  á  los  destrozos  y  mortandades.  Pero  pueblos 
dueños  de  su  propia  suerte,  pueblos  en  que  el  bienestar 
es  universal,  en  que  la  naturaleza  prodiga  todos  sus  bie- 
nes, en  que  no  hay  pobres  ni  poderosos,  vasallos  ni 
señores,  ni  intereses  complicados,  ni  otros  males  que  los 
que  la  extravagancia  quiere  inventar,  j  cómo  pueden  en- 
cadenarse ellos  mismos  al  carro  ensangrentado  de  la 
revolución,  que  los  ha  de  arrastrar  al  abismo  de  la  des- 
gracia? Fértil  la  tierra,  benigno  el  clima,  dulces  las  cos- 
tumbres, libres  é  iguales  los  hombres,  y  apacibles  y  hu- 
manos los  corazones  ¡  cómo,  j)or  qué  fatal  prodijio  es 
que  los  americanos,  en  lugar  de  vivir  felices,  y  de 
marchar  acelerados  en  el  progreso  de  todas  las  cosas, 
para  aumentar  mas  y  más  el  bienestar  y  la  dicha,  han 
de  retroceder  á  cada  paso  para  volver  al  caos  1 

Pero  esta  incógnita  está  descubierta  ha  largo  tiempo: 
es  la  ambición  personal,  ayudada  por  la  inexperiencia  de 
los  pueblos,  la  que  los  sumerge  en  un  mar  de  lágrimas  y 
sangre,  en  que  desaparecen  los  hombres,  sin  honor  y  sin 
gloria. 

Un  caudillo,  cansado  de  hablar  de  libertad  y  de  de- 
rechos, de  patria  y  de  felicidad,  desenvaina  su  espada  y 
envuelve  la  sociedad  en  horrores,  en  el  instante  en  que 
sus  intereses  personales  dejan  de  estar  en  consonancia  con 
los  intereses  públicos.  Enhorabuena  que  Obando  tuviese 
motivos  de  resentimiento  con  el  gobierno  de  su  patria  : 
sea  que  él  estuviese  perseguido,  ¿quién  le  ha  dicho  que 
tiene  el  atroz  derecho  de  anegarla  en  sangre  por  salvarse  ? 
i  Cabe  sociedad,  es  posible  que  vivieran  unidos  los  hom- 
bres, desde  que  tan  feroz  doctrina  pudiera  entronizarse  % 
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Eruto  condenando  á  sus  hijos  á  la  muerte,  Curcio  preci- 
pitándose en  el  abismo,  Séneca  rompiendo  sus  propias  ve- 
nas, el  justo  Arístides  sufriendo  el  ostracismo,  y  tantos 
héroes  de  la  remota  antigüedad,  tantos  patriotas  de  los 
tiempos  de  la  infancia  social,  tantos  más  de  los  aclamados 
por  el  mundo,  y  cuanto  hoy  existe  y  cuanto  se  ha  pensa- 
do, y  el  grito  mismo  de  la  conciencia  de  todo  americano, 
condenan  esa  conducta  como  bárbara  y  criminal. 

Bien  puede  ser  que  la  Administración  de  la  Nueva 
Granada  haya  cometido  errores  y  aun  injusticias  respecto 
á  Obando  ;  también  es  dable  que  haya  obedecido  alguna 
vez  á  los  estímulos  del  espíritu  de  partido,  y  que  en  su 
historia  figuren  imprudencias  ó  desaciertos.  De  ello  respon- 
derá á  su  pueblo  y  á  la  posteridad  :  pero  esto  no  auto- 
riza el  escándalo  de  una  revolución  más  en  el  Sud-Amé- 
rica,  de  un  argumento  nuevo  en  favor  del  despotismo,  de 
una  vergüenza  más  para  el  mundo  liberal,  ni  que  se  arre- 
bate á  la  patria  entera  la  dichosa  paz.  El  Presidente  no 
dura  sino  cuatro  años  :  el  de  la  Nueva  Granada  está  para 
concluir  su  período  :  el  pueblo  estaba  ejerciendo  el  gran 
poder  electoral,  remedio  de  todos  los  males  en  las  Repú- 
blicas :  el  voto  de  la  mayoría,  legítimamente  expresado, 
debía  verse  por  Obando,  y  por  todo  ciudadano  virtuoso, 
como  oráculo  sagrado,  voz  del  cielo,  decreto  del  destino, 
que  debía  acatarse  con  reverencia.  Todo  lo  demás  es  so- 
fisma, ambición  enmascarada,  subversión  de  los  princi- 
pios, y  traición  á  la  virtud  y  á   la  patria. 

Pero  lo  que  todavía  amarga  más  el  corazón  patriota, 
lo  que  arranca  lágrimas  de  dolor,  es  que  se  invoque,  con 
atroz  serenidad  el  nombre  ilustre  de  la  Oposición  para 
dar  en  tierra  con  todos  los  principios  sanos,  con  las  leyes 
de  la  patria,  con  los  derechos  y  los  bienes  de  los  ciuda- 
danos. Crítica  y  muy  crítica  es  la  situación  de  algunos 
granadinos  en  esta  emergencia.  Ellos  se  han  querido  dis- 
tinguir en  otras  épocas,  como  atletas  de  los  principios  li- 
berales :  ellos  dicen  que  han  hecho  frente  á  más  de  un 
poder  establecido,  como  fieles  defensores  de  los  dogmas 
americanos;  y  en  la  presente  Administración  de  su  país, 
se  han  precentado  á  la  patria  y  al  mundo  como  los  miem- 
bros denodados  de  una  oposición  ilustrada  y  nacional.  Si 
ahora  toman  parte  en  la  guerra  civil,  si  propenden  á  dar 
en  tierra  con  un  Gobierno  legítimo,  á  derrocar  las  insti- 
tuciones, tendremos  derecho  para  creer,  que  tales  fueron 
siempre  sus  secretas  miras,  que  han  sido  pérfidos  con  la 
libertad,  aleves  con  su  patria,  y  perniciosos  para  la  Amé- 
rica. Proclamando  sanos  principios,  invocando  el  nombre 
sagrado  de  la  Constitución,  defendiendo  los  derechos  par- 
ticulares y  nacionales,  como  censores  liberales  é  indepen- 
dientes, y  como  apóstoles  del  bien  común,  ellos  han 
excitado  simpatías  y  habrán  cautivado  la  fé  de   millares 


104  ÉDITOEIALES 

de  granadinos  :  lanzarse  en  las  vías  de  hecho,  en  el  campo 
de  la  fuerza  bruta,  es  haber  engañado  á  la  Nación  y  al 
mundo. 

No  importa  que  triunfen.  La  verdad  y  la  justicia, 
grandes  creaciones  morales  del  Todopoderoso,  escritas  en 
las  conciencias  de  todas  las  generaciones,  son  inmortales  : 
vienen  con  la  eternidad  y  seguirán  con  ella.  No  depen- 
den, no,  del  éxito  fugaz  y  transitorio,  que  la  fuerza  de  un 
partido,  la  mano  de  un  poderoso,  ó  el  fanatismo  de  un 
pueblo,  puedan  lograr  para  contrastarlas.  Las  almas  de 
estos  jefes  de  la  Oposición,  si  ellas  son  bien  templadas, 
si  participan  con  plenitud  y  firmeza  de  la  magnanimidad 
del  verdadero  patriotismo,  se  consagrarán  enteras  como 
son,  á  salvar  los  principios  americanos,  á  rescatar  de  la 
desgracia  la  autoridad  sagrada  de  las  instituciones  y  la 
magestad  de  la  Nación. 

Sí,  todo  granadino,  todo  hombre  liberal,  debe  empe- 
ñarse en  separar  su  vista  de  lo  spormenores  peligrosos,  que 
como  ilusiones  ópticas  distraen  y  engañan  la  virta  de  la 
razón,  y  fijándola  en  el  bien  y  en  la  honra  de  la  Nueva 
Granada,  sumergir  en  lanada  del  olvido  todo  cuanto  no 
conduzca  a  salvar  á  la  sociedad  de  los  horrores  de  la  gue- 
rra civil.  Momento  solemne  para  la  Oposición  ;  ella  puede 
escojer,  entre  la  satisfacción  pueril  de  humillar  á  sus 
contrarios  con  el  ejercicio  de  una  autoridad  usurpada,  ó 
la  verdadera  gloria  de  sacrificar  sus  pasiones  á  la  razón, 
sus  intereses  á  los  de  la  patria,  y  el  dia  de  hoy  á  la  per- 
petuidad del  porvenir. 

Como  americanos,  como  miembros  de  una  Oposición 
venezolana,  patriótica  y  nacional,  sin  otra  conciencia  que 
la  del  bien  público,  y  sin  otro  ídolo  que  el  de  la  Consti- 
tución, de  que  dependen  necesariamente  el  orden  de  la 
libertad,  y  la  verdadera  paz,  ansiamos  porque  la  Nueva 
Granada  vuelva  al  camino  de  las  leyes,  de  la  justicia  y  del 
verdadero  honor,  y  convidamos  á  todos  los  americanos  á 
la  solemne  reprobación  de  las  vías  de  hecho,  y  al  soste- 
nimiento esforzado  de  los  principios   del  orden  público. 
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MILICIA  NACIONAL. 


Empezamos  ya  á  creer  que  los  conatos  patrióti- 
cos, que  últimamente  hemos  percibido  por  la  formación 
de  la  milicia,  tienen  consistencia,  y  pueden  darle  ser  á 
tan  útil  y  liberal  establecimiento.  Todo  tiene  su  tiempo  : 
y  es  probable  que  Venezuela,  precoz  en  todos  los  adelan- 
tos sociales,  llegue  ya  á  la  verdadera  oportunidad 
de  crear  su  guardia  nacional :  el  gran  baluarte  de  los 
derechos  públicos  :  la  única  barrera  contra  toda  domina- 
ción injusta.  Otros  periódicos  han  publicado  los  porme- 
nores, nosotros  no  hacemos  hoy  más  que  unir  nuestros 
votos  á  los  del  puro  patriotismo,  porque  una  milicia  ver- 
daderamente nacional,  llegue  á  existir  muy  pronto,  for- 
mada de  todos  los  ciudadanos  sin  distinción  alguna,  y 
que  la  ley  y  la  opinión  pública  concurran  á  darle  esta- 
bilidad y  honrosa  distinción.  Es  el  Congreso,  el  qne  apro- 
vechando tan  buenos  elementos,  y  reconociendo  la  imper- 
fección de  las  leyes  dadas  hasta  ahora,  puede  asegurar 
á  la  República  el  poder  de  una  fuerza  nacional,  protecto- 
ra de  todos  los  bienes,  y  enemiga  de  todos  los  males. 
Donde  el  pueblo  forma  sus  leyes,  el  pueblo  debe  soste- 
nerlas. 


MONEDA. 


Excitados  por  muchas  personas,  llamamos  la  atención 
del  Poder  Ejecutivo  hacia  esta  materia.  Causas  graves  y 
multiplicados  embarazos  en  el  tráfico  interior  y  más  nece- 
sario para  la  población,  es  la  falta  casi  total  déla  moneda 
pequeña.  No  hay  absolutamente  con  que  cambiar  la 
gruesa,  ni  con  que  volver  las  pequeñas  diferencias  que 
ocasiona  la  compra  y  venta  por  menor.  De  aquí  se  sigue 
una  perjudicial  arbitrariedad,  para  dar  y  quitar  pequeños 
valores  á  las  monedas  circulantes  en  el  mercado  de  los 
consumos,  y  aún  la  peligrosa  introducción  de  una  prác- 
tica abusiva  y  onerosa,  cual  es  la  de  que  los  detalladores 
de  víveles  forjen  monedas  de  plomo,  y  otras  semejantes, 
monopolizando  la  venta,  aumentando  de  una  manera  ex- 
travagante su  capital,  y  reservándose  la  facultad  de  des- 
conocer su  cuño  cuando  les  parece,  y  amortizar  sobera- 
namente    el    valor     imaginario    que     habían    creado     y 


> 


106  EDITORIALES 

distribuido.  Han  alterado  el  valor  de  los  centavos  en 
muchos  pueblos,  basta  un  20  p§,  haciéndolos  circular 
como  octavos  de  real ;  y  aquí  y  en  todas  partes,  hemos 
visto  la  singularidad  de  que  en  lugar  de  acomodar  la  can- 
tidad vendible  al  valor  legal  de  la  moneda,  se  baya 
partido  y  subdividido  esta,  para  acomodarla  á  las  opera- 
ciones acostumbradas  para  monedas  que  ya  no  existen. 
Parece  que  este  ramo  está  fuera  de  la  ley,  pero  la  verdad 
es  que  está  fuera  del  cuidado  de  sus  ejecutores,  porque 
ellos  no  le  prestan  atenc:on.  Toca  al  Gobierno  librar  las 
providencias  necesarias,  así  para  que  se  surta  el  país  de 
las  clases  de  moneda  que  necesita,  en  cambio  de  las  que 
no  puede  cambiar,  como  para  que  las  autoridades  subal- 
ternas velen  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes,  y  pro- 
pendan á  la  comodidad  del  público.  Para  su  servicio  es 
que  la  nación  crea  sus  destinos,  y  los  dota,  paga  y  con- 
serva. Este  principio  debía  estar  siempre  ante  los  ojos 
de  los  funcionarios  públicos,  que  en  lugar  de  perder  su 
tiempo  declamando  contra  la  prensa,  debían  agradecerle 
que  los  ayude,  y  ganarla  con  un  perfecto  desempeño  de 
sus  deberes, 


COLEGIO  DÉLA  INDEPENDENCIA. 


Hemos  visto  en  la  Gaceta  número  50S,  y  en  El  Correo 
de  27  de  Octubre,  y  sabemos  por  otros  conductos,  que  el 
6eñor  Feliciano  Montenegro  va  á  cumplir  ya  la  oferta  de 
educar  26  niños  pobres  de  todas  las  provincias,  sin  llevar 
estipendio  alguno  :  servicio  que,  por  sí  solo,  y  aún  prescin- 
diendo de  todos  los  demás  que  este  venezolano  está  pres- 
tando á  su  patria,  basta  para  hacerlo  digno  de  profunda 
gratitud,  y  de  eficaz  protección  de  parte  de  los  pueblos  de 
Venezuela.  Quizás  no  está  muy  distante  el  dia,  en  que 
el  señor  Montenegro  reciba  positivas  pruebas  del  distin- 
guido concepto  conque  la  República  debe  premiar  sus 
servicios,    en  la  bella  y   noble  causa  de  la  educación. 

Pero  estamos  informados  de  que  el  señor  Montenegro 
se  niega  absolutamente  á  recibir  la  especie  de  protección 
que  se  propone  en  El  Correo  ya  citado.  Una  suscrip- 
ción voluntaria  para  ayudarle  á  concluir  el  edificio,  sería 
honrosa  para  él,  y  llenaría  sin  duda  el  objeto  ;  pero  este 
hombre,  dotado  de  una  extraordinaria  energía  de  alma,  y 
calculado  para  cosas  de  grande  escala,  tiene  proyectos  de 
otra  naturaleza,  en  los  cuales,  el  pensamiento  de  la  sus- 
cripción, por  ventajoso  que  parezca,  no  es  adecuado  ni 
entra  en  bus  miras.     Nosotros,  deseando  que    la   ciudad 
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vea  concluido  el  hermoso  edificio  del  Colegio  de  la  Inde- 
pendencia, que  más  tarde  será  propiedad  de  la  Nación, 
por  los  desprendidos  esfuerzos  del  señor  Montenegro,  nos 
hemos  ocupado  en  meditar  sobre  los  medios  que  pueden 
conducirnos  á  tal  ñn  ;  y  nos  parece  que  toca  á  la  Legisla- 
tura de  1841,  dar  cima  á  la  obra,  ayudando  de  una  manera 
eñcaz,  al  hombre  generoso  que  la  ha  conducido  al  punto 
en  que  se  encuentra. 

Escitamos  el  patriotismo  de  nuestros  conciudadanos, 
y  especialmente  el  de  la  prensa,  á  ñn  de  uniformar  la 
opinión  pública,  que  haya  de  sugerir  y  sostener  la  medida 
legislativa  más  adecuada,  para  un  objeto  tan  eminente- 
mente nacional. 


HONOR  AL  CONCEJO  MUNICIPAL  DE  CARACAS. 


Participamos  de  la  satisfacción  que  experimenta  la 
capital  por  el  rasgo  de  humanidad,  de  justicia  y  patrio- 
tismo, que  hoy  publicamos.  Debiendo  el  Cuerpo  designar 
dos  jóvenes  pobres  de  esta  provincia,  para  que  reciban  la 
educación  gratuita,  que  el  señor  Montenegro  ha  tenido 
la  generosidad  de  ofrecer  en  el  Colegio  de  la  Indepen- 
dencia, en  medio  de  las  solicitudes  que  se  le  diiijieron, 
hizo  la  designación  en  un  hijo  del  benemérito  y  virtuoso 
comandante  Hito  González,  y  un  nieto  del  heroico  general 
Zaraza :  aquel  general  ilustre,  que  en  la  guerra  de  la 
independencia,  prestó  á  la  patria  tantos  y  tan  señalados 
servicios. 

Este  rasgo  de  gratitud  hacia  dos  antiguos  veteranos, 
y  de  humanidad  hacia  dos  familias  desgraciadas,  resal- 
tado por  la  justicia,  presenta  el  patriotismo  del  Concejo 
en  verdadero  relieve  á  los  ojos  del  pueblo,  que  noble- 
mente entusiasmado,  se  honra  aplaudiendo  tan  acertada 
elección. 

Han  hecho  más  los  ilustres  Concejales  de  Caracas, 
formando  entre  sí  una  suscripción  voluntaria  para  habi- 
litar á  sus  alumnos  ;  á  fin  de  que  cuanto  antes  puedan 
entrar  en  el  Colegio,  en  que  los  méritos  de  sus  padres,  la 
generosidad  del  director,  y  la  justicia  y  patriotismo  del 
Concejo,  les  asegurarán  el  bien  inapreciable  de  la  edu- 
cación. 
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NUMERO   14. 


(Caracas,  limes  16   de  Noviembre  de  1810.— 11  y  3!) 


MEYA  GRANADA. 


Carta  de  La  Guaira,  con  referencia  á  otra  de  Puerto 
Cabello,  que  cita  otra  de  Curazao,  que  se  remite  á  una 
de  Rio  Hacha,  dice  :  que  aquella  provincia  granadina  de 
Rio  Hacha,  y  las  de  Santa  Marta  y  Cartagena,  se  han 
adherido  también  á  la  moda  de  los  pronunciamientos : 
que  en  consecuencia,  tienen  ya  su  jefe  civil  y  militar, 
lo  cual  es,  como  saben  nuestros  lectores,  una  bendición 
del  cielo  :  porque  dicho  sea  entre  nosotros,  que  no  hay 
cosa  bajo  las  nubes  tan  linda  y  primorosa  como  esta  de 
juntarlo  todo  en  unas  mismas  manos,  y  más  todavía, 
cuando  se  le  agrega  la  salsa  de  unas  facultades  extraor- 
dinarias, en  virtud  de  las  circunstancias.  Por  supuesto, 
que  á  estos -pueblos  nuestros,  que  en  otros  tiempos  tuvie- 
ron la  dicha  de  hacer  sus  pronunciamientos  en  cada 
semana,  y  la  felicidad  de  aprender  por  experiencia  lo 
que  dejan  los  tales  pronunciamientos,  se  les  hará  la 
boca  agua,  al  ver  y  considerar  lo  que  crecerá  esa  tierra 
de  la  Nueva  Granada,  con  esta  fortuna  que  se  le  ha 
entrado  por  las  puertas,  y  cómo  andará  el  comercio,  y 
cómo  volará  la  agricultura,  y  cómo  irán  de  precipitadas 
esas  artes,  y  esas  ciencias,  á  fuerza  de  proclamas,  reclu- 
tas, ejercicios,  empréstitos,  bagajes,  comisiones,  etc,  etc. 
Vayase    por  el    amor  de  Dios. 
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NUMERO  15. 


(Catatas,  lunes  23  de  Noviembre  de    ISíQ, — 11  y  30.) 


MIMSTEKIO  Y  OPOSICIÓN. 


Enarbolado  el  estandarte  de  la  revolución  en  la  Nueva 
Granada,  apoyado  por  un  partido  que  se  llamó  liberal, 
El  Venezolano  suspendió,  en  lo  más  bizarro  de  la  acción, 
toda  hostilidad  al  Ministerio.  No  porque  éste  sea  la 
República,  ni  porque  Juan  ó  Pedro  deban  confundirse 
concias  instituciones,  ni  porque  el  cambio  de  portafolio 
pueda  confundirse  con  el  trastorno  del  orden  público.  El 
lujo  del  patriotismo  fué  lo  que  ostentó,  y  lo  que  osten- 
tara, si  fuera  respetado,  mientras  que  la  paz  no  reinara 
basta  en  los  confines  de  los  pueblos  limítrofes.  Pero  los 
mismos  que,  á  pesar  de  tan  elocuente  lección,  se  atreven 
á  dirijir  tiros  indirectos  á  la  libertad  del  pensamiento,  y 
á  la  independencia  de  la  prensa ;  los  que  no  tienen  más 
armas,  ni  más  razón,  ni  más  justicia,  que  el  gastadísimo 
resorte  de  invocar  el  orden  y  la  paz,  desprecian  esos 
motivos  que  debían  contenerles,  y  aparentan  entrar  en 
la  arena  ;  después  que  la  Nación  les  ha  visto  evadir  el 
combate  por  tres  meses,  y  atrincherarse  en  un  silencio 
bochornoso.  Es  ahora,  cuando  Obando  levanta  el  estan- 
darte de  la  rebelión,  cuando  peligran  las  instituciones 
de  nuestia  vecina  y  hermana  la  Nueva  Granada,  cuando 
el  Ministerio  y  su  círculo  de  empleados  creen  oportuno 
hablar. 

i  Entran  por  esto  en  la  cuestión?  ¿Aceptan  los  dife- 
rentes temas  solemne  y  patrióticamente  presentados  por 
la  Oposición  í  Nó  :  que  hablar  de  deuda  extrojijera,  de 
los  dereclios  del  café  venezolano,  de  la  negociación  de 
las  salinas,  y  de  cuanto  se  ha  mencionado  por  la  prensa 
independiente,  eso  es  pecado.  Generalidades,  frases  que 
encubren  el  dolo,  interpretaciones,  temores  que  desmien- 
ten con  eu  propia  conducta,  estas  son  cosas  fáciles  : 
armas  propias  del  que  no  puede  contestar,  ni  tiene  qué 
decir,  Si  el  Ministerio  no  teme  la  discusión,  sea  enhora- 
buena. Por  hoy,  tócanos  el  lauro  de  ser  más  prudentes 
que  él.  Se  han  cambiado  los  papeles.  El  Ministerio,   el 
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encargado  del  orden  público,  el  que  en  sana  paz  callaba 
tercamente,  aprovecha  la  feliz  oportunidad  de  circuns- 
tancias delicadas,  para  liacer  escaramuzas  y  excitar  al 
contrario.  La  Oposición  ¡  raro  ejemplo  !  rebozando  en 
justicia,  apoyada  por  la  opinión  pública,   calla  todavía. 

Aprovechen  sus  contrarios  tan  rara  oportunidad.  Ellos 
acabarán  de  probar,  á  los  ojos  de  Venezuela,  que  sus 
intereses  no  son  los  intereses  nacionales,  y  que  su  patrio- 
tismo amañado  é  interesado,  está  muy  distante  de  aquel 
patriotismo  verdadero  y  magnánimo,  que  honra  y  enno- 
blece los  partidos,  y  hace  la  felicidad  de  las  naciones. 


NUMERO  16. 


(Caracas    lunes  30  de   Noviembre  Je  1840,)— 11  y  30.) 


MILICIA. 


El  ejemplo  patriótico  que  ha  dado  Caracas  en  esta 
materia  vital,  empieza  á  surtir  el  efecto  que  se  deseaba, 
Pueblos  animados  del  propio  civismo,  ilustrados  sobre 
sus  intereses,  y  amantes  de  la  libertad  y  del  orden,  si- 
guen y  seguirán  probablemente  poniendo  la  base  de  la 
milicia  nacional. 

En  la  Ciudad  de  Cura  se  ha  desplegado  ya  ese  espí- 
ritu honroso,  como  se  verá  por  el  extracto  que  sigue. 
Cura  Noviembre  17.  El  domingo  15  de  los  "corrientes  se 
reunieron  aquí  todas  las  personas  que  por  la  ley  perte- 
necen á  la  milicia  activa  :  y  nombraron  los  oficiales,  sar- 
gentos y  cabos  para  una  compañía.  Fué  electo  capitán 
el  señor  Doctor  Manuel  E.  Alfonso,  teniente  el  Doctor 
Matías  González,  subteniente  1°.  Pedro  Bofill,  y  2o. 
el  señor  Manuel  Landa.  El  acta  formada  vá  al  señor  Go- 
bernador de  la  provincia,  para  que  consiga  la  aproba- 
ción del  Poder  Ejecutivo. 

Hé  aquí,  pues,  que  la  opinión  pública  va  realizando 
lo  que  ningún  poder  ha  alcanzado  hasta  añora  entre  no- 
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sotros  :  una  guardia  nacional  :  una  milicia  verdadera- 
mente cívica.  Dónde  el  pueblo  hace  sus  leyes,  el  pueblo 
debe  sostenerlas.  Dónde  el  orden  público  es  el  goce 
tranquilo  de  los  derechos,  la  práctica  de  los  principios 
liberales,  el  producto  de  la  voluntad  popular,  allí  no 
debe  haber  otra  fuerza  que  la  que  constituyan  los  mismos 
ciudadanos,  armados  para  defender  sus  vidas,  sus  pro- 
piedades, y  sus  derechos,  así  como  las  instituciones  y 
el  Gobierno  que  los  mantiene.  Nada  probaría  tanto  los 
adelantos  intelectuales  y  materiales  de  Venezuela,  como 
esa  expontaneidad  de  las  !  poblaciones,  para  reunirse 
en  guardia  nacional.  La  ley  debe  mejorarse  en  esta  legis- 
latura, para  que  así  pueda  desarrollarse  ese  germen  de 
voluntad  popular,  de  que  vemos  tantas  muestras.  Es 
altamente  honroso  para  la  Ciudad  de  Cura  el  paso  que 
acaban  de  dar  sus  vecinos  ;  y  las  demás  poblaciones  de 
consideración,  no  querrán  privarse  á  sí  mismas  de  ese 
honor,  y  de  una  garantía  tan  respetable  de  sus  propios 
goces. 

La  elección  hecha  en  el  señor  J.  de  Jesús  Madero, 
para  Jefe  político  de  aquella  ciudad,  asegura  hasta  cier- 
to punto  el  fomento  de  la  milicia.  La  misma  carta  que 
antes  extractamos,  dice  lo  siguiente.  "Estamos  muy 
contentos  con  esta  elección,  porque  el  señor  Madero  es 
excelente  ciudadano  y  este  pueblo  lo  aprecia  en  ex- 
tremo. 


HOSPITAL    DE  HOMBRES. 


Convidamos  á  los  hombres  de  espíritu  público  á  que 
visiten  este  ediñcio,  que  si  bien  no  está  concluido,  se 
encuentra  en  estado  de  recibir  los  enfermos,  y  de  que 
se  establezca  un  gran  número  de  camas.  La  fuente  que 
se  acaba  de  situar  en  el  patio  principal  está  construida 
con  esmero,  aunque  no  sea  sino  una  obra  sencilla,  cual 
lo  permiten  nuestras  rentas.  Estas  visitas  á  las  obras  y 
edificios  públicos,  son  un  estímulo  para  las  artes,  hon- 
rosa recompensa  para  sus  directores,  y  producen  otras 
utilidades.  Esperamos  que  la  Honorable  Ilutación  dis- 
pense al  hospital  una  protección  eücaz. 
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CULTIVO  DE  LA  MORERA. 


El  señor  General  Mac  Gregor,  con  una  constancia 
inglesa,  sigue  en  su  invariable  propósito  de  extender 
aquí  la  morera  y  el  cultivo  de  la  seda.  El  ha  organizado 
ya,  con  el  auxilio  de  otros  ciudadanos  respetables,  la  so- 
ciedad y  junta  directora  de  esta  empresa;  y  habiendo  pe- 
dido una  posesión  contigua  á  la  ciudad  para  hacer  el  pri- 
mer ensayo  de  un  establecimiento,  desearíamos  que  se  le 
dispensara  la  protección  que  merece.  Hoy  son  nada  las 
moreras,  y  es  nada  la  seda;  pero  pueden  ser  mucho  con 
el  tiempo;  y  un  establecimiento  contiguo  á  esta  población, 
podría  más  adelante  aliviar  la  suerte  de  muchas  familias 
pobres,  ocupando  mujeres  y  niños  que  nada  producen 
hoy;  y  añadiendo  una  materia  de  producción  á  las  que 
cuenta  el  país.  El  árbol  prende  de  estaca  con  una  segu- 
ridad invariable,  crece  cual  ningun  árbol  indígena,  y  el 
gusano  vive  y  produce  perfectamente  en  nuestro  clima. 
Él  señor  Espino  ha  tenido  el  gusto  de  ser  el  primero,  que 
haga  torcer  seda  venezolana,  como  resultado  de  un  pe- 
queño ensayo,  que  hizo  por  mero  gusto. 


VAPOR. 


Estamos  informados  de  que  en  efecto  debe  esperarse 
en  La  Guaira,  de  aquí  á  Enero,  un  pequeño  vapor,  que 
mandará  el  capitán  Bernal,  tan  ventajosamente  conocido; 
y  que  será  destinado  á  la  carrera  entre  La  Guaira  y  Puer- 
to Cabello.  Este  ensayo,  será  sin  duda  productivo  de  pos- 
teriores empresas;  y  si  el  vapor  se  encarga  del  comercio 
sobre  nuestras  costas,  y  de  las  comunicaciones  del  exten- 
so litoral  de  Venezuela,  nosotros  mismos  no  conoceremos 
el  país  al  cabo  de  poco  tiempo. 
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NUMERO  17. 

(Caracas,  Miércoles  Io  h  Diciembre  de  1840  —  II  y   20.) 

PEBIODICOS. 


Acaba  de  reaparecer  El  Nacional. 

I  Qué  le  desearemos  ? . . . . 

¡Nace  tan  robusto! .... 

Que  viva  tan  aplomo  sóbrela  pirámide  en  que  se  ha 
situado,  como  El  Venezolano  en  el  aire,  sostenido  por  la 
voluntad  de  centenares  de  compatriotas.  Pero  ni  á  plomo 
ni  aun  vida  necesita,  el  que  así  tiene  la  portentosa  facul- 
tad de  resucitar.  El  es  más  que  inmortal  :  vivir  siempre, 
puede  ser  un  tormento;  pero  morir  á  tiempo,  y  vivir 
cuando  conviene,  es  realidad  tan  dichosa  que  excede  aun 
á  los  sueños  venturosos  y  á  las  fábulas  alegres. 

Saludamos  cortesmente  á  "  El  Nacional" 

No  tenemos  hoy  tiempo  para  más. 


LA  MTEYA  ÉPOCA. 


Anunciándola  nació  El  Venezolano,  y  solo  el  que 
voluntariamente  cierre  los  ojos,  no  verá  que  el  año  de 
40  es  el  primero  de  una  era  distinta,  más  popular,  más 
liberal,  más  propia  para  hacer  la  felicidad  pública.  Dis- 
tantes ya  de  los  dias  de  sangre  y  luto,  gastados  los 
odios,  disipadas  las  prevenciones,  los  venezolanos  se  abra- 
zan cordialmente  en  todas  partes,  para  perpetuar  el  orden 
de  la  libertad. 

Entre  los  notables  síntomas  de  este  cambio  moral, 
descuellan  noblemente  la  libre  discusión  de  los  negocios 
públicos,  la  Oposición  constitucional,  la  numerosa  y  pa- 
triótica reunión  de  Anauco  en  Caracas,  y  ahora  la  cele- 
brada en  Barcelona,  que  acabamos  de  ver  descrita  en  El 
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Liberal  de  ayer.  Olvido  total  de  lo  pasado.  Union  firme  y 
pepétna.  La  paz  y  la  Union  de  Venezuela  con  todos  los 
goces  de  su  independencia  y  libertad,  conforme  al  querer  de 
la  mayoría  legal.  Hé  aquí  el  voto  cordial  de  Barcelona, 
en  aquel  dia  en  que  todos  los  ciudadanos  se  reunieron,  se 
abrazaron  y  juraron  unión  perpetua. 

¡  ¡Que  no  se  repitieran  estos  grandes  actos  de  civismo 
engodos  los  pueblos  importantes  de  Venezuela!  ?  Así  ten- 
dríamos una  doble  patria  :  sí,  de  doble  consistencia,  de 
doble  fuerza  y  libertad.  Arrojemos  lejos  de  nosotros  las 
cadenas  de  las  pasiones  forjadas  por  la  discordia. 


MILICIA. 


Milicia  nacional. — El  domingo  próximo  se  reunirá 
el  batallón  de  milicia  nacional  en  San  Francisco,  para  mar- 
char de  allí  á  las  11  del  dia  á  la  casa  del  señor  General 
Toro  á  comer  unas  terneras  :  esta  reunión  será  en  obsequio 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  y  de  los  antiguos 
servidores  de  la  patria.  Tenemos  entendido  que  para  so- 
lemnizar este  acto  se  convidará  á  algunos  ciudadanos  y 
extranjeros  de  los  que  no  pertenecen  ni  deben  pertenecer 
a  la  milicia,  hasta  el  número  que  sea  compatible  con  el 
local  y  coa  los  preparativos  posibles. 

Orden  del  Ctierpo.—E]  Domingo  0  del  corriente  está 
destinado  para  hacer  un  obsequio  á  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  y  á  los  antiguos  servidores  de  la  patria. 
Con  este  objeto  se  dispuso  lo  siguiente: 

1.°  Todo  miliciano  perteneciente  á  las  seis  compañías 
formadas  anteriormente,  y  á  las  dos  que  se  han  organi- 
zado en  los  últimos  dias,  concurrirá  a  San  Francisco  á 
las  10  de  la  mañana  en  punto  al  primer  toque.  A  las 
10^,  al  toque  de  asamblea,  formarán  las  compañías  en  el 
cuartel;  y  á  las  lOf,  al  toque  de  tropa,  saldrá  el  batallón 
por  compañías  á  formar  de  la  esquina  de  la  Sociedad  ha- 
cia la  de  Mercaderes.  Al  golpe  de  las  11  en  punto  se 
romperá  la    marcha. 

2.°  Todos  los  milicianos  concurrirán  armados  con  el 
uniforme  provisional,  es  decir,  con  sombrero  negro  re- 
dondo, vestido  blanco,  vueltas  y  collarín  encarnado. 

3.°  Se  encarga  á  los  señores  oficiales  y  clases  la  ma- 
yor exactitud  en  la  citación,  á  fin  de  que  haya  la  concu- 
rrencia más  numerosa  posible. 

Caracas,  Diciembre  1.°  de  1840. 

Juan  P.   Huid, 
{El  Liberal). 
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JEFETURA  POLÍTICA. 


El  señor  coronel  Miguel  Arismendi,  nombrado  jefe 
político  para  el  año  próximo,  y  que  lo  es  ahora  interina- 
mente, parece  animado  con  el  honroso  deseo  de  dejar  á 
sus  compatriotas  algún  recuerdo  agradable  de  la  confian- 
za que  les  ha  merecido.  Quiere  sin  duda  corresponder  á 
ella,  como  deberían  hacerlo  tantos  que  chasquean  al  pue- 
blo después  que  obtienen  sus  sufragios. 

Ofrecemos  á  la  Jefetura  Política  la  débil  cooperación 
de  nuestras  columnas  para  todo  aquello  que  se  considere 
de  utilidad  pública,  y  desde  ahora  le  suplicamos  que 
tenga  presente  estas  protestas  y  muestras  de  imparciali- 
dad y  de  justicia,  si  más  adelante,  en  cumplimiento  de 
nuestro  deber,  tuviéremos  que  referirnos  á  la  Jefetura 
en  un  sentido  menos  agradable. 

Entre  otras  cosas  ha  hecho  cumplir  el  señor  Arismen- 
di en  estos  días  la  ordenanza  que  impone  patente  á  los 
carros;  y  se  nos  asegura  que  son  más  de  veinte  los  nue- 
vos patentados.  Esta  ráfaga  de  policía  nos  alcanzó  á  no- 
sotros, no  como  redactores,  por  supuesto,  qtresmo  es  nin- 
gún carro  El  Venezolano,  sino  por  otro  respecícvque  no 
es  del  caso  explicar,  y  que  nos  ha  costado  nuestros 
reales. 

ítem.  Hicimos  presente  algunos  ciudadanos  al  señor 
Arismendi  que  la  última  cuadra  de  la  ciudad,  la  que  sale 
al  Gfuaire  para  tomar  el  camino  del  Valle,  estaba  perfec- 
tamente convertida  en  un  precipicio  :  que  tenía  zanjas, 
parapetos  de  basura,  acequias  derramadas  etc.,  etc.,  y 
no  solo  ha  sido  terraplenada,  sino  que  quiere  el  señor 
jefe  político  empedrarla,  ha  abierto  una  suscripción  entre 
sus  amigos,  y  aunque  está  empezando,  estamos  seguros 
de  que  llenará,  el  objeto.  ¿  Quién  se  negaría  á  contribu- 
ciones tan  pequeñas  y  tan  útiles? 

Lista  de  los  señores  que  voluntariamente  se  suscriben 
á  la  composición  que  debe  hacerse  en  la  salida  de  esta 
capital  para  el  Valle,  en  la  calle  y  esquina  de  las 
Peláez. 

Clemente  Ponte §10 

Juan  Bautista  Madriz 10 

José  Manuel  Chirinos 5 

Pedro  García  del  Castillo 10 

Florencio  Oraa 10 

Guillermo  Espino 10 

15 
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CULTITO  DE  LA  MORERA  T  BENEFICIO  DE  LA  SEDA. 


Acabamos  de  saber  que  la  Honorable  Diputación  pro- 
vincial ha  concedido  la  posesión  de  San  Lázaro  nuevo  para 
esta  empresa,  sujetándola  á  un  contrato  que  celebrará  el 
I.  C.  Municipal.  Así  se  ba  dicho  ya  de  oficio  al  señor 
Gobernador  de  la  Provincia.  Quiera  el  Concejo  prestar 
su  cooperación  á  un  ensayo,  en  que  nada  considerable 
puede  perderse,  y  en  que  todas  las  probabilidades  con- 
curren á  persuadir  que  el  país  reportará  ventajas  de 
mucha  consideración.  El  Concejo  por  fortuna  está  bien 
compuesto,  tiene  hombres  de  luces  y  amantes  del  progreso. 
Cuando  se  trata  de  ensayar,  de  acometer  una  empresa 
nueva,  abundan  las  cabezas  vulgares  en  argumentos  que 
sacan  de  lo  pasado  para  hacer  la  guerra  á  lo  futuro.  Los 
hombres  capaces,  de  previsión  y  buen  cálculo,  hacen  lo 
contrario. 


NAVEGACIÓN  DEL  RIO  TOCUYO. 


Algunos  patriotas  vecinos  de  Coro  y  Barquisirneto, 
unidos  al  señor  Julián  García,  han  formado  un  bolsillo 
para  hacer  los  gastos  de  exploración  del  rio  Tocuyo.  El 
director  de  las  minas  de  Aroa.  señor  ELarrison,  y  el  mismo 
señor  García,  unidos  al  ingeniero  que  dará  el  Poder  Eje- 
cutivo, y  á  otro  práctico  que  corre  con  la  navegación  del 
Aroa,  harán  la  exploración  en  el  presente  mes  de  Diciem- 
bre. Por  todas  partes  vemos  síntomas  de  prosperidad  y 
empresas  de  grande  interés  público. 


INVITACIONES  OFICIALES  DE  LA  ULTIMA   GACETA. 


Con  este  título  publicarais  Venezolano  en  lo  sucesivo 
todo  anuncio  de  compra,  venta  ó  contrata,  que  la  Gaceta 
contenga  ;  para  que  los  suscriptores  de  El  Venezolano 
encuentren  en  él  estas  noticias,  de  que  frecuentemente  se 
sacan  ventajas. 
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El  12  de  Diciembre  principiarán  ante  el  Concejo  los 
remates  de  la  recaudación  del  peaje  de  los  cuatro  caminos 
principales,  ■  del  derecho  del  consumo  de  reses,  del  de 
cerdos,  del  mercado  interior,  del  de  venta  de  guarapo,  de 
las  estancias  medicinales  para  los  hospitales  de  ciudad  y 
lázaros,  del  alumbrado  público,  y  de  todos  los  demás 
ingresos   y  gastos   del  año  de  41,  sujetos  á  remate. 

Petare. — El  15  se  sacará  á  remate  el  impuesto  sobre 
matanzas  de  ganados. 

La  Guaira — Para   el  propio  dia  el  mismo  remate. 

Maracay. — Para  el  10,  remate  del  derecho  de  consumo 
de  resé?,  y  para    el  11    el  del   guarapo  y  gallos. 

Cura. — Para  el  9,  el  de  consumo  de  reses. 

Ocumare  del  Tuy. — Oposición  al  magisterio  de  la 
escuela:  el  examen  será  el  dia  10. 

Burros  en  depósito. — Jefetura  Política  del  Cantón. — 
Desde  la  noche  del  15  de  Octubre  último  pareció  por  las 
calles  de  esta  ciudad  un  burro  cano  negro,  cuyo  dueño  se 
ignora.  El  dueño  debe  ocurrir  á  la  jefetura  antes  del  5 
de  Diciembre,  pasado  el  cual  Be  rematará  en  público  su- 
basta. 


NUMERO  18. 


(Caracas,  lunes  1  de  Diciembre  de  1840. — 11  y  30.) 


MINISTERIO  Y  OPOSICIÓN. 


Mucho  tenemos  que  decir,  y  nos  parece  que  muy 
bueno,  sobre  este  grande  objeto  político.  Pero  ya  lo  hemos 
dicho.  Tócanos  el  lauro  de  ser  más  prudentes  que  los 
gobernantes,  cuando  el  azote  de  la  guerra  civil  suena  en 
nuestro  vecindario.  Por  otra  parte,  somos,  como  toca  ser 
á  los  liberales,  tolerantes  y  generosos :  nos  encontramos 
fuertes  por  la  justicia  de  nuestros  procederes,  y  la  pureza 
patriótica  de  nuestras  intenciones  ;  y  no  queremos  atacar 
al  Ministerio,  en  momentos  que  aprovecha  laboriosamente, 
para  organizar  un  simulacro  de  partido.  Dejémoslo  que 
se  arregle  y  adquiera  valor,  para  entrar  en  cuestiones  : 
para  dilucidar  las  materias  de  interés  nacional. 
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Algunos  de  nuestros  compatriotas  quisieran  que  no 
se  le  diese  tregua,  así  como  otros  aspiran  á  que  callemos 
y  doblemos  la  cerviz,  asiáticamente,  ante  estos  nuevos 
mandarines  del  celeste  imperio.  A  estos  les  aconsejamos 
que  procuren  olvidarse  de  tal  antojo,  y  á  los  patriotas 
impacientes,  que  esperen  con  la  calma  de  la  razón  y  la 
gravedad  de  la  justicia.  Esos  papeles  sueltos,  esos  pe- 
riódicos y  proyectos,  son  boleras.  En  estos  tiempos  no  se 
puede  sostener  gobernando,  el  que  no  tiene  capacidad 
para  concebir  el  bien  público  y  para  desarrollarlo.  Si  el 
Ministerio  seaferraen  continuar  con  su  actual  composición, 
tanto  peor  para  él. 

Dispénsenos  El  Nacional  que  esperemos  por  ocho  dias 
más,  lo  que  por  ahora  podríamos  decirle.  Siga  de  pié  sobre 
su  pirámide. 


CONTRIBUCIONES  SOBRE  LA    CANA. 


Ha  tiempo  que  tenemos  la  opinión  de  que  el  impuesto 
sobre  la  caña  es  gravoso  é  injusto,  y  que  todas  sus  difi- 
cultades, su  desigualdad,  sus  actos  vejatorios,  la  difícil 
comprobación  de  su  cuenta,  las  arbitrariedades  que  produce, 
y  el  digusto  que  fomenta,  no  producirían  gran  cosa  á  la 
Nación  :■  pero  persuadidos  de  que  el  pueblo  de  Venezuela 
es  el  que  menos  paga  sobre  la  tierra,  para  sostener  su 
organización  gubernativa ;  y  que  tiene  que  prepararse 
para  hacer  frente  á  los  grandes  empeños  que  contrajo 
Colombia,  habíamos  suspendido  la  discusión  de  esta  ma- 
teria, hasta  estudiarla  bien,  y  averiguar  con  exactitud 
cuánto  le  valía  á  la  República  ese  cúmulo  de  quejas, 
vejaciones  y  perjuicios,  que  ocasiona  el  impuesto. 

Resulta  que  son  19.000  pesos  :  cantidad  absolutamen- 
te insignificante,  en  el  cuadro  de  las  rentas  nacionales,  y 
aún  en  el  de  los  sobrantes  que  hoy  presenta  la  Hacienda 
pública.  Esto  nos  anima  á  tratar  la  materia  formalmente, 
á  fin  de  servir  á  los  intereses  de  la  agricultura  como  lo 
hemos  ofrecido,  y  dejar  satisfechas  las  muchas  excita- 
ciones que  hemos  recibido  de  diferentes  propietarios,  de 
los  más  respetables   del  país. 

El  impuesto  sobre  la  caña  tiene  contra  sí  todo  lo  que 
dijimos  al  principio  de  este  artículo.  Lo  demostraremos. 
Establecióse  sobre  cada  tablón  de  caña,  como  si  tablón  de 
caña  fuera  una  misma  cosa  en  todos  los  terrenos,  en 
todos  los  climas,  de  todas  edades,  de  plantilla  ó  de  corte 
etc.,  etc.  Una  contribución  ha  de  gravar  ó  la  renta  ó  el 
capital,  y  según  nuestras  instituciones,  ha  de  ser  en  jus¿(b 
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proporción.  Ni  la  propiedad  ni  el  producto  son  loa 
mismos,  cuando  se  dice  tablón  de  caña.  Hay  tierras  en 
que  uno  da  mil  pesos  ;  y  las  hay  en  que  da  50.  En  clima 
cálido,  se  corta  á  los  diez  meses  ó  á  los  doce  ;  en  tierra 
fria  no  sazona  hasta  los  dos  años.  De  plantilla,  da  todo 
el  producto  que  la  tierra  y  la  labor  pueden  producir, 
pero  de  zoca  ó  cepa  da  la  mitad  6  una  tercera  ó  cuarta 
parte,  ó  apenas  cubre  los  gastos,  para  aprovechar  la 
semilla.  Una  contribución,  pues,  sobre  el  tablón  de  caña, 
año  por  año,  sin  consideración  alguna  á  tantas  y  tan 
graves  diferencias,  es  gravosa,  injusta,  desigual  y  arbi- 
traria, como  antes  hemos  dicho.  \  Cómo  ha  de  pagarse  lo 
mismo  por  lo  que  vale  mil  que  por  lo  que  vale  cincuenta, 
ó  por  lo  que  no  da  los  gastos?  ¿Cómo  ha  de  ser  justo, 
que  el  hacendado  de  tierra  fria,  que  espera  dos  años  su 
tablón,  vuelva  á  pagar  en  el  segundo  los  cinco  pesos, 
y  de  este  modo  se  le  doble  la  contribución,  cuando  esta 
caña  da  la  mitad  de  lo  que  produce  la  de  tierra  cálida, 
en  que  además  se  cosecha  á  los  diez  meses  ?  Suponiendo 
plantados  ambos  tablones,  uno  en  clima  ardiente  y  otro 
en  fresco  ó  frío,  dando  el  primero  doble  producto,  y 
pagando  una  sola  vez  el  impuesto,  es  claro  que  un  agri- 
cultor paga  cuatro  veces  lo  que  desembolsa  el  otro.  \  Será 
esto  justo  \  í  Estará  en  proporción  ni  de  la  propiedad  ni 
de  la  renta  de  los  venezolanos?  \  Será  igual  para  todos 
los  venezolanos  ? 

Pasemos  á  los  argumentos  que  hay  contra  tal  catastro. 
y  contra  los  cómputos,  recaudación  y  contabilidad  del 
impuesto.  El  administrador,  el  Jefe  político,  y  un  tren 
de  empleados,  se  deben  presentar  en  cada  establecimiento, 
con  cuerdas,  peones  y  demás,  á  medir  al  hacendado  sus 
terrenos  de  plantación.  Imagínese  cada  lector  lo  que  será 
esta  operación,  para  medir  50,  100,  ó  200  tablones  de 
caña,  en  tierras  que  á  veces  son  ó  desiguales,  ó  anega- 
dizas, ó  culebreras,  etc,  etc.  Recordemos  que  la  Jefetura 
política  es  cargo  concegil;  que  casi  lo  es  su  Secretario; 
que  la  jurisdicción  de  cada  pueblo  es  vastísima  ;  y  que 
se  trata  de  una  expedición  de  muchos  dias,  á  largas 
distancias,  cargando  las  provisiones  ó  yendo  á  gravar 
doblemente  á  los  pobres  hacendados.  jNo  será- esto  exijir 
imposibles?  En  ese  cúmulo  de  cálculos,  que  por  impracti- 
cables serán  muchas  veces  imaginarios,  ¿  no  es  verdad  que 
se  da  ansa  á  las  desigualdades,  á  las  vejaciones,  á  las 
arbitrariedades  y  aún  á  los  fraudes  ?  j  no  es  cierto  que 
todo  esto  junto  promueve  el  disgusto  en  la  clase  labo- 
riosa ? 

¿Y  para  qué  tanta  injusticia,  tantas  dificultades  y 
disgustos?  para  obtener  por  resultado,  en  todo  el  ámbito 
de  la  República   la   mezquina  suma  de  19.000  pesos. 

Aún  no  es  esto  todo.  Porque  la  caña  estaba  libre,  se 
gravó  la  renta  del  aguardiente,  que  ella  produce,  con  un 
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derecho,  á  pesar  de  que  el  expendedor  pagaba  y  seguía  pa- 
gando su  patente,  por  la  clase  de  su  establecimiento  ;  en 
cuya  patente  debía  considerarse  incluida  la  de  cada  uno 
de  los  artículos  que  expende  ;  pues  mal  puede  señalarse 
una  por  el  todo,  y  luego  otra  por  cada  una  de  sus  partes. 
Pues  bien,  luego  se  gravó,  además,  el  alambique  del 
hacendado  ;  no  en  proporción  á  la  cantidad  de  licor  que 
produce,  sino  según  el  tamaño  de  la  caldera :  como  si 
fuera  ésta  y  no  el  rom  lo  que  quería  gravarse  :  como  si 
una  chica,  que  se  carga  dos  veces  al  día,  no  diera  más 
que  una  grande,  que  destila  uno  en  la  semana  :  como  si 
de  este  modo  no  se  obligara  indirectamente  á  la  agricul- 
tura á  emplear  máquinas  y  procederes  que  le  perjudican 
y  atrazan  ;  en  fin,  como  si  los  que  imponen  la  contribu- 
ción no  fueran  los  mismos  venezolanos  que  han  de  pagarla. 
Y  en  efecto  no  lo  son,  porque  los  agricultores  y  criadores 
tienen  la  habilidad  de  hacer  las  elecciones  en  sus  pueblos, 
para  venir  á  perderlas  en  la  capital.  Pero  sigamos  con 
la  historia  del  impuesto.  Después  de  todo  esto,  todavía 
se  fué  á  buscar  la  pobre  caña,  cuyo  producto  estaba 
doblemente  gravado,  para  gravarla  directamente  en  castigo 
de  que  produce. 

|  Y  esto,  cuando  las  haciendas  desaparecen  con  la 
esclavitud  que  las  sostenía  !  Así  como  somos  filantrópicos, 
humanos  y  justos  con  los  pobres  esclavos,  debíamos  serlo 
con  los  afanados  y  laboriosos  agricultores.  Si  no  prote- 
jemo8  al  productor  todos  perdemos  mucho. 

Procuremos,  pues,  preparar  la  opinión,  para  que  la 
próxima  Legislatura,  por  un  acto  de  justicia  y  convenien- 
cia nacional,  libert-e  la  caña  del  impuesto  que  hoy  la 
grava,  con  tanta  Injusticia,  desigualdad,  tropiezos  y 
desagrados. 


NUMEKO  19  (extraordinario.) 
Diciembre  12  de  1840. — lí  j  80.) 


No  tiene  editorial. 
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NUMERO  20. 


(Círáeas,  Inoes  11  de  Diciembre  de  1840. — 11  j  36.) 


EL  MINISTERIO. 


Procúrase  con  afanoso  empeño  qne  este  enfermo  se 
reincorpore,  se  restablezca  y  vuelva  á  la  vida.  Para  ello 
se  dictan  todas  las  medidas  imaginables,  y  aún  hay  qnien 
crea  ¡  extraña  ilusión  !  que  puede  volver  á  cierto  estado 
á  que  no  volverá  más.  Lo  observamos  todo,  oimos,  pen- 
samos y  vemos  ;  y  por  lo  mismo  nada  decimos  todavía  de 
sustancial.  Si  la  Administración  se  empeña  en  seguir 
remolcando  ciertos  miembros  suyos,  con  todos  sus  desa- 
ciertos, con  el  peso  de  sus  errores,  con  la  remora  de  su 
incapacidad,  sea  por  el  amor  de  Dios.  Compasión  me- 
rece. 

Está  muy  débil  para  excitarnos.  No  es  sino  con  atleta 
robusto,  bien  armado  y  bien  plantado,  que  queremos 
medirnos.  No  son  escaramuzas  las  que  apetecemos,  es 
combate  serio  de  la  razón  contra  la  sinrazón.  Además, 
disparata  el  Ministerio,  desacierta  á  las  mil  maravillas,  y 
le  dejamos  que  aglomere  :  así  será  mayor  el  botin  que 
nos  quepa  después   de  la  campaña. 


AL  NACIONAL. 


Mengua  sería  entre  fidalgos,  no  dejar  al  contrario 
lidiador  tomar  puesto,  reconocer  el  terreno,  probar  las 
armas  y  ponerse  en  guardia.  Dejar  debemos  pues,  al 
esforzado  atleta,  que  llegue  apunto  de  poder  combacir. 
Para  entonces  no  declinará  M  Venezolano  un  combate 
que  provocó  al  nacer,  arrojando  con  nobleza  el  guante 
SrObre  la  arena. 

Pero  tiempo  era  ya  de  que  El  Nacional  lo  alzara,   y 
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aceptara  la  lid.  Y  deseándola,  como  de  todo  corazón  la 
deseamos,  empezaremos  por  decir  que  no  se  presenta  el 
caballero  en  regla  de  caballería.  Si  el  Ministerio  os  elije 
por  sustentante,  si  os  arranca  de  la  cresta  encantada  para 
constituiros  en  gladiador  :  si  esforzado  aceptáis  el  riesgo 
i  porqué  presentaros  en  el  circo  como  espectador  ó  como 
juez  ?  Tiene  sin  duda  El  Nacional  íntimas  convicciones 
de  la  justicia  y  conveniencia  délos  actos  administrativos 
que  combate  la  Oposición  :  tiene  conciencia  firme  de  que 
va  á  luchar  en  íavor  de  la  inocencia  y  de  la  justicia,  contra 
la  sinrazón,  ¿  porqué  pues  no  dice,  líeme  aquí  en  el  cam- 
po, en  que  os  espero  ?  Usado  es  y  recibido,  defender  al  que 
gobierna,  y  honrado  y  premiado,  que  es  más.  Y  si  contra 
los  usos  establecidos  arrostra  El  Venezolano  todo  peligro, 
y  por  primera  vez  levanta  el  estandarte  de  una  Oposición 
constitucional,  y  llama  ajuicio  á  los  gobernantes,  cierto 
que  no  es  valeroso  salir  á  combatirlo,  negando  la  causa, 
el  cliente  y  el  patrono.  Convidamos  á  El  Nacional  á  que 
pronuncie  su  verdadero  carácter,  que  si  estuviéremos  equi- 
vocados, con  la  religiosidad  del  patriotismo  confesaremos 
el  error. 


REDUCCIÓN  DE   DÍAS  FESTIYOS. 


La  Gacela  del  6  publica  un  breve  del  Pontífice  Roma- 
no, expedido  el  20  de  Junio  de  37,  dispensando  á  los  cató- 
licos vecinos  y  residentes  en  Venezuela  del  precepto  de 
oir  misa  y  de  no  trabajar,  en  un  gran  número  de  dias 
que  eran  de  fiesta  entera.  Quedan  solo  los  domingos  del 
año,  y  los  dias  en  que  la  iglesia  celebra  la  Circuncisión, 
la  Epifanía,  la  Ascensión,  el  Corpus  Cristi,  la  Natividad, 
la  Purificación,  la  Anunciación,  la  Asunción,  la  Concep- 
ción, los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  el  dia  de  todos  los 
Santos. 

De  oir  misa  y  de  trabajar  solo  queda  el  de  San 
José. 

Las  fiestas  de  los  patronos  se  trasladan  al  domingo 
inmediato  hábil. 

El  Congreso  concedió  el  pase  á  este  breve  en  decreto 
de  11  de  Marzo  de  este  año,  mandado  cumplir  por  el 
Ejecutivo  en  16  del  mismo. 

Notamos  que  se  ha  publicado  con  un  acto  de  la  Curia, 
dado  en  26  de  Noviembre,  y  mandado  insertar  en  la 
Gacela  por  el  Ministerio  del  Interior  en  resolución  de  3  de 
Diciembre,  y  como  debemos  suponer  que  el  Ministerio  ha 
leido  el  auto  que  manda  publicar  eu  la  Gacela  de  la  He- 
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publica,  para  no  prestar  consentimiento  y  autorización  á 
ninguna  frase,  concepto  ó  mandato,  que  fuese  contrario 
á  las  leyes  de  la  República,  no  podemos  menos  que  tomar 
en  consideración  un  punto  de  suma  gravedad  que  encierra 
el  auto.  Él  dice  "que  el  breve  vino  cometido  al  señor 
Arzobispo  Méndez,  que  por  su  fallecimiento  no  quedó 
quien  lo  ejecutase,  porque  la  delegación  pontificia  no  po- 
día derivarse  á  la  vicaría  capitular,"  y  añade  '■'■nos  pareció 
deber  ocurrir,  como  ocurrimos,  al  Excelentísimo  señor 
Delegado  Apostólico,  pidiéndole,  que  si  lo  tenía  á  bien 
se  sirviese  facultarnos  la  ejecución,  y  habiéndolo  así 
verificado  por  rescripto  dado  en  Bogotá  á  20  de  Junio 
último,  venimos  en  declarar  como  declaramos  etc.,  etc." 
Tenemos,  pues,  reconocida  la  jurisdicción  de  un  delegado 
apostólico  residente  en  un  país  extraño,  no  recibido  ni 
reconocido  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  cuya  delegación 
ignoramos  políticamente,  y  cuya  jurisdicción  es  extraña 
en  la  estructura  política  y  en  la  relijiosa  que  reconocen 
nuestras  leyes.  Materia  grave,  gravísima,  que  puede  traer 
inmensas  consecuencias. 

Si  solo  se  tratara  de  que  el  señor  Provisor  y  Vicario 
capitular  se  hubiera  entendido  con  aquel  delegado  de  la 
Santa  Sede,  sin  participación  ni  conocimiento  oficial  del 
Gobierno  político  de  Venezuela,  nosotros  no  veríamos  en 
esto  nada  que  pudiese  acarrear  posteriores  desagrados  y 
dificultades  ;  pero  recibir  el  Ministerio  del  Interior  el  auto 
que  encierra  esa  constancia,  no  solo  pasar  por  ella,  sino 
autorizar  con  su  admisión  el  procedimiento,  y  mandar 
publicarlo  en  la  Gaceta,  lisa  y  llanamente,  es  en  nuestro 
concepto  abrir  la  puerta  á  numerosos  y  graves  inconve- 
nientes. 

No  nos  extenderemos  hoy  más  sobre  la  materia  i  solo 
anunciamos  su  discusión,  como  una  de  las  mas  importan- 
tes que  pueden  presentarse  á  la  opinión  pública  y  á  la 
prensa,  y  se  nos  permitirá  que  demostremos  la  extrañeza 
que  nos  causa  el  silenci  >  absoluto  de  El  Nacional  en  este 
asunto,  cuando  en  el  núumero  iiltimo  anuncia  la  reduc- 
ción de  los  dias  festivos.  Le  convidamos,  pues  que  su 
misión  es  sostener  los  actos  del  Ministerio,  á  ventilar  la 
legalidad  y  conveniencia  de  la  conducta  de  nuestra  ad- 
ministración, en  este  grande  y  delicado  negocio. 


16 
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CALABOZO. 


En  el  extraordinario  anterior  ha  visto  el  público  la 
marcha  del  reclamo  hecho  ante  el  Gobierno  de  la  pro- 
vincia, por  87  vecinos  respetables  de  aquel  cantón,  so- 
bre si  es  interino  ó  propietario  su  juez  de  primera  ins- 
tancia. En  otro  extraordinario  se  verá  el  2o  decreto  de 
la  gobernación,  decreto  que  dejerá  atónito  á  todo  hombre 
de  buen  sentido.  Decreto  injusto,  si  los  hay,  y  en  que 
no  solo  se  desatienden  las  leyes,  no  solo  se  desoye  el 
clamor  de  los  ciudadanos,  no  solo  se  atropella  el  sano 
criterio,  sino  que  se  insulta  el  sentido  común,  con  una 
extravagancia,  que  no  se  ha  tenido  siquiera  el  cuidado 
de  atenuar,  por  respecto  á  la  opinión  pública.  Es  incon- 
cebible cómo  puede  darse  una  resolución  entre  nosotros, 
tan  desnuda  de  fundamentos.  Es  una  resolución  sultánica. 

El  dia  5  dijo  el  gobernador  que  la  propiedad  de 
un  empleo  no  se  adquiría  por  solo  el  nombramiento  : 
que  era  necesaria  la  aceptación.  Dícesele  entonces  que  el 
señor  Agostini  aceptó,  como  consta  del  expediente,  y 
que  por  tanto  es  propietario,  según  el  decreto  de  S.  S",  y 
no  puede  ser  el  señor  Martis  sino  interino.  A  esto  se  ha 
tenido  el  valor  de  decretar,  que  por  las  razones  del  de- 
creto anterior,  se  negaba  la  solicitud.  Por  las  razones 
destruidas  se  reitera  lo  destruido.  Así  es  como  se  arros- 
tra con  la  evidencia,  cuando  no  se  respeta  de  modo 
alguno  el  juicio  público. 

Es  tiempo  ya  de  fijar  una  seria  atención  en  el  modo 
conque  está  desempeñado  el  Gobierno  provincial  de  Ca- 
racas. Ese  fatal  presente  que  debemos  á  la  actual  admi- 
nistración, que  debemos  á  un  poder  omnipotente,  es  ya 
insoportable.  Alármese  si  quiere,  y  grítese  escándalo,  y 
propagúense  vaciedades,  la  verdad  es  un  astro  que  no 
puede  eclirjsarse  con  la  mano. 
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CLEGIO    DE  LA  PAZ 


Habiéndose  celebrado  los  exámenes  que  se  anunciaron 
en  el  número  anterior,  deseábamos  tener  el  gusto  de  pu- 
blicar su  historial  y  distribución  de  premios,  en  el  pre- 
sente número  ;  pero  las  ocupaciones  del  director  no  lo 
han  permitido.  Sin  embargo,  diremos  para  satisfacción 
de  todos  los  interesados,  y  para  informar  al  público,  que 
los  exámenes  han  sido  muy  concurridos  y  muy  lucidos. 
Nuestros  suscriptores  se  servirán  esperar  el  extraordinario 
inmediato,  y  verán  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  la  des- 
cripción de  los  exámenes.  Verán  en  ella  una  prueba  más 
de  los  lisonjeros  progresos  que  experimenta  el  ramo  de  la 
instrucción  pública,  y  cuan  fecunda  y  copiosa  semilla 
siembra  Venezuela,  para  asegurar  un  porvenir  próspero 
y  glorioso. 


1 


HOSPITALES- 


El  Domingo  20  dará  la  compañía  dramática  el  bene- 
ficio correspondiente  á  estos  establecimientos.  Constará 
\\  de  Un  tercero  en  discordia,  baile,  y  orquesta  de  profeso- 
res y  aficionados.  Es  de  esperarse  que  estos  últimos  se 
esmerarán,  como  otras  veces,  en  un  acto  tan  piadoso.  El 
señor  Remigio  Armas,  ejecutará  un  solo*,  de  guitarra, 
acompañado  á  toda  orquesta;  por  lo  que,  no  dudamos 
que  la  concurrencia  será  numerosa,  teniendo  los  hospita- 
les mucho  que  agradecer  á  este  señor.  Sin  duda  que  todo 
corazón  humano  y  compasivo,  sentirá  el  deseo  de  reunir 
en  este  dia,  el  placer  de  la  beneficencia,  al  gusto  de  la 
armonía  y  del  arte  dramático. 
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FONTEFORAMINA. 


Un  amigo  nos  ha  favorecido  con  la  noticia  de  haber- 
se empezado  ya  á  trabajar  en  el  barreno  de  una  fontefo- 
rámina  que  estaba  proyectada  para  la  plaza  principal  de 
la  ciudad  de  Valencia.  Deseamos  que  sea  cierto,  y  supli- 
camos á  nuestros  amigos  que  nos  comuniquen  los  pro- 
gresos de  tan  útil  proyecto.  No  dudamos  que  el  éxito  co- 
rone los  esfuerzos  de  los  empresarios,  porque  la  situación 
de  Valencia  persuade  que  se  encontrará  el  agua  pronta 
y  fácilmente.  Luego  que  se  lograra  ver  en  el  país  una, 
fonteforámina  en  actividad,  el  ejemplo  sería  seguido  por 
el  espíritu  de  empresa  que  diariamente  crece  entre  noso 
tros,  y  de  ello  resultarían  grandes  y  positivos  bienes. 


INMIGRACIÓN. 


En  efecto  llegó  á  La  Guaira  el  bergantín  español 
Union  Fraternal,  capitán  José  Poggi,  con  un  gran  nú- 
mero de  canarios  inmigrados,  como  lo  anunciamos  en  el 
número  18.  Desembarcaron  el  dia  6,  y  el  día  11  ya  esta- 
ban todos  colocados  y  la  expedición  realizada.  Por  cada 
adulto  ha  recibido  el  capitán  40  pesos  y  por  los  chicos 
la  mitad.  Cada  agricultor  ha  pagado,  además  de  estos 
pasajes  correspondientes  á  las  personas  que  contrataba, 
las  raciones  que  se  les  han  suministrado  en  tierra  hasta 
que  él  los  recibió.  De  este  modo  los  empresarios  de  inmi 
gracion  verán  que  no  puede  haber  negocio  más  ventajoso 
ni  más  realizable.  Por  supuesto  que  los  pagos  han  sido  al 
contado,  y  el  capitán  está  el  dia  12  de  vuelta,  para  se- 
guir á  Canarias,  de  donde  traerá  nueva  expedición  dentro 
de  tres  ó  cuatro  meses. 

Las  contratas  de  los  agricultores  con  los  inmigrados 
han  sido  varias,  pero  por  término  medio  puede  tomarse  la 
siguiente:  8  pesos  mensuales  en  plata,  y  bien  mantenido 
cada  hombre  de  tarea.  Las  mujeres  y  muchachos  á  4  y  5 
reales  por  la  cogida  de  cada  fanega  de  café.  Ademas,  casi 
todos  los  hacendados  les  hau  ofrecido  tierra  de  balde  parí?. 
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que  hagan  sus  sementeras,  y  ayudarlos  con  la  semilla  y 
herramienta  de  trabajo,  mientras  que  ellos  empiezan  á 
coger  su  fruto.  Si  2.00')  hubieran  llegado,  2.000  se  hubie- 
ran colocado  en  la  semana. 

Los   empresarios  han  sido  los  señores  Salazar  y   Ga- 
rrotte. 


NUMERO  21. 

(Caraca?,  Lunes  21  de  Diciembre  de  1840. — 11  y  30  ) 

POLÍTICA  interior 


Tiempo  era  ya  de  que  la  Administración  de  Vene- 
zuela organizase  un  Partido  Ministerial.  Cuatro  meses  ha 
que  se  le  dijo  OPOSICIÓN.  Contra  los  usos  recibidos, 
se  levantó  frente  á  ella  un  estandarte  tan  nacional  como 
el  suyo.  Ensayó  á  defenderse  en  su  Gaceta :  animóla  El 
Venezolano ;  pero  ella  declinó.  Irritada,  prorrumpió  lue- 
go en  palabras  descompuestas :  entonces  se  le  llamó  al 
orden,  y  al  combate  del  pensamiento.  Entre  tanto  pu- 
blicaba El  Venezolano  algunos  cargos  administrativos;  y 
aplacaba  á  los  Ministros,  con  las  sinceras  protestas  de  su 
imparcialidad,  con  la  defensa  de  la  tolerancia,  con  la  des- 
cripción de  las  diferentes  épocas  políticas,  con  la  defini- 
ción de  los  partidos,  y  con  la  explicación  genuina  de  sus 
sentimientos  patrióticos,  y  del  carácter  legal  de  la  Opo- 
sición. Sabíamos  que  el  Ministerio  no  podía  continuar  en 
silencio;  veíamos  que  no  quería  defenderse  directamente; 
teníamos  otras  noticias,  y  esperábamos  que  se  organizara. 
No  queríamos  atacarle  con  alevosía.  Intercalóse  el  episi- 
sodio  de  la  revolución  de  la  Nueva  Granada,  y  esto  nos 
impuso  nuevos  y  graves  deberes,  que  hemos  sabido  cum- 
plir, aun  siendo  testigos  de  los  extraordinarios  esfuerzos 
que  se  hacían  para  combatimos.  Lenidad,  dulzura,  caba- 
llerosidad, rebosan  nuestras  columnas;  y  mil  reconvenciones 
no  han  sido  bastantes,  para  alterar  nuestro  propósito  fir- 
me, de  ser  delicados  en  la  discusión,  mientras  que  esce- 
nas tumultuarias  nos  escandalizaran  desde  la  Nueva  Gra- 
nada; y  mientras  que  el  partido  Ministerial  no  se  pusiera 
en  tal    estado  de    defensa,    que   pudiéramos  patriótica    y 
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caballerosamente  desplegar  el  poder  de  la  Oposición.  Es 
tiempo  ya.  El  Ministerio  ha  podido  y  ha  sabido  organi- 
zar un  centro  de  poderosa  acción,  para  defender  sus  prin- 
cipios políticos,  sus  doctrinas  administrativas  y  sus  actos 
i  de  Gobierno.  Los  pueblos  de  Venezuela  podrán  y  sabrán 
también  sostener  la  independencia  de  la  prensa,  y  los 
altos  derechos  de  la  opinión  pública.  La  discusión  con- 
viene, es  vital,  es  una  necesidad  imperiosa :  el  pueblo 
sostendrá,  por  el  medio  sencillo  de  la  suscricion,  al  es- 
critor que  contando  con  su  ilustración  y  patriotismo, 
afronta    un    poder    capaz    de    desplegar   tan  grandes    re- 


\ 


cursos. 


¡Y  senos  dice  que  el  Gobierno  es  débil!  ¡Es  el  pue- 
blo, el  que  en  silencio,  llegaría  á  la  consunción! 

Mucho  hemos  esperado,  y  dado  harto  plazo  á  nues- 
tros poderosos  contrarios;  y  pues  que  les  vemos  ya  enér- 
gicos en  la  lid,  el  tiempo  es  de  ver  como  se  portan  en 
ella.  Si  tienen  razou,  ellos  la  defenderán  con  dignidad  ; 
si  se  encuentran  flacos,  lamentaremos  sus  demasías;  por- 
que siempre  fué  la  injuria  el  arma  de  la  injusticia. 

Tócanos  hoy,  al  abrir  una  verdadera  campaña,  reasu- 
mir todo  lo  que  hay  de  culminante  en  esos  dias  pasados 
de  generosa  espera.  Tócanos  para  lo  venidero  ser  dignos 
guardianes  del  estandarte  de  la  Oposición;  toca  á  los 
pueblos  de  Venezuela,  patriotas  hasta  el  heroísmo,  é  ilus- 
trados por  la  experiencia,  probar  que  puede  existir  en  la 
República  un  periódico  independiente  del  Poder  Ejecu- 
tivo. Lo  que  toca  á  nuestros  contrarios  ellos  deben  sa- 
berlo. 

Dividiremos  hoy  nuestra  delicada  tarea  en  diferentes 
secciones. 


MINISTERIO    Y    OPOSICIÓN. 


Cuatro  meses  después  de  pronunciadas  estas  palabras 
en  Venezuela,  con  un  sentido  venezolano,  han  venido  á 
dar  materia  para  grande  ocupación.  Así  lo  previmos  al 
presentarlas  como  epítome  de  un  cuerpo  de  doctrinas, 
como  enseña  de  un  partido  nacional,  como  aurora  de 
un  nuevo  dia.  Veíamos  que  la  República  entraba  en  una 
época  distinta  :  hombres  nuevos,  se  repetía  por  todas 
partes,  sistema  alternativo  :  y  gran  número  de  ciudada- 
nos se  animaba,  y  se  agitaba  la  discusión,  y  se  cruzaban 
los  esfuerzos  eleccionariop,  y  de  un  extremo  al  otro  de  la 
República,  se  notaban  síntomas  positivos  de  animación 
política  y  de  independencia  moral. 
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Pequeño  es  el  hombre  ;  más  aún,  cuando  ensaya  sus 
fuerzas  en  los  negocios  públicos  ;  y  todavía  más  cuando 
en  ellos  intervienen  fuertes  elementos.  En  medio  de  las 
voluntades  poderosas  de  mayorías  triunfantes  y  aún  de 
generaciones  enteras,  en  medio  de  grandes  ambicione?, 
grandes  virtudes  y  grandes  vicios,  el  nombre  es  un  átomo, 
en  iin  espacio  tempestuoso.  Ni  es  más,  porque  el  suave 
ambiente  de  la  paz,  y  el  candido  albor  de  una  inocente 
aurora,  le  presenten  el  universo  en  calma,  y  le  dejen 
contemplar  seguro  la  solidez  de  su  couciencia  patriótica. 
De  repente,  como  sucede  en  los  espacios  materiales, 
aquellos  se  encienden,  y  la  detonación  ó  el  rayo  le  reve- 
lan la  nada  de  su  poder.  Con  la  certeza  de  ser  un  átomo, 
acometimos,  sin  embargo,  la  empresa  arriesgada  de  cono- 
cer lo  presente,  de  penetrar  lo  venidero,  y  de  tomar  un 
puesto  en  la  marcha  política  del  país.  Puesto  peligroso, 
en  que  el  amargo  desengaño,  la  injusta  persecución,  y 
aún  la  misma  ruina,  suelen  ocupar  el  lugar  del  precio  y 
de  la  recompensa.  Pero  bien  sea  dicha,  ó  bien  desgracia, 
de  todos  los  resortes  humanos,  es  cabalmente  el  temor, 
el  que  menos  poder  tiene  sobre  nuestra  alma.  Segura 
de  sí  misma,  como  lo  está  en  la  senda  del  patriotismo,  la 
fuerza  que    se  le    opone    es   fuerza   que  se    le  comunica. 

Y  nada  hay  tan  sencillo.  Puestas  á  un  lado  las 
pasiones,  con  el  más  íntimo  deseo  de  conocer  y  defender 
el  bien  público,  y  contando  con  la  justicia  y  con  la 
ilustración  nacional  ¿puede  temerse?  Nada  hay  tan  sereno 
como  la  conciencia  :  nada  tan  firme  como  la  justicia. 
Aceptamos  en  Agosto  la  pluma  que  muchas  manos  ami- 
gas nos  brindaban  ;  y  nos  dijimos,  quede  el  hombre  atrás, 
con  sus  amistades  ó  enemistades,  con  sus  intereses  y 
pasiones.  Como  ciudadanos,  y  como  buenos  hijos  de  la 
patria,  escribamos  para  el  bien  de  la  patria.  Si  alguna 
vez  nos  equivocamos  confesaremos  el  error,  j  Somos  acaso 
infalibles  ? 

Hecha  la  resolución,  meditamos  profundamente  sobre 
el  estado  del  país,  y  nos  pareció  que  entraba  en  una  era 
política.  Procurando  explicarnos  este  fenómeno,  dicurría- 
mos  así.  Eslabónanse  los  acontecimientos,  y  sobrevienen 
las  épocas,  al  modo  que  se  siguen  los  años  y  se  suceden 
los  siglos.  Vive  el  mundo  externo,  como  vive  el  mundo 
material ;  y  cuanto  existe,  nace,  se  desarrolla,  caduca  y 
muere.  Toca  sólo  á  las  grandes  revelaciones,  que  el 
Todopoderoso  concedió  á  la  especie  humana,  acompañar 
al  mundo  imperturbables  como  su  autor.  La  verdad,  la 
justicia,  las  grandes  emanaciones  absolutas  del  Creador 
del  Universo,  he  aquí  lo  que  el  tiempo  no  gasta,  ni  el 
poder  humano  alcanza  á  destruir.  Las  obras  de  los  hom- 
bres, sus  asociaciones,  sus  leyes,  sus  establecimientos, 
cambian,  como  todo  lo  que  ocupa  la  faz  de  la  tierra. 
Como  esto  es  así,  lo  es  que  Venezuela  eu  1840  desplega 
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inclinaciones  desusadas,  tendencias  nuevas ;  y  esto,  con 
enérgica  voluntad.  Y  el  origen  de  esta  edad  política 
l  dónde  está  ?  en  la  edad  anterior.  Cinco  años  de  constan- 
tes y  simultáneos  esfuerzos  por  consolidar  la  existencia 
moral  y  material  del  Gobierno,  lian  completado  la  obra. 
El  es  indestructible,  cuanto  cabe  en  lo  humano  :  no  habrá 
más  conspiradores,  y  ni  aún  dementes.  La-  sociedad  lo 
siente  así.  Ella,  ella  sola  es  dueña  de  los  medios  y  de  la 
facultad  de  consultar  sus  fuerzas  ;  y  tiene  la  conciencia 
de  su  poder,  pues  que  nada  teme,  y  pues  que  al  ejercer 
la  potestad  electoral,  hace  un  amplio  uso  de  su  indepen- 
dencia moral.  Y  bien,  no  son  }-a  constitucionales  y 
facciosos  los  que  contienden:  aquí  no  hay  disputas  reli- 
giosas ;  ni  guerras  exteriores  ;  ni  disenciones  intestinas. 
No  podemos  dividirnos  hoy,  precisamente  por  lo  que 
fuimos  ayer,  y  que  ya  no  somos:  ni  es  tiempo  ya  de 
distinguirnos  por  partidos  personales,  hijos  de  preocupa- 
ciones, odios  6  rivalidades,  ágenos  siempre  del  interés 
público,  fecundos  en  injusticias,  ciegos  en  la  elección  de 
los  medios,  y  crueles  y  aún  bárbaros  en  sus  fines :  parti- 
dos que  ya  calificó  un  célebre  publicista,  cuando  dijo  que 
eran  propios  de  sociedades  atrasadas,  incapaces  de  conce- 
bir y  dilucidar  doctrinas.  Es  necesario,  sin  embargo,  la 
discusión,  para  que  acierte  el  que  manda  y  el  que  obede- 
ce ;  y  ella  no  puede  existir  sin  pro  y  contra.  La  Adminis- 
tración, por  su  propio  deber  tiene  que  adoptar  principios, 
formar  sistema,  y  disponer  en  los  negocios  públicos  :  he 
aquí,  pues,  en  el  Ministerio  legal  y  moralmente  respon- 
sable, el  pro  genuino  y  natural  de  sus  propios  actos. 
I  Quién  ejercerá  el  contra,  de  palabra,  por  escrito,  y  en 
el  carril  de  las  leyes  y  de  la  conveniencia  pública  ?  ésta 
es  la  Oposición.  Ün  todo,  de  que  serán  partes  los  hom- 
bres independientes  y  pensadores.  Esta  es  sin  duda,  nos 
dijimos,  la  época  que  debía  esperarse,  de  discusión  tran- 
quila y  liberal.  Vamos   á  elejir. 

Harto  numerosos  y  glandes  medios  tiene  el  que 
manda,  para  sostener  sus  actos  ;  y  además,  si  no  hay 
discusión,  j  no  estarán  sostenidos  por  sí  mismos,  ora  sean 
acertados  y  justos,  ora  injustos  y  equivocados?  Vale 
pues  más  para  la  patria,  como  está  en  nuestras  inclina- 
ciones, levantar  noblemente  el  estandarte  de  una  Oposi- 
ción constitucional.  Justa,  que  sostenga  los  actos  admi- 
nistrativos dignos  del  apoyo  popular  ;  independiente,  que 
combata  decorosa  y  patrióticamente  los  errores  de  los 
funcionarios  públicos. 

Puede  esto,  por  nuevo  y  desusado  interpretarse  ;  pero 
el  tiempo  y  los  hechos  disiparán  toda  ilusión  desfavora- 
ble. Pueden  enojarse  los  que  mandan,  pero  en  su  calidad 
de  comisarios  de  la  Nación  j  tienen  derecho  á  que  todos 
guardemos  silencio  delante  de  ellos,  á  que  le  sacrifiquemos 
nuestros  derechos    de    pensar    y    escribir  ?    Las  leyes  les 
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dicen  que  son  meros  comisarios,  simples  encargados  de 
la  sociedad,  por  poco  y  determinado  tiempo  ;  les  dicen 
que  son  responsables  moral  y  legalmente  ;  les  dicen,  que 
los  venezolanos  tenemos  el  derecho  imprescindible  de  la 
libertad  civil,  j  pueden  tenerse  por  sagrados  é  inviolables  \ 
í  quieren  que  se  les  tenga  por  infalibles !  Si  lo  quieren 
es  que  tratan  de  ser  nuestros  señores,  y  de  que  nosotros 
seamos  sus  esclavos,  con  el  sobrenombre  de  republicanos. 
Entonces,  ni  tienen  razón,  ni  podrían  invocar  la  justicia, 
ni  tendrán  poder  para  oprimirnos.  Venezuela,  qué  tantos 
años  ha  lachado  heroicamente  para  gozar  la  práctica  de 
los  hermosos  beneficios  de  la  libertad  ¿condenará  la 
Oposición  i  Los  venezolanos  todos,  ¿  querrán  obsequiar  al 
que  manda  sacrificándole  su  libertad  civil  \  \  Fallarán 
contra  la  independencia  del  pensamiento,  la  libertad  de 
la  prensa,  y  el  uso  en  fin,  de  esos  derechos  sagrados, 
que  han  conquistado  con  tanta  sangre  \  Nó :  seguramente 
nó.  Podemos  pues,  nos  dijimos,  ensayar  en  nuestra  patria 
el  ejercicio  de  una  libre  y  justa  Oposición.  Sólo  un  cuida- 
do debemos  tener,  el  de  no  separamos  nunca  de  la 
-verdadera  caitsa  nacional. 

Descrito  así  el  verdadero  espíritu  de  El  Venezolano, 
ocupémosnos  de  la  guerra  que  se  le  hace. 

Prescindiremos  de  los  ataques  indirectos,  que  por 
medio  de  hojas  efímeras,  se  nos  han  dirijido  ;  porque 
los  vemos  como  simples  destellos  metereológicos,  de  un 
cuerpo  opaco,  que  no  dan  lugar  á  examen  ;  y  cuyas  leyes 
generales,  son  conocidas  de  todos  nuestros  lectores.  Re- 
cordaremos tan  sólo,  los  ataques  que  se  nos  han  dirijido 
en  periódicos  permanentes. 


"LA  MARIPOSA." 


Esperando  como  estábamos  la  explosión  Ministerial, 
llegó  á  nuestras  manos  este  periódico  de  Maracaibo, 
(número  15,)  y  allí  vimos  ya  una  chispa  de  fuego  sub- 
terráneo. Decíase,  enumerando  papeles  peligrosos,  que 
oposición  equivalía  á  facción.  Meditamos  qué  deberíamos 
hacer,  y  nos  persuadimos  de  que  teníamos  derecho  á 
esperar,  que  el  mismo  papel  se  contestara.  Se  nos  había 
informado  que  eran  sus  principales  redactores  dos  ciuda- 
danos, de  quienes  tenemos  elevado  concepto,  y  no  era 
posible  que  dejasen  de  adquirir  noticias  más  correctas,  ni 
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que  obtenidas  dejasen  de  retribuir  con  un  juicio  más 
exacto,  aquella  lijereza,  propia  del  título  del  periódico, 
más  no  del  imparcial  é  ilustrado  patriotismo  de  las  per- 
sonas que  se  nos  habían  nombrado.  Acertamos.  El  núme- 
ro 16,  si  bien  nos  hace  algunos  cargos,  ya  trajo  diferente 
tono,  otra  intención,  y  culto  y  moderado  lenguaje.  Pero 
llegó  á  Caracas,  cabalmente  cuando  El  Venezolano  con^ 
denaba  enérgicamente  la  revolución  de  la  Nueva  Granada, 
suspendía  las  hostilidades  al  Ministerio,  y  se  proponía, 
como  objeto  exclusivo,  el  sostenimiento  del  orden  público. 
Para  contestar  á  los  señorea  editores  de  La  Mariposa, 
era  necesario  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y  esto 
era  incompatible  con  aquel  propósito.  Además,  debían 
llegar  nuestros  números  á  sus  manos  ;  y  ellos  conocerían 
sin  duda  el  mérito  de  nuestra  conducta.  Resolvimos, 
pues,  continuar  esperándolo  todo  de  los  hechos  nuestros, 
y  del  juicio  imparcial  é  ilustrado  de  aquellos  señores 
editores.  Hoy,  que  el  Ministerio  nos  enseña  que  no  hay 
en  la  discusión  peligros  para  la  patria,  entraríamos  con 
gusto  á  desvanecer  los  cargos  de  aquel  periódico ;  pero 
el  número  16  nos  convence  de  que  estamos  de  acuerdo 
ya,  pues  que  concluye  diciendo,  que  no  impugnará  una 
oposición  juiciosa  y  liberal,  y  que  por  el  contrario  la 
abrazará  con  entusiasmo.  Como  nunca  hemos  hecho  ni 
deseado  hacer  otra,  solo  resta  que  La  Mariposa  nos 
ayude  en  lo  que  sea  útil,  y  nos  advierta  lo  que  tenga  por 
inconveniente  ;  ayudando  así  á  la  discusión,  y  sirviendo  á 
la  patria  con  sus  luces. 


LA  GACETA. 


Al  situarnos  en  la  Oposición,  convidamos  al  Ministerio 
á  que  se  defendiera,  para  que  presentáramos  á  Venezuela, 
en  una  discusión  ilustrada,  el  pro  y  contra  dignos  de 
considerarse  en  los  negocios  públicos.  De  otro  modo  se 
vive  en  la  oscuridad ;  se  ignora  la  razón  de  los  actos 
gubernativos  ;  no  tiene  el  que  administra  de  buena  fé, 
quien  le  ayude  y  estimule  ;  y  el  que  sin  ella  ejerce  la 
autoridad,  se  encuentra  libre  de  todo  freno.  Se  acostum- 
bra el  pueblo  á  ver  con  estrañeza  sus  propios  intereses  ; 
y  el  gobernante  se  vicia,  creyéndose  absoluto  ;  pierde  el 
Gobierno  aquel  apoyo  simultáneo,  que  necesita  muchas 
veces,  y  que  solo  puede  ser  efecto  del  conocimiento  gene- 
ral de  la  conveniencia  pública.  El  sistema  popular  deja 
de  serlo  en  el  hecho,  las  instituciones  se  desnaturalizan, 
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el  espíritu  público  decae,  y  si  hay  error  en  la  adminis- 
tración, viene  á  conocerse  cnandoel  descontento  ha  llegado 
á  su  colmo,  y  cuando  no  solo  peligra  el  empleado  que 
desacertó,  sino  que  la  institución  misma  se  encuentra 
odiada. 

Pero  no  podíamos  concebir,  que  colocado  un  periódico 
franca  y  decididamente  en  la  línea  de  la  Oposición,  ca- 
llara el  Ministerio,  porque  es  claro  que  entonces,  no  se 
llenaba  el  objeto.  Deseábamos,  por  el  contrario,  que  así 
como  nosotros,  ya  preparados,  nos  presentábamos  en  lid, 
organizara  el  contrario  su  racional  defensa.  Así  han 
visto  nuestros  lectores  victorear  al  Ministerio,  cuando  se 
mostraba  dispuesto  á  la  discusión,  y  lamentar  como  des- 
gracia que  de  nuevo  se  envolviera  en  el  arcano  del  silencio. 
Pero  otras  plumas,  descargando  fuertes  golpes  sobre  la 
Gaceta,  acobardaron  de  nuevo  el  ánimo  de  la  Administra- 
ción, y  nosotros  no  logramos  establecer  una  polémica 
digna  y  decorosa,  cual  conviene  á  la  República  ;  la  Gaceta 
pues,  guarda  silencio  ;  aunque  quiere  y  puede  tomar  parte, 
y  aunque  nosotros  lo  deseamos  ;  porque  una  especie  de 
fatalidad  hace  que  reine  todavía  la  intolerancia.  Queríase 
oposición  al  Ministerio,  y  no  se  quería  ver  su  defensa  ; 
i  que  ha  sucedido  ?  cosa  muy  natural.  Habían  de  cum- 
plirse nuestros  pronósticos  :  vigente  la  Oposición,  no  era 
dable  un  Ministerio  sordo-mudo  :  se  le  obstruyó  su  ór- 
gano natural,  se  le  puso  en  la  necesidad  de  redoblar  sus 
esfuerzos,  y  de  hacer  prodigios.  Prodigio,  es,  y  aún  más, 
si  cabe,  que  plumas  bien  cortadas,  de  hombres  no  perte- 
necientes á  la  Administración,  Be  propongan  defenderla, 
lanza  en  ristre,  y  á  todo  trance.  Fenómeno  es,  que 
aparezca  ahora  neutral  el  Ministerio,  por  el  silencio  de  su 
Gaceta,  y  que  tenga  la  apariencia  de  querella  entre  par- 
tes, aquella  que  siendo  de  dos,  parece  abandonada  por  la 
que  tiene  mayor  interés.  El  Gobierno  ha  endozado  la 
cuestión  ;  y  encuentra  ¡  cuanta  fortuna  !  gobernados 
que  sustituyan  á  la  discusión  de  las  cosas  la  de  personas, 
y  á  la  lid  entre  la  prensa  independente  y  la  ministerial, 
una  querella  de  gobernados. 

Esto  sucede  siempre  que  existe  en  la  sociedad  un 
poder,  que  desquicia  las  cosas  por  su  base,  y  que  apro- 
vechándose de  las  discusiones  extrañas,  las  fomenta  en 
su  provecho.  Pero  esta  es  materia  que  ocupará  otro 
lugar.  Sellaremos  este  capítulo,  lamentando  que  quiera 
tomar  la  cuestión  ese  giro  fatal  ;  y  protestando,  que  fieles 
á  nuestros  sentimientos,  y  firmes  en  nuestros  propósitos, 
no  iremos  adonde  se  nos  llame,  no  permitiremos  que  se 
nos  distraiga,  y  que  guardando  el  debido  decoro,  nos  man- 
tendremos siempre  al  frente  de  la  Administración,  para 
ayudarla  al  bien,  y  para  oponernos  á  cualquiera  error  ó 
demasía. 
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EL  NACIONAL. 


En  fin,  un  alto  y  reciente  empleado  tomó  la  pluma 
para  hacernos  frente.  Que  se  le  colocara  ad  7ioc,  y  otros 
cargos  que  liemos  visto  publicados,  él  los  contesta,  y  no 
son  propios  del  carácter  de  la  Oposición  que  sostenemos. 
Ese  individuo  gastó  sus  dias  floridos  en  la  creación  de  la 
patria.  Es  de  los  tiempos  de  sangre  y  gloria  :  lleva  ca- 
nas venerables  ;  y  no  es  probable  que  quiera  mancharlas, 
con  el  envilecimiento  de  la  abyección.  El  empleo  estaba 
vacante,  es  de  libre  elección  del  gobierno  ;  y  años  ha  que 
en  nuestro  concepto,  debía  haber  dado  honroso  descanso  á 
un  ciudadano,  que  consumió  la  existencia  útil  en  el  ser- 
vicio público,  y  que  en  él  empobreció. 

Veamos  si  somos  justos,  y  si  usamos  de  lenidad  con 
la  Administración  misma.  Ella  no  tiene  expensas  para 
gastos  secretos,  sus  sueldos  son  miserables,  ha  de  defen- 
derse ;  y  mal  podemos  obtener  la  discusión,  si  permanece 
en  silencio.  Sea  pues,  enhorabuena,  que  una  mano  dies- 
tra levante  el  guante  que  arrojamos  desde  Agosto. 

Pero  i  porqué  El  Nacional  no  se  presenta  con  gallar- 
día, como  papel  Ministerial  '.  Esto  habría  sido  más  noble  ; 
y  los  pueblos  no  podrían  sufrir  equivocaciones  al  juzgar 
de  los  futuros  escritos.  Por  fortuna,  tienen  ya  bastante 
experiencia  para  penetrar  que  un  alto  empleado,  en  comi- 
sión, al  tomar  la  pluma,  declara  tácitamente  que  vá  á 
defender  al  Ministerio  ;  porque  honrado,  si  disintiera  de 
la  opinión  de  sus  superiores,  permanecería  guardando 
silencio.  Admitimos  á  El  Nacional,  como  el  órgano  legítimo 
de  la  Administración,  como  el  paladin  que  nos  opone  ;  no 
porque  él  le  haya  sacrificado  su  independencia,' sino  por 
que  desgraciadamente  tiene  por  aciertos,  los  que  nosotros 
tenemos  por  graves  errores  de  las  Secretarías  del  Estado. 
Entremos  en  materia. 

Convino  El  Nacional,  y  no  es  poca  fortuna,  en  que 
las  elecciones  de  840  fueron  para  gran  número  de  vene- 
zolanos ancha  puerta,  para  penetrar  en  el  edificio  político  : 
confiesa  que  entre  los  conatos  de  esta  nueva  edad,  es  uno 
destruir  una  Oligarquía,  un  sistema  de  exclusión,  intro- 
ducido para  calificar  por  desafectos  á  las  instituciones,  á 
los  hombres  que  no  piensan  como  la  minoría  coligada. 
Pone  estos  conceptos  en  agena  boca,  y  bien  que  no  los 
contradice  de  lleno,  procura  atenuar  su  fuerza.  No  que- 
remos retribuirle  lo  que  no  es  suyo,  pero  si  deducir  la 
consecuencia  de  que  aquellas  ideas  no  son  tan  aisladas, 
pues  que  han  merecido  que  se  les  escoja  para  daj"  una 
idea  de  la  campaña  eleccionaria. 
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No  es  dable  que  nos  detengamos  analizando  cada 
uno  de  los  asertos  de  El  Nacional ;  y  procurando  reasu- 
mirlos en  un  punto,  diremos  que  este  es,  pintar  la  Opo- 
sición como  inconveniente.  Se  procura  probar  esto  con 
hechos  y  argumentos,  que  se  reducen  á  calificarla  de 
peligrosa  y  de  innecesaria.  Vamos  á  contestar.  El  abuso 
es  siempre  peligroso,  pero  esto  no  prueba  nada  contra 
la  institución.  De  todas  las  que  el  hombre  conoce,  no 
hay  ninguna  tan  bien  intencionada,  tan  pura  y  celestial, 
como  la  religión.  Ella  tiene  por  objeto  nada  menos  que 
la  adoración  del  Todopoderoso  y  la  felicidad  perpetua 
de  su  hechura  predilecta.  Sin  embargo,  en  nombre  de  la 
religión  se  ha  sostenido  acá  ó  allá  la  más  horrible  tira- 
nía, y  con  ella  en  la  boca  han  asolado  naciones  enteras 
algunos  tiranos  detestables.  En  nombre  de  la  religión  se 
han  levantado  ejércitos  numerosos,  y  6e  han  pasado  de 
una  parte  del  mundo  á  otra,  y  se  ha  empapado  la  tie- 
rra en  sangre,  y  se  han  cometido  los  más  grandes  crí- 
menes, i  Y  esto  prueba  alguna  cosa  contra  la  religión  % 
No,  sino  contra  el  abuso  de  su  santo  nombre.  \  Puede 
haber  pensamiento  más  feliz,  que  el  de  reunir  á  los 
hombres  en  sociedad,  y  establecer  una  autoridad  común 
para  conservarlos  en  paz,  y  hacer  respetar  por  todos 
los  derechos  de  cada  uno  \  Pues  con  el  nombre  de  go- 
bierno han  existido  tiranos  abominables,  que  han  aniqui- 
lado sus  propios  pueblos,  han  violado  todas  las  leyes, 
y  han  derramado  la  sangre  de  sus  esclavos.  Y  por  temor 
de  este  abuso,  dejaremos  de  tener  gobierno  \  Todas  las 
instituciones  humanas,  viciadas,  llegan  á  ser  azote  del 
hombre  ;  y  hasta  las  virtudes,  más  allá  de  su  límite,  son 
vicios.  El  valor  se  convierte  en  temeridad,  la  prudencia 
en  pusilanimidad,  y  hasta  la  beneficencia  llevada  al  ex- 
ceso convierte  en  pródigo  al  hombre  humano. 

Es  un  sofisma,  pues,  oponer  los  peligros  del  abuso 
á  la  existencia  de  la  institución  ;  y  por  tanto,  solo  queda 
para  combatirnos  el  sendero  de  probar,  que  haya  abuso 
en  los  escritos  publicados.  A  este  examen,  concurriremos 
con  El  Nacional,  si  gusta. 

Sobre  deuda  pública,  no  hemos  podido  decir  por 
amor  á  la  patria,  todo  lo  que  ha  errado  el  Ministerio 
respectivo ;  pero  ya  anunciamos  dos  cargos  graves,  y  en 
medio  de  tanto  como  se  ha  escrito  contra  la  Oposición, 
ni  una  palabra  atañe  á  esos  años  de  demora  inexplicable, 
ni  á  ese  secreto  misterioso,  con  que  el  Secretario  de 
Hacienda  ha  perjudicado  notablemente  á  la  República 
de  dos  maneras  :  primera,  manteniéndola  privada  de  loa 
grandes  beneficios  del  crédito  exterior  ;  y  segunda,  ha- 
ciéndola que  pague  mucho  mayor  cantidad  que  la  que 
habría  tenido  que  desembolsar.  Respecto  al  derecho  del 
cafó  venezolano  en  Inglaterra,  se  demostró  el  inmenso 
perjuicio  que  sufría  el  país,  por  culpa  del  Despacho  de 
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Relaciones  Exteriores ;  y  aunque  quisieron  contestar 
emblemáticamente,  y  arropando  el  negocio  con  el  roido 
velo  del  secreto,  se  demostró  que  esta  materia  no  en- 
volvía secreto  alguno,  que  era  por  su  naturaleza,  pública  ; 
y  el  cargo  existe  sin  desvanecerse,  mientras  se  toca  á 
arrebato  contra  la  Oposición.  En  cuanto  á  salinas  se  hizo 
un  cargo  gravísimo  al  despacho  de  Hacienda  por  un 
fatal  contrato,  y  annque  después  se  han  dado  del  tesoro 
público  muchos  miles  de  pesos,  por  rescindir  aquel,  y 
redimir  las  Balinas,  y  aunque  en  ciertas  conversaciones 
se  propala  que  la  acusación  es  injusta,  nada  se  ha  di- 
cho por  la  prensa.  Toca  á  El  Nacional  probarnos  cual  de 
las  dos  cosas  es  acierto,  y  cual  gravísima  torpeza  del 
Ministro.  Si  el  contrato  que  entregó  las  salinas,  ó  e 
contrato  que  las  rescata  :  á  menos  que  ambos  no  sean 
grandes  aciertos  administrativos,  lo  cual  probado,  nos 
dejará  á  todos  los  venezolanos  absortos  y  estupefactos. 
Últimamente  se  ha  ocupado  este  periódico,  de  ese  reco- 
nocimiento tácito  de  la  jurisdicción  en  Venezuela  de  un 
Internuncio  no  reconocido,  y  residente  en  Bogotá.  Hé 
aquí  lo  enunciado  hasta  hoy  por  El  Venezolano  :  estos 
son  los  puntos  de  discusión  :  contraerse  á  ellos  será  hon- 
roso para  el  Ministerio  y  para  El  Nacional ;  y  probará 
que  se  respeta  la  opinión  pública,  ante  cuyo  tribunal 
están  las  acusaciones.  Puede  creérsenos :  hasta  el  punto 
que  se  nos  demuestre  la  justicia,  conveniencia  y  lega- 
lidad de  los  actos  administrativos,  estaremos  gustosa- 
mente dispuestos  á  apoyarlos.  Pero  si  se  prescinde  de 
las  cuestiones,  témase  el  fallo  de  la  Nación  ;  porque  no 
es  este  un  pueblo  imbécil,  que  no  distinga  quién  está 
en  la  cuestión,  y  quién  se  finje  irritado  para  salirse  de 
ella,    y  prorumpir  en  exclamaciones  infundadas. 

Hemos  tratado  á  El  Nacional  con  la  dignidad  conve- 
niente, porque  no  necesitamos  ni  sabemos  hacer  uso  de 
insulsas  declamaciones,  ni  de  la  deforme  ofensa.  Armas  de 
la  sinrazón,  queden  para  el  que  las  necesite;  que  él,  en- 
vileciendo los  hombrea  y  las  cosas,  demostrará  que  no 
puede  ser  órgano  ni  de  la  magestad  del  pueblo  ni  de  la 
dignidad  del  Gobierno. 
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EL  CORREO. 


Ya  lo  han  visto  nuestros  lectores  :  nosotros  también. 
Lastimado  el  corazón,  debe  callar  la  pluma.  Monteagndo 
decía,  en  ocasión  semejante:  "yo  no  escribo  para  exci- 
tar pasiones  agenas,  ni  para  desahogar  las  mias." 


AL  GALLARDO  PALADÍN. 


Sea  en  buen  hora  que  el  renombrado  Amadís,  recoja 
el  guante  ofrecido  por  Él  Venezolano;  que  apuesto  y  fir- 
me, espera  á  todo  CABALLERO.  Y  como  es  de  uso  dar 
á  conocer  el  emblema,  ó  leyenda  del  escudo,  daremos  el 
nuestro.  Respeto  á  las  personas :  justicia,  libertad  y 
firmeza  en  las  cuestiones. 


AL  AUTOR  DEL  REMITIDO  DE  "EL  NACIONAL"  DEL  15. 


Conocemos  á  usted,  y  empezamos  por  asegurarle, 
que  es  usted  injusto  en  atacarnos.  Vamos  á  la  materia  de 
bu  artículo. 

Quedamos  enterados,  como  lo  está  todo  Venezuela, 
de  que  El  Venezolano  del  año  de  40,  no  es  dado  por 
todos  sino  por  uno  de  los  redactores  del  antiguo  y  memo- 
rable Venezolano.  Tranquilícese  usted :  no  aspiramos  á 
la  gloria  agena;  y  menos  aún  á  la  de  atribuirnos  todo 
cuanto  dijo  el  antiguo  periódico,  porque  á  decir  verdad, 
tuvo  lueDgas  columnas  asaz  cargadas  de  lo  que  no  qui- 
siéramos ver  nuestro.  Sábelo  usted,  más  que  testigo,  y  á 
fé  de  honrado,  contamos  con  que    no  lo  desmentirá. 

j  A  qué  recuerda  usted  las  cosas  de  antaño,  en  que 
no  le  cupo  gran  presea  ni  mayor  lauro  ?  Tiempos  eran 
aquellos,  que  á  recordarse  bien  y  con  maduro  seso,  debe- 
rían ponerle  á  usted  mohíno,  meditabundo  y  aún  amos- 
tazado.   ¡Cuan  desacordado   anda  usted!  ¡Dictadura!   La 
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tínica  vez  que  hemos  estado  por  ella  fué  por  salvar  á  usted 
y  á  otros  amigos  de  un  cataclismo,  que  si  bien  amenazaba 
á  Colombia  toda,  cierto  que  dirigía  á  las  cabezas  de  ustedes 
sus  primeros  rayos.  Recuérdelo  usted;  ya  que  no  nos  lo 
agradezca  por  hidalguía,  no  lo  eche  en  cara,  que  mayor 
honra  pierde  usted  con  ser  ingrato  á  sus  amigos,  que 
nosotros  con  haber  cometido  un  error,  si  tal  fuese 
salvar  la  patria.  Si  tener  corazón   fuera   delito. 

Nada  nos  dice  usted  con  poder  militar,  fueros,  coro- 
nación, generalísimo,  truenos,  relámpagos,  rayos  y  te- 
rremotos, porque  dicha  la  verdad,  y  retándole  á  probar 
lo  contrario,  la  pluma  que  hoy  redacta  El  Venezolano, 
nunca  estuvo  por  esos  sus  duelos  y  quebrantos.  Cite  usted 
una  línea,  como  las  que  acá  podríamos  citarle,  y  le  ofre- 
cemos á  usted  uua  prebenda,  aunque  tengamos  que  capi- 
tular para  conseguirla  con  el  Ministerio  á  quien  sirve. 
Ojeada,  ya  es  otra  cosa.  Es  libertad  civil,  igualdad  polí- 
tica, pensamiento  libre  y  libre  prensa:  división  de  pode- 
res, responsabilidad  ministerial,  gran  poder  electoral,  en 
fin,  todo,  todito  cuanto  ocurrir  ha  podido  á  las  mientes 
de  los  que  hacen  profesión  de-  libres  y  republicanos,  gen- 
tes que  no  se  rinden,  qifca,  no  tributan  pleito  homenaje 
al  que  está  mandando.  Cuanto  lleva  en  el  agaje  el  bueno 
de  Juan  Jacobo,  lo  catará  usted,  si  quiere,  en  esa  Ojeada 
que  nos  recuerda.  Lo  demás,  no  reza  con  nosotros  :  será, 
si  usted  quiere,  suyo  mismo. 

"Vamos  á  los  endriagos  y  vestiglos.  \  Cuánto  cree  us- 
ted que  valdrá  un  endriago,  aún  puesto  en  almoneda,  y 
á  quien  más  puje?  pues  no  vale  la  centésima, parte  de  lo 
que  nosotros,  los  que  sudamos  y  trabajamos,  tendremos 
que  pagar  de  más  en  Europa  por  el  mal  Gobierno.  ¡Cás- 
pita  con  el  endriago,  si  hubiera  de  valer  tantos  millones! 
Y  dice  usted  que  la  Oposición  es  á  manera  de  fantasma, 
y  que  no  es  tiempo  de  debelar  tiranos,  y  otras  cosas  de 
este  jaez.  \  Con  que  en  no  dándonos  látigo,  no  hay  más 
que  apetecer?  Pues  vaya  una  consecuencia  tan  hiladita, 
como  son  endebles  sus  premisas.  No  hay  dictador,  ni  le 
tiran  á  uno  los  tipos  á  la  calle,  ni  le  rompen  los  dedos, 
luego  que  se  disipen  los  millones,  que  no  se  tenga  nun- 
ca crédito,  ni  se  sepade  nuestro  dinero,  ni  se  hable  más 
del  negocio.  ÉE 

l Sabe  usted  láSpie  nos  ocurre?  que  cada  quintal  de 
café,  con  esos  derechos  que  paga  en  Inglaterra,  por  el 
tino  y  sabiduría  de  ese  Ministro  que  usted  defiende,  es 
un  vestiglo  hecho  y  derecho  :  un  gigante  desconocido;  un 
demonio  de  los  infiernos.  Pregúnteselo  usted,  si  no,  á  los 
que  lo  siembran,  y  á  fe  que  no  le  darán  gusto  en  eso  de 
tenerlo  por  bicoca.  %  Y  esos  miles  de  las  salinas  ?  Ya  le 
oimos  á  usted,  /  no  hay  Dictadura,  pasó  la  enfermedad, 
ganóse  la  batalla  !  ¡Mal  año  le  dé  Dios  á  todas  las  bata- 


DE  "  EL  VENEZOLANO."  139 

lias  y  á  todas  las  enfermedades!  Díganos  usted  por  su 
vida  i  con  qué  después  de  esa  batalla,  puede  uno  dejarse 
aspar  ?  Yá : ...  lo  entendemos .... 

jPei'o  sabe  usted  lo  que  nos  parece?  Como  que  no  es 
la  tierra  para  eso.  ¿  Quiere  usted  que  acabe  ya  ?  sin  duda 
que  lo  quiere,  porque  esto  debe  irle  dando  cuidado.  Pero 
piérdalo  usted :  no  somos  capaces  de  hacerle  mal :  lo  úni- 
co que  queríamos  era  que  usted  se  conservara  en  buena 
salud,  quietesito,  sin  venderse,  y  acá  nosotros  lidiaremos; 
pero  no  nos  obligue  usted  á  molestarle,  porque  en  ver- 
dad que  no  nos  sale  de  adentro,  y  es  un  rigor  esto  de 
batallar   sin  gana. 

Adiós,  señor  articulista.  Dios  le  guarde,  y  le  dé  lo 
.  que  desea. 

Posdata:  Vayase  usted  quedito  si  le  ocurre  volverá 
hablar  de  aquellas  cosotas  de  antaño,  para  defender  á 
algunos  de  los  que  ogaño  mandan,  porque  hay  moros  en 
la  costa.  Ellos  eran  los  de  entonces :  mire  usted  que  les 
cae  en  la  cara. 


EL  SEÑOR  SANTOS  MIGUELEÑA. 


Salió  de  Maracaibo  para  esta  capital,  por  la  vía  de 
Coro,  en  19  de  Noviembre:  por  consiguiente  llegará  de  un 
momento  á  otro.  Su  llegada  encierra  alguna  importancia, 
pues  como  miembro  de  la  Administración,  hombre  ilus- 
trado, de  ideas  elevadas  y  de  carácter  independiente, 
robustecerá  la  parte  de  la  xidministracion  que  hoy  se 
deja  conducir,  á  pesar  de  sus  convicciones,  por  senda 
repugnante,  peligrosa  y  que  no  lleva  á  buen  término.  No 
tememos  equivocación  en  este  punto. 


EL  SEÑOR  PEDRO   GUAL. 


Está  ya  en  Caracas  este  antiguo  patriota  y  hábil  es- 
tadista. Ha  tenido  la  satisfacción  de  celebrar  y  firmar  el 
tratado  en  que  la  España  reconoció  la  Independencia  del 

18 
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Ecuador,  agregando  este  servicio  á  los  mny  importantes* 
que  ha  prestado  á  la  América.  Felicitamos  á  Caracas  por 
tan  ventajosa  adquisición. 


MONEDA. 


No  sabemos  ya  que  hacer  entre  las  exigencias  de  nues- 
tros suscritores,  por  una  parte,  y  la  inconcebible  resolu- 
ción de  nuestros  funcionarios  públicos,  que  inutiliza  todos 
los  esfuerzos.  Por  dos  veces  ha  servido  este  papel  de  ór 
gano  del  clamor  público,  por  una  medida  que  provea  de 
moneda  menuda  al  país,  porque  se  ha  escaseado  ya  de 
tal  manera,  que  casi  obstruye  su  falta  el  tráfico  por  me- 
nor. Sinembargo,  ni  aún  se  responde.  ¿Para  quéí.... 


NUMERO  22. 


(Caracas,  limes  28  de  Diciembre  de  ISiO. — II  y  30). 


LÓGICA. 


La  omnipotencia  para  obrar  y  aún  para  abusar,  no 
se  opone  á  la  debilidad  para  razonar.  Por  el  contrario  ; 
es  lo  más  común  que  el  poder  desbordado,  sea  perfecta- 
mente incapaz  para  defenderse.  Los  autócratas  son  omni- 
potentes; pero  al  discutirse  la  razón  de  su  autoridad 
i  podrán  ser  fuertes !  Cuando  se  invoca  la  lújica,  es  ne- 
cesario tenerla. 
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SALINAS. 


Hemos  leido  la  defensa  hecha  en  el  Nacional,  de  las 
operaciones  del  despacho  de  hacienda  en  este  negociado. 
Defensa  que  se  llama  imparcial  y  justa  :  el  píiblico  lo 
decidirá.  La  cuestión  es  sencilla  :  son  dos  operaciones : 
la  Ia  arrendó  las  salinas :  la  2*  rescindió  el  contrato, 
con  el  sacrificio  de  muchos  miles  de  pesos.  Sin  embargo, 
ambas  son  aciertos  del  señor  Secretario  de  Hacienda. 
¡Es  buen  acertar!  Hace  el  arrendamiento,  y  acierta, 
lo  deshace,  y  acierta.  Acierta  cuando  todas  las  salinas 
se  resienten  por  el  arrendamiento,  y  vuelve  á  acertar, 
dando  20.000  pesos  para  evitar  aquel  daño.  Esto  es  ló- 
gica, esto  es  imparcialidad,  esto  es  justicia.  Lo  demás 
es  iracunda  exageración. ., .  Vaya  por  el  amor  de  Dios. 

No  entramos  hoy  en  la  materia,  porque  es  necesario 
atender  primero  al  mayor  mal  ;  pero  en  esto  de  salinas 
no  hemos  visto  hasta  ahora  nada  que  nos  convenza  : 
mucho  sí,  que  nos  confirme  en  lo  que  antes  hemos  ex- 
presado. 


JURISDICCIÓN  DEL  INTERNUNCIO 
DEL  SEÑOR  BALUFFI. 


El  Ministerio  ha  dado  una  prueba  de  respeto  á  la 
opinión  pública,  en  su  Gfaceta  del  20,  al  explicarse  en 
esta  materia,  provocada  por  El  Venezolano.  Esto  no 
quiere  decir  que  está  concluida  la  discusión :  está  em- 
pezando;  por  que  siendo  tan  grave  y  trascendental  el 
punto  de  que  se  trata,  es  necesario  consagrarle  profundo 
estudio  y  seria  meditación.  Deseamos  tratarlo  dignamente, 
y  lo  ofrecemos,  en  cuanto  dependa  de  nuestra  humilde 
capacidad. 
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PRENSA   MINISTERIAL. 


Es  un  teclado  general  la  Gaceta  ;  destemplado  ann- 
qire  decente  El  Nacional  ;  y  demente  MI  Correo.  Obli- 
gado el  Ministerio  á  pasar  por  el  crisol  de  la  disensión; 
debilitado  por  6ii  propia  conciencia  administrativa,  em- 
paña con  sus  palabras  el  color  de  las  razones.  No  tene- 
mos que  calificar  su  lenguaje,  pues  que  el  público  escan- 
dalizado, pronuncia  unánime  el  fallo  de  la  reprobación. 
En  cuanto  á  nosotros,  abundando  en  justicia  y  patriotismo, 
dejamos  á  nuestros  contrarios  en  2>osesion  de  sus  recur- 
sos (palabras  agenas.) 

No  se  extrañará  que  guardemos  silencio,  respecto  de 
todo  argumento  que  los  escritores  ministeriales  envuelvan 
en  injurias,  mientas  que  no  adopten  la  práctica  de  impri- 
mir estas  con  una  tinta,  y  aquellas  con  otra.  Así  ve- 
ríamos las  razones,  si  las  hubiese,  sin  comprarlo  al  precio 
doloroso  de  leer  voluntariamente  los  feos  improperios  de 
la  pasión.  Mientras  tanto,  liaremos  lo  que  todo  hombre 
prudente,  cuando  sabe  que  en  algún  punto  se  le  insulta, 
ó  alguna  persona  le  ofende.  Se  abstiene  y  se   precave. 


ADVERTENCIA. 


Hemos  visto  que  El  Correo,  al  convertirse  en  Minis- 
terial, anuncia  que  está  en  manos  de  la  antigua  redacción, 
y  para  evitar  el  tormento  que  causará  á  nuestros  suscrip- 
to res  la  meditación  de  cómo  sea  este  milagro,  diremos  algo 
■sobre  el  particular.  El  señor  Cajigal,  enfermo  ka  tiempo, 
está  en  La  Guaira.  Nos  atrevemos  á  asegurar  que  nada 
ka  escrito  en  estos  dias.  El  señor  Toro  está  en  Inglaterra. 
Los  señores  colaboradores  Diaz  y  Baralt,  están  en  Paris. 
Otro  señor,  residente  en  Caracas,  y  que  akora  por  desgra- 
cia parece  dispuesto  á  sostener  alguna  vez  al  Ministerio,  no 
ka  concurrido  á  la  redacción  de  esos  artículos,  que  el 
público  entero  reprueba  como  insultantes  é  irrespetuosos 
á  la  sociedad.     La    persona    que    umversalmente   se  cree 
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que  se  lia  hecho  cargo  de  El  Correo  para  convertirlo  en 
papel  oligárquico,  nunca  fué  de  la  antigua  redacción,  bí 
bien  publicó  en  el  periódico  contados  artículos,  y  ha  te- 
nido ó  tiene  amistad  con  alguno  de  los  antiguos  dueños 
ó  colaboradores. 

Deseamos  que  las  cosas  se  vean  tales  como  son,  para 
que  el  público  juzgue  con  exactitud ;  y  así  como  el  Edi- 
tor de  El  Venezolano  ha  puesto  su  nombre  á  la  cabeza 
de  la  empresa,  fiado  en  la  regularidad  de  su  conciencia, 
así  debía  cada  contendor  abandonar  el  manto  oscuro  del 
anónimo,  presentar  su  nombre,  constituirse  responsable  de 
loque  diga  y  del  modo  de  decirlo,  y  dar  al  público  esta 
fuerte  garantía  de  que  el  periódico  tiene  una  conciencia, 
y  reconoce  la  responsabilidad  moral. 

Entre  tanto,  y  atendiendo,  como  dijimos  antes,  al  re- 
medio del  más  grave  mal,  que  es  el  lenguaje  carnicero  de  una 
parte  de  la  prensa  ministerial,  publicamos  hoy  el  docu- 
mento que  se  verá  á  continuación. 


EPÍSTOLA  NUMERO  2a 


A  8.  E.  el  Presidente  de  la  República. 


Permitidme,  señor,  que  segunda  vez  penetre  mi  débil 
voz  en  los  antros  del  palacio,  y  dignaos  prestarle  un  oido 
liberal.  Disonará  sin  duda,  en  medio  del  armonioso  canto 
que  os  rodea  ;  pero  aunque  no  fuese  sino  por  gustar  me- 
jor de  esa  dulzura  fatal  de  las  alabanzas,  puede  convenir 
alguna  vez  que  las  interrumpa  el  eco,  ronco  Bise  quiere, 
de  la  trompa  de  la  verdad.  Hastiados  de  huelga,  solaz  y 
gustos,  por  despertar  el  saciado  apetito,  suelen  los  grandes 
vestir  de  incógnitos,  ejercitarse  en  el  coto  y  correr  en  el 
mundo. 

¿Y  qué  suceso  autoriza  este  procedimiento?  Así 
preguntaréis  vos,  que  desgraciadamente  ignoráis  cuanto 
pasa  fuera  de  vuestra  corte.  Lo  vais  á  saber,  señor  ; 
pero  dejadme  que  os  recuerde,  antes  que  nada,  el  objeto 
de  mi  carta  anterior.  Abrid  (os  dije)  con  vuestro  ejemplo, 
la  discusión,  la  indagación  patriótica  de  lo  que  convenga 
á  Venezuela.  La  discusión  es  necesaria,  para  que  el 
roce  de  las  opiniones  produzca  la  luz  que  necesitáis.  Os 
es  indispensable  la  ayuda  de  vuestros  compatriotas.    Sa- 
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bed,  señor,  que  para  esto  es  imprescindible,  que  existan 
esas  dos  grandes  banderas  de  los  %)aises  libres  y  cultos: 
Ministerio  y  Oposición.  Estas  palabras,  entresacadas  de 
la  primera  epístola  que  os  dirijí,  son  el  símbolo  de  mi 
í'é  política. 

Algunos  de  vuestros  consejeros,  menospreciando  los 
hombres  respetables  del  mismo  Gabinete,  lian  levantado 
en  efecto  un  estandarte  ;  pero,  señor,  es  el  de  la  maldición. 
i  Así  lo  queréis  ?...  .No  es  posible.  Es,  sin  duda,  que 
abusan  de  vos,  como  abusan  de  la  patria.  Irritados,  es- 
candecidos porque  haya  habido  en  la  nación  quien  se 
atreva  á  poner  la  vista  en  sus  errores  administrativos, 
ellos  afectaron  antes  el  silencio  del  desprecio,  pero  se 
cumplieron  nuestros  pronósticos,  y  el  silencio  no  pudo 
continuar.  Hoy,  ellos  y  sus  parciales  prorrumpen  en 
una  espantosa  vocería  de  injurias  las  más  atroces,  y  de 
calumnias  vilipendiosas.  Hé  aquí,  señor,  la  obra  escan- 
dalosa de  algunos  hombres,  que  por  desgracia  gozan  en 
estos  días  de  vuestra  confianza.  ¿  Y  será  propio  de  un 
héroe  de  Payara,  ciudadano  esclarecido,  amigo  de  los  ve- 
nezolanos, que  así  se  mengüe  el  carácter  de  nuestras  dis- 
cusiones legales,  y  se  degraden  así  las  materias  de  salud 
pública  ?  No.  Toca  solo  á  los  tiranos,  azotes  de  la  hu- 
manidad, encender  las  divisiones,  dejar  perseguir  al  ciu- 
dadano independiente,  y  emplear  su  poder  en  la  opresión. 
¡  Y  qué  opresión  !  la  más  villana  de  todas  :  una  opresión 
desconocida  hasta  hoy  en  los  fastos  del  mundo,  desgra- 
ciado del  vencido,  dijo  Breno,  arrojando  su  espada  sobre 
la  balanza  ;  y  Roma,  la  señora  del  mundo,  se  conoció 
vencida  pero  no  deshonrada.  El  mundo  es  de  los  valien- 
tes, dijo,  empuñando  su  espada  un  mal  venezolano,  y  el 
alto,  y  el  digno  magistrado  de  la  República,  calló,  vencido, 
pero  salvando  en  su  pecho  los  derechos  de  justicia,  y 
la  soberanía  de  la  nación  :  sosteniendo  en  su  noble  porte 
y  faz  serena  el  honor  del  pueblo.  La  fuerza  vence  pero 
no  humilla.  Estaba  reservado,  señor,  á  estos  nuevos  hom- 
bres de  Gabinete,  á  noveles  doctrinarios,  á  hombres  asidos 
del  poder  como  ciertas  aves  de  su  presa,  proclamar  como 
dogma  de  gobierno,  la  difaulacion  :  intentar  este  género 
de  opresión  inaudita  y  vilipendiosa.  No  á  fuer  de  valien- 
tes, no  corriendo  el  azar  de  la  pelea,  sino  parapetados  con 
vuestro  nombre,  tras  un  escudo  nacional,  y  como  si  no 
fuera  bastaute,  envueltos  ademas  en  la  sombra  del  anó- 
nimo, arrojan  enfurecidos  sobre  el  hombre  independiente, 
sobre  el  que  les  llama  á  juicio,  denuestos,  injurias  y 
amenazas,  con  que  jn-etenden  solo  amedrentarle.  No  es 
}ue  mediten  engañar  al  pueblo  :  el  iracundo  no  medita  : 
no  es  que  se  equivoquen  en  la  elección  de  los  medios,  la 
demencia  no  escoje:  exclusivamente  es  intimidar  al  ciuda- 
dano, ó  destrozarle  :  excluir  á  todos,  de  lo  que  es  de 
todos.     ¿Uo  oa    espauta  í    \  Alzarse   con    Venezuela,    á 
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fuer  de  procaces  y  maldicientes  !  ¡con  Venezuela,  sepul- 
cro de  las  huestes  españolas,  abismo  de  todo  tirano, 
paraíso  de  libertad  !  Acompañadme,  señor,  saliendo  por 
un  instante  del  engaño,  acompañadme  á  meditar  \  qué 
diiían  los  padres  de  la  independencia,  que  dirían  esas 
masas  inmoladas  en  nuestros  campos  y  poblaciones  por  la 
libertad,  si  hoy,  alzando  sus  cabezas  venerables  sobre  esta 
tierra,  comprendieran  el  absurdo  propósito  de  algunos 
de  vuestros  cortesanos  1 

Sueño  parece,  que  al  cabo  de   tantos  años,  después 
de  tantos   sacrificios,  se  llame  crimen  el  libre  examen  de 
la  conducta  de  los  mandatarios  ;  y  en  verdad  que  no  es, 
sino   un  delirio  de  la  ambición.    Comparar   con  las  leves 
de  la  patria  la  conducta  de  los  empleados,   dudar  de  su 
acierto,    negarles    capacidad    y    querer    demostrarlo    por 
el  uso  libre  de  la  prensa  ;  cómo  puede  calificarse   de  cri- 
minal ?  ¡Faccioso,  señor,  al  que  invocando  la  Constitución, 
creyendo    de    buena    fe    en   la  ley,   usa  de   un    derecho 
imprescriptible!    De  este  modo,  no  lo  dudéis,  se  minaría 
el  edificio   de  nuestros  derechos,  se  coartaría,    se  encade- 
naría el  pensamiento,  y  se  convertiría  en  esclavos  á  todos 
aquellos  que  no  perteneciesen  á  una    injusta  Oligaiquía. 
Próximo  el   dia  del  desengaño  universal,  en  la  demencia 
de  una  ambición  desconcertada,  todo  les  parece  lícito,  no 
conocen  regla  ni  ley,  ni  admiten  medio  entre  su  domina- 
ción,   y   la  nada    á    que    quieren    reducirlo    todo.    \  Qué 
importa  que  no  se  castigue  con  el  destierro  y  las  cadenas, 
cuando  en  nombre  del  Gobierno   se  ofende  con  todo  linaje 
de  injurias,  y  se  amenaza  con  la  deshonra  %  Ha  tiempo  que 
inventaron  ciertos  hombres  este  género  de  atroz  coaccioD  v 
para  auyentar  de  la  escena  pública  á  todo  aquel  que  no. 
se  filiara  en  sus  intereses  y  pasiones.  Pero  no  es  posible,. 
no  es  posible   abandonar  la   patria,   como    se   abandonan* 
los    barrios  de  las    ciudades  populosas,  á   la  merced  del 
que  descuella   como  moidaz  y  escandaloso.  Es  allá,  entre 
Jas    gentes    desgraciadas,    que  pasaron  la  infancia    en  elí 
último  abandono,  donde  la  fuerza   de  pulmones  enronque- 
cidos,  y  la  libertad    de  una    lengua    viperina,  legitiman 
ese  género  de  opresión   vergonzosa. 

Y  queréis,  Eeñor,  que  sirvan  de  amparo  á  vuestra 
Administración  tales  armas  2  que  esos  títulos  legitimen 
el  acierto  de  vuestro  Ministerio  \  %  Es  entre  el  silencio  de 
una  resignación  abyecta,  ó  el  bullicio  escandaloso  de  una 
federación  de  maldicientes,  que  quemas  ver  colocados 
á  los  venezolanos  ?  Aún  no  es  esto  todo  :  la  persecución, 
combinada,  subterránea  y  cruel,  sigue  como  sombra  al 
escritor  independiente.  Y  esto  se  hace  en  vuestro  nom- 
bre para  complaceros,  como  si  para  saciaros  necesitarais 
víctimas.  Así  os  deshonran,  señor,  os  desfiguran  á  los 
ojos  de  los  venezolanos,  os  juzgan  como  los  antiguos 
■druidas  á  sus    dioses    vengativos,     que  solo  podían    6er 
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aplacados  con  víctimas  humanas.  No  son  víctimas  las 
que  necesitáis  para  ser  grande,  ni  son  tales  sacrificios  los 
que  engrandecen.  Víctimas  amontonadas  son  las  que  lian 
hecho  odiosos  para  el  género  humano,  y  harán  detestables 
para  siempre,  los  nombres  de  Tiberio,  de  Sila  y  de  Nerón. 
Os  insultan,  señor,  cuando  persiguen  en  vuestro  nombre  ; 
así  como  ultrajan  la  patria  cuando  la  invocan  para 
maldecir. 

Rodeado  de  otros  hombres,  gobernasteis  en  paz  y  con 
justicia,  en  el  primer  período  constitucional  ;  y  al  sepa- 
raros, lágrimas  de  gratitud  se  derramaron  por  todas 
partes.  \  Por  qué,  si  el  pueblo  entero  os  ha  llamado  segun- 
da vez,  serviríais  con  vuestro  poder  á  una  facción  ambi- 
ciosa, á  un  círculo  coligado,  que  carga  con  tantos  reatos 
y  se  propone  tan  odiosos  fines?  No  es  bajo  el  dosel 
supremo,  que  debe  sentarse  el  feo  improperio,  la  deforme 
calumnia,  la  soez  desvergüenza.  No  es  de  tanta  altura, 
tan  eminente  y  nacional,  que  debe  desprenderse  la  des- 
honra del  ciudadano  y  la  vulgar  procacidad.  Pregun- 
tadles, si  no  les  es  posible  defenderse  por  otros  medios  ; 
si  es  tan  torpe  Venezuela,  que  desconozca  el  valor  de  los 
argumentos,  el  peso  de  las  razones  y  el  carácter  de  la 
justicia.  Preguntadles,  de  qué  naturaleza  son  esos  actos 
administrativos,  que  no  pueden  sostenerse  sino  por  el 
forzado  silencio  de  los  ciudadanos,  que  no  pueden  resistir 
una  tranquila  discusión. 

Graves  son  las  circunstancias,  y  delicada  vuestra 
situación  ;  dos  años,  nomás,  restan  de  vuestro  período  ; 
y  parte  del  Ministerio  y  sus  contados  abogados,  declaran 
que  necesitan  como  base,  el  silencio  de  toda  la  República, 
y  la  tenebrosa  oscuridad  del  absolutismo.  Lo  contrario 
hacen  los  estadistas  hábiles  y  bien  intencionados.  Autori- 
zar el  examen,  respetar  todos  los  derechos,  sostener  la 
discusión,  confundir  con  dignidad  la  injusticia  y  aprove- 
char las  luces  de  todos:  son  lumbreras  de  la  patria. 
Con  tales  hombres,  vos,  señor,  podríais  elevaros  mucho 
más  ;  y  Venezuela  libre  y  contenta,  os  debería  infinita- 
mente más.  Pero  si  el  poder  que  tenéis  lo  dejais  manejar 
por  manos  tumultuarias,  por  caracteres  dominantes,  por 
cabezas  irreflexivas,  creedme,  pensadlo  bien,  vuestra  glo- 
ria civil  declinará.  No  la  pongáis  bajo  el  amparo  de  la 
detracción  ;  y  tened  presente  que  en  los  tiempos  que 
alcanzamos,  el  Poder  se  gasta  de  una  manera  sorprendente 
con  el  abuso. 

Permitidme  que  con  la  mejor  intención,  os  hable  de 
los  intereses  de  vuestra  gloria.  La  habéis  adquirido  ganan- 
do las  voluntades  :  forzándolas,  nunca  la  habríais  alcan- 
zado. Tocáis  en  la  tarde  del  Poder,  y  sus  instantes  son 
todos  preciosos.  Vedlo  bien  :  del  año  de  10  al  de  20 
corrísties  la  infancia  de  vuestra  vida  pública  ;  y  valiente, 
jugasteis  con  los  peligros.  Siguióse  la  década  de  la  juveu- 
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tud,  y  obedeciendo  las  leyes  imprescindibles  de  la  natu- 
raleza, caísteis,  como  todos  los  colombianos,  en  errores 
inherentes.  Con  Venezuela,  tuvisteis  la  fortuna  de  entrar 
en  la  virilidad  y  de  correr  una  tercera  década.  La  patria 
seguirá,  porque  las  naciones  son  perdurables  ;  pero  vos, 
mortal  empezaréis  á  declinar.  Es  entonces,  General,  es 
entonces  cuando  necesitáis  de  toda  la  experiencia  que 
habéis  adquirido,  de  todo  el  amor  que  os  hayáis  gran- 
geado.  Comprometeros  en  lides  agenas,  unir  vuestro 
nombre  á  intereses  extraños,  sería  sacaros  de  la  Nación 
para  situaros  en  el  estrecho  círculo  de  una  Oligarquía. 
¡  Cuántos  males  podrían  entreverse,  para  vo3  y  para  la 
patria,  el  día  que  una  fracción  cualquiera  de  este  gran 
todo,  lograra  comprometeros  bien  en  sus  intereses,  y 
haceros  el   instrumento    de  sus   pasiones  ! 

Sed  firme,  señor.  No  degradéis  vuestro  rango  para 
volveros  instrumento  de  partido.  Está  bien,  que  forméis 
hoy  una  Administración  en  que  predomine  éste  ó  aquel  ; 
pero  oídlos  á  todos,  dejad  que  la  Oposición  acuse  á  vues- 
tros Ministros  ante  el  gran  jurado  de  la  opinión  pública. 
Vos  no  sois  sino  el  Presidente.  Con  el  eminente  carácter 
de  juez,  en  la  calma  que  produce  la  sana  conciencia,  oid 
á  la  Oposición,  oid  á  vuestro  Ministerio,  y  estad  seguro 
de  que  será  ancho  y  cómodo  el  camino  que  os  couduzca 
á  mayor  gloria.  No  permitáis  que  se  use  de  vuestro 
poder  para  oprimir,  que  ninguna  coacción  turbe  la  liber- 
tad del  pensamiento,  ni  que  se  amague  la  independencia 
moral  de  hombre  alguno ;  porque  en  los  derechos  de 
cada  uno,  ve  la  sociedad  simbolizados  los  suyos  propios. 
Ved  esa  juventud  preciosa,  plantel  de  la  República  que 
pronto  existirá,  á  la  que  vuestros  parásitos  ambiciosos, 
quieren  enseñar  la  detracción.  Impedidlo  señor.  Sus 
almas  inocentes,  no  deben  ser  envenenadas  con  ese  ejem- 
plo salvaje.  Así  como  han  aprendido  en  las  aulas  á 
discutir  en  paz,  con  imparcial  juicio,  con  modesta  digni- 
dad, los  dogmas  de  las  ciencias  y  los  preceptos  de  los 
grandes  ingenios,  así  deberán  ventilar  los  intereses  públi- 
cos y  sostener  la  lid  patriótica.  Esos  mentidos  defensores 
de  vuestro  Gobierno,  quieren  tener  la  gloria  de  enseñarle 
el  uso  de   armas  villanas,   que  vos  no  debéis  autorizar. 

Fácil  es  que  continuéis  autorizando  tanto  desafuero, 
tan  extraño  silencio,  porque  tenéis  poder  ;  y  nada  es  tan 
fácil  como  gastarlo  :  pero  todo  aquello  que  se  gasta,  deja 
de  existir  más  tarde.  Concluiréis  vuestro  período,  y  si  en 
él  no  hubo  libertad  de  imprenta,  si  fué  perseguido  el 
que  no  pensó  precisamente  como  vuestra  Corte,  si  no  se 
respetaron,  en  verdad  y  con  buena  fé,  todos  los  derechos, 
y  si  los  actos  del  Gobierno  no  pudieron  resistir  la  dis- 
cusión, el  fallo  soberano  se  pronunciará.  Nada  perderá 
esa  minoría  de  vuestro  Gabinete,  que  hoy  domina  al  resto 
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de  él,  que  se  jacta  de  gobernarlos  á  su  antojo,  y  pretende 
oprimirlos.  Ella  no  tiene  qne  perder.  Pero  vos  ...Decid- 
lo vos  mismo.  ...Volved  la  vista  atrás;  ¡  á  qué  altura  tan 
eminente  veréis  que  llegaron  algunos  hombres  !  No  las 
hay  más  elevadas  :  ¡  y  desde  allí  descendieron  !  j  por  qué 
prodigios?  Por  el  abuso  del  Poder.  Vencieron  ejércitos, 
conquistaron  naciones,  ó  las  formaron  ;  pero  no  son  gran- 
des. Quisieron  vencer  también  la  justicia,  trastornar  la 
razón,  contradecir  las  emanaciones   divinas. 

Plegué  al  cielo  que  no  puedan  engañaros.  Quiera 
evitaros  dias  dolorosos,  prolongados  quizás  por  la  des- 
gracia. 

Y  la  patria  ?  ¡  Volved  los  ojos  á  la  patria !  Ella 
derramó  su  sangre  por  ser  libre,  quiere  serlo,  debe  serlo. 
No  la  dejéis  oprimir.  %  Queréis  que  os  dé  el  síntoma  de 
la  libertad,  y  la  señal  infalible  de  la  opresión  1  Fácil  me 
será  :  el  mundo  liberal  las  tiene  conocidas  ha  largo  tiem- 
po. Hay  libertad  donde  hay  prensa  independiente. 
Donde  se  persigue  pública  ó  secretamente  al  escritor 
popular,  allí  se  oprime,  allí  se  prepara  la  esclavitud  del 
pueblo. 

Sé  que  no  extrañareis  este  lenguaje,  porque  vos  me 
conocéis.  Tengo  por  imposible  que  hayan  podido  persua- 
diros ciertos  hombres,  de  que  soy  vuestro  enemigo  y  ene- 
migo de  la  patria.  Mis  acentos  son  los  de  la  verdad  :  del 
eco  de  una  mayoría  nacional.  Es  favor  del  cielo,  que  en 
medio  del  desaliento  general,  en  medio  del  terror  que 
infunden  cuatro  manos  temerarias  armadas  con  vuestras 
temidas  armas,  haya  quien  os  diga  la  verdad.  Así  sirvo 
á  la  patria  ;  que  ellos  perderían.  Oid  vos  á  todos  :  pro- 
tejed  los  derechos  de  todos  :  y  disfrutareis  del  amor  de 
tudos.  La  patria  os  bendecirá,  y  la  historia  colocará 
vuestro  nombre  en  la  corte  gloriosa  de  los  benefactores 
del  mundo. 
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NUMERO  23. 

(Caracas,  limes  4  de  Enero  de  1841—12  y  31.) 
SALINAS. 


Esta  cuestión  terminó  ya.  Es  perder  el  tiempo  esfor- 
zarse en  continuarla.  Es  entretener  la  Oposición,  que  tiene 
muchas  materias  nacionaJes  que  tratar,  muchos  puntos 
que  ventilar,  y  muchos  juicios  que  abrir  ante  la  opinión 
pública,  á  los  Secretarios  del  Despacho.  Corre  el  tiempos 
se  acerca  la  Legislatura,  y .  no  se  aclara  la  verdad. 

Una  Oposición  bien  intencionada,  no  tiene  otro  objeto 
que  el  de  estimular  á  los  gobernantes  á  hacer  el  bien, 
é  impedirles  que  hagan  mal.  Para  esto,  se  sitúa  en  abso- 
luta independencia  de  ellos,  se  dirije  á  la  opinión  de  los 
pueblos,  á  la  Nación,  no  á  los  mandatarios  ;  y  luego  que 
demuestra  la  justicia  que  le  asiste  en  un  punto,  no  debe 
entretenerse  en  contestar  dicterios  ni  personalidades.  Si 
lo  hiciera,  si  entrara  á  esclarecer  cada  sofisma,  y  á  ocu- 
parse de  cada  palabra,  no  habría  nada  tan  fácil  para  los 
ministeriales  como  embotar  ios  filos  de  la  justicia,  con  los 
enredos  de  la  sinrazón.  En  cuanto  á  salinas,  he  aquí  la 
cuestión. 

El  Venezolano  acusó  al  Despacho  respectivo  por  haber 
celebrado  un  arrendamiento  ruinoso  para  la  renta,  gravoso 
para  los  pueblos  de  la  República,  y  perjudicial  al  tesoro. 
Hecha  tal  acusación,  por  un  periódico  decente  y  patriota, 
ante  el  gran  jurado  nacional,  entraba  el  Secretario  en  el 
deber  de  satisfacer  al  público,  probando  que  era  infun- 
dado el  cargo,  ó  confesando  el  error.  El  deber  de  El 
Venezolano  era,  probar  su  acusación.  En  este  estado, 
ciertos  papeles  ministeriales  alzan  el  grito  de  escándalo, 
y  levantan  una  algazara  contra  el  escritor  independiente. 
Entre  tanto,  el  Ministerio  rescinde  el  arrendamiento 
sacrificando  20.000  pesos  -de  las  arcas  venezolanas,  de  las 
contribuciones  de  los  venezolanos,  del  trabajo  y  sudor  del 
pueblo:  á  tan  alto  precio,  rescata  las  salinas  de  la  cauti- 
vidad en  que  las  dejó  el  mismo  Secretario  por  el  primer 
arrendamiento.  Probó  pues,  el  Secretario,  de  una  manera 
superabundante,  loque  El  Venezolano  tenía  que  probar  ; 
es  decir,    lo   ruinoso  del   primer  contrato.  El  que  no  vea 
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claro  con  esta  antorcha,  es  porque  le  deslumhra  la  llama 
de  una  pasión.  Pero  el  pueblo,  para  quien  escribimos, 
está   muy  lejos  de   esa  llama. 

Terminó  pues  la  cuestión  salinas  :  triunfó  la  justicia 
de   la   Oposición.    Continuemos:  aprovechemos  el  tiempo. 


EL  DAGUERROTIPO- 


Por  este  invento  extraordinario  se  obtiene  la  imagen 
de  cualquier  objeto  material,  no  ya  con  semejanza  sino 
con  absoluta  identidad.  Es  la  luz  del  sol  la  que  hiriendo 
el  cuerpo  lo  refleja  tal  cual  es,   en  la  plancha  preparada. 

Representar  los  objetos  tales  como  son,  es  por  con- 
siguiente, la  obra  de  Él  Daguerrotipo  ;  y  lo  adoptaremos 
por  título  cada  vez  que  en'  la  noble  tarea  que  hemos 
emprendido,  nos  propongamos  presentar  á  nuestros  lec- 
tores el  verdadero  retrato  de  un  ente  moral  :  el  de  las 
personas  queda,  para  los  que  no  saben  tratar  de  las  ma- 
terias. 

Hoy,  al  hablar  de  los  partidos,  daremos  su  verda- 
dera imagen.  Desentrañaremos  su  secreto  :  y  justos,  les 
concederemos  lo  que  tienen  de  bueno,  y  realzaremos  sus 
defectos. 

Materia  es  esta,  que  en  toda  verdad  y  con  interés 
sostenido  podría  tratarse  en  gruesos  volúmenes.  Pero  es 
menor  el  trecho  de  que  podemos  disponer  :  son  colum- 
nas de  un  periódico. 

Tiempo  y  estudio  requería,  y  el  periodista  apenas 
puede  improvisar.  Pero  El  Venezolano,  de  genio  popular, 
cuenta  con  las  simpatías  de  quien  no  tiene  otro  arrimo 
que  el    de  la  justicia.   Entra  en    materia. 

Es  inclinación  natural  del  hombre,  la  de  crecer.  Nada 
hay  absoluto  en  lo  humano,  y  el  crecimiento,  quiérase 
ó  nó,  viene  á  ser  relativo  ;  es  decir,  de  comparación  con 
los  demás.  Aquí  está  la  virtud,  en  un  difícil  medio  : 
crecer  sin  ofender  á  los  otros.  Conocen  los  hombres  por 
virtudes,  aquellas  aspiraciones  ó  sentimientos,  que  com- 
binan el  bien  de  cada  uno  con  el  de  sus  semejantes;  y 
como  aún  no  se  llena  tal  objeto  en  todos  los  grados  del 
proceder,  aquel  en  que  mejor  lo  combinan,  es  el  punto 
ele  la  virtud.  Pero  si  el  hombre,  á  fuer  de  generoso, 
renuncia  su  parte  por  agrandar  la  agena,  toca  entonces 
el  heroísmo,  y  le  recompensa  la  admiración. 
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El  salvaje  crece,  cuando  oprime  con  mayar  fuerza  á 
otro.' salvaje  como  él:  cuando  su  dominio  bruto  se  extien- 
de y  asegura.  Se  engrandece  el  hombre  en  sociedad,  se- 
gún es  la  sociedad.  ¿Es  esclava  de  un  señor?  lá  grandeza 
viene  de  él ;  no  de  ella,  que  nada  tiene.  La  gracia '.'de 
aquel,  en  mayor  ó  menor  porción,  hace  la  entidad  de 
cada  socio  más  6  menos  importante. 

jEs  mista  la  forma  política  de  la  ciudad?  misto  es 
también  el  crecimiento  moral  de  sus  individuos.  Débenlo 
unos  al  favor  del  príncipe,  otros  al  del  pueblo,  y  los 
terceros  á  una  institución :  la  aristocracia  de  sangre  : 
hija  del  poder  feudal,  heredera  de  hechos,  convertida  en 
derecho,  y  explicada  en  Europa  como  potencia  intermedia. 
Es  un  poder,  dicen,  conservador  de  aquellos  en  cuyo 
centro  está.  Apoya  al  uno  ó  al  otro,  para  apoyarse  en 
sí  mismo.  Sin  uno  de  los  dos  desaparecería.  Ni  el  Señor 
absoluto,    ni  el  pueblo  soberano,  necesitan  de  aristocracia. 

I  Es  verdaderamente  popular  la  constitución?  Crece 
el  hombre  en  razón  directa  del  favor  popular.  Si  hay 
otro  medio  de  engrandecimiento  civil,  algún  vicio  tiene 
la  institución,  ó  grande  y  peligroso  estorbo  obstruye  su 
curso   natural. 

Prescindiendo  de  las  dos  •primeras  formas  sociales, 
que  son  absolutamente  europeas,  ocupémosnos  de  la  ter- 
cera, todo  americana  :  realidad  de  nuestros  principios,  ob- 
jeto de  una  cruenta  y  prolongada  revolución,  deidad  que- 
rida de  los    venezolanos. 

Tiene  sus  males  y  peligros,  como  todas  las  obras  de 
los  hombres.  Conocerlos,  es  el  primer  bien  del  ciudada- 
no :  demostrarlos,  el  más  alto  deber  de  un  escritor  inde- 
pendiente. 

El  mayor  peligro  de  las  monarquías  está  encerrado, 
en  el  mayor  abuso  que  de  su  poder  haga  el  monarca.  El 
más  grande  de  las  Repúblicas,  es  el  engaño  del  pueblo. 
Soberano  como  es  de  sí  mismo,  nunca  abusa  sino  por  en 
gaño;  porque  no  puede  tener  intereses  distintos  de  los 
de  la  sociedad  que  compone.  Es  un  gran  peligro,  su  ma- 
yor mal,  el  engaño. 

Veamos  cuales  son  sus  elementos :  aquellos  con  que 
elabora,  con  que  piensa  y  quiere.  Fácil  será.  Como  el  en- 
tendimiento y  voluntad  de  cada  individuo  es  un.  átomo. 
se  asocian  unos  con  otros,  para  formar  número  que  pue- 
da llegar  á  ser  mayoría,  y  á  convertir  en  mandato  nacio- 
nal su  voluntad.  Vienen  á  ser  los  partidos  legales  los  ver- 
daderos elementos  civiles  de  la  sociedad   republicana. 

Todo  ciudadano  quiere  su  propio  bien,  y  desea  el  bien 
común.  Como  para  engrandecerse  ha  de  merecer  la  con- 
fianza de  sus  conciudadanos,  y  para  obtenerla  es  necesa- 
rio que  ellos  quieran  dispensársela,  trabaja  por  llegar  al 
fin.  Más  ó  menos,  según  el  sistema  en  que  hace  consistir 
eu  felicidad.  Pero  los  ricos  son  siempre  pocos,  y  á  muchos 
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no  les  basta  serlo  :  pocos  jóvenes  se  encuentran  dichosos 
con  solo  la  figura  que  les  cupo  en  el  torbellino  de  la  re- 
producción. Las  pasiones  solo  divierten  un  momento  de 
la  vida.  U/io  que  otro  talento,  de  aquellos  que  alcanzan 
la  gloria  posible  del  saber,  descansa  en  ella.  Los  santos 
renuncian  toda  felicidad  mundana,  para  asegurar  una  glo- 
ria perpetua.  Tal  cual  filósofo,  que  pretende  saber  lo  pa 
eado,  lamentar  lo  presente,  y  despreciar  lo  futuro,  vive 
contento  con  una  imaginación,  que  no  es  sino  el  báculo 
de  su  debilidad.  Y  si  es  verdad  que  los  buenos,  conten- 
tos cou  sus  propias  acciones,  con  ellas  son  felices,  saben 
también  que  por  fuerza  dejarían  de  ser  tan  buenos  cuando 
la  institución  civil  se  pervirtiera,  y  toman  parce  en  su  sos- 
tenimiento, así  como  en  el  desarrollo  material  é  intelec- 
tual del  todo  á  que  pertenecen.  Los  malos,  entre  tanto, 
fingen  el  propio  conato,  y  á  veces  se  confunden  con  los 
buenos  ciudadanos;  y  hay  justos  también  que  se  equivo- 
can cuando  adoptan  fines  y  cuando  escojen  medios. 

Hay,  pues,  una  tendencia  general  á  pensar  y  querer 
sobre  los  intereses  comunes;  y  por  las  infinitas  gradas  que 
ocupan  el  espacio  entre  el  bien  y  el  mal,  resulta  la  apa- 
riencia, á  veces  caótica,  de  las  sociedades  libres. 

No  las  consideramos  hoy  en  el  estado  esfervescente  á 
que  esa  misma  confusión 'suele  conducirlas  :  veníoslas  en 
el  estado  de  paz.  Y  desenvueltas  nuestras  doctrinas  ge- 
nerales en  la  materia,  nos  acercamos  ya  á  la  contempla- 
ción de    objetos  más  cercanos. 

Es  necesario  definir  las  palabras  para  que  nos  enten- 
damos. La  materia  es  difícil,  porque  nuestro  idioma  no 
está  formado  á  presencia  de  los  principios  políticos  que 
reinan  hoy.  Tiene  muchas  palabras,  que  conviene  situar 
en  la  verdadera  escala  de  valor,  para  distinguir  las  dife- 
rentes asociaciones  parciales,  que  vulgarmente  llamamos 
partido,  y  que  realmente  no  lo  son.  Daremos,  pues,  nues- 
tras definiciones,   lo  mejor  que  podamos. 

Es  gavilla,  una  reunión  de  picaros :  es  decir,  de 
malhechores.  Esta  palabra  no  debe  figurar  en  las  cuestio- 
nes políticas. 

Llamamos  en  castellano  facción,  la  gente  amotinada 
ó  rebelada. 

Parcialidad,  la  unión  de  algunos,  confederándose 
para  algún  fin,  separándose  del  común,  y  formando  cuer- 
po aparte:  puede  ser  útil  ó  perjudicial. 

El  bando,  aunque  literariamente  sea  lo  mismo  que 
parcialidad,  después  de  los  heroicos  hechos  de  Padilla 
que  luchó  y  murió  por  la  libertad  castellana,  lo  tenemos 
por  más  que  parcialidad:  corresponde  á  maj  or  es- 
cala. 

Es  partido  en  una  acepción  combinada,  que  es  la 
que  liberalmente  le  corresponde:  parcialidad  ó  coligación 
entre  los  que  siguen   un  mismo  parecer;   y  amparo,  favor 
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ó  protección  de  muchos  entre  sí.  Este  és  un  elemento  de 
libertad  y  de  progreso. 

Es  pandilla,  políticamente,  aquella  liga   ó  unión  que 
hacen  pocos,  para  engañar  á  muchos. 

Aquellos  á  quienes  abruma  su  propio  corazón,  á 
quienes  arrastra  una  voluntad  ciega,  se  buscan,  se  unen 
y  confabulan.  No  son  sus  fines  objetos  nacionales,  una 
ley  que  favorezca  la  industria,  ó  un  proyecto  que  la  de- 
sarrolle :  ni  la  observación  de  un  poder  peligroso,  ni  el 
sostenimiento  de  la  independencia  moral  del  pueblo,  ni 
combatir  las  máximas  de  prostitución  política,  que  por 
desgracia  pretendan  arraigarse,  ni  despertar  á  los  hombres 
de  ese  sonambulismo  político  con  que  suelen  adormecer- 
los los  poderosos,  ni  revelar  á  la  juventud  los  altos  y 
magníficos  debeles  que  la  justicia  confía  á  su  inocente 
probidad.  No.  Materias  son  estas,  que  no  se  amalgama- 
rían con  los  despóticos  antojos  de  la  pasión.  Habría  qui- 
zás que  sostener  establecimientos  cuyos  directores  odiaran 
los  apandillados.  Habría  que  estar  por  la  elección  de 
magistrados,  cuya  probidad  empedernida,  no  se  prestara 
á  la  persecución  de  una  víctima  designada.  Podría  ser 
necesario  para  un  cuerpo  deliberante  este  ó  aquel  candi- 
dato, que  no  estando  en  comunidad  de  miras  bastardas, 
era  inútil  para  la  pandilla,  por  más  conveniente  que  fue- 
se á  la  sociedad.  Estos  hombres  son  atraídos  recíproca- 
mente por  las  afinidades  de  sus  inclinaciones  carniceras, 
y  se  reúnen  en  un  punto,  á  la  manera  que  se  deponen 
en  los  líquidos  las  materias  extrañas,  verdaderas  heces. 
Como  son  ocultas  sus  intenciones,  lo  son  sus  planes 
y  sus  medios.  Para  ellos  no  hay  salud  sino  dentro  de 
sí  mismos.  Fuera  de  bu  círculo,  no  ven  sino  el  espa- 
cio, la  nada.  Señalan  sus  víctimas  con  un  dedo  de  hie- 
rro, con  que  quisieran  resistir  hasta  la  acción  del  tiempo. 
Las  persiguen  con  un  furor  perseverante,  que  en  nada  se 
parece  al  juicio  de  la  razón,  que  revela  la  atrocidad  del 
sentimiento.  Imbuidos  en  su  propia  voluntad,  no  encon- 
trando simpatías  en  nada  extraño,  nutridos  con  su  pasión, 
enterrados  en  sí  mismos,  son  semejantes  á  la  víbora,  que 
vela  en  una  cueva  con  sus  iguales,  lejos  de  todo  el  mun- 
do, como  quien  afila  el  diente  y  reconcentra  su  veneno. 
Esta  es  la  peor  de  las  pandillas. 
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NUMERO  24. 

(Caracas   lunes  11  de  Enero  de  1841.)— 12  y  31.) 

EL  VENEZOLANO. 


Es  artimaña  conocida  de  los  bandos  ministeriales, 
cuando  se  ven  acosados  los  señores  mandarines,  alzar  con- 
fusa vocería,  para  confundir  y  hacer  callar  al  orador  que 
ocupa  la  tribuna.  Nuestros  ministeriales  hacen  hoy  una 
cosa  parecida.  El  uno  tose  espantosamente,  el  otro  grita 
hasta  desgañitarse,  un  tercero  estornuda,  quien  hace  el 
ruido  con  los  pies,  quien  finge  un  trueno  ;  y  el  pueblo 
(gracias  á  la  Divina  Providencia)  los  cala  de  parte  á  parte, 
los  conoce,  forma  su  juicio  y  falla.  El  mandatario  que 
tiene  que  defenderse  por  tales  medios,  no  ¡os  tiene  decen- 
tes y  racionales.  La  Viñeta  reparte  los  papeles  de  la 
comedia  :  allí  toman  sus  órdenes,  y  uno  sale  á  la  farsa 
haciendo  de  galán,  otro  se  nos  finge  barba,  el  más  guapo 
la  hecha  de  rufián  y  la  compañía  se  afana  por  divertir  al 
público,  i  Y  la  deuda  ?  Allá  en  Inglaterra.  ¿  Y  el  café? 
pagando  sus  derechos.  \  Y  las  salinas  t  Esas  ya  están 
compradas  otra  vez.  ¿  Y . . . .  todo  lo  demás . . . .  ?  Espera- 
mos.... No  es  esto  un  fandango,  ni  fiol,  ni  Juana  Bau- 
tista   Es ... .   Un  juicio. 


NUMERO  25. 

(Caracas,  Miércoles  13  de  Enero  de  1841. — 12  y   il.) 

DEUDA   PUBLICA. 


Como  el  paquete  llegó  el  sábado  en  la  noche,  no  pu- 
dimos publicar  en  el  ordinario  del  lunes  más  noticias  que 
la  de  haber  aceptado  los  acreedores  extranjeros  el  decreto 
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del  Gobierno  de  16  de  Setiembre  del  año  anterior   sobre 
la  mateiia. 

En  consecuencia,  puede  ya  asegurarse  cual  es  el  estado 
definitivo  de  este  negocio,  á  saber. 

Debe  la  República  en  el  extranjero  por  capital  primi- 
tivo.... 8  11.802.471,51. 

Este  capital  debería  ganar  el  interés  de  G  p§  anual, 
según  el  primer  contrato.  Por  consiguiente,  habría  que 
pagar  todos  los  años  708.138  ps.  29  es.  ;  y  agregado  los 
cambios,  comisiones  y  gastos  subiría  aproximadamente  á 
750.000  ;  pero  se  ha  obtenido  la  ventaja  de  que  los  nuevos 
billetes  solo  ganen  2  por  ciento  anual,  durante  los  siete 
añoc  primeros,  y  de  allí  en  adelante  sea  que  empiece  á 
subir  un  cuarto  por  ciento  en  cada  año,  hasta  llegar  al 
máximun  de  seis. 

Tenemos  pues  que  pagar  á  nuestros  acreedores,  por 
intereses  de  nuestra  deuda,  en  cada  año  de  los  siete  inme- 
diatos, 236.044  ps.  43  es.  ;  más  la  suma  á  que  monten  los 
cambios,  comisiones  y  gastos. 

Los  pagos  se  harán  en  Londres,  por  semestres,  en 
primero  de  Abril  y  primero  de  Octubre  de  cada   año. 

El  primer  pagamento  debe  haberse  hecho  ya. 

Los  intereses  devengados  y  no  satisfechos  desde  la 
fecha  del  empréstito  á  Colombia  hasta  el  30  de  Setiembre 
del  año  pasado,  correspondientes  al  capital  que  ahora 
reconoce  Venezuela,  junto  con  el  -cuatro  por  ciento  que 
deja  de  pagarse  en  estos  siete  años,  y  lo  que  también 
dejará  de  pagarse  cuando  se  vaya  aumentando  el  i  p~ 
anual,  hasta  completar  el  6,  forma  una  suma  igual  al 
capital  primitivo,  es  decir,  que  monta  á  otros  8  11.802  471 
50  centavos. 

Por  este  capital  se  han  emitido  billetes  á  razón  de 
100  por  100. 

No  ganan  interés  alguno  hasta  Io  de  Octubre  de 
1S52. 

En  1853  ganarán  el  uno  por  ciento. 

De  aquel  año  en  adelante  irá  aumentado  el  interés  un 
cuarto  por  cierto  en  cada  uno,  hasta  que  llegue  á  5,  que 
será  el  máximun. 

Venezuela  queda  libre  de  toda  mancomunidad  con  las 
repúblicas  de  Nueva  Granada  y  Ecuador,  y  de  toda  res- 
ponsabilidad por  las  71  y  media  unidades  restantes  que 
debía  Colombia,  y  por  esto  se  respaldarán  las  obliga- 
ciones de  Colombia,  al  emitir  las  de  Venezuela. 

Respecto  á  la  amortización  de  los  capitales  solo  ha 
quedado  obligada  la  República  á  dos  cosas. 

1."  A  recibir  los  billetes  emitidos  por  uno  y  otro 
capital,  á  la  par,  en  pago  de  todo  género  de  propiedades 
nacionales  que  se  vendan  con  arreglo  á  las  leyes  de 
Venezuela. 

20 
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2.&  En  1869  empezará  á  decretarse  anualmente  una 
suma  no  menor  que  el  cuarto  por  ciento  del  total  de  dicho 
capital,  y  del  primitivo,  para  irlos  amortizando.  Este 
mínimun  será  de  9.012,36. 

Según  los  datos  que  hemos  podido  adquirir,  estos  son 
los  términos  en  que  ha  quedado  arreglado  el  negocio  de 
la  deuda. 

El  finiquito  de  tan  importante  negociación,  es  un 
suceso  muy  plausible,  y  que  hará  época  en  la  historia  de 
la  República.  El  influirá  poderosamente  en  el  futuro 
progreso  de  Venezuela,  porque  sin  duda  que  cumpliremos 
con  estricta  religiosidad  nuestros  pagos,  y  el  crédito  que 
nos  producirá  en  el  primer  mercado  monetario  del  mundo, 
va  á  traernos  grandes  bienes.  La  Inglaterra  es  el  pais 
empresario  por  excelencia  ;  y  cuando  se  anuncia  un  pro- 
yecto cualquiera  para  abrir  un  camino,  hacer  un  canal, 
establecer  una  fábrica,  hacer  navegable  un  rio,  ó  cual- 
quiera otra  grande  empresa,  lo  primero  que  se  averigua 
es  si  paga  aquel  Estado  los  intereses  de  su  deuda ;  y 
como  resulte  acreditado  en  la  bolsa  y  en  las  carteras  de 
los  corredores,  todo  el  mundo  toma  acciones,  y  así  se  reú- 
nen inmensos  capitales,  capaces  de  hacer  portentos. 

Tarde  venimos  á  gozar  de  estos  beneficios,  que  según 
hemos  dicho  antes,  pudieron  empezarse  á  obtener  hace 
tiempo  ;  y  si  es  que  ha  habido  motivos  fundados  para  esa 
demoia  en  la  negociación,  ahora  es  tiempo  de  que  se  nos 
convenza.  Siempre  hemos  dicho  y  repetimos,  que  no 
tenemos  otra  fé  política  que  la  que  nos  inspira  la  ley  y 
el  bien  público.  Es  tiempo  de  que  la  Administración  de- 
muestre á  todo  venezolano,  que  esa  lentitud,  inintelegi- 
ble  hasta  ahora,  ha  sido  necesaria  ó  conveniente.  Es 
tiempo  también  de  explicar,  por  qué  se  convirtió  en  se- 
creta y  misteriosa  una  negociación,  cuya  naturaleza,  an- 
tecedentes y  resultados  eran  públicos. 

La  nación  adquiere  un  gran  bien  por  la  consolidación 
de  bu  deuda  exterior,  en  recompensa  de  su  patriotismo, 
que  la  conserva  en  paz,  de  su  industria,  que  la  hace  pro- 
gresar, y  de  su  buena  fe  y  dignidad,  que  le  han  dictado 
el  justo  deseo  de  arreglar  sus  rentas  y  establecer  gu  cré- 
dito. Pero  muy  equivocados  debemos  estar,  si  este  Des- 
pacho de  hacienda  no  es  responsable  de  haber  prolonga- 
do indebidamente,  el  término  que  se  propuso  el  legisla- 
dor hace  ya  tres  años. 

Damos  pues  la  enhorabuena  á  nuestros  compatriotas. 
No  la  damos  á  la  Administración,  porque  falta  saber  si 
tiene  parte  en  esta  gloria,  6  si  por  el  contrario  la  ha  re- 
tardado. Y  también  porque  á  esta  digna  y  patriótica 
acusación,  hecha  desde  el  mes  de  Setiembre,  sólo  ha  con- 
testado, primero  con  el  menosprecio  del  silencio,  y  des- 
pués, por  medio  de  plumas  delirantes,  con  toda  suerte  de 
injurias. 
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NUMERO  26. 


(Caracas,  lunes  18  de  Enero  de  1841,-12  y  31.) 


A  SU  LECTOR 


Aquí  me  tienes,  lector  querido,  ein  eaber  por  dónde 
empezar.  Es  vieja  usanza  tratarte  de  tú,  al  escribirte  ;  en 
despique,  dejo  por  hoy  el  nos,  que  por  derecho  consue- 
tudinario me  corresponde,  y  te  hablaré  de  yo.  Estoy  con 
la  cabeza  llena  de  títulos,  ideas  y  argumentos,  firme  el 
pecho  como  una  roca,  y  en  fin,  de  tal  manera,  en  este 
momento,  que  si  fuera  jueves,  aseguróte  que  había  de 
presentarte  un  número,  que  valiera  los  dos  pesos  del 
trimestre.  ¡  Pero  qué  diablura  !  Esto  que  vaB  leyendo,  se 
escribeen  sábado  ;  y  hoy  se  ha  de  componer  en  la  imprenta, 
y  mañana  domingo  se  ha  de  tirar  para  que  al  amane- 
cer del  lunes  salga  por  esas  calles,  ó  como  suele  decirse, 
por  esos  trigos  de  Dios. 

Cubren  la  mesa  los  Correos,  los  Nacionales,  los  Im- 
partíales y  descuélganse  por  las  orillas,  y  á  manera  de 
carpeta  ministerial  lo  arropan  todo.  Libros,  cartas,  apun- 
tes, y  hasta  el  tintero  están  sepultados  bajo  esta  manta 
desapiadada,  que  quiere  quitarme  el  mundo  de  la  vista. 
Vamo-,  pues,  ánimo,  que  la  justicia  está  toda  de  este 
lado,  y  en  cada  columna  de  estas  que  me  cercan,  hay 
pertrecho  para  hacerles  fuego  3  dias.  Vamos  á  batirlos 
con  sus  propias   municiones 

Pero  i  y  el  plan  de  batalla  ?  Despacio  :  no  hay  que 
apurarse.  ¡  Pero  si  son  las  nueve  !  y  á  las  once  ha  de 
estar  todo  en  la  imprenta,  y  me  ha  tocado  un  impresor, 
el  de  la  cara  más  amarrada  de  cuantos  impresores  he 
conocido!....  Pues  ....,  aquí  está  ya  el  mensajero.... 
Óigalo  usted.  Señor,  El  Venezolano.  Vá  para  alíá.  Den- 
tro de  media  hora.  ¿  Hay  aprieto  semejante  í  Esto  se  llama 
estar  uno  perdido. 

Y  luego  ¡con  quién  las  habernos!  con  una  falange  ! 
¡  con  una  cruzada  ! . . . .  El  uno  nos  combate  con  bala-roja, 
y  proyectiles  incendiarios.    Se  llama,   con   todo,   El  lm- 
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parcial ;  y  con  el  tono  de  un  Senador  romano  del  tiempo 
de  Tiberio,  le  dice  muy  solemnemente  al  poderoso  á  quién 
sirve,  que  debe  hacer  fusilar  á  este  pobre  editor,  poi- 
que es  un  picaro,  que  no  piensa  como  él.  El  otro,  protestán- 
donos respeto  y  fraternidad  nos  hace  los  cariños  más 
extraños,  que  hasta  hoy  se  hayan  visto  en  la  familia 
de  los  cariños.  El  tercero,  no  se  diga :  es  un  Fierabrás 
de  Alejandría,  hombre  que  se  almorzaría  dos  pa'r^|^ 
endriagos,  como  dos  pares  de  huevos,  y  revueltos  <ot 
vestiglos,  como  si  fueran  tomates  :  hombre  que  se  cenará 
(porque  ese  no  comería)  media  docena  de* gigantes,  na- 
turales ó  encantados  ;  y  que  por  vía  de  dulce,  se  tragaría 
una  región  de  duendes,  con  todos  sus  hechizos.  ;  Cáspita 
con  el  tercio  !  Este,  combate  á  su  manera :  con  toda  es- 
pecie de  guijarros,  con  dimitas  á  los  ojos,  con  arena, 
y  hasta  con  pelotas  de  barro.  ¡  Barro  !  Con  lodo  des- 
leído, del  mejorcito  que  puede  encontrar.  \  Y  la  Gaceta  \ 
¡  Ah  !  eso  es  otra  cosa :  con  la  Gaceta  no  va  nada.  El 
Ministerio  no  se  mete  en  nada.  El  se  defiende  con  sus 
propios  actos,  y  con  los  razonamientos  que  le  hagan  los 
demás,  llenos  de  patriotismo  y  magestad.  Vaya,  es  un 
modelo  constante  de  justicia  y  dignidad.  Este  pleito  es 
acá  entre  nosotros  los  gobernados  ;  porque  un  contador, 
es  gobernado  ;  un  impresor  del  gobierno,  es  gobernado  ; 
y  una  hechura  de  un  ministro,  es  un  gobernado,  y  por 
consiguiente. ..  .todo  lo   consiguiente. 

Aquí  tiene  U.   un  momento  de   aquellos,  que  llaman 
los  teólogos  casuistas,    ocasiones  próximas.    Si  ahora   se 
me  presentara  por  aquí  un  señorón  ministerial,  hoy  es  el 
dia  que  yo  capitulaba.    Sobre  que  era  cabalmente  el  nú- 
mero 26  el  que  debía  salir  en  toda  regla.    En  primer  lu- 
gar, debimos  contestarle  su  muy  apieciable,  de  5  del  co- 
rriente, á  nuestro  querido  hermano  El  Nacional :  lo  pri- 
mero, porque  es  malacrianza  no  responder  una  carta  entre 
gente  decente,  y  luego  dirán  los  señores  de  la  corte,  con 
muchísima  razón,  que  estos  papeles  de   Oposición,  como 
cosa  de  pueblo,  siempre  somos  plebeyones  :  lo  2°  porque 
todo  lo  que  ha  podido  reclutar  el   Ministerio,    aparte   la 
Ia  Gaceta,  que  no  tiene  da  res  ni  tomares  sino  con  Mehe- 
Hiet-Alí  y   con  el  celeste   Emperador   de  la   China,  es  el 
vínico  con  quien  uno  puede   tratar  sin   degradarse  :    y    lo 
3o,    porque    á  decir  verdad   es   hombre    que    nos    cae   en 
gracia:    tiene   cosas. ...  ¡  vaya  !    cosas    arrogantes.    Si   no 
fuera  sábado    y  tan  tarde,  habiía  de  buscar  en  sus  núme- 
ros algunas  de  esas  especies    solemnes,  con   que   se   des- 
cuelga de  cuando  en  cuando.  Son  ideas  en  folio.  Acuer- 
dóme de  una  valentonada  de  las  suyas,  que  á  fé  que  no 
le  ocurrió  nunca  ni  al  francés  Molieti,  ni  al  español  Cal- 
derón.   Es  un  pasaje,    en  que   hablando  á    la    cervantina, 
y  contestándonos  cierto  reto,  se  llama  él  Sombra  pavoro- 
sa. ¿Hay  ocurrencia  más   graciosa?  decírselo   él   mismo, 
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por  meterme  miedo?  Es  lo  cierto,  que  al  tropezar  con  la 
Sombra  pavorosa,  prorrumpí,  bestia  de  mí,  en  la  carca- 
jada más  sabrosa,  que  en  mucho  tiempo  me  ha  salido 
del  cuerpo.  Otra  tiene  divina.  Dije  yo  que  en  esto  de 
salinas  no  había  que  hablar  más  ;  porque  la  acusación 
de  El  Venezolano  era  la  de  ser  ruinoso  el  arrendamiento, 
y  habiéndolo  rescindido  el  que  lo  hizo,  arrancándole  á 
este  pobre  pueblo  más  de  20.000  pesos  para  rescatarle 
lo  suyo,  había  probado  el  Secretario  nuestra  acusación. 
Pues  bien  :  El  Nacional  copia  esto,  y  después,  con  unas 
admiraciones  tan  escandalosas  como  el  contrato,  dice 
muy  serio,  y  muy  grave,  y  muy  derecho  en  su  pirá- 
mide. ¡¡Hay  descaro  semejante.'! ...  .Pero,  ya  que  ha- 
blamos de  salinas,  y  que  este  trabajo  de  hoy  no  puede 
dividirse  en  partes,  ni  sujetarse  á  método,  porque  va  de 
llana  en  llana  para  la  imprenta,  hagámosle  una  amabi- 
lísima cortesía  de  despedida  á  El  Nacional,  siquiera  porque 

tuvo  la  generosidad  de  llamarse  nuestro  hermano 

Pero aguárdese  usted,    que  esto  debe  tratarse  más 

despacio  :  la  cosa  no  es  grano  de  anís  :  trátase  de  un  se- 
ñor contador,  que  vive  y  mora  en  los  antros  del  palacio, 
y  cuenta  que  me  ha  llamado  heraiano.  Vive  Dios,  que 
esto  me  va  poniendo  serio.  Si  me  lo  repite,  aquí  tiene 
usted  un  hombre  perdido.  Una  cortesía  á  la  tal  Oposición, 
y  vamos  á  ser  aristócratas.  ¡  Oh  qué  diferencia  !  A  buen 
seguro  que  estuviera  yo  hoy  sábado,  y  á  estas  horas,  es- 
cribiendo por  la  fuerza  y  tan  sólo.  De  cada  Secretaría  de 
Estado  tendría  yo  á  estas  horas  sendos  pliegos  de  papel. 
¡  Qué  de  articulitos  me  habrán  traído  !  Hasta  la  viñe- 
ta habría  mandado  sus  apuntes ....  Pero ....  si  dicen  que 
El  Nacional  no  tiene  cincuenta  suscritores  por  junto  :  si 
consta  que  El  Correo  ha  sufrido  una  deserción  inmensa  : 
si  mi  suscricion  sube  como  espuma.... si  hasta  una  im- 
prenta me  regalan  para  asegurar. . . .  ¿  De  qué  sirve  enton- 
ces llamarse  señorón,  ni  vivir  en  antros  1  Aténgome  á  la 
conciencia,  que  es  la  mejor  compañera  que  uno  puede 
tener  ;  y  á  este  picaro  instinto  del  pueblo  venezolano,  que 
así  se  deja  él  engañar,  como  tomaría  yo  la  recela  de  El 
Imparcial.  Nada,  si  el  numeró  26  no  fuere  lo  que  queríamos, 
más  dias  tiene  el  año  que  chicharrones.  El  tiempo  vendrá, 
mediante  Dios,  en^que  todos  estos  papelones  salgan  á  la 
luz  del  día  tales  como  son. 

Ademas,  ¿  no  vé  el  pueblo  esta  solfa  de  papeles,  que 
la  viñeta  ha  planteado  \  ¿  No  sabe  que  el  uno  le  ha  cos- 
tado ir  hasta  Caucagua  á  buscar  un  Redactor  ¡  que  lás- 
tima !  :  hasta  el  pié  de  las  Cocuizas,  por  otro  ;  qué  dolor ! 
hasta  Cumaná,  por  otro  ¡  qué  vergüenza  !  :  y  faltar  á  la 
ley,  y  darle  todas  las  impresiones  oñciales  á  otro  señor 
(¡  esto  sí  que  parte  el  corazón  !)  para  organizar  una  falange 
que  defienda,  no  los  intereses  nacionales,  que  todos  los 
venezolanos  defendemos,    sino  las  poltronas  de  los  man- 
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clarines  ?  \  Ignora  el  pueblo  venezolano  que  una  cosa  es 
su  Gobierno,  la  institución,  su  organización  nacional,  que 
soberanamente  se  lia  dado,  y  en  que  cada  empleado 
cumple  su  tiempo  y  se  va  á  su  casa,  organización  que 
defenderemos  todos  hasta  sepultarnos  en  la  ruina  de  la 
patria,  (nos  vamos  poniendo  serios,  á  pesar  de  ser  tan 
tarde)  y  otra  cosa  es  defender  en  la  silla  del  Gobierno  á 
hombres  determinados,  ya  sirvan  bien,  ó  ya  sirvan  mal  < 
No.  El  pueblo  de  Venezuela  sabe  que  el  Ministerio 
es  amovible  según  sea  su  desempeño  :  que  cada  Secretario 
es  responsable  á  la  acción  del  mal  que  haga,  y  del  bien 
que  deje  de  hacer  :  que  la  imprenta,  la  terrible  imprenta 
es  el  órgano  de  la  discusión  ;  y  por  tanto,  no  confun- 
dirá ningún  venezolano  esta  discusión  sobre  el 
acierto  ó  desacierto  de  los  mandatarios,  con  la  criminal 
y  demente  empresa  de  trastornar  el  orden,  ¡  Quién  ha 
de  creer,  en  esta  tierra  de  experiencia,. en  esta  VTenezuela, 
que  la  Oposición  quiera  amagar  el  orden  público  para 
identificar  con  él,  aún  más  de  lo  que  por  casualidad  se 
encuentra  identificado,  el  interés  personal  de  ciertos  hom- 
bres, y  de  algún  poderoso,  para  perpetuar  una  tutela  tan 
costosa  !  ¡  Qué  venezolano  creerá  tan  torpe  al  que  esto 
escribe,  que  prefiera  la  vergüenza  de  la  patria,  la  igno- 
minia del  desorden,  las  escenas  salvajes  del  atentado  ci- 
vil, al  orden  constitucional  !  Orden  diviuo,  orden  decre- 
tado por  el  destino  para  dar  en  tierra  con  todo  género  de 
usurpación,  con  todo  linage  de  tiranía,  con  los  monopo- 
lios falaces,  con  toda  oligarquía.  El  pueblo  sabe  que  á 
la  presencia  de  sus  augustas  instituciones,  no  pueden 
existir  sino  precariamente  todas  las  obras  de  la  astuta 
sagacidad,  de  la  pasión  enmascarada,  la  ambición  traidora. 
Es  con  estas  instituciones  que  la  Oposición,  la  noble  y 
patriótica  Oposición,  nace,  crece  y  triunfa.  ¿  Pierde  el 
pueblo  conque  un  mal  empleado  sea  confundido  en  su 
silla,  por  sus  errores  ó  incapacidad,  y  venga  un  patriota 
ó  ocupar  el  puesto.  Dementes,  sí,  derrentes  sontos  que 
así  conciben  al  pueblo  venezolano. 

En  inmortal  inacción  yacía  el  Gobierno  :  no  lo  había. 
El  Presidente  paseaba  en  sus  haciendas  y  sus  hatos  gas  • 
tando  en  su  interés  el  tiempo  que  debía  consagrar  á  la 
arduidad  del  bufete.  O  no  había  Secretarios,  ó  estaban 
de  paseo.  Una  ley  que  mandaba.consolidar  el  crédito 
nacional,  una  ley  de  urgente  cumplimiento,  una  ley  de 
clara  y  diáfana  ejecución,  dormía  bajo  la  carpeta,  dando 
tiempo  á  que  saliera  de  las  arcas  el   dinero  del  pueblo, 

dando  tiempo Los  frutos  del  país  eran  castigados 

en  extraño  territorio,  y  á  despecho  de  los  tratados  públi- 
cos, en  inmenso  perjuicio  de  la  agricultura,  fuente  de  la 
fortuna  particular  y  píiblica  de  Venezuela.  La  renta  de 
salinas  estaba  entregada  de  la  manera  más  indecorosa  á 
un  monopolio  particular  ;  y  todos  los  ramos  de  la  Admi- 
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nistracion  pública  en  completa  inacción.  Se  gobernaba  á 
Venezuela  como  á  un  pueblo  ciego  :  érase  un  gobierno 
sordomudo — tal  Administración  no  habría  dejado  otro  ras- 
tro tras  de  sí  que  los  recibos  en  la  tesorería. 

Nace  la  Oposición  :  decente,  patriótica,  generosa.  No 
engaña :    levanta    su    estandarte :     excita    la  discusión : 

mueve  todos  los  resortes,  y ¡  Oh  mengua  !  ya  se 

pretende  no  contestar,  atrincherándose  en  el  silencio, 
desconociendo  las  necesidades  de  la  época  y  la  opinión 
pública  :  ya  se  invoca,  sin  venir  al  caso,  la  Constitución, 
como  si  tuvieran  que  haberlas  con  algún  enemigo  de  ese 
libro  sagrado  ;  ya  vuelven,  rechazados,  á  envolverse  en  el 
silencio  ;  y  por  último,  trabajan  por  organizar  una  tribu 
de  escritores,  y  levantar  una  vasta  fortificación  de  defen- 
sa ;  pero  ¡  qué  defensa  !  Artillero  han  encontrado,  que 
ha  sido  capaz  de  dirijir  sus  fuegos  á  las  madres,  á  las 
hermanas,  á  las  esposas  y  á  I03  hijos  inocentes  de  los 
hombres  de  la  Oposición,  ¡  Viva  la  gloria  administrati- 
va !  ¡  Viva  la  honra  de  la  actual  Administración  !  ¡  A  qué 
precio  !  á  qué  estupendo  precio  !  usamos  de  nuestros  de- 
rechos, de  derechos  que  se  compraron  con  tanta  sangre. 
Cuánto  ha  de  costar  á  esta  Nación  la  pretendida  gloria 
administrativa  de  sus  actuales  empleados  ! 

Y  cuando  firme  y  respetuosamente  pedimos  al  Pre- 
sidente, que  por  su  propio  honor,  por  el  honor  de  la  Na- 
ción, y  por  respeto  á  todas  las  leyes,  encadene  las  zorras, 
que  como  otro  Sansón,  ha  regado  para  incendiar  las  mie- 
ses  del  patriotismo,  ellas  alzan  el  grito,  fingiendo  que  se 
pide  por  nosotros  la  esclavitud  de  la  prensa.  Es  la  es- 
clavitud de  las  pasiones  la  que  pedimos  :  es  que  quere- 
mos que  el  poderoso  enfrene  las  suyas  ;  y  permita  como 
lo  manda  la  ley,  que  el  pensamiento  de  cada  venezolano 
sea  una  potencia  independiente.  Es  que  queremos  dis- 
cusión decente  y  patriótica,  y  nos  indignamos  natural- 
men'e,  al  ver  que  no  pudiendo  oprimir  con  cárceles  y 
cadenas,  se  quiere  oprimir  con  injurias  y  denuestos,  y  no 
teniendo  soldados,  se  reclnten  libelistas. 

Pero  todo  es  en  balde.  Ellos  mismos  revelan  su  in- 
justicia. Ese  furor,  ese  furor  lo  descubre  todo.  ¿  Si  na- 
die os  ha  ofendido,  por  qué  03  irritáis  de  esa  manera  ? 
El  entendimiento  no  se  irrita  para  discurrir.  Vuestros  es- 
critos no  necesitan  refutación :  ellos  se  refutan.  ¿  Que- 
réis una  prueba  í  A  nadie  habéis  convencido.  Todos 
creen  que  estáis  ligados  por  intereses  personales  j(hablo 
sólo  con  los  procaces)  para  confundir  las  materias  pues- 
tas en  discusión,  para  embrollar  á  fuerza  de  sofismas, 
denuestos  y  amenazas,  la  discusión  de  los  intereses  pú- 
blicos, i  Queréis  otra  prueba  ?  Ahí  tenéis  vuestro  em- 
peño en  justificar  el  contrato  délas  salinas,  contrato  res- 
cindido por  las  manos  que  lo  formaron,  con  el  sacrificio 
de  §  20.000  de  este  pueblo,  que  vosotros  queréis  tanto. 
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En  la  fecha  del  contrato  era  Secretario  el  qne  lo  es 
ahora.  Una  junta  económica  de  hacienda,  no  es  sino  un 
óigano,  por  cujo  medio  pide  el  Despacho  proposiciones; 
y  que  las  oye,  y  las  eleva  con  un  informe.  Es  el  Despa- 
cho el  que  resuelve,  después  de  considerado  el  negocio, 
y  visto  si  conviene  6  no  á  la  República.  Decreta  si  ad- 
mite 6  no,  y  sinembargp,  se  dice  que  no  es  el  Secretario 
el  responsable,  de  ese  airendamiento  que  el  decretó. 

'  Porque  se  habían  hecho  antes  otros  arrendamientos 
de  poca  consideración,  haciendo  p?vebas;  porque  existían 
esas  pruebas  de  que  tales  negocios  perjudicaban  la  renta, 
se  quiere  sostener  que  no  tiene  culpa,  el  qne  á  pesar  de 
aquellas  pruebas,  sacrificó  la  renta  completamente. 

Porque  otro  Secretario  arrendó  en  otro  tiempo  la 
Mona  y  la  Tortuga,  con  perjuicio  del  Estado,  había  de 
arrendarse  otra  salina,  que  es  un  elefante. 

Porque  se  tiene  á  la  vista  los  expedientes  de  la  Se- 
cretaría, de  esas  Secretarías  de  que  fingen  los  escritores 
ministeriales  que  están  tan  distantes,  y  tan  independien- 
tes, se  aglomeran  fechas,  nombres  y  datos  oficiales,  que 
no  atañen  á  la  cuestión  del  dia,  y  que  no  prueban  más 
que  dos  cosas:  1.a,  que  se  tienen  á  la  mano  unos  pape- 
les, que  no  podemos  tener  nosotros;  y  2.a,  que  esos  escri- 
tos se  hacen  en  palacio,  ó  con  los  papeles  de  palacio. 
¡Ay!  ¡  Si  vinieran  á  nuestras  manos!  ¡Si  el  Congreso  lla- 
mara á  su  mesa  esos  expedientes!. .. .! 

Pero  lo  que  puede  agradecerse  á  ciertos  escritores  es, 
la  viveza  de  colores  con  que  nos  pintan  á  estas  horas  la 
acción  de  Payara,  y  otras  acciones  campales.  El  énfasis 
con  que  dicen  ¡El  León  de  Payara!  ¿Hablase  de  la  deu- 
da? Payara.  ¿Del  café  \  Payara.  ¿De  salinas?  Payara. 
De  modo  que  este  Payara  es  un  panquimagogo,  con  que 
hemos  de  dar  por  curadas  todas  las  enfermedades,  ó  un 
vale  gigante,  que  dá  por  fenecidas  todas  las  cuentas 
abiertas  y  por  abrirse. 

¡Pobre  General  Páez!  Allá  irán  esos  papelones,  se  los 
leerán  y  releerán,  y  como  las  desvergüenzas,  las  contra- 
dicciones y  las  variedades,  -van  revueltas  con  Leones  y 
Payaras,  creerá  el  bueno  del  Presidente,  que  gana  con 
cada  columna  un  celemín  de  gloria.  Esto  si  es  lamen- 
table. 

La  gloria  militar,  en  América,  en  este  medio  6Íglo,  en 
Venezuela,  á  la  presencia  de  los  restos  venerables  de  In- 
dependencia, no  puede  constituir  un  vínculo  personal :  es 
patrimottio  de  todos  los  venezolanos.  Tales  escritores,  tan 
ciegos  de  pasión,  ¿no  verán  que  no  puede  asustarse  con 
Leones,  en  una  tierra  en  que  los  Leones  españoles  fueron 
vencidos  ?  \  No  les  ocurrirá  que  en  medio  de  nuestras  sel- 
vas, no  es  maravilla  que  haya  Leones  ?• 

Con  tales  defensores,  muy  propios  del  Ministerio  que 
acompaña  á  S.  E.,  á  fe  que  no  ganará  el  Presidente  un 
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átomo  de  gloría  más.  Pero  no  es  suya  la  culpa:  mal 
acompañado,  en  medio  de  pasiones  agenas,  rodeado  de 
intereses  extraños,  representado  por  sus  mentidos  defen- 
sores como  caudillo  de  un  partido,  tal  es  el  curso  des- 
graciado que  deben  llevar  las  cosas. 

Quiera  el  cielo  abrir  los  ojos  á  un  hombre  que  tiene 
tanto  poder,  para  que  uniéndolo  al  interés  nacional,  al 
espíritu  de  progreso,  á  planes  y  tendencias  populares, 
podamos  llamarlo  al  concluir  su  período,  no  León  sino 
padre  de  la  instrucción  primaria,  fundador  de  algún  gran 
establecimiento,  patrono  de  algún  gran  camino,  fomenta- 
dor de  la  inmigración,  fundador  de  alguna  biblioteca,  hos- 
pital ó  casa  de  misericordia,  en  fin,  algo  que  no  sea 
lanza,  algo  de  magistrado  civil,  en  su  segundo  período 
constitucional. 

¿Puede  darse  una  transición  más  inexperada  ?  Em- 
piezo de  til  y  vos,  hablando  en  confianza  con  mi  lector, 
oponiendo  la  sangre  fria  de  la  razón,  y  el  buen  humor 
que  inspira  la  confianza,  á  los  ataques  furibundos  de  mis 
adversarios,  y  hé  aquí  que  me  fui  engolfando,  vuelvo  á 
la  dignidad  del  nos,  falto  al  plan  de  la  carta,  son  las 
doce,  y  no  hay  tiempo  para  nada.  Vaya,  pues,  para  la 
imprenta,  que  la  verdad  y  la  justicia,  en  cualquier  traje 
que  se  presenten,  serán  bien  recibidas  por  nuestros  com- 
patriotas. 

Adiós,  lector  querido,  ofrézcote  tomar  más  tiempo  en 
lo  venidero,  para  tratar  como  se  debe  á  los  señores  em- 
pleados y  sus  satélites. 

Entretanto,  no  será  extraño,  sino  muy  natural,  que  el 
Martes  se  presenten  otra  vez  con  el  León,  con  la  lanza,  y 
con  una  charla  insondable,  para  persuadirnos  de  que  cada 
acto  del  actual  Ministerio,  es  un  decreto  del  destino,  me- 
ditado en  el  coro  de  los  ángeles,  aprobado  en  el  de  los 
serafines,  ratificado  en  el  de  los  querubines,  y  victoreado 
por  el  de  las  potestades  celestiales;  pero  no  lo  extrañes. 
Yo  he  visto  una  caricatura,  en  que  vendiendo  un  hom- 
bre un  frasco  de  pomada,  le  sale  de  la  boca  toda  esta 
arenga. 

La  pomada  del  León  se  compone  con  el  quilo  de  leo- 
nes asiáticos,  mantenidos  constantemente  con  jazmines  y 
plantas  aromáticas.  Ella  es  un  soberano  expecífico  para 
hacer  salir  el  pelo  aún  en  las  palmas  de  las  manos, 
para  la  destrucción  de  todo  insecto  y  erupción,  para  pu- 
rificar el  aliento,  y  para  la  cura  radical  de  todas  las  en- 
fermedades optálmicas,  epidémicas,  orgánicas,  y  políti- 
cas. Ella  ha  curado  Reyes,  Principes,  militares  y  aún 
libelistas  de  profesión.  ílEl  Constitucional,"  li  Él  gra- 
tis" y  una  caterva  de  obras  científicas,  prueban  todo 
esto  de  la  manera  más  satisfactoria,  etc.,  etc.,  etc. 
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MINISTERIO  Y  OPOSICIÓN. 


Vamos  hoy  á  valemos  también  de  los  argumentos  de 
la  autoridad.— Hable  Jeremías  Bentham. — El  texto  de  las 
clases  modernas.  ¿  Si  será  este  venerable  difunto,  también 

faccioso,    también  enemigo  del  Presidente  ? Vamos  á 

verlo. 


DEL  SOFISMA   EN  GENERAL. 


El  sofisma  es  un  argumento  falso  revestido  de  una 
forma  más  ó  menos  capciosa.  Hace  parte  suya  siempre 
alguna  idea  sutil,  aunque  no  encierra  él  necesariamente 
la  de  mala  fé.  Podemos  emplearle  con  engaño  propio 
nuestro,  como  podemos  esparcir  moneda  falsa  que  tene- 
mos por  corriente. 

Hay  entre  error  y  sofisma  una  diferencia  fácil  de  com- 
prenderse. Error  denota  simplemente  una  opinión  falsa; 
sofisma  denota  igualmente  una  opinión  falsa,  pero  la  que 
convertimos  en  un  medio  para  cierto  fin.  Hácese  uso  del 
soflama  para  influir  sobre  la  persuacion  agena,  y  sacar 
algunas  resultas  de  ella  :  por  lo  que  el  error  es  el  estado 
de  una  persona  que  alimenta  una  opinión  falsa,  y  el  so- 
fisma sirve  de  instrumento  al  error. 

El  hablar  de  los  buenos  tiempos  rancios,  y  creer  que 
los  antiguos,  como  tales,  eran  más  prudentes  y  hábiles  que 
los  modernos,  será,  por  ejemplo,  un  error  vulgar;  y  el 
prevalerse  de  esta  credulidad,  sirviéndose  de  ella  para 
impugnar  útiles  innovaciones  ó  defender  institutos  vicio- 
sos, será  un  sofisma. 

Cada  uno  de  los  sofismas  tiene  su  particular  distinti- 
vo; pero  tienen  todos  ellos  otro  común,  el  de  ser  ágenos 
de  la  cuestión. — Esta,  en  toda  asamblea  política,  ha  de 
ser  la  siguiente  :  \  es  mala  ó  buena  la  propuesta  provi- 
dencia ?  Se  trata  de  computar  los  efectos  suyos,  y  com- 
putar los  males  ó  bienes  que  ella  es  capaz  de  produ- 
cir:   cuantos    bienes,    otros  tantos  argumentos  en  contra 


DE  "EL  VENEZOLANO."  165 

suya.  El  sofisma  alega  en  favor  de  una  ley,  ó  contra  ella, 
una  cosa  enteramente  diferente  de  los  defectos  suyos  ;  y 
se  dirige  ft  distraer  el  ánimo  de  este  punto  de  vista,  y 
sustituirle  con  cualquier  otro,  y  juzgar  la  cuestión  sin 
atender  á  su  mérito  intrínseco.  (*) 

Para  hacer  esto  bien  comprensible,  daré  un  ejemplo 
tomado  en  el  foro.  En  un  tribunal  de  justicia  en  que  la 
cuestión  se  redujera  á  la  inocencia  ó  delito  del  reo,  el 
sofista,  después  de  examinar  las  pruebas  del  hecho,  se 
echaría  sobre  la  antigüedad  de  la  familia  del  acusado, 
servicios  desús  progenitores,  gloria  con  que  se  cubrieron, 
caudal  que  él  posee  y  uso  que  ha  hecho  de  é),  favor  de 
la  opinión  pública,  recomendación  del  príncipe,  errores 
de  los  tribunales,  é  incertidumbre  de  las  pruebas  en  ge- 
neral ;  y  compondría  una  defensa  sacada  de  considera- 
ciones generales,  ninguna  de  las  cuales  se  referiría  direc- 
tamente al  hecho  de  que  se  tratara. 

Con  arreglo  á  este  distintivo,  propio  de  todos  los 
sofismas,  podemos  anticipar  las  siguientes  conclusiones  que 
se  justificarán  con  el  examen  de  cada  uno  de  ellos  en 
particular. 

1.°  Los  sofismas  sujieren  una  lejítima  presunción 
contra  los  que  los  emplean  :  pues  únicamente  puede  re- 
currir uno  á  ellos   por  falta  de  buenos  argumentos. 

2.°  Son  inútiles  los  sofismas  con  respecto  á  las  buenas 
providencias,  y  á  lo  menos  no  pueden  ser  necesarios. 

3.'  No  solamente  podemoa  aplicarlos  á  malos  fines, 
sino  que  también  es  tal  el  destino  común  suyo. 

4."  Acarrean  ellos  siempre  una  pérdida  de  tiempo, 
y  disminución  de  atención  en  los  objetos  que  se  ven- 
tilan. 

5.°  Suponen,  por  parte  de  los  que  los  emplean  ó 
abrazan,  una  falta  de  sinceridad  ó  de   inteligencia. 

6.°  Cuando  más  sospechosos  son  de  mala  fé,  tanto 
más  tienen,  si  puedo  expresarme  así,  una  propiedad  irri- 
tante. Toman  con  frecuencia  un  semblante  de  menos- 
precio é  insulto,  y  se  dirigen  á  engendrar  unos  debates 
llenos  de  aspereza. 

El  mal  de  los  sofismas  puede  dividirse  en  dos  ramos, 
mal  específico  y  mal  general. 

Por  el  mal  específico,  entiendo  el  efecto  inmediato  de 
un  cierto  sofisma  contra  una  buena  providencia  ó  en  fa- 
vor de  una  mala. 

Por  el  mal  general,  entiendo  aquella  depravación 
moral  ó  intelectual  que  previene  del  hábito  de  discurrir 
sobre  máximas  falsas,  ó  de  burlarse  de  la  verdad  misma 
pervirtiendo    la    más  noble  facultad  del  hombre. 


(*)     Véase  Tratado  de  Legislación,   de  los  falsos  modos  de  discurrir  en  materias 
legales. 
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Si  se  trata  de  deliberaciones  que  van  acompañadas  de 
la  publicidad,  no  se  limita  el  mal  del  sofisma  al  efecto 
suyo  sobre  la  Asamblea,  sino  que  ademas  resulta  otro 
externo,  aquel  que  se  propaga  en  el  público  según  el  grado 
de  influjo  que  el  sofisma  ejerce. 

El  resultado  se  presenta  por  sí  rnisTno  ;  á  proporción 
de  lo  que  hacemos  para  destruir  ó  debilitar  estos  erróneos 
medios,  damos  á  la  inteligencia  pública  un  grado  más 
superior  de  fuerza,  y  á  la  moral  pública  una  mayor 
pureza ;  ponemos  bajo  la  salvaguardia  de  la  razón  todas 
las  instituciones  útiles  ;  y  le  preparamos  al  Gobierno  el 
feliz  éxito  de  todas  las  buenas  providencias. 

Sofisma  que  proteje  á  los  prevaricadores  de  oficio. 


EL INPUGNAB,  ES  IMPUGNAR  AL  GOBIERNO. 


Este  sofisma  consiste  en  considerar  toda  censura  de 
los  empleados  públicos,  y  toda  denunciación  de  los  abusos, 
como  si  fueran  diiijidas  contra  el  Gobierno  mismo,  y 
tuvieran  el  necesario  efecto  de  envilecerle  y  debili- 
tarle. 

Esta  máxima  es  de  la  mayor  gravedad ;  y  los  que  la 
sostienen,  saben  bien  lo  que  hacen.  Si  ella  llega  á  esta- 
blecerse una  vez,  lo  mismo  será  de  todos  los  abusos.  Los 
que  gozan  de  ellos,  no  tendrán  ya  que  temer  el  ser  tur- 
bados en  sus  satisfacciones  ;  y  la  impunidad  se  reservará 
para  el  que  hace  lo  malo,  y  la  pena  para  él  que  lo 
revela. 

Las  imperfecciones  de  un  Gobierno  pueden  reducirse 
á  dos  puntos  principales  :  1?  la  conducta  de  los  agentes 
suyos  ;  2."  la  naturaleza  del  sistema  mismo,  esto  es  de 
las  instituciones  y  leyes. 

Así,  cuando  se  censura  el  sistema  en  general,  ó  la 
conducta  de  sus  agentes,  esta  censura  no  puede  menos 
de  desacreditarlos  poco  ó  mucho,  según  su  gravedad,  en 
el  concepto  público.  Esto  es  lo  que  no  puede  negarse  ; 
pero  i  que  se  sigue  de  ello  ?  \  Consecuencias  perjudiciales 
ó  provechosas  para  el  Gobierno  1  Esta  es  la  cuestión  que 
hay  que. examinar. 

Advierto  desde  luego  que  es  cosa  injustísima  el  con- 
fundir una  impugnación  contra  los  que  gobiernan,  ó 
contra  unas  instituciones  abusivas,  con  una  aversión  al 
Gobierno  mismo.     Es  más  bien  la  prueba  de  una   disposi- 
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cion  contraria  ;  á  ñausa  de  que  uno  que  es  amante  del 
Gobierno,  apetece  verle  en  manos  hábiles  y  paras,  y  desea 
perfeccionar  el  sistema  gubernativo. 

"Una  censura,  dice  Rousseau,  no  es  una  conjuración. 
El  criticar  ó  censurar  algunas  leyes  no  es  trastornarlas  to- 
das :  otro  tanto  valdría  el  acusar  de  asesinato  al  que 
manifiesta  las  faltas  de  los  médicos."  Cartas  de  las 
Montarías,  6. 

i  Podrá  concluirse  que  es  mi  ánimo  impugnar  la  ins- 
titución de  la  tutela,  á  causa  de  que  me  quejo  contra  la 
conducta  de  un  individuo  en  clase  de  tutor,  que  tiene  el 
cuidado  de  un  menor  6  insensato  %  %  A  quién  ocurriría 
en  el  ánimo  que  tal  fuese  mi  pensamiento  ?  Y  si  mani- 
fiesto yo  las  imperfecciones  de  la  ley  de  la  tutela  %  es  esto 
decir  que  no  quiero  semejante   ley  ? 

El  decir  que  se  censura  el  Gobierno  con  impugnar  á 
sus  agentes  ó  notar  los  abusos  públicos,  es  decir  que  se 
minan  los  fundamentos  de  la  obediencia,  y  que  se  pre- 
para la  rebelión  ó  anarquía. 

Pers»  se  conocen  poquísimo  las  máximas  sobre  que 
descansa  la  sumisión  de  los  pueblos,  si  se  piensa  que 
ella  vacila  al  menor  soplo  de  la  opinión  pública,  y  que 
depende  de  la  estimación  ó  desprecio  con  que  pueden 
mirarse  este  ó  aquel  ministro,   tal  ó   cual  ley. 

No  estamos  dispuestos  á  obedecer  á  las  personas  que 
gobiernan  por  el  único  miramiento  á  ellas,  sino  que  cada 
individuo  desea  por  su  propia  seguridad  la  conservación 
de  la  autoridad  pública,  y  por  el  pensamiento  de  la  pro- 
tección que  recibe  de  ella  contra  los  enemigos  interiores 
y  exteriores. 

Aun  cuando  estuviéramos  dispuestos  á  negar  nues- 
tra obediencia  ;  por  ejemplo,  á  no  pagar  las  gabelas  ó 
á  no  sujetarnos  á  las  órdenes  de  los  tribunales,  cono- 
cemos bien  que  esto  no  sería  sino  un  ineficaz  deseo,  y 
que  nuestra  resistencia  sería  una  locura,  á  no  ser  que 
se  manifestase  igual  disposición  de  un  modo  bastante 
general  para  destruir  la  fuerza  del  Gobierno.  Pero  cuan- 
do llega  á  manifestarse  un  semejante  sistema,  no  es  un 
efecto  de  la  libertad  de  la  censura,  sino  el  enérgico  resul- 
tado de  una  común  idea  de  desgracia.  Na  hay  libertad 
de  imprenta  en  Turquía  ;  y  sin  embargo,  entre  todos 
los  Estados  conocidos,  es  aquel  en  que  son  más  comu- 
nes  y  violentas  las  sublevaciones. 

La  libre  censura  de  los  agentes  y  actos  del  Gobier- 
no es,  por  el  contrario,  un  medio  para  consolidarle,  en 
cuanto  él  coloca  junto  al  mal  la  esperanza  de  la  cura, 
da  al  descontento  un  arbitrio  para  hallar  oidos,  é  impide 
con  ello  las  maquinaciones  ocultas.  Es  además  útil  la 
libertad  de  la  imprenta,  en  cuanto  da  ella  un  seguro 
indicio  de  las  disposiciones  del  espíritu  público  á  los 
que  gobiernan  ;  y  pone  en  poder    suyo   un  eficaz  instru- 
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mentó,  para  rectificar  la  opinión  cuando  ella  se  extravía, 
y  desechar  injustas  censuras  ó  peligrosas  calumnias  : 
porque  á  todos  está  igualmente  abierta  la  palestra ;  en 
cuya  lid  llevan  mucha  superioridad  á  sus  contrarios, 
los   que  poseen   la   autoridad. 

Cuando  los  que  podrían  destruir  los  abusos,  no  lo 
quieren  ¿qué  otro  arbitrio  hay  para  remediarlo,  prescin- 
diendo de  la  violencia,  más  que  el  de  ilustrar  al  público, 
exponiendo  la  incapacidad  ó  corrupción  de  los  que  go- 
biernan, y  desacreditándolos  por  consiguiente  en  la  ge- 
neral estimación?  i  Se  prefiere  un  estado  de  cosas,  que 
identificando  á  los  que  Gobiernan  con  el  Gobierno  mismo, 
engendre  últimamente  una  tiranía  absoluta? 

No,  dirán.  Si  las  censuras  fueran  justas  y  mode- 
radas, serían  un  bien ;  pero  los  abusos  de  esta  libertad  la 
hacen  intolerable. 

El  punto  de  perfección  sería  indubitablemente  que 
la  censura  no  fuese  jamás  injusta  ni  abultada  ;  pero  esta 
perfección  no  es  propia  de  la  naturaleza  humana.  Por 
necesidad  hay  que  abrazar  un  partido,  admitir  t#das  las 
acusaciones  ó  ninguna. 

No  hay  más  que  la  elección  entre  ambos  males  :  ad- 
mitirlas todas,  y  con  ello  algunas  injustas  ;  ó  excluirlas 
todas,  y  con  ello  algunas  justas. 

¿Qué  resultará,  si  se  abraza  el  partido  de  la  exclu- 
sión ?  Desde  que  ya  no  haya  freno  ninguno,  irán  en 
aumento  siempre  los  abusos,  hasta  que  se  llegue  al  exceso 
del  mal ;  los  hombres  empleados  han  de  corromperse 
más  y  más,  luego  que  se  quite  á  su  interés  personal  el 
contrapeso  de  la  censura  ;  y  debe  deteriorarse  la  admi- 
nistración pública  á  proporción  de  la  incapacidad  y  vi- 
cios de  ella. 

Tómese  la  resolución  de  admitir  todas  las  imputacio- 
nes justas  é  injustas,  y  es  tan  leve  el  mal  que  resulta  de 
ello,  que  apenas  puede  llevar   este  nombre. 

¿No  se  admiten  con  las  injustas  imputaciones  las 
defensas  al  mismo  tiempo  ?  }  No  se  halla  la  superioridad 
en  semejante  cat*o,  como  va  dicho  más  arriba,  de  parte 
del  que  se  defiende  ?  \  No  tiene  él  en  favor  suyo  la  auto- 
ridad de  su  empleo,  protección  de  sus  compañeros,  más 
cabal  conocimiento  de  los  hechos,  y  facilidad  de  propor- 
cionarse todas  las  pruebas  ?  ¿  y  si  se  carece  de  talento, 
no  tiene  á  disposición  suya  todas  las  gracias  del  Gobierno 
para  empeñar  en   su  causa  á  los  más  hábiles  defensores  % 

i  Dirán  qne  unos  hombres  de  honor  no  han  de  expo- 
nerse a  semejantes  persecuciones  y  que  si  hay  algunos 
que  puedan  acomodarse  á  ellas,  hay  otros  para  quienes 
en  tanto  grado  serían  intolerables,  que  ellos  no  podrían 
resolverse  á  servir  al  Estado  ? 

i  Se  tiene  semejante  lenguaje  seriamente?  La  censura 
es  un  tributo  impuesto  sobre  ios  empleados  públicos,    y 
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es  inseparable  de  ellOB.  Si  se  tratara  de  puestos  sin  emo- 
lumento ninguno  ni  recompensa,  todos  ellos  reducidos  á 
molestias  y  trabajos,  y  para  los  que  fuera  menester  alis- 
tar por  fuerza,  podría  tener  algún  fundamento  la  obje- 
ción :  pero  es  nula,  y  abslutamente  nula,  en  orden  á  unoa 
empleos  que  confieren  cuanto  los  hombres  apetecen  con 
mayor  ardor. 

/  Un  hombre  de  honor  !  dicen.  Hallo  aquí  contradic- 
ción en  los  términos.  No  habría  co6a  más  justamente 
sospechosa  que  el  honor  de  un  hombre  que  no  aceptara 
un  cargo  público,  más  que  con  la  condición  de  no  estar 
sujeto  á  la  censura.  El  verdadero  honor  invoca  el  examen, 
y  desafía  á  las  acusaciones. 

Cuantos  aceptan  un  empleo  civil,  saben  que  se  expo- 
nen á  varias  imputaciones  sobre  las  que  puede  haber 
algunas  injustas,  así  como  el  que  abraza  la  carrera  militar 
no  ignora  que  se  expone  á  varios  peligros  personales  ;  y 
podemos  pensar  del  honor  del  primero,  si  él  quiere  liber- 
tarse de  la  censura,  lo  que  pensaríamos  del  honor  del 
segundo,  si  se  negara    á  los  riesgos  de  su  profesión. 

Por  otro  lado,  la  ley  favorece  al  hombre  público 
contra  la  calumnia.  La  falsedad  constituye  un  delito  ;  debe 
castigarse  el  acusador  reo  de  temeridad  ;  y  ha  de  ser  mu- 
cho más  severa  la  pena,  si  es  reo  de  mala  fé.  Así,  desde 
que  es  castigada  una  injusta  censura  contra  los  funcio- 
narios públicos,  tiene  el  único  efecto  de  dar  un  nuevo 
grado  de  fuerza  al  Gobierno. 

Cuanto  más  saludable  es,  en  clase  de  freno,  el  hábito 
de  escudriñar  severamente  la  conducta  de  los  hombres 
públicos,  tanto  más  perjudicial  es  la  servil  disposición  á 
elogiarles  sin  fundamento,  presumirlo  todo  bueno  de  parte 
suya,  y  encubrir  ó  paliar  todas  sus  faltas.  Se  aspira  de 
este  modo  á  eximirlos  de  la  responsabilidad,  y  aplicar  al 
empleo  el  respeto  únicamente  debido  al  modo  con  que  se 
desempeña.  Así  habla  Jeremías  Benthan. 
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(Caracas,  lunes  25  de  Enero   de  1841.—  12  y  51.) 
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Sin  duda  que  amigos  y  adversarios  esperan  del  editor 
de  El  Venezolano  una  defensa  personal,  y  una  impug- 
nación de  tantas,  tan  variadas  y  singulares  cosas,  como  se 
han  aglomerado  en  los  papeles  ministeriales,  para  desa- 
creditar la  Oposición,  pero  cada  uno  sabe  su  cuenta,  y 
Dios  la  de  todos.  Doce  años  há  que  se  me  esta  diciendo 
Ojeada,  Bolivianismo,  Dictadura,  Poder  militar,  Destie- 
rros, servilismo,  etc,  etc;  y  en  doce  años,  nada  he  con- 
testado á  estos  pregoneros  de  deshonra,  por  grandes  y 
muy  buenas  razones,  que  con  otras  muchas,  que  no  han 
de  saberles  bien,  y  que  han  de  apesararlos,  van  por  fin 
á  salir.  Lo  que  no  haremos  es  imitarlos  :  nos  defendere- 
mos sin  atacarlos  :  anímense  ustedes,  descansen,  escriban, 
junten  más  gente,  son  pocos  todavía.  Si  tenemos  acá  la 
razón,  si  tenemos  verdad,  justicia,  patriotismo,  si  ustedes 
están  mal  parados,  han  perdido  el  camino  real,  están  con 
lo  que  aborrecen,  nos  dicen  lo  que  no  creen,  lo  contrario 
de  lo  que  siempre  han  dicho.  ¿  Qué  prisa  corre  contes- 
tarles %  Estoy  ocupado  :  estoy  organizando  E 'l  Venezolano, 
encargando  una  imprenta,  montando  un  establecimiento  ; 
y  sé,  porque  me  lo  dice  la  lista  de  suscritores  de  toda  la 
República,  que  voy  con  ella  de  acuerdo,  que  nadie  teme 
la  discusión,  que  todos  ven  El  Venezolano  como  una 
columna  recta,  aunque  delgada,  de  las  instituciones  y 
del  orden  público,  que  tienen  por  falso  que  sea  lo  mismo 
discusión  que  facción,  que  no  creen  que  los  actuales 
mandatarios  sean  infalibles,  que  se  alegran  de  que  haya 
quien  los  estimule,  y  que  ven  que  todo  lo  que  ustedes 
aglomeran  es  forzado  y  no  viene  á  cuento.  ¿  Cuándo  ha 
procurado  El  Venezolano  desacreditar  las  instituciones, 
cuál  principio  sano  está  atacado  por  él,  qué  falso  prin- 
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cipio  ha  enunciado,  dónde  está  la  mala  causa  que  él 
profese  %  Aquí  no  hay  más  sino  que  un  ciudadano,  que 
ha  servido  muchos  años,  no  á  Juan  ni  á  Pedro,  sino  á 
la  patria,  estimulado  por  un  grande  y  respetable  número 
de  sus  compatriotas,  se  ha  resuelto  á  redactar  un  perió- 
dico, y  no  quiere  servir  á  los  intereses  personales  de 
Juan  ni  Pedro,  como  lo  hacen  otros  que  se  llaman 
liberales,  al  modo  que  se  llaman  pelones  los  que  tienen 
el  pelo  corto  ;  y  le  ha  parecido  más  patriótico  y  merito- 
rio dar  la  cara  como  papel  de  Oposición,  criticando  lo 
que  merezca  crítica  y  ayudando  á  lo  qne  creyere  útil. 
Pero  como  el  actual  Presidente  tiene  como  todos  los 
hombres  sus  debilidades,  y  entre  ellas  la  que  ciertos 
señores  le  han  causado,  de  tenerse  por  inviolable  y  sagra- 
do, en  el  momento  qne  no  se  escribe  en  su  elogio,  se 
alarma,  capitula  con  todo  el  mundo  para  echárselo  encima 
al  escritor,  amenaza,  se  queja,  busca,  paga,  da  empleos, 
los  quita,  y  en  fin  pierde  los  estribos.  Y  ustedes,  señores 
liberalotes,  en  lugar  de  decirle  la  verdad,  de  llevarlo  por 
buen  camino,  de  aconsejarle  bien,  le  dan  rienda,  le  ofrecen 
sus  esforzadas  plumas,  sus  raros  talentos,  sus  encalleci- 
dos talones,  y  sus  numerosos  recursos,  izque  para  ano 
nadar,  aniquilar,  y  convertir  en  polvo  al  malandrín  del 
escritor.  ¡  Ay,  si  él  hablara  con  el  desparpajo  de  ustedes  ! 
Pero  %  para  que?  ¿No  necesitan  contestación  unos  escri- 
tores que  para  defender  al  actual  Presidente,  y  para 
atacarme  á  mí,  acriminan  y  reacriminan  la  dictadura,  el 
año  28, . . .  .el  poder  militar  . .  .la  disolución  de  Ocaña. . . . 
los  destierros  de  entonces . . .  .la'  policía  de  entonces .... 
etc..  etc.,  etc. 

¡  Y  van,  y  se  los  leen  !  ¡  Y  él  I03  oye  !  ¡  y  los  tiene 
por  amigos  y  defensores  ! . . .  .Santo  Uios. . .  .calla  lengua, 
que  tales  cosas  podrías  decir,  y  tan  gordas  y  verdaderas, 
que  sin   querer.  ..  .calla    lengua.... 

Adiós  señores  :  como  ustedes  no  me  paren  el  tiempo, 
más  puede  el  con  sus  muletas,  que  Hércules  con  su 
clava. 


EL   DAGUERROTIPO. 


Continuación  del  número  23. — Dejamos  descrita  ya 
la  peor  de  las  pandillas  que  puede  existir,  que  es  la  de 
hombres  unidos  exclusivamente  por  el  vínculo  de  pasiones 
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rencorosas.  No  son  comunes  por  fortuna,  y  nunca  son 
numerosas,  porque  no  produce  la  naturaleza  con  abundan- 
cia esos  corazones,  que  hallan  la  felicidad  en  el  mal  ageno, 
que  se  complacen  con  las  lágrimas  de  sus  semejantes,  y 
qae  como  ministros  de  destrucción,  son  el  azote  de  la 
especie  á  que   pertenecen. 

Consideramos  hoy  otra  especie  de  pandilla,  más 
común  por  desgracia,  rara  vez  bien  conocida,  y  que  se 
atreve  á  usurpar  frecuentemente  el  nombre  de  partido,  y 
aún  el  de  Gobierno  y  Nación.  Es  un  compuesto  de  varios 
simples.  Se  forma  por  el  vínculo  del  interés  personal  de 
cada  i\no  de  sus  miembros,  y  desgraciadamente  suele 
contar  en  sus  filas  hombres  de  excelentes  cualidades,  en 
quienes  por  una  mezcla  de  preocupación,  de  interés,  y 
de  amor  propio,  viene  á  suceder  lo  que  con  ciertos  cris- 
tianos excelentes,  que  tocan  al  fanatismo  sin  conocerlo. 
Hombre  hay,  que  ardiendo  en  amor  por  su  Dios,  y 
cumpliendo  sus  preceptos,  despreciando  los  bienes  terre- 
nales y  con  la  mira  puesta  en  la  eternidad,  cargaría 
sobre  sus  hombros  el  combustible,  encendería  la  pira,  y 
arrastraría  á  ella  á  su  desgraciado  semejante,  que  tuviera 
la  desgracia  de  adorar  de  un  modo  diferente  al  Cr-ador 
del  mundo.  Hombre  que  se  quitaría  el  pan  de  ia  b  >^a 
para  darlo  quizás  á  un  holgazán,  por  una  caridad  mal 
entendida,  cantaría  himnos  de  alegría  al  ver  los  gastos 
de  dolor,  y  al  oír  los  lamentos,  de  la  víctima  inmolada. 
Tal  es  el  hombre  :  una  mezcla  de  engaño  y  de  interés, 
de  ignorancia  y  vanidad,  le  forma  una  falsa  conciencia, 
que  el  mudo  llama  fanatismo,  y  que  inutiliza  frecuente- 
mente almas  excelentes.  Son  síntomas  inequívocos  de  este 
peligroso  encanto,  la  intolerancia  en  las  ideas,  la  vio- 
lencia de  los  medios,  y  la  crueldad  de  los  fines.  Hay 
fanatismo  literario,  que  ha  conducido  á  grandes  filósofos 
y  llevado  á  escuelas  enteras  á  la  desgracia  y  aún  á  la 
muerte.  Todas  las  historias  están  llenas'  de  ejemplos  del 
fanatismo  religioso  ;  y  entre  los  horrores  de  la  debilidad 
humana,  se  encuentran  ejemplos  inauditos  del  poder  de 
la  preocupación.  Así  también  hay  fanatismo  político ;  y 
hombres  buenos,  bajo  todos  los  demás  respectos,  llegan 
á  ser  perjudiciales  por  una  preocupación  inveterada. 
Como  los  fanáticos  religionarios,  con  la  mira  en  la  patria, 
ardiendo  el  corazón  en  una  llama  de  buen  deseo,  encade- 
narían con  sus  propias  manos  al  patriota  que  no  piensa 
precisamente  como  ellos,  y  correrían  gustosos  el  cerrojo 
de  su  prisión,  y  sabe  Dios  si  también  le  llevarían  al 
patíbulo.  He  aquí  hombres,  que  frecuentemente  se  encuen- 
tran enrolados,  sin  saberlo  y  sin  quererlo,  en  la  pandilla 
que  hoy  nos  hemos  propuesto   describir. 

Otros  hay,  que  merecen  mucho  menos  la  indulgencia 
de  los  hombres  de  bien.  Sin  otra  deidad  que  su  interés, 
sin    más  patria   que  su  bolsa,    sin  más  sociedad  que   la 
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de  sus  cómplices,  sin  más  ley  que  la  de  su  propia  con- 
veniencia, ellos  asechan  constantemente  la  ocasión  de 
medrar,  bien  sea  á  costa  del  rico  ó  del  pobre,  del  pode- 
roso ó  del  desgraciado  ;  requiérase  6  no  la  bajeza  y  aún 
la  prostitución  ;  oscurézcase  la  verdad,  ó  atropéllese  la 
justicia:  para  éstos  son  una  misma  cosa  lo  cierto,  lo 
dudoso,  y  lo  absolutamente  falso,  la  justicia  y  la  calum- 
nia, en  fín,  los  hombres  y  las  cosas.  Vénlo  todo  como  un 
montón  de  materiales,  de  que  echan  mano  alternativa- 
mente para  la  obra  de  su  engrandecimiento  ;  y  son  sínto- 
mas infalibles  de  tal  demencia,  la  irritación,  la  procacidad, 
y  la  más  atrabiliaria  inconsecuencia.  Son  logreros,  que 
ven  la  política  como  un  mercado,  al  poderoso  como  un 
banquero,  los  empleos  como  billetes,  y  los  demás  hombres 
y  las  demás  cosas  como  artículos  de  consumo. 

Individuos  hay  justos  y  cabales,  pero  excesivamente 
tímidos,  que  son  también  perjudiciales.  Temen  el  huracán 
al  menor  soplo  de  la  brisa  fresca,  ven  el  rayo  en  la  más 
ligera  nubécula,  y  paréceles  terremoto  el  más  leve  movi- 
miento :  estos,  obedecen  siempre  de  una  manera  servil,  al 
poder  que  existe.  Ellos  se  asombran  de  cómo  los  demás 
hombres  no  se  conformen  con  todo  abuso,  llaman  locura 
el  valor,  temeridad  el  patriotismo,  quimera  la  libertad,  y 
si  fueran  más  en  número,  tendrían  al  mundo  mil  leguas 
atrás,  en  la  carrera  del  bien. 

Menos  perjudiciales,  pero  no  mejores  ciudadanos,  son 
los  que  con  temple  bastante  para  distinguir  el  bien  del 
mal,  para  disgustarse  con  el  abuso,  y  gozar  de  la  liber- 
tad, son  del  todo  indeferentes  al  uno  y  á  la  otra;  porque 
dados  al  interés  metálico,  y  en  situación  de  alimentar  esta 
pasión,  sobreponen  tal  deseo  al  de  toda  reforma  útil;  pa- 
réceles que  han  dado  con  un  tesoro  oculto,  y  quisieran 
prolongar  la  noche,  para  explotarlo  mejor.  El  alba  her- 
mosa les  contrista,  y  el  movimiento  de  sus  semejantes, 
para  asegurar  el  progreso  y  la  libertad,  les  parece  una 
amenaza  contra  la  felicidad  que  gozan.  Con  tales  ciuda- 
danos, todos  los  gobiernos  que  dejen  ganar  dinero  serían 
iguales,  y  quien  sabe  si  en  Caboul,  Aden  ó  Calcuta,  se 
encontrarían  más  felices  bajo  la  autoridad  de  los  factores, 
que  acá  con  la  soberanía  del  pueblo.  Focos  sacos  de  pi- 
mienta, algunos  quintales  de  opio  y  varias  churrias  de  ca- 
nela, serían  para  ellos  artículos  más  apreciables,  que  to- 
dos los  artículos  de  la  Constitución  más  liberal.  Estos, 
bajo  Fernando  VII,  nos  habrían  aconsejado  la  obediencia, 
y  por  hombres  tales,  Venezuela  sería  hoy  lo  que  era  el 
año  de  ocho. 

Hay  quienes  llegaron  á  un  empleo  por  un  evento  ó 
razón  cualquiera,  y  quisieran  muy  benditamente"  que  no 
se  moviera  una  paja  en  el  mundo,  no  sea  que  peligre  el 
sueldo;  y  si  se  logró  por  un  triunfo  eleccionario,  empeño 
de  partido,  ó  favor  del  mandatario,  sube  de  punto  la  ne- 
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cesidad  del  quietismo :  sobre  todo,  si  no  hubo  mérito 
para  obtener  el  puesto,  si  no  hay  capacidad  para  desem- 
peñarlo, toca  en  desesperación  cualquier  temor  de  refor- 
ma, por  justa,  conveniente  y  legal  que  pueda  ser.  ¿No  ha 
vivido  el  mundo  así  ?  déjenme  vivir  á  mí. 

Otra  secta  hay  de  quietistas  eventuales.  Compónenla 
hombres  nulos  en  su  mayor  parte,  débiles  y  bajos  casi 
siempre,  de  aquellos  que  sirven  á  los  poderosos  para  todo, 
cada  vez  que  el  soberano  antojo  del  poderoso  quiere  va- 
lerse de  ellos,  sea  para  lo  que  fuere.  Estos  tales  ven  en 
su  señor,  poco  menos  que  un  Dios  :  llaman  buenos  á  ios 
otros  hombres,  si  el  poderoso  los  estima  en  algo;  los  tienen 
por  inútiles,  si  el  otro  no  los  estima,  y  por  poco  menos 
que  espíritus  malignos,  si  el  amo  los  aborrece.  Cuando 
éste  manda,  son  los  amigos  del  orden,  todo  va  bien,  según 
ellos,  y  hasta  pensar  es  malo :  pero  si  no  está  mandando 
su  señor,  son  murmuradores  de  oñcio,  perpetuos  descon- 
tentos y  hasta  facciosos.  La  patria  de  estos  señores  es 
mortal  y  perecedera,  sus  leyes  no  están  escritas,  sus 
principios  no  andan  con  ellos,  su  fé  consiste  en  su  espe- 
ranza, y  su  esperanza  en  la  candad  agena.  No  fué  con 
tales  ciudadanos  que  Roma  se  engrandeció,  que  se  ha 
conquistado  la  libertad  de  los  pueblos,  y  que  el  mundo 
ha  dado  tan  grandes  pasos  hacia  adelante.  Si  se  hubieran 
hallado  al  lado  de  Bóves,  habrían  sido  ñeras  carniceras,  y 
si  con  el  tirano  Aguare,    juntas  andarían  sus  sombras. 

Estas  y  otras  tribus  vagan  en  la  sociedad,  que  contra  - 
yéndonos  á  Venezuela,  está  formada  por  una  población 
de  corazón  benigno,  de  costumbres  dulces,  de  una  buena 
fe  maravillosa,  y  de  una  virtud  que  sin  lisonja  puede 
compararse  con  la  del  mejor  pueblo  de  la  tierra.  Ocupan- 
do un  espacio  inmenso,  separados  los  pueblos  por  grandes 
distancias  y  aun  desiertos,  sin  ejército,  sin  policía,  sin 
nada  más  que  la  voluntad  pública,  todo  es  urden,  todo  es 
razón  y  justicia,  y  si  atraviesa  el  país  de  un  extremo  al 
otro  en  cualquiera  dirección,  si  pobre,  hallando  en  todas 
partes  hogar  hospitalario  y  pan  de  buena  voluntad,  y  si 
con  riqueza,  durmiendo  seguro  en  las  chozas,  en  los  mon- 
tes y  en  las  sabanas. 

Pueblo  tan  bondadoso,  tan  privilegiado  por  la  Provi- 
dencia, que  al  mismo  tiempo  le  dotó  de  brillante  entendi- 
miento y  denodado  valor,  carga  sinembargo,  con  el  fardo 
indispensable  de  esas  indicadas  excepciones,  que  cada  una 
encierra  corto  número;  pero  que  ya  juntas  ó  ya  separadas, 
quieren  abusar  de  él.  Veamos  como.  Nadie  puede  decir, 
yo  quiero  tal  cosa  conocidamente  mala,  es  necesario, 
pue<?,  engañar.  Esto  pretenden,  y  como  nada  hay  tan  á 
propósito  como  la  oscuridad,  cuando  se  trata  de  engañar, 
lo  primero  que  se  procura  es  impedir  toda  discusión.  En 
este  punto  están  de  acuerdo  todos  los  que  no  profesan  de 
buena  fé,  un  patriotismo  verdaderamente  nacional.  Si  al- 
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guno  con  entereza  y  lealtad  provoca  el  examen  de  las 
cosas  públicas,  caen  simultáneamente  sobre  él,  y  antes 
que  nadie,  los  que  se  están  aprovechando  del  abuso,  del 
silencio  y  de  la  oscuridad.  Mas  adelante  explicaremos  todo 
lo  que  falta  en  las  líneas  anteriores,  con  el  deseo  de  ser- 
vir útilmente  á  nuestra  patria.  Vemos  y  sabemos  que  el 
país  hace  justicia  al  patriotismo  que  nos  anima.  El  quiere 
discusión. 


NUMERO   28. 


(Caraca?,  Lunes  1."  de  Febrero  de  1841. — 12  y  31.) 


EL  DAGUERROTIPO. 


Hemos  visto  en  el  número  anterior  los  elementos  de 
otra  pandilla,  que  frecuentemente  aparece  combinada  en 
la  escena  pública,  y  cuyo  conato  es  engañar  á  la  genera- 
lidad. Es  un  compuesto,  como  dijimos,  de  diversos  simples; 
y  estos  simples  los  enumeraremos  de  la  manera  siguien- 
te :  ].°  fanáticos,  2.°  logreros,  3.°,  tímidos,  4.°  egoístas, 
ñ.°  empleados  incapaces,  6.°  esclavos.  Éstas  tribus  vienen 
á  ser  nómades,  en  cierta  manera :  no  tienen  residencia 
lija.  Como  fuera  del  domicilio  de  la  razón  no  hay  en  el 
mundo  moral  donde  pararse  con  firmeza,  andan,  como 
ciertos  indios,  pasando  el  verano  en  un  punto,  y  el  in- 
vierno en  otro:  un  año  están  aquí,  otro  año  están  allá: 
llevando  todo  consigo,  cuando  cargan  con  sus  arcos,  sus 
Hechas  y  sus  anzuelos.  El  esclavo  anda  tras  del  amo,  el 
empleado  inepto  á  la  cola  del  padrino,  el  egoista  oliendo 
donde  guisan,  el  tímido  donde  hace  menos  miedo,  el 
logrero  con  quien  tiene  que  dar  ó  á  quien  se  pueda  qui- 
tar, y  el  fanático  con  quien  lo  engaña  mejor. 

Los  tiempos  de  paz,  de  orden  y  bienandanza  general, 
son  para  estas  gentes,  estériles  y  malos  tiempos :  en  esto 
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se  parecen  á  los  corsarios.  Ellos  cosechan  más,  cuando  á 
favor  de  circunstancias  extraordinarias  se  disminuye  el 
poderío  de  la  razón,  se  debilita  la  voluntad  nacional,  y 
se  sustituyen  los  monopolios  y  engañifas  á  la  libertad  de 
todos  y  al  instinto  popular.  Esto  depende  de  la  natura- 
leza de  las  cosas.  Cuando  ellas  siguen  su  propio  curso, 
no  hay  más  peso  en  los  hombres  que  el  intrínseco  y  ver- 
dadero :  aquel  que  les  han  dado  ó  les  dan  sus  méritos 
reales,  sus  virtudes  positivas,  sus  talentos  probados,  etc., 
etc.  Es  en  la  atmósfera  de  los  conflictos,  donde  la  sutil 
astucia,  la  sagacidad  taimada,  la  mañera  alevosía,  y  la 
familia  vergonzante  de  las  mentiras  y  calumnias,  tienen 
amplia  ocupación  y  útil  ejercicio.  Como  ciertas  aves  de 
mal  agüero,  que  nunca  vé  el  navegante  en  los  tiempos 
bonancibles,  y  que  cruzan  los  aires,  graznando  horrible- 
mente, al  tronar  la  tormenta,  así  estas  fuerzas  infernales, 
herencia  fatal  de  una  parte  del  género  humano,  solo  sa- 
ben y  pueden  desplegarse  en  medio  de  las  borrascas.  Y 
esto  que  sucede  en  los  aires,  lo  vemos  también  en  los  ma- 
res y  en  la  tierra.  Cuando  cae  el  agua  á  torrentes,  cuando 
es  impenetrable  la  oscuridad  del  bosque,  es  cuando  el 
tigre  y  las  fieras  compañeras  lo  cruzan  y  registran  y  ha- 
cen grande  cacería.  Y  revueltas  las  aguas,  es  que  salen 
del  fango  removido  ciertos  insectos  voraces,  á  saciar  sus 
inclinaciones. 

Jueces  somos  todos,  y  muy  competentes,  de  la  exac- 
titud de  estas  comparaciones.  ¿Quién  no  ha  visto,  al  con- 
moverse la  sociedad,  despertarse  las  pasiones  activas  y 
carniceras,  tomar  vuelo  las  venganzas,  y  salir  rencores, 
persecuciones  y  calumnias  de  entre  el  cieno '.  Más  de 
cerca.  ¿Quién  no  ha  visto,  en  esta  ó  aquella  vez,  casti- 
gar con  la  muerte  ó  con  el  destierro  el  delito  de  un  hom- 
bre, y  perdonar  y  aún  premiar  el  mismo  delito  en  otro 
hombre  1  ¿  Quién  no  ha  lamentado  algún  día  que  la  ven- 
ganza personal  ocupara  el  puesto  de  la  justicia  pública, 
el  interés  de  un  hombre  se  tomara  por  conveniencia  social, 
la  astucia  de  su  rencor  se  llamara  vindicta  pública,  y 
sus  arteras  y  apasionadas  simpatías  clemencia  nacional  3 
l  Quién  no  ha  oido  hablar,  quién  no  leyó  con  sus  propios 
ojos  alguna  vez  actos  monstruosos  del  espíritu  caribe  de 
las  pandillas,  cubiertos  con  el  nombre  sagrado  de  la  ley  ? 
Todos,  todos  conservamos  la  memoria  de  leyes  de  excep- 
ción, con  que  más  de  una  vez  se  ha  manchado  acá  y  allá 
el  primero  de  los  objetos  nacionales,  el  código  de  las  le- 
yes. Estas  páginas  fatales,  son  ganancias  hechas  por  las 
pandillas  políticas  en  los  días  de  confusión. 

Como  es' el  desorden  su  elemento,  frecuentemente  lo 
promueven,  trastornan  los  gobiernos  establecidos  para 
organizarlos  á  su  manera;  y  asi  se  ve,  que  cuando  el 
señor  conspira,  el  esclavo  es  un  faccioso,  el  empleado 
inepto  sigue  el  rumbo  del  padrino,  el  egoísta  capitula  coa 
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todos,  el  tímido  se  somete,  el  logrero  ayuda  con  esfuer- 
zo, y  el  fanático,  si  es  engañado,  persigne  y  mata.  Pero 
esto  no  puede  nacerse  siempre:  tiempos  hay,  como  el 
presente,  en  que  la  cosa  es  imposible;  y  los  hay  también, 
en  que  no  es  necesario.  Esto  es,  cuando  ellos  dominan. 

Entonces  trabajan  de  otra  manera.  Procuran  iden- 
tificar los  intereses  públicos  con  los  intereses  suyos  ; 
sus  pequeños  méritos,  si  alguno  tienen,  los  elevan 
hasta  el  heroísmo  ;  sus  obras  son  portentos,  y  ellos 
son  unos  gigantes:  sin  ellos  no  habría  gobierno  ni 
sociedad :  las  grandes  acciones,  los  servicios  relevan- 
tes, el  talento  esclarecido,  no  siendo  suyos,  desapa- 
recen á  sus  ojos  ;  y  quieren  borrarlos  de  la  tabla  de 
la  existencia.  Bien  puede  la  patria  entera  ser  el  testi- 
monio de  lo  contrario,  y  deberse  al  esfuerzo  de  otros 
ciudadanos,  y  bien  pueden  ser  estos  mismos,  testigos  de 
la  usurpación  y  aún  víctimas  de  ella.  Con  la  audacia  del 
interés  personal,  se  pretenderá  arrancarles  sus  títulos  á 
la  gratitud  pública,  se  querrá  castigar  esa  gratitud,  y  se 
premiará  la  apostasía.  Ante  la  misma  generación  con 
cuyes  nombres  se  había  de  llenar  la  historia,  se  bosque- 
jará una  historia  mentirosa,  destinada  desde  ahora  al 
engaño  de  la  posteridad.  Los  pequeños  encuentros  se 
llamarán  acciones  campales,  y  las  grandes  jornadas, 
las  páginas  del  heroísmo,  querrán  arrancarlas  de  los 
fastos  de  la  gloria  nacional.  Y  en  la  presente  ¿  cómo  no 
hade  engañarse?  Ellos  se  desvivirán  por  identificarse 
con  las  instituciones  y  confundir  sus  personas  con  el  Go- 
bierno, sus  intereses  con  las  leyes,  y  sus  pasiones  con  el 
instinto  popular.  Tienden  así  á  desnaturalizar  la  Cons- 
titución del  país,  apoderarse  de  él,  y  ejercer  con  el  ropaje 
de  la  magistratura  un  monopolio,  en  que  la  usura  de  la 
ganancia  corresponda  á  los  esfuerzos  del  negocio  y  al 
número  de  los  compañeros.  Pero  este  no  puede  ser  gran- 
de :  deben  restringirse  todo  lo  posible  :  el  hombre  modesto 
queda  á  un  lado,  y  todo  mérito  olvidado  :  lo  que  no 
pertenece  á  un  círculo,  no  existe  ya. 

Para  perseguir  y  negociar,  y  para  convertir  á  la  ge- 
neralidad de  los  ciudadanos  en  instrumento  ciego  de  los 
intereses  de  tal  oligarquía,  se  inventan  crímenes,  y  se 
reparten  ;  y  luego  se  persigue  á  los  calumniados  ;  y  las 
instituciones  del  país,  sus  empleos  é  intereses,  no  son 
para  tales  hombres  sino  moneda,  medios  de  negocio  y  de 
ganancia. 

Si  algún  poder  existe  en  la  sociedad,  que  no  esté  en 
sus  manos,  se  trabaja  por  conquistarlo  ;  y  ¡  desgraciado 
del  poderoso  que  llega  á  ser  patrono  de  una  pandilla  ! 
Desde  aquel  diano  pertenece  á  la  sociedad,  es  el  instru- 
mento de  intereses  oligárquicos,  pierde  las  simpatías  del 
pueblo,  y   emprende  la  contramarcha  del  Poder  ! 

Pueblos     hay,   en    que  dichosamente  nunca  pueden 
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llegar  estas  cosas,  á  esa  altura  encumbrada  que  desearían 
los  paniaguados.  Loa  venezolanos,  de  costumbres  sen- 
cillas, demócratas  por  carácter,  igualados  en  sus  fortunas, 
nivelados  por  la  ley,  y  gozando  de  abundancia  y  de  inde- 
pendencia, tienen  sin  percibirlo  una  formidable  garantía 
de  sus  derechos  y  del  bien  nacional.  La  corrupción,  que 
toda  coi  te  promueve  más  6  menos,  no  Rncuentra  en  que 
cebarse,  cuando  nadie  necesita  de  ella.  El  Venezolano  in- 
dependiente, aferrado  en  sns  principios  de  libertad,  lleno 
de  la  confianza  que  le  inspira  su  propio  valor,  oye  con 
extrañeza  las  exageraciones  del  fanático,  entiende  y  des- 
precia las  astucias  del  logrero,  desdeña  al  hombre  tímido, 
conoce  al  egoísta,  marca  al  empleado  inepto,  y  desprecia 
al  humilde  siervo  del  p  deroso.  El  patriotismo  de  tal 
pueblo  es  una  roca,  su  ojo  es  de  lince  ;  y  nunca  puede 
consumarse  en  medio  de  él,  el  falaz  monopolio,  ni  la 
afrentosa  dominación. 

Sin  embargo,  más  de  una  vez  ocurre  que  un  suceso 
extraordinario,  de  los  que  vuelcan  las  cosas  y  los  hom- 
bres, produce  mucho  para  esos  intereses  y  para  esos  anto- 
jos personales.  Una  revolución,  por  ejemplo,  que  arrastra 
consigo  crecido  número  de  estos  abejones,  si  triunfa,  los 
coloca  en  evidencia  ;  y  como  su  objeto  no  es  sino  el  del 
propio  engrandecimiento,  y  siempre  son  los  más  audaces 
y  exaltados,  quedan  en  alturas  políticas,  qu^  van  perdien- 
do después  paulatinamente,  pero  que  defienden  en  com- 
parsa, hasta  tocar  en  la  desesperación  ;  es  de  verlos, 
cuando  se  encuentran  así  favorecidos  por  la  fortuna.  Ellos 
se  lo  reparten  todo  entre  sí,  le  crean  á  la  nación  empleos 
para  ocuparlos  ellos  mismos  y  suprimen  los  que  sirven 
sus  contrarios  ;  y  en  proporción  á  la  ilustración  de  la  masa 
del  pueblo,  ó  á  su  ignorancia,  son  ellos  más  ó  menos  hi- 
pócritas en  la  elección  de  los  medios,  y  osados  al  propo- 
nerse fines.  Si  el  pueblo  se  blandea,  6i  logran  inspirarle 
temor,  nada  les  parece  difícil  y  se  descubren  sus  miras  sin 
esfuerzos  ;  pero  si  temen  al  pueblo,  y  preveen  que  por 
las  elecciones  ú  otras  vías  legales,  puede  írseles  de  las 
manos,  entonces  llevan  la  astucia  y  el  doblez  hasta  con- 
vertir sus  arterías  en  una  ciíím'-j asticia,  que  fundan  en 
cuas  ¿-razones,  y  con  una  czzasv-probidad,  y  un  ewtm-pa- 
triotismo,  hacen  cuasi-leyei,  ejercen  cuasi-gobiemo,  y 
quieren  reducir  el  todo  á  una  cuasi-nacion.  Si  el  pueblo 
ve  perfectamente  claro,  como  Bucede  en  Venezuela,  cala 
las  intenciones  de  cualquier  pandilla  que  quiere  llegar  á 
tan  altos  destinos,  y  por  más  que  luchen  los  paniaguados, 
la  cosa  es  imposible. 

Pero  demos  otro  supuesto,  para  conocerlos  mejor. 
Supongámoslos  en  la  mitad  del  camino,  el  pueblo  á  medio 
engañar,  el  poder  á  medio  usurpar,  y  sus  intenciones  á 
medio  descubrirse.  Sentemos  también,  que  no  siempre  están 
unidos,  y  que  suelen  dividirse  y  aún  ser  enemigos  encar- 
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nizados.  Entonces,  unos  se  deciden  por  lo  que  existe, 
sea  lo  que  fuere  ;  y  otros  contra  lo  que  existe,  sea  como 
fuere.  Los  más  torpes  conspiran,  se  levantan,  y  los  otros 
se  unen  alegre  y  exaltadamente  á  la  masa  nacional,  que 
sostiene  el  orden.  Vence  la  mayoría,  y  es  de  verse  enton- 
ces como  se  debe  todo  á  ellos,  <  orno  sin  ellos  no  habría 
patria,  como  finjen  que  solos  hicieron  el  milagro,  como 
usurpan  la  gloria  del  pueblo  entero  ;  y  como  quieren  per- 
vertirle su  entendimiento,  desfigurar  todas  las  cosas,  hacer 
faccioso  á  todo  el  que  aborrecen,  y  en  fin,  como  quieren, 
Ministros  finjido-i  de  la  justicia,  castigar  y  premiar,  no 
por  el  hilo  verdadero  de  las  cosas,  sino  por  el  escondido  de 
sus  pasiones.  ¡Qué  constitucionales  son  entonces  !  ¡Qué 
amigos  tan  exaltados  del  orden  y  de  lo  bueno  !  Pero  si 
el  pueblo  tiene,  como  tiene  el  de  Venezuela,  una  larga 
experiencia,  un  instinto  certero,  ni  logran  adueñarse  del 
Gobierno,  ni  hacer  duradero  el  engaño,  ni  más  que  luchar 
en  vano  para  caer  más  tarde,  bajo  el  fallo  de  la  opinión 
pública,  que  por  dicha  y  para  gloria  nuestra,  es  potencia 
soberana. 

Continuará. 


EL  GABINETE. 


Tenemos  ya  en  la  segunda  Magistratura  de  la  Repú- 
blica al  señor  Santos  Michelena,  candidato  muy  popular, 
por  el  cual  estuvieron  los  votos  ministeriales  forzos<>irtente. 
Fueron  los  Colegios  electorales,  los  que  pusieron  á  la 
Administración  en  el  caso  de  dar  sus  votos  á  uno  de  tres 
ciudadanos,  ninguno  de  los  cuales  habría  sido  el  escojido 
del  actual  Presidente,  ni  de  la  mayoría  del  Ministerio. 
Disimulen  los  demás,  nosotros  debemos  decir  la  verdad. 
Han  tenido,  sin  embargo,  la  pretensión  los  señores  minis- 
teriales, de  hacernos  creer  que  el  señor  Michelena  es  poco 
menos  que  creatura   suya:  vaya  en  gracia:  nadie  lo  cree. 

El  señor  Michelena,  como  los  otros  dos  candidatos,  han 
sido  presentados  por  la  opinión  pública,  que  ha  largo 
tiempo  que  está  decidida  por  colocar  en  el  Gobierno 
ciudadanos  independientes  de  todo  influjo  personal,  hom- 
bres de  progreso,  amigos  sinceros  del  poder  civil  ;  y  al 
mismo  tiempo,  justos  con  todos  los  derechos,  y  mode- 
rados   con  los  partidos  legales.    Hombres    de  contracción 
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al  trabajo,  de^  capacidad  propia,  de  miras  consecuentes, 
de  fidelidad  á  los  principios  y  de  positiva  probidad.  Así 
que,  es  querer  fascinar,  y  quererlo  en  balde,  el  presentar 
la  elección  del  señor  Miclielena,  como  un  triunfo  del  Mi- 
nisterio sobre  la  Oposición.  Por  él  han  votado  nouch»s 
Diputados,  de  los  que  reprueban  las  miras  del  partido 
ministerial,  el  color  de  sangre  que  ha  dado  á  las  cuestio- 
nes deinterés  público,  sus  injustas  exclusiones,  sus  cubi- 
letes interesados,  y  en  fin,  esa  tendencia  á  convertir  el 
gobierno  en  cabeza  de  un  partido,  y  á  valerse  del  dinero 
de  nuestras  contribuciones,  de  los  empleos  que  estableció 
la  ley  para  el  servicio  público,  y  del  influjo  y  respetabi- 
lidad de  la  institución  mural  del  Gobierno,  para  ganar 
prosélitos  de  una  Oligarquía,  consolidar  poderes  personales, 
castigar  enemigos  ;  y  para  encadenar  ¿a  elección  j)róxi?n  a 
de  Presidente,  para  que  no  sea  la  expresión  de  la  ma- 
yoría de  los  venezolanos,  sino  que  esta  mayo-ita  sea  el 
instrumento  obediente,  con  que  realicen  sus  cálculos  inte- 
resados, pocos  hombres  ambiciosos. 

El  señor  Micheiena  será  una  barrera  contra  tales 
pretensiones.  Libre  de  todo  influjo  personal  en  materias 
públicas,  hombre  de  principios  lijos,  liberal,  ilustrado  y 
tolerante,  él  no  será  manejado  por  el  Ministro  que  hasta 
hoy  se  ha  enseñoreado  sobre  la  Administración.  El  actual 
Vicepresidente,  á  la  cabeza  del  <  onsejo,  no  permitirá  que 
este  elevado  Cuerpo  sea  connivente  en  una  política  de 
partido.  Y  no  tendrá,  como  el  señor  Soubletf,  la  cansa  de 
una  próxima  separación  del  Gobierno,  para  excusar  el 
empleo  de  su  influjo,  en  las  tendencias  políticas  del 
Gabinete.  El  por  el  contrario,  llenará  su  misión,  porque 
entra  ahora  y  ha  de  ocupar  cuatro  años  la  segunda 
magistratura  de  la  República.  Lo  sensible  será  que  no 
se  Je  acompañe,  al  reorganizar  el  Consejo  de  Gobierno, 
con  hombres  de  su  temple  ;  pero  tenemos  fundadas  espe- 
ranzas de  que  el  actual  Congreso  conozca  á  fondo  el 
verdadero  estado  de  las  cosas,  esquive  el  influjo  minis- 
terial, que  á  todo  trance  quiere  encarrilarlo  todo  por  el 
camino  de  ciertos  intereses  privados,  y  que  al  elejir  los 
dos  consejeros,  compañeros  del  señor  Micheiena,  robus- 
tezca con  la  entidad  é  ilustración  de  las  personas,  la 
parte  de  la  Administración  que  continuará  sirviendo  de 
garantía  al  equilibrio  de  los  hombres  y  de  las  cosas.  Es 
el  deseo  de  nuestros  pueblos,  y  lo  será  sin  duda  del 
Congreso,  consolidar  la  República  cada  vez  más  ;  para 
que  ce-e.  cuanto  antes  toda  tutela,  personal,  y  se  aplome 
la  sociedad  sobre  sus  verdaderos  cimientos  ;  y  nada  no n- 
tribunía  tanto  á  este  grande  objeto  de  nuestra  política 
interior  como  el  desarmar  los  partidos  legales,  que  en 
vano  se  intentaría  destruir,  y  que  por  el  contrario  se 
robustecen  con  la  persecución,  hacer  justicia  á  todos  los 
derechos,    poner    término    á    las    injusticias,    y  darle    al 
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Gobierno  tal  elevación  sobre  !<>s  partidos,  que  siendo 
injustos  y  atroces,  no  pueda  confundirse  con  ninguno  de 
ellos ;  ya  que  el  actual  Presidente,  desconociendo  su 
misión  verdadera,  ha  escojido  para  el  manejo  de  su  tre- 
mendo influjo  el  carácter  más  impetuoso  que  se  conoce 
en  el  país,  y  la  aciividad  más  turbulenta,  es  indispensa- 
ble que  el  Congreso,  para  impedir  que  se  precipite  con 
peligro  de  .todos  la  política  ministerial,  refuerce  con  dos 
nombres  absolutamente  Ib  res  de  tal  influjo,  la  parte 
neutra,  la  parte  nacional  de  la  Administración.  Fué  para 
que  e  la  ocupara  su  eminente  altura,  que  la  Constituci*  n 
dio  al  Congreso  ]a  facultad  de  componer  el  Consejo,  ya 
que  el  r/residente  solo  compone  el  Ministerio.  Por  des- 
gracia, en  é  te  se  encuentra  un  oficial  mayor,  Secretario 
interino,  que  nunca  puede  por  tal  posición  ejercer  mucho 
influjo  en  las  tendencias  morales  del  Gabinete  ;  y  un 
Secretario  de  Hacienda,  que  dicen  que  saca  cuentas  per- 
fectamente, pero  que  sabe  de  conveniencias  y  doctrinas 
políticas,  tanto  como  de  relaciones  exteriores,  tanto  como 
arrendar  salinas,  y  tanto  en  fin,  como  consta  á  todos. 
Si  el  señor  General  Soublette  entrase,  como  se  indica,  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  debía  esperarse  que  no  parti- 
cipara del  genio  turbulento  de  su  colega,  que  fuese  parte, 
y  quizás  importante,  para  neutralizar  aquel,  y  que  pro- 
pendiese al  decoro  de  la  autoridad,  y  á  contener  el 
espíritu    de  partido. 

Y  no  se  nos  arguya  de  contradicción.  Debe  haber 
partidos,  y  si  han  de  ser  personales,  vale  más  que  sean 
doctrinarios.  Debe  haberlo  que  sostenga  las  doctrinas 
del  Ministerio,  para  que  equilibre  al  partido  de  la  Opo 
sicion,  que  quiérase  ó  nó  ha  de  existir  siempre.  Todos  no 
podemos  ver  las  cosas  de  un  mismo  modo,  no  hemos 
todos  de  ser  el  eco  del  empleado,  3'  ensalzadores  del  que 
manda.  Pero  estos  objetos  de  necesidad  y  conveniencia 
deben  existir  con  patriotismo,  decencia  y  dignidad  :  con 
desinterés  y  buena  fé.  No  debe  1  erseguirse  alevemente  al 
que  disiente  de  las  opiniones  del  que  gobisrna,  no  deben 
asalariarse  libelistas  que  auyenten  de  la  discusión  á  todo 
el  mundo  á  fuerza  de  injurias,  sarcasmos  y  amenazas.  La 
República  no  es  la  reunión  de  los  amigos  de  Juan  sino 
la  reunión  de  todos  los  veivzolanos.  Irritarse  el  poderoso 
porque  haya  quien  critique  legalmente  sus  actos,  es 
incompatible  con  todo  principio  liberal.  Confabularse  para 
castigar  la  independencia  del  ciudadano,  y  para  escar- 
mentar en  uno  á  todos  los  demás,  es  conspirar  contra 
los  principios  políticos  de  Venezuela,  traicionar  la  con- 
fianza de  los  venezolanos,  y  aspirar  á  un  carácter  sagra- 
do, que  nadie  tiene  entre  nogo'ros  y  que  ninguno 
podrá  usurpar  impunemente  Esos  esfuerzos  para  avasa- 
llar todas  las  cabezas  y  todas  las  voluntades  prueban 
elocuentemente  ante  los  Representantes   de  la  Nación,  la 
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firmeza  coa  que  debe  contrastarse  un  intento  tan  nuevo 
y  peligroso,  y  la  necesidad  de  dar  al  señor  Miclielena  en 
el  Consejo  compañeros  que  moralicen  el  partido  minis- 
terial, digan  la  verdad  al  Presidente,  sepulten  esas  flechas 
envenenadas  que  se  asestan  á  la  Oposición,  y  la  privan 
del  derecho  con  que  tan  justamente  se  expresa  hoy  en 
estos  términos. 


AL  "NACIONAL •" 


Pues  que  habéis  tenido  la  generosidad  de  impugnar 
nuestras  ideas,  y  defender  en  lo  posible  al  Ministerio, 
sin  echar  mano  de  armas  prohibidas,  sin  manchar  vues- 
tro carácter,  y  sobre  todo,  llamándonos  vuestro  hermano, 
justo  ea  que  al  tratar  hoy  severamente  á  la  tribu  vulgar 
de  furibundos  oligarquistas,  os  dirijamos  de  otra  manera 
la  palabra.  Sépase  que  distinguimos  lo  bueno  de  lo  malo, 
que  somos  tolerantes,  y  que  no  es  la  contradicción  de 
nuestros  humildes  pensamientos  la  de  que  nos  quejamos, 
sino  el  modo  rastrero  y  villano  con  que  se  nos  trata,  y 
con  que  se  ofende  altamente  la  dignidad  del  pirblico, 
ante  quien  discurrimos.  Yernos  que  si  en  una  disputa  de 
dos  hombres,  se  excede  alguno  con  una  palabra  ofensiva, 
ante  una  corta  compañía,  tiene  que  pedir  perdón  por 
el  exceso  ó  recibe  el  castigo  de  su  desacato,  por  los  otros 
cuyo  respeto  atropello,  y  no  concebimos  cómo  sea  que 
ante  la  sociedad  entera  se  pueda  hacer  impunemente  lo 
que  ante  un  solo  hombre  sería  incivil  y  peligroso.  Decid- 
me, hermano,   ¿no  os  parece  esto  aú  ? 

Sí  :  observamos  que  el  entendimiento  al  discurrir,  no 
Be  irrita  hasta  ese  punto  de  olvidar  las  reglas  y  atrope- 
llar  todo  respeto,  \  no  os  parece,  hermano  querido,  que 
el  peor  de  esos  otros  hermanos  vuestros,  revela  el  secreto 
de  no  ser  intereses  nacionales  los  que  defiende,  sino 
causas  muy  personales?  ¿Que  no  es  el  juicio  sino  la 
pasión  la  que  les  guía?  ¿Que  no  es  la  patria,  sino  sus 
antojos  los  que  defienden  í  Vedlo  hermano,  y  si  os  pare- 
ce,  confesad  que    esto   es  verdad. 

Vamos  á  otro  punto,  y  fuera  el  Nos,  porque  me 
estorba.  Picado  me  tenéis,  y  un  si  es  no  es  amostazado. 
i  Por  qué  no  leéis  El  Venezolano,  que  sale  el  lúuea  muy 
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temprano,  antes  de  salir  por  esas  calles,  con  novedades 
tan  extrañas  ?  Anunciáis  que  El  Venezolano  está  escon- 
dido, á  las  venticuatro  horas  de  haberse  él  presentado 
con  más  denuedo  que  nunca  ;  y  á  renglón  seguido  salís 
llamándolo  relapso  y  contumaz,  con  aquel  cuento  del 
manete,  \  qué  es  esto  hermano  ?  Estáis  en  vos  ?  En  qué 
quedamos?    Estoy    ya  muerto,  ó  vivo  todavía? 

Lo  mejor  se  me  olvidaba  :  por  lo  que  tomé  la  pluma. 
¡  Pero  andan  unos  catarrones  !  Vamos  al  cuento  :  no  era 
por  aquello  que  yo  estaba  picado,  era  por  otra  cosa,  de 
que  me  acuerdo  ahora.  Me  disteis  el  otro  día  el  sustaso 
más  completo,  que  puede  dársele  á  un  prójimo.  Martes 
era,  os  esperaba,  encuentro  un  amigo,  ¿has  visto  El 
Nacional  ?  y  digóle  nó  ¿  qué  trae  ?  y  me  dice,  algo  de 
un  prófugo,  i  Cómo  prófugo?  explícate  por  Dios,  y  po- 
niéndomelo en  la  mano,  me  dice,  aquí  lo  tienes.  Pero 
me  lo  dio  con  mala  crianza,  vuestra  hermosa  faz  hacia 
él,  y  el  reverso  para  mí,  y  atino  á  poner  los  ojos 
donde  decía  con  letras  gordas  UN"  NEGRO  PRÓFUGO. 
Yo  no  sé  si  perdí  el  color,  ni  daré  razón  hermano  de 
lo  que  pasaba  por  mí  en  aquel  instante  ;  pero  con  la 
misma  fé  que  vos  tenéis,  de  la  capacidad  del  Ministerio 
que  defendéis,  puedo  aseguraros  qne  me  quedé  como 
una  estatua.  ¡  Estatua  !  como  un  muñeco  de  algodón.  Abrí 
más  los  ojos  y  leo,  Pedro  Pablo,  negro  como  de  26  años, 
y  al  llegar  á  esta  coma,  me  vuelve  la  sangre  á  las  venas, 
y  la  vida  al  cuerpo,  y  dejo  el  condenado  del  aviso,  y 
voy  derechito  á  La  Revista,  y  ma  encuentro  que  el 
prófugo  era  yo  propio.  Esta  fué  otra,  prófugo  El  Vene- 
zolano :  y  esto  diciéudoselo  á  uno  mismo  :  pero  la  extra- 
ñeza  era  menor,  porque  ¡  tantas  cosas  parecidas  Be  ven 
en  las  columnas  ministeriales!  Además,  podía  ser  una 
chanza,  de  esas  que  vos  usáis  conmigo  de  cuando  en 
cuando,  chanzas  cultas,  chanzas  que  se  usan  entre  la 
gente  bien  criada,  y  que,  si  bien  hacen  cierta  cosquilla, 
están  recibidas  entre  nobles  adversarios.  Ni  el  catarro,  ni 
la  hora  me  dejau  platicar  más  con  vos,  mi  querido  her- 
mano, y  concluyo  con  el  ruego,  de  que  por  Dios,  no 
me   deis  más  sustos  por  ese    estilo. 

Ya  se  me  olvidaba  lo  del  latin.  j  A  mí  con  latines 
hermano  ? :  dejad  eso  para  palacio,  que  allí  vienen  de 
p-rilla.  ¡Cuánto  más  grave  y  orondo  no  podríais  echar- 
los en  esas  alturas  !  El  latin  es  como  todas  las  cosas 
romanas,  altas  y  encumbradas.  ¡  Un  latin  al  pobre  Vene- 
zolano !  Eso  es  gastar  la  pólvora  en  salvas.  ¡Qué  diferen- 
cia !  Poneos  en  la  Viñeta,  y  si  es  posible  encajadle  el 
latin  al  mismo  Presidente.  Cada  cosa  á  su  tiempo,  y  los 
navos  en  adviento.  Ensayad,  si  nó,  y  en  primera  oca- 
sión, con  esa  gravedad  de  hermano  mayor,  tirando  atrás 
la  cabeza,  la  izquierda  sobre  el  puño  del  bastón,  y  la 
derecha  estirada   y  levantada,    le   decia  á  S.  E.  manete  in 
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stultitia   vatra,  y  á   fé  que Haced  la  prueba,   y 

veréis    si    os    estima. 

Vuestro    asustado  hermano. 


NUMERO  29. 


(Caracas,  lunes  8  de  Febrero  de  1841. — 12  y  31.) 


EL  VENEZOLANO. 


Mucho  deseamos  poder  dedicar  algunas  tareas,  y  las 
columnas  de  El  Venezo'ano,  á  materias  propias  de  la  con- 
sideración de  nuestros  actuales  lejisladores.  El  precioso 
fruto  de  la  experiencia,  y  el  conato  saludable  de  nuestros 
compatriotas  á  pensar  y  trabajar  en  el  progreso  de  la 
lejislacion,  en  el  adelanto  de  nuestra  industria,  en  la 
protección  de  las  artes,  en  las  franquicias  y  vuelo  del 
comercio,  en  el  progreso  de  la  instrucción  pública,  en  la 
mejora  de  nuestros  caminos,  en  la  inmigración  de  brazos 
laboriosos,  y  en  diferentes  ramos  de  prosperidad  material 
é  intelectual,  prestan  materiales  abundantes  para  formar 
proyectos  de  utilidad  evidente.  El  estado  próspero  de  las 
rentas  públicas,  el  arreglo  definitivo  de  la  deuda  exterior, 
y  el  aumento  de  nuestros  productos,  son  grandes  elemen- 
tos para  e  lejislador  ;  y  requieren  medidas  oportunas 
para  sacar  todo  el  fruto  debido  de  los  bienes  que  poseemos, 
y  procurar  otros,   á  que  debemos  aspirar. 

La  experiencia  que  hemos  podido  adquirir  en  el  des- 
pacho de  los  negocios  públicos,  en  que  el  redactor  de 
El  Venezolano  ha  invertido  la  mitad  de  su  vida,  el  cono- 
cimiento que  necesariamente  hemos  debido  adquirir  por 
mezquina  que  sea  nuestra  capacidad,  en  los  diferentes 
ramos  de  la  lejislacion  nacional,  y  la  ayuda  que  recibimos 
de  gran  número  de  ciudadanos  ilustrados  y  patriotas,  nos 
han  inspirado  Ja   esperanza  de  poder    servir  con    alguna 
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utilidad  á  la  patria,  consagrando  á  diferentes  materias 
legislativas,  las  columnas  del  periódico,  en  el  tiempo  de 
las  sesiones. 

Pero  nos  sucede  lo  que  á  muchos  otros  ciudadanos, 
y  á  cada  uno  de  los  H.  H.  Representantes  y  Senadores, 
y  es,  que  esperamos  las  Memorias  del  Ministerio.  El  es 
depositario  de  los  expedientes,  centro  de  la  experiencia 
administrativa,  y  órgano  de  las  necesidades  públicas  :  está 
en  posesión  de  la  mayor  parte  de  los  antecedentes,  tiene 
la  ayuda  de  las  oficinas,  los  informes  de  todas  las  provin- 
cias, y  la  suma  del  trabajo  simultáneo  de  todos  los  em- 
pleados. Sus  memorias  son  por  consiguiente  el  dato  más 
importante,  y  todos  lo  esperamos  á  fin  de  consultarlo,  y 
según  él,  modificar  las  ideas  que  hayamos  podido  concebir 
sin  ninguno  de  aquellos  auxilios,  en  favor  del  progreso 
nacional.  Estas  memorias,  que  por  lo  mismo  debía  el 
Ministerio  circular  al  abrirse  las  sesiones,  son  hoy  todavía 
un  objeto  de  ansiosa  expectación,  á  pesar  de  haber  dis- 
currido quince  dias  desde  la  instalación  de  ambas  Cámaras, 
que  es  una  sesta  parte  del  período  lejislativo.  Si  el  Minis- 
terio espera  á  que  discurra  la  mitad,  para  que  después 
ocupemos  la  otra  en  leer,  comparar  y  meditar,  habrá 
llenado  el  objeto  de  hacer  completamente  ilusorio  un 
artículo  constitucional,  evitaiá  toda  discusión  sobre  su 
capacidad  y  acierto,  é  impediiá  que  entre  tanto  hagan 
cosa  alguna  los  lejisladores  y  ciudadanos. 

Sea  que  se  tema  la  discusión,  sea  que  quiera  dejarse 
el  menor  tiempo  posible  á  la  meditación  de  ciertas  materias 
y  al  conocimiento  de  determinadas  cuestiones,  sea  que  la 
máquina  ande  entorpecida,  ó  sea  que  solo  provenga  del 
antojo  interesado  de  haber  encargado  todas  las  impresio- 
nes oficiales  á  un  solo  impresor,  por  vía  de  compadrazgo, 
sin  más  fórmula  que  la  de  yo  lo  quiero,  el  resultado'  es 
perjudicial  á  la  República,  y  contrario  á  la  v  •Imitad  y 
á  la  letra  de  la  ley.  El  prueba  además,  que  en  esa  pros- 
peridad y  fortuna  que  goza  Venezuela,  no  toca  á  la  Admi- 
nistración más  parte,  que  laque  cabe  por  la  felicidad  del 
viaje,  á  aquel  piloto  que  con  buena  embarcación,  buenas 
provisiones,  buena  tripulación,  corrientes  favorables,  cielo 
despejado  y  brisa  fresca,  se  vanagloriase  de  navegar  tran- 
quilo y  felizmente  al  tiempo  que  por  su  holganza  andaba 
el  buque  dos  millas,  pudiendo  andar  seis.  ¡  Y  se  nos  pillen 
albricias  porque  no  se  ha  ido  á  pique  !  Será  por  la  gracia 
de  que  el  misino  piloto  no  lo  haya  barrenado. 

En  fin,  las  memorias  han  de  salir  á  luz,  y  entonces 
veremos  si  corresponden  á  tan  larga  espectativa.  Conti- 
núen esperando  los  señores  Senadores  y  Representantes, 
con  sus  proyectos  suspensos  y  sus  juicios  en  el  aire;  y 
esperemos  todos,  que  andando  el  tiempo,  y  mediando 
Dios,  hemos  de  ver,  si  no  morimos  antes,  esas  señoras 
memorias,  tan  soñolientas  y  perezosas,  que  chicas  ó  gran- 
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des,  bnenas  ó  malas,  han  de  salir  algún  dia  de  los  antros 
del  palacio.  Entre  tanto,  cumplamos  lo  ofrecido,  anali- 
zando el  discurso  del  Poder   Ejecutivo. 


MENSAJE  DEL  PODER  EJECUTITO. 


Ha  dicho  El  Nacional,  en  elojio  de  este  documento, 
todo  lo  que  un  hábil  y  diestro  abogado  puede  aglomerar, 
para  defender  una  mala  causa.  Tal  pintura  hace  del 
tristísimo  mensaje,  que  ahora  mismo,  que  acabamos  de 
verlo,  nos  iba  persuadiendo  de  que  en  efecto  había  en  él 
feliz  elección  de  materias,  legítima  gradación  al  exponer- 
las, lenguaje  elevado,  grave  y  correcto,  sabias  inspira- 
ciones, profundo  y  exacto  conocimiento  del  estado 
intelectual  y  material  de  nuestros  pueblos,  combinaciones 
profundas,  hijas  de  una  tarea  continuada,  tendencias  gene- 
rosas y  magnánimas,  dichosas  pinceladas  del  talento 
político,  y  muestras,  en  fin,  de  una  alma  nacional.  Con 
vista  de  águila,  corazón  de  hombre,  y  el  talento  propio 
de  los  directores  de  las  naciones,  pretende  persuadir  El 
Nacional  que  se  nos  representa  en  un  corto,  pero  brillante 
espacio,  todo  el  fruto  de  lo  pasado,  y  todo  el  germen  de 
lo  futuro. 

Así  debía  ser.  Pero  no  hay  ilusión  que  resista  á  la 
evidencia  del  mensaje  mismo.  El  es  la  muestra  del  fautor  : 
su  geroglítico.  Se  ha  querido  solemnizar  la  ñesta  de  la 
reunión  de  nuestros  legisladores,  con  el  canto  llano,  con 
el  tole  tole,  con  el  estribillo  de  la  cosa  pública.  Es  aque- 
llo de  :  ésta  se  dirige  á  decirle,  que  al  recibo  de  ésta  se 
encuentre  gozando  de  la  más  cabal  salud,  que  yo  para 
mi  deseo :  la  mía  es  buena,  á  Dios  gracias  ;  y  con  esto 
y  un  bizcocho,  liasta  mañana  á  las  ocho.  Empecemos. 

"Con  el  más  puro  gozo  veo  la  reunión  del  Congreso 
en  su  época  constitucional,  y  que  volvéis  á  ocuparos  en 
la  mejora  gradual  de  nuestras  leyes,  y  á  imponeros  del 
estado  de  todos  los  ramos  de  la  Administración  " 

Vamos  á  zarandear  este  preludio,  que  á  fé  que  tiene 
granzas,  que,  no  han  de  pasar  por  la  criba.  Sepa  el  señor 
togado,  forjador  de  tamaña  pieza,  que  ese  grande  alborozo 
por  la  reunión  ordinaria  del  Congreso,  tuvo  su  tiempo 
oportuno,  que  ya  pasó.  Mejor  estaba  en  boca  del  Gobier- 
no tratar  de  esta  reunión  como  de  una  cosa  infalible.  Los 
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buenos  gobiernos,  toman  la  vanguardia  fin  las  buenas  ten- 
dencias. Era  excelente  en  los  primeros  años,  dar  el  pri- 
mer viva  de  alegría  porque  se  cumpliera  la  ley,  y  suce- 
diera lo  que  antes  no  solía :  pero  llegados  á  esta  fecha, 
la  tendencia  ilustrada  es  otra.  Es  ver  el  cumplimiento  de 
la  ley,  siempre  venturoso,  pero  más  que  nada,  como  infa- 
lible. Lo  demás  es  sugerir  la  idea  de  que  está  poco  segu- 
ra la  institución.  Herradura  que  chacolotea,  clavo  le  fal- 
ta. La  más  pobre  de  las  Repúblicas  americanas,  se  echó 
por  gala  las  cornucopias  de  la  abundancia,  vueltas  boca 
abajo  :  la  más  débil  lleva  por  lema  esta  soberbia  leyenda  : 
Por  la  razón  ó  por  la  fuerza  :  la  que  carga  todavía  con 
sus  frailes  y  libertadores,  presenta  en  su  escudo  la  tiranía 
en  íigura  de  sierpe,  presa  y  desgarrada  por  la  libertad,  que 
es  una  águila:  la  más  descoyuntada  y  despedazada,  tie- 
ne por  emblema  dos  manos  extrechamente  asidas;  cosa 
que  significaba  amistad  y  que  entre  aquellas  gentes,  será, 
apuñarse  para  apuñalearse:  todo  papel  argentino,  al  tiem- 
po que  grita  guerra  contra  sus  hermanos,  lleva  por  mote, 
engrandes  letras,  viva  la  federación  ;  y  luego  á  la  cabe- 
za de  cada  artículo  y  de  cada  boletín  guerrero,  viva  la 
federación  ;  y  hasta  los  avisos  de  compra  y  venta,  cargan 
su  viva  la  federación.  Tal  es  el  hombre:  y  por  eso  lo 
que  bien  se  posee,  nunca  se  decanta  sin  necesidad.  Es 
verdad  que  los  reyes  de  Europa,  á  quienes  remolca  el 
siglo,  al  juntar  sus  parlamentos  y  cámaras,  siempre  se 
presentan  rebosando  en  alegría,  y  fuera  de  sí  de  conten- 
to, por  verse  rodeados,  como  dicen  ellos,  de  sus  fieles 
subditos:  pero  esta  es  la  herradura  que  chacolotea;  y 
no  hemos  de  ponernos  á  copiar  frases,  que  vengan  6  que 
no  vengan.  Salgamos  ya  del  tal  gozo,  que  harto  hemos 
nadado  en  esta  laguna;  y  lleguemos  á  la  playa.  \  Pero  á 
dónde  nos  agarramos?  Aquí  hay  un  palitroque,  delante 
del  botalón.  ¡Cáspita  con  el  modo  de  coordinar  los  pen- 
samientos ministeriales!  ¡Esta  es  otra  cosa!  "A  ocuparos 
en  la  mpjora  gradual  de  nuestras  leyes,  y  á  imponeros 
del  estado  de  todos  los  ramos  de  la  Administración." 
¿Con  que  primero  es  hacer  las  leyes,  y  después  impo- 
nerse de  los  antecedentes?  Y  esta  figura  retórica  jcómo 
se  llamará  %  Esta  e's  nueva,  y  nunca  vista  en  los  dominios 
de  la  lengua.  Debe  llamarse  rolcacion  ó  vuelcaraieuto, 
nombres  tan  flamantes,  como  la  figura;  y  si  se  quiere 
usado,  llámese  vuelco :  en  latin  se  llamaría  verteré  ó  v'er- 
gere.  Sur  súm  de  orsüm  per  mi  seré,  'perturbare  ;  summa 
imis  mis  seré.  Volver  lo  de  arriba  abajo,  ó  trastornarlo 
todo. 

Pero  esto  es  detenernos  demasiado,  en  cada  uno  de 
los  granzones  del  mensaje.  Dejemos  á  S.  S.a;  que  vaya  y 
le  explique  á  S.  E.  la  figura,  y  coja  y  le  embuta  que 
viene  del  griego,  y  que  se  llama  logomaquia  ó  logogrifo  ; 
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y  que  fué  inventada  por  Menecrates  en  una  arenga  diri- 
gida á  los  del  Peloponeso,  para  disuadirles  de  las  here- 
gías  de  Arrio,  bajo  el  imperio  de  Augusto.  Que  á  fé  que 
todo  esto  y  mucho  más  puede  decirse  y  sostenerse,  cian- 
do uno  tiene  el  cuidado  de  asalariar  buenos  libelista»,  de 
entretener  logreros,  de  meter  miedo  á  tiempo,  y  de  con- 
vertirse en  león  ó  volverse  paloma,  según  y  como  andan 
los  tiempos.   Vamos  adelante. 

El  párrafo  siguiente  son  dos  renglones :  aquello  de 
(lar  las  gracias  á  la  Divina  Providencia.  Frase  con  la 
cual  no  nos  queremos  meter,  que  de  algo  lia  de  servirnos 
el  ser  cristianos.  K"o  está  ella  aquí  por  imitación  de  lo 
que  se  hace  en  otras  partes,  sino  que  emana  inmediata  y 
directamente  del  piadosísimo  corazón  del  Ministro,  que 
así  puede  él  pasarse  sin  estas  devociones,  como  nosotros 
sin  alabárselas.  Bien  es  verdad  que  por  allá,  en  ese  mun- 
do viejo  afortunado,  tierra  clásica  de  la  legitimidad,  y 
gobernada  por  reyes  y  príncipes,  que  aseguran  muy  se- 
riamente haber  recibido  su  autoridad  de  manos  del  mismo 
Dios,  de  quien  vienen  á  ser  una  verdadera  imagen,  sería 
una  necedad  agradecerle  al  pueblo  cosa  alguna.  Cierto  es 
también  que  acá  en  estas  tierras  desdichadas,  en  que  Dios 
no  se  acuerda  de  mandarnos  tales  imágenes,  con  cetros  y 
coronas,  y  donde  la  paz,  hablando  de  tejas  abajo,  es  obra 
del  corazón  del  pueblo,  algo  podría  agradecérsele;  pero 
lo  cierto  del  caso  es,  que  no  hay  tal  pueblo,  que  inter- 
venga en  tal  paz,  ni  á  quien  se  deba  cosa  ninguna.  Bien 
claro  nos  lo  repiten  todos  los  días  los  periódicos  ministe- 
riales. La  paz  es  de  solo,  sólito  el  Poder  Ejecutivo;  con 
tanto  más  mérito,  cuanto  que  esta  infernal  Venezuela 
está  plagada  de  faccciosos,  y  que  el  pobre  Poder  Ejecuti- 
vo es  un  pobrecito,  que  no  tiene  facultades  ningunas,  ni 
poder  ninguno,  y  que  la  Nación  no  tiene  un  ejército,  ni 
una  policía,  ni  nada  más  que  la  razón  pública  y  la  volun- 
tad pública.  Hé  aquí  demostrado,  que  (como  todo  el  mun- 
do lo  sabe)  la  paz  y  el  orden  son  regalos  del  presente  Mi- 
nisterio y  del  actual  Ejecutivo;  y  como  ellos,  por  modes- 
tia, por  su  muchísima  modestia,  no  pueden  decir  en  el 
mensaje  que  todo  se  les  debe,  echan  mano  de  otra  figura, 
que  llamaremos  sustitución  y  le  dan  r/racias  á  la  Divina 
Providencia.  jNo  podrían  haber  añadido  alguna  cosita  en 
obsequio  délos  venezolanos?  Vamos  adelante. 

"Aunque  las  cosechas  en  él  último  año  han  sido 
escasas.  ...Ya  la  gente  sabe  lo  demás:  en  este  año  van 
á  ser  muy  abundantes.  ¡Esto  sí  que  es  lo  sublime  del 
saber!  Este  año  vá  á  haber  muchos  granos  menores,  por- 
que se  han  perdido  las  cosechas  del  pasado.  Y  habrá  bes- 
tia de  labrador  que  estará  temblando,  porque  no  tiene 
una  troje  tapujada  de  maíz.  Ya  se  vé :  estos  hombres 
son  unos  animales,  que  no  piensan  sino  en  lo  que  han  de 
comer  y  han  de  dar  de  comer  á  la  familia,  y  comen  para 
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no  pensar  y  no  piensan  por  no  morirse.  Si  supieran  que 
esto  de  las  cosechas  corre  entre  las  atribuciones  del  Poder 
Ejecutivo,  no  estarían  tan  dengosos  con  la  fortuna.  ¿Háse 
dado  imitación  más  candida  del  lenguaje  de  los  mensajes 
europeos?  Allá  es  el  pan  del  pueblo  el  sueño  del  Gobier- 
no, el  objeto  de  mil  cuidados,  el  hipo  de  la  generalidad, 
y  nada  tiene  de  extraño  que  aquellos  soberanos,  solícitos 
en  persuadir  á  las  masas  del  entrañable  y  paternal  amor 
que  les  profesan,  hablen  como  conviene  á  tales  pueblos  y 
les  conviene  á  ellos  mismos.  Pero  aquí,  en  la  tierra  del 
plátano,  del  maíz  y  de  la  carne,  donde  se  anda  con  la  bol- 
sa abierta  tras  del  jornalero,  rogándole  que  gane  medio 
fuerte  diario,  con  cuya  mitad  come  perfectamente  ¿á  qué 
viene  esta  pueril  imitación*  Esto  se  llama  llenar  con  pa- 
labras, el  hueco  délas  ideas;  no  tener  el  Presidente  quien 
le  haga  un  mensaje;  porque  no  siempre  los  hombres  de 
partido,  que  sirven  mucho  para  ciertas  cosa?,  sirven  bien 
para  gobernar  los  pueblos.  Ni  aún  boleras  pueden  estas 
llamarse;  porque  no  lo  son,  ni  son  coplas,  ni  seguidillas, 
ni  cosa  ninguna.  Son  apenas  cantaletas,  en  la  acepción 
propia  que  les  dá  el  diccionario  de  la  lengua. 

Pero  ya  que  hablaron  de  cosechas,  pudieron  siquiera 
haber  acertado;  porque  á  la  verdad,  que  no  es  materia 
de  las  que  necesitan  para  su  estudio,  ayunos  ni  vigilias, 
ni  retortas  ni  telescopios.  La  cosa  es  muy  sencilla  :  tiene 
la  tierra  pocos  brazos,  crece  la  industria  prodigiosamente, 
las  empresas  se  multiplican,  y  se  extienden  con  impru- 
dencia: el  hacendado,  que  apenas  puede  cultivar  el  cam- 
po de  frutos  mayores,  no  abre  campo  para  los  menores: 
el  labrador,  que  antes  se  limitaba  á  estos,  sabe  ya  también 
que  vale  más  vender  café,  comprar  después  los  comesti- 
bles, y  guardar  el  sobrante;  y  el  peón,  que  anda  rogado, 
y  mimado,  y  acariciado,  nada  siembra;  porque  vale  más 
pompearse  cada  sábado  con  un  par  de  faertes,  que  le 
sobran  de  la  semana.  En  tal  estado  de  cosas  ¡  se  nos  habla 
de  la  escasez  de  las  cosechas!  ¿No  es  esto  zaparrastrar 
la  púrpura  del  Gobierno,  y  presentarse  un  Ministro  per- 
fectamente zanquivano  ¡  Aquello  pudo  decir;  y  bastárale 
haberlo  preguntado  al  más  palurdo  destripa-terrones.  Y 
luego,  pudo  añadir  que  tal  estado  de  cosas,  requiere  que 
se  abran  nuestras  puertas,  ó  las  de  aquellas  provincias 
que  las  necesiten,  de  una  manera  permanente,  á  la  in- 
troducción de  los  frutos  menores  que  consuman:  para  que 
destinándose  á  ello  hombres  y  capitales,  quede  á  cargo 
del  ramo  mercantil  lo  que  el  agrícola  no  quiere  proveer. 
No  se  habría  presentado  el  Ministerio  tan  desnudo  de  ra- 
zón, tan  ligero  y  superficicial,  como  cuando  dice  que  la 
frecuencia  con  que  se  ocurre  «  la  libertad  temporal,  le 
induce  á  pensar  que  serla  conteniente  hacerla,  constante. 
¿Ahora  estamos  en  esto?  ¡Guapa  inspiraciou  nos  asoman 
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nuestros  coturnos!  Cierto  que  puede  agradecérseles  la  adi- 
vinanza. * 

Y  pues  que  liemos  salido  lucidos  del  párrafo  te  de  las 
cosechas,  y  hay  mucho  para  este  número,  y  el  paquete 
se  antojó  de  venir  anoche,  y  no  trabajamos  á  destajo,  bas- 
ta por  esta  vez.  Ademas :  esto  de  parar  el  análisis,  es 
una  zalagarda  verdadera  que  á  nosotros  nos  gusta,  que 
entretiene  al  lector,  que  le  dá  cierta  salza  al  negocio,  y  en 
íin,  que  ya  no  tiene    remedio. 

Tres  son  los  párrafos  examinados,  ocho  quedan :  ga- 
nas tenemos  de  repasarlos  en  otra  vez;  pero  si  se  mues- 
tran humildes,  les  perdonaremos  lo  demás.  Lo  dicho  bas- 
ta, para  que  en  otras  ocasiones  semejantes  mediten  más 
tales  documentos,  se  acuerden  de  que  hay  una  Oposición 
legal,  con  bandera  enarbolada;  que  los  tiempos,  que  mu 
da  Dios  cuando  quiere,  no  son  aquellos  de  antaño,  y  que 
terminó  aquel  silencio  y  sueño,  en  que  podía  roncarse  y 
resoplarse,  haciéndolo  pasar  por  cadendos  de  Hayden  y 
alegretos  de  Rossini. 

No  se  crea  que  hemos  sentado  la  mano  :  no  hay  que 
chillarse;  hasta  ahora,  no  hay  en  esto  sino  preludios. 


NUMERO  30  (extraordinario.) 


(Caracas,  Miércoles  10  Je  Febrero  Je  1841.— 12  y  81.) 


No  tiene  editorial. 
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NUMERO  31.      . 


(Caracas,  Lunes  Ib  de  Febrero  de  1841. — 12  y  31.) 


MEMORIAS  DEL  MINISTERIO. 


Están  ya  circulando  estos  importantes  documentos, 
pero  sería  exponernos  á  cometer  injusticias  y  errores,  el 
adelantar  ya  su  análisis.  Deseosos  de  que  nuestras  tareas 
eean  de  alguna  utilidad,  y  sobre  todo,  de  que  nunca  pue- 
dan perjudicar  los  altos  y  delicados- intereses  de  nues- 
tra patria,  pensamos  y  estudiamos  para  dar  á  nuestros 
suscritores  un  bosquejo  del  conjunto  de  la  cuenta  minis- 
terial, tomándola  en  cuerpo,  como  epílogo  de  las  doctri- 
nas é  ideas  de  la  Administración,  y  ver  con  imparcialidad 
su  extensión,  enlace,  fondo  y  vuelo.  Luego  será  necesario 
descender  á  la  consideración  de  cada  una  en  particular; 
y  en  seguidas,  concurrir  con  nuestro  pequeño  contingente, 
á  la  discusión  particular  de  los  puntos  aislados,  que  en- 
vuelvan un  ínteres  conocido.  En  el  número  próximo  da- 
remos principio  á  este  trabajo,  que  gracias  á  nuestros 
altos  empleados,  se  hace  un  mes  después  de  lo  que  debía, 
con  detrimento  de  la  utilidad  que  siempre  produce  la 
discusión. 


HIPOTECAS. 


En  el  número  29  dijimos  cuatro  palabras  con  relación 
á  esta  materia,  y  hoy,  sin  mucho  espacio,  llamaremos  de 
nuevo  hacia  ella  la  atención  de  nuestros  legisladores;  no 
por  aquello  de  llenar  columnas  de  periódico,    sino   íntima- 
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mente  persuadidos  de  que  el  punto  que  tratamos  es  de 
tal  importancia  y  trascendencia,  que  si  la  presente  legisla- 
tura no  ocurre  á  remediar  el  mal,  el  pais  vá  á  perjudi- 
carse. 

El  alto  precio  del  dinero  en  un  pueblo  naciente,  don- 
de se  desarrolla  toda  especie  de  industria  con  notable 
rapidez,  es  un  mal  de  primera  magnitud.  Cierto  es  que 
también  se  considera  como  síntoma  del  progreso  mismo, 
pero  es  el  deber  de  los  legisladores,  ocurrir  con  medidas 
adecuadas,  como  antes  se  hacía,  á  ponerle  tasa  á  la  ga- 
nancia, y  á  dar  reglas  y  leyes  á  los  negocios,  si  no  á  fa- 
cilitarlos, á  protegerlos,  á  libertarlos,  y  sobre  todo  á  ci- 
mentar la  confianza.  La  ley  de  10  de  Abril,  no  solo  libertó 
los  contratos,  reconociendo  la  justicia  y  conveniencia  de 
que  cada  individuo  fuese  verdadero  dueño  de  lo  suyo, 
sino  que  llamó  los  capitales  extrangeros,  permitiendo  que 
pudieran  colocarse  en  el  país  con  entera  seguridad  y  sóli- 
da garantía.  Los  buenos  efectos  de  esta  ley  han  concluido 
por  destruir  todas  las  preocupaciones,  que  al  principio  le 
sirvieron  de  obstáculo;  y  ya  no  hay  propietario  en  Vene- 
zuela, que  no  tenga  motivos  de  conocer  la  ventaja  de  tal 
innovación,  y  que  no  esté  persuadido  de  que  está  favore- 
ciendo notablemente  la  fortuna  del  venezolano;  porque 
llamando  el  capital  monetario,  en  auxilio  del  rústico  y 
urbano,  y  en  apoyo  de  la  industria,  facilita  y  dá  ensan- 
che y  vuelo  á   toda  empresa  y  trabajo. 

El  nuevo  Código  de  procedimiento  y  el  tribunal  mer- 
cantil, fueron  establecidos  por  el  principio  que  dictó  aque- 
lla ley  :  para  aumentar  la  confianza,  asegurando  la  propie- 
dad, y  los  derechos  y  utilidades  del  capitalista  de  nume- 
rario, á  fin  de  que  pueda  girarlo  sin  temor;  y  la  nueva 
organización  de  tribunales,   tuvo  el  mismo  objeto. 

Todos  sabemos  cuánto  bien  se  ha  hecho  con  estas  le 
yes,  que  aunque  sean  susceptibles  de  útil  reforma,  para 
que  llenen  mejor  su  objeto,  están  ya  en  posesión  de  un 
apoyo  verdaderamente  nacional,  aunque  fueron  tan  comba- 
tidas, y  son  todavía  tan  nuevas.  Pero  en  esta  carrera  de 
progreso  en  la  materia  de  crédito,  que  es  la  más  impor- 
tante para  cualquier  pueblo,  se  ha  dado  con  un  inconve- 
niente tan  grave  y  trascendental,  que  destruye  todas  las 
seguridades  y  garantías  que  el  Poder  Legislativo  ha  que- 
rido establecer  en  los  años  anteriores,  y  de  este  modo 
quedan  inutilizadas  diferentes  reformas  de  las  más  inte- 
resantes, y  el  crédito  y  la  confianza  sufren  un  lamentable 
retroceso. 

Nada  importa  que  el  cuerpo  entero  de  la  legislación 
salve  del  peligro  de  un  juicio  de  espera  al  acreedor  hipo- 
tecario, como  lo  han  asegurado  por  escrito  y  bajo  su  fir- 
ma casi  todos  los  letrados  de  la  capital,  contrariando  la 
opinión  de  tres  ó  cuatro,  que  han  opinado  lo  contrario, 
porque  habiendo  fijado  el  tribunal  mercantil  la  inteligen- 
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cía  de  las  leyes,  de  una  manera  contraria  á  los  derechos 
de  Jos  acreedores  hipotecarios,  ya  hizo  su  efecto  el  mal  : 
en  materia  de  crédito,  el  hecho  decide  de  todo.  Se  ha  re- 
velado el  medio  de  burlar  cualquiera  obligación;  y  de 
convertir  en  trampa  lo  más  sagrado  que  se  conocía  en  las 
transacciones,  que  era  la  hipoteca.  Por  consiguiente,  nada 
hemos  hecho,  mientras  el  Congreso  no  remedie  tan  grave 
daño. 

Inutilizadas  las  reformas  anteriores,  sería  verdadera- 
mente lamentable  la  indiferencia  de  la  presente  Legisla- 
tura; y  aún  suponiendo  que  se  reservase  para  la  siguiente, 
sería  inmenso  el  perjuicio  que  experimentaría  el  país  en 
un  año,  en  qne  las  transacciones  sufrirían  neceseriamente 
cierta  parálisis,  por  hallarse  afectada  la  confianza,  y  estar 
minado  el  crédito.  Estos  son  males  de  aquellos,  que  en 
los  países  adelantados,  se  remedian  inmediatamente.  Cada 
día  que  esto  se  demore,  es  un  golpe  que  se  dá  á  la  pros- 
peridad pública,  y  en  nuestras  actuales  circunstancias,  es 
incalculable  la  trascendencia  de  tal  error.  Tan  persuadi- 
dos estamos  de  esto,  que  creemos  imposible  que  el  Con- 
greso diñera  este  negocio  para  otras  sesiones;  y  el  co- 
mercio, y  la  agricultura,  que  tanto  se  resienten  por  las 
lesiones  que  puede  sufrir  el  crédito,  esperan  del  mismo 
modo  que  nuestros  ilustrados  representantes,  den  el  lugar 
que  correspondí",  en  la  escala  de  sus  deberes,  á  un  asunto 
de  tan  alta  y  delicada  importancia. 

Acaba  de  presentarse  un  caso  muy  á  propósito,  para 
convencer  la  urgencia  de  la  medida.  Una  madre,  tntora  y 
curadora  de  sus  menores  hijos,  liquida  la  herencia  de 
éstos,  y  teniéndola  en  numerario,  trata  de  asegurarla,  de 
manera  que  ellos  puedan  ser  educados  con  el  rédito  de 
aquel  capital,  y  luego  lo  encuentren  para  trabajar  con  él; 
ya  que  tenían  la  fortuna  de  que  su  laborioso  padre  les 
hubiera  dejado  lo  suficiente  para  que  se  educasen  bien, 
y  encontraran  capital  al  entrar  en  la  sociedad.  Se  consul- 
ta esta  señora,  procediendo  con  todo  el  pulso  y  eficacia 
que  requería  tan  importante  objeto  á  los  ojos  de  una  ma- 
dre. Conforme  á  las  leyes  del  país,  se  le  dice  que  coloque 
el  dinero  al  interés  corriente  de  la  plaza,  asegurándolo 
con  la  hipoteca  de  una  finca  suficiente,  con  todas  las 
formalidades  establecidas  en  la  legislación.  Se  hace  todo 
así :  y  sinembargo,  no  solo  ha  dejado  de  cobrar  los  inte- 
reses de  un  largo  espacio  de  tiempo,  sino  que  al  fin,  en  un 
juicio  de  espera,  en  que  ella  no  ha  tenido  voz  ni  voto,  ha 
sido  condenada  á  esperar  diez  años.  Para  entonces  la  finca 
estará  probablemente  destruida,  y  aquí  tenemos  inutilizados 
todos  los  esfuerzos  que  un  buen  padre  consagró  á  la  feli- 
cidad de  sus  hijos,  y  todos  los  cuidados  de  una  buena 
madre.  Ella  ha  tenido  que  separarlos  del  colegio  :  no  re- 
cibirán la  instrucción  que  debían  y  podían  recibir;  y  en 
lugar  de  ser  hombres  de  capital  en  sus  respectivas  i.ndus- 
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trias,  trabajarán  para  formarlo  6  no,  según  la  fortuna  que 
les  quepa.  Puede  que  los  hijos  del  deudor  gocen  de  estos 
bienes;  pero  jes  justo  que  la  sociedad  autorice  cambios 
tan  extravagantes  de  fortuna?  ¡¡Es  coveniente  que  se  de- 
. muestre  de  este  modo  la  inutilidad  de  una  vida  entera 
consagrada  al  trabajo,  y  la  utilidad  de  un  juicio  de  espera 
en  que  el  hipotecario  no  tiene  voz  ni  voto  f  \  Esto  inspi- 
rará confianza?  ¿Esto  nos  llamará  capitales  extrangeros? 
i  Este  mal  conviene  á  Venezuela,  ni  admite  espera?  Lo 
dirá  la  conducta  de  nuestros  Senadores  y  Represen- 
tantes." *» 


DEUDA  PUBLICA. 


Entre  las  materias  de  que  se  ha  ocupado  el  íiltimo 
Nacional,  es  una  la  de  amortización  déla  deuda  publica. 
Para  persuadir  que  los  sobrantes  del  tesoro  deben  desti- 
narse en  totalidad  á.este  objeto,  sienta  principios,  sobre 
algunos  de  los  cuales,  creemos  que  la  discusión  es  de  pri- 
mera importancia.  Con  su  propio  laconismo,  le  seguire- 
mos; y  no  los  papeles  ministeriales,  sino  la  Nación,  juz- 
gará y  decidirá.  Ellos  quieren  ser  jueces;  pero  es  necesa- 
rio que  se  persuadan  de  que  no  son  sino  una  parte. 


CAMINOS. 


1.°  Convenimos  en  que  "el  gasto  de  un  camino,  antes 
de  que  sea  necesario,  es  imprudente." 

2.°  Que  la  "agricultura  é  industria  de  Caracas,  su 
población  y  comercio,  no  demanden  la  inversión  de  un 
capital  en  camino  de  ruedas,  que  devengue  un  interés 
menor  que  el  de  los  fletes  á  lomo,"  no  convenimos  en 
ello. 
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No  es  la  agricultura  é  industria  de  Caracas,  la  que 
debe  tomarse  en  consideración,  porque  por  La  Guaira 
salen  las  astas  y  los  cuernos  de  todo  el  ganado  que  se 
consume  en  una  grande  extensión  de  territorio,  y  cuyos 
primeros  dueños  corresponden  á  Barcelona,  Apure,  Barí- 
nas,  Carabobo  y  Caracas.  Salen  además,  por  La  Guaira, 
añiles  de  Carabobo,  Barínas  y  Caracas,  y  salen  en  fin,  otras 
producciones,  que  no  son  de  esta  última  provincia,  y  entra 
el  retorno  ó  la  importación  para  gran  parte  de  la  Repúbli- 
ca. Este  camino  pues,  no  es  solo  de  Caracas.  La  compara- 
ción entre  los  dos  capitales,  el  invertido  en  caminos  ca- 
rreteros y  el  en  camino  de  lomo,  no  nos  parece  exacto, 
por  direfencia  muy  notable.  El  del  primero  se  gasta  una 
vez,  y  luego  entra  á  hacerse  una  inmensa  economía,  de 
naturaleza  que  podríamos  llamar  perpetua.  Pocos  carros 
y  pocas  bestias,  6  menos  carros  y  un  motor  artificial, 
siguen  haciendo  perdurablemente  el  trasporte,  que  en  los 
otros  caminos  invierte  un  número  crecidísimo  de  hombres 
y  de  animales  ;  y  la  reposición  de  éstos  es  muy  costosa, 
y  consume  permanentemente  nuevos  fondos.  Así  pues,  en 
un  número  de  años  dado,  se  invierte  en  el  presente  cami- 
no un  capital  igual  al  que  debía  gastarse  una  vez,  y  no 
hay  camino  bueno,  y  empezamos  á  gastar  otra  cantidad, 
y  así  hasta  lo  infinito.  No  deben  pues,  compararse  los 
intereses  del  rano  y  del  otro,  de  la  manera  que  se  nos 
propone,  y  el  principio  2.°  no  es  exacto. 

3.°  "Que  jamás  deba  emplearse  en  caminos,  el  capi- 
tal necesario  para  varios  ramos  de  industria,  que  unidos 
formen  la  riqueza  de  la  Nación,"  es  una  verdad  abso- 
luta, pero  sin  aplicación  justa  y  lógica  al  caso  en  que 
estamos,  en  el  sentido  en  que  lo  quiere  El  Nacional. 
Nadie  piensa  que  se  gaste  en  caminos,  una  suma  que  se 
está  invirtiendo  en  varios  ramos  de  nuestra  industria,  y 
que  constituye  hoy  la  riqueza   de  Venezuela. 

4.°  Este  nos  parece  absolutamente  infundado.  Nega- 
mos "que  sea  necesario  probar  que  el  ahorro  en  los  fletes 
sea  desde  luego  igual  al  interés  que  ganaría  el  dinero 
gastado  en  el  camino,  en  otro  negocio."  Bien  pudiera  ser 
menor  en  los  primeros  y  en  algunos  años,  si  para  más 
tarde,! hay  certeza  de  que  ese  interés  aumente.  El  que 
vá  á  fundar  un  campo,  no  espera  que  su  capital  empiece 
aquel  año  á  redituarle  lo  que  podría  en  otro  negocio  ;  ni 
debe  perderse  de  vista  que  el  camino  aumenta  el  tráfico, 
lo  facilita,  ahorra  gran  número  de  agentes  conductores, 
y  el  empleo  de  capitales  perecedei'os,  que  han  de  repo- 
nerse, y  aumenta  también  el  valor  de  los  productos 
nacionales,  porque  el  ahorro  de  los  fletes  viene  á  la  caja 
del  agricultor  y  del  criador  :  y  fomentándose  así  Industria 
y  producción,  crecen  éstas,  requieren    mayores   importa- 
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ciones  del  extranjero,  se  aumentan  y  multiplican  los 
cambios,  y  el  total  movimiento  retribuye  al  camino  lo 
que  el  camino  contribuye  á  ese  movimiento.  Lo  que 
El  Nacional  propone  es  una  cuenta  de  restar  :  lo  que 
el  negocio  requiere  es  una  proporción  compuesta. 

5."  Sea  "el  interés  del  dinero  el  uno  por  ciento," 
pero  no  sabemos  por  qué  "el  capital  empleado  en  el 
camino  de  La  Guaira  no  había  de  dar  rédito  alguno  en 
cinco  años  ;"  y  desearíamos  ver  por  qué  datos  y  proceder 
numérico  ha  llegado  El  Nacional  á  la  certeza,  de  que 
"pasados  los  cinco  años  no  se  obtendría  sino  el  seis 
por  ciento,  y  esto  perpetuamente. "  Por  antecedente  tan 
inexacto  á  nuestros  ojos,  es  que  El  Nacional  ha  podido 
concluir  "que  no  debe  destinarse  á  tal  empresa  capital 
alguno." 

6.°  Que  "las  rentas  públicas  sean  el  producto  délos 
impuestos,"  harto  ^cierto  es;  pero  que  "  ellas  no  puedan 
emplearse  sino  precisamente  en  los  gastos  de  la  Admi- 
nistración y  en  pagar  la  deuda  nacional,"  no  sabemos 
de  dónde  se  deduce.  Muy  engañados  debemos  estar  en 
la  materia,  si  tal  principio  no  estuviese  en  contradicción 
diametral  con  las  mejores  doctrinas  económicos,  y  con  la 
práctica  del  mundo  culto,  desde  los  tiempos  más  remotos 
hasta  el  día.  Esas  rentas  públicas,  no  deben  invertirse 
sino  de  acuerdo  con  la  ley,  que  es  la  expresión  de  la 
voluntad  nacional,  y  la  Nación  puede,  cubiertos  sus 
gastos,  y  cumpliendo  loa  compromisos  de  su  Hacienda, 
destinar  el  sobrante  á  cualquiera  otro  objeto  social.  La 
cuestión  sería  de  conveniencia :  si  es  de  preferirse  la 
amortización  de  una  deuda,  el  establecimiento  de  un 
banco,  ó  la  apertura  de  caminos,  ó  la  creación  de  ciertos 
establecimientos,  ó  el  empeño  de  poblar  el  territorio,  ú 
otra  empresa,  cuya  utilidad  fuese  preferible  á  la  dismi- 
nución de  las   contribuciones. 

7.°  Que  la  Nación  "no  tenga  el  derecho  de  obrar  así, 
y  que  al  haber  un  sobrante,  sin  deuda  que  pagar  ni 
déficit  en  la  Administración,  deba  necesariamente  reba- 
jarse las  contribuciones."  no  lo  tenernos  por  un  sano 
principio  económico.  La  ciencia  económica  no  es  absoluta, 
sino  en  sus  principios  cardinales,  que  todavía  en  nuestros 
días  son  pocos.  Los  axiomas  en  todas  las  ciencias,  están 
reducidos  á  corto  número.  La  economía  política  es  una 
de  aquellas  que  están  más  sujetas  á  la  dependencia  de 
las  circunstancias  de  cada  pueblo,  porque  ha  de  tomar  en 
consideración  todas  sus  necesidades,  relaciones  y  acciden- 
tes. En  este  punto  de  que  tratamos,  entraría  el  legislador 
á  considerar  de  qué  puede  reportar  el  pueblo  venezolano 
mayor  ventaja,  si  de  disminuir  sus  contribuciones,  que  no 
lo  abruman  ni  casi  las  siente,  ó  de  emplear  el  sobrante 
en  su  fomento.  Es  cuestión  de  conveniencia,  y  no  de 
principios  absolutos.  Si  el  sobrante,  destinado  á  un  ramo 
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de  fomento,  da  á  cada  productor  más  que  lo  que  él  con- 
tribuye, ó  á  la  mayoría  de  los  productores  más  que  lo 
que  fila  contribuye,  no  puede  ser  teórica  ni  práctica- 
mente preferible,  el  partido  que  produce  monos.  Siempre 
estará  en  el  genio  y  en  las  reglas  de  la  ciencia,  lo  que 
sea  más  conveniente  y  productivo  al  pueblo.  De  otro 
modo,    sería  una  ciencia  fatal,    falsa  y  perniciosa  ciencia. 

No  es  esto  dar  ya  nuestras  opiniones  en  cuanto  al 
grande  objeto  nacional  de  la  inversión  del  sobrante  de 
nuestras  rentas  :  materia  ardua,  gravísima,  en  que  todo 
corazón  desinteresado  deseará  el  mayor  acierto,  y  para 
conseguirlo,  la  más  prudente  madurez,  la  más  exquisita 
previsión,  y  aquella  calma  que  requiere  el  juicio,  para 
penetrar  en  las  materias  profundas  y  hallar  la  verdad. 
Los  papeles  ministeriales  están  ya  bien  pronuciados,  y  es 
necesario  que  den  tiempo  á  la  Nación,  y  sobre  todo  al 
Poder  legislativo,  para  considerar  tan  grave  materia. 
Es  necesario  que  no  se  mezclen  en  la  discusión  falsos 
principios.  Por  último,  después  de  cuanto  se  ha  dicho  y 
escrito  sobre  la  incomprensible  demora  con  que  el  Minis- 
terio ha  conducido  los  negocios  de  la  deuda  y  sobre  el 
carácter  de  secreto  que  les  ha  dado,  con  inmenso  perjui- 
cio de  la  República,  es  muy  difícil  que  se  recabe  una 
facultad  omnipotente,  que  están  llamando  voto  de  con- 
fianza, si  no  se  dá  una  elevada  muestra  de  desprendimien- 
to, ó  se  prueba  con  razonamientos,  y  no  cou  insultos,  la 
necesidací  y  conveniencia  de  aquella  demora  y  de  aquel 
secreto. 

Todavía  hoy,  á  pesar  de  aquel  furor  con  que  han 
querido  devorar  la  Oposición,  este  cargo  no  está  contes- 
tado ;  y  es  necesario  que  se  tenga  presente  que  ella  no 
es  sino  el  eco  de  la  opinión  pública. 


EL   ENOJO  DE  "EL  NACIONAL ." 


Mohino  estáis,  querido  hermano,  y  quejumbroso  con 
una  Cámara,  y  blando  y  almibarado  con  la  otra,  y  en 
la  apretura  de  no  poderos  desahogar  con  lo  que  de  veras 
os  aqueja,  echáis  mano  de  mensajes.  ¿  No  decíais  muy 
orondo  y  haciéndonos  almondiguillos  las  palabras,  que 
la  Oposición  estaba  desvalida  y  moribunda  en  las  Cáma- 
ras ?  Pues  ahí  la  tenéis  en  ellas,  y  en  el  Consejo,  y  por 
donde  quiera  que  volváis  la    cara.    No  es  en  valde    que 
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andáis  meditabundo  y  compungido,  á  guisa  de  arrepenti- 
do. Contad  hermano  con  cuartel,  que  vos  nos  lo  ofrecíais 
antaño,  y  no  somos  menos  generosos  los  liberales. 

Aún  os  ayudaremos  á  la  composición  de  lugar.  Hoy 
no  tenemos   tiempo  para  más.  Venios  hermano. 


NUMERO  32. 


(Caracas,  limes  22  de  Febrero  h  1841.— 12  y  31). 


EL  MENSUE  Y  LAS  MEMORIAS  EN  CONJUNTO- 


Esto  fué  lo  primero  que  ofrecimos  considerar,  y  lo 
haremos  hoy  brevemente.  Algunos  de  nuestros  compatrio- 
tas sospecharán,  si  hay  quien  dé  alguna  fe  á  los  escritores 
ministeriales,  que  leemos  y  analizamos  la  cuenta  del 
Ministerio,  con  el  empeño  de  hallar  defectos  ;  pero  esto 
no  es  así.  Ojalá  que  la  marcha  de  la  Administración  no 
admitiese  censura,  porque  de  este  modo  cada  venezolano 
gozaría  de  su  contingente,  nosotros  disfrutaríamos  del 
nuestro,  y  como  escritores,  la  carga  sería  más  llevadera. 
Ademas,  como  en  todo  influye  el  carácter,  y  no  es  ágiio 
el  nuestro  ni  vengativo,  sería  más  conveniente  para  noso- 
tros un  elemento  tranquilo,  pero  constituidos  en  el  deber 
de  sostener  una  justa  y  patriótica  discusión  sobre  los 
intereses  píiblicos,  y  tropezando  con  los  defectos  de  los 
que  mandan,  faltaríamos  al  deber  que  voluntariamente 
hemos  contraído,  y  á  lo  que,  el  público  tiene  derecho  de 
esperar,  si  acobardados  con  las  injurias  que  prodiga  la 
prensa  ministerial,  le  abandonásemos  el  campo,  que  con- 
quistara de  manera   tan  gallarda,  noble  y  racional. 

El  pueblo  venezolano,  que  lee  los  elojios  de  aquellos 
escritores,  envueltos  en  denuestos,  sarcasmos  y  calumnias, 
y  que  por  otra  parte  vea  el  juicio    tranquile  de  la  Oposi- 
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clon  y   sus  razones   y   argumentos,    es  á  quien  toca    de- 
cidir. 

Contrayéndonos  hoy  á  la  cuenta  ministerial  en  con- 
junto, no  vacilaremos  para  asentar  una  doloroea  proposi- 
ción. Falta  en  ella  unidad  ;  no  tiene  concordancia,  ni 
enlace  entre  sus  diferentes  partes.  No  se  encuentra  el 
pensamiento  del  Gobierno:  no  hay  ente  moral.  Vamos  á 
demostrarlo. 


Mensaje. — Este  pliego  se  llenó  con  once  párrafos,  de 
los  cuales  analizamos  solo  tres  en  el  número  29.  porque  era 
suficiente  para  estimular  á  nuestros  mandatarios  á  pensar 
más,  y  á  contraerse  más  en  lo  sucesivo  ;  así  como  á  res 
petar  algún  tanto  la  opinión  pública.  Alzamos  la  mano, 
porque  conocemos  que  asentarla,  perjudicaría  en  cierta 
manera,  desnudando  de  gran  parte  de  su  prestijio  á  los 
que  ejercen  la  autoridad  pública.  Somos  patriotas,  escri- 
bimos para  utilidad  de  la  Nación,  y  por  respeto  y  amor 
á  ella,  resistimos  toda  tentación,  y  posponemos  cualquiera 
interés  que  pudiera  dar  la  menor  sombra  de  razón  á  nuestros 
adversarios,  cuando  .llaman  peligrosa  la  Oposición.  Es 
nueva  :  ella  echará  raices  con  el  tiempo  ;  y  cuando  cada 
venezolano  la  vea  como  una  de  las  primeras  instituciones 
morales  de  la  República,  ella  desplegará  sus  fuerzas. 
Entonces,  quizás,  se  apoyará  el  Ministerio  sobre  mejores 
fundamentos,  será  defendido  por  hombres  de  verdadero 
talento,  moderados,  veraces,  previsivos:  las  cuestiones  serán 
más  profundas  pero  tranquilas  :  los  resultados  serán  ma- 
yores. Hoy,  la  severidad  de  la  Oposición  encendería  más 
y  más  el  fuego  fatuo  de  las  pasiones  de  los  que  especulan 
injuriando,  y  es  necesario  que  la  prensa  independiente 
navegue  con  maestría,  para  llegar  á  su  término  evitando 
escollos.  Esto  le  dará  opinión,  y  el  contraste  que  presenta 
un  periódico  abandonando  todas  las  cuestiones  de  interés 
público,  para  dedicar  cinco  columnas  de  injurias  perso- 
nales á  un  solo  escritor,  aumentará  el  descrédito  de  la 
rn'ensa  ministerial,  y  nos  llevará  más  pronto  al  fin  deseado, 
ya  muy  próximo,  en  que  sea  imposible  ejercer  la  proca- 
cidad en  lugar  de  sostener  la  discusión. 

Pero  hoy  es  necesario  recordar  el  mensaje.  En  él  no 
hay  más  que  un  pensamiento.  Que  se  destine  el  sobrante 
de  nuestros  ingresos  en  sü  totalidad,  á  la  amortización 
de  la  deuda  extranjera.  Lo  demás  de  aquel  documento, 
e,s  un  paréntesis  en  blanco.  Si  la  imagen  de  esta  figura 
fuese  nueva,  será  por  parecerse  más  al  mensaje.  Retenga- 
mos pues  la  mente  del  Presidente  :  todo  sobrante  de  nues- 
tros gastos  actuales,  y  Zas  economías  que  puedan  hacerse, 
para  amortizar  la  deuda. 

El  Ministerio  de  Guerra  habla  como  en  uniformidad 
de  intención  con  la  presidencia. 
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El  de  Hacienda,  á  quien  concierne  pensar,  elaborar  y 
proponer  lo  que  convenga  al  tesoro  público,  y  á  la  pros- 
peridad de  la  Nación  enlazada  con  61,  calla  en  la  materia, 
como  pudiera  hacerlo  el  mismo  Linng,  el  Gobernador  de 
Cantón. 

El  del  Interior  llena  su  Memoria  de  proyectos,  que 
requieren  un  millón  dé  pesos  ;  y  de  esta  manera  contra- 
dice absolutamente  el  Mensaje  del  Presidente,  burla  la 
concordancia  de  uno  de  sus  colegas,  y  hace  más  chocante 
el  silencio  del  tercero.  Parecen  documentos  de  cuatro  pue- 
blos distintos,  ó  de  cuatro  gobiernos  diferentes.  Estos 
cuatro  señores  no  se  saludan  hace  por  lo  menos  medio 
año. 

Y  el  Poder  legislativo  ¿  á  qué  se  atendrá  ?  j  Cuál  es 
la  verdadera  voluntad  del  Gobierno  ?  ¿  Cuál  es  el  fruto  de 
sus  vigilias,  cuál  su  pensamiento,  cuál  su  tin  i  Será  nece- 
sario adivinarlo. 

Si  ninguna  mejora,  si  ninguna  medida  de  Fomento 
es  prefeiible  á  la  amortización  de  la  deuda,  no  es  posible 
designar  el  objeto  con  que  se  proponen  reformas,  que  ha- 
cen impracticable  tal  amortización,  y  absorven  un  millón 
de  pesos,  que  es  hasta  donde  puede  imaginarse  que  llegue 
nuestro  sobrante  por  ahora.  Esto  es  llenar  con  quimera 
halagüeña,  según  el  Mensaje  del  Presidente,  páginas  que 
debieron  llenarse  con  realidades,  con  la  cuenta  de  un  tra- 
bajo útil  en  beneñcio  del  país,  y  con  el  bosquejo  de  refor- 
mas practicables.  La  materia  es  grave  y  no  quisiéramos 
descender  al  tratarla,  pero  es  irresistible  la  inocente  tenta- 
ción que  nos  ocurre,  de  comparar  el  conjunto  de  la  Me- 
moria del  Interior,  con  el  candido  proyecto  que  ahora 
pocos  años  nos  esplanaba  un  amigo  nuestro.  El  era 
hombre  cabal,  pero  acostumbrado  á  no  trabajar,  y  no 
versado  en  ninguna  especie  de  industria,  solo  contaba  con 
un  solar  ;  y  nos  decía  gravemente,  después  de  habernos 
llevado  al  terreno  que  poseía.  "Aquí  tienes  el  área  :  con 
los  conocimientos  que  yo  tengo  en  arquitectura,  y  lo  que 
he  visto  en  Europa,  yo  haría  aquí  un  edificio  que  me 
redituaría  3.000  pesos  al  año,  para  vivir  tranquilo.  Ven, 
penetra  por  esta  parte,  todo  esto  serían  accesorias  :  á  tanto 
cada  una,  tanto:  y  ya  ves,  que  no  es  sino  una  parte  in- 
significante del  terreno.  Sube,  pasa  á  este  otro  lado,  aquí 
irían  dos  grandes  almacenes,  de  80  á  100  pesos  de  alquiler 
mensual.  Y  así  continuó  nuestro  amigo,  describriéndonos 
un  edificio  de  cuatro  cuerpos,  en  cuyo  proyecto  emplea- 
mos medio  día.  Alegres  estábamos  ya,  con  tan  próxima 
mejora  de  su  suerte,  cuando  dándonos  una  palmadita  en 
el  hombro,  nos  dijo  entre  grave  y  apesadumbrado  ¿  lo  ees  ? 
pues  yo  no  disfruto  de  esto  por  no  tener  dinero  para  la 
construcción." 

Así  como  perdimos  entonces  aquel  medio  día,  viene 
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á  perderlo  el  que  quiera  divertirse,  con  las  creaciones  de 
nuestro  Ministro  del  Interior. 

Mucho  decir  es,  que  en  los.  cuatro  documentos  pre- 
sentados al  Congreso,  no  se  halle  la  trabazón  y  tendencia 
de  un  trabajo  administrativo,  y  que  por  tanto,  no  se 
encuentre  el  ente  moral.  Sin  embargo,  así  lo  vemos  y  así 
lo  decimos. 

Esto  nos  valdrá,  para  la  semana  próxima  cinco  ó  seis 
columnas  de  dicterios,  qne  es  el  precio  puesto  por  nuestros 
actuales  mandatarios  al  derecho  aquel,  qne  la  constitución 
da  gratis  á  los  venezolanos  en  el  articulo  194,  que  es  lo 
que  saben  los  escritores  ministeriales,  y  con  lo  qne  pien- 
san persuadir  al  pueblo  venezolano  de  la  sabiduría  y 
virtudes  de  que  son  defensores.  Este  convencimiento  será 
absolutamente  nuevo  en  la  historia  del  mundo.  En  cuanto 
á  nosotros,  hemos  cumplido  por  hoy  el  deber  que  nos 
impusimos. 


LIMITES  DE  VENEZUELA 


Sabiendo  el  estado  de  este  importante  negocio  en  el 
despacho  de  Relaciones  Exteriores,  y  lo  que  puede  espe- 
rarse del  actual  Ministro,  contábamos  con  que  poco  6 
nada  se  habría  adelantado  ;  pero  debíamos  esperar  la 
cuenta  ó  Memoria.  No  con  la  confianza  de  ver  en  ella  el 
estado  del  negocio,  porque  una  Administración  que  con- 
vierte en  misterios  casi  todos  sus  actos,  y  que  en  este 
ramo  tan  delicado  y  grave,  nada  puede  adelantar  por  falta 
de  Ministro,  mal  puede  explicarse  en  aquello  que  por  su 
naturaleza  exije  reserva,  pero  al  menos  esperábamos  alguna 
indicación  estudiada  y  propia,  con  que  se  procurase  cu- 
brir el  expediente.  Veíamos  que  en  la  Memoria.  d<jl  año 
pasado,  por  lo  menos  se  indicaba  que  el  despacho  conocía 
la  entidad  de  la  materia,  y  se  preparaba  á  formar  expe- 
dientes sobre  los  límites  importantes  de  la  Gruayana  ;  y 
ya  que  no  fuese  otra  cosa,  deseábamos  ver  que  aún  se 
sabía  en  el  Ministerio  que  hay  negocio  de  límites,  que  este 
le  concierne,  y  que  se  formaban  los  tales  expedientes. 
Pero  no  señor  :  la  Memoria  nada  dice  ;  y  muy  probable- 
mente, tampoco  tiene  que  decir:  porque  el  despacho  no 
anda    y  al  Ministro  nada  le  ocurre. 

No  se  entienda  que  culpamos  por  esto  á  los  demás 
empleados  de  aquella  Secretaría.  Harto    hacen    ellos  con 
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desempeñar  el  arduo  y  fuerte  trabajo  que  produce  el  ramo 
de  Hacienda,  á  que  pertenecen  ;  y  sabemos  teórica  y  prác- 
ticamente, que  es  absolutamente  imposible  que  desem- 
peñen el  de  Relaciones  Exteriores,  fatalmente  establecido 
como  lijera  adición,  como  trabajo  supernumerario  de  los 
oficiales  de  Hacienda. 

Pero  esta  salva  no  comprende  al  Ministro,  que  respon- 
sable de  los  grandes  y  complicados  males  que  puede 
acarrear  el  abandono  de  tal  despacho,  nada  dice  para 
persuadir  de  esta  necesidad  á  los  lejisladores,  aún  á  pesar 
de  que  en  otras  ocasiones  pareció  que  la  conocía,  y  firmó 
enérgicas  instancias,  y  las  reiteró  en  la  memoria  última. 
Conociendo  la  gravedad  y  extensión  de  los  asuntos  de 
Relaciones,  los  bienes  que  su  buen  manejo  puede  producir, 
los  males  que  de  su  abandono  pueden  derivarse,  y  la  res- 
ponsabilidad que  gravita  sobre  el  Ministro,  debía  S.  Seño- 
ría insistir  de  una  manera  firme  y  convincente,  en 
demostrar  esta  necesidad  nacional,  para  que  el  Congreso 
montase  con  escaso,  pero  bien  dotado  número  de  empleados, 
que  una  Administración  ilustrada  debía  escojer  con  esmero, 
esa  sección,  que  en  todos  los  países  del  mundo  culto 
constituye  el  primero,  ó  uno  de  los  primeros  Ministerios. 
La  disposición  del  Congreso  no  es  dudosa,  pues  que  para 
el  ramo  económico,  sencillo  y  descansado  de  la  inmigración, 
lia  organizado  en  el  Despacho  del  Interior  una  sección 
especial. 

Pero  pasó  la  ráfaga,  como  pasan  todas  las  de  nuestra 
Administración  ;  y  no  hay  que  esperar  perseverancia, 
donde  falta  profunda  convicción  y  vasto  alcance.  Dejemos 
este  punto  y  vamos  al  objeto  del  presente  artículo. 

Desde  que  los  españoles  empezaron  á  establecerse  en 
la  provincia  de  Guayana,  tuvieron  que  oponerse  ya  con 
las  armas,  ya  con  medidas  gubernativas,  á  las  miras  y 
proyectos  de  los  holandeses  que  poseían  á  Demerary. 
Atacaron  á  viva  fuerza  la  antigua  Guayana,  de  donde 
fueron  rechazados.  Posteriormente  hacían  incursiones  en 
el  territorio  español  introduciéndose  por  los  diferentes  rios 
que  afluyen  en  el  Orinoco,  y  estas  incursiones  causaban 
un  grave  daño  á  los  intereses  españoles,  ya  por  el  frecuente 
y  considerable  contrabando  que  hacían,  y  ya  por  los  prin- 
cipios de  relijion  protestante  que  difundían  en  los  colonos 
y  recien  reducidos  (neófitos.)  Esta  conducta  de  los  holan- 
deses dio  lugar  á  reclamos  del  gobierno  español  y  á  las 
representaciones  que  los  arrendatarios  y  los  misioneros 
dirijían  á  la  corte  española.  Esto  puede  verse  muy  por 
extenso  en  la  Historia  de  la  Nueva  Andalucía. 

Actualmente  los  ingleses,  que  poseen  '  á  Demerary, 
hacen  el  comercio  de  contrabando  con  Guayana,  por  los 
rios  de  Moruca  y  Cáura,  y  el  legal  por  la  costa.  Dan 
mercancías  secas  y  armas  en  cambio  de  salazón,  pescado, 
carne  de  vaca  y  otras  producciones  del  país.  Hace  poco 
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tiempo  que  el  gobierno  ingles  prohibió  el  tráfico  de  carne 
humana,  que  hacían  comprando  indios  por  mercancías. 
Estos  indios  eran  los  prisioneros  que  las  diferentes  tribus 
se  hacían  recíprocamente  en  las  guerras  que  sostienen  con- 
tinuamente, y  eran  compañeros,  amigos  y  arin  hijos  ven- 
didos por  traición,  por  el  abuso  escandaloso  de  la  fuerza, 
ó  por  la  desnaturalización  de  los  padres. 

Demerary,  que  marcha  en  una  prosperidad  asombrosa, 
necesita  de  la  provincia  de  Guayana,  porque  en  la  misma 
colonia  escasean  las  buenas  maderas  y  los  artículos  de 
subsistencia,  que  necesitan  indispensablemente.  Una  vaca 
parida  vale  allí  setenta  pesos,  y  lo  mismo  ó  más  un  novillo  : 
á  un  peón  de  nuestros  Llanos  se  le  ofrecen  setenta  pesos 
avanzados  para  que  vaya  á  servir  á  la  colonia.  Las  sub- 
sistencias escasean  allí  tanto,  que  comen  huavinas  y  las 
mismas  garzas  blancas  que  desprecia  el  más  infeliz  de 
nuestros  proletarios. 

Barima  está  á  la  entrada  del  rio  Orinoco  por  Boca- 
Grande.  Es  el  punto  en  que  debe  colocarse  el  torreón 
proyectado,  que  sirva  de  guía  á  los  navegantes.  Ocupán- 
dolo los  ingleses,  dominarían  enteramente  la  navegación 
del  Orinoco ;  esto  es,  serían  dueños  del  comercio  de  una 
gran  parte,  y  de  la  más  interesante  de  Venezuela.  Serían 
los  introductores  á  toda  la  provincia  de  Guayana,  Apure 
y  Barínas,  y  una  gran  parte  de  las  de  Barcelona,  y  Ca- 
racas, aparte  de  la  de  Cumaná,  y  aún  podían  adue- 
ñarse de  la  navegación  del  Meta,  que  comunica  con  la 
Nueva  Granada. 

Veamos  ahora  el  derrotero  de  la  costa  de  Guayana, 
compilado  de  las  últimas  observaciones  y  mejores  autori- 
dades; por  J.  YV.  Norie,  hidrógrafo  autor  de,  un  nuevo  y 
completo  Epítome  de  navegación,  etc. 


DESCRIPCIÓN  DE  LA  COSTA  DE  LA  GUAYANA. 


Observaciones  generales. — "La  tierra  que  se  extiende 
al  Noroeste  siguiendo  la  costa  de  la  América  del  Sur, 
desde  la  boca  del  rio  Marañon  ó  Amazonas  hasta  la  boca 
del  rio  Orinoco,  es  llamada  generalmente  Guayana,  Gu- 
yana ó  Guiana.  Este  grande  territorio  está  dividido  en 
distritos  separados  y  ocupados  por  los  portugueses,  france- 
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Bes,  holandeses  ingleses  y  colombianos,  decuyo3  respectivos 
gobiernos  dependen  políticamente.  La  parte  más  al  Sur  de 
esta  tierra  pertenece  á  los  portugueses,  cuya  jurisdicción  se 
extiende  desde  el  Marañon  basta  al  rio  Arawary  ó  Aruary, 
cerca  del  Io  30'  lat.  N.  ;  las  fronteras  signen  las  orillas  del 
rio  en  dirección  del  Oeste  á  su  origen.  La  Guayana  fran- 
cesa está  situada  al  Norte  del  Arowary  y  se  extiende  basta 
el  rio  Marowine.  La  Guayana  holandesa  se  extiende  desde 
el  rio  Marowine  basta  el  rio  Courantin.  La  Guayana  bri- 
tánica se  extiende  desde  el  rio  Courantin  al  Noroeste, 
hasta  el  Esequivo  :  este  también  pertenecía  antes  á  los 
holandeses,  pero  por  el  Soberano  de  los  Faises  Bajos  fué 
cedido  á  la  Gran  Bretaña  en  la  convención  de  1814.  Esta 
era  la  verdadera  extensión  de  la  colonia  arreglada  entre 
los  españoles  y  holandeses  por  el  tratado  de  Manster  en 
3  648,  que  nunca  desde  entonces  ha  sido  revocado;  pero 
los  hacendados  ingleses  y  holandeses,  habiendo  formado 
establecimientos  al  N.  de  estos  límites,  y  habiéndose  es- 
tablecido en  los  bancos  del  Poumaron,  en  el  cabo  Nassau 
y  más  allá,  los  límites  que  se  atribuyen  los  ingleses,  se 
extienden  ahora  hasta  el  meridiano  del  cabo  de  Barima, 
aún  que  eso  en  la  realidad  constituye  lo  que  se  debe  llamar 
la  Guayana  española  ó  Colombiana." 

Por  no  alargar  más  este  artículo,  no  aglomeramos  al- 
gunos datos  más,  que  publicaremos  si  el  Gobierno,  el 
Congreso  ó  la  imprenta,  conociendo  la  gravedaddel  negocio, 
se  ocuparen  en  el  punto.  Basta  lo  dicho  para  llamar  la 
atención  sobre  materia  tan  importante.  Trátase  del  territo- 
rio venezolano,  de  grande  y  rica  extensión,  y  respetando 
los  derechos  de  nuestros  amigos  y  de  los  neutrales,  lo 
tenemos  para  esperar  que  no  sean  los  nuestros  atropellados, 
sino  los  abandonamos.  Si  conciben  que  no  los  conocemos, 
ó  que  no  sabemos  apreciarlos,  harán  uso  inocente  de  lo 
que  no  tiene  dueño.  Pero  si  llenamos  nuestro  deber, 
muestras  tenemos  de  la  justicia  y  amistad  del  Gobierno 
Británico,  para  confiar  en  que  nuestros  reclamos  no  serán 
desatendidos.  Tejas  no  sería  hoy  la  gangrena  de  Méjico, 
si  Méjico  hubiera  tenido  en  años  anteriores  un  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  llenando    sus  delicados  deberes. 

Sería  cosa  verdaderamente  original  que  cuando  Res- 
trepo,  historiador  y  geógrafo  de  Colombia,  al  tiempo  que 
era  Ministro  de  Estado  y  contaba  con  los  archivos  oficia- 
les, lleva  nuestros  límites  hasta  el  Esequivo,  Venezuela 
dejara  circunscribirlo  hasta  dQminar  el  Orinoco.  El  derro- 
tero de  todo  el  litoral  sobre  el  Atlántico  de  las  posesiones 
hispano-americanas,  formado  por  los  geógrafos  Fidalgo  y 
Churruca  en  los  bergantines  Alerta  y  Empresa,^  que  lla- 
man comunmente  los  sondeantes,  señala  por  límites  de  la 
Guayana  española  el  rio  Ponmaron,  pocas  leguas  más 
arriba  del  Esequivo,  y  solo  queda  fuera  de  nuestros  lími- 
tes el  territorio  al  Sur  del  Cabo  Nassau;  y  nosotros  des- 
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pues  de  haberse  despoblado  el  cantón  Upata,  y  de  permitir 
que  loa  venezolanos  emigren  á  territorio  extraño,  cuando 
costeamos  inmigración  desde  las  Islas  Canarias,  por  falta 
de  Ministerio,  quizás  expondremos  á  grandes  dificultades 
un  negocio  que  en  su  principio  es  claro  y  allanable.  Pro- 
bablemente nos  ocuparemos  de  él  más  adelante. 


INSTRUCCIÓN  PUBLICA, 


Pocas  líneas  al  editorial  número  1."  de  El  Correo  úl- 
timo sobre  instrucción  pública,  porque  esperamos  leer  el 
que  ofrece  para  el  número  próximo,  para  decir  entonces  algo 
que  no  deje  duda  sobre  sus  extraviadas  opiniones,  y  el  tino 
con  que  lia  procedido  la  honorable  Cámara  de  Represen 
tantes,  en  no  conformarse  con  ellas.  Aún  más.  Desean- 
do no  valemos  de  los  descaídos  del  autor,  le  adverti- 
mos desde  ahora,  que  en  su  mismo  alegato  en  contra 
de  la  enseñanza  del  latin,  idioma  en  su  concepto 
bárbaro,  no  está  de  acuerdo  con  su  objeto;  porque  en  nues- 
tro país,  ni  se  exige  latin  para  cursar,  por  ejem- 
plo, matemáticas,  ni  puede  excusarse,  como  conviene  en 
su  último  párrafo,  para  la  teología,  derecho,  medicina,  y 
letras  humanas,  que  son  los  estudios  que  pueden  dar.-se  y 
se  dan  en  Venezuela  con  algunas  ventajas.  Faltan  maes- 
tros y  dinero,  y  ambas  cosas  tardarán  en  conseguirse, 
para  poderse  plantear  en  sus  provincias  el  sistema  de  6fi- 
rardin,  ú  otro  más  sencillo  y  acertado,  en  consonancia  con 
el  interés  individual  de  los  habitantes  de  un  Estado  na- 
ciente, que  demasiado  progresa  en  la  ilustración,  á  pesar 
de  no  "  existir  para  un  niño  después  de  que  sabe  leer, 
escribir  y  contar,  ni  escuela,  ni  colegio,  si  su  destino 
social,  la  'posición  de  su  familia  ó  sus  gustos,  le  hacen 
inútil  ó  imposible  el  conocimiento  del  griego  ó  del  latin" 
según  manifestó  acertadamente  Renuard  hablando  de  la 
Francia,  y  recuerda  el  editorial  de  El  Correo  en  la  segun- 
da columna,  como  si  el  autor  de  dicha  proposición  hubie- 
se pensado  en  excluir  el  latin  para  los  que  se  dedican  á 
las  materias  ya  expresadas. 
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¿Y  se  dirá  sinembargo  que  las  anteriores  observacio- 
nes son  inexactas  %  %  Tendrán  las  provincias  algún  secreto 
para  bailar  quien  enseñe  canto,  dibujo  lineal,  geografía, 
agricultura  y  economía  doméstica,  mecánica  industrial, 
química,  fisiología  é  higiene,  y  otra  retahila  de  cosas  de 
las  que  se  indican  \  \  Podrá  emprenderse  en  ellas  lo  que 
se  aconseja  por  Girardin  para  la  Francia,  donde  todo  es 
posible?  ¿Es  por  ventura  algún  misterio  que  aún  para 
nuestras  tristes  escuelas  primarias  no  se  encuentran  á  ve- 
ces ni  medianos  directores  \  \  Se  fabrica  acaso  sin  opera- 
rios inteligentes,  piedra,  cal,  arena,  maderas,  terreno  y 
dinero  % 

Y  no  se  crea  que  estemos  por  el  latín,  siguiendo  la 
ratina  que  se  observa  para  actos  universitarios,  en  que 
los  estudiantes  lo  chapurran  á  la  maravilla,  porque  seles 
exige  para  defender  cualquiera  conclusión  :  esto  es,  no  lo 
más  bárbaro,  sino  lo  más  ridículo  que  puede  idearse;  pero 
no  el  estudio  de  su  composición  para  conocerlo  y  tradu- 
cirlo correctamente,  aquellos  que  se  dedican  á  las  mate- 
rias ya  dichas :  este  es  entonces  un  aprendizaje  útil; 
no  difícil,  en  sabiendo  el  idioma  propio;  y  que  se  obtiene 
en  poco  tiempo  con  mediana  aplicación.  Es  también  nece- 
sario para  enseñarles  con  acierto  la  lengua  nativa,  so 
pena  de  tener  que  ocurrir  aun  Diccionario  para  consultarle 
aquello  que  esté  relacionado  con  lo  que  hubiere  de  ex- 
plicar á  sus  discípulos;  y  el  que  haya  de  adoptarse  un 
sistema  mejor  de  instrucción  pública  en  sus  diferentes  ra- 
mos, no  prueba  que  el  latin  deba  proscribirse  para  los 
indicados,  sino  que  el  plan  de  estudios  que  se  discute  no 
está  bien  concebido,  ni  arreglado  á  las  necesidades  de 
Venezuela;  que  se  pierde  quizás  mucho  tiempo  en  exami- 
narlo, en  lugar  de  nombrar  comisiones  que  lo  redactaran 
por  separado,  formando  un  proyecto  universitario;  otro 
para  la  enseñanza  primaria,  pero  sin  interrumpir  las  fun- 
ciones municipales;  otro  para  los  colegios  particulares;  y 
el  correspondiente  para  la  academia  militar;  y  en  fin,  que 
puede  que  nos  quedemos  más  á  oscuras,  si  se  dá  suelta 
á  las  aspiraciones  de  los  que  quieran  ser  oidos  con  prefe- 
rencia en  cuanto  conciben  y  proponen.  Nos  extenderemos 
en  oportunidad,  y  añadiremos  otras  razones  incontesta- 
bles en  favor  de  la  enseñanza. 
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LEY  DE  ESTUDIOS. 


Pasamos  por  el  sentimiento  de  disentir  hoy  de  lo 
acordado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en 
el  artículo  245  de  este  proyecto,  y  como  le  falta  la  tercera 
discusión,  expondremos  las  razones  que  nos  asisten,  para 
que  los  señores  Representantes  se  sirvan  tomarlas  en  con- 
sideración. 


Artículo  245. 


La  comisión  del  Interior,  presentó  una  modificación 
en  esta  forma  : 

"Los  establecimientos  privados  de  educación  no  de- 
jarán de  estar  bajo  la  inspección  y  celo  de  la  Dirección 
genera],  para  impedir  que  se  introduzcan  doctrinas  ó  prác- 
ticas manitiestamente  opuestas  á  la  moral  ó  al  orden  po- 
lítico, pudiendo  al  efecto  valerse  de  las  autoridades  com- 
petentes;" y  se  aprobó  la  redacción  de  la  comisión  del 
Ínter  ior. 


HE  AQUÍ  NUESTRAS  RAZONES. 


Como  la  Nación  paga  en  gran  parte  los  colegios  na- 
cionales, estos  deben  estar  más  sujetos  á  las  reglas  de  en- 
señanza que  los  colegios  particulares:  la  facultad  de  esta- 
blecer el  urden  y  el  tiempo  de  la  enseñanza  sin  ningunas 
trabas,  es  facultad  que  no  se  ha  concedido  á  los  directores  de 
los  colegios  nacionales. 

Siendo  la  moral  cosa  tau  extensa  y  conexionada,  á 
cada  paso  habría  choques  entre  los  directores  de  instruc- 
ción pública  y  los  de  los  colegios  particulares.  Es,  pues, 
conveniente  que  á  estos,  que  tienen  sobre  sí  la  vigilancia 
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de  los  padres  de  familia,  se  deje  la  facultad  de  establecer 
el  régimen  de  los  colegios,  sin  que  los  directores  de  ins- 
trucción pública  vayan  á  inspeccionar  lo  que  la  autoridad 
y  cada  padre  de  familia  tienen  más  presente. 

Los  colegios  particulares  son  establecimientos  que  vi- 
ven únicamente  de  su  crédito,  y  por  consiguiente,  los 
directores  están  sobremanera  interesados  en  conservar  la 
moralidad  de  los  alumnos.  Están  más  empeñados  que  los 
directores  de  los  establecimientos  ó  colegios  nacionales, 
porque  los  primeros  tienen  que  responder  á  los  padres  de 
familia,  que  tienen  un  interés  directo  en  la  moral  de  sus 
hijos,  y  los  segundos  al  Gobierno,  qne  no  tiene  tal  interés 
directo.  Si  en  los  segundos,  pues,  no  vigila  la  Dirección 
con  el  objeto  de  coaservar  la  moral,  ¿  qué  razón  habrá 
para  que  vigilen  los  primeros?  ¿y  cómo  se  entenderá  esa 
inspección,  que  desde  ahora  priva  á  los  establecimientos 
particulares  de  su  reputación  i  j  Qué  autoridad  inquisito- 
rial es  esa,  que  se  establece  sobre  el  hogar  de  un  ciuda- 
dano, á  quien  confían  los  padres  la  moral  de  sus  hijos, 
interviniendo  en  su  conservación  tan  de  cerca  ?  ;  Qué  prác- 
ticas ó  desórdenes  son  los  de  que  se  habla  \  ¡,  No  se  daña 
así,  con  un  párrafo  tan  extraño  al  carácter  de  la  Direc- 
ción, el  buen  concepto  de  los  que  se  dedican,  como  parti- 
culares, á  la  enseñanza?  i  Por  qué  se  despoja  al  Gobierno 
y  á  las  autoridades  civiles  de  lo  que  les  incumbe  con  arre- 
glo á  las  leyes?  ¿Y  qué  mayor  ataque  al  orden  político 
que  esas  facultades  tan  ominosas,  cuyo  abuso,  puede  ser 
sin  término  contra  el  que  no  sea  del  agrado  de  sus  Seño- 
rías ?  i  Por  qué  no  se  forman  otras  corporaciones  que  vigi- 
len también  las  inácticas  inmorales  en  que  puedan  incu- 
rrir los  que  tienen  talleres,  y  todos  cuantos  se  reúnen  en 
cuerpo  ? 

Tan  lata  é  indefinida  facultad,  pone  á  discreción  del 
genio  y  antojo  de  la  Dirección  la  suerte  de  los  colegios 
particulares,  y  ella,  si  un  año  está  compuesta  de  hombres 
justos,  puede  en  otro  resentirse  de  pasiones  é  intereses 
contrarios  á  la  existencia  de  los  colegios  particulares.  Y 
es  bien  cierto,  que  con  el  uso  de  tal  atribución,  puede 
concluirse  con  ellos.  Ningún  establecimiento  resistiría  á 
un  ataque  que  se  rozara  con  la  moral,  porque  la  sola  duda 
manifestada  por  la  Dirección,  daría  en  tierra  con  él.  Y, 
es  justo  ni  conveniente  que  la  propiedad  de  los  colegios 
particulares  y  el  honor  de  sus  directores  se  deje  así  á  la 
merced  de  aquel  cuerpo  ?  Más  racional  hubiera  sido  darle 
ingerencia  eu  los  estudios,  que  es  el  objeto  primordial  del 
establecimiento  de  la  Dirección,  y  si  esta  se  le  ha  quitado, 
¿cómo  ha  de  dársele  lo  que  está  más  al  alcance  de  cada 
padre  que  de  todas  las  autoridades  públicas  i  Confiamos 
en  que  la  Honorable  Cámara  negará  tal  artículo  en  la  ter- 
cera discusión.  El  es  una  mina  contra  los  colegios,  y  es 
necesario  persuadirnos  de  que  todo  monopolio  es  odioso 
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y  perjudicial,  y  más  que  ninguno  el  déla  enseñanza.  Los 
colegios  nacionales  deben  sostenerse  contra  los  antojos 
universitarios,  y  los  particulares  del  mismo  modo,  porque 
esto  es  lo  que  abre  el  campo  á  la  noble  emulación,  lo  que 
facilita  la  comparación  de  los  progresos,  lo  que  deja  á 
cada  establecimiento  en  mayor  necesidad  de  adquirir  y 
sostener  un  buen  crédito,  y  lo  que  está  en  armonía  con 
nuestras  instituciones.  EL  artículo  24?  sería  el  decreto  de 
extinción  de  los  colegios  particulares. 


BANCO  Y  POLICÍA. 


Dos  grandes  medidas  debería  tomar  la  Legislatura 
del  presente  año  1841 — para  dar  impulso  á  la  industria  y 
á  la  riqueza  pública,  como  al  mismo  tiempo  asegurar  defi- 
nitivamente el  estado  político  de  la  Nación,  conduciéndo- 
las por  las  reglas  de  la  moral  pública  conocida  hasta  hoy: 
la  policía  nacional  pagada  regularmente,  y  banco  nacio- 
nal con  fondos  determinados  al  efecto,  recibiendo  todos 
los  ingresos  y  pagando  con  ellos  la  cantidad  presu- 
puesta. 

Para  dar  principio  á  la  obra,  se  deberían  dejar  en 
Inglaterra  el  1.200.000  que  se  asegura  existen  alií;  con 
ellos,  pagar  los  intereses  de  un  año,  montantes  á  220.000 
pesos,  y  con  el  resto  comprar  3.000.000  de  la  deuda  prin- 
cipal, que  gana   actualmente  2  por    ciento. 

Se  asegura  que  en  este  año  económico  darán  las  ren- 
tas un  sobrante  de  1.000.000  de  pesos,  y  en  este  concepto 
se  deberían  destinar  500.000  pesos  para  el  establecimiento 
del  Banco,  25.000  para  la  formación  de  la  policía,  y  con 
el  resto  cualesquiera  otros  gastos  que  la  Legislatura  crea 
convenientes. 

La  policía  produciría  inmediatamente  el  efecto  de  ha- 
cer desaparecer  hasta  las  sospechas  de  turbaciones  inte- 
riores :  se  practicarían  con  exactitud  los  censos  de  la  po- 
blación :  se  conocería  el  número  de  haciendas  y  la  exac- 
titud de  sus  productos  anualmente  :  el  número  de  las  di- 
ferentes clases  de  ganados :  el  número  de  casas  en  las 
poblaciones :  los  que  nacen  y  los  que  mueren.  Los  escla- 
vos prófugos  de  sus  casas  serían  restituidos  á  ellas  muy 
pronto  y  sin  costos  para   los  amos;  y  al  peonaje  contra- 
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tado  se  le  compelería  con  facilidad  á  cumplir  los  contratos 
del  modo  que  los  hubiese  celebrado.  Se  evitarían  los  crí- 
menes, y  por  consiguiente  los  castigos,  que  siempre  son 
horrorosos  y  cuyo  espectáculo  debe  economizarse  á  los 
pueblos.  Cuidaría  del  aseo  y  mejora  de  las  poblaciones, 
influyendo  poderosamente  en  la  salubridad  pública.  Los 
malhechores  desaparecerían;  y  la  seguridad  individual  y 
la  moral  serían  las  consecuencias  precisas  de  tan  impor- 
tante y  benéfico  establecimiento,  haciendo  época  en  nues- 
tros anales  el  Congreso  de  1S41  que  lo  planteara. 

El  banco  nacional,  como  por  encanto,  mejoraría  la 
condición  de  todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  y  ha- 
bitantes de  este  país,  aunque  no  produjese  otro  bien 
que  establecer  y  nivelar  el  interés  del  dinero.  Cuando 
este  lo  bajó  el  punto  en  que  hoy  se  encuentra, 
por  virtud  de  la  ley  de  10  de  Abril  de  1834,  que  asegu- 
ra los  contratos,  pareció  un  bien  bajado  del  cielo,  y 
seguidamente  se  notó  el  progreso  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad ;  y  este  mismo  efecto  produciría  un 
banco  que  dejase  en  el  bolsillo  de  los  que  necesi- 
tan dinero  para  sus  empresas  el  6  ú  S  por  ciento 
anual.  Se  aumentarían  las  especulaciones,  y  por  consi- 
guiente el  empleo  de  muchos  brazos  que  hoy  casi  nada 
producen,  y  se  daría  impulso  á  la  industria,  que  toda- 
vía el  alto  ínteres  del  dinero  no  deja  desarrollar.  Se  re- 
edificarán las  poblaciones,  porque^  encontrando  que  por 
este  medio  las  fincas  urbanas  producían,  se  emplearían 
muchos  capitales  en  este  ramo,  que  hasta  ahora  ha  sido 
abandonado,  porque  ninguna  pagaba  el  alto  interés  que 
aún  existe.  Por  consiguiente,  el  valor  de  las  fiucas  se 
aumentaría  induvitablemente,  y  el  espíritu  de  empre- 
8a  se  disputaría  á  tal  grado,  que  diese  animación  y 
vida  á  nuestro  país,  del  mismo  modo  que  ha  aconte- 
cido en  otras  partes,  por  solo  las  facilidades  que  pre- 
senta la  baja  del  ínteres.  La  inmigración  se  aumenta- 
ría considerablemente,  tanto  porque  habría  muchos  que 
emprendieran  este  negocio,  como  porque  un  país  en  pro- 
greso, naturalmente  la  llama.  Se  abrirían  caminos  ca- 
rreteros en  razón  á  que  6e  aumentaría  la  circulación  ;  y 
porque  desapareciendo  el  cebo  de  grueso  ínteres,  se  so- 
licitan empresas  que  produzcan  más  que  el  agio ;  y 
porque  si  se  quiere,  el  mismo  banco  podría  entrar  en 
empresas  de  camino,  aplicando  á  ellas  los  productos  anua- 
les del  establecimiento  y  abriendo  suscriciones  para  lle- 
nar lo   que  faltara. 
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CAMINOS. 


Dícese  qué  la  empresa  del  camino  entre  Valencia  y 
Puerto  Cabello  está  ya  asegurada,  por  haberse  comple- 
tado en  Londres  el  capital  presupuesto,  en  acciones  de 
la  sociedad  empresaria.  Mucho  nos  alegraríamos  de  que 
esto  fuese  cierto,  porque  somos  verdaderos  venezolanos  ; 
y  esta  carta  le  escribimos  á  nuestros  paisanos  cara- 
queños. 


HONOR    DEL  PAÍS. 


Recordarán  nuestros  lectores  que  en  meses  pasados, 
se  presentó  ante  el  juri  mercantil  de  Caracas,  uno  de 
aquellos  casos  raros,  cuyos  iguales  han  hecho  tanto  ho- 
nor al  jurado  de  la  Gran  Bretaña.  Casos  que  presen- 
tan la  más  completa  prueba  legal,  por  una  parte,  y  con- 
tra ella  la  más  perfecta  convicción  moral.  El  expedien- 
te diciendo  sí,  y  la  conciencia  del  juez  diciendo  nú! 
En  aquel  difícil  ensayo,  no  podía  extrañarse  que  vaci- 
lara el  jurado  naciente  de  Venezuela,  y  en  primera  ins- 
tancia triunfó  la  prueba  legal.  Pero  en  la  segunda,  en- 
tró el  tribunal  á  ejercer  ampliamente  su  poder,  y  lo  hi- 
zo con  la  firmeza  ilustrada  con  que  pudiera  hacerlo  el 
veterano  juri  de  la  Gran  Bretaña.  El  Venezolano  no 
pudo  menos  que  tomar  parte  en  la  cuestión,  y  estuvo 
contra  la  primera  sentencia.  Habiendo  llegado  á  Euro- 
pa el  resultado,  con  todos  sus  documentos,  ha  recibido 
los  mayores  aplausos  la  institución  venezolana  ;  y  el 
señor  Cabrerizo,  propietario  respetable  de  la  Península, 
ha  publicado  y  circulado  en  la  ciudad  de  su  residencia, 
un  impreso  que  nos  hizo  el  honor  de  encabezar  :  A  los 
Editores  de  El  Venezolano,  y  que  tenemos  la  satisfacción 
de  insertar  á  continuaciou. 
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ARANCELES. 


La  comisión  de  hacienda  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes presentó  á  ésta,  reformada,  la  ley  sobre  arancel 
de  importación,  y  fué  admitido  el  proyecto  á  discusión, 
y  sufrió  la  primeras  pasando  á  la  segunda.  Hemo9  visto 
las  reformas  hechas  por  la  comisión,  y  aunque  no  son 
de  grande  importancia,  sinembargo  las  tiene,  y  las  cree- 
mos útiles.  Mencionaremos  las  principales  de  aquellas 
para  conocimiento  de  nuestros  lectores.  Según  el  pro- 
yecto, el  derecho  del  sebo  manufacturado  se  rebajó  á 
cuatro  pesos  el  quintal,  en  lugar  de  6J  que  paga  por 
la  ley  actual ;  la  ginebra,  en  lugar  de  tres  pesos  la  caja 
contribuirá  con  150  centavos ;  los  bocoyes  tactos,  to- 
neles, pipas,  barricas  y  barriles,  sujetos  hoy  á  pagar 
derechos  de  importación,  quedarán  libres ;  los  cereales 
de  todas  clases  como  frijoles,  caráotas,  menestras  etc, 
y  también  las  papas  y  el  maíz,  Be  libertan  de  derechos ; 
la  irlanda  de  hilo  blanca  y  el  warandol,  que  contribuían 
con  18  centavos  por  vara,  se  propone  que  solo  paguen 
10  centavos,  y  las  mismas  telas  crudas,  solamente  7  cen- 
tavos por  vara  ;  la  bretaña  de  lino  hasta  5J,  que  hoy 
está  gravada  con  5  centavos,  según  el  proyecto,  contri- 
buirá con  10,  para  evitar,  según  hemos  oido,  que  las 
irlandas  se  disfracen  con  aquel  norrbre ;  las  cintas  de 
pana,  ó  séase  terciopelo  de  algodón  no  comprendidas  en 
el  arancel,  se  graban  con  un  derecho  específico  ;  el 
añil  y  el  algodón,  comprendidos  entre  los  artículos  de 
prohibida  importación,  dejarán  de  estarlo :  los  ladrillos 
y  piedras  para  enlozados  y  las  tejas  se  libertarán  de  de- 
rechos ;  las  botas  y  zapatos  quedan  sujetos  á  un  dere- 
cho mucho  menor  que  el  que  hoy  pagan  ;  en  la  ropa 
hecha  se  hacen  distinciones  y  se  baja  algo  del  dere- 
cho. Otras  alteraciones  pequeñas  contiene  el  proyecto, 
algunas  de  ellas  solo  de  mera  redacción  para  mayor  cla- 
ridad. Las  telas,  con  excepción  de  las  clases  que  he- 
mos mencionado,  se  han  dejado  todas  con  el  mismo  de- 
recho con  que  hoy  contribuyen. 
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ACTOS  LEGISLATIVOS. 


Aún  no  ha  podido  ser  presentada  al  Poder  Ejecu- 
tivo la  nueva  ley  sobre  procedimiento  en  las  causas 
mercantiles,  por   la  enfermedad   de  S.    E.  el    Presidente. 

Por  la  propia  razón  no  se  ha  presentado  al  Ejecu- 
tivo, el  decreto  que  concede  un  empréstito  de  5,000  pe- 
sos, por  18  meses,  al  señor  Coronel  Codazzi,  como  au- 
xilio para  la  útil  y  honrosa  empresa  de  la  obra  de  Geo- 
grafía é  Historia  de  Venezuela,  que  está  para  concluirse 
en  Francia. 

No  podemos  menos  que  extrañar,  que  estando  indis- 
puesto S.  E.  el  Presidente,  de  modo  que  le  impida  es- 
to asistir  al  despacho  y  recibir  las  comisiones  del  Con- 
greso, no  se  encargue  del  Poder  Ejecutivo  el  Vicepresi- 
dente, que  está  en  la  capital,  y  que  tanta  confianza  me- 
rece de  la  Nación. 


DISCUCIONES   DE  LAS  CÁMARAS 


El  Senado  se  ocupa,  entre  otras  materias,  de  las  si- 
guientes : 

Reconocimiento  de  una  deuda  del  Estado  en  favor  de 
la  Catedral  de  Caracas. 

Donación   de   cuatro  mil   pesos  para   la  de  Guayana. 

Donación  de  dos  pequeñas  islas  próximas  á  la  de 
Margarita,    para   protejer  la   instrucción  primaria. 

Donación  de  8,000  pesos  para  la  limpia  de  la  bahia 
de  Puerto  Cabello. 

Un  señor  Diputado  se  ha  explicado  respecto  á  los  cole- 
gios nacionales  déla  manera  más  patriótica  ó  ilustrada.  Es- 
to nos  ha  servido  de  grande  satisfacción.  Quisiéramos 
ver  su  nombre  unido  ó  esta  gran  causa  ;  y  que  sus  ac- 
tos y  discursos  explícitos  destruyeran  toda  equivocación 
perjudicial. 

La  de  Representantes  continúa  en  la  segunda  discu- 
sión del  gran  proyecto  de  ley  de  estudios  :  en  ella  si- 
gue la  derrota  de  los  señores  ministeriales,  que  solo  por 
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sorpresa  han  logrado  dar  aprobación  á  una  ó  dos  dis- 
posiciones, que  sin  duda  se  negarán  en  la  tercera  dis- 
cusión. 

No  sabemos  porque  razón  de  analogía,  el  partido 
Ministerial  coincide  tan  fuertemente  con  algunas  pre- 
tensiones exorbitantes,  con  que  se  ha  pretendido,  j'a  impe- 
dir el  progreso  de  la  Universidad  de  Mérida,  ya  dejaren  pe- 
ligro la  existencia  de  los  colegios  nacionales  de  las  pro 
vincias,  y  ya  combatir  la  suerte  de  los  colegios  par- 
ticulares. Pero  la  parte  independiente,  ilustrada  y  li- 
beral de  la  Cámara,  que  es  lo  que  nosotros  llamamos 
Oposición,  ha  triunfado,  aumentando  las  dotaciones  pa- 
ra la  Universidad  de  Mérida,  asegurando  y  mejorando 
de  diversos  modos  la  exietencia  de  los  colegios  naciona- 
les, y  defendiendo  los  derechos  de  los  colegios  parti- 
culares. 

En  el  Senado  se  acaba  de  perder  dolorosamente  la 
resolución  que  hubiera  creado  el  colegio  nacional  de 
Barcelona,  con  la  insignificante  suma  de  2,000  pesos  ; 
pero  mejorado  el  proyecto  y  desechas  ciertas  equivoca- 
ciones, esperamos    verle    renacer. 


NUMERO  83. 

(Caracas,  Limes  1.°  de  Marzo  de    1841—12  y  31.) 


GRAN  CAMPANADA 


Así  puede  llamarse,  con  justicia  lo  que  antes  de  ayer, 
ayer  y  hoy,  sostienen  en  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes los  señores  ministeriales.  Asombro  causará  en 
los  demás  pueblos,  como  ha  causado  en  la  capital,  el  em- 
peño con  que  estos  señores  han  sostenido  y  sostienen  que 
la  Legislatura  no  debe  imponerse  del  estado  de  la  Tesorería 
nacional.  Jamás  creímos  que  el  engreimiento  del  Minis- 
terio pudiera  cegarle  hasta  el  punto  de  dar  tan  chocante 
muestra  de  la  conducta  que  ha  seguido  en  la  cuestión  de 
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ia  deuda,  y  en  el  manejo  de  los  intereses  públicos.  Este 
engreimiento,  así  como  su  imprevisión,  se  hacen  casi 
increíbles.  Expongamos  los  hechos,  para  que  pueda  juz- 
garse con  exactitud  fuera  de  la  capital. 

Discutíase  el  Arancel  de  derechos  de  exportación,  y 
como  hay  materias  importantes  conexionadas  con  él, 
hubieron  de  mencionarse.  Saben  nuestros  lectores  que  los 
frutos  del  país,  que  es  el  producto  verdadero  que  tenemos, 
están  gravados  con  un  fuerte  derecho  al  exportarlos  ;  de 
tal  manera,  que  el  hacendado  de  café,  por  ejemplo,  con- 
tribuye con  un  veinte  6  veinticinco  por  ciento  de  su  renta 
líquida,  y  poco  más  ó  menos  así  los  demás.  Al  fijar  los 
nuevos  derechos,  nada  habría  tan  natural  y  necesario, 
como  imponerse  la  Cámara  del  verdadero  estado  de  la 
hacienda  pública  ;  ya  fuese  para  subir,  ya  para  mantener, 
ó  ya  para  rebajar  la  contribución.  Si  algo  hay  evidente 
es  esta  necesidad.  ílízose  pues  la  moción  de  que  se 
preguntara  al  Gobierno  cuál  era  el  resultado  del  semestre 
económico  corrido  de  Julio  á  Diciembre  últimos,  y  qué 
existencia  había  en  Londres. 

Aquí  fué  Troya.  Los  señores  ministeriales  tocaron  á 
rebato ;  y  han  tenido  valor  para  sostener  la  negativa 
todo  el  jueves,  todo  el  viernes,  y  hoy  sábado  en  que  esto 
se  escribe.  Nada  han  podido  influir  los  luminosos  y 
patrióticos  discursos  de  la  mayor  parte  de  los  oradores 
déla  Cámara:  los  parciales  del  Ministerio  sostienen  que 
ella  no  debe  imponerse  del  verdadero  estado  de  la  Teso 
rería  nacional.  Sus  argumentos  son  originales  :  que  debe 
confiarse  en  el  Poder  Ejecutivo:  que  él  no  es  bueno,  pero 
que  hay  otros  'peores  :  que  es  necesario  dejarle  obrar 
omnímodamente  en  el  negocio  de  la  deuda,  y  en  fin,  ha 
llegado  aún  á  decirse,  para  defender  al  Ministerio  de 
Hacienda,  que  no  es  exacto  lo  que  él  acaba  de  informar 
al  Congreso  en  su  Memoria.  La  barra  ha  quedado  absor- 
ta y  la  ciudad  asombrada. 

En  discursos  matemáticamente  demostrativos,  se  les 
ha  hecho  ver  que  no  se  trata  sino  de  adquirir  un  dato 
indispensable  para  que  el  Congreso  pueda  llenar  sus 
deberes :  que  corresponde  á  la  Legislatura  aumentar  ó 
disminuir  los  impuestos,  decretar  los  gastos  públicos, 
hacer  mayores  economías  si  son  necesarias,  ó  disponer  de 
los  sobrantes  en  caso  de  haberlos  ;  y  que  nada  puede 
hacerse  sin  conocimiento  exacto  del  verdadero  estado  de 
la  Tesorería.  En  vano  se  ha  reclamado  el  derecho  de  la 
Nación,  representada  en  Congreso,  de  saber  todo  lo 
concerniente  al  producto  de  sus  contribuciones.  Inútil 
ha  sido  demostrar,  que  sin  aquel  dato  no  puede  el  Con- 
greso concebir  ningún  proyecto  de  fomento,  ni  pensar  en 
caminos,  ni  en  banco  nacional,  ni  en  inmigración,  ni  en 
cosa  alguna  que  requiera  gasto.  Los  amigos  del  Minis- 
terio defienden  el  secreto  de  la  Tesorería  y  la  oscuridad 
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de  las  operaciones  administrativas,  como  si  el  secreto 
fuera  un  principio  vital,  y  consistiera  en  esa  oscuridad 
la  existencia  del  Gobierno.  Están  tan  ciegos,  que  no 
conocen  cuánto  perjudicará  al  concepto  del  Ministerio 
semejante  conducta  de  sus  parciales  ;  y  se  olvidan  de 
que  ella  debe  privarles  de  mucha  parte  de  la  confianza 
pública,  y  de  millares  de  simpatías. 

Las  personas  más  respetables  de  la  propia  Adminis- 
tración, a  quienes  no  ciega  el  interés  ni  el  espíritu  de 
partido,  no  solo  tienen  por  imprudente  y  perniciosa  tal 
conducta,  sino  que  piensan  y  han  dicho  francamente  que 
el  Ministerio  debía  anticiparse  á  la  demanda  de  la  Cáma- 
ra. Pero  todos  creemos  que  él  está  muy  distante  de 
pensar  así.  Nada  franco,  elevado  y  cordial  puede  espe- 
rarse después  de  lo  que  hemos  visto.  Ojalá  no  fuera  así  ; 
porque  realmente  sentimos  la  fatal  impresión  que  hará  en 
todas  partes  tan  inexplicable  conducta.  En  la  ofuscación 
del  debate,  el  mismo  Diputado  defensor  del  Ministerio, 
que  aseguró  no  ser  exacta  la  cuenta  ó  Memoria  de 
Hacienda,  porque  así  convenía,  dijo  en  otra  vez  que  la 
cuestión  encalma  la  suerte  del  Ministerio,  y  que  por  esto 
debía  negarse  la  moción.  ¿Puede  darse  ceguedad  mayor  \ 
¿No  es  esto  descubrir  que  puesta  en  claro  la  conducta 
del  Ministro,  él  perdería  su  puesto  i  ¿Y  qué  significa 
que  se  cambie  un  Ministro  i  Dudamos  que  se  nos  pueda 
persuadir  de  que  sea  conveniente  conservar  al  que  no 
sirve  6  sirve  mal  ;  ni  de  que  la  Nación  ni  su  Gobierno 
peligren  ni  pierdan  cosa  alguna,  porque  un  portafolio  pase 
de  unas  manos  á  otras  mejores. 

Causa  el  mayor  sentimiento,  que  cuando  todos  esta- 
mos animados  de  los  deseos  más  patrióticos,  y  solo 
deseamos  consolidar  la  República  y  mejorar  la  Admi- 
nistración, el  amor  propio  y  otros  móviles  menos  excusa- 
bles, conduzcan  á  los  parciales  del  Ministerio  á  tan 
extravagantes  extremos.  ¡  Negar  que  la  Representación 
nacional  deba  imponerse  del  estado  verdadero  del  tesoro 
nacional !  ¡  Suponer  que  sea  méuos  delicada  y  menos 
patriota  que  el  Ministerio!  Esos  Diputados  son  los  dele- 
gados del  pueblo,  en  quienes  él  ha  depositado  toda  su 
confianza.  Son  ellos,  legisladores,  y  no  el  ejecutor  de  la 
ley,  á  quienes  corresponde  saberlo  todo  ;  y  acordar  lo 
que  deba  hacerse  con  el  producto  de   las  contribuciones. 

Alégase  la  autorización  que  concedió  el  Congreso  al 
Gobierno,  para  arreglar  con  los  acredores  extranjeros  el 
reconocimiento  de  la  deuda  correspondiente  á  "\  enezuela. 
Pero  esta  autorización  extraordinaria  no  existe  ya.  El 
pacto  está  celebrado  con  los  acreedores,  y  las  cuestio- 
nes de  sí  conviene  amortizar  capitales  ó  fomentar  el  país 
con  los  sobrantes,  son  del  resorte  del  Poder  legislativo. 
Está  uno   y   otro    Poder   en    el    uso    de    sus    facultades 
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naturales,  y  es  incomprensible  la  pretensión  de  cambiar 
en  perdurable  una   autorización  concedida  ad  hoc. 

En  fin,  es  necesario  prescindir  de  más  reflexiones.  No 
queremos  concurrir  con  los  supuestos  amigos  de  la 
Administración  á  agravar  males.  La  oposición  debe  ser 
prudente  y  previsiva,  para  no  comprometer  los  verda- 
deros intereses  públicos  por  combatir  á  los  empleados  y 
demostrar  su  impericia  y  ceguedad.  La  opinión  pública, 
cuyo  poder  crece  de  día  en  día,  desjuegará  sus  fuerzas 
y   se  hará  respetar. 

Proscriptum.  Febrero  28. — Terminó  ayer  la  discusión  : 
esta  célebre  y  singular  discusión.  Ganó  la  patria  dos 
tercios  y  el  Ministerio  el  otro.  Se  votó  por  partes  la 
moción,  y  en  lo  relativo  al  semestre  vencido  el  1."  de 
Diciembre,  se  acordó  pedir  el  informe  ;  pero  en  cuanto  al 
dinero  remitido  á  Londres,  se  negó.  Ena  otra  ocasión  nos 
extenderemos  sobre  tan  extraño  resultado. 


MONEDA. 


Parece  que  han  llegado  á  La  Guaira  45.000  pesos 
en  monedas  menudas,  distribuidas  en  pecetas,  reales  y 
medios  ;  y  se  asegura  que  vendrán  hasta  200.000  pesos  por 
el  mismo  conducto.  Aún  no  está  satisfecha  la  necesidad 
con  respecto  á  las  pequeñas  fracciones  de  cobre,  y  nos 
parece  que  para  llenarla  de  un"  modo  económico  y  con- 
veniente, debería  adoptarse  la  medida  de  establecer  en 
esta  ciudad  un  cuño  para  solo  ese  efecto.  Su  costo  hasta 
montarlo  sería  insignificante,  comparado  con  el  que  se 
haría  para  comprar  en  el  extranjero  las  monedas  de 
cobre,  y  el  de  las  conducciones  hasta  ponerlas  en  circula- 
ción ;  y  mucho  más  si  se  atiende  á  que  el  establecimiento 
quedaría  montado,  para  repetir,  como  sería  indispensable, 
la  acuñación  que  debe  reponer  las  que  se  pierdan,  las  que 
se  fundan,  para  convertirlas  en  otros  objetos,  y  aún  las 
que  acaso  se  exportarán.  Resultaría  también  la  satisfac- 
ción de  tener  el  tipo  nacional,  aunque  fuese  en  esa  clase 
de  moneda,  la  ventaja  de  hacer  los  centavos  arreglados 
al  sistema  monetario  adoptado,  y  la  de  no  carecer  de 
esas  fracciones,  cuya  falta  aflige  las  poblaciones  por  las 
dificultades  que  presenta  para  los  pequeños  cambios. 
Hágase  venir  de  la  Inglaterra  la  máquina,  y  á  más  las 
planchas  del  cobre  traído  y  preparado    para    convertirlo, 


218  EDITORIALES 

en  moneda,  como  se  practica  en  los  Estados  Unidos,  y 
de  este  modo  la  Nación  quedará  bien  servida,  y  el  erario 
sin  sufrir  tan  fuertes  y  repetidos  gravámenes. 


PÁLIDA    MORN. 


"EL  NAerONL^  y  "EL  CORREO"  han  fallecido. 
Dele  Dios  gloria  al  primero,  y  perdone  si  quiere  al  segun- 
do. En  paz  descansen. 

Dejan  una  niña,  llamada  por  ellos  La  Union,  de 
cuya  longevidad  puede  dudarse  sin  ser  temerario.  Está 
desmedrada :  si  hereda  la  hidrofobia  de  uno  de  sus  ante- 
pasados, pronto  tendremos  que  ocuparnos  en  su  necrolo- 
gía. La  de  aquellos  se  publicará  pronto.  Sentida  y  llorosa 
y  llena  de  pucheros  y  sembrada  de  sollozos  la  de  nuestro 
querido  hermano  El  Nacional :  veraz  y  justiciera  la  de 
su  mala  compaña. 


NUMERO  34. 


(Caracas,  limes  8  de  Mano  de  1S41. —  12  y  31.) 


EL    VENEZOLANO.' 


Entre  las  innumerables  materias  que  deben  ocupar  la 
imprenta  por  estos  momentos,  apenas  puede  un  periódico 
semanal  tocar  las  más  prominentes.  Se  desenvuelve  de 
una  manera  rápida  y  nueva  el  espíritu  público,  toma 
vuelo  la  inteligencia  nacional,  y  el  pais  entero  recupera  su 


DE  "  EL  VENEZOLANO."  219 

rango  independiente.  Esto  es  lo  que  caracteriza  á  los 
pueblos  libres,  cuando  pierden  su  influjo  las  preocupaciones 
y  los  antojos  del  poderoso,  y  emprenden  una  marcha 
activa  de  progresos  y  de  esperanzas. 

La  lejislatnra  de  841  conoce  afortunadamente  su  ele- 
vada misión,  y  concurre  con  dignidad  y  denuedo  á  marcar 
la  época,  cuya  aurora  fueron  las  elecciones  del  año  de  40. 

El  Ministerio  se  presente  con  algunos  deseos  positivos, 
con  algunos  principios  fijos  ;  é  inspirando  su  política  á 
cierto  níimero  de  Representantes,  forma  ya  uua  línea 
visible  en  el  combate  del  pensamiento.  La  Oposición, 
formada  por  los  ciudadanos  independientes  de  aquel  influjo, 
es  la  que,  proclamando  noble  y  patrióticamente  las  ideas 
que  ha  concebido,  y  sus  doctrinas  y  principios  fijos,  ha 
obligado  á  la  Administración  á  acercarse  á  su  verdadero 
puesto.  La  Oposición  ofrece  también  su  línea  en  las  Cá- 
maras y  en  el  pueblo,  y  sostiene  ese  combate  de  la  mente, 
que  ilustrando  tudas  las  materias,  obligando  á  trabajar  á 
los  mandatarios,  y  haciendo  pensar  y  estudiar  á  los  legis- 
ladores y  á  los  ciudadanos,  restituye  su  dignidad  al  pue- 
blo y  levanta  el  poder  de  la  opinión  pública  sobre  todo 
poder  personal,  y  sobre  todo  antojo  aislado  y  perju- 
dicial. 

Criticar  en  tales  circunstancias  el  franco  y  liberal 
ejercicio  de  la  Oposición,  es  cerrar  los  ojos  ante  los  acon- 
tecimientos. Echarle  en  cara  los  riesgos  que  acá  ó  allá 
puede  haber  producido  su  abuso,  es  mala  fé  de  los  que 
encuentran  su  interés  en  la  abyección  agena,  ó  bien  debili- 
dad de  la  razón,  ó  pereza  de  penetrar  en  el  fondo  de  esta 
cuestión  nacional  Con  la  misma  exactitud  podría  conde- 
narse la  lejislacion,  el  Gobierno,  la  enseñanza  pública,  la 
moral,  la  libertad, Uarelijion  y  todas  las  instituciones  huma- 
nas. De  todo  se  abusa  ó  se  abusó  algún  día,  y  no  hay 
institución  por  buena  y  santa  que  sea,  que  no  haya  hecho 
derramar  á  los  hombres  lágrimas  y  aún  sangre.  No  por 
eso  lia  debido  renunciarse  á  su  existencia  :  se  ha  comba- 
tido el  abuso,  y  se  ha  purificado  el  instituto. 

Vamos  á  los  hechos.  Sin  la  patriótica  Oposición  que 
rápidamente  se  desenvuelve  entre  nosotros,  ó  nó  habría 
grandes  cuestiones  de  interés  nacional,  ó  estarían  decididas 
por  el  solo  querer  del  Poder  Ejecutivo,  poco  afanado  por 
acertar,  ante  un  pueblo  que  renunciara  su  derecho  y  facul- 
tad de  pensar.  Nuestra  lejislatura  sería  una  operación 
formularia,  para  autorizar  el  perezoso  pensamiento  del 
mandatario,  ó  su  exclusivo  antojo.  ¡  Cuan  diferente  es 
nuestro  estado  ! 

Prescindiendo  de  otras  innumerables  ventajas,  y  fiján- 
donos en  los  puntos  más  prominentes,  veamos  dos  grandes 
resultados  de    la  Oposición.  Todas  las  parcialidades,  las 
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pandillas  políticas  y  coligaciones  personales,  se  encuentran 
hoy  envueltas  y  desconcertadas,  así  como  la  voluntariedad 
del  mandatario,  y  el  decantado  poder  personal.  Con  todo 
arrostra  esta  nueva  combinación.  Ella  trae  á  los  hombres 
al  trabajo  mental,  sacándolos  del  laboratorio  de  las  pasiones. 

Que  convenga  á  la  República,  es  la  tesis  universal. 
El  gobernante,  de  oficio,  emite  sus  principios ;  y  con  los 
que  le  siguen,  es  el  verdadero  sustentante :  el  es  el  The- 
sum  propugnator. 

Los  gobernadoa  que  no  le  creen  infalible,  ni  están 
persuadidos  por  sus  razones,  porque  conciben  el  interés 
nacional  de  otro  modo,  forman  la  Oposición.  Para  captar 
la  opinión  pública,  para  merecer  sus  sufragios,  para  triun- 
far noblemente,  se  estudia,  consulta  y  trabaja  :  la  mayoría 
escoje,  la  Nación  se  aprovecha,  y  todos  progresamos. 

i  Qué  es,  en  medio  de  esta  magnífica  lid,  del  corazón 
rencoroso,  del  odio  personal,  de  la  pasión  del  mandatario, 
del  interés  del  logrero,  de  la  ira  implacable  del  fanático, 
del  abyecto  esclavo,  y  del  antojo  del  ambicioso?  Apenas 
son  aereolitos  que  vagan  en  el  espacio,  sin  Ber  parte  con- 
certada de  la  vasta  combinación  del  Universo,  ni  producir 
otro  efecto  que  el  de  precipitarse  alguna  vez  como  un 
átomo  de  la  creación.  ¿Qué  es  en  esta  grande  escena,  en 
que  se  debate  si  se  ha  de  establecer  un  banco  nacional, 
si  se  libertan  de  derechos  los  productos  nacionales,  si  se 
reparte  el  sobrante  para  el  fomento  de  las  provincias,  ó  si 
se  acude  con  todo  á  la  amortización  de  la  deuda  nacional, 
qué  es,  en  medio  de  esta  lucha  honrosa  y  benéfica,  esa 
lista  de  apodos  políticos  con  que  hasta  ahora  poco  nos 
distinguíamos?  ¿Dónde  están  los  Godos  y  Pati  iotas, 
los  Cosialeros  y  Morrocoyeros,  los  Bolivianos  y  Antibo- 
livianos, los  Reformistas  y  sus  contrarios  %  Todo  ha  desa- 
parecido. Venezolanos,  enamorados  de  sus  instituciones, 
asidos  de  la  libertad,  abrazados  con  su  fortuna,  pensando 
activamente  en  los  medios  de  asegurarla' y  aumentarla. 
Erró  el  Ministerio  ?  La  mayoría  es  la  Oposición  ;  y  esta 
triunfa,  porque  hemos  constituido  un  gobierno  de  mayoría, 
y  aquí  no  hay  más  soberano  que  el  pueblo.  %  Descarrióse 
la  Oposición  ?  La  mayoría  es  ministerial,  y  el  Ministerio 
triunfa  no  porque  manda,  sino  porque  tiene  razón. 

Cesen  pues,  los  preocupados  y  los  interesados,  de 
llamar  malo  y  peligrosol  lo  que  tanto  bien  produce,  lo  que 
es  ya  irrevocable. 

Esto  dicho,  para  que  pueda  juzgarse  con  exactitud, 
pasamos  á  hablar  del  destino  más  conveniente  que  puede 
darse  á  los  sobrantes. 
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LA  GRAN  CUESTIÓN. 


Diez  años  de  economía,  de  honroso  trabajo  y  de  ilus- 
trada constancia,  han  producido  ya  su  grande  efecto  ;  y 
hoy  vemos  que  Venezuela,  cubiertos  sus  gastos  de  Admi- 
nistración, tiene  un  considerable  sobrante. 

Qué  destino  deba  dársele,  es  sin  duda  la  cuestión  más 
importante  en  que  podemos  ocuparnos.  No  es  extraño 
pues,  que  ella  exija  un  interés  proporcionado  á  esos  diez 
años  de  economía  y  de  trabajos.  Trátase  del  sudor  del 
pueblo  venezolano. 

La  Administración,  aunque  en  una  de  sus  memorias 
quiso  divertirnos  y  llenar  el  vacío  de  ideas  positivas,  con 
proyectos  que  invertirían  la  mitad  del  sobrante,  está  hoy 
compacta  en  la  única  idea  *que  publica  el  Mensaje  del 
Presidente.  Que  iodos  los  sobrantes  vayan  á  Inglaterra, 
para  que  el  Gobierno  con  facultades  extraordinarias,  y 
su  secreto  acostumbrado,  obre  como  tenga  á  bien,  para 
amortizar  los  capitales  de  la  deuda  extranjera. 

La  parte  independiente  del  Congreso,  sin  separar  su 
atención  del  mismo  grande  objeto,  no  está  de  acuerdo  en 
prescindir  absolutamente  del  fomento  interior  ;  y  quiere 
adoptar  un  término  medio,  que  es  el  que  realmente  con- 
viene á  la  República.  Ya  El  Liberal  ha  publicado  un 
bosquejo  del  estado  de  nuestras  rentas,  y  las  ideas  que 
presentó  son  las  que  corren  con  más  crédito  entre  los  pro- 
yectos que  actualmente  se  consideran.  Procuraremos  dar 
á  nuestros  lectores  una  idea  exacta  del  estado  de  la 
materia  ;  debiendo  advertirles,  que  si  algo  hubiere  que 
rectificar  en  nuestros  datos  numéricos,  será  antes  favo- 
rable que  contrario  á  nuestro  propósito  ;  porque  la  Admi- 
nistración, aunque  no  haya  presentado,  como  dijo  uno  de 
sus  defensores  en  la  Cámara,  una  cuenta  inexacta,  cierto 
es  que  ha  procurado  disimular  ante  el  Congreso  la  situación 
verdadera  del  tesoro.  Vaya  una  prueba.  El  estado  general 
de  la  tesorería,  del  año  económico  concluido  en  30  de  Junio 
de  1840,  enumerando  los  créditos  contra  la  hacienda  nacio- 
nal, cita  los  anteriores  á  Junio  de  1838,  pagaderos  conforme 
á  la  resolución  de  17  de  Setiembre  del  mismo  año,  los 
cuales  montaron  á  la  cantidad  de  149.221  pesos  28  cen- 
tavos. Luego  menciona  el  resto  de  sueldos  hasta  Junio  de 
40,  que  alcanza  á  21.298  pesos  50  centavos  :  luego  suma 
ambas  partidas,  y  lo  deduce  todo  de  la  existencia,  como 
si  con  ella  hubiese  de  pagarse  tales  créditos.  La  verdad 
es  que  los  149.221  pesos  2S  centavos  son  pagaderos  con 
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ingresos  futuros,  conforme  á  la  resolución  de  17  de  Se- 
tiembre de  38  ;  y  por  consiguiente,  no  debía  deducirse  de 
la  existencia  de  Tesorería,  pues  que  con  ella  uo  iba  á 
pagarse  aquella  suma.  Debe  pues  considerarse,  que  dicha 
existencia  en  fin  de  Junio  del  año  pasado,  era  por  lo  menos 
de  150.000  pesos  más  que  lo  que   dice  el   Ministerio. 

Sabíamos  que  el  primer  trimestre  del  presente  año 
económico  había  producido  245  000  pesos  más  que  el  pri- 
mer trimestre  del  año  económico  anterior;  y  ahora  acaba- 
mos de  saber  que  examinada  la  cuenta  del  segundo  tri- 
mestre, ha  dado  igual  resultado.  Es  decir,  que  el  semestre 
de  1.°  de  Julio  á  fines  de  Diciembre,  excede  á  igual  se- 
mestre del  año  económico  anterior,  en  400  y  pico  de  mil 
pesos. 

Si,  pues,  el  sobrante  del  año  último,  fué  de  un  millón 
de  pesos,  el  del  presente  ofrece  que  le  excederá  en  otro 
tanto;  pues  que  si  el  segundo  semestre  es  proporcional 
al  anterior,  puede  dar  otros  400.000  pesos,  y  tendríamos 
un  exceso  sobre  el  año  anterior  de  800.000  pesos;  y  de 
los  ingresos  á  los  gastos,  de  millón  y  medio,  supuesto  el 
aumento  decretado   para  colegios,  deuda,  etc. 

Sabemos  que  en  fin  de  Junio  de  840  teníamos  ya 
638.800   pesos. 

Hó  aquí,  pues,  que  por  lo  menos,  debemos  contar  en 
fin  de  Junio  próximo  con  tres  millones  de  sobrantes.  Esta 
es  la  verdad. 

Pasemos  á  su  inversión. 


DEUDA  PUBLICA. 


La  que  gana  ínteres  desde  ahora,  es  de  11. 802.471 
pesos  50  centavos.  La  que  empezará  á  ganarlo  el  1."  de 
Octubre  de  1S52,  es  de  igual  cantidad.  Esto  es  loque  lla- 
man en  Europa  diferidos. 

Los  diferidos  de  Méjico,  que  principiarán  á  ganar  ín- 
teres dentro  de  5  años,  y  que  empezarán  al  5  por  ciento, 
no  valen  en  el  mercado  de  Londres  todavía  más  que  nue- 
ve y  medio  por  ciento;  y  es  claro,  por  consiguiente,  que 
los  nuestros,  que  en  diez  años  nada  devengarán,  que  á 
los  diez  años  solo  ganarán  uno  por  ciento,  que  solo  aumen- 
tarán después  un  cuarto  por  ciento  anual,  y  que  no  lle- 
garán eino  al  cinco,  no   pueden  valer  racionalmente  sino 
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un  cinco  por  ciento,  como  hasta  hace  poco  tiempo  los  ele 
Méjico.  No  traen  los  periódicos  ingleses  todavía  precio 
corriente  de  nuestros  diferidos,  pero  no  debe  creerse  que 
empiecen  por  más  del  cinco  por  ciento,  cuando  vemos  que 
los  de  Méjico,  que  hoy  valen  nueve  y  medio,  solo  llega- 
ban á  siete  en  Octubre  último,  á  seis  en  Setiembre,  á  cin- 
co poco  antes,  y  que  empezaron  por  uno  y  dos  por  ciento. 
Méjico  es  país  opulento,  su  reputación  de  riqueza  es  muy 
superior  á  la  de  Venezuela  en  Europa.  No  será,  pues, 
temeridad  disentir  de  la  opinión  de  El  Liberal,  que  pre- 
supone nuestros  diferidos  ahora  al  diez  por  ciento,  de 
modo  que  los  once  millones  cuestan  según  él  1.100.000. 
Según  el  nuestro,  600:000  pesos  bastan  para  la  compra 
de  doce  millones  de  papel,  porque  nos  parece  imposible 
que  empiecen  valiendo  más  de  cinco  por  ciento;  y  cree- 
mos por  el  contrario,  que  valdrán  menos. 

i  Qué  más  puede  desearse  que  quitarle  á  la  República 
la  mitad  de  su  carga  %  Parécenos  que  amortizar  de  un 
golpe  la  mitad  de  la  deuda  extrangera,  es  paso  que  sa- 
tisfará cualquiera  ambición.  Sueño  parece,  aunque  es  rea- 
lidad; y  esto  aliviaría  á  nuestros  descendientes,  levantaría 
nuestro  propio  crédito,  honraría  la  Administración,  y 
sería  un  presagio  de  nuestros  progresos  futuros.  Preten- 
der más,  cuando  el  país  paga  tan  fuertes  trasportes,  por 
sus  malos  caminos,  cuando  está  tan  escaso  de  brazos,  y 
cuando  pagan  los  empresarios  diez  y  ocho  y  veinte  y 
cuatro  por  ciento  al  año  sobre  los  capitales  numerarios 
que  se  ven  obligados  á  buscar,  es  cerrar  los  ojos  á  las  ne- 
cesidades más  urgentes  del  paíá,  y  tocar  un  extremo  que 
produciría  fatales  resultados.  Esto  es  ser  nuestros  Minis- 
tros más  exigentes  que  los  mismos  acreedores  extrange- 
ros;  y  hasta  crueles,  con  unos  pueblos  que  han  sufrido 
tanto  en  los  últimos  treinta  años.  En  ellos  se  ha  conquis- 
tado la  independencia,  hemos  aprendido  y  establecido  la 
libertad,  hemos  constituido  la  República,  derrocado  los 
monopolios,  establecido  un  sistema  de  hacienda  absoluta- 
mente liberal,  y  por  último,  consolidado  la  deuda,  y  po- 
demos todavía  amortizar  la  mitad  de  su  capital.  %  Por  qué 
se  ha  de  querer  más  en  este  año  ? 

Olvídase  una  verdad  económica,  y  es,  que  quebrado 
el  equilibrio  entre  la  suma  de  las  propiedades  y  de  la  in- 
dustria, con  la  suma  de  moneda  circulante,  que  represente 
los  valores  y  sirva  para  los  cambios,  la  industria  quiebra 
y  el  país  retrograda.  Es  verdad  que  el  crédito  que  vamos 
á  adquirir  traerá  capitales  extrangeros,  pero  esto  será  gra- 
dual y  progresivamente,  mientras  que  la  traslación  repen- 
tina de  dos  ó  tres  millones  de  numerario,  debe  causar  una 
parálisis  también  repentina,  y  ya  la  está  causando.  Todos 
los  empresarios,  tanto  en  la  agricultura  como  en  el  co- 
mercio, saben  lo  que  parece  que  ignoran  nuestros  man- 
datarios; á  saber,  que  el  país  empieza  á  experimentar  ese 
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embarazo.  Este  lapso  entre  la  explotación  del  dinero  y 
la  atracción  que  produzca  el  crédito,  es  necesario  que  lo 
llene  un  banco,  el  cual,  sacando  partido  de  la  coníianza 
que  inspira  á  nuestra  Tesorería  y  del  depósito  de  sus 
fondos,  proveerá  á  las  exigencias  del  comercio  y  de  la 
agricultura.  Tal  operación  está  indicada  por  las  necesida- 
des públicas,  y  también  por  la  opinión,  que  las  conoce. 
Tasemos   á  la  materia  de 


B\NCO. 


Se  ha  presentado  ya  el  proyecto  de  este  estableci- 
miento, y  la  Cámara  de  Representantes  lo  acogió,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  que  hizo  el  partido  ministerial  para 
negarle  la  entrada  y  evitar  la  discusión.  Fué  vencido,  y 
la  Cámara  quiso  oir  al  Ministro  de  Hacienda.  Sus  ami 
gos,  conociendo  el  embarazo  en  que  había  de  encontrarse, 
quisieron  ayudarle  á  salir  de  él,  y  propusieron  que  con- 
curriera todo  el  Ministerio.  La  mayoría,  que  no  quiere 
sino  acertar  con  el  bien  público,  convino  en  ello,  y  tendre- 
mos el  10  al  Ministerio  en  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes, sosteniendo  su  soñado  voto  de  confianza  y 
sus  deseos  de  no  dejar  un  centavo  que  no  vaya  á  Lon- 
dres. 

En  el  proyecto  se  comprendieron  dos  puntos,  que  no 
han  sido  bien  recibidos  generalmente.  Primero:  la  inter- 
vención del  Poder  Ejecutivo  en  el  nombramiento  de  los 
directores.  Esto  le  daría  tal  influjo  en  el  país,  uniendo 
el  poder  metálico  al  poder  político,  que  influiría  de  una 
manera  muy  perjudicial.  Segundo:  el  dejar  á  discreción 
de  los  directores  el  establecimiento  de  ramificaciones  en 
otros  puntos  de  Venezuela;  porque  los  Diputados  que 
corresponden  á  lugares  de  importancia  mercantil,  exigen 
que  desde  ahora  se  establezca  la  seguridad  de  tales  rami- 
ficaciones.  Y  esto  sobre  ser  justo  nos  parece  necesario. 

E!  resto  del  trabajo  consagrado  al  reglamento  del 
banco,  honra  á  los  talentos  oecónmicos  del  señor  José 
María  Rojas,  quien,  con  ayuda  de  algunos  colegas,  lo  ha 
perfeccionado.  En  la  opinión  de  los  inteligentes,  el  pro- 
yecto encierra  excelentes  ideas,  bien  que  respecto  á  uno 
que  otro  punto,  se  despierte  la  discusión  para  hallar  el 
aeierto. 
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Hemos  recibido  tantos  remitidos,  observaciones  y 
apuntes  relativos  al  banco,  que  no  cabrían  en  cuatro  nú- 
meros de  El  Venezolano ;  y  ya  tenemos  ofrecidas  una 
contestación  á  La  Union  número  1.°,  otra  á  El  Liberal 
número  249,  y  un  análisis  del  proyecto  admitido  en  la 
Cámara.  Todo  lo  cual,  y  lo  demás  que  pueda  concurrir 
al  esclarecimiento  de  tan  importante  cuestión,  lo  iremos 
publicando.  Por  ahora,  en  este  número,  ó  en  otro  que 
saldrá  el  día  siguiente,  damos  á  luz  el  historial  de  los 
bancos,  que  publico  en  esta  ciudad  hace  poco  un  hombre 
instruido  en  esta  materia,  y  que  lo  conoce  teórica  y  prác- 
ticamente, con  el  deseo  de  generalizar  tales  ideas  en  Ve- 
nezuela. Este  opúsculo  presenta  el  resumen  más  exacto 
posible  de  la  historia  de  los  bancos,  y  de  los  grandes 
bienes  que  han  producido  donde  quiera  que  se  estable. 
cieron.  Por  esto  lo  hemos  escogido,  entre  otros  materia- 
les, y  dádole  la  .preferencia,  aún  sobre  lo  que  noso 
tros  podríamos  decir,  que  por  supuesto  no  sería  tan 
Útil 


LEY  DE  13  DE  MAYO  DE   1837,  ESTABLECIENDO 
UN  IMPUESTO  EXTRAORDINARIO, 


El  Cuerpo  Legislativo  de  1836,  en  fuerza  de  los  apu- 
ros fi-caies  sancionó,  y  se  mandó  ejecutar  por  el  Poder 
Ejecutivo  en  25  de  Febrero  de  aquel  año,  un  Decreto  im- 
poniendo temporalmente  una  contribución  extraordinaria, 
que  debiera  solo  durar  mientras  los  ingresos  del  tesoro 
público  no  bastasen  á  cubrir  los  gastos  de  la  Adminis- 
tración. Así  se  expresaba  en  el  artículo  4.°  de  dicho  de- 
creto, concebido  en  estos  términos.  "  En  cualquier  tiempo 
en  que  hayan  desaparecido  los  motivos  que  ha  tenido  el 
Congreso  para  dictar  este  Decreto,  por  estar  cubiertos  los 
gastos  de  la  Administración,  lo  mandará  suspender  el 
Poder  Ejecutivo,  aún  cuando  no  se  hayan  cumplido  los 
términos  señalados  para  la  duración  de  los  impuestos  que 
por  él  ee  establecen."  Esta  disposición  racional,  que  de- 
signaba el  estado  favorable  del  erario  público,  como  tér- 
mino de  una  contribución  autorizada  solo  por  las  circuns- 
tancias, fué  reformada  por  la  ley  de  13  de  Mayo  de  1837, 
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que  aumentando  el  impuesto,  con  particularidad  sobre  el 
algodón,  añil,  ganado  vacuno  y  cueros,  señaló  la  dura- 
ción de  aquella  Jtasta  que  el  Congreso  la  considerase 
necesaria  según  los  urgencias  en  que  se  encontrase  la 
Nación.  Más  de  cinco  años  van  corridos  ya  desde  la  épo- 
ca primitiva  de  la  expedición  del  Decreto,  y  creemos  lle- 
gado ya  el  tiempo  de  que  el  Congreso  considere  como  no 
necesaria  su  continuación,  porque  no  existen  hoy  las  ur- 
gencias del  momento,  que  solo  y  tan  solo  pudieron  autori- 
zar la  medida  de  rcargar  con  un  fuerre  impuesto  la  indus- 
tria agrícola  de  Venezuela,  que  más  que  ninguna  otra 
necesita  de  una  mano  de  apoyo  y  protección. 

Con  excepción,  pues,  del  10  por  ciento  impuesto  sobre 
los  derechos  de  importación,  y  que  hemos  visto  ya  con- 
servado en  el  proyecto  de  ley  que  reforma  la  de  arancel 
vigente,  juzgamos  que  debe  desaparecer  desde  1.°  de  Julio 
del  corriente  año  la  contribución  extraordinaria,  que  hoy 
se  exige  con  sujeción  á  la  ley  á  que  "aludimos.  Medida 
semejante  no  puede  contrariarse  racionalmente,  y  por  tan- 
to nos  atrevemos  á  recomendarla  con  encarecimiento  al 
Congreso  de  1841,  como  altamente  benéfica  y  conveniente 
á  la  riqueza  y  prosperidad  de   Venezuela. 

La  comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes ha  presentado  la  reforma  de  la  ley;  pero  solo  se 
hace  cesar  el  impuesto  sobre  las  sementeras  de  cañas,  y 
la  contribución  que  se  exigj,  á  todos  los  empleados  sobre 
sus  sueldos.  El  gravamen  sobre  ciertos  productos  agríco- 
las á  la  exportación,  á  saber,  sesenta  centavos  sobre  cada 
quintal  de  algodón,  treinta  centavos  sobre  el  quintal  de 
café,  etc.,  etc.,  se  conserva,  adicionándose  con  él  el  im- 
puesto con  que  los  mismos  artículos  contribuyen  con  arre- 
glo al  arancel  de  exportación.  Esta  reforma  en  nuestra 
humilde  pero  bien  consultada  opinión,  no  nos  parece  con- 
veniente, ni  la  hallamos  justa  por  lo  que  llevamos  expues- 
to. Desearíamos,  pues,  por  bien  del  país  y  para  que  nues- 
tras producciones  exportables  puedan  entrar  en  concu- 
rrencia con  las  de  otros  lugares,  que  se  dictase  la  medida 
con  más  extensión,  libertando  aquellas  del  impuesto  ex- 
traordinario con  que  las  recargó  la  ley  sobre  que  hemos 
discutido. 
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PROYECTO  SOBRE  LOS  SOBRANTES. 


Se  nos  asegura  que  hoy  lunes  se  presentará  en  el  Se- 
nado un  proyecto  que  disiente  de  los  deseos  de  la  Admi- 
nistración, y  también  de  los  emitidos  hasta  ahora  en  favor 
del  Fomento.  Se  propone  que  se  reparta  á  prorata  entre 
las  provincias,  según  su  población,  la  suma  que  quede 
disponible  después  de  dar  1.100.000  pesos  al  Gobierno  para 
amortizar  parte  de  la  deuda.  Este  pensamiento  es  muy 
nuevo,  para  que  podamos  ya  juzgar  de  él.  A  primera  vis- 
ta, nos  parece  que  sería  lamentable  su  aceptación. 


DERECHOS. 


Sea  cual  fuere  el  resultado  de  las  discusiones  sobre 
banco¿y  amortización  de  la  deuda  extrangera,  puede  ase- 
gurarse que  la  contribución  extraordinaria  sobre  la  caña 
cesará,  por  mandamiento  de  la  actual  legislatura.  Es 
casi  seguro  también,  que  el  café,  cacao  y  algodón,  que- 
darán libres jlelj  aumento  de  derechos,  que  sufrieron  el 
año  de  30  ;  y  aún  puede  ser  que  el  ganado  y  todos 
nuestros  frutos,'queden  libres  para  la  exportación,  de 
todo  gravamen.  No  lo  pide  ni  lo  quiere  el  Ministerio, 
pero  como  no  está  sola  en  la  arena,  la  mayoría  del  Cuer- 
po Legislativo  hará  á_tla  República  tan  grande  bene- 
ficio. 


29 
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CASA  DE  GOBIERNO. 


Picado  el  Ministro  del  Interior  con  el  golpe  que  su- 
frió, negándole  el  gasto  de  100,000  pesos  para  una  casa 
de  Gobierno,  que  había  ajustado  con  la  Diputación  de 
Caracas,  quiso  introducir  en  el  Senado  otro  proyecto,  en 
que  se  le  concedían  30,000  pesos  para  comprar  otra  ca- 
sa, y  el  Senado  tuvo  la  temeridad  de  no  admitirlo  si- 
quiera á  discusión.  \  Háse  dado  Congreso  más  desobedien- 
te, ni  gente  tan  alzada?  Si  este  espíritu  sigue  domi- 
nando, al  ñn  los  venezolanos  se  apoderarán  de  esta  tierra, 


CAPITAL. 


Cuando  todos  nos  ocupamos  en  estas  materias  de 
utilidad  nacional,  sale  de  los  antros  del  palacio  el  an- 
tojo de  trasladar  la  capital.  Unos  dicen  que  á  Mara- 
cai,  otros  que  á  Valencia,  otros  que  á  Calabozo,  y  otros 
que  á  cualquiera  parte,  donde  no  haya  disensión,  ni  li- 
bros, ni  papeles,  ni  picardías.  Rúgese  que  el  proyecto 
se  presenta  hoy,  y  en  nuestra  humilde  opinión,  no  es 
sino  una  chicana  de  la  Corte,  para  ver  si  divide  los 
votos  de  la  Oposición,  y  revuelto  el  rio,  se  pezcan 
truchas. 


AMNISTÍA. 


Al  presentarse  á  la  H.  Cámara  de  Representantes 
la  solicitud  del  señor  Vicente  Ibarra,  pidiendo  un  asi- 
lo para  bu  heroico  hermano,  tan  cargado  hoy  de  desgra- 
cias como  lo    estuvo    de  gloria3  en  los  días  grandes  de 
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la  Patria,  una  atención  singular  denotó  las  generosas 
simpatías  que  excitaba.  Muchos  patriotas  derramaron 
lágrimas  de  magnánima  compasión,  y  se  lia  desenvuelto 
el  deseo  venezolano  de  tender  una  mano  compasiva  y 
paternal  á  nuestros  compatriotas  desgraciados,  que  va- 
gan en  tierras  extrañas.  No  podemos  dar  razón  toda- 
vía de  cual  sea  el  proyecto  que  presente  á  la  Cámara 
la  comisión  nombrada  ad  7¿oc,  pero  los  nombres  que  figu- 
ran en  ella,  las  inclinaciones  populares,  el  carácter  de 
la  Legislatura,  y  el  genio  de  la  época,  son  garantías  del 
resultado. 


HONORABLES  SENADORES  Y  REPRESENTANTES 
DE  LA  NACIÓN. 


El  deber  sagrado  que  me  impone  la  naturaleza,  y 
que  robustecen  la  razón  y  la  moral,  me  lia  llevado  otra 
vez  ante  el  Congreso  de  Venezuela,  pidiendo  el  permi- 
so para  que  vuelva  á  la  patria  un  hijo  suyo  y  herma- 
no mió,  que  le  consagró  toda  su  existencia  útil,  y  que 
postrado  en  una  cama  de  dolor,  espera  la  muerte  en 
tierra  extraña  y  lejos  de  los  suyos.  Hoy  concurren  con 
la  naturaleza  la  razón  y  la  moral,  otras  causas  igual- 
mente poderosas :  el  patriotismo  y  la  humanidad.  No 
es  solo  como  hermano,  que  ahora  pido  auqella  gracia, 
es  también  como  ciudadano,  interesado  en  la  marcha  y 
en  la  reputación  de  la  República,  las  cuales  exijen  ya, 
en  mi  concepto  y  en  el  de  gran  número  de  venezola- 
nos, que  el  bálsamo  de  una  política  elevada  y  mag- 
nánima borre  jiara  siempre  las  cicatrices  dolorosas  de 
las  desgracias  públicas,  para  que  nada  pueda  ni  aún 
recordarlas. 

Cinco  años  de  destierro,  señor,  son  una  pena  reco- 
nocida por  las  leyes  del  mundo  entero  como  gravísima, 
aún  respecto  de  los  grandes  criminales  ;  pero  en  el  ca- 
so á  que  me  reñero,  no  puede  ni  debe  prescindirse  de 
las  circunstancias  agravantes,  que  le  hacen  mucho  más 
dolorosa.  Trátase  de  un  hombre  que  nació  sin  patria, 
por  que  no  lo  es  una  Colonia,  ni  la  tiene  el  esclavo  ; 
pero  que  apenas  pudo  con  las  armas,  que  las  empuñó 
para  conquistar   esa  patria.    Joven  tierno,  y    en    medio 


230  EDITORIALES 

de  la  guerra  á  muerte,  marchó  al  campo  de  batalla 
desde  el  año  de  13  ;  y  tuvo  la  gloria  de  señalarse  en 
los  sangrientos  combates,  que  fueron  los  cimientos  de 
la  República.  En  Cerros  blancos,  primer  nombre  glorio- 
so de  aquella  clásica  campaña,  se  estrenó  el  valor  de 
mi  hermano :  buen  hijo  de  Venezuela,  que  ardiendo  en 
amor  á  la  tierra  en  que  nació,  espuso  luego  por  ella  su 
preciosa  vida  en  las  sangrientas  acciones  de  Barquisi- 
meto,  Araure,  Barínas,  San  Mateo,  Aroa,  Calabozo  y 
La  Puerta. 

I  Nada  valdrá  ante  los  ojos  de  los  legisladores  de 
Venezuela  un  cuadro  que  representa  el  nacimiento  de 
la  sociedad,  y  en  él,  la  parte  que  cupo  á  un  joven  re- 
bosando en  patriotismo  *  Ministros  de  la  magestad  del 
pueblo,  Sacerdotes  de  la  religión  del  patriotismo,  apre- 
ciarán las  grandes  y  difíciles  virtudes  en  lo  que  ellas  va- 
len ;  y  algo  ban  de  otorgar,  al  que  envolvió  generosa- 
mente en  aquel  teatro  de  sangre  y  esterminio,  su  ran- 
go, fortuna  y  vida,  por  dar  existencia  á  la  Repú- 
blica. 

Del  vasto  y  horroroso  ciementerio  de  La  Puerta  sa- 
lió mi  hermano,  teñido  en  sangre,  á  rescatar  de  una 
muerte  cierta  la  emigración  de  Caracas  y  La  Guaira ; 
ya  que  el  Destino  reservaba  para  más  tarde  la  realiza- 
ción de  la  libertad  venezolana  ;  y  á  6U  actividad  y  es- 
fuerzo denodado,  debióse  la  salvación  de  millares  de 
familias. 

Permitan  hoy  los  delegados  de  est03  pueblos,  que 
entre  aquellas  familias  pueda  situar  y  educar  sus  hijos, 
el  que  tanto  hizo  j)or  salvarlas. 

Y  no  fué  luego  á  las  colonias  extranjeras,  á  tomar 
reposo  ni  á  asegurar  su  vida.  Fué  á  Cartagena  donde 
tremolaba  todavía  un  pabellón  tricolor ;  y  allí  hambrien- 
to, sediento,  desnudo,  y  sin  más  esperanza  que  la  que 
vá  hasta  el  heroísmo,  defendió  aquella  bandera,  reli- 
quia de  tantas  glorias,  con  pocos  compañeros :  firmes, 
resistieron  á  Morillo,  hasta  que  el  tremendo  poder  de 
los  huestes  españoles,  arrolló  el  puñado  de  valientes. 

¡Cuánto  sufrirá  cuando  se  vea  bajo  el  amparo  de 
bandera  extraña,  y  recuerde  que  aquella  que  tanto  le 
costó,  tremola  con  gloria,  y  reina  en  paz,  en  la  vasta 
extensión  de  Venezuela  !  Quieran  los  padres  de  la  Pa- 
tria permitirle,  que  antes  de  morir  tenga  el  gozo  de  abra- 
zarla otra  vez,  y  de  verla  ondear  sobre  su  cabeza  y  la 
de    sus  hijos. 

De  la  catástrofe  de  Cartajena  se  salvó  mi  herma- 
no, con  otros  íuclitos  venezolanos,  cuyos  nombres  algún 
día  recojerá  la  América  para  venerarlos  ó  inmortalizar- 
los. (¡Pueda  ella  encontrarlos!)  Y  fueron  á  Jamaica 
donde  el  gran  capitán  de  la  independencia,  aquel  hom- 
bre de  pecho  diamantiuo2  decretaba  una  vez    más  la    li- 
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bertad  de  Venezuela  ;  y  viniendo  luego  á  los  Cayos,  vol- 
vieron á  las  playas  que  guardaban  quince  mil  veteranos 
españoles,  y  osaron  enfrentarlos  en  el  delirio  del  pa- 
triotismo. ¡  Campaña  asombrosa,  que  abierta  en  Ocu- 
mare,  terminó  en  Guayana!  En  ella  sufrió  mi  herma- 
no los  horrores  del  suceso  lamentable  de  Clarines,  re- 
sistió con  sus  compañeros  el  tremendo  sitio  de  Barce- 
lona, y  concurrió  á  la  toma  de  Guayana ;  par- 
ticipando, además,  de  las  desgracias  y  de  las  vic- 
torias que  inmortalizarán  á  los  fundadores  de  la  li- 
bertad americana.  Calabozo,  el  Sombrero,  Semen,  Ortiz, 
y  el  Rincón  de  los  Toros  descuellan  en  aquella  época 
de  sangre  y  gloria,  como  las  pirámides  en  medio  del 
desierto.  En  aquellos  años,  sábelo  el  Congreso  de  la 
República,  no  había  sino  el  desierto  de  la  esclavitud, 
y  en  él,  las  osamentas  de  nuestros  mártires  de  trecho 
en  trecho,  y  los  altares  que  se  levantaban  á  la  libertad, 
en  los  campamentos   de  nuestros  hermanos. 

Hoy,  que  Venezuela  es  su  templo,  ¿  no  abrirá  las 
puertas  al  que  levantaba  aquellos  altares  al  frente  de 
sus  enemigos? 

En  la  campaña  de  la  Nueva  Granada,  Vargas, 
Bonza  y  Bogacá  vieron  á  mi  hermano  entre  los  vence- 
dores del  ejército  libertador  ;  y  el  pvente  de  Boyacá, 
defendido  por  cuatro  compañías  de  cazadores  españoles, 
fué  el  lugar  en  que  ganó  el  ascenso  á  primer  comandan- 
te*.; porque  en  medio  del  más  horroroso  fuego,  arrebató 
el  pendón  venezolano,  y  gritando  viva  la  libertad,  se 
arrojó  sobre  el  puente  con  veinte  compañeros,  y  tuvo  la 
fortuna   de  pasarlo,    y  de  arrollar  fuerzas  tan   superiores. 

Era  patria,  señor,  lo  que  mi  hermano  buscaba  :  patria 
invocaban  sus  labios :  patria  llevaba  en  el  corazón.  Hoy 
existe  esa  patria,  j  Le  negará  un  asilo  en  que  cuente  sus 
últimos  días  %  \  Le  negará  dónde  tender  un  lecho,  para 
pasar  el  tiempo  que  le  queda  de  salud  perdida,  de  for- 
tuna arruinada,    de  amargo   desengaño   y  de  infortunio? 

Pero  yo  no  he  acabado  de  bosquejar  la  hoja  de  sus 
servicios  ;  y  al  pedir  una  gracia  que  envuelve  su  vida, 
y  la  suerte  de  su  esposa,  y  la  educación  de  sus  hijos, 
no  temo  decir  demasiado,  no  pienso  err  bien  decir,  no 
deseo  sino  obtenerla.  En  la  última  campaña  de  Venezuela 
fué  escojido  por  el  Libertador  para  la  comisión  más 
arrojada  ó  importante,  para  unir  el  ejército  situado  en 
las  alturas  de  Trujillo  con  la  caballería  del  Llano,  y  así 
reunidos,  interr>onerse  entre  La  Torre  y  Morillo  para 
destruirlos  separadamente,  y  sellar  la  independencia  de 
Venezuela.  Mi  hermano  prestó  aquel  singular  servicio  de 
tal  manera,  que  no  habiéndose  logrado  la  operación,  salvó 
por  su  intrepidez  y  arrojo  personal  el  Ejército  Libertador. 
El  atravesó  el  territorio  desde  Trujillo  hasta  AcUaguas, 
con  una  rapidez    que    parece    prodigiosa,     visto  el   gran 
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número  de  ríos  caudalosos  que  lo  atraviesan,  la  inunda- 
ción de  las  sabanas,  y  el  grueso  de  tropas  opresoras  que 
lo  cubrían.  Y  como  viese  imposible  la  proyectada  reu- 
nión, y  perdidos  por  consiguiente  los  cuerpos  de  infan- 
tería, que  contando  con  ella  debían  ya  estar  en  marcha 
para  interpolarse  entre  las  divisiones  españolas,  concibió 
y  ejecutó  el  arrojado  pensamiento  de  atravesar,  con  solo 
dos  lanceros,  todo  el  territorio  enemigo,  para  llegar  á 
tiempo  de  salvar  el  Ejército.  Tuvo,  señor,  la  fortuna  de 
lograrlo  ;  y  en  el  rápido  tránsito,  desconcertó  con  diver- 
sas estratagemas  militaras  las  columnas  de  Morillo  ;  vio 
retirarse  tropas  delante  de  él,  porque  se  anunciaba  como 
Jefe  de  nuestra  vanguardia;  y  con  el  denuedo  de  pre- 
sentarse en  Barínas,  al  jefe  de  800  soldados  que  la  guar- 
necían, hizo  evacuar  aquella  ciudad,  comprando  á  riesgo 
de  su  vida,  tan  importante  suceso  para  nuestras  armas. 
El  obró  un  absoluto  desconcierto  entre  los  enemigos;  y 
el  mismo  Libertador,  familiarizado  con  los  milagros  que 
obraba  el  patriotismo  en  nuestros  tiempos  heroicos,  decla- 
ró que  aquel  servicio  había  sido  extraordinario.  Poco 
después,  en  el  armisticio,  el  general  Morillo  pidió  como 
un  favor,  que  se  le  hiciera  conocer  al  valiente  edecán 
de  la  toma  de  Barínas. 

i  Acaso  molestaré  la  atención  de  los  escojidos  de 
Venezuela,  bosquejándoles  lijeramente  estos  scucesos, 
estos  servicios  eminentes,  prestados  en  la  infancia  de  la 
República?  Nó:  ellos  son  patriotas;  y  fué  así  que  ella  se 
formó,  y  se  presentó  orgullosa  sobre  la  tierra  como  Nación 
independiente.  Sus  hijos,  sus  valientes  hijos  la  levanta- 
ron sobre  sus  hombros.  ¿  Nada  merecerán  hoy,  que  ella 
existe  próspera,  tranquila  y  dichosa  ?  ¿  No  podrá  ser 
indulgente  con  los  que  así  le  prodigaron  su  sangre,  le 
consagraron  su  vida,  y  la  dieron  existencia  % 

Ya  que  llegamos  al  Armisticio,  séame  permitido 
recordar,  que  fué  mi  hermano  el  que  atravesando  las 
provincias  que  quedaron  bajo  la  autoridad  española, 
despertó  en  unas  partes  el  patriotismo,  robusteciólo  en 
otras,  ayudó  en  todas  á  extenderlo,  y  preparó  el  desen- 
lace glorioso  de  aquella  época  memorable.  Y  vuelto  al 
ejército,  y  rotas  las  hostilidades,  cúpole  la  gloria  de 
concurrir  á  la  espléndida  victoria  de  Varábobo,  en  cuyo 
campo  fué  ascendido  á  coronel ;  y  de  allí  voló  á  Caracas, 
con  una  descubierta  de  doce  lanceros,  haciendo  prisio- 
nero en  el  tránsito  hasta  La  Victoria  un  escuadrón  de 
húsares;  y  seguidamente,  en  el  sitio  de  las  Adjuntas, 
la  descubierta  de  la  división  Pereira,  que  ocupaba  esta 
capital ;  y  vino  á  ella,  y  entró  victorioso  con  solo  dos 
lanceros  ;  y  la  custodió  por  veinte  y  nueve  horas,  hasta 
la  llegada  del  Libertador,  que  le  destinó  con  dos  oficiales 
á  tomar  La  Guaira  ;  siendo  Ibarra  en  una  y  otra  ciudad 
el  Ángel  del  consuelo. 
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¡  Y  es  aquí,  señor,  en  este  pueblo  en  que  tantos 
males  evitó,  donde  pido  á  los  elegidos  del  mismo  pueblo, 
que  se  le  permita  trasladar  un  lecho  de  dolor! 

Casi  demás  está  decir,  que  mi  hermano  no  descansó 
aunque  Venezuela  estuvo  libre,  pues  que  había  en  Amé- 
rica banderas  españolas  y  soldados  que  disputaban  su 
independencia.  Desde  Barquisimeto  marchó  á  Lima;  y 
en  Guayaquil  recibió  el  mando  de  la  vanguardia  del 
Ejercito  Libertador.  Allí  puso  á  disposición  del  General 
Sucre  treinta  mil  pesos,  que  algunos  comerciantes  le 
regalaron,  en  momentos  en  que  las  necesidades  de  los 
patriotas  eran  desesperantes.  El  mandó  siempre  la  van- 
guardia en  aquella  cruda  campaña.  En  Rio  Bamba  pudo 
merecer  del  General  en  Jefe  la  más  honrosa  distinción, 
cuando  con  ciento  treinta  lanceros  venezolanos,  destrozó 
el  grueso  de  la  caballería  enemiga,  fuerte  de  seiscientos 
hombres,  matándoles  en  el  primer  choque  sesenta,  llevan- 
do el  resto  sobre  la  propia  infantería  española,  que  tuvo 
que  romper  el  fuego  sobre  los  suyos,  para  libertarse  de 
ser  envuelta  en  la  derrota.  Esta  brillante  acción  fué  la 
que  tanto  contribuyó  á  la  memorable  de  Pichincha,  cam- 
po de  la  libertad  ecuatoriana,  en  que  logró  también  distin- 
guirse, y  luego,  en  la  reñida  batalla  de  la  Villa  de 
lbarra,  contribuyó  bajo  las  órdenes  del  Libertador  Pre- 
sidente, á  la  pacificación  de  Pasto. 

Y  omito,  entre  otras  cosas,  las  campañas  que  dieron  li- 
bertad al  Perú  y  á  Bolivia,  hijas  del  heroísmo  colombiano. 

Así,  donde  hubo  un  hecho  de  armas  decisivo,  en  los 
grandes  peligros,  en  las  más  crudas  desgracias,  en  los 
más  terribles  sufrimientos,  en  los  campos  de  la  victoria, 
donde  quiera  que  se  levantó  un  muro  del  edificio  de  la 
patria,  allí  estuvo  mi  hermano  entre  sus  fundadores. 

I  Estará  mal  que  yo  lo  haya  recordado?  Yo  no  digo, 
sino  una  parte  de  lo  que  consta  en  los  fastos  oficiales  de 
la  República.  Por  mis  venas  corre,  señor,  la  propia  san- 
gre ;  y  yo  sé,  como  lo  saben  todos,  que  nada  sacó  mi 
hermano  para  sí,  de  tantos  años  de  absoluta  consagra- 
ción, sino  la  honra  que  la  patria  quiso  concederle.  Al 
retirarse  del  servicio,  él  no  hubiera  tenido  un  solo  día 
con  qué  alimentarse,  ni  pan  que  dar  á  sus  hijos,  6Í  de  la 
fortuna  de  nuestra  casa,  que  la  guerra  destrozó,  no  hubie- 
ran quedado  algunos  restos  ;  y  sé  que  hoy,  inútil  para 
todo  trabajo,  está  postrado  desde  largo  tiempo  en  una 
cama,  rodeado  de  hijos  que  no  puede  educar,  y  con  una 
memoria  vaga  de  su  vida,  en  que  á  cada  victoria  corres- 
ponde un  infortunio,  y  á  cada  buen  recuerdo  un  ay 
doloroso  ! 

Pocos  días  quizás  le  quedan  ;  y  éstos,  de  penalidad 
y  sufrimientos  ;  cargado  de  familia  y  pobre  ;  monumen- 
to, sí,  monumento  de  gloria  venezolana,  pero  envuelto  en 
la  desdicha. 
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Basta,  señor,  basta  ya.  Puedan  algo  la  gratitud  y  la 
magnanimidad.  "Véase  que  tiene  precio  una  vida  de  con- 
sagración á  la  patria ;  que  tiene,  siquiera  el  de  una 
cuarta  de  tierra  patria  que    pisar. 

Yo  espero  que  se  le  conceda.  El  pueblo  venezolano 
ha  sido  muy  firme  en  la  desgracia  y  muy  valiente  en  los 
combates,  para  que  deje  de  ser  grande  y  noble  en  la 
prosperidad  ;  y  sus  escojidos  traen  á  esas  sillas  cumies, 
un  corazón   todo  nacional. 

Yó  no  procuro  excitar  aquí  la  compasión  á  expensas 
de  la  justicia  :  tampoco  debe  ofenderse  á  la  justicia, 
contrariando  los  derechos  de  la  humanidad,  y  contra- 
riando la  verdadera  política. 

Rebosando  en  dolor  y  sentimiento,  pero  animado  de 
esperanzas,  pido  de  nuevo  á  los  Senadores  y  Represen 
tantes  de  la  patria,  que  le  den  en  ella  un  asilo  á  mi 
hermano.  Su  nombre  corre  en  nuestros  anales :  allí  se  vé 
al  general  Diego  Ibarra  en  cada  conflicto,  en  cada  pági- 
na de  gloria ;  la  posteridad  lo  leerá  :  que  no  sepa  que 
murió  indigente,  en  extraño  territorio,  en  nna  colonia 
extranjera,  de  las  mismas  lesiones  que  sacó  de  los  cam- 
pos de  batalla,  en  que  se  creó  la  patria  para  todos  los 
venezolanos. 

El  ha  esperado  fiel  y  tranquilo  por  cinco  años  este 
acto  maternal :  qñizás  para  el  siguiente  sería  ya  tarde : 
quizás  habría  ya  desaparecido  de  este  valle  de  miserias, 
de  este  bosque  de  desengaños. 

Borre  el  Congreso  de  Venezuela,  borre  las  huellas  de 
la  desgracia.  Nada  quede    de  ella ;  pues  que  firme,  con 
solidada  y  próspera,  Venezuela  debe  ser  magnánima. 

i  No  lo  ha  sido  con  sus  antiguos  dominadores  ?  \  Por 
qué  no  lo  sería  con  aquellos  que  la  fundaron  ? 

Yo  lo  os  pido,  y  espero  de  los  Representantes  de  la 
Nación. — Caracas,  Marzo  1.°  de  1841. 

Señores. 

Vicente  Ibarra. 


NUMERO  35    (extraordinario.) 
(Miércoles  10    de  Marzo  de  1841—12    y  «.) 


No  tiene  editorial. 
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NUMERO  3G. 


(Caracas,  limes  15  de  Marzo  de  1841. — 12  y  31.) 


SOBRANTES. 


Conforme  lo  anunciamos  en  el  número  anterior,  no 
fué  admitido  á  discusión  el  proyecto  sobre  reparto  de  los 
sobrantes;  y  continúa  siendo  la  materia  del  día  el  des- 
tino que  deba  dárseles,  pues  que  solo  el  Ministerio  y 
algunos  apasionados  suyos,  están  por  el  ruinoso  y  peli- 
groso intento  de  remitir  á  Inglaterra  los  dos  y  medio 
millones  de  pesos,  ó  los  3.000.000  que  tendremos  disponi- 
bles en  fin  de  Junio. 

La  derrota  del  Ministerio  puede  considerarse  ya  como 
un  heclio  indudable,  pues  que  su  proyecto  era  obtener 
una  autorización  ilimitada,  para  obrar  como  lo  creyera 
conveniente  respecto  á  todo  el  sobrante,  y  aplicarlo  á  la 
amortización  á  su  modo,  con  su  secreto,  su,  actividad  y 
acierto  acostumbrados.  Para  esto  se  nos  ha  estado  hablando 
largo  tiempo  de  lo  muy  bueno  que  es  el  Ministerio,  y  de 
lo  muy  sabia,  y  muy  prudente,  y  muy  patriota,  y  muy 
infalible  que  es  la  Administración  ;  y  de  lo  muy  malo  que 
es  que  haya  Oposición,  y  que  nosotros,  los  simples  vene- 
zolanos, tomemos  cartas  en  estos  altos  y  encumbrados 
negocios,  en  que  solo  es  dado  ingerirse  á  los  señores 
gobernantes.  Para  esto  nos  han  estado  repitiendo  ciertos 
escritores,  establecidos  ad  lioc,  que  es  poco  menos  que 
conspirar  el  provocar  la  discusión  sobre  la  conducta  de 
los  mandatarios.  Para  esto  se  ha  procurado  y  se  procura 
desacreditar  la  Oposición,  y  confundir  las  cosas  con  los 
hombres,  de  modo  que  cada  Ministro  sea  una  imagen  viva 
de  la  República,  y  tocarle  en  el  pelo  de  la  ropa,  sea 
tocarle  á  la  República  la  niña  de  sus  ojos» 

30 
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Pero  tal  escuela  no  progresa :  tan  decrépitas  doctrinas 
no  encuentran  simpatías  en  el  pueblo  venezolano  ;  y  la 
discusión  ha  extendido  su  poder,  en  razón  directa  del 
empeño  que  se  ha  notado  por  sufocarla.  El  Congreso  de 
la  Nación,  correspondiendo  á  sus  eminentes  deberes,  rea- 
sume y  ejerce  toda  la  independencia,  toda  la  dignidad  que 
le  corresponden. 

Esta  semana  ha  sido  muy  importante,  y  el  Cuerpo 
Lejislativo,  que  antee  parecía  cuerpo  opaco,  y  recibía  del 
Gobierno  una  luz  prestada,  que  reflejaba  débilmente,  ha 
sabido  situarse  en  su  órbita  verdadera,  y  aparecer  en  ella 
como  un  astro  de  primera  magnitud,  con  luz  propia,  curso 
regular  y  fuerzas  suyas. 

Como  lo  anuuciamos  en  el  número  84,  fué  llamado  el 
Ministerio  á  la  honorable  Cámara  de  Representantes,  para 
que  concurriera  á  la  discusión  del  proyecto  de  Banco. 
Concurrió  llevando  un  informe  escrito,  que  verán  nuestros 
lectores  á  continuación,  y  leido  que  fué,  entróse  en  mate- 
ria. Es  lástima  que  no  haya  habido  taquígrafos,  porque 
los  discursos  en  que  ha  sido  combatido  el  iuforme  del 
Ejecutivo  han  sido  luminosos,  extensos,  sólidos  y  emi- 
nentemente patrióticos.  El  señor  Casiano  Santana  mantuvo 
la  palabra  el  primer  dia  por  cerca  de  dos  horas,  con  tanto 
acierto  y  tan  ilustrado  esfuerzo,  que  el  Ministerio  perdió 
muchos  de  sus  colaboradores,  y  el  proyecto  de  banco 
reasumió  toda  su  importancia.  El  señor  José  Hermenegildo 
García,  que  tomó  la  palabra  en  el  mismo  día,  quedó  con 
ella  para  el  siguiente ;  y  numéricamente  demostró  la  ine- 
xactitud de  los  cálculos  del  Ministerio,  convenciendo 
todavía  más  á  los  Diputados  vacilantes  del  error  de  la 
Administración.  Son  notables  estas  palabras  suyas.  Bien 
vale  la  cuestión  un  Ministerio.  El  Ministerio,  oponién- 
dose al  proyecto  del  banco  juega  su  existencia  :  y  después 
de  haber  hablado  de  la  situación  del  país,  y  de  las  fatales 
consecuencias  que  se  seguirían  á  la  estraccion  de  todos 
los  sobrantes,  dijo  :  materia  es  esta,  que  después  de 
envolver  la  suerte  del  Ministerio,  puede  hacer  estremecer 
lá  fíepúhlica.  El  demostró  que  al  consumarse  el  proyecto 
ministerial,  el  país  retrocedería,  y  la  industria  y  la  riqueza 
de  Venezuela  sufrirían  un  golpe  mortal.  El  señor  Jacinto 
Gutiérrez,  orador  que  siguió  al  señor  García,  mantuvo  la 
palabra  por  más  de  dos  horas,  con  tanta  facilidad,  con  tal 
fuerza  de  convicción,  que  ha  merecido  la  más  lisonjera 
aprobación  del  auditorio.  El  señor  José  María  de  Rojas, 
Presidente  de  la  Honorable  Cámara,  tomó  ayer  la  palabra, 
la  mantuvo  hasta  cerrarla  sesión  ordinaria,  y  continuó  en 
la  extraordinaria  de  anoche,  dejando  la  materia  en  tal 
estado  de  evidencia,  que  parecía  imposible  que  hubiese 
quien  todavía  combatiera  el  proyecto.  El  señor  Rojas 
consideró  el  informe  del  Gobierno  por  sus  tres  faces  : 
1.a  fiscal ;  2.a  económico-social ;  y  3.a  política. 
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Bajo  el  aspecto  fiscal  probó  el  señor  Rojas  de  diversas 
maneras  que  el  proyecto  de  banco  no  solo  está  libre  de 
los  peligros  que  indica  la  Administración,  sino  que  es  el 
más  ventajoso  y  aún  el  único  que  conviene  á  la  República 
respecto  á  sus  sobrantes ;  sin  desatender  la  amortización 
de  la  deuda  con  una  parte  de  ellos.  Bajo  el  aspecto  eco- 
nómico desarrolló  completamente  las  ventajas  que  sacaría 
la  República  del  poderoso  auxilio  de  un'  banco  nacional, 
que  necesariamente  fomentaría  todos  los  ramos  de  indus- 
tria, enriqueciendo  á  los  individuos  y  haciendo  prosperar 
la  sociedad.  En  cuanto  al  aspecto  político,  el  orador  hizo 
ver  que  el  banco  sería  un  lazo  entre  el  pueblo  y  Gobierno, 
así  como  entre  las  diferentes  provincias  de  la  República, 
y  una  garantía  de  estabilidad  por  el  resorte  del  interés 
individual. 

La  barra,  formada  por  un  numeroso  concurso  de 
personas,  cual  nunca  se  había  visto  en  Venezuela,  ha 
aplaudido  con  entusiasmo  los  brillantes  discursos  de  nues- 
tros oradores,  y  animada  por  un  solo  sentimiento,  ha 
servido  de  muestra  viva  de  la  opinión  general.  Todos 
opuestos,  como  lo  está  la  capital  en  masa,  á  que  se  con- 
sumen los  planes  del  Ministerio,  sostienen  firme  y  esfor- 
zadamente, la  causa  del  fomento  interior,  que  es  el  lema 
de  la  Oposición. 

El  Ministerio,  entre  tanto,  ha  permanecido  casi  mudo. 
Como  el  negocio  es  de  hacienda  y  realmente  no  hay  Mi- 
nistro, la  figura  que  ha  hecho  es  tristísima  y  chocante.  Sin 
entender  la  cuestión,  sin  poder  siquiera  comprender  á 
nuestros  buenos  Representantes,  el  Ministro  ha  hecho  un 
papel  enteramente  adecuado  á  su  capacidad.  Allí  es  donde 
se  ha  medido  la  altura  de  la  inteligencia  lejislativa,  con 
la  nulidad  ministerial.  Inferior  á  las  necesidades  de  la 
época,  á  la  magestad  del  lugar  y  á  la  importancia  social 
de  tamaña  cuestión,  el  Ministro  solo  ha  podido  y  puede 
sostenerse  en  la  silla,  porque  está  sentado  en  ella  :  mejor 
dicho,  porque  el  Presidente  es  inferior  á  su  puesto  ;  ó 
porque  desconoce  la  verdadera  situación  de  las  cosas. 

El  señor  Smith,  interrogado  por  nuestros  diputados, 
ó  no  ha  podido  articular  palabra,  ó  ha  avergonzado  la 
Cámara  y  la  barra.  Preguntado  en  una  vez,  si  el  Gobierno 
creía  útil  á  la  República  la  traslación  total  de  nuestros 
sobrantes,  contestó  :  El  Gobierno  hará  que  íengue  por 
conveniente.  De  esto  no  puede  hablarse,  sin  menoscabo 
de  la  dignidad  del  Gobierno,  y  patriotas  como  somos,  y 
Begurosde  que  tal  Ministro  no  puede  sostenerse  por  más 
tiempo   suspendemos  la  mano. 

El  señor  general  Soublette  habló  ayer  con  su  acostum- 
brado pulso,  procurando  suavizar  la  impresión  fatal  que 
había  hecho  en  la  Cámara  el  pasaje  del  informe,  en  que 
aseguró  el  Ministro  de  Hacienda  que  faltaba  moralidad 
en   las    provincias    para    sostener  el    banco,  Endulzó  su 
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señoría  aquella  indiscreta  y  temeraria  aserción,  lo  mejor 
que  pudo,  y  empleó  su  arte  y  su  cultura  en  dar  un  barniz 
al  cuadro  en  que  se  hallaba  colocado.  Pero  respecto  á 
banco,  no  dijo  una  palabra  su  señoría. 

El  señor  Quintero  también  ha  hablado  por  dos  veces. 
En  una,  para  aplacar  á  la  Cámara  por  aquella  imprudente 
frase  de  la. falta  de  moralidad  en  las  provincias,  y  en 
otra  para  contrariar  el  proyecto  de  banco. 

Respecto  á  lo  primero,  dijo  su  señoría  con  el  pulso, 
moderación  y  prudencia  que  todos  le  conocemos,  que 
aquella  frase,  no  debía  ofender  á  los  venezolanos  de  las 
provincias,  porque  ella  abrazaba  también  á  los  caraqueños. 
De  este  modo,  ya  verán  nnestros  suscritores  cuanto  terreno 
ganaría  el  señor  Ministro. 

En  cuanto  al  banco,  dijo  cosas  estupendas.  Allí  salimos 
los  pobres  escritores,  como  pusdeuno  salir  de  tales  manos. 
Todos  somos  escritorcillos  :  allí  se  desolló  la  pobre  ciudad, 
porque  ella  quería  banco  :  allí  se  rajó  contra  los  cafés, 
posadas,  Bolsa,  tienda,  almacenes  y  q?as eos.  Y  la  opinión 
unánime  de  la  capital  se  llamó  clamor  de  corrillo.  Según 
los  alcances  de  su  señoría,  cuantos  se  oponen  á  la  remesa  de 
los  millones  á  Londres  son  agricultores  arruinados  y 
comerciantes  quebrados,  y  por  supuesto,  que  esto  con 
venció  á  todo  el  mundo,  porque  nada  hay  que  gane  (anto 
el  corazón  del  hombre,  como  esa  dulzura  y  cortesanía  que 
en  el  señor  Quintero  parecen  cosas   innatas. 

Ello  es  que  el  señor  Ministro,  con  sus  palabras  ofensi- 
vas, sus  generalidades  insustanciales,  sus  sátiras  chocantes, 
sus  ademanes  bruscos,  llamándose  Gobierno  á  cada  ins- 
tante, y  manoteando  como  un  desesperado,  completó  la 
obra  de  nuestro  triunfo  y  la  de  su  completo  descré- 
dito. 

El  numeroso  concurso  ha  salido  convencido,  y  es  lo 
que  se  repite  por  todas  partes,  que  estos  dos  señores 
de  Hacienda  y  del  Interior  no  pueden  continuar  en  sus 
sillas.  Aún  hay  opiniones  para  que  se  pida  por  la  Cámara 
al  Presidente  la  separación  de  estos  Secretarios,  y  no  es 
improbable  que  tal  proyecto  se  vea  realizado. 

Continúa  la  discusión,  que  lleva  ya  tres  días,  pero  no 
es  sino  para  extender  más  y  más  las  buenas  ideas  y  que 
se  demuestre  mejor  á  los  ojos  de  todos  la  verdad.  La 
votación  está  ganada.  Sin  embargo,  puede  variar  por  los 
extraordinarios  esfuerzos  que  hace  la  Corte.  Ella  tiep^ 
poder  y  nosotros  no  tenemos  sino  razón, 
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AMNISTÍA. 


La  comisión  nombrada  para  abrir  concepto  en  la 
solicitud  del    señor  Vicente  Ibarra,  presentó  su   informe. 

Este  documento,  repitiendo  las  impresiones  que  hizo 
en  la  Cámara  la  solicitud  del  señor  Ibarra,  encontró  la 
más  feliz  disposición  ;  y  puede  asegurarse  que  una  medida 
de  política  elevada  y  magnánima,  será  el  resultado  de  tales 
preliminares. 

El  señor  Rafael  Acevedo  ha  querido  señalarse,  opo- 
niéndose fuertemente  á  un  acto  tan  humano  y  generoso, 
casi  unánimemente  adoptado,  como  él  mismo  lo  confesó. 
Generalmente  ha  sido  desaprobado  el  concepto  que  emitió, 
de  que  esas  penas,  padecimientos  y  destierros  debían  ser 
SEMPITERNOS. 

No  para  atacar  al  señor  Acevedo,  cuyas  acusaciones 
jamás  contestamos,  por  el  estilo  en  que  las  hace,  sino  para 
ayudar  al  bien,  preguntamos  al  señor  Diputado.  ¿No  vino 
su  señoría  de  Barcelona  el  año  de  35,  persuadido  y  per- 
suadiendo, aún  á  los  encargados  del  Gobierno,  de  que  era 
necesario  evitar  la  guerra,  y  entrar  en  negociaciones  con 
los  que  mandaban  el  Oriente,  y  aún  convocar  la  Conven- 
ción, si  no  había  otro  remedio,  porque  más  valía  modificar 
las  instituciones  que  encender  la  guerra?  ¿No  hizo  cuanto 
pudo  por  persuadirnos  de  que  había  visto  el  ejército  de 
Barcelona  con  cinco  ó  seis  mil  hombres,  y  que  el  pronun- 
ciamiento era  allí  general  ?  ¿  Si  por  virtud  de  aquel  error 
de  su  señoría,  ó  la  menor  indiscreción  consecuente  á  él, 
se  le  hubiera  formado  una  causa  y  desterrado,  desearía 
como  desea  que  la  pena  fuese  sempiterna?  ¿No  teme 
parecer  caribe  en  esta  tierra  de  liberalismo  y  humanidad  ? 
Sin  las  pasiones  voraces  que  distinguen  al  señor  Acevedo 
en  toda  materia  política,  le  aconsejamos  que  vuelva  la 
vista  en  torno  suyo,  vea  dónde  y  cómo  está  parado,  y  sin 
caer  en  aquel  terror  pánico  del  año  de  35,  modere  sus 
antipatías,  y  no  sea  tan  cruel  con  tantos  y  tan  distinguidos 
venezolanos,    y  tantas  y  tan  desgraciadas  familias. 

Hoy  sábado  sufrió  la  primera  discusión  y  pasó  á  se- 
gunda el  proyecto. 


UO  EDITORIALES 

CAPITAL. 


Con  toda  la  seriedad  posible  niegan  los  ministeriales 
que  haya  salido  de  la  Viñeta  el  proyecto  de  traslación. 
Están  tan  acostumbrados  á  burlarse  de  este  manso  pueblo, 
que  al  fin  lian  llegado  á  creer  que  es  imbécil.  No  hay  más 
que  dos  grandes  líneas  de  combate  :  no  ha  salido  de  la 
Oposición  el  pensamiento  :  él  se  presenta  :  \  de  quién 
será  ? 

Lo  peor  es  que  no  lo  han  lanzado  de  buena  fé,  pues 
ellos  mismos  dicen  que  le  darán  de  mano  en  la  tercera 
discusión.  Fué  estratagema  para  dividir  los  votos  de  la 
Oposición,  para  que  no  pudiera  combatir  unida,  al  dispo- 
nerse de  los  sobrantes. 

Tales  chicanas  son  muy  propias  de  los  que  no  tienen 
justicia,  ni  razón,  ni  capacidad  para  sostenerse  en  las 
cuestiones  de  salud  pública. 


UN  RASGO  CONSTANTINOPOLITANO. 


En  la  cuestión  de  la  semana  pasada  sobre  si  se  pedía 
cuenta  al  Gobierno  de  los  fondos  remitidos  á  Londres,  se 
nos  asegura  que  el  honorable  diputado  de  Barínas,  doctor 
Manuel  Antonio  Páez,  hijo  de  S.  E.  el  Presidente,  adujo 
entre  otras  razones,  para  que  no  se  pidiera  el  informe,  las 

siguientes: Supongamos  que   lo  pida  la  Cámara: 

el  Poder  Ejecutivo  lo  negará.  \  Dónde  están  los  medios 
coercitivos  conque  la  Cámara  puede  hacerse  obedecer  ? 
La  fuerza  es  del  Poder  Ejecutivo  ;  y  ella  es  la  que  decide. 
La  Cámara  quedará  pues  burlada. 

Aunque  en  el  mismo  día  de  la  discuscion  corrió  esto 
de  boca  en  boca,  lo  habíamos  dudado  hasta  ahora,  por  el 
concepto  que  tenemos  de  este  joven  diputado,  y  porque  lo 
grave  y  trascendental  de  tales  asertos  nos  había  hecho 
suspender  el  juicio.  Pero  tales  personas  nos  lo  han  con- 
firmado,   que    al    fin    creemos    que    semejantes   proposi- 
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ciones   se   aventuraron.  Ellas  no  necesitan    de    comento 
alguno. 


S.  E.  EL  PRESIDENTE 


Ha  llegado  S.  E.  Nada  sabía  S.  E.  de  variación  de 
capital  :  la  noticia  se  la  había  dado  en  Maracay  no  sabe- 
mos quién,  pero  sin  duda  que  fué  persona  de  su  confianza, 
pues  que  S.  E.  la  pone  por  testigo.  Por  supuesto,  que 
tampoco  sabrá  nada  S.  E.  de  una  cuestión  de  banco,  que 
anda  por  estos  mundos,  ni  de  unos  millones  que  también 
queremos  que  anden  por  estos  mundos,  y  no  por  los  age- 
nos,  i  Si  sabrá  S.  E.  que  está  reunido  el  Congreso,  y  que 
su  Ministerio  está  pasando  mil  trabajos. 


SESIONES  NOCTURNAS. 


Por  moción  del  H.  señor  Gutiérrez,  la  materia  de 
banco  se  tratará  desde  el  lunes  en  sesiones  que  se  abrirán 
á  las  seis  de  la  tarde  y  se  cerrarán  á  las  diez  de  la  noche. 
Ds  este  modo  se  impondrá  mejor  el  pueblo  de  quiénes 
están  por  bu  fomento  y  prosperidad,  y  quienes  por  ex- 
plotarlo. 


LA  OPOSICIÓN. 


Grande  satisfacción  ha  causado  el  lenguaje  ilustrado 
y  liberal  del  honorable  senador  doctor  José  María  Vargas 
sobre  esta  materia,  en  un  hermoso  discurso  que  pronun- 
ció el  miércoles.  Laa  frases  que  con  más  gusto  se  repiten 
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en  la  ciudad  son  las  siguientes.  "El  Gobierno  republicano, 
como  sistema  de  mayoría,  no  puede  existir  sin  discusión  : 
sin  ver  el  pió  y  contra  de  las  cuestiones,  no  puede  com- 
pararse, ni  discurrirse,  ni  acertar.  Sin  Oposición  no  hay 
libertad.  Ella  es  esencialmente  necesaria,  y  desgraciado 
del  Gobierno  que  fuese  enemigo  de  la  discusión.  Nunca 
conocerá  la  opinión  pública :  queda  sin  base  6  apela  á  la 
fuerza  material  y  se  precipita  con  ella.  Donde  hay  Opo- 
sición, ilustrada  y  patriótica,  bay  luz,  liay  libertad  y 
acierto  :  el  hombre  es  verdadero  ciudadano,  reina  la  inte- 
ligencia, y  el  Gobierno  es  verdaderamente  popular  :  donde 
no  puede  sino  repetirse  la  opinión  del  que  manda  y  se 
condena  la  libertad  del  pensamiento,  allí  no  bay  derechos, 
aunque  estén  escritos,  y  las  mismas  leyes  no  son  sino  redes 
tendidas  á  la  buena  fé." 

Si  tan  ilustradas  opiniones  han  causado  sumo  gusto 
en  la  mayoría  de  la  capital,  por  el  apoyo  respetable  que 
prestan  á  la  causa  nacional  de  la  Oposición,  no  honran 
menos  al  digno  Senador  de  Caracas,  que  así  comprueba  la 
ilustración  de  sus  principios,  la  independencia  de  su  ca- 
beza, y  la  probidad  de  su  alma.  Es  así  como  se  explica 
el  hombre  bien  formado,  y  como  desplega  su  enterezael 
buen  ciudadano. 


NUMERO   37. 


(Caracas,  lunes  22  de  Marzo  de  1841,-12  y  31.) 


SOBRANTES. 


Tenemos  la  sisf acción  de  informar  á  naestros  suscri- 
tores  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  des- 
pués de  tres  dias  de  luminosa  discusión,  aprobó  el  pro- 
yecto de  banco,  y  lo  pasó  á  la  comisión  de  Hacienda, 
aumentada  con  algunos  miembros  especiales,  para  que  lo 
revea  y  presente  á  segunda  discusión. 
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Antes  de  contraernos  á  la  materia,  es  justo  detener- 
nos en  consideraciones  patrióticas  y  lisonjeras,  sobre  el 
carácter  magestuoso  y  eminentemente  patriótico  que  ha 
presentado  esta  jornada  legislativa.  Una  materia  nueva, 
grave,  trascendental,  fué  la  que  se  ofreció  á  la  considera- 
cionde  de  la  Honorable  Cámara.  Estaba  de  por  medio  la 
opinión  contraria  de  la  Administración,  pero  los  Repre- 
sentantes, llenos  de  espíritu  público,  verdaderamete  in- 
dependientes, ansiosos  de  hacer  el  bien  común,  libres  de 
temores  y  de  preocupaciones,  no  vacilaron  en  admitir  á 
discusión  el  proyecto;  y  luego,  como  es  puro  su  deseo, 
como  no  obran  por  espíritu  de  partido  ni  temen  al  poder 
ni  esperan  nada  de  él,  tampoco  vacilaron  para  llamar  al 
Ministerio  á  la  discusión:  antes  quisieron  oirle,  le  invi- 
taron para  que  fuese  en  cuerpo,  y  no  por  vía  de  informe, 
sino  tomando  una  parte  libre  y  activa  en  la  discusión,  se 
le  excitó  á  sostener  el  contra  del  proyecto.  Esta  es  la 
muestra  del  espléndido  liberalismo  de  la  Cámara,  del  es- 
píritu de  independencia  y  de  justicia  que  la  anima  y  de 
la  sabiduría  con  que  cuenta.  El  Presidente  había  presen- 
tado en  su  mensaje  como  la  única  y  grande  idea  de  su 
Administración  el  proyecto  de  la  amortización  de  la 
deuda  exterior.  El  dijo:  "y  mucho  más,  si  como  lo  es- 
pero, el  Congreso  y  el  Gobierno,  de  común  acuerdo,  perse- 
veran en  el  sabio  sistema  de  economía  seguido  hasta  aho- 
ra, y  se  destina  el  sobrante  de  nuestros  ingreses  en  la  to- 
talidad á  la  amortización  de  la  deuda.  Yo  recomiendo 
muy  encarecidamente  este  proceder  á  vuestro  patriotis- 
mo." El  Secretario  de  Hacienda  había  declarado  en  la 
comisión  del  ramo  que  el  Gobierno  insistía  en  el  statu  quo 
de  las  Constituciones,  en  el  aumento  de  economías,  y  en 
la  aplicación  de  todos  los  sobrantes  á  la  amortización. 
Los  votos  ministeriales  en  la  Cámara,  no  querían  por  tan- 
to, ni  que  se  admitiera  á  discusión  el  proyecto  de  banco; 
pero  la  mayoría,  aunque  inclinada  á  él,  llamó  al  Minis- 
terio en  cuerpo.  No  se  obra  de  este  modo  sino  por  el 
móvil  de  una  conciencia  perfectamente  justa  y  firme.  Esta 
es  una  lección  que  no  debe  perderse. 

Oido  cuanto  quiso  exponer  el  Ministerio,  y  cuanto 
tuvieron  por  conveniente  aducir  los  Diputados  que  pro- 
fesaban sus  opiniones,  y  victoriosamente  redargüido  todo, 
luego  que  materia  tan  grande  y  tan  nueva  estuvo  per- 
fectamente dilucidada,  cerróse  la  diecusion,  y  venció  el 
proyecto.  El  espectáculo  fué  enteramente  nuevo  entre  no- 
sotros. Presentes  los  Secretarios  hasta  el  momento  de  ce- 
rrase la  sesión,  y  después  de  tres  días  de  combate,  la 
Cámara  desplegó  toda  la  magestad  de  un  cuerpo  nacional, 
cuando  á  presencia  del  numeroso  concurso,  votó  libre- 
mente el  triunfo  del  proyecto.  Honor  á  los  legisladores 
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de  Venezuela:  á  los  verdaderos  representantes  del  pneblo 
venezolano. 


BANCO. 


En  el  número  anterior  dimo3  publicidad  al  informe 
escrito,  que  el  Poder  Ejecutivo  presentó  al  Congreso  so- 
bre esta  materia,  reforzando  cuantas  razones  pudo  encon- 
trar, para  contrariar  el  proyecto  de  banco.  Obramos  con 
liberalidad  y  no  tememos  la  discusión,  porque  la  concien- 
cia está  limpia.  Debemos  ahora  á  nuestros  suscritores  un 
extracto  de  los  luminosos  discursos  de  nuestros  orado- 
res, en  que  el  informe  fué  victoriosamente  combatido. 
Pero  como  fueron  tan  profundos  y  extensos,  que  escritos 
formarían  un  volumen,  ha  sido  necesario  hacer  compendio 
de  compendio,  para  reducirlo  á  nn  tamaño  proporciona- 
do á  columnas  de  periódico.  En  el  número  siguiente  ten- 
dremos el  gusto  de  publicarlo,  para  que  todo  el  que  quie- 
ra vea  el  triunfo  razonado  del  pensamiento  de  banco. 

Por  hoy  publicamos  un  solo  cálculo,  en  que  se  de- 
muestra con  la  mayor  exactitud,  que  los  que  el  Poder 
Ejecutivo  acompañó  á  su  informe  y  publicó  en  la  Gaceta, 
para  probar  las  utilidades  de  la  amortización  de  la  deuda, 
no  son  cálculos  exactos;  y  que  lejos  de  producir  menos 
el  dinero  en  el  establecimiento  del  banco,  producirá  mu- 
cho más. 

Para"  que  nada  pueda  argñirse  contra  esta  demostra- 
ción, se  han  adoptado  los  mismos  principios  del  Ministe- 
rio, á  saber :  1  °,  que  los  vales  nuestros  valgan  33  pesos 
33  centavos  por  ciento  :  2.°,  que  el  dinero  del  banco  gana- 
se el  9  por  ciento  al  año:  3.°,  que  solo  se  emita  en  bi- 
lletes otro  tanto  del  capital  numerario;  y  4.°,  que  la  ter- 
cera parte  del  capital  no  gane  interés,  sino  que  permanezca 
en  inacción. 

Sobre  sus  mismos  principios  se  fundará  este  cálcu- 
lo, que  fué  presentado  á  la  Honorable  Cámara  por  un 
Representante. 

Cualquiera  persona  que  sepa  las  reglas  de  Aritmética, 
sin  tomar  la  pluma,  y  solo  repasando  con  la  vista  las 
operaciones,  verá  si  esto  es  exacto,  y  cuál  es  su  resul- 
tado. 
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El  interés  del  dinero  en  Inglaterra  se  calcula  gene- 
ralmente de  o  á  6  por  ciento,  pero  con  más  frecuencia  al 
último  que  al  primero.  Ahora  bien,  como  el  capital 
de  la  deuda  extrangera  solo  ganará  el  2  por  ciento 
durante  los  siete  primeros  años,  y  debe  suponerse  que 
su  valor  venal  será  en  razón  de  dicho  interés,  tendremos 
la  proporción   siguiente  : 


interés      j      interés  capital  capital 

6:  2::  100:  33,33 

Ahora  bien,  en  caso  de  compararse  dicho  capital  de 
la  deuda  extrangera  al  33,33  centavos,  veremos  qué  utili- 
dad resultaría  á  la  Nación. 

Los  100  pesos  de  capital  que  se  compraran  al  33,33 
ganarían  en  los  siete  primeros  años  á  razón  del  2  por 
ciento. 


T  años 14 

8°  id   21 

9°  id   2* 

10  id  2| 

11  id  3 

12  id  3J 

13  id  3i 

14  id 3f 

15  id 4 

16  id 41 

17  id  4¿ 

18  id  4f 

19  id  5 

20  id  5i 

21  id  di 

22  id 5f 

23  id  6 


80 


De  manera  que  para  cuando  vinieran  á  ganar  6  por 
ciento,  que  sería  á  los  23  años,  resultaría  que  los  100  pe- 
sos habían  devengado  80  pesos  de  ínteres.  Así,  pues,  ha- 
bría empleado  la  Nación  33  pesos  33  centavos  para  ganar 
80  pesos  en  23  años. 

Examinemos  ahora  lo  que  ganarían  dichos  33  pesos 
33  centavos  empleados  en  un  banco.  Suponiendo  el  inte- 
rés á  razón  de  9  por  ciento  anual,  y  que  33  pesos  33  cen- 
tavos en  metálico  sirvieran  de  base  á  la  circulación    de 
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33,33  en  billetes,  el  ínteres  anual  de  los  33  pesos  33  cen- 
tavos sería  18  por  ciento  anual,  y  rebajando  una  tercera 
parte  por  lo  que  de  los  66  pesos  66  centavos  dejara  de 
circular,  el  interés  quedaría  reducido  al  12  por  ciento 
anual. 

Véase  lo  que  ganarían  33  pesos  33  centavos  al  12 
por  ciento  anual  en  23  años  á  intereses  compuestos.  Des- 
preciaremos la  fracción. 


Cálculo  al  12  por  ciento.  Cálculo  al  9  por  ciento. 


33.00  33.00 

ínteres  del  primer  año     3.96    Primer  año 2.97 


36.96  35.97 

Id.  del  segundo  id. . . .     4.43    Segundo  id 3  23 


41  39  39.20 

Intereses  del  tercer  año.  4.96    Tercer  id 3.52 


46.35  42.72 

Id.  del  cuarto  id 5.56    Cuarto  id 3.84 


51.91  46.56 

Id.  del  quinto  id 6.22    Quinto  id 4.19 


58.13  50.75 

Id.  del  sesto  id 6.97    Sesto    id 4.56 


65.10  55.31 

Id  del  séptimo  id 7.8.1     Séptimo  id 4.97 


72.91  60.28 

Id    del  octavo  id 8.74    Octavo  id 5.42 


SI.  65  65.70 

Id.  del  noveno  id 9.79    Noveno   id 5.91 


91.44  71.61 

Id.  del  10  id 10.97     10      id.... 6.44 


Al  frente 102.41     78.05 
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Del  frente 102.41     78.05 

ínteres  del  11°  año ....    12.28    11°  año 7.02 


114.69  85.07 

Id.  del  12   id 13.70    12     id 7.65 


128.45  92.72 

Id.  del  13   id 15.41     13      id 8.34 


144.86  101.06 

Id.  del  14  id 17.25    14     id 9.09 


161.11  110.15 

Id.  del  15  id 19.33    15     id 9.90 


180.44  120.05 

Id.   del  16  id 2165    16     id ,    ....    10.80 


202.09  130.85 

Id.  del   17  id 24.25    17      id 11.77 


226  34  142.62 

Id  del  18    id 27.16    18     id 12.83 


253.50  155.45 

Id.  del  19   id 30.42    19      id 13.99 


283.92  169.44 

Id.  del   20  id ,-.    34.07    20      id 15.24 


317.99  184.68 

Id.  del   21  id 38.15    21      id 16.62 


356.14  201.30 

Id.  del   22  id 42.73    22      id 18.11 


398.87  219.41 

Id.    del  23  id. 47.86    23      id 19.74 

446.73  239.15 
33. 

206.15 
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COMPARACIÓN. 


Primer  caso. — 33  pesos  (despreciárnosla  fracción)  em- 
pleados en  comprar  capital  de  la  deuda  extrangera  pro- 
ducirían por  la  primera  demostración:  capital.  1U0 

Intereses  de  dicho  capital  en  30  años. .. .  80 


Total 180 


Más  habiéndose  invertido  33  pesos  en  la 
compra  deben   de    deducirse 33 


Utilidad  para  la  Nación 147 


En  el  segundo  caso,  los  33  pesos  á  interés  compues- 
to al  12  por  ciento  anual  producirían  á  los  mismos  23 
años,  incluido  el  capital  446  pesos  73  es;  de  consiguien- 
te, la  diferencia   á   favor   de  la  misma  catidad  empleada 

en  un  banco  sería 299.73 

Menos  el  capital  empleado 33. 


256.73 


Dedúzcanse  los  gastos  del  banco,  cualcpiiera  que  és- 
tos puedan  ser,  y  véase  si  la  inmensa  utilidad  de  299 
pesos  73  centavos  no  los  cubriría,  dejando  siempre  una 
ventaja  considerable  á  favor  del  banco. 

Demostrado  de  una  manera  tan  exacta  que  los  pro- 
ductos de  la  amortización  están  con  los  del  banco  en 
la  proporción  de  80  pesos  á  2ñtí  pesos  73  centavos,  de- 
bemos añadir  hoy  solamente  lo  que  sigue : 

El  Poder  Ejecutivo,  al  traernos  á  este  terreno  de 
combate,  reduce  sus  miras  al  solo  producto  metálico  del 
dinero  público,  prescinde  absolutamente  d?,  lo  más  gran- 
de de  la  cuestión,  que  es  el  fomento  de  la  agricultura, 
comercio  y  artes,  para  ponerse  á  sacar  la  cuenta  del  in- 
terés del  dinero,  como  podría  hacerlo  un  negociante  in- 
diferente á  la  prosperidad  pública  y  que  solo  pensase 
en  el  agio  de  su  capital.  Sin  embargo,  se  le  vence  com- 
pletamente. 

A  mayor  abundamiento,  verán  nuestros  suscri torea 
en  otro  número,     otro  trabajo    matemático  exactísimo  é 
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ilustrado,  de  uno  de  nuestros  guscritores,  que  por  ser  tan 
importante  recomendarnos  altamente, 


OTRO  PROYECTO   DE  BANCO, 


Ayer  19  se  ha  presentado  en  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes una  solicitud  de  los  señores  Juan  Nepomu- 
ceno  Chávez,  W.  Ackers,  A.  Wolff  y  J.  Elizondo  en  que 
anuncian  el  propósito  de  establecer  un  banco  en  socie- 
dad. Piden  que  se  nombre  una  comisión,  para  que  en- 
tre en  conferencia  con  los  empresarios,  y  ante  la  cual 
puedan  desarrollar  el  proyecto.  El  capital  parece  que 
será  de  dos  á  cuatro  millones  en  numerario  ;  pero  igno- 
rando todos  los  demás  pormenores,  nada  podemos  decir 
en  el  presente   número. 


EMISIÓN  I)E  BILLETES. 


Con  sentimiento,  pero  bien  persuadidos  de  la  justi- 
cia de  nuestros  principios,  trataremos  hoy  esta  cuestión. 
El  Liberal  de  9  de  marzo,  hablando  de  las  relaciones 
del  Gobierno  con  el  Banco  Colonial  Británico,  dijo  entre 
otras  cosas  las  siguientes  : 

"El  Gobierno  de  Venezuela  ha  visto  impasible  la 
emisión  de  billetes  al  portador  hecha  por  unos  meros  ad- 
ministradores del  Banco  Colonial  Británico,  sin  que  tal 
establecimiento  tenga  en  Venezuela  ningunas  responsa- 
bilidades, y  aún  sin  la  inspección  del  Gobierno.  Ni  lo 
ha  impedido,  ni  lo  ha  comunicado  al  Congreso,  como 
debió    hacerlo    cuando    le    anunció  su  instalación. 

Propágase  la  doctrida  de  que  los  billetes  al  por- 
tador, que  son  los  de  banco,  no  deben  permitirse  sino 
en  cantidad  determinada,  con  fianzas  previas,  con  precau- 
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ciones  constantes,  y  conforme  á  una  ley  que  se  llama  ne- 
cesaria. 

Nuestra  razón  nos  dicta  otra  cosa  :  vemos  otra  cosa 
en  los  principios,  en  la  Constitución  y -leyes  de  Vene- 
zuela. Son  muy  elevados  los  deberes  de  un  escritor  pú- 
blico ;  y  su  probidad  siempre  firme,  debe  contrastar  del 
mismo  modo  la  preocupación  vulgar  que  el  antojo  del 
poderoso. 

Independiente  y  sagrada  la  propiedad,  libre  la  in- 
dustrria,  y  libres  los  contratos  ¿cómo  puede  restringirse 
el  valor  del  crédito,  y  señalarse  linderos  á  la  confian- 
za? ¿Cómo  puede  limitarse  la  voluntad  del  ciudadano, 
para  conceder  ese  crédito  l  Querer  convertir  al  Gobierno 
en  tutor  del  comerciante,  del  labrador  y  del  artesano, 
y  en  tasador  del  crédito  mercantil,  nos  parece  un  con- 
tra-principio, una  contradicción  manifiesta  del  sistema 
entero  de  la  República. 

Se  ha  dicho  que  un  billete  al  portador  es  moneda, 
y  que  la  moneda  solo  puede  emitirla  el  Soberano,  6  aquel 
á  quien  delegue,  legal  y  condicionalmente  su  facultad. 
Pero  un  billete  no  es  moneda.  Moneda  es  un  signo  de 
valor,  establecido  por  la  ley,  y  cuj'a  recepción  es  obli- 
gatoria. Trabajo  ha  de  costar  contradecir  esta  defini- 
ción ;  y  si  ella  es  verdadera  definición  ¿cómo  pueden  ser 
moneda  los  billetes  2  Son  signos  de  valor,  pero  no  de- 
signados por  la  ley,  ni  obligatorios,  ni  la  ley  tiene  que 
ver  con  ellos.  Representan  el  crédito  de  un  hombre  ó 
establecimiento,  el  cual,  sea  nacional  ó  sea  extrangero, 
es  libre  en  este  territorio,  dueño  absoluto  de  su  crédito 
que  es  su  propiedad  ;  y  por  coniguiente,  puede  repre 
sentarlo  con  su  firma  cada  vez  que  otro  habitante,  igual- 
mente libre  y  dueño  de  lo  suyo,  convenga  en  admitir 
aquella   firma   como  un  valor. 

Esto  es  lo  que  inspiran  nuestros  principios,  lo  confor- 
me con  nuestras  leyes,  y  lo  que  conviene  á  Venezuela. 
Sería  retrógrado  el  intento  de  ¡imitar  á  linderos  de  or- 
denanza,   el   crédito  y   confianza    que   son    propiedades. 

Presentamos  á  la  discusión  nuestras  doctrinas,  y  co- 
mo esperamos  que  sean  contestadas,  reservamos  para  su 
oportunidad  el  caudal  de  razones  legales  y  económicas 
que  nos  sirven  de  fundamento.  La  discusión  producirá 
la  luz. 
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DERECHOS  DE  EXPORTACIÓN. 


Damos  la  enhorabuena  á  nuestros  suecritores  y  á  to- 
da Venezuela  por  un  acto  legislativo  que  ha  pasado  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes  á  la  del  Senado,  y  que 
fundadamente  esperamos  que  será  también  aprobado  por 
esta,  convirtiéndose  en  ley  de  la  República.  Por  ella 
quedarán  extinguidos  el  impuesto  sobre  la  caña,  la  con- 
tribución extraordinaria  de  los  empleados,  la  destilación 
de  aguardiente,  y  libres  de  todo  derecho  nuestros  pro- 
ductos exportables.  Cinco  reales  subirá  el  quintal  de 
café  el  día  que  esta  ley  se  publique  ;  cerca  de  un  pe- 
so la  fanega  de  cacao,  cinco  pesos  un  zurrón  de  añil, 
un  peso  el  quintal  de  cueros,  etc,  etc  ;  y  los  hacenda- 
dos de  caña  que  tan  agobiados  se  encuentran,  se  verán 
libres  de  tantas  molestias,  gravámenes  é  inconvenientes 
como  produce    el  impuesto    actual. 

Nada  es  tan  conforme  á  los  sanos  principios  de  eco- 
nomía política,  como -la  libertad  de  derechos  de  los  pro- 
ductos nacionales  para  la  exportación,  y  nada  tan  oneroso 
como  gravarlos.  Ellos  son  el  producto  del  sudor  del 
pueblo,  y  sacar  de  él  inmediatamente  una  contribución, 
solo  puede  autorizarlo  la  extrema  necesidad.  Derribado 
el  monopolio  del  tabaco,  y  extinguido  el  impuesto  deci- 
mal, faltaba  para  hacer  completa  la  reforma  de  este  ramo, 
la  libertad  de  derechos  de  exportación.  Pero  este  paso 
es  mucho  más  importante  que  aquellos,  no  solo  porque 
evita  el  pago  de  los  derechos,  sino  porque  produce  mil 
facilidades,  aumenta  la  comodidad  del  comercio  y  el 
provecho  de  los  agricultores.  Un  efecto  libre  no  tiene 
para  qué  ir  á  la  Aduana,  paga  menos  arrumajes,  menos 
acarretos,  y  todo  esto  refluye  en  beneficio  directo  del 
país. 

No  es  solo  el  agricultor  el  favorecido,  es  también 
el  comerciante,  el  artesano  y  el  jornalero,  porque  sabido 
es  que  los  valores  que  vienen  á  manos  de  nuestros  agriculto- 
res, son  los  que  después  vuelven  al  comercio,  y  circu- 
lan y  se  difunden  en  la  población  toda.  La  ley  que 
liberta  de  derechos  nuestros  frutos,  es  producto  inmedia- 
to del  saber  y  del  patriotismo  de  la  Legislatura  de  1841. 
Esta  ley  vale  un  Congreso.  Aunque  no  hicieran  más 
nuestros  Representantes,  habrían  merecido  gratitud  y 
honra. 
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Todo  productor  debe  fijar  un  ejemplar  de  esta  ley 
en  un  lugar  distinguido  de  eu  habitación,  añadiendo  al 
pié  de   ella,  lionor  y  gratitud  á  los  legisladores  de  1841. 

Y  pues  que  todavía  hay  quien  combata  la  Oposición, 
aprovechemos  el  momento  de  probar  sus  beneficios.  %  Ha 
pedido  el  Poder  Ejecutivo  esta  ley  1  \  Estaba  en  los  cálcu- 
los de  la  Administración?  No.  El  mensaje  del  Presidente 
sunone  y  recomienda  el  stalu  quo  de  las  contribuciones, 
cuando  solo  encarece  severas  economías,  y  pide  la  totali- 
dad de  los  sobrantes  para  amortizar  la  deuda  exterior.  El 
Ministerio  de  Hacienda  ha  sido  explícito  ante  la  comisión 
del  ramo,  para  exigir  que  no  se  disminuyera  un  centavo 
en  la  contribuciones.  Los  votos  ministeriales  en  este 
punto  han  sido  firmes  ;  y  fué  después  de  abierta  la  cam- 
paña de  los  sobrantes,  después  que  conoció  el  Ministerio 
que  la  Cámara  era  independiente  de  su  influencia  y  que 
el  proyecto  de  banco  podía  aniquilar  sus  planes,  cuando 
al  presentar  su  informe,  abandonó  en  la  semana  pasada 
aquel  empeño  ;  ya  por  influjo  del  señor  Michelena,  que 
estuvo  encargado  del  Poder  Ejecutivo.^ 

Si  no  hubiese  libre  discusión  \  quien  habría  contraria- 
do los  planes  administrativos  %  Sarcasmos,  denuestos  y 
amenazas  ha  costado  el  libre  ejercicio  de  la  Oposición, 
pero  bajo  su  bandera  han  podido  filiarse  y  servir  a  la 
patria  los  hombres  independientes,  y  en  pocos  meses 
Venezuela  recoje    opimos   frutos   del    patriotismo    de    la 
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Solo  falta  que  la  Honorable  Cámara  del  Senado,  al  ver 
nue  el  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  que  ter- 
mina en  Junio,  está  cubierto,  y  hay  ademas  un  fuerte 
sobrante,  no  haga  depender  innecesariamente  tan  mil 
reforma  del  plazo  que  se  le  ha  señalado.  Mas  de  a  mitad 
■  de  nuestros  frutos  está  todavía  en  los  campos  :  el  país  se 
halla  angustiado  ;  y  si  sus  legisladores^ pueden  hacerle  un 
bien  desde  ahora,  no  sabemos  por  que  pudieran  privarlo 
de  él,  dejando  para  Julio  lo  que  pueda  y  deba  hacerse 
hov  Esto  sería  una  imperfección  lamentable  en  la  ley 
más  benéfica  concedida  á  Venezuela  desde  su  separación 
de  Colombia.  Ella  hará  época  en  la  República  ;  y  es  nece- 
sario que  no  tenga   lunar  niDguno. 


IMPORTASTE  AL  COMERCIO. 


Entre  los  beneficios  que  esperamos  de  la  ilustración 
é  independencia  de  la  presente  Legislatura  debe  ocupar 
un  lugar  distinguido  la  hy  que  cursa  en  la  ^m^-áe 
Representantes,  como   proyecto  presentado   por  la  Comí- 
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sion  de  Hacienda,  sobre  régimen  de  Aduanas.  Este  pro- 
yecto, aunque  no  ha  sido  presentado  por  el  Ministerio, 
que  no  cree  necesario  ocuparse  más  que  en  amortizar  la 
deuda,  probablemente  será  muy  pronto  ley  de  la  Repú- 
blica. 

Sus  principales  disposiciones  reformatorias  de  la  exis- 
tente, son  tres  :  1.a  abolición  del  derecho  diferencial :  2.a 
extensión  de  plazos  para  el  pago  de  los  derechos  de  impor- 
tación :  3.a  facultad  de  reexportar,  recobrando  los  dere- 
chos. 

Estamos  seguros  de  que  el  comercio  se  alegrará  por 
semejantes  medidas,  y  que  el  país  sacará  de  ellas  ventajas 
notables.  Siendo  menor  el  plazo  para  el  pago  de  los 
derechos,  que  el  que  se  concede  en  este  mercado  al 
vender  las  mercancías,  tiene  el  comercio  que  anticipar, 
con  perjuicio  suyo  y  de  los  productores  á  quienes  com- 
pra frutos,  la  crecida  suma  á  que  montan  los  de  impor- 
tación. Esto  separa  de  la  circulación  una  cantidad  respe- 
table de  metálico,  y  perjudica  gravemente.  Este  tiempo  que 
el  Estado  deja  en  manos  de  la  industria  tal  capital,  es 
una  ventaja   de  mucha  consideración. 


ACREEDORES  PRIVILEGIADOS. 


Proponemos  á  la  consideración  del  Congreso  el  si- 
guiente proyecto  con  las  observaciones  que  á  continuación 
añadiremos.  En  ellas  nos  contraeremos  también  al  pro- 
yecto que  .sobre  el  mismo  asunto  se  discute  en  la  Cámara 
de  Representantes,  y  al  artículo  2.°  que  El  Lüjtral  nú- 
mero 259  ha  ofrecido  igualmente   á  la   discusión  pública. 


EL   SENADO   Y   OAMARA    DE    REPRESENTANTES 


Considera?ido  : 


Que  mientras  no  se  diere  el  nuevo  Código  de  Comer- 
es urgente  aclarar   la  dudas  suscitadas  acerca  de  la 
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inteligencia  del  número  XX  del  capítulo  17  de  las  orde- 
nanzas de  Bilbao  sobre  la  forma  de  deliberación  en  los 
concursos  de  acreedores. 


Decretan 


Las  resoluciones  del  concurso  en  que  los  acreedores 
privilegiados  no  hayan  tenido  voto,  solo  se  ejecutarán 
respecto  á  los  bienes  libres.  Dichos  acreedores  tendrán 
por  tanto  expedita  su  acción  sobre  los  bienes  especial- 
mente afectos  al  privilegio. — Dado  en  Caracas    etc. 

Por  la  primera  parte  del  artículo,  las  resoluciones  del 
concurso  han  de  comprender  á  los  acreedores  privilegia- 
dos en  cuanto  á  los  bienes  libres,  que  no  les  están  espe- 
cialmente obligados.  Más  por  el  segundo  miembro,  la 
deliberación  de  los  acreedores  meramente  personales  ó 
quirografarios,  no  podrán  embarazar  la  libre  acción  de  los 
privilegiados  sobre  los  bienes  afectos  al  privilegio. 

Nada  más  justo  que  esto  desde  que  admitamos 
con  las  Ordenanzas  de  Bilbao,  que  los  privilegiados  no 
tendrán  voto  en  los  convenios  del  concurso.  Después  de 
cuanto  se  ha  escrito  en  este  sentido,  creemos  snpérfluo 
extendernos  más  sobre  el  particular. 

En  el  proyecto  que  se  discute  en  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, se  ha  tenido  también  en  mira  el  cortar  las 
cuestiones  suscitadas  por  el  artículo  referido  de  las  Or- 
denanzas de  Bilbao.  Mas  creemos  que  el  Congreso  debiera 
reducirse  á  aclarar  el  artículo  cuestionado,  y  no  á  esta- 
blecer un  principio  nuevo,  ageno  de  todas  las  legislacio- 
nes comerciales  que  conocemos.  Tal  es  el  que  contiene  el 
artículo  3.°  del  proyecto  en  discusión,    que  dice  así  : 

"Artículo  3.°  No  habrá  en  consecuencia  juicios  con- 
tenciosos de  espera  ni  quita,  para  obligar  á  ningún  acree- 
dor á  que  esté  y  pase  por  las  que  otros  hayan  concedido, 
sea  cual  fuere  el  número  de  ellas,  cuantía  y  naturaleza 
ó  privilegio  de  sus  créditos  ;  pues  con  arreglo  á  la  ley, 
se  requiere  el  consentimiento  expreso  de  todos  y  cada 
uno  de  los  acreedores  del  deudor,  para  que  éste  pueda 
obtener  umversalmente  alguno  de  dichos  beneficios." 

Además,  si  se  adopta  ese  principio,  no  concebimos  á 
qué  conduzcan  los  otros  dos  artículos  1."  y  2."  del  pro- 
yecto, reducidos  á  que  aquel  deudor  que  aspire  aplazo  ó 
quita  de  sus  débitos,  deba  primero  solicitar  e;i  prioado  el 
consentimiento  de  cada  uno  de  sus  acreedores  para  hacer- 
les luego  reconocer  judicialmente  sus  contestaciones  par- 
ticulares. En  verdad,  si  cada  acreedor  puede  acordarse 
libremente  con  su  deudor,  ó  ejercer   su  acción  con   eepa- 
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ración  del  querer  de  los  demás,  nos  parece  más  sencillo 
dejar  que  cada  uno  se  arregle  á  su  modo  en  contrato 
público  ó  privado. 

Por  otra  parte,  los  deudores  fraudulentos,  cuya  mala 
fé  solo  puede  descubrirse  por  el  examen  de  sus  libros  y 
la  libre  discusión  é  investigaciones  del  concurso,  encon- 
trarían en  la  ley  misma  un  arbitrio  para  sorprender  con 
pasos  privados  á  sus  acreedores,  gozar  con  burla  de  ellos 
el  fruto  de  sus  defraudaciones,  y  librarse  del  castigo  de 
las  leyes. 

Hay  más.  El  proyecto  establece,  como  hemos  visto, 
un  principio  nuevo  en  legislación,  y  todo  principio  es 
siempre  base  de  un  sistema,  y  origen  de  muchas  conse- 
cuencias. El  de  que  se  trata  altera,  en  efecto,  todo  el 
sistema  de  los  juicios  de  concurso  ó  quiebra  establecidos 
por  las  Ordenanzas  de  Bilbao.  Si  reemplazamos,  pues,  el 
principio,  reemplacemos  también  todo  el  sistema,  y  no 
lo  aduzcamos  aisladamente.  De  otro  modo,  nos  encontra- 
remos en  la  práctica  con  multitud  de  vacíos  é  inconse- 
cuencias, que  por  no  haberse  previsto,  serán  causa  de 
continuas  dudas  y  cuestiones. 

El  principio,  por  otra  parte,  considerado  en  sí  mismo, 
entre  otras  obligaciones,  presenta  una  muy  esencial.  De 
diez  acreedores,  v.  g.,  uno  solo  que  por  inconsiderado, 
por  zelo  ó  enemistad  se  negase  á  un  arreglo  con  el  deu- 
dor, ocasionaría  que  los  nueve  restantes,  previendo  la 
ruina  del  deudor,  se  retrajesen  de  una  concesión  de 
espera  que  creyesen  equitativa  y  útil,  tanto  á  ellos  mis- 
mos, como  á  su  honrado  y  desgraciado  deudor. 

Tampoco  nos  decidimos  por  el  artículo  2.°  propuesto 
por  El  Liberal  número  259,  bajo  el  título  "Hipotecas" 
que  dice  así : 

"Los  beneficios  de  espera  y  quita  son  renunciables 
por  el  deudor." 

Tengamos  presente  que  estos  beneficios  se  refieren 
siempre  á  los  juicios  de  concurso,  y  que  por  tanto  tal 
estipulación  habría  de  afectar  los  derechos  é  intereses 
de  la  generalidad  de  los  acreedores,  partes  legítimas  en 
dichos  juicios. 

Además,  desde  que  el  deudor  se  presenta  en  quiebra, 
incurre  en  la  interdicción  de  sus  bienes,  y  quedan  éstos 
constituidos  en  prenda  ó  gaje  de  todos  sus  acreedores. 
No  puede,  pues,  ser  admisible  una  renuncia  cuyo  efecto 
precisamente  habrá  de  suceder  cuando  el  renunciante 
naya  perdido  la  libre  administración  y  disposición  de  sus 
bienes.  Si  se  reconociese  tal  principio  (que  es  también 
nuevo  en  legislación)  muchos  acreedores  exigentes  obten- 
drían esas  renuncias  anticipadas,  tanto  más  fácilmente 
para  los  eventos  de  quiebra,  cuanto  que  esa  condición 
sería  menos  á  cargo  de  ellos,  que  á  los  demás  acreedores. 

Sobre  éste  y  loa  demás  puntos,  omitimos  otras  obser- 
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vaciones,  pues  bastan  las  dichas  para  sustituir  el  proyec- 
to que  dejamos  propuesto,  solo  para  aclarar  el  articulo 
cuestionado  de  las  Ordenanzas  dé  Bilbao,  mientras  no_  se 
sancione  el  nuevo  Código  de  Comercio  en  que  la  comisión 
trabaja  actualmente. 


ÓRANOS. 


Enpiezan  á  llegar  buques  con  frutos  menores,  que 
concurren  á  aliviar  el  país  de  la  carestía  en  que  estaban. 
Pero  no  es  esto  cuanto  hay  que  esperar  de  ese  decreto, 
que  debemos  á  nuestros  ilustrados  Representantes  y 
Senadores  de  1841.  El  comercio  sabrá  averiguar  qué  pun- 
tos de  Europa  pueden  proveer  á  menor  precio  esos  frutos. 
Cualquier  buque  de  100  toneladas,  que  traería  2.000 
quintales,  y  que  no  ganaría  un  flete  de  2.000  pesos,  puede 
traer  aquí  frutos  menores,  con  el  solo  recargo  de  un  peso 
en  quintal,  y  estamos  seguros  de  que  en  algunos  puntos 
de  la  Península,  y  quizás  en  otros  de  Europa,  se  podrían 
obtener  por  el  precio  de  dos  pesos  fuertes  un  quintal, 
poco  más  6  menos.  Mercados  tales  son  Jos  que  debe 
descubiir  y  escojer  el  comercio,  para  establecer  este 
nuevo  ramo  de  importación  á  Venezuela,  con  provecho 
suyo  y  gran  beneficio  de  la  generalidad.  Esto  requiere 
algún  tiempo  :  para  entonces  se  palparán  los  benéficos 
efectos  de  la  nueva  ley. 


CORDIALIDAD  ILUSTRADA. 


Interesados  en  los  progresos  de  la  instrucción  públi- 
ca, hemos  lamentado  con  todo  patriota  diferentes  veces 
cierta  rivalidad  hostil,  que  se  ha  notado  de  parte  de 
algunos  universitarios  de  Caracas  contra  los  colegios 
nacionales  de  las  provincias  y  contra  los  colegios  par- 
ticulares, que  tanto  lustre  y  provecho  dan  al  país. 


DE  "EL  VENEZOLANO."  257 

Hoy  tenemos  la  satisfacción  de  presentar  rasgos  gene- 
rosos de  cordialidad  y  esperanza :  conquistas  del  patrio- 
tismo  sobre  las  preocupaciones. 

Apenas  entró  de  Rector  de  la  I.  Universidad  Central 
el  Doctor  Felipe  Fermin  Paúl,  que  observando  el  decre- 
to de  15  de  Marzo  de  1837,  principió  con  la  Junta  de 
Gobierno  á  admitir  para  grados  de  Bachiller  á  los  alum- 
nos del  Colegio  de  la  Independencia,  y  ya  se  han  exa- 
minado con  unánime  aprobación  los  señores  Elias  Acuña, 
Miguel  Uztáriz  y  Francisco  Arando,,  los  cuales  han 
visto  asi  compensadas  sus  tareas  y  aplicación.  Mientras 
que  sus  padres  han  disfrutado  de  la  más  grata  y  dulce 
complacencia. 

El  señor  Doctor  Felipe  Fermin  Paúl  ha  probado  de 
este  modo,  que  á  su  notoria  ilustración,  añade  la  dote 
inestimable  de  la  superioridad  del  alma,  que  ensancha  la 
esfera  de  los  buenos  sentimientos  y  procederes,  desdeña 
las  pequeñas  rivalidades,  y  dá  impulso  á  todo  lo  que  el 
hombre  llama  grande,  noble  y   generoso. 

Otro  acto  suyo  nos  ha  proporcionado  el  gusto  de  ver 
á  los  alumnos  del  Colegio  de  la  Independencia  confun- 
didos con  los  de  la  Univarsidad,  y  en  concordia  y  dichosa 
unión  á  los  directores  y  profesores  de  uno  y  otro  esta- 
blecimiento- 

Hace  más  de  dos  años  que  falleció  en  La  Victoria 
un  hermano  del  señor  Montenegro,  maestro  en  Filosofía  ; 
y  revestido  el  señor  Doctor  Paúl  del  carácter  de  Rector, 
mandó  celebrar  el  día  1S  sus  honras,  conforme  á  los 
estatutos  universitarios,  lo  cual  hace  practicar  también  en 
beneñcio  de  otros,  cuyos  sufragios  estaban  olvidados. 
Para  este  acto  invitó  al  señor  Montenegro  á  que  con- 
curriera con  algunos  amigos,  y  este  señor  no  menos  dis- 
puesto á  tan  ilustrada  y  patriótica  conducta,  se  presentó 
con  doce  de  sus  alumnos  en  la  capilla  de  la  Universidad, 
y  á  poco  lo  hizo  el  mismo  Rector,  á  quien  acompañaron 
desde  su  casa  otros  doce,  que  al  intento  había  diputado 
el  señor  Montenegro,  como  era  debido  á  la  fina  atención 
del  señor  Rector. 

En  la  capilla  se  cedió  al  señor  Montenegro  el  asiento 
próximo  al  mismo  Rector,  que  presidía  el  acto,  y  solem- 
nizaban varios  Doctores:  también  concurrió  con  igual 
.objeto  una  sección  del  Colegio  de  la  Paz  ;  y  concluidas 
las  honras  fué  acompañado  el  señor  Paúl  á  su  casa  por 
el  señor  Montenegro  y  sus  alumnos,  y  algunos  señores 
de  los  catedráticos  del  Colegio. 

Esto  prueba  bien  que  las  almas  bien  montadas  apro- 
vechan la  primera  oportunidad  para  hacer  el  bien,  ven- 
ciendo generosamente  las  preocupaciones,  despreciando 
pequeñas  y  mezquinas  rivalidades,  y  promoviendo  asi  el 
progreso  de  la  eociedad.  Reciban  los  señores  Paúl  y 
Montenegro  las  gracias  que  se  les  deben  por  tan  ilustrada 
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conducta,  en  qué   se  interesa  Caracas,  y  aún  el  pueblo 
todo   de    Venezuela,    ansioso    de  la  propagación  de   las 

luces. 


SUELDOS  DE    LOS   SECRETARIOS  DE  EST1D0. 


Sabemos  que  se  medita  en  la  comisión  del  Interior 
de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  si  convendría 
aumentar  las  dotaciones  del  Ministerio  del  Interior.  El 
que  esto  escribe  la  planteó,  y  ha  trabajado  en  ella  algu- 
nos años,  ya  como  oficial  mayor  y  ya  como  Secretario. 
Cree  por  consiguiente  que  puede  dar  un  voto  en  la  mate- 
ria, y  que  será  tanto  más  creído,  cuanto  que  hoy  apoya 
la  solicitud  del  actual  Ministro,  que  antojadizamente  le 
ve  con  ojos   desfavorables. 

Es  un  error  el  de  limitar  los  brazos  con  que  trabaja 
el  Poder  Ejecutivo,  y  todavía  más  grande  el  dotarlos 
mezquinamente.  Con  sueldos  miserables,  mal  puede  un 
Secretario  de  Estado  aprovechar  el  saber,  la  práctica  ilus- 
trada, y  la  contracción  de  buenos  empleados. 


HOSPITAL  DE  CARACAS. 


Por  fin,  al  cabo  de  5  ó  6  años  de  instancias  ha  venido 
á  obtener  justicia  Caracas  en  el  reclamo  que  sostenía  para 
que  dejase  de  considerarse  propiedad  nacional,  el  edificio 
que  fué  cuartel  de  milicias,  cuya  propiedad  era  de  este 
municipio.  Débese  tal  acto  de  justicia  á  la  presente  Legis- 
latura. El  decreto  se  mandó  cumplir  el  12  del  corriente. 
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CAPITAL. 


El  proyecto  de  traslación  no  se  ha  presentado  todavía 
á  la  discusión  tercera  del    Senado. 


CALABOZO 


Entre  los  útiles  proyectos  que  considera  la  Cámara, 
está  en  segunda  discusión  el  que  estableen  una  escuela 
de  veterinaria  en  Calabozo.  Gran  bien,  que  deberán  las 
provincias  criaderas  á  la  presente  Legislatura.  El  arte  de 
curar  las  enfermedades  de  las  bestias  útiles  y  del  ganado, 
es  una  necesidad  imperiosa  en  un  país  como  el  nuestro, 
tan  abundante  en  crias,  y  qne  tanta  riqueza  puede  aumen- 
tar con  ellas.  Damos  con  gusto  tan  agrahable  noticia  á 
nuestros  eusciitores  de  los  Llanos. 


INMIGRACIÓN. 


Llegó  á  La  Guaira  un  buque  con  300  inmigrado-', 
pero  pasó  á  Puerto  Cabello,  en  cuj'a  provincia  hay  la 
misma  demanda  de  brazos  para  la  agricultura.  Se  esperan 
otros. 


33 
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LEYES  JUDICIALES. 


Habido  pasado  la  nueva  ley  orgánica  de  tribunales, 
conservando  á  loa  Juzgados  de  primera  instancia  sus 
sueldos  actuales,  pero  aumentando  su  número  en  beneficio 
de  aa  diierentesorovincias  déla  República,  daremos 
razón  á  nuestros  suscritores  de  cuál  es  la  variación  hecha. 


TRIBUNAL  MERCANTIL. 


En  la  lista  de  agricultores  comerciantes  y  cnadmes, 
vecinos  dMa  provincia  de  Caracas,  formada  per  el  Con- 
ceío  Municipal  de  esta  ciudad,  y  circulada  por  su  Presi- 
dente el  señor  Jefe  Político,  hemos  notado  asi  como 
la  mavorpart*  de  aquellos  .S  S,  que  se  cita  la  ley  de  8  de 
MaTSdeP?839,  tanto  en  el  encabezamiento  como  en  el  pie 

de  ta' elección    para    que    se    invita   no^  puede    hacerse 
con^  arreglo  á  tal  ley,  ya  derogada,   sino  a  la  que    la    de 

^Espérase    que    aquel    á    quien    competa      cumpla  ¿a 
ley    y    subsane    tal  error.    Es  su    fecha    2    de    Marzo  de 


1841. 


TRATADO  C   N  LA   SUECIA. 


Pasó  va  en  ambas  Cámaras  el  decreto  aprobatorio  de 
un  tratado  de  amistad,  comercio  y , navegac, "*«»£«£ 
República  de  Venezuela  y  el  Reino  de  Suecia  y  Hoiuega, 
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y  creemos  que  está  ya  presentado  al  Poder  Ejecutivo. 
Sinembargo,  nada  puede  decirse  de  él,  ni  en  bien  ni  en 
nial,  ni  lo   verá  el  público  sino  después  de  cangeado. 

En  el  mundo  civilizado  los  proyectos  de  tratado  sobre 
comercio  y  navegación  se  imprimen  y  circulan,  mucho 
antes  de  ser  aprobados,  para  aprovechar  las  indicaciones 
que  el-  comercio,  la  agricultura,  y  las  artes  sugieren,  y 
que  forman  opinión  pública.  Pero  esto  es  allá,  donde  figu- 
ran en  la  .lista  diplomática  los  hombres  de  más  grande 
capacidad  conocida,  y  donde  los  Gobiernos  son  monár- 
quicos. Nuestro  Gobierno  popular,  y  novelas  diplomáti- 
cos, como  infalibles  que  son,  no  necesitan  de  nada  ni  de 
nadie;  y  mucho  menos  para  un  tratado  de  comercio  y  na- 
vegación, que  viene  después  á  ligarse  con  los  intereses  de 
todo  el  mundo,  y  que  una  vez  ratificado,  no  puede  mejo- 
rarse ni  aún  tocarse,  sin  juévio  consentimiento  de  la  otra 
potencia  contratante,  ó  cuando  feneció  el  término  conve- 
nido. Esto  se  llama  gobernar  con  descanso,  y  lo  demás  es 
una  impertinencia.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  comercio,  ni 
industria  alguna,  con  un  tratado  de  comercio,  que  está 
fabricando  el  Gobierno  ?  Luego  que  se  haga  lo  verán.  \  No 
son  secretos  los  tratados  políticos  algunas  veces  ?  Pues 
mejor  es  que  todos  sean  seaQtos,  y  que  con  el  manto  del 
secreto,  pueda  embozarse  lo  que  se  quiera. 


PROGRESOS 


Hemos  visto  un  pasaporte  dado  por  el  señor  Goberna- 
dor de  la  provincia,  en  que  consta  que  un  extrangero 
que  sale  del  país,  va  pura  el  puerto  de  los  Estados  Uni- 
dos. Dio-  le  lleve  con  bien,  á  ese  nuevo  y  grandísimo 
puerto.  /Vaya  un  puerto !  ¡Qué  grande  que  debe  ser  el 
señor  puerto!  Tan  grande  como  la  autoridad  de]  señor 
Gobernador,  que  no  contento  con  habilitar  puertos  en  tie- 
rras aginas,  ha  tenido  la  generosidad  de  dar  facultades  á 
los  difuntos  para  que  vengan  por  el  espacio  de  catorce 
años  á  vendernos  libros.  ¡Cáspita  con  la  geografía  y  con 
la  piadosa  beneficencia  del  señor  Gobernador  de  Caracas! 
Si  esto  sigue  así,  Dios  nos  asista. 
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Otra  cosa  esperábamos  de  vos,  que  no  amargaras  y 
pesares;  y  consentidos  estábamos  en  aquello  de  la  frater- 
nidad, cuando  salís  cojeando  del  mismo  pié  que  cojea 
vuestro  compañero. 

;Quées  eso  del  mentís,  que  así  me  encajáis  de  im- 
proviso? cuando  yo  en  mis  cortas  oí-aciones,  le  rogaba  á 
Dios  por  mi  difunto  hermano,  y  pedíale  que  os  dieran 
lnénos  candela   en  el  Purgatorio  l 

Pei-o  decidme  antes  que  nada.  ;,  Es  cierto  lo  del  pa- 
rentezco?  Y  dado  casu  que  lo  sea.  j  qué  venís  siendo  vos 
de  El  Correo?  Por  qué  si  sois  también  hermano,  mal 
haya  tal  parentezco;  y  á  fé  que  salgo  de  dudas,  y  aún 
tnn  quedo  sin  pariente,  pues  ya  sabéis  aquello  de  buey 
suelto,  bien  se  lame. 

Supuesto  que  sepáis  la  ley  de  Dios,  hermano,  claro 
es  que  siendo  hermano  mayor,  me  debéis  dar  buen 
ejemplo.  Y  entonces,  ¿cómo  es  eso  del  -mentís  ?  Cierto  que 
no  es  esa  la  crianza  que  á  vos  y  á  mí  nos  dieron;  y  sendas 
nalgadas  os  costara,  si  ahora  50  años  os  hubiera  ocurrido 
el  decirlo. 

Pero  ya  os  escucho:  el  mentís  sale  de  la  Viñeta. 
¡Cáspita  con  el  cariño  !  Cierto  que  no  sé  como  contestarlo. 
Pero  hermanos  somos,  y  todo  puede  componerse.  Si  me 
doy  por  entendido,  tengo  de  decirle  algo  desaliñado  al 
hombre  del  mentís;  y  no  estoy  muy  de  humor  de  darle 
ese  mal  rato.  Vos,  hermano,  contadle  (porque  ya  sabéis 
que  no  habrá  quien  lo  desmienta)  que  llegando  á  San 
Pablo,  encontrasteis:  una  numerosa  Diputación,  la  cual, 
de  hinojos  ante  la  pirámide,  declaró  en  nombre  del  públi- 
co todo,  y  por  supuesto  de  El  Venezolano,  que  no  había 
nada  de  lo  dicho,  y  que  tuerto  ó  derecho,  ese  S.  E.  tenía 
razón;  visto  lo  cual,  vos,  desde  la  pirámide,  nos  echasteis 
una  solemne  absolución,  guardasteis  el  mentís  en  la  copa 
del  sombrero  y  todo  quedó  concluido. 

Curioso  habéis  de  poneros,  por  averiguar  cómo  busco 
composiciones,  cuando  la  trompa  de  vuestro  compañero, 
y  el  eco  ronco  de  la  Viñeta,  repiten  como  zampona 
mis  veuganzas  y  rencores.  Patraña,  querido  hermano:  es 
que  azuzan.   Vaya  un  cuento. 

En  tiempo  de  la  guerra,  columbio  un  llanero  á  cierto 
infante,  que  atravesaba  la  sabana;  y  como  fuese  moda  la 
pelea,  y  privaba  el  hombre  de  matón,  fuésele  encima  sin 
más  ni  más.  Era  el  otro  un  pobre  músico,  que  cargaba 
gu  fagot,  con  el  cual  solía  divertirse  y  concurrir  á  la  ar- 


DE  "  EL  VENEZOLANO."  263 

monta  de  uno  que  otro  concierto,  que  solía  presentarse. 
Ya  sabéis  que  el  fagot  es  largo,  grueso  y.  boqui-abierto; 
y  apenas  lo  columbra  mi  llanero,  que  tómalo  por  trabuco. 
El  pobre  músico,  que  como  tal,  tenía  segura  la  vida,  por- 
que los  músicos  no  se  matan  en  la  guerra,  escamado  con 
Ja  uña  de  pavo,  apenas  lo  divisó,  que  levantó  en  alto~su 
fagot.  No  liabía  acabado  de  estirar  los  brazos,  cuando  el 
otro  se  arrasó  entre  la  paja;  y  el  músico  aprovechando 
aquel  paréntesis,  aprieta  «1  paso  para  su  destino.  Veía  el 
llanero  que  no  sonaba  el  tiro,  que  no  silbaban  los  perdigo- 
nes, y  levantaba  la  cabeza  poco  á  puco,  y  como  iba  el 
hombre  á  su  camino,  pensaba  él  que  huía,  y  se  decía  no 
hay  remedio  :  lo  mato  :  este  es  godo  ;  y  corría  sobre  el  pobre 
músico.  Alzaba  mi  hombre  el  fagot  ¡  y  le  gritaba,  }<o  soy 
músico  :  el  llanero  no  lo  escuchaba,  y  allí  mismo  se  arra- 
saba, y  le  decía  boca,  abajo,  tira  picaro,  pero  yo  te  maco; 
y  así  fueron  andando,  sin  dejarse  el  músico  cojer,  y  sin 
creer  el  llanero  que  aquel  trabuco  fuese  instrumento, 
hasta  que  entraron  al  pueblo,  donde  no  sé  lo  que  su- 
cedió. 

j  Lo  veis  hermano?  Pues  hacedme  un  favor  :  contadlo 
en  la  Viñeta;  y  pues  qne  servís  de  órgano  para  un  mentís, 
publicad  lo  que  os    respondan. 


AMNISTÍA. 


Ayer  ha  circulado  la  representación  que  sigue,  y  en 
24  horas  reunió  150  firmas.  En  el  clero,  entre  los  propie- 
tarios, en  el  comercio,  entre  nuestros  militares  y  artesa- 
nos, donde  quiera  qne  la  solicitud  se  ha  presentado,  obtu- 
vo el  apoyo  de  los  presentes.  Puede  asegurarse  que  si 
esto  lo  hubieran  pensado  antes,  y  dado  ocho  días  para 
obtener  las  firmas  que  expontáneamente  se  ofrecerían,  la 
solicitud  hubiera  reunido  un  millar. 
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Como  padres  verdaderos  de  la  patria  queréis  exci- 
taren un  decreto  de  amnistía  el  poder  sublime  de  hacer 
el  bien  A  eiemplo  vuestro,  obedecemos  un  sentimiento 
fraternal;  y  queremos  ayudaros  á  enjugar  las  ultimas 
lágrimas  derramadas  en  el  seno    de  Venezuela  _ 

Partícipes  de  los  sufrimientos  y  desastres  de  treinta 
años,  así  como  de  los  bienes  y  de  las  glorias  conquistadas, 
deseamos  con  los  escogidos  de  la  patria,  asistir  al  acto 
definitivo  de  su   consolidación.  _         • 

Quiso  el  Todopoderoso,  para  sacarnos  del  sueno  de  la 
esclavitud,  probarnos  en  los  combates  y  en  las  desgracias  : 
vimos  sacudir  la  sociedad  por  sus  cimientos;  y  en  sangre 
v  fuego  la  tierra  en  que  nacimos.  En  premio  de  virtudes 
eminentes,  ha  querido  que  veamos  existir  la  independen- 
cia, la  libertad,  el  orden  y  la  dicha.  Un  paso  mas  y  nada 
quedará  para  esta  generación  creadora,  sino  patria  ventu- 
rosa, y  su  brillante  historia. 

Y  así  como  vemos  levantados  los  templos  y  los  ho- 
o-ares  que  la  naturaleza  derribó,  y  restablecidos  los  campos 
v  fortunas  que  la  guerra  consumiera;  asi  como  sentamos 
la  libertad  donde  reinaba  el  despotismo,  y  sustituírnosla 
ley  á  la  anarquía,  veamos  completa  la  fortuna  civil  ele 
todo  venezolano,  pues  que  vimos  entera  su  desgracia.  Ai 
festín  de  la  victoria,  deben  asistir  con  gozo  todos  los  que 
sobreviven  á  la  conquista.  , 

Dispensar  el  bien  es  la  emanación  mas  pura  del  poder 
divino:  el  don  más  grande  concedido  á  los  mortales.  Ejer- 
citarlo, es  la  virtud  "más  elevada.  Oprimir  sabe  el  salvaje  : 
defenderse  y  castigar  todo  viviente  ;  pero  es  solo  de  gran- 
des pechos  la  magnanimidad. 

Por  eso  la  Legislatura  de  1S41  quiere  sellar,  con  un 
acto  digno  de  la  magestad  nacional,  la  paz  y  el  contento 
de  los  venezolanos,  abriendo  las  puertas  de  la  patria  a  sus 
hijos  desterrados.  Basta,  para  que  lo  mandéis,  la  inspira- 
ción del  patriotismo  ;  pero  nos  honra  la  participación  en 
ese  acto  generoso  ;  y  os  rogamos,  padres  de  la  pa  ría  que 
no  lo  demoréis.  JNo  suene  entre  los  cantares  de  la  bbeitad 
el  lamento  de  un  solo  desgraciado  :  nadie  lleve  luto  el  día 
de  crala  nacional  ;  y  pues  que  vimos  tantos  de  amargura, 
lleguemos  al  último,  á  los  treinta  años  de  creación.     . 

En  quince  triunfamos  del  despotismo  :  en  otros  quince 
hemos  vencido  la  anarquía  :  hoy  no  tenemos   enemigos  : 
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abrazémosnos  toáoslos  venezolanos,  para  mejor  gozar  tanta 
fortuna,  y  para  fortalecerla  y  perpetuarla.  Hé  aquí  vues- 
tra misión. 

Venezuela  supo  ofrecer  mano  amiga  á  sus  antiguos 
dominadores  ;  y  ve  con  gusto  ondear  el  pabellón  español 
en  sus  puertos  de  comercio  :  Venezuela  llama  á  los  mismos 
que  tantos  años  combatió....  Legisladores,  haced  que 
abrazemos  pronto  á  nuestros  compatriotas  desgraciados, 
para  que  juntos  sostengamos  las  instituciones. 

Los  proceres  del  19  de  Abril,  tuvieron  la  gloria  de 
abrir  el  templo  de  Jano  :  que  los  Senadores  y  Represen-' 
tantes  de  1841,   tengan  la  gloria  de  cerrarlo  para   siempre. 

Así  lo  deseamos  cordial  mente,  y  lo  pedimos  con  ins- 
tancia.— Caracas,  Marzo  18  de  1641. — Señores. — Siguen 
las  firmas. 

El  20  concurrió  el  Ministerio,  llamado  por  la  Cámara, 
para  asistir  á  la  primera  discusión  de  Amnistía  :  ella  fué 
tranquila,  patriótica;  y  votada  la  materia,  venció  el  pro- 
yecto por  veintinueve  votos  contra  trece.  Pasó  á  tercera 
discusión. 


AL  PÍ'BLICO. 


Con  este  título  ha  publicado  un  impreso  el  honorable 
doctor  Manuel  Antonio  Páez.  En  él  se  habrá  visto  que  con 
una  diferencia  trivial,  fué  exacto  el  informe  dado  al  Re- 
dactor de  El  Venezolano,  que  corre  en  el  número  36  con 
respecto  á  dicho  señor.  No  está  la  diferencia  en  las  pala- 
bras, sino  en  el  sentido  ambiguo  de  que  son  susceptibles  ; 
de  modo  que  en  el  que  fueron  oidos,  son  gravemente 
pecaminosas,  y  en  el  que  sen  explicadas  nó.  Esto  pudo 
haber  dicho  aquel  señor,  y  era  bastante.  Lo  de  hablar  de 
venganzas,  enemistad,  etc.,  se  nos  ha  hecho  ininteligible, 
porque  no  tienen  aplicación  entre  su  señoría  y  el  Redactor 
de  El  Venezolano. 
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(Caracas,  Lunes  29  de   Mano  de  1841.— 12  y  81.) 


EXALTACIÓN. 


Así  debe  calificarse  nn  largo  artículo  que  contiene  La 
Mariposa  de  Maracaibo,  con  relación  al  honorable  repre- 
sentante por  aquella  provincia,  señor  Aniceto  Serrano- 
Es  cosa  dolorosa  que  no  acaben  de  persuadirse  todos  los 
escritores  de  la  dignidad  de  su  misión,  y  del  mal  que 
cansan  al  público  y  se  ocasionan  ellos  mismos,  snstitu. 
yendo  al  tranquilo  razonamiento,  y  luminosa  demostración 
de  la  verdad,  -las  imputaciones  de  siniestras  miras  y  las 
enconadas  reciiminaciones.  El  juicio  no  necesita  de  la 
invectiva  ni  de  la  injuria:  estas  son  armas  propias  y 
exclusivas  de  la  pasión  ;  y  aunque  quisiéramos  conside- 
rarlas benignamente,  como  desvíos  infantiles  de  una  im- 
prenta que  no  lia  llegado  á  la  virilidad,  y  que  pretende 
suplir  con  la  fuerza  del  insulto,  la  robustez  de  la  razón 
siempre  es  nuestro  deber  reprobar  semejante  error,  bl 
señor  Serrano  eS  un  representante  en  el  Congreso  de  la 
nación,  escojido  por  el  Colejio  electoral  de  su  provincia  ; 
y  pintarlo  con  los  colores  que  lo  hace  La  Mariposa,  es 
caer  en  la  extravagancia,  j  Quién  puede  figurarse  que 
aquella  caricatura  sea  un  retrato   rielí 

El  señor  Serrano  es  un  exelente  representante  de 
Venezuela,  é  incansable  promovedor  del  bien  de  Mara- 
caibo. jCómo  no  ha  de  chocar  con  el  buen  sentido  de 
todo  lector,  que  se  le  pinte  de  tal  manera,  que  no  quisié- 
ramos ni  aún  recordarla  \  ;  Es  posible  que  se  quiera  per- 
suadirnos de  que  es  hasta  faccioso,  un  hombre  que  colocado 
■en  evidencia,  le  vemos  diariamente  en  el  Congreso  y 
fuera  de  él  llenar  con  dignidad,  acierto  y  consagración 
los  deberes  mas  altos  y  delicados  % 

La  enesmitad  ó  malquerencia  que  los  hombres  se 
•profesen  unos  á  otros,  ya  que  no  pueda  arrancarse  de 
los  corazones,  deben  quedarse  en  ellos.  Sacarlas  a  la 
plaza,  salpicar  con  enconos  personales  los  intereses  de  la  co- 
munidad, y  aplicar  á  sus  graves  cuestiones  el  juicio  de  la 
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pasión  individua],  no  es  por  cierto  el  modo  dé  servir 
á  la  patria. 

No  lia  runcho  tiempo  que  se  acusó  como  de  un  cri- 
men al  señor  Serrano,  porque  trajo  consigo  de  Maracai- 
bo  á  un  deudo  suyo,  que  ni  estaba  preso,  ni  había  cons- 
tancia de  que  estuviese  encausado,  que  trajo  su  pasa- 
porte, y  que  conforme  á  las  leyes  fundamentales  debía 
considerarse  inocente  y  libre.  Tal  acusación,  de  que 
podría  servir,  ni  que  efecto  tener,  sino  el  que  tuvo? 
La  Cámara  y  todos  los  periódicos  de  Caracas,  han  de- 
mostrado hasta  que  punto  carecía  de  fundamento.  No- 
sotros preguntaríamos  al  acusador:  aún  suponiendo  que 
el  señor  Serrano  hubiese  teDido  alguna  noticia  de  la 
acusación  pendiente  contra  su  deudo,  si  no  estaba  preso, 
ni  había  requisitorias  publicadas,  y  venía  con  su  pasa- 
porte, ¿dónde  está  el  delito?  ¿Era  su  deber  constituir- 
se en  fiscal  ó  juez  del  acusado?  ¿No  tenía  deberes  na- 
turales y  aún  sociales  para  salvar  á  su  deudo  cuanio 
no  faltaba  á  ninguna  ley?  Sin  embargo,  esto  se  llamó 
crimen  ;  y  por  ello  se  pretendía  un  millar  de  consecuen- 
cias, que   eran  otros    tantos  antojos  de  la  enemistad. 

Tiempo  es  ya  de  persuadirnos  de  la  alta  convenien- 
cia que  todos  hemos  de  reportar  al  templar  nuestros 
enojos,  y  de  guardarnos  los  miramientos  debidos  .á  todo 
hombre  en  la  sociedad,  y  de  no  ofender  á  los  demás 
presentándoles  como  moneda  legal  en  los  cambios  mora- 
les, aquella  que  nosotros  mismos  deberíamos  desechar, 
como   forjada  contra  las    leyes    de  la    razón. 

No  seamos  los  escritores  mismos  los  que  mengüen, 
como  hasta  aquí,  la  dignidad  del  puesto,  los  que  deni- 
gren su  propio  oficio,  los  que  se  pongan  en  recíproca 
exhibición  de  pasatiempo  y  escarnio  ante  el  público,  ni 
los  que  denigrando  los  hombres  y  las  cosas  humillemos 
y  envilezcamos  el  todo. 

Mano  á  las  cuestiones,  trabajo,  dignidad  y  fortaleza 
para  sostener  en  ellas  lo  justo  y  conveniente,  culta  con- 
sideración á  las  personas,  y  respeto  á  la  sociedad,  son 
los  medios  de  conducir  la  prensa  venezolana  á  su  ro- 
busta,   potente  y  honrosa    virilidad. 


34 
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DERECHOS    DE    EXPORTACIÓN. 


Como  lo  anunciamos  en  el  número  37,  el  Senado 
aprobó  en  tercera  discusión  el  proyecto  de  decreto  so- 
bre esta  importante  materia,  y  aún  lo  mejoró,  añadien- 
do la  extinción  del  impuesto  sobre  la  destilación  del 
aguardien  te. 

No  liubo  mayoría  para  establecer  la  libertad  de  loa 
derecbos  desde  la  publicación  de  la  ley,  como  lo  desea- 
ban y  esperaban  infinitas  personas,  pero  desde  el  pri- 
mero de  julio  empezará  el  país  á  reportar  las  grandes 
ventajas  que  debe   producir  una    ley    tan  liberal. 

Vuelto  el  proyecto  á  la  Cámara,  disintió  ésta  en  lo 
tocante  á  dicha  variación,  no  porque  quiera  sostener  el 
impuesto,  sino  por  motivos  de  fórmula;  y  se  lia  presen- 
tado proyecto  distinto  y  separado  para  extinguir  el  de- 
recho de  la  destilación.  Ambos  cuentan  con  gran  ma- 
yoría en  las  dos  Cámaras,  y  no  hay  duda  de  que 
uno  y  otro  quedarán  publicados  en  este  año. 


NUMERO  40. 
(Carácaá,  Lunes  5  de  Abril  de  1841.— 12  y  31.) 


EL  MINISTERIO  Y  EL  BANCO 


Es  ya  notorio  en  la  ciudad  que  la  Administra- 
ción, después  de  diferentes  ambajes  y  catamitas,  se  ha 
decidido  por  el  proyecto  de  banco  mixto.  Semejante 
resolución  es  uno  de  aquellos  actos   notables  y  fraseen- 
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dentales,  en  cuyo  examen  debe  ocuparse  la  prensa  in- 
dependiente, porque  son  estos  grandes  objetos,  los  que 
principalmente  deben  servirle  de  pábulo.  Una  Adminis- ' 
tracion  no  puede  caracterizarse  por  hechos  y  notas  in- 
diferentes, ó  de  pequeña  entidad,  sino  por  sus  grandes 
resoluciones,  en  lo  que  conviene  al  bien  y  prosperidad 
de  la  República.  Nada  hay  tan  importante  en  el  hori- 
zonte de  Venezuela  como  la  cuestión  Banco.  El  Minis- 
terio se  pronunció  abiertamente  contra  el  primer  pro- 
yecto de  banco  nacional  :  por  3  dias  sostuvo  el  contra, 
con  grande  y  extraordinario  esfuerzo,  en  la  Cámara  de 
Representantes,  y  el  Ministro  del  Interior  calificó  tan 
desfavorablemente  el  pensamiento,  que  no  vaciló  para 
llamarlo  una  calamidad.  Las  principales  razones  que 
tuvo  el  Gobierno  para  oponerse,  las  consignó  en  su 
informe  escrito,  que  nosotros  publicamos  en  el  nú- 
mero 36. 

Vence,  sin  embargo,  el  proyecto  en  primera  discusión, 
y  antes  de  considerarse  en  segunda,  se  presenta  otro  por 
la  misma  comisión,  enlazando  el  de  los  señores  Uhávez, 
AVolff,  Ackers  y  Elizondo  ;  y  el  Ministerio  sigue  opues- 
to, pero  luego  se  decide    en  su  favor. 

Cualquiera  de  nuestros  suscritores  juzgará,  al  ver 
estas  líneas,  que  el  nuevo  plan  difiere  esencialmente  del 
primero,  [y  está  libre  de  las  objeciones  que  consignó 
el  Despacho  de  Hacienda  en  aquel  informe,  unánime- 
mente aprobado  por  la  Administración,  publicado  en  la 
Gaceta,  y  sostenido  con  calor  y  esfuerzo  en  discusión 
pública  de  3  dias.  Pero  no  es  así,  los  dos  proyectos 
no  distan  esencialmente  respecto  á  los  puntos  conside- 
rados por  el  Ministerio,  sino  en  uno  solo,  y  esto  revela 
con  evidencia,  cuál  era  el  verdadero  motivo  de  la  con- 
trariedad, cuál  el  origen  de  la  adhesión  actual,  y  en 
fin,  cuál  sea  el  objeto  exclusivo  de  la  conducta  del  Eje- 
cutivo en  todo  este  negccio. 

El  primer  proyecto  destinaba  medio  millón  de  pesos, 
de  los  sobrantes  de  tesorería,  á  capital  del  banco  desde 
ahora  ;  y  además,  la  discusión  había  demostrado,  dentro 
y  fuera  de  la  Cámara,  que  era  indispensable  subir  aque- 
lla cantidad  á  un  millón,  por  lo  menos,  para  que  el 
banco  fuese  verdaderamente  útil  y  pudiese  extender  sus 
ramificaciones  á  diferentes  puntos  de  la  República.  Sin 
esto,  la  mayoría  de  los  Diputados  de  las  provincias, 
pertenecientes  á  la  Oposición,  no  favorecerían  el  pro- 
yecto con  sus  votos,  y  era  cosa  acordada,  llevar  el  ca- 
pital á    millón  ó  millón   y  medio  de   pesos. 

En  el  nuevo  proyecto  es  el  maximun  señalado  á  la 
República  en  acciones  del  banco  mixto,  la  suma  de 
500,000  pesos  :  de  esto  solo  habrá  que  consignar  la  de 
125,000,  que  es  el  25  por  ciento,  y  aún  esto  no  será,  si- 
no á  fines  del  año,  para  cuando  el  banco    pueda    empe- 
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zar  sus  operaciones.  He  aquí  el  secreto.  Esto  se  llama 
dar  una  solemne  escapada.  Después  de  aquel  susto, 
logran  reducir  el  desembolso  á  ciento  y  pico  de  mil  pe- 
sos, con  los  cuales  creen  aegurar  aquel  voto  de  confian- 
za de  marras,  y  ejercerlo  luego  casi  con  la  totalidad 
de  los  sobrantes  ;  es  decir,  con  dos  millones  y  medio, 
en   su  negocio   favorito  con  la  amortización. 

Esto  es  abrir  de  par  en  par  el  postigo  del  alma. 
i  Y  que  liaremos  ahora  con  los  argumentos  consignados 
en  el  informe,  que  lia  leído  toda  la  República?  Por 
esto  es  bueno  que  los  gobiernos  hablen,  porque  así  se 
vé  si  piensan  ó  nó  ;  y  si  lo  hacen  bien  ó  lo  hacen  mal. 
Por  esto  es  buena  la  discusión,  para  que  obligue  á  ca- 
da uno  á  llenar  su  deber ;  y  que  la  Nación,  dueña  de 
sus  intereses,  y  juez  competente  en  toda  materia  públi- 
ca, no  se  vea  defraudada  de  la  facultad  que  más  le 
importa   ejercer. 

¡  Oh  tiempos  aquellos  !  felices  y  benditos  tiempos 
en  que  el  silencio  del  gobernante  y  el  silencio  del  go- 
bernado hacían  una  hermosa  suma  de  silencio,  con  que 
silenciosamente  se  sostenía  el  silencio!  ¡Oh  crudos  y 
malditos  tiempos,  estos  en  que  la  Oposición  ha  podido 
nacer  y  crecer  y  fortificarse,  y  en  que  arguyendo  y  de- 
mostrando, obliga  al  pobre  mandatario  á  argüir  y  de- 
mostrar, á  pensar  y  desvelarse,  y  á  t«ner  capacidad  ó 
abandonar  el  puesto !  ¡  Qué,  ¡  un  personaje  ha  de  car- 
gar con  los  grillos  de  los  principios,  con  el  dogal  del 
juicio,  con  las  esposas  de  las  leyes,  con  el  silencio  de 
ia  discusión,  y  con  la  corona  de  las  responsabilidades  ? 
¿Qué  hombre  honrado  podrá  mandar  de  este  modo? 
Tiempos  hubo,  no  luengos  ni  remotos,  sino  frescos  y 
de  ayer,  tranquilos,  mansos,  celestiales,  en  que  un  gran 
papelón,  encabezado  con  letras  magnas,  que  dijera 
Constitución,  era  una  trompeta  de  juicio,  una  visión,  ó  me- 
jor dicho,  el  rayo  de  Júpiter  Tonante.  Pero  hoy  !  hoy 
está   Venezuela,    que  uno   no   la   conoce. 

Así  esclamará  alguno,  mientras  que  nosotros  conti- 
nuamos. Señores  nuestros,  altos  y  encumbrados  señores 
l  y  el  informe  ?  \  En  qué  quedamos  ?  Permítannos  UU. 
recordarles  uno  por  uno  aquellos  párrafos,  que  ahora 
deben  servirles  de  grandísima  pesadumbre.  UU.  como  los 
titanes  de  la  fábula,  amontonaron  cerros  sobre  ceiros  para 
llegar  al  cielo  ;  y  ahora  se  les  desploman,  y  se  les  vienen 
encima. 

Si  conforme  al  primer  proyecto,  temían  UU.  que  la 
Nación  por  algún  futuro  contiicto  faltase  á  su  propia  fé, 
y  violase  sus  propias  leyes  de  banco  \  quién  garantiza 
hoy  más  que  ayer,  que  no  haya  tal  conflicto,  ni  que  ha- 
biéndolo, tenga  la  nación  más  juicio  ni  más  moral  '.  Si  el 
primer    argumento  valía  entonces,  vale  también  ahora. 

El  banco  mixto    tiene    por  el    proyecto    las    mismas 
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franquicias  y  protección,  que  UU.  alegaron  contra  el 
Banco  Nacional  ;  y  por  consiguiente,  según  las  palabras 
del  informe,  este  banco  mixto  imposibilitará  el  estable- 
cimiento de  otros  particulares,  y  la  industria  nacional 
quedará  privada  de  los  bienes  que  produce  la  competen- 
cia, i  Cómo  estar,  pues,  en  favor  de  los  mismos  inconve- 
nientes que  antes  se  argüyeron  % 

Las  garantías  para  la  emisión  de  los  billetes  ha  de 
establecerlas  la  ley  :  los  que  iban  á  formar  aquella,  van 
á  formar  esta.  ¿  Poiqué  había  peligro  en  el  primer  pro- 
yecto y  no  lo  hay  en  el  segundo  \ 

En  aquel  caso,  creía  el  Ministerio  indispensable  el 
establecimiento  de  ramificaciones,  que  llamaba  dispen- 
diosas. Permítasenos  preguntar.  ¿Han  dejado  ya  de  ser 
necesarias,  ó  sábese  que  serán  más   baratas  ? 

Temíase  antes  que  no  hubiera  suficiente  número  de 
hombres  de  moralidad,  actividad  é  inteligencia  en  las 
provincias,  para  el  encargo  de  las  agencias.  ;  Es  que  los 
hay  ya,  en  solo  quince  dias  2 

Era  imprudente  emitir  billetes  por  dos  tantos  del 
capital  numerario,  porque  en  el  evento  de  una  crisis  no 
podrían  convertirse,  j  JNo  es  ya  posible  la  crisis  \  O  es  que 
el  Banco  mixto  tiene  algún  secreto  para  vencer  la  difi- 
cultad. 

Respecto  á  la  comparación  entre  los  provechos  del 
banco  y  los  de  la  amortización,  ya  se  ha  demostrado  en 
los  Venezolanos  números  37  y  ;->S,  la  fragilidad  de  los 
cálculos  ministeriales. 

En  conclusión,  dos  proyectos  casi  idénticos,  han  ob- 
tenido del  Ministerio  dos  resoluciones  diametralmente 
opuestas. 

No  se  diga  para  combatirnos,  que  las  franquicias  y 
facultades  que  ahora  se  conceden,  no  son  para  la  Nación, 
que  solo  tendrá  un  quinto  del  capital,  sino  para  los  em- 
presarios, porque  este  argumento  es  contraproducente. 
Si  aquellas  concesiones  son  perjudiciales  porque  impiden 
la  competencia,  más  lo  serán  cuando  sus  provechos  lo  son 
para  la  Nación. 

Desearíamos  ver  demostrado  que  la  conducta  admi- 
nistrativa está  libre  del  grande  cargo  de  tamaña  inconse- 
cuencia, porque  de  otro  modo,  será  evidente  que  ni  en  la 
primera  cuestión  ni  en  la  segunda,  ha  contraído  el  Ejecu- 
tivo su  atención  á  los  bienes  y  males  que  traiga  para  el 
país  la  cuestión  banco;  y  que,  indiferente  á  sus  inmensas 
consecuencias,  solo  ha  tenido  en  mira  que  quedasen  li- 
bres   los    sobrantes    rJ.t}    Tesorería. 
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AL  NACIONAL. 


Es  de   buenos   corazones   dar   muestra  de    hidalguía, 
cuando  la  pesadumbre  aflije  al  simple  prójimo  ;  y    \  cómo 
no  lo  será  cuando  los  nudos  del  parentezeo  aumentan  las 
obligaciones  ?  Azas    ingrata    es    la    fortuna,    sin     que   el 
hombre  le  añada  su  crueldad;  y  harto  compungido  debéis 
estar,  para  que  un  hermano  como  yo    os  niegue  sus   con- 
suelos.    Nada  me  decis  ;  y  solo  en  secreto  devoráis  vues- 
tro pesar,  pero  yo   lo    adivino,    hermano  mió  ;  y  amaes- 
trado por  la  experiencia,  sé  cuanto  valen  tales  cuitas  para 
el  hombre  como  vos.  Y  ya  que  no  abris  vuestro  pecho  y 
depositáis  en  el  mió    sentidos    duelos,  quiero  yo  adelan- 
tarme, y  hacerme  dueño  de   vuestras   conñanzas,  y  doler 
en  vuestra  compañía  la  vicisitud  y  mañera   insconstancia 
de  las  cosas  de  este    mundo.   ¡Qué  mundo!  ¡Comprome- 
teros en  la  lid  y  luego  tomar   la  fuga,  y  aún  pasarse   al 
enemigo,  y  abandonaros  á  la  suerte  '(  Tan    villana  corres- 
pondencia, debía  abriros  los  ojos,  y  haceros  conocer  que 
eso  de  situarse  sobre  pirámides,  más  es  de  las  aves  que 
de  los  hombres.  ¿  Con  que  habéis  quedado    solo  en  lo    del 
banco  ?  ¿Ya   lo    veis '!  Ellos  como    no    escriben,    y   como 
saben  que  lo  hablado  se  lo  lleva  el  viento,  se  curan  poco 
ó  nada  de  achaques  de  consecuencias,  y  se  vau  ó  se  vie- 
nen, según  y  como  soplan  los  vientos  caprichosos,    mien- 
tras que  vos,  incauto,  que  soltáis   la  prenda   en  letra  de 
libro  y  papel  de  marca,   tenéis  que  arrejeraros,    que  con- 
venga   ó   no  convenga.  Abrid   el  ojo,    hermano.  Esto  de 
escribir  para  el  que  manda  es  oficio  azaroso  y  deslucido. 
¿Qué  hacéis  ahora?  Si    sostenéis    lo  que  antes,  y    seguis 
diciendo  que  banco  es    ruina,  contradecís  al    Ministerio, 
que  ya  capituló.   Si  recordáis  su  informe,  1«  hecharéis  en 
cara  su  debilidad,  su  imprevi-don,   su  falta  de  capacidad 
para  entender   y    dirijir    los    intereses    nacionales.   Si  ca- 
lláis     Vaya :  el  chasco  es  horrendo. 

Y  no  es  lo  peor,  sino  que  esto  me  hace  dudar  de 
que  podáis  conservar  el  equilibrio  sobre  la  pirámide  ;  y 
bien  que  yo  crea  que  en  aquella  fusión  malhadada,  que 
hicisteis  de  vuestro  honrado  papel  con  el  bellaco  de 
vuestro  compañero,  teníais  en  mira  el  variar  de  posición, 
todavía  pienso  yo  que  corréis  grande  riesgo,  mientras  que 
os  vea  á  tanta  altura.  Me  explicaré.  Estabais  de  pié,  y 
quizas  sobre  un  solo  pié,  como  dicen  piadosas  leyendas 
que  se  estuvo  luengos  años  cierto  apóstol  de  la  fé  ;  y 
cansado,  ó  temiendo  los  vaivenes  de  la  suerte,  tuvisteis 
la  rara  fortuna  de  encontrar  quieu  se  hechara  de  bruces, 
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y  se  tendiera  de  panza  sobre  la  misma  punta  de  la  pirá- 
mide ;  y  vos  que  no  sois  lerdo,  hallasteis  modo  de  cam- 
biar la  postura,  y  paréceme  que  os  habéis  sentado  sobre 
los  lomos  del  compañero.  Cómo  le  vaya  á  él,  es  cosa  fácil 
de  adivinar  ;  pero  que  sentado  y  todo,  todavía  vos  estéis 
dando  barquinadas,  es  cosa  que  debe  convenceros  de  la 
necesidad  en  que  estáis  de  pisar  sobre  tierra  firme.  Esta 
nuestra  tierra  se  menea,  sabido  es  que  tiembla,  y  que  ni 
las  torres  están  seguras,  y  bueno  es  que  aprendáis  en  este 
chasco  de  ahora,  para  evitar  otro  mayor. 

Y  volviendo  al  Banco,  \  sabéis  qué  me  parece  ?  que 
estáis  en  un  callejón  sin  salida.  Ya  os  dije  mi  parecer, 
obrad  vos  como  prudente. 


BANCO. 


Pasó  en  segunda  discusión  el  proyecto  por  una  consi- 
derable mayoría  ;  y  no  hay  la  menor  duda  de  que  pasará 
en  tercera  en  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Supónese  que  en  el  Senado  le  espera  la  misma  dis- 
posición. 

En  cuanto  á  nosotros,  no  pudiendo  insertar  en  este 
número  el  artículo  que  sobre  este  interesante  negocio 
hemos  escrito,  y  habiendo  tiempo  todavía  para  presentarlo 
para  la  primera  ó  segunda  discusión  del  Senado,  lo  reser- 
vamos para  el  número  inmediato. 


DERECHOS  DE  EXPORTACIÓN. 


Es  ley  ya  de  la  Repxiblica  el  acto  distintivo  de  la 
Lejislatura  de  1841,  el  que  liberta  de  todo  derecho  en  las 
aduanas  los  productos  nacionales. 
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El  otro  que  extingue  el  impuesto  sobre  destilación 
de  aguardiente,  pasó  ya  casi  unánimemente  en  la  tercera 
discusión  de  la  H.  Cámara,  y  pronto  anunciaremos  tam- 
bién su  publicación  como  ley. 


AMNISTÍA. 


Aprobado  el  decreto  en  la  H.  Cámara  de  Represen- 
tantes por  una  mayoría  de  treinta  votos  contra  trece,  ha 
pasado  al  Senado.  Este  honorable  Cuerpo  lo  admitió  y 
pasó  á  segunda  discusión  por  unanimidad,.  Honor  á  los 
lejisladores  de  1841. 


DERECHOS  DE  PUERTO. 


La'  ley  en  proyecto  sobre  esta  materia,  ha  sufrido  en 
el  Senado  alteraciones  importantes,  con  las  que  proba- 
blemente no  convendrá  la  Cámara  de  Representantes.  Esto 
es  sensible,  porque  quizas  no  hay  ya  tiempo  para  intro- 
ducir y  llevar  á  efecto  otro  proyecto  en  este  año. 


OBRAS  PUBLICAS. 


El  hermoso  decreto  aprobado  por  la  Cámara  y  que 
cursa  en  el  Senado,  sobre  autorización  del  Poder  Ejecu- 
tivo para  contratar  varias  obras  de  utilidad  nacional,  dis- 
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poniendo  hasta  de  .500.000  pesos,  se  verá  probablemente 
en  tercera  y  última  discusión  el  martes  6  del  corriente,  y 
pasará  luego  al  Poder  Ejecutivo. 


GUARDIA  NACIONAL. 


Sigue   su    curso    este  proyecto    de    ley,    aunque    las 
dotaciones  para  los  jefes  políticos  han  sido  diferidas. 


DEUDA  INTERIOR 


La  Cámara  de  Representantes  ha  convenido  en  las 
alteraciones  que  hizo  el  Senado  al  proyecto  sobre  conso- 
lidación de  esta  deuda,  y  hoy  lunes  será  presentada  la  ley 
al  Poder  Ejecutivo. 


ARANCELES. 


El  Senado  ha  subido  los  derechos  á  la  importación  de 
varias  manufacturas,  como  calzado,  ropa  hecha,  etc.,  etc., 
atendiendo  al  clamor  de  los  artesanos,  que  se  perjudicaban 
notablemente  con  la  rebaja  proyectada.  Esto,  y  las   fran- 

35 
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quicias  y  bajas  de  derechos  que  acordó  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  á  varios  instrumentos,  má- 
quinas y  primeras  materias  de  las  artes  nacionales,  pro- 
barán qne  nuestros  actuales  legisladores  se  desvelan  por 
el  bien  general,  y  que  el  honrado  y  laborioso  artesano  ha 
logrado  por  fin,  que  sus  intereses  sean  puestos  en  la 
balanza  del  Poder  Legislativo,  para  atenderlos  y  favore- 
cerlos en  cnanto  sea  justo  y  equitativo. 


INVÁLIDOS. 


La  ley  que  de  nuevo  se  considera  para  hacer  justicia 
á  los  antiguos  patriotas,  inutilizados  en  el  servicio  públi- 
co, sigue  su  curso  en  el  Senado. 


RETIROS. 


La  que  concede  pensiones  proporcionadas  y  justas  á 
los  militares  de  la  República,  será  también  fruto  de  las 
tareas  de  nuestros  presentes  lejisladores. 


TIERRAS  BALDÍAS. 


Trabájase  en  la  H.  Cámara  por  dar  á  este  ramo  de  al 
riqueza  y 'prosperidad  públicas  una  buena  ley.    Ardua  es 
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la  empresa,  pero  todo  puede  esperarse  de  la  asidua  con- 
tracción y  del  ilustrado  patriotismo  de  nuestros  esco- 
jidos. 


A  UN  SUSCRITOR  DE  LA  GUAIRA. 


Díceme  U.  que  en  las  conversaciones  de  los  señores 
suscriptores  de  esa  villa,  habían  acordado  escribirme,  para 
que  si  El  Venezolano  admitía  el  veto  reto  del  señor 
Acevedo,  omitiese  su  remisión  á  La  Guaira  mientras  que 
aquel  durase  ;  y  que  al  ver  el  número  39,  tuvieron  por 
innecesaria  la  advertencia,  porque  El  Venezolano  no  des- 
cendía de  su  posición  nacional.  Solo  así,  por  contestará 
un  amigo,  y  agradecer  tanta  fineza,  me  volviera  yo  á  acor- 
dar de  la  Union  y  de  su  epístola.  Y  pues  que  me  acuerdo, 
vaya  la  ingenua  relación  de  lo  único  que  produjo 
para  mí. 

Un  amigo  como  usted  fué  el  que  me  dijo  en  la  calle; 
cómo  y  de  qué  manera  me  desafiaba  el  maestro  Acevedo, 
y  referiré  á  usted  el  diálogo,  porque  lo  tengo  fresco  en  la 
memoria  :   fué  el  siguiente  : 

Amigo. — \  Sabes  que  estás  desafiado  % 

Editor.— No T  extraño  que  otro  lo  sepa  antes 

que  yo. 

A. — No  hay  que  extrañar:  sangre  no  ha  de  correr: 
es  el  maesti'o  Acevedo  el  actor,  y  por  supuesto  que  solóse 
trata  sino  de  escribir. 

E. — Ya  me  lo  figuro,  porque  los  hombres  muy  dis- 
puestos á  ofender,  prueban  con  esto  mismo  lo  que  son. 

A. — Lo  has  tomado  en  serio,  y  la  cosa  no  merece  sino 
sendas  carcajadas.  Es  que  te  desafía  á  sostener  una  dis- 
cusión. 

E. — i  Y  sobre  qué  punto? 

A. — Sobre  ninguno. 

E.— ¿Cómo   sobre  ninguno? 

A. — Y  sobre  todos  los  puntos. 

E. — l  Qué  dices  %  %  Sobre  todos  y  subre  ninguno  \  \  Has 
perdido  tu  buen  juicio,  ó  el  señor  Aceyedo  perdió  el  que 
tenía  ? 

A. — Del  mió  te  respondo  :  del  ,suyo  juzgarás  por  la 
epístola  que  te  dirige. 
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E. — ¡Ola!  %  Conque  soy  hombre  de  epístolas  impre- 
sas ?  ¡Bravo!  pero  vamos  al  asunto.  Tú  que  has  visto  la 
epístola.  %  Qué  me  toca  hacer  1 

A. — Escoger  una  materia  á  todo  tu  gusto,  y  en  ella 
el  pro  ó  el  contra. 

E.—  i  Y  él « 

A. — El  coje  lo  que  tú  le  dejes. 

E. — i  Y  qué  hace  si  le  dejo  un  disparate? 

A. — Sostener  el   disparate. 

E. — ¡Cómo!  i  Sostener  el  disparate?  ¿Y  para   qué  í 

A. — Para  ganarte  la  palmeta  :  por  lo  cual  soy  de  opi- 
nión que  pidas  un  plazo  mientras  que  la  encargas  al  maes- 
tro Cardozo,  y  él  te  la   puede  hacer. 

E. — jY  qué  provecho  reportará  el  público  de  ver 
sostener  un  desatino? 

A. — ¡El  público!  i  Y  qué  provecho  ha  sacado  ni  saca- 
rá nunca  de  papeles  establecidos  por  el  Poder?  \  De  pa- 
peles creados  y  sostenidos  para  oscurecer  la  verdad,  para 
desacreditar  la  imprenta,  para  ofender  á  personas  deter- 
minadas, y   para  revelar  pasiones? 

E. — Es  que  para  eso  mismo  debían  siquiera  disimu- 
lar, consultando  el  juicio  de  los  lectores  y  el  decoro  de  la 
sociedad. 

A. — Pues  eso  quiere  decir  que  ya  no  pueden  disimu- 
lar: no  les  respondes  sus  injurias;  sigues  tu  camino  ma- 
gestuo-a  y  patrióticamente,  y  esto  los  desespera  y  los 
hace  desbarrar.  Manos  á  la  obra  :  escoge  una  materia,  y 
déjalo  que  se  precipite. 

E. — Original  es  el  reto,  por  vida  mía,  y  á  fe  que  no 
le  ocurrió  nunca  á  Cervantes  cosa  tan  estrafalaria,  para 
ponerla  en  boca  del  tipo  de  la  extravagancia.  Demos  que 
yo,  profano  como  soy  á  los  hondos  conocimientos  del 
insigne  Maestro,  me  quisiera  asegurar  de  todo  riesgo,  y 
como  aquel  que  coje  iglesia,  me  metiese  en  la  teología,  y 
asentase  como  tema — existe  un  Dios — ¿qué  haría  el 
Maestro  ? 

A. — ¿Cómo  qué  haría?  Sostener  que  no  le  hay. 

E. — Pues  no  quiera  su  Divina  Magestad  que  yo  venga 
á  ser  causa,  de  que  aquí  se  sostenga  el  ateísmo  por  los 
escritores  del  Gobierno;  que  cristiano  soy,  y  soy  además 
patriota,  y  eso  sería  dar  en  tierra  con  tal  Gobierno  y 
hasta  con  el  decoro  de  la  República. 

A. — Pero  no  es  necesario  tanto  :  ¡aparte  lo  sagrado  : 
ahí  tienes  ciencias  naturales  :  asienta,  por  ejemplo  :  que  el 
sol  alumbra. 

E. — No  :  eso  sería  ponernos  en  ridículo. 

A. — Pues  bien,  á  la  política.  Di :  La  Constitución, 
la  Paz  y  el  Orden,  son  los  objetos  más  importantes 
de  todo  venezolano. 

E. — ¿Y  crees  que  sostendrían  lo  contrario?  Sería  cosa 
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de  ver  que  el  eco  del  Miuisterio  combatiese  los  fundamen- 
tos de  la  libertad  y  de  la  dicha  de  Venezuela. 

A. — i  Pues  no  ves  que  la  Oposición  actual  es  consti- 
tucional y  constante  defensora  del  orden  público? 

E. — Pues  entonces  digo  que  el  escritor  ha  perdido  el 
juicio. 

A. — Pues  bien:  escógelo  por  tema;  y  pruébalo  con 
su   propio  desafío. 

E. — Cierto  que  no  necesitaba  más  prueba,  pero  no 
quiero  ofenderlo,  no  quiero  imitarlo,  antes  me  ocurre  otra 
idea  y  es  por  la  que  me  decido.  Para  no  perder  columnas 
de  mi  periódico,  pondré  en  el  número  siguiente  estas  dos 
línea 8  :  admítase  el  desafío  :  tema  de  El  Venezolano  :  el 
maestro  Acevedo  está  en  su  juicio :  y  vamos  á  ver  eomo 
nos  prueba  que  está  loco.  Pero  siempre  padece  mi  perió- 
dico, que  consagrado  á  la  causa  nacional  no  debe  descen- 
der á  personalidades.  ¿  Sabes  qué  me  parece  ?  que  el  tal 
reto  es  boqueada  de  moribundo.  Mientras  que  El  Venezo- 
lano inscribe  cada  semana  quince  ó  veinte  patriotas  en  su 
magnífica  lista  de  suscritores,  la  tal  Union  no  paga  sus 
gastos.  Ahora  termina  un  trimestre,  y  les  ha  parecido  que 
despiertan  por  lo  menos  la  curiosidad  del  público,  con  la 
extravagancia   del  desafío. 

A. — Pues  mira,  ya  di  con  el  verdadero  lema  de  la 
cuestión.  Pon  lo  siguiente:  "El  Venezolano  tiene  más 
suscritores  que  ¿a  Union."  El  pleito  es  corto:  el  maes- 
tro publica  su  lista,  tú  publicas  la  tuya,  y  no  hay  que 
molestar  al  respetable  señor  Yánes  ni  á  nadie  para  juz- 
gar. 

E. — i  Cómo  al  señor  Yánes?  ten  presente  que  no  sé 
sino  lo  que  tú  me   has  dicho. 

A. — Es  que  te  propone  un  tribunal  especial  para  la 
sentencia;  como  á  manera  de  jurado. 

E. — ¡Aguarda!  entonces  recusa  al  público.  Y  bien  :  de- 
jándome la  materia,  y  el  pro  y  el  contra  para  que  yo  esco- 
ja una  verdad  de  Pedro  Grullo,  y  suponiendo  que  hiciera 
el  milagro  de  oscurecerla  \  qué  esperaba  el  señor  Acevedo 
del  tribunal?  ¿Sería  un  diploma  de  sofista? 

A. — Por  supuesto. 

E. — Pues  entonces  no  hay  que  molestar  á  nadie.  Yo 
se  lo  extenderé  en  pergamino. 

A. — En  fin,   tú  verás  la  epístola,    y  resolverás. 

Nos  despedimos  luego  y  vine  á  leer  La  Union,  con- 
fiado en  que  el  haber  puesto  su  firma  el  señor  Acevedo, 
sería  bastante  para  que  hubiese  adoptado  un  lenguaje 
propio  de  la  contienda,  entre  hombres  de  decoro,  ante 
un  público  ilustrado.  Pero  á  la  segunda  línea  tropecé  con 
una  antífrasis,  en  la  tercera  con  un  articulejo,  y  en  la 
cuarta  ó  quinta  con  un.  falaz  y  superchero;  favorazos 
cortesanos  con  que  me  estimulaba  S.  Sa  á  la  discusión. 
Púsela  á  un  lado  con  sus  iguales,  y  sigo  en  mi  propósito 


280  EDITORIALES 

de  no  hacer  más  caso  de  aquel  papel,  que  el  que  hace 
todo  hombre  culto  del  que  no  conserva  el  decoro,  que  aún 
entre  enemigos,  y  aún  en  el  combate  mismo  de  la  muerte, 
saben  guardarse  y  aún  ostentar  los  hombres  bien  edu- 
cados. 

No  tema  usted,  pues,  mi  querido  amigo,  que  yo  in- 
curra nunca  en  la  equivocación  de  igualar  mi  periódico 
con  escritos  de  ese  género.  El  Venezolano  no  se  ocupa 
sino  de  los  verdaderos  intereses  de  Venezuela. 


NUMERO  41. 


(Caracas,  Abril  1  de  1841.— 12  y  31). 


EL  VENEZOLANO. 


El  editor  se  honra  en  esta  ocasión,  aprovechándola 
para  probar  sus  principios  de  justicia.  El  apoya  hoy  la 
siguiente  solicitud,  porque  no  debe  lijar  sus  ojos  sino  en 
la  conveniencia  pública  de  la  medida;  y  como  siempre,  no 
vacila  para  apoyar  lo  bueno. 

Toca  á  los  honorables  Diputados  de  la  Oposición  pro- 
bar su  justicia  del  mismo  modo,  si  conciben  que  el  bien 
público  y  los  derechos  de  unos  venezolanos  recomenda- 
bles, exigen  el  aumento  de  las  dotaciones  que  hoy  reci- 
ben, por  indemnización  de  su  trabajo. 

Demos  esta  muestra  de  la  independencia  y  probidad 
que  deben  caracterizar  á  todo  hombre  público,  cuando  hace 
uso  de  la  autoridad  común,  esencialmente  imparcial. 

Esto  será  noble,  y  digno  de  una  Legislatura  liberal 
é  ilustrada.  Demos  al  Ministro  cuanto  necesite  para  lle- 
nar sus  deberes,  para  que  Venezuela,  la  patria,  todos  no- 
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sotros,  utilicemos  loa  efectos  de  la  noble  emulación  de 
los  servidores  públicos.  No  hay  tiempo  para  más  decir  en 
esta  ocasión.  Pero  bastante  será  para  los  Legisladores  de 
1841,  invocarles  el  bien  de  la  patria,  y  la  grandeza  y  ele- 
vación de  los  principios  liberales. 


SECRETARIAS  DE  ESTADO. 


Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República. 


Los  que  suscribimos,  empleados  en  las  tres  Secreta- 
rías de  Estado,  con  toda  moderación  y  respeto,  exponemos 
á  V.  E.  lo  siguiente. 

Ha  sido  negado  en  segunda  discusión,  en  la  Honora- 
ble Cámara  de  Representantes,  el  proyecto  de  ley  que 
tenía  por  objeto  la  reforma  de  la  de  11  de  Mayo  del  año 
próximo  pasado,  sobre  sueldos  de  los  Gobernadores  de 
provincias  y  de  los  empleados  de  estas  Secretarías.  Esta 
negativa,  á  pesar  de  la  esforzada  comunicación  que  diri- 
gió el  señor  Secretario  de  lo  Interior,  manifestando  la 
justicia  de  una  medida  que  aumentase  los  sueldos  en  una 
proporción  correspondiente  á  las  necesidades  actuales  de 
los  empleados,  es  capaz  de  arredrar  á  los  hombres  máa 
contraidos  al  desempeño  de  sus  deberes,  y  de  forzarlos  á 
buscar  la  subsistencia  que  hoy  no  les  está  enteramente 
asegurada  por  las  mezquinas  dotaciones  que  señaló  la 
ley  de  1830,  y  que  no  se  alteraron  en  la  de  1836. 

Bien  conoció  el  legislador  desde  aquella  primera  épo- 
ca que  no  eran  adecuados  los  sueldos  que  entonces  decre- 
tó. Así  lo  manifiesta  el  haber  indicado  que  por  las  circuns- 
tancias penosas  del  erario  en  aquellos  momentos  de  azar  y 
creación,  solo  se  asignaban  las  cantidades  que  designó 
aquella  ley.  Luego,  pasadas  aquellas  circunstancias,  flo- 
reciente la  Hacienda  de  Venezuela,  es  justo,  es  necesario 
mejorar  la  suerte  de  estos  empleados,  que  han  visto,  los 
más  de  ellos,  en  el  espacio  de  diez  años,  decretar  sueldos 
dignos  y  proporcionados  á  los  empleados  en  el  orden 
judicial,  y  dotar  también  competentemente  á  los  del  ramo 
de  Hacienda.  Ellos  han  visto  sin  desplegar  sus  labios 
estas  justas  disposiciones:  han  esperado  sin  murmurarla 
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ocasión  de  qne  se  remunerasen  del  mismo  modo  sus  ser- 
vicios.    Hasta  ahora  ha   sido  en  balde. 

Aunque  se  suponga  que  los  sueldos  decretados  en 
1830  eran  proporcionados  á  las  necesidades  d8  aquella 
época,  hoy  el  valor  del  dinero  ha  bajado  considerablemen- 
te :  tal  vez  más  de  75  por  ciento.  Los  cincuenta  pesos 
que  entonces  ganaba  un  oficial,  por  ejemplo,  equivalían 
á  más  de  ciento,  según  el  valor  que  hoy  tiene  el  dinero. 
Pretender,  pues,  que  con  igual  dotación  satisfaga  hoy  un 
empleado  las  mismas  necesidades  que  entonces,  es  pre- 
tender lo  imposible,  no  siendo  de  silenciarse  la  circuns- 
tancia de  que  el  desarrollo  de  los  negocios  públicos  ha 
aumentado  considerablemente  el  trabajo  en  los  distintos 
ramos  de  las  Secretarías  del  Despacho. 

No  cansaremos  el  ánimo  de  V.  E.  inútilmente  exten- 
diéndonos en  acumular  razones  de  que  V.  E.  está  tan  al- 
tamente convencido  como  lo  tiene  ya  acreditado;  ni  hare- 
mos mención,  porque  es  ruboroso  confesarlo,  de  la  penosa 
situación  en  que  se  encuentran  los  empleados,  cargados 
los  más  de  ellos  con  las  atenciones  de  una  familia;  pero 
es  forzoso  decir  que  sus  empeños  no  son  los  del  vicio  ó 
la  disipación  :  son  los  del  hombre  honrado  compelido 
á  empeñarse  para  satisfacer  las  más  sagradas  obliga- 
ciones. 

En  virtud  de  esta  exposición,  esperamos  de  V.  E.  y 
le  suplicamos  muy  encarecidamente,  que  recomiende  de 
nuevo  á  las  Cámaras  se  expida  la  disposición  legislativa 
que  aumente  nuestros  sueldos,  de  manera  que  basten  á 
satisfacer  las  moderadas  necesidades  de  hombres  sobrios 
y  laboriosos. — Caracas,  2  de  Abril  de  1841. 


Excelentísimo  señor. 

(Siguen  las  firmas  de  los  empleados.) 

SECRETARÍA    DE   LO   INTERIOR. 

Caracas,  Abril  15  de  1841. 

Resuelto : 


El  Poder  Ejecutivo  sin  previa  solicitud  de  loa  em- 
pleados en  las  Secretarías  del  Despacho,  llamó  la  aten- 
ción del  Congreso  hacia  la  suerte  de  estos  servidores, 
manifestó  que  no  están  competentemente  remunerados,  y 
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recomendó  un  aumento  de  las  dotaciones.  No  duda  el 
Gobierno  que  será  atendido  por  el  Congreso  en  un  punto 
en  que  juzga  que  sus  informes  deben  pesar  mucho  en  el 
ánimo  de  los  Legisladores:  se  ha  manifestado  que  las 
Secretarías  no  tienen  los  brazos  suficientes,  y  que  no  es 
posible  atraer  á  ella  hombres  de  capacidad  si  no  se  les 
ofrece  la  seguridad  de  una  moderada  subsistencia;  y  el1 
Poder  Ejecutivo  debe  esperar  que  el  Congreso  le  provea 
de  los  medios  necesarios  para  poder  administrar  bien  la 
Repíiblica.  No  cree  por  tanto  necesario  recordar  á  las  Ho- 
norables Cámaras  la  exposición  que  se  les  ha  dirigido 
sobre  esta  materia. 

Instruyase  á  los  solicitantes  y  publíquese. 


Por  S.    E. 


Quintero. 


NUMERO  42. 


(Caricas,  Abril  12  de  1841.) 


BANCO. 


EXTRACTO   DE  LAa   SESIONES   DEL    18,    19  J   20  DE     MARZO. 


Se  leyó  el  proyecto  de  banco  nacional,  y  el  informe 
de  la  Administración  sobre  la  materia.  Abierta  la  discu- 
sión tomó  la  pala!  ra  el  señor  Casiano  Santana,  y  principió 
reclamando  la  indulgencia  de  la  Honorable  Cámara  en 
obsequio  del  arduo  asunto  que  estaba  sobre  la  mesa.  No 
es    en    Venezuela,    dijo    S.  S.,  en    donde  únicamente  ha 

30 


s84  EDITORIALES 

encontrado  con  fuerte  oposición  el  ff^f^tZ. 
banco  nacional :  otros  países  nos  ofrecen  el  »nt*°£e™?¿ 
Asunto  de  tanta  magnitud,  ya  sea  que  se  considere  bajo 
m  aspecto  político,  ya  por  la  íntima  relación  q ne  üene 
con  los  intereses  materiales  de_  la  sociedad,  no  es  Jarano 
que  ora  excite  en  su  favor  las  simpatías  de  una  parte  de  a 
Sociedad,  ora  alarme  las  preocupaciones  de  ona  Su 
embargo  es  placentero  recordar  que  en  la  luclia  ele  e.  r ota 
los  extremosa  triunfado  siempre  la  conv^icia  publí 
oa     sostenida    y  apoyada  en  .  la   base    indestructible  aei 

la  grata  esperanza  de  que  ella  actual  uegis  ^ 
Scalza  tan  importante  resultado  no  tardara  £  ej»«  « 
que  veamos  arraigada  entre  nosotros ,  tan til  ^8^10J¿ 
4  Su  señoría  manifestó  en  seguida,  que  si  bien  ia 
Administración  contrariaba  el  establecimiento  de  un  banco 
nacional,  era  evidente,  por  otra  parte  que  no  de  no  a 
las  grandes  ventajas  que  a  la  sociedad  ofrecían  lo.  ban 
eos  en  general,  y  para  comprobar  su  aserto  leyó  la  pane 
de    la    Memoria  del  Secretario  de  Hacienda  de    1840,  en 

dolo  con  ejemplos  varios  de    la  historia    de    la,  naciones 

'""Kr&ña  refirió  la  histeria  de  losa- 
ros recorriendo  rápidamente  la  de  los  de  Veneciü,  Genova, 
AmstSam  y  Hamburgo,  y  contra iose  , j  e=a r  muy 
detenidamente  el  banco  nacional  de  lnglater ra,  ™" 
Francia  y  el  de  los  Estados  Unidos,  «fP^^^/cta 
último    que    tantos  detractores    había    tenido.    Extricta 

en    épocas    de    grandes' calamidades    nacionales     habían 
"do  el  principa?  apoyo  de  la  P^Hca  seguridad 

j Conviene  ó  nó,  pregunto  su  ^»2JJ 
establecimiento  de  un  banco  nacional?  y  **an  ™»"d°  >* 
cuestión  bajo  el  aspecto  fiscal  y  polític o  ™«gjg¿n ^ 
lentos  debían  ser  los  W^£l^^**¡^* 
interés  se   mantuviese  desde  12  hasta  _4  y  so  iu  , 

aue    hoy    se  paga,  consideración  que  a   su   modo    oe  vei 
bebería  alejar  todo  género   de,  duda  acerca  de  ]aejn£ 
niencia  financiera,   é  impeler  a   la  Legislatura  arem« 
los  grandes  males   de    Venezuela,  dictando  la  cieauon  ae 
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un  banco  nacional.  En  cuanto  á  la  política,  su  señoría 
desarrolló  una  idea  altamente  patriótica,  á  saber,  cómo 
contribuiría  el  banco  nacional  de  Venezuela  á  ligar  entre 
si  las  demás  provincias,  constituyendo  de  esta  suerte  una 
sola  masa  perfectamente  homogénea.  Oh,  señor !  excla- 
mó el  orador,  cuando  yo  considero  los  progresos  que  ha 
hecho  mi  patria  desde  1829  hasta  la  presen1  e  época,  cuan- 
do veo  que  apenas,  sacude  el  férreo  j7ugo  de  la  domina- 
ción de  Colombia,  y  adopta  instituciones  análogas  á  su 
situación,  firmes  y  basadas  en  la  voluntad' de  los  pueblos, 
y  se  lanza  en  la  arena  de  los  progresos  asi  intelectuales 
como  materiales,  la  feliz  idea  de  un  banco  nacional  se 
me  hace  más  querida,  halaga  mi  patriótico  orgullo,  y  me 
lisongeo  con  la  dulce  eeperanza  de  verla  á  nivel  de  los 
pueblos  más  cultos  de  la  tierra,  sirviendo  de  faro  á  las 
Repúblicas  hermanas  y  de  asombro  al  Viejo  Mundo  ! 

i  Es  ó  no  constitucional  el  proyecto  de  banco  nacio- 
nal ?  La  lectura  de  la  Constitución  basta  para  probarlo. 
La  atribución  15  del  Congreso  es  la  de  establecer  un 
banco  nacional. 

¿Tiene  Venezuela  los  medios  de  establecer  un  banco 
nacional?  Aquí  entró  su  señoría  en  la  cuestión  de  sobran- 
tes, reprodujo  los  datos  y  argumentos  que  ofreció  á  la 
consideración  de  la  Honorable  Cámara  en  el  discurso  que 
pronunció  en  días  anteriores  cuando  se  trató  esta  impor- 
tante materia,  discurso  que  no  pudo  menos  que  obligar 
á  un  Diputado  que  se  oponía  á  que  se  preguntase,  al 
Poder  Ejecutivo  qué  cantidad  había  remitido  á  Londres 
para  el  arreglo  de  la  deuda,  á  elogiar  la  claridad  y 
exactitud  de  los  cálculos  y  demosti aciones  de  su  señoría. 

En  consecuencia,  el  orador  entró  á  comparar  los  resul- 
tados de  los  fondos  destinados  á  un  banco  nacional 
con  los  que  se  aplicarán  á  la  amortización,  y  presentó  el 
cálculo  que  hemos  publicado  ya  en  nuestro  número  37, 
interpelando  á  S.  ¡3.  el  Secretario  de  Placienda  á  que 
contestase  en  vista  de  dicho  cálculo,  pues  él  echaba  por 
tierra  las  demostraciones  de  la  Administración  en  la 
materia.  S.  S.  ocupó  cerca  de  dos  horas  en  su  discurso, 
mereciendo  aplausos  hasta  de  los  mismos  que  se  oponían 
al  juoyecto. 

Aunque  ya  se  habían  pronunciado  largos  discursos 
por  los  señores  Santana,  García  y  Gutiérrez,  ninguno  de 
los  opuestos  al  establecimiento  del  banco  nacional  tomó 
la  palabra  para  contestarles.  Sin  embargo,  deseando  los 
sostenedores  traer  la  cuestión  á  un  estado  de  evidencia 
tal,  que  no  permitiese  á  nadie  dudar  de  las  ventajas  del 
banco,  el  Presidedte  de  la  Cámara,  el  señor  José  María 
Rojas,  tomó  la  palabra  para  completar  la  demostración 
que  tan  felizmente  habían  iniciado  sus  colaboradores. 
Hemos  oido  hablar  generalmente  del  discurso  de  S.  S. 
así  por  la    fuerza   del  raciocinio  como  por  la    elocuencia 
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desarrollada  en  él.  Dividióse  en  tres  partes  :  primera, 
riscal  :  segunda,  económico-social :  tercera,    política. 

Primera  parte — El  orador  completó  con  maestría  el 
cuadro  trazado  por  el  señor  Santana  de  las  ventajas  de 
los  bancos,  aduciendo  en  sosten  de  sus  opiniones  el  ilus- 
trado dictamen  de  varios  autores  modernos.  También  dio 
más  extensión  á  la  historia  de  los  bancos  nacionales, 
manifestando  los  grandes  bienes  que  habían  resultadode 
ellos  á  las  naciones  que  los  habían  poseído,  y  para  dar 
el  último  golpe  á  los  contrarios,  citó  la  opinión  del 
célebre  Huskisson  en  cuanto  á  bancos  nacionales.  Es  de 
advertirse  que  días  antes  se  había  asegurado  en  La  Union 
que  aquel  ilustrado  economista  y  Ministro  de  finanzas, 
había  combatido  los  bancos  nacionales,  y  que  el  Minis- 
tro del  Interior  tenía  preparado  algn,  como  tomado  de 
Huskisson,  para  confundir  á  los  banquistas,  de  suerte 
que  el  señor  Quintero  quedó  desconcertado  al  oír  tan 
interesante  cita,  que  se  presentó  á  la  Honorable  Cámara 
para  su  inspección. 

Segunda  parte. — E  te  fué  el  trozo  más  ilustrado  y 
elocuente  del  discurso.  S.  S.  Examinó  el  estado  actual  de 
Venezuela  comparándolo  con  el  punto  de  partida  en 
1880:  hizo  verlas  crecientes  necesidades  de  la  tierra  á 
consecuencia  del  desarrollo  que  habían  experimentado  la 
agricultura,  el  comercio  y  las  artes.  Consideró  la  relación 
que  debía  guardar  la  circulación  con  los  productos  del 
país,  siempre  apoyando  sus  asertos  en  autoridades  incues- 
tionables, é  hizo  una  pintura  tan  fiel  de  los  graves  males 
que  se  seguirían  al  país  de  la  violenta  extracción  de  todos 
los  sobrantes  para  la  amortización  de  la  deuda,  que  el 
cuadro  triste,  pero  no  por  eso  menos  positivo,  conmovió 
los  corazones  patrióticos  que  abundaban  en  la  Cámara  y 
auditorio.  Fomento  interior  fué  la  consecuencia  que  natu- 
ralmente derivó  S.  S.  de  esta  segunda  parte  de  su  discur- 
so, y  al  explayar  sus  ideas  en  el  particular,  hízolo  de 
una  manera  tan  clara  y  tan  patriótica,  que  ya  no  dejó 
duda  el  triunfo  de  los  banquistas. 

Tercera  :  Política.  —  La  deuda  extranjera  se  manifestó 
que  sería  un  vínculo  de  unión  entre  las  provincias  que 
constituyen  la  República.  Mientras  subsista  dicha  deuda, 
en  estado  compatible  con  los  recursos  de  la  tierra,  sería 
considerada  como  objeto  primordial  de  la  pública  atención, 
y  esto  sin  duda  alguna  robustecería  las  relaciones  que 
hoy  afortunadamente  ligan  á  todos  los  venezolanos.  Aún 
más,  la  Inglaterra  que  vela  constantemente  sobre  los 
intereses  de  sus  subditos,  estaría  siempre  alerta  para 
impedir  que  ninguna  nación  más  fuerte  nos  vejase,  pues 
el  msnoscabo  de  nuestras  rentas  influiría  en  perjuicio  de 
aquellos;  de  suerte  que  bajo  todos  aspectos  era  conve- 
niente no  empeñarnos  en  una  amortización  violenta  y 
festinada. 
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AMORTIZACIÓN  DE  LA  DECDA  EXTR 4 NG ER A . 


Después  de  haber  combatid')  con  las  armas  del  ra- 
ciocinio los  proyectos  queridos  del  Ministerio,  sobre  estn 
punto  de  suma  importancia,  parece  que  estamos  en  el 
deber  de  probar  que  no  es  el  bien  público  el  que  quere- 
mos impedir,  sino  los  males  de  un  fatal  sistema  de 
amortización. 

Además,  corre  ya  en  el  presupuesto  una  partida  de 
1.100,000  pesos  para  aquel  efecto,  y  debemos  suponer 
que  nuestros  legisladores,  al  aprobarla  en  la  primera  dis- 
cusión, se  proponían  dar  la  l^y  de  la  materia,  cuya  pu- 
blicación es  urgente. 

La  autorización  que  antes  se  dio  al  Poder  Ejecutivo, 
fué  solo  para  convertir  en  deuda  venezolana  la  de  Co- 
lombia, que  nos  cupo  en  el  reparto.  Esta  conversión, 
esté  ó  nó  perfeccionada,  es  cosa  absolutamente  distinta 
de    la  amortización. 

Que  convenga  para  esta  autorizar  al  Poder  Ejecu 
tivo  por  tales  y  cuales  razones,  que  nos  repiten  los 
contados  amigos  del  Ministerio,  será,  si  se  quiere,  un 
argumento  para  que  se  expida  la  ley  autorizándolo  ;  y 
nunca  para  que  nada  se  diga,  pues  según  la  fundamen- 
tal de  la  República,  ninguna  cantidad  del  tesoro  pú 
blico  pueda  invertirse  sino  de  la  manera  prescrita  por 
la  ley,  y    toca    al  Congreso  expedirla» 

Veamos,  pues,  si  la  ley  sobre  amortización  de  la 
deuda,  debe  ser  la  que  el  Ministerio  busca :  es  decir, 
una  autorización  para  obrar  discrecionalmente.  Decimos 
que  nó.  Primero  :  porque  esto  envuelve  la  reputación 
del  Poder  Ejecutivo  en  una  sombra  perjudicial,  que  siem- 
pre sigue  á  tales  autorizaciones,  en  materia  de  dinero. 
La  confianza  es  una  propiedad  tan  imprescriptible  é  ina- 
lienable como  el  amor,  y  así  como  el  dinero  es  de  to 
dos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos,  sería  necesaria  la 
confianza  de  todos  y  cada  uno  de  ellos,  para  qu^  pu- 
diera creerse  que  esa  facultad  contara  con  apoyo  popu- 
lar. Y  cuando  el  Gobierno  no  tiene  otra  fuerza  que  la 
que  le  dá  la  voluntad  pública,  todo  aquello  que  pueda 
afectar  la  confianza,  hs  prudente  y  necesario  evitarlo, 
si  hay  medios  para  ello  ;  y  solo  el  interés  ó  la  imprevi- 
sión, negarán  tan  manifiesta  verdad.  No  se  oponga  el 
crédito  que  gozan  en  general  los  miembros  de  la  Admi- 
nistración, porque  esto  mismo  probará  la  conveniencia 
de  que   lo  tengan,  y  lo  recomendable  que  será  guarecer- 
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lo  contra  los  peligro,  de  la  desconfianza.     A  pesar  de  ese 
crédito   aún    para    los    gastos    necesarios    de  la  Admitas 
fcracion     vemos    que  nuestras    instituciones  exigen    leyes 
que  ?o  determine»,  y  oficinas  y  tribunales  para  la  recau- 
dación, distribución?  contabilidad  y    juicios  ;  y    adenjas 
establecen  fianzas,  y  cuentas    Per'od^8'    7    ™¿    ?    m™ 
formalidades  y  garantías,  las  cuales  estañan  de  mas    ;e 
o-un   esas    doctrinas    que    se    quieren      ahora    introducir. 
Con  decretar    para   la  Administración,   o-para    cada  .de- 
parlamento,     una    suma    de    presupuesto,     estaña    todo 
Eecho      Pero    no    es    este    el    genio    de  las    -stituciones 
venezolanas,   ni  lo  que  conviene  al  pueblo.     E?e  ci edito, 
que  hoy  tienen  nuestros    administradores,    lo   teman    los 
de  Colombia  en  los  años  de   22  y  23,  y  una  gran    mayo- 
ría de  los  venezolanos  cree.   que  hubo  disipaciou  y    mal 
manejo  por   consecuencia    de  las    grandes    autorizaciones 
de    q    ne  la   fecha.     Nunca  se    probó  un  fraude,  los  con- 
gresTa    robaron  todas  las    cuentas    del    Ejecutivo,    pero 
fl    Gobierno    perdió    la    confianza    publica,     v   esto    tuyo 
eran    parte    en    la  disolución  de  Colombia. _  ívo    es  polí- 
tico      o    es    prudente  echar  sobre  el   Ejecutivo  la  sombra 
de    una    negociación    secreta,   con    los    caudales  públicos. 
Segundo    punco:  E  tá  visto    que    el    Gobierno  píen- 
sa  amortizar  con    remesas  á  Londres,    y  todo    e      mundo 
sabe   de    qué   manera.     Tal  sistema   luna    que    los   vale, 
suban    en    aquel  mercado,     eminentemente  mercantil,    en 
H  proporción  más  ajustada  á  la  suma  que  se   presupon- 
ed P y  por  consiguiente,    no  habrá  secreto   sino  para  que 
el  pueblo    ignore   el   pormenor    de    las    operaciones      El 
acreedor  saina'  lo    que    le  importa   saber,    la  cantidad   y 

el  ^f  pues,  pública  la  operación,  y  Obe  preferirse  otra 
ene  no  ten-a  esos  inconvenientes.  Tal  sena  la  de  re- 
matar  como^ncede  con  la  deuda  interior,  la  cantidad  que 
puliéramos  decretar  todos  los  anos,  por  _  vales  de  la 
exterior,  á  quien  más  diera.  Esta  operación,  pagado, 
nuestros  dividendos  religiosamente,  y  no  habiendo  plazo 
vencido  para  amortizar  el  capital,  sera  mas  decorosa, 
Incida  nrayor  moralidad,  mayor  fraque* *  7^™  ■ * 
Grandes  gastos  jj ^ahorrarían  con  ella  y  ¿  d-™  ¿os 
pagáramos,    o   quedana    en    ei    pai-     v-  ,  , 

míe  él  le  presentase  para  la  ganancia,  o  al  tiempo  ae 
Sir  aumentaría  la  competencia  en  el  gire .de  cambios, 
ó  en  la  compra  de  los  producto*   nacionales. 

¿te  pensamiento  fué  ya  presentado  por  un  suscritor 
de  El  Venezolano,  en  número  anterior  :  esta  ^¿oca- 
si  generalmente,  como  un  gran  pensamiento  ;  y  e*  índis- 
pufable  que  retine   en    su   favor  una  inmensa  mayoría  de 

SUf' Pero' sea -este,    ó  sea   otro,  alguno    ha  de    adoptarse 
esta  semana  paradla   ley  indispensable  de    amortización 
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de  la  deuda  exterior.  Conviene  amortizar  lo  que  sea 
posible,  se  quiere  hacer,  hay  con  que,  falta  la  le}'.  Sea. 
una  simple  autorización,  como  pretende  el  Ministro,  ó 
sea  otra  cosa  lo  que  se  acuerde,  es  indispensable  la  ley. 
Al  discutirse,  la  sabiduría  y  el  patriotismo  del  Congre- 
so acertarán  sin  duda  con  lo  que  convenga  á  la  Nación. 
Otro  proceder  es  innoble  ;  es  una  zancadilla  al  buen 
sentido:  sería  salir  por  la  tangente :  seiía  trampear  las 
instituciones  y  burlar  la   opinión  pública. 


AMNISTÍA. 


El  proyecto  de  decreto,  que  con  una  mayoría  de 
30  votos  pa?ó  en  tercera  discusión  en  la  H.  Cámara  de 
Representantes,  fué  admitido  y  pasó  en  primera  discu- 
sión del  Senado  unánimemente,  como  lo  digimos  en  el 
número  40.  Este  es  un  hecho  auténtico.  Sin  embargo, 
se  nos  ha  informado  que  un  señor  Senador  protesta 
contra  la  unanimidad,  y  asegura  que  él  negó.  Aspira 
sin  duda  á  una  gloria  singular.  No  queremos  nom- 
brarle, porque  estamos  persuadidos  de  que  le  haría  mal 
en  la  opinión,  pero  si  efectivamente  quisiere  que  se  le 
eceptúe,  puede  contar  con  que  lo  haremos  tan  pronto 
como   se  sirva  indicarlo. 

Presentóse  el  decreto  en  segunda  discusión,  y  no  solo 
quedaron  desmentidas  las  sospechas  con  que  el  club  mi- 
nisterial ha  querido  poner  en  duda  el  liberalismo  de  la 
Honorable  Cámara,  sino  que  se  pronunciaron  los  discur- 
sos más  elocuentes  y  patrióticos,  para  convertir  en  una 
amnistía  general  el  proyecto  considerado.  Lágrimas  arran- 
caron de  los  espectadores  los  sublimes  sentimientos,  las 
nobles  y  magnánimas  ideas  de  nuestros  Senadores,  y  es 
lamentable  que  por  falta  de  taquígrafos  no  se  perpetúen, 
para  honra  de  sus  autores  y  de  la  Nación.. 

El  honorable  señor  José  María  Rodríguez,  Goberna- 
dor de  Cumaná  en  los  años  de  3o  y  36,  esforzadísimo  sos- 
tenedor de  las  instituciones,  enemigo  decidido  de  la  revolu- 
ción, quiso  tener  la  honra,  la  verdad  erahonra,  de  modificar 
el  proyecto  convirtiéndolo  en  medida  general  y  absoluta. 
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El  honorable  Senador  de  Metida  Domingo  Guzman,  tan 
conocido  por  la  firmeza  incontrastable  de  sus  principios 
constitucionales,  probó  la  independencia  y  liberalidad  de 
sus  ideas,  asociándose  á  la  moción  del  señor  Rodríguez. 
Pasó  por  veinte  votos,  submodificada  por  el  señor  Espi- 
nal.  Hé  aquí  las  dos  proposiciones. 


EL  SENADO    r    CÁMARA.  DE  REPRESENTANTES  DE   LA 

REPÚBLICA   DE  VENEZUELA,  REUNIDOS 

EN      CONGRESO, 

Decretan : 


Art.  1."  Se  acuerda  una  amnistía  é  indulto  general  á 
todos  los  comprometidos  en  la  conspiración  del  8  de  Julio 
de  18:35;  y  un  olvido  absoluto  sellará  dicho  acontecimiento 
y  sus  resultados. 

Art.  2.°  Las  personas  que  por  consecuencia  de  la 
conspiración  se  encuentran  fuera  del  territorio  de  Vene- 
zuela podrán  volver  á  él,  previo  salvo-conducto  del  Po- 
der Ejecutivo,  si  lo  estimare  conveniente. 


EL   SENADO    Y  CÁMARA  DE  REPRESENTANTES  DE   LA 

REPÚBLICA    DE  VENEZUELA,   REUNIDOS 

EN     COMGRESO, 

Decretan  • 


Art.  1.°  Se  concede  una  amnistía  é  indulto  general  á 
todos  los  que  sufren  penas  por  causa  de  la  revolución 
del  8  de  Julio  de  1835.  En  consecuencia  podrán  restituir- 
se libremente  á  su  patria  los  que  se  hallen  expulsados 
por  virtud  de  sentencias,  conmutaciones,  ó  condiciones 
puestas  á  indultos  anteriores. 
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Art.  2."  Desde  la  publicación  de  este  decreto,  no  po- 
drá abrirse  cansa  por  complicidad  en  la  dicha  conspira- 
ción de  8  de  Julio  de  1835,  ni  continuar  las  que  se  hallen 
pendientes. 

Art.  3.°  Se  concede  también  indulto  á  los  que  sin 
señalamiento  de  tiempo  en  sus  condenas,  se  hallen  su- 
friendo la  pena  de  inhabilitación  para  obtener  destinos 
públicos  6  ejercer  los  derechos  de  ciudadano,  y  quedarán 
en  consecuencia  rehabilitados. 

Hoy  lunes  esperamos  que  sufrirá  la  3.a  discusión, 
para  que  vuelva  á  la  Honorable  Cámara  de  Representan- 
tes. Uno  que  otro  contrario  que  tiene  la  medida,  que  an- 
tes la  hicieron  restringir  en  la  Cámara,  suponiendo  que 
el  Senado  estaba  contra  ella,  ahora  inventan  que  la  Cá- 
mara, olvidándose  de  sí  misma,  se  negará  á  convenir  con 
las  hermosas  alteraciones  del  Senado.  Ellos  recibirán  un 
desengaño  más. 

Ándase  propagando  al  mismo  tiempo,  que  el  Presi- 
dente objetará  el  decreto.  ¡Cómo  ciegan  las  pasiones!  El 
que  ahora  cinco  años,  en  el  campamento  militar,  indul- 
tó á  todos  cuantos  pudo  alcanzar  su  autoridad,  ;  se  opon- 
dría á  que  la  Nación  fuese  magnánima  con  los  que 
ella  castigó?  Tal  proceder,  tan  doble  y  contradictorio, 
que  convertiría  aquellos  actos  de  entonces  en  especulado 
nes  políticas,  personales,  y  este  acto  de  ahora  en  mues- 
tra de  pasiones  rencorosas,  ¿  puede  esperarse  del  Presi- 
dente de  la  República?  Aún  olvidando  las  muestras  de 
moderación  que  otras  veces  ha  dado,  aún  suponiéndole 
ignorante  de  sus  propios  intereses,  ¿cómo  pintarle  dispues- 
to á  perdonar  por  sí,  y  opuesto  á  que  la  Nación  perdone  ? 
¿No  sería  esto  consolidar  sus  intereses  personales  en  lugar 
de  consolidar  los  de  la  Repxiblica  í  Deliran  los  que  así 
pintan  una  caricatura  de  Gobierno.  No  es  probable,  es 
imposible  que  el  General  Páez  entre  á  regatear  la  clemen- 
cia nacional,  á  escatimar  la  magnanimidad  de  Venezuela. 

Y  si  lo  hiciera,  ¿  esto  probaría  que  la  República  no 
debía  ser  clemente  y  grande?,  ¿que  el  Congreso  no  de- 
biera seguir  los  dictámenes  de  su  propia  conciencia?  Si 
el  anuncio  de  la  voluntad  del  Ejecutivo  es  fundamento 
para  que  la  Legislatura  obre  ó  deje  de  obrar  ¿  á  dónde 
nos  conducirá  tal  principio  ?  Al  poder  absoluto  derecha- 
mente. Y  si  el  anuncio  de  la  voluntad  del  Presidente  debe 
determinar  al  Poder  Legislativo  á  sacrificar  el  dictamen 
de  su  conciencia  política,  %  no  debe  obrar  con  mayor  fuer- 
za en  el  Presidente  el  acto  positivo  del  Congreso,  al  pre- 
sentarle la  ley?  ¡Cómo  deliran  las  pasiones! 


%1 
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A  los  Honorables  Representantes  y  Senadores  de  1841. 


El  Venezolano  invoca  hoy  el  nombre  de  la  patria 
para  dirigir  su  débil  voz  á  los  escogidos  del  pueblo  :  y 
lo  hace  con  aquella  confianza  que  deben  inspirarle  el 
saber,  la  justicia  y  virtuosa  consagración,  que  lia  desple- 
gado la  presente  Legislatura.  Ella  lia  rescatado  la  inde- 
pendencia moral  de  la  República,  que  circunstancias  tran- 
sitorias habían  modificado  y  sometido.  Ella  ha  devuelto 
su  dignidad  al  pueblo,  ocupando  con  magestuosa  firmeza 
el  puesto  prominente  del  primer  poder  político  de  la  Na- 
ción. Ella  ha  extendido  su  vista  sobre  todo  el  ámbito  de 
Venezuela,  y  fijándola  en  las  necesidades  públicas  ha  ejer- 
cido su  benéfica  autoridad  en  lo  moral,  en  lo  económico 
y  administrativo;  y  en  todos  los  ramos  del  Ministerio 
social  ha  metodizado,  regenerado  y  aún  creado.  Las  ren- 
tas, los  caminos  y  obras  públicas,  la  agricultura,  las  crías, 
el  comercio,  las  artes,  la  instrucción  pública,  el  crédito 
nacional,  todo  recibe  ó  espera  el  impulso  vivificante  del 
saber  y  patriotismo  del  Congreso  de  1841. 

En  tales  circunstancias  [  cómo  no  esperará  El  Vene- 
zolano que  atienda  á  esta  voz  ?  Cuarenta  jóvenes  venezo- 
lanos, que  hoy  se  forman  en  las  ciencias  y  en  las  virtudes, 
están  próximos  á  perder  tanta  fortuna,  y  la  República 
está  en  riesgo  de  verlos  salir  del  Colegio  de  la  Indepen- 
dencia, si  el  Congreso  no  les  extiende  una  mano  protec- 
tora, i  Puede  ser  indiferente  á  tan  lamentable  suceso,  el 
más  ilustrado  de  los  Congresos  coustitucionales  de  Vene- 
zuela ?  Lo  sería,  con  sorpresa  y  dolor  de  la  Nación,  si 
cerrase  sus  sesiones  sin  acordar  un  auxilio  al  infatigable 
y  desprendido  que  ha  creado  aquel  establecimiento.  En 
la  Gaeeta  de  este  día  (11  de  Abril),  corre  el  aviso  que 
este  ilustre  venezolano  se  ve  en  la  cruel  necesidad  de 
publicar,  para  salvar  su  honor  y  la  existencia  del  esta- 
blecimiento. Después  de  haber  consumido  en  levantar  un 
magnífico  edificio  para  la  Nación,  y  en  alimentar,  vestir 
y  educar  venezolanos,  las  utilidades  que  el  Colegio  ha 
podido  producirle  en  cinco  años,  cargado  de  deudas  y 
de  gastos,  él  comprometería  seriamente  su  reputación 
y  el  decoro  y  existencia  del  establecimiento,  si  continua- 
se  tan  grandes   sacrificios,    sin  esperanza  de    ayuda. 

Seis  mil  pesos  de  préstamo  y  la  moratoria  para  el 
pago  de  los  otros  que  recibió,  bastarían  para  asegurar  la 
estabilidad  y  futuro  engrandecimiento  de  este  suntuoso 
plantel  de  la  enseñanza,  y  para  evitar  que  cuarenta  vene- 
zolanos salgan  de  él,  por  la  fuerza  de  la  necesidad.  \  En 
qué  objeto  podría  gastarse  esta  pequeña  suma,  con  tan 
positivos  é  inmediatos  resultados  \ 
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Digamos  ya  cuál  es  la  verdadera  situación  de  este 
negocio.  El  señor  Montenegro  tiene  veinte  y  pico  de 
jóvenes  pobres  en  su  establecimiento,  á  quienes  viste, 
calza  y  educa.  Por  este  respecto  lia  estado  y  está  contri- 
buj7endo  mensualmente  con  la  considerable  suma  de  400 
pesos  al  engrandecimiento  de  la  patria,  y  este  noble 
sacrificio  se  ha  estado  haciendo  años  enteros.  Hoy,  con 
lágrimas  en  los  ojos,  tiene  que  detenerse  en  una  marcha 
tan  benéfica,  que  lo  llevaría  á  su  ruina.  ;  No  toca  á  los 
legisladores  prestar,  por  amor  á  la  patria,  un  pequeño 
auxilio,  cuando  un  solo  ciudadano  ha  hecho  y  hace 
tantos  sacrificios  2 

Esos  veinte  ó  veinticinco  jóvenes,  todos  ó  casi  todos  de 
provincias  distintas,  no  son  los  que  por  su  contrato  gene- 
roso está  obligado  á  admitir  gratis  :  son  los  que  há  largo 
tiempo  que  admitió,  porque  nunca  ha  pensado  en  hacer 
fortuna,  sino  en  ganar  honra  y  gloria.  Ahora  se  han 
añadido  veinte  y  seis,  á  razón  de  dos  por  cada  provincia, 
lo  cual  monta  á  la  considerable  contribución  de  quinientos 
pesos  mensuales,  j  Merecerá  tal  ciudadano,  merecerá  tal 
Colegio  que  se  les  sostenga  ?  ¿  Tendrá  la  Nación  interés 
en   ello,  y  derecho  para  esperarlo  de   sus  escojidos? 

El  señor  Montenegro  tiene  bastante  con  el  auxilio 
de  dos  ó  tres  celadores,  y  sin  embargo,  ha  conservado 
como  tales,  asociados  á  sus  tareas,  muchos  jóvenes  de 
las  provincias,  cursantes  de  medicina,  derecho,  cirujía, 
etc.  asegurándoles  la  mesa  y  otros  auxilios,  para  que 
puedan  seguir  sus  estudios,  sin  más  retribución  que  la 
de  su  propio  contento  por  servir  eficazmente  á  la  ense- 
ñanza pública.  Ya  no  puede  continuar. . . .  ¡  Cuántas  carre- 
ras perdidas,  talentos  malogrados,  familias  desconsola- 
das . . .  !  Extienda  su  brazo  generoso  el  Congreso  de  la 
patria,  y  hónrese  y  honre  al  pueblo  con  un  acto  más 
de  justicia   é   ilustración. 

El  señor  Montenegro  ha  sido  sobremanera  indulgente 
para  el  cobro  de  sus  pensiones.  El  padre  de  poca  fortuna, 
el  muy  distante,  han  encontrado  siempre  en  él  una  ayuda 
generosa  ;  y  por  todos  estos  respectos,  puede  estimarse 
en  el  número  de  cuarenta,  el  de  los  jóvenes  que  van  á 
perder  su  carrera.  ¡  Qué  cosecha  perdería  la  patria,  y 
cuántas  seguría  perdiendo,  si  la  Legislatura  no  fuese  lo 
que  es ! 

Pero  ella  remediará  el  mal :  el  Presidente  de  la  Hono- 
rable Cámara  pondrá  á  discusión  ese  decreto,  que  tiene 
dos  tercios  por  lo  menos  de  sus  votos  :  que  tiene  la 
voluntad  de  la  mayoría,  único  origen  de  lo  legítimo  en 
Venezuela.  El  no  cargará  con  la  grave  responsabilidad, 
trascendental  é  indecorosa  de  haber  contrariado  el  querer 
de  la  Cámara  legislativa,  causando  la  ruina  de  tantos 
venezolanos,  y  dado  tan  cruel  golpe  á  la  instrucción 
pública.  La  Cámara  está  casi  unánime  ;  y  el  Senado  ha 
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dado  ya  espléndidas  muestras  de  que  no  cede  á  los 
Representantes  el  lauro  del  patriotismo.  Colegisladores 
de  1841,  estos  dos  Cuerpos  se  disputan,  con  noble  emu- 
lación, el  justo  renombre  y  la  más  honrosa  celebridad. 


PRÓROGA. 


Pocos  días  faltan  para  que  termine  el  tiempo  de 
las  sesiones  ordinarias,  y  los  ciudadanos  se  preguntan 
recíprocamente  ¿No  habrá  próroga?  ¿Quedará  pendiente 
tal  ley?  ¿  No  veremos  sancionado  tal  decreto?  ¿Tantos 
y  tan  importantes  actos  legislativos,  dormirán  todavía 
por  un  año,  estando  en  manos  de  nuestros  mismos  Repre- 
sentantes el  anticipar  esos    bienes  á  la  Nación  ? 

En  otros  años,  la  pregunta  era  diversa.  ¿Cuándo  se 
va  esa  gente?  ¿Querrán  piorogar?  ¿Cargaremos  inútil- 
mente con  las  dietas  de  una  próroga? 

Tanta  es  la  altura  á  que  lia  podido  elevarse  el  Con- 
greso actual.  Pero  si  dejase  pendientes  algunos  actos  de 
grave  importancia,  de  conocida  urgencia,  y  por  los  cuales 
clama  la  opinión  pública,  esto  sería  desmentir  basta 
cierto  punto  tan  merecido  concepto,  y  desconcertar  las 
más  consoladoras  esperanzas.  No  necesitan  los  legislado- 
res que  entremos  á  enumerar  sus  propias  obras,  ni  á 
demostrarles  la  importancia  que  encierran,  y  solo  escribi- 
mos estas  líneas,  para  complacer  el  deseo  de  gran  número 
de  personas  que  nos  lu  han  exigido,  y  dar  una  prueba 
de  la  unanimidad  de  la  opinión  pública.  La  próroga 
encierra  la  mitad  de  los  bienes  que  el  legislador  puede 
conceder  en  este  año  al  pueblo  de  Venezuela,  y  por  lo 
mismo  vale  otra  tanta  gloria  para  sus  escojidos.  Ellos 
harán  el  sacrificio  de  algunas  comodidades,  gustos  y 
provechos  personales,  por  asegurar  el  bienestar,  los  goces 
y  prosperidad  de  la  patria. 
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NUMERO  43. 


(Caracas,  19  de  Abril  de    1841. — 12  y  31.) 


BVNCO  MIXTO. 


Habiendo  vencido  el  proyecto  de  banco  mixto  por  una 
mayoría  que  fué  casi  unanimidad  en  la  Honorable  Cáma- 
ra de  Representantes,  pasó  al  Senado ;  y  admitido,  se 
mandó  imprimir  de  nuevo.  Ahora  se  halla  en  primera 
discusión. 

Como  hay  divergencia  sobre  si  el  Senado  tiene  ó  no 
la  misma  disposición  que  la  Cámara  de  Representantes 
en  punto  á  este  banco,  nada  puede  asegurarse  todavía.  El 
Liberal  ha  publicado  la  serie  de  argumentos  que  oponen 
al  proyecto  sus  contrarios.  Esos  mismos  se  han  aducido 
en  las  discusiones  de  la  Cámara  de  Representantes,  y 
sin  embargo,  casi  unánimemente  pasaron  los  diferentes  ar- 
tículos, porque  fueron  defendidos  de  una  manera  victo- 
riosa. No  es  extraño,  pues,  que  El  Venezolano  no 
se  haya  pronunciado,  como  parece  que  lo  desea  El 
Nacional ;  pues  que,  si  fuertes  y  poderosos  parecen  los 
argumentos  contrarios  al  banco,  fuertes  y  poderosos  son 
los  que  se  aducen  en  su  apoyo.  La  Cámara  de  Repre 
sentantes  que  felizmente  tenemos  reunida,  goza  la  más 
alta  reputación  por  el  saber  y  patriotismo  que  ha  com- 
probado :  en  ella  se  han  oido  sus  argumentos,  y  otros 
muchos,  esforzadamente  sostenidos  por  Diputados  tan 
recomendables  como  los  señores  Tovar  y  Olavarría,  y  sin 
embargo,  oidas  las  contestaciones  de  sus  contrarios,  ha 
sido  casi  unánime  la  votación.  Esto  debe  convencer,  que 
por  lo  menos,  la  gravedad  é  importancia  de  la  materia 
exigen  la  más  detenida  consideración  :  y  un  periodista, 
que  no  puede  borrar  lo  que  una  vez  consignó  en  sus 
columnas,  no  tiene  otra  salvaguardia  que    la    del  pulso 


¿96  EDITORIALES 

y  calma  con  que  se  conduzca  al  tiempo  de  decidirse. 
Cuando  las  cuestiones  son  tales,  que  el  sí  ú  el  rió  pue- 
den hacer  la  dicha  ó  la  desgracia  de  la  patria  por  muchos 
años,  debe  temblar  la  mano  del  escritor,  mientras 
no  tenga  aquella  fuerza  de  convicción  que  pueda 
llamarse  conciencia,  saber  propio,  evidencia  moral  de  lo 
que  escribe. 

Si  aquellos  hermanos  nuestros  han  tenido  la  fortuna 
de  dominar  tan  elevada  materia,  no  la  tenemos  todavía 
nosotros.  Creemos  que  existe  una  necesidad  pública,  que 
demanda  signos  representativos  de  la  propiedad  y  del 
crédito  que  tiene  Venezuela.  Creemos  que  esa  propiedad 
y  ese  crédito,  representados  en  la  circulación,  pueden  pro- 
mover una  prosperidad  rápida  y  sorprendente,  en  un  país 
tan  nuevo  y  de  tan  fecundos  elementos.  Estuvimos, 
pues,  por  el  proyecto  de  Banco  Nacional,  seguros  de  que 
más  adelante,  si  necesitaba  modiiicacion,  el  lejislador  la 
dictaría  ;  porque  el  lejislador  es  el  mismo  pueblo  que  ha 
de  experimentar  los  males  y  los  bienes.  Al  presentarse 
el  proyecto  de  un  Banco  mixto  apoyado  en  un  con- 
trato, por  tiempo  determinado,  hemos  creído  necesaria 
mayor  previsión  ;  y  visto  cambiar  de  aspecto  algunos  de 
los  caracteres  de  este  grande  negocio  :  pero  existiendo 
aquellas  grandes  necesidades,  deseando  las  mismas  gran- 
des conveniencias,  esperando  mucho  de  la  sabiduría  y 
patriotismo  de  nuestros  representantes,  que  podían  en  la 
forma  evitar  los  males  y  asegurar  los  bienes,  este  perió- 
dico no  ha  hecho  otra  cosa,  que  revestirse  de  la  circuns- 
pección que  estima  indispensable  en  el  más  arduo  de  los 
negocios  públicos. 


PROROUA. 


Véase  por  la  anterior  minuta  de  algunas  de  las  más 
importantes  materias  que  considera  el  Cuerpo  Lejislativo, 
si  será  indispensable  la  próroga,  y  si  debe  6er  de  un 
mes  para  que  la  Nación  aproveche  el  precioso  fruto  de 
las  ilustradas  tareas  del  Congreso  de  este  año.  Que  la 
habrá,  es  ya  indisputable  ;  pero  sería  muy  doloroso^  que 
por  la  mezquindad  de  10  ó  15  días,  de  más  ó  de  menos, 
menguara  la  Lejislatura  su  propia  gloria,  y    privara  á  la 
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Nación  de  tan  útiles  y  necesarias  refoimas.  Algo  queda 
siempre  pendiente,  pero  nunca  lo  que  urje,  lo  que  se 
espera  y  desea. 

Ademas,  puede  el  Ejecutivo  objetar  algunos  de  los 
actos  expedidos,  y  es  indispensable  que  en  la  próroga  se 
incluya  el  grande  objeto,  de  considerar  toda  objeción  á 
proyectos  pasados  al  Ejecutivo  ó  que  fe  pasen  antes  de 
los  diez  días  últimos  de  la  misma  prórroga. 

Sabido  es  que  en  acordarla  por  30  días,  perjudicarán 
más  ó  menos  sus  intereses  personales  los  Lejisladores, 
pero  los  intereses  públicos  ganarán  mucho  ;  y  no  prefe- 
rirá el  bien  de  aquellos,  con  perjuicio  nacional,  una  Le- 
jislatura  tan  ilustrada  y  prominente. 


AMNISTÍA. 


Este  hermoso  proyecto,  destinado  a  borrar  las  últi- 
mas impresiones  de  la  última  contienda  civil  de  Vene- 
zuela, este  bálsamo  de  consuelo  para  tantas  familias,  y 
timbre  de  la  Lejislatura  de  1841  pasó  en  3a  dis-cusion  en 
la  Honorable  Cámara  del  Senado,  por  una  niavoiía  de 
20  votos.  Así  lo  predijimos  en  el  número  anterior, 
pero  como  anadió  indulto  á  los  que  se  hallen  sufriendo 
pena  de  inLabilitacion,  por  causas  distintas  de  los  sucesos 
del  año  de  35,  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
al  convenir  en  la  amnistía  general  y  absolvía,  negó  este 
apéndice,  porque  no  lo  creyó  propio  del  decreto. 

Ya  el  Senado  acordó  pasar  una  comunicación,  reco- 
mendando á  la  Honorable  Cámara  la  admisión  del  artí- 
culo, y  se  espera  la  conformidad  ó  inconformidad  de  los 
Honorables  Representantes  en  este  punto,  ajeno  de  la 
cuestión  política,  para  que  el  Senado  dé  el  último  paso 
en  este  acto  de  magestady  grandeza. 

Respecto  al  veto  del  Poder  Ejecutivo,  publicaremos  en 
esta  semana  un  extraordinario,  regalando  á  nuestros  sus- 
critores,  en  3a  edición,  la  ya  famosa  representación  que 
el  Honorable  Senador  de  Guayana  Andrés  Eusebio  Level, 
acaba  de  dirijir  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 
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AMORTIZACIÓN. 


Es  incomprensible  cómo  es  qne  todavía  no  se  presenta 
el  proyecto  de  ley  sobre  esta  materia.  Sea  que  se  anto- 
rize  al  Gobierno  ampliamente,  como  él  quiere,  ó  sea  que 
se  fije  un  sistema  -pov  el  Congreso,  la  ley  es  indispen- 
sable, i  Existe  alguna  para  esta  operación  ?  ;,  Puede  dis 
ponerse  de  caudales  públicos  sin  ley  que  ordene  el  gasto  y 
sus  trámites  ? 

El  presupuesto  es  para  distribuir  el  dinero,  no  para 
decretar  los  gastos.  Por  este  sistema,  no  habría  leyes  de 
sueldos,  ni  de  otras  muchas  cosas,  sino  partidas  de  pre- 
supuesto. Esto  sería  absurdo,  inconstitucional  y  peligroso. 
Recomendamos  altamente  esta  materia  á  nuestros  Lejis- 
ladores :  á  poco  que  la  mediten,  tendremos  la  ley  de 
amortización.  Para  una'donacion,  préstamo  6  gasto  de  una 
vez,  bastaría  una  partida  del  presupuesto,  mas  para  auto- 
rizar ó  metodizar  un  negocio  tan  grave  ¿cómo  podrá 
obrarse  sin  ley  ? 


COLEGIO  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


Aprobado  en  segunda  discusión  el  decreto  que  concede 
el  auxilio  de  G.000  pesos  al  establecimiento,  y  habiendo 
en  ambas  Cámaras  gran  mayoría,  y  siendo  urgentísimo  el 
decreto,  esperamos  todos  con  ansia  que  el  señor  Presidente 
de  la  Cámara  lo  ponga  á  3a  discusión.  Debemos  esperarlo, 
porque  otro  proceder  sería  contrario  á  toda  regla  de  pa- 
triotismo, decencia  y  justicia.  Un  hombre  de  bien,  no  debe 
prevalerse  de  un  puesto  público,  para  hacer  prevalecer 
sus  antojos  sobre  la  conveniencia  común,  y  sobre  la  vo- 
luntad bien  pronunciada  del  Cuerpo  Lejislativo.  Eso  sería 
olvidar,  por  capricho,  todo  principio  de  probidad  política; 
y  echarse  encima  una  gran  responsabilidad. 
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UN  t.  PREGUNTA 


i  No  deberá  ser  un  registro  oficial  lo  que  ahora  es 
Gaceta  de  Gobierno'.  %  Es  para  circular  romances  y  noti- 
cias del  Egipto,  que  paga  la  Nación  2  ó  3.000  pesos  al 
año,  ó  es  para  publicar  con  orden  las  leyes,  decretos,  cir- 
culares, y  otros  actos  de  oficio  ? 


FACULTADES   EXTRAORDINARIAS. 


El  Gobierno,  que  había  visto  confirme  serenidad  todos 
los  sucesos  de  la  Nueva  Granada,  sin  hacer  otra  cosa  que 
tomar  algunas  precauciones  en  los  puntos  fronterizos,  de 
repente  introdujo  en  el  Congreso  en  la  noche  del  día  14 
la  solicitud  que  en  otra  parte  publicamos  hoy,  y  conforme 
á  la  ley  defectuosísima  que  tenemos  para  esto  de  facul- 
tades extraordinarias,  en  el  acto  se  reunieron  las  Cáma- 
ras, y  en  una  sola  discusión  acordaron  lo  que  se  vé  al 
pié  de  la  solicitud. 


NUMERO   44. 


(Caracas,  24  de  Abril  de  1841—12  y  31.) 


No  tiene  editorial. 
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NUMERO  45. 


AMNISTÍA, 


Asombro  causará  y  sentido  duelo  la  triste  noticia  que 
hoy  debemos  anunciar.  La  amnistía,  la  muestra  esplén- 
dida de  la  Legislatura  de  1S41,  acaba  de  archivarse  en  la 
Cámara  del  Senado.  El  trueno  súbito  y  la  centella,  en 
medio  de  un  día  luciente  del  estío,  no  sorprende  tanto  co- 
mo este  rayo  del  Poder.  Ni  consterna  más  el  ánimo  la  ab- 
sorta contemplación  de  los  estragos  de  aquel  meteoro  de- 
solador, que  la  tranquila  meditación  de  los  efectos  morales 
y  políticos  de  esta  aberración  legislativa.   Analicemos. 

La  sen  tipien  tal  representación  del  señor  Ibarra  puso 
en  actividad  los  sentimientos  magnánimos  y  elevados  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  y  la  comisión  que 
de  su  seno  escojió,  propuso  la  amnistía.  Sabía  la  Cámara 
que  las  personas  que  hoy  manejan  el  Poder  Ejecutivo, 
animadas  por  espíritu  de  partido,  y  guiadas  por  intereses 
parciales,  se  opondrían  á  aquella  medida  de  concordia, 
pero  obrando  con  la  generosidad  propia  de  los  principios 
liberales,  y  con  la  serenidad  que  inspira  la  justicia,  llamó 
al  Ministerio  á  su  seno.  El  declaró  paladinamente  las  in- 
clinaciones de  su  política  amañada,  y  en  nombre  de  un  je- 
fe cansado  de  perdonar  y  de  ser  perdonado,  sostuvo  que 
no  debía  perdonarse.  La  Cámara  aprobó,  sin  embargo, 
por  una  gran  mayoría  en  las  tres  discusiones  constitucio- 
nales un  proyecto  de  amnistía,  en  que  sacrificaba  mucha 
parte  de  sus  convicciones  generosas,  porque  los  aliados  y 
partícipes  del  Poder  Ejecutivo  no  perdonaron  medio  de 
jiersuadir.  que  el  Senado  era  opuesto  á  la  medida.  Con 
treinta  votos  fueron  desmentidos,  en  la  tercera  discusión, 
las  sospechas  que  sobre  la  misma  Cámara  de  Representan- 
tes esparcían  los  ministeriales.  Pasó  el  proyecto  al  Sena- 
do, é  inmediatamente  vimos  corrido  el  velo  de  la  super- 
chería, y  disipadas  las  sospechas  con  que  se  había  ofendi- 
do á  esta  Cámara.    Ella  amplificó  el  proyecto,  hizo  gene- 
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ral  y  absoluta  la  amnistía,  y  hasta  incluyó  en  ella  á  los 
jueces  accidentales  de  la  Suprema  Corte,  que  estaban  sus- 
pensos por  sentencia  del  Senado,  por  la  que  dieron  en  la 
causa  civil  del  señor  Coronel  Stopford  y  la  señora  Tovar. 
Hasta  veinte  votos  tuvo  en  su  favor  el  proyecto,  y  se  dis- 
tinguieron noblemente  para  apoyarlo  los  más  esforzados 
patriotas,  que  en  los  tiempos  de  la  revolución  la  comba- 
tieron. Cuantas  mociones  opuso  el  partido  ministerial  fue- 
ron consideradas  injustas  é  inconvenientes,  y  él  se  con- 
tentaba con  demorar  cuanto  podía  la  marcha  de  la  le}T. 
Vuelve  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  para 
que  se  conformase  ó  no  con  las  alteraciones  del  Senado,  y 
cuando  esperaban  los  enemigos  de  la  medida,  que  por  ser 
ahora  general  y  absoluta,  encontraría  menos  apoyo,  una 
respetable  ma3Toría  acepta  el  proyecto,  y  solo  insiste  en 
que  se  excluya  á  los  letrados  suspenso?,  como  materia 
agena  de  aquel  acto.  Desde  este  momento  debió  conside- 
rarse infalible  el  resultado,  porque  el  Senado  de  la  Repú- 
blica no  podía  cometer  la  injusticia  de  archivar  el  pro- 
yecto, sin  caer  en  la  más  absurda  contradicción,  y  pri- 
varse del  alto  decoro  que  le  corresponde.  Si  el  Senado  ha 
bía  considerado  justa  y  conveniente  la  amnistía  de  los 
comprometidos  en  los  sucesos  del  año  de  3o,  era  evidente 
que  esa  justicia  y  esa  conveniencia  subsistían,  aun  cuando 
no  fuesen  indultados  en  el  mismo  decreto  los  tres  ciudada- 
nos, que  como  jueces  habían  sentenciado,  de  esta  ó  de  aque- 
lla manera,  una  causa  civil,  sin  la  más  remota  relación 
con  los  sucesos  del  año  de  35.  Sin  embargo,  tocaba  ya  el 
Ministerio  en  la  desesperación:  iba  á  consagrarse  la  in- 
dependencia del  Poder  Legislativo,  iba  á  emanciparse  de 
la  tutela  del  Poder  Ejecutivo,  iba  la  Nación  á  dar  el  pri- 
mer paso  suyo,  para  bien  exclusivo  suyo,  con  una  con- 
ciencia propia,  y  con  diguidad  y  altura  nacional.  Era  ne- 
cesario atravesar  el  brazo  entero  del  Poder,  y  rotas  las 
cataratas  del  cielo,  como  dijo  el  historiador  sagrado,  so- 
brevino el  diluvio.  El  diluvio  de  ofertas,  de  compromisos, 
de  calumnias,  de  temores,  de  amenazas,  de  favores,  en 
ñn  . . . .  Al  celoso  Constitucional  se  le  representaba  entre 
escollos  y  anecifes  su  nave  querida:  al  tímido  se  le  re- 
cordaban honores,  entresacados  de  la  historia,  y  cuen- 
tos y  consejas  para  contristarle.  A  unos  se  les  decía  que 
estaban  escritas  ya  las  objeciones  del  Poder  Ejecutivo,  y 
que  la  ley  110  tendría  otro  efecto  que  el  de  hacerle  odioso, 
porque  el  ánimo  deliberado  del  Presidente  era  negar  su 
veto  ;  y  sobre  esto  se  hilaban  y  se  tejían  numerosas  con- 
secuencias, todas  fúnebres  y  enlutadas.  A  utros  se  les  en- 
carecía el  inmenso  peligro  en  que  estábamos  de  que  üban- 
do  viniese  sobre  nosotros,  y  de  otros  sucesos  semejantes, 
tan  verosímiles  y  naturales  como  la  resurrección  de  Ca- 
rujo.  Sobre  todo,  el  General  Páez,  decían,  dando  ya  por 
sonada  la  última    hora  de    la    patria,    dormía  erizado   de 
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lanzas  y  de  trabucos,  y  tenía  la  gran  guardia  sobre  las 
armas,  y  los  caballos  ensillados,  y  al  salir  la  ley  del  Con- 
greso para  el  palacio,  saldría  S.  E.,  horrorizado  de  tal 
endriago  para  sus  hatos  ó  sus  haciendas;  donde  aseguraban 
formalmente  que  había  de  ver  con  ojo  enjuto  y  serena 
frente  que  la  tierra  entera  se  volcara,  y  que  á  todos  nos 
consumieran  los  fuegos  de  Babilonia;  sin  sacrificar  un  bledo 
por  evitarlo,  ni  dársele  un  ardite  por  nuestras  cuitas  ; 
gozando  solo  de  lo  que  es  suyo,  y  abandonando  á  la 
inclemencia  de  las  tempestades  todo  cuanto  fuese 
a  geno. 

Pero  como  nada  de  esto  bastase,  fué  necesario  ocurrir 
á  otros  medios,  de  aquellos  que  la  decencia  de  El  Ve- 
nezolano repugna  mencionar,  y  que  cubre  generosamente 
con  el  velo  del   patriotismo. 

Y  como  todavía  no  fuese  bastante,  vino  en  apoyo  de 
todo  esto  la  estratejia  parlamentaria,  y  aprovechando  la 
ausencia  de  dos  Senadores,  entreteniendo  al  otro  en  la 
puerta  de  su  casa,  llamando  la  atención  de  un  tercero 
hacia  algún  objeto  privilegiadísimo  para  él,  y  escatimando 
en  fin,  la  mayoría  que  todavía  se  conservaba  en  favor 
de  la  medida,  tuvieron  el  logro  fatal  y  extravagante  de 
votar  el  nó,  en  el  momento  mismo,  en  el  único  momento 
en  que  acto  semejante  pudiera  consumarse. 

Lástima  es  que  no  haya  escritores,  que  corriendo  el 
velo  á  los  pormenores  de  esta  humillante  operación,  des- 
cubran á  toda  Venezuela  cuales  y  cuantos  ardides,  supo 
siciones  y  tramas  se  han  interpuesto,  para  evitar  un  acto 
tan  eminentemente  nacional.  No  toca  á  El  Vene- 
zolano, heraldo  de  las  glorias  Lejislativas  de  1841,  hacer 
mención  de  nada  que  las  ofenda,  y  no  pudiendo  decir 
más,  abandona  esta  relación  al  juicio  de  sus  lectores, 
para  hacer  un  solemne  apostrofe  al  Presidente  de  la  Re- 
pública. 


EPÍSTOLA  NUMERO  3.° 


A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República.  Triunfasteis 
señor  :  triunfasteis  una  vez  más  ;  y  en  medio  de  las 
aclamaciones  que  por  esta  victoria  estarán  resonando  en 
los  antros  del  palacio,  hay  sin  embargo  una  voz  que  os 
llame  á  llorar  y  una  mano  que  os  brinde  luto.  ¿  Lo  es- 
trañais  i  Sin  duda  que  os   asombra,  porque  cerrados   los 
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ojos  y  con  la  mano  sobre  el  puño  de  esa  espada  de  oro, 
vos  no  sabsis  del  mundo  en  qne  vivís  sino  lo  que  un 
Ministro  quiere  que  sepáis.  Oidme.  Son  víctimas  del  com- 
bate las  que  ya  eran  víctimas:  ellas  no  combatían  :  ellas 
imploraban,  j  Os  honrará  esta  victoria  ?  Son  trofeos  de 
esta  jornada,  huérfanos  desvalidos,  viudas  solitarias,  fa- 
milias desoladas.  ¿  Os  harán  inmortal  í  Son  gajes,  forman 
el  botin  que  os  toca  en  parte,  la  conciencia  del  Poder 
Lejislativo,  su  decoro  y  su'independencia.  ;  Os  hará  feliz 
la   adquisición  de  este  tesoro  '. 

Meditad  algunos  instantes  :  ayudadme  á  buscar  el 
símbolo  de  esta  victoria.  No  lo  será  el  laurel,  que  solo 
puede  ser  emblema  de  las  conquistas  del  valor ;  y  no  lo 
hay  en  perseguir  á  los  desdichados,  en  afligir  á  los  afli- 
gidos, en  el  aniquilamiento  de  los  ya  rendidos,  que  im- 
ploran gracia  y  esperan  grandeza.  Un  ramo  de  oliva, 
signo  de  la  paz,  de  la  dulce  concordia,  vendría  mal  por 
cierto  á  representar  el  acto  que  prolonga  los  destierros, 
ratifica  las  enemistades  y  perpetúa  la  desunión.  Una 
palma,  solo  podría  ser  emblema  del  martirio  de  nues- 
tros hermanos.     ;  La  aceptaríais  ? . . . . 

¿Y  sois  vos  aquel  general,  que  perdonó  en  Valen- 
cia, que  perdonó  en  las  Lajas,  que  perdonó  en  el  Pirital 
y  perdonó  en  Puerto  Cabello,  el  que  ahora  resiste 
un  perdón  \  \  Cómo  ha  podido  un  Ministro  trastornaros 
de  esta  manera,  ni  cómo  consentís  que  así  deje  enten- 
der que  entonces  os  hacíais  criaturas  y  agradecidos  pa- 
ra engrandeceros  y  perpetuaros,  y  que  ahora  repugnáis 
que  Venezuela  se  engrandezca  para  perpetuarse  i  Es- 
te Ministro,  y  los  débiles  que  él  arrastra,  y  los  sicofantas 
que  coloca  en  torno  vuestro,  os  dirán  sin  duda  otra  co- 
sa ;  pero  el  simple  buen  sentido  de  todo  venezolano^  de 
todo  extrangero,  de  cuantos  conozcan  los  hechos,  per- 
cibirá sin  esfuerzo  la  exactitud  de  aquel  juicio.  Si  aho- 
ra cinco  años  pudo  perdonarse  á  los  que  tenían  la  es- 
pada en  la  mano  y  el  fusil  al  hombro,  y  podíais  firmar 
esos  decretos  en  el  mismo  campamento,  ante  los  heridos 
del  combate,  y  las  víctimas  del  uno  y  del  otro  bando, 
l  cómo  no  ha  de  poderse  perdonar  á  los  cinco  años  de 
la  desgracia,  tranquila  la  sangre,  fría  la  razón,  olvidadas 
las  ofensas  'í  ¿  Habéis  de  ser  más  generoso  en  el  ardor 
de  la  campaña  que  en  la  tranquilidad  del  bufete  l  ¡  Có- 
mo os  mengua  vuestro  Ministro  !  Quiere  persuadir  que 
en  los  peligros  sois  blando,  y  en  la  paz  y  en  el  poder 
inoxorable.  Preguntadle,  señor,  ¿  qué  buena  cualidad 
del  alma  es  la  que  perdéis  ó  ganáis,  cuando  está  de 
frente  vuestro  enemigo  '.  Difícil  le  será  contestaros.  Cen- 
tenares y  millares  de  venezolanos  complicados  en  los 
«ucesos  del  año  de  35,  habitan  en  su  patria,  al  lado  de  sus 
familias,  en  el  fomento  de  6iis  fortunas :  preguntad  á  ese 
Ministro,    por   qué    principio  de  justicia   ó    de  equidad 
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puede  sostenerse,  después  de  cinco  años  el  destierro  de 
unos  pocos.  Si  os  dijere  que  porque  entre  ellos  están 
algunos  enemigos  personales  vuestros,  algún  antiguo 
caudillo  que  pudo  rivalizaras  en  las  proezas  de  la  In- 
dependencia, decidle,  señor,  que  no  es  el  interés  vuestro 
sino  la  salud  común,  la  que  debe  consultarse  para  ejer- 
cer la  autoridad  común  :  que  no  son  pasiones  persona- 
les las  que  deben  decidir  en  los  negocios  públicos  ;  en 
fin,  que  la  justicia  y  la  equidad,  emanaciones  divinas, 
leyes  eternales,  no  pueden  ni  deben  sacrificarse  ante  el 
capricho  transitorio  y  la  efímera  malquerencia  de  un 
mortal.  Las  naciones,  en  cuanto  cabe,  son  las  grandes 
unidades  de  la  creación.  Esas  leyeB  santas,  impuestas 
por  el  Creador,  perpetuas  como  él,  son  inalterables 
como  él. 

Pero  mi  empeño  es  vano:  nada  le  preguntareis  á 
quien  os  reviste  con  honores  de  triunfo  las  exequias  de 
la  justicia:  á  quien  por  trofeo  os  presenta  la  indepen- 
dencia de  los  poderes   públicos. 

I  Conque  ésta  nación  no  puede  ni  aún  perdonar  ? 
j Conque  esas  leyes  fundamentales,  esos  principios  tan 
queridos,  no  han  de  tener  otra  realidad  que  la  que  vos 
queráis  darles  i  Decid,  general  afortunado,  son  dere- 
chos  los    que  están    escritos,  6    son    mercedes   vuestras  \ 

La  nación  ha  querido  ser  grande,  magnánima,  inde- 
pendiente :  vos  lo  habéis  impedido.  }  Queréis  la  prue- 
ba ?  Treinta  votos  de  una  Cámara  y  veinte  de  otra, 
quisieron  unir  para  siempre  á  todos  los  venezolanos,  y 
para  impedirlo  se  ha  interpuesto  vuestro  nombre,  vues- 
tros servicios,  y  la  necesidad  de  que  los  continuéis. 
Esto  revela  de  una  manera  indudable  que  se  ha  que- 
rido representar  vuestro  patriotismo  como  interesado, 
y  calificar  de  condicionales  vuestros  servicios.  ¡Y  aspi 
rais  á  la  inmortalidad!  Cincinato  nunca  puso  condicio- 
nes á  la  Señora  del  Mundo,  y  si  el  género  humano  le 
tiene  por  bienhechor,  es  porque  libertada  la  patria,  vol- 
vió á  su  hogar,  dejando  á  la  patria  cuanto  era  suyo, 
y  guardando  para  sí  el  humilde  é  inocente  arado.  \  De 
que  sirve  sostener  un  orden  de  cosas  en  que  solo  im- 
pere vuestra  voluntad  í  Este  desprendimiento  es  irriso- 
rio :  no  es  imitación  siquiera,  es  reverso,  es  parodia 
de  la  virtud.  Y  así  os  quieren  representar,  cuando  pa- 
ra impedir  un  acto  del  Poder  Legislativo,  oponen  que 
lo  repugnáis. 

Vos  habéis  probado  un  discernimiento  poco  común 
para  conocer,  en  ocasiones  delicadas,  el  querer  del  pue- 
blo :  y  bien,  ¡  querrá  el  pueblo  que  nada  pueda  hacer - 
f-e  sin  vuestra  voluntad,  que  su  Poder  Legislativo,  órga- 
no de  sus  intenciones,  y  autor  de  la  ley  no  pueda  emi- 
tir un  acto  sin  aquiescencia  vuestra  í  Mañana  se  tra- 
tará  de   dar   á  la   nación     su   primer  magistrado   que  os 
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releve,  j  también  ha  de  ser  á  vuestro  gusto  ?  Si  tal 
fuese  el  estado  de  las  cosas,  aquí  no  habría  razón  pú- 
blica, ni  conveniencia  nacional,  ni  justicia,  sino  en  tan- 
to que  vos  lo    consintierais. 

Creedme':  por  grande  que  seáis,  no  sois  más  que  un 
hombre.  Volved  la  vista  atrás :  la  historia  os  llevará 
hasta  edades  muy  remotas,  al  través  de  siglos  y  nacio- 
nes :  allí  ¡(veréis  lo  que  es  un  hombre:  es  un  punto  más 
que  la  nada,  un  átomo  de  la  creación.  Como  ciudada- 
no de  Venezuela,  por  más  que  vuestros  consejeros  exal- 
ten vuestros  servicios,  por  más  grandes  que  ellos  sean 
en  realidad,  no  tenéis  más  derechos  que  los  que  tiene 
todo  venezolano.  No  se  han  distribuido  en  proporción 
á  los  servicios,  que  para  eso  son  las  recompensas,  y 
vos  habéis  recibido  más  que  nadie  :  hanse  repartido  con 
igualdad,  porque  la  igualdad  es  un  principio  cardinal 
de  las  sociedades  libres.  Como  Presidente  de  la  Repú- 
blica tenéis  el  veto,  gran  prerogativa,  que  debéis  usar 
con  justicia  é  independencia  :  más  :  podéis  influir  por 
medios  honrosos  y  comunes  á  cualquiera  otro  Presiden- 
te ;  pero  que  se  invoque  á  Payara,  el  Pirital  y  otros 
campos,  no  para  honrar  vuestro  nombre,  sino  para  cons- 
tituiros en  dictador  de  la  República,  con  las  formas  ex- 
teriores de  Presidente  Constitucional,  eso  no  lo  debéis 
permitir. 

Queréis  el  amor  del  pueblo  \  no  lo  sometáis  á  vues- 
tra voluntad.  Queréis  ser  tenido  por  grande  y  heroi- 
co ?  sacrificad  á  tan  noble  ambición  y  todos  los  antojos  de 
los  ambiciosos  comunes,  sus  caprichos,  sus  vanidades 
vulgares,  y  sobre  todo,  respetad  la  razón  pública,  acatad 
con  reverencia  la  voluntad  de  la  sociedad,  y  no  guar- 
déis para  vos,  sino   la  que  realmente  sea   vuestro. 

Vestid,  pues,  luto  por  eso  que  vuestro  Ministro  lla- 
ma triunfo,  en  que  él  ha  asegurado  la  continuación  de 
su  influjo  y  en  que  vos  habéis  perdido  tanto  como  los 
míseros  desterrados.  Ellos  quedan  fuera  de  la  tierra  en 
que  nacieron,  vos  quedáis  distante  de  la  voluntad  na- 
cional, que  con  vuestro  nombre  ha  sido  avasallada. 
Veinte  meses  que  os  restan  de  Presidente,  difícilmente 
bastarían  para  readquirir  lo  que  habéis  perdido.  Y  si  en 
la  próxima  Legislatura,  todavía  impidiereis  ese  acto  de 
magnanimidad  nacional,  veremos  señor  vuestro  retiro, 
como  época  de  redención.  Tiempo  vendrá  en  que  nu- 
tridos todos  los  venezolanos  con  los  sublimes  princi- 
pios de  nuestras  leyes  fundamentales,  6  vos  no  podáis 
sobreponer  á  la  voluntad  de  muchos  la  vuestra  sola,  ó 
hayáis  terminado  legalmente  vuestra  carrera  pública.  No 
hay  mal  bostante  grande,  que  no  puedan  remediar  las 
leyes  de  Venezuela. 

No  desechéis  estas  líneas :  pensad  sobre  ellas.  Lo 
que  muchos  repiten,  lo    que  halaga  y  es  sabido,  no  re- 
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quiere  meditación  ;  pero  una  voz  sola,  eco  de  tantas  vo- 
ces que  no  se  oyen,  debe  llamar  seria  y  gravemente  la 
atención  del  magistrado.  Esta  voz  es  un  eco  firme,  fiel 
y  preciso  de  la  opinión  pública  que  no  conocéis,  y  es 
la  opinión  la  Señora  del  Mundo.  Respetadla,  ciudada- 
no Presidente. 


CONGRESO. 


Presupuesto— pasó  en  primera  discusión  en  la  H.  Cá- 
mara   del  Senado. 

Las  otras  materias  anunciadas  en  el  número  ante- 
rior continúan  su  curso  constitucional.  El  banco  mar- 
cha   lentamente. 


NUMERO  46. 


(Caracas,  May»  3  de  1841.— 12  y  31.) 


CONGRESO. 


Banco. — La  Honorable  Cámara  del  Senado  acaba  de 
hacer  variaciones  tan  importantes  en  el  proyecto  de  ban- 
co, que  en  cierta  manera  cambia  la  naturaleza  del  estable- 
cimiento. Hácele  quitar  el  título  de  Nacional :  el  con- 
tingente con  que  entraba  el  Estado  se  negó;  y  del  artículo 
12  en  adelante,  se  ha  diferido  todo  para  la  3.a  discusión, 
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con  ánimo,  sin  duda,  de  suprimir  todo  lo  que  era  conse- 
cuente á  la  participación  del  Estado  en  el  banco. 

Esto  quiere  decir  que  el  Senado  deja  á  los  empresa- 
rios la  organización  del  establecimiento,  así  como  su  di- 
rección y  utilidades,  limitándose  á  asegurarles  que  en  el 
término  que  se  señale,  no  se  establecerá  banco  nacional 
ni  privilegiado;  y  en  cambio  de  esta  seguridad,  estipula 
el  interés  al  9  por  ciento  anual,  y  establece  alguna  otra 
ventaja  pública.  Ignórase  si  los  empresarios  estarán  dis- 
puestos á  convenir  en  esto,  que  puede  llamarse  otro  pro- 
yecto :  falta  también  que  la  Cámara  quiera  convenir.  El 
miércoles  se  cierran  las  sesiones,  y  por  consiguiente,  está 
el  negocio  de  banco  en  situación   desesperada. 

Los  Legisladores  deben  tener  muy  presente,  que  en 
el  estado  actual  de  los  negocios,  seria  muy  sensible  el  per- 
juicio que  sufriría  el  país  si  el  proyecto  de  banco  que- 
dase pendiente.  No  tendríamos  el  Nacional  que  se  pro- 
yectó, ni  el  mixto  :  estos  señores  empresarios  no  podrían 
quizás  resolverse  á  establecer  un  banco  particular,  por 
estar  pendiente  el  contrato  :  el  Banco  Colonial  Británico, 
ya  establecido,  tampoco  podría  obrar  de  aquella  manera 
determinada  por  una  situación  definitiva  :  ningún  empre- 
sario de  dentro  ni  fuera  del  país  podría  tampoco  deci- 
dirse á  montar  establecimientos,  que  mañana  sufriesen 
notable  alteración,  por  el  resultado  que  pudiera  tener  el 
proyecto  pendiente.  Creemos,  pues,  que  la  Legislatura 
haría  un  gran  mal  á  Venezuela,  si  no  resolviese  este 
asunto  antes  de  cerrar  sus  sesiones. 


ESPERA  Y  QUITA. 


Fué  ya  aprobada  en  tercera  discusión  esta  interesante 
ley  por  la  Honorable  Cámara  del  Senado,  y  será  presen- 
tada al  Poder  Ejecutivo  boy  ó  mañana. 
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PRESUPUESTO. 


El  Ministerio  ha  logrado  influir  notablemente  en  la 
Honorable  Cámara  del  Senado,  y  al  considerarse  el  pre- 
supuesto, ha  negado  algunas  partidas  de  las  más  libera- 
les y  convenientes,  porque  no  había  ley  en  que  fundar- 
las. Los  Colegios,  sobre  todo,  han  sufrido  mucho,  preva- 
leciendo ciertos  intereses  de  monopolio  y  ciertos  antojos 
y  pasiones,  de  que  el  partido  ministerial  se  hace  cómplice 
por  buscar  prosélitos.  Abandonado  de  la  opinión  pública, 
bien  conocido  ya,  y  tocando  en  sumo  descrédito,  la  tribu 
mandataria  no  distingue  de  medios  y  todo  le  parece  bue- 
no, con  tal  que  de  alguna  manera  demore  su  caída  y  aleje 
su  destino  inevitable. 

El  Colegio  de  Barcelona  existiría  mediante  el  corto 
auxilio  de  2.000  pesos,  y  tratándose  del  sagrado  ínteres 
de  la  instrucción  de  la  juventud,  en  una  provincia  tan 
benemérita  y  necesitada,    negó  el  Senado  2.000  pesos. 

El  Colegio  del  señor  Montenegro,  suntuoso  plantel  de 
la  enseñanza  pública,  continuaría  produciendo  los  gran- 
des y  benéficos  resultados  que  hasta  ahora,  y  seguiría 
progresando  con  el  pequeño  auxilio  de  seis  mil  pesos,  que 
casi  unánimemente  votó  la  Cámara  de  Representantes; 
pero  el  Senado  también  negó  esta  partida,  porque  no  ema- 
na de  una  ley. 

Sinembargo,  el  Senado  votó  un  millón  y  cien  mil 
pesos  para  la  amortización  de  la  deuda  en  Londres,  sin 
que  haya  ley  de  amortización  :  de  modo  que  la  ley  es 
necesaria  para  pequeñas  cantidades,  y  no  lo  es  para  mi- 
llones; así  como  era  justo  y  conveniente  sellar  con  una 
amnistía  los  sucesos  del  año  de  35,  siempre  que  se  reha- 
bilitaran los  jueces  suspensos  en  una  causa  civil,  y 
no  entrando  estos,  no  era  justa  ni  conveniente  la  am- 
nistía. 

Así  como  debía  desaprobarse  el  contrato  del  Secretario 
del  Interior  con  la  Diputación  de  Caracas  para  comprarle 
nuevo  palacio,  pero  pasado  mes  y  medio  de  archivado 
aquel  proyecto,  es  ya  conveniente  el  negocio,  y  pasa  en 
sus   tres  discusiones. 

Así  como. . .  .pero  no  :  El  Venezolano  solo  desea  que 
el  Poder  Legislativo  mantenga  su  dignidad;  y  sabe  sacri- 
ficar al  decoro  de  la  representación  nacional  todo  ínteres 
menor. 

Pero  que  no  veamos,  que  no  extrañemos  más  con  do- 
lor y  bochorno,  que  uu  Ministro  del   Despacho,   desde   la 
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barra  del  Senado,  reparta  órdenes,  haga  excitaciones,  cie- 
rre compromisos Si    esto  continuara,    diríamos  que   la 

Cámara    tocaba    en   la    decrepitud,  y  sería  indispensable 
posponer   su  decoro  á  la  dignidad  nacional. 

Es  tiempo  todavía  para  que  el  Congreso  haga  justicia 
á  los  Colegios,  y  para  que  la  Legislatura  selle  su  inde- 
pendencia y  honra. 


amnistía. 


Ofrecimos  en  el  número  43  á  nuestros  suscritores, 
ya  en  tercera  edición,  la  famosa  solicitud  del  señor  An- 
drés Eusebio  Level  á  S.  E.  el  Presidente  de  la^ República, 
y  no  habiendo  podido  lograr  que  saliese  otro  extraordi- 
nario en  la  semana,  la  insertamos  en  este  numera  Segu- 
ros estamos  de  que  obtendremos  la  aprobación  de  los  se- 
ñores suscritores,  aunque  ya  el  proyecto  quede  archivado 
por  este  año,  porque  las  bellezas  de  que  abunda  este  do- 
cumento, sus  imágenes  de  relieve,  sus  altas  verdades,  sus 
recuerdos  históricos,  la  nobleza  de  los  sentimientos,  ele- 
vación de  las  ideas  y  la  íntima  conexión  de  todo  esto  con 
los  principales  sucesos  de  la  época  ,y  con  grandes  cuestio 
venideras,  hacen  indispensable  y  muy  interesante  la  pro- 
pagación de  tal  documento. 

También  publicamos  la  que  dirigió  al  Senado  el  señor 
Doctor  Francisco  Rodríguez  Tosta,  que  obedeciendo  el 
impulso  de  sus  generosos  sentimientos,  y  dócil  á  los  dic- 
támenes de  una  conciencia  patriótica,  pidió  que  se  pospu- 
siera su  propia  causa  para  salvar  á  las  víctimas  del  año 
35,  consolidar  la  nnion  de  los  venezolanos,  y  dar  fuerza  y 
diguidad  á  la  República.  Este  paso  del  señor  Tosta,  que 
tanto  le  honrará,  servirá  de  contraste  con  los  bárbaros 
esfuerzos  del  Poder  para  continuar  las  p-rsecuciones,  ha- 
cer duradera  la  desunión,  y  con.-olidar  intereses  perso- 
nales, 
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NUMERO  47 


(Caracas,  Majo  5  de  1841.)— 12  Y  31) 

No  tiene  editorial. 


NÚMERO  48. 


(Caracas,  Majo  10  de  1841.— 12  j  31.) 


AMNISTÍA. 


El  último  número  de  La  Union  lia  sido  consagrado 
por  los  escritores  depalacio  á  borrar  las  impresiones,  que 
justa  y  racionalmente  deben  producir  las  publicaciones 
de  El  Venezolano.  El  Nacional  se  expresa  con  la  decen- 
cia que  acostumbra;  y  El  Correo,  por  esta  vez,  se  presen- 
ta con  decoro  en  la  palestra.  Ninguna  diatriba,  nada  de 
insulto  soez,  nada  vulgar  ni  asqueroso  :  parece  papel  de- 
cente, ante  un  público  ilustrado.  Entraremos,  pues,  en 
materia.  El  Venezolano  nunca  declinará  discusión  alguna, 
que  el  Minislerio  quiera  sostener  en  lenguaje  propio  de 
la  sociedad  culta.  Si  El  Correo  arrojara  lejos  de  sí  esos 
harapos  inmundos,  con  que  suele  engalanarse  para  llamar 
Ja  atención,  si  vestido  con  aseo,  siquiera  con  modales  de- 
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corosos,  con  lenguaje  honesto,  bien  podía  servir  al  Poder 
que  le  sostiene,  y  atacar  nuestras  doctrinas,  que  siempre 
le  trataríamos  con  atención,  aunque  le  combatiéramos  para 
defender  los  intereses  liberales  y  la  independencia  moral 
del  pueblo  venezolano.  Ellos  defenderían  los  errcres,  ca- 
prichos y  falsos  intereses  de  un  poderoso,  y  de  un  favo- 
rito :  nosotros  la  causa  pública.  El  pueblo  juzgaría,  y  el 
resultado  sería  inevitable.  Si  flacos  de  conciencia,  descon- 
fiando de  su  propia  causa,  volvieren  á  las  andadas,  de- 
jando á  un  lado  las  cuestiones  para  ultrajar  á  los  hom- 
bres, el  pueblo  también  decidirá,  y  los  resultados  serán 
también  inevitables.  Vamos  á  la  cuestión  Amnistía.  Ella 
es  grave  y  trascendental. 

Muchos  lados  presenta,  que  deben  examinarse.  Es  el 
principa],  si  ella  era  un  acto  de  justicia,  de  equidad  y 
de  conveniencia  pública  :  y  puesto  que  las  plumas  de 
palacio  afrontan  la  cuestión,  entraremos  en  ella  de  lleno, 
de  frente,  con  toda  la  independeneia  y  la  firmeza  que 
corresponden  á  El  Venezolano.  Pero  esto  será  en  otro 
número.  Por  hoy,  nos  ocuparemos  de  los  preliminares  ; 
y  echaremos  una  ojeada  sobre  otros  lados  del  polí- 
gono. 

Sea  lo  primero,  bendecir  estos  tiempos  dichosos,  y 
dar  las  gracias  al  Todopoderoso  por  una  gran  novedad, 
una  novedad  feliz.  Por  primera  vez,  el  Presidente  que 
tenemos  se  presenta  en  la  escena  pública,  arrostrando  con 
faz  descubierta  las  consecuencias  de  una  grave  materia 
administrativa.  Es  cierto,  según  los  papeles  que  él  sos- 
tiene, que  decididamente  se  opuso  al  Decreto  de  am- 
nistía. Sin  El  Venezolano,  sin  una  Oposición  franca  y 
nacional,  que  ha  tenido  el  cuidado  de  conducir  el 
negocio  de  la  manera  conveniente,  la  cosa  6ería  muy 
diversa.  Hoy  estaría  S.  E.  después  ,de  chasqueados  los 
padres,  los  hijos,  las  esposas,  los  deudos  y  amigos 
de  los  infelices  desterrados,  rodeado  de  todos  ellos,  y 
haciendo  de  Papá,  entre  los  naranjos  de  la  viñeta,  dán- 
doles nuevas  esperanzas,  lamentando  la  pasada  desgracia, 
haciendo  mérito  de  sus  fervientes  deseos,  y  llorando  la 
terquedad,  de  los  demagogos,  que  no  dejaban  gobernar 
bien  la  tierra,  que  son  unos  crueles,  y  unos  bárbaros,  y 
unos  hombres  sin  corazón  en  el  pecho,  y  sin  alma  en  el 
cuerpo.  Y  la  pobre  gente  diría  :  Ah,  mi  General  !  ¡  Si 
U.  mandara  solo,  si  (J.  no  tuviera  de  por  medio  esos 
picaros  exaltados,  U.  haría  la  dicha  de  esta  tierra  :  U. 
sería  un  Felipe  II  !  Y  S.  E.,  derretidito  de  compasión, 
entre  sollozos  y  lágrimas,  hondamente  compuujido,  y  ha- 
ciendo pildoras  las  palabras,  les  diría  ¡  que  dolor !  no 
poder  uno  hacer  el  bien. . . . 

i  Se  nos  entenderá?  Parécenos  que  sí.  ¿  Conque  es 
S.  E.,  y  es  su  palanca  el  favorito,  á  quienes  debe  la 
patria  ese  gran  NO  ?  Vaya  en  gracia  :  enhorabuena  sea  ; 
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y  vamos  para  adelante.  Así  es  como  se  gobierna  :  dando 
la  cara  á  dificultades,  cargando  con  la  gloria  si  la  hay 
ó  tirando  del  reato  cuando  resulte.'  Entonces  se  anda  más 
despacio  ;  ya  sea  para  lucir  la  aureola,  ó  ya  para  arras- 
trar la  corma.  Y  no  se  suben  así  los  hombres  á  las  cum- 
bres y  los  pináculos,  en  hombros  de  todo  el  mundo  y 
sobre  las  palmas  de  las  manos.  Esto  es  mejor.  Ponga  S.  E. 
la  mano  en  el  pecho,  y  díganos  qué  siente  cuando  le  van 
aumentando  sus  propias  víctimas.  Llevado  por  los  suyos, 
y  nada  más,  la  palpitación  será  menor,  como  hija  del 
cuidado,  y  no  del  remordimiento.  Porque  este  último 
no  tiene  remedio,  pues  que  es  inmortal;  y  el  temor  es  cosa 
que  se  cura,  saliendo  del  peligro  que  lo  causa.  Cuando 
entremos  en  la  cuestión,  y  quede  bien  demostrado  si  debió 
librarse  el  decreto  de  amnistía,  cabiendo  gloria,  es  toda 
de  S.  E.  y  de  su  Ministro  :  si  non,  non. 

Otra  faz.  Dice  iLl  Nacional  que  el  Ministerio  declaró 
terminantemente  en  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes (y  en  esto  dice  verdad)  que  los  gobernantes  no 
creían  conveniente  la  amnistía,  y  que  á  pesar  de  esto, 
pasó  en  la  Cámara,  y  volvió  á  pasar,  y  pasó  por  ter- 
cera vez,  y  fué  al  Senado,  y  en  lugar  de  rechazarla  la 
ampliaron,  y. la  sostuvieron  en  segunda  discusión,  y  la 
ampliaron  más  en  tercera,  y  volvió  á  la  Cámara,  y  esta 
la  aceptó  como  general  y  absoluta,  lo  cual  llama  teme- 
ridad. Faltóle  decir,  que  en  una  Cámara  tuvo  basta 
veinte  votos,  y  en  otra  hasta  treinta  :  omitió,  que  los 
más  firmes  y  entusiastas  constitucionales,  se  distinguieron 
sosteniendo  la  amnistía  :  se  le  olvidó  mencionar,  que  todo 
esto  sucediera  al  través  de  innumerables  chicanas,  demo- 
ras, y  esfuerzos  rastreros  del  club  ministerial,  y  que  diez 
mociones  por  lo  menos,  con  que  quiso  detener  la  marcha 
de  la  magnanimidad  nacional,  fueron  causa  de  otros 
tantos  triunfos  de  la  mayoría.  Ahora  preguntaremos, 
jcon  quién  luchaba  aquí  ese  poder  dragón,  que  puede 
vomitar  amenazas,  hacer  dádivas,  infundir  temores,  y 
repartir  empleos  ?  ¿  Qué  ente  májico  es  este,  que  pudo 
embotar  por  tantos  días  armas  tan  punzantes  ?  No  lo  dirá 
El  Nacional:  lo  diremos  nosotros.  Es  la  opinión  pública, 
es  el  genio  de   Venezuela  :  el  espíritu  de  la  Nación. 

Fué  él,  quién  puso  en  el  borde  de  un  abismo  al 
presuntuoso  Ministro,  para  desengañar,  si  es  posible,  al 
vendado  Presidente.  Por  un  voto,  por  un  solo  voto,  quedó 
en  pié  el  favorito;  y  sigue  ciego  su  magnate.  Un  voto  no 
es  bastante  para  lo  uno  ni  para  lo  otro.  Es  que  son  teme- 
rarios. 

I  Cuánto  ha  crecido' ese  genio  infante,  hijo  de  Vene- 
zuela, y  que  representa  su  querer  ¡Cuerpo  á  cuerpo,  sos- 
tuvo la  lucha  singular  y un  voto. . . , 

¿Quiérese  ponernos  en  la  necesidad  de  exponer,  uno 
por  uno,  los  sacrificios  del  Poder  para  escapar  con  vida, 
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y  nada  más,  de  aquel  inmenso  peligro  ?  Lo  liaremos  más 
adelante.  Por  ahora,  suspendemos  este  artículo,  para 
ocuparnos  en  otro. 


RUMORES. 


Dícese  que  saldrán  de  la  presente  Legislatura  los 
siguientes  funcionarios   públicos. 

Un  Representante. 

Para  Oficial  mayor,  Administrador  de  Correos,  ó  Re- 
jistrador  de  Caracas. 

Otro  Representante. 

Para  Registrador,  Administrador  ú  Oficial  mayor. 

Otro  Representante. 

Para  Ministro  de  la  nueva  Corte  de  Caracas. 

Otro  Representante. 

Para  miembro  de  la  misma  Corte. 

Otro  Representante. 

Para  Ministro  civil  de  la  nueva  de  Barínas. 

Otro  Representante. 

Para  Gobernador  de  la  provincia  de  Apure. 

Un  Senador. 

Para  Gobernador  de  Cumaná. 

Otro  Senador. 

Para  Ministro  marcial  de  la  Corte  de  Barínas. 

Otro  Senador. 

Para  Ministro  en  Caracas. 

Otro  Senador. 

Para  Ministro  marcial  en  Caracas. 

Y  otro  y  otro  para  jueces  letrados. 

Los  nombres  de  estos  candidatos  corren  de  boca  en 
boca  hace  ya  muchos  días  ;  añadiéndose  que  unos  renun- 
ciarán ante  la  Cámara  respectiva,  y  otros  ante  el  Gober- 
nador correspondiente,  para  poder  admitir  los  nombra^ 
mientos  del  Poder  Ejecutivo,  cumpliendo  con  la  consti- 
tución, que  prohibe  que  el  Poder  Ejecutivo  emplee  á  los 
diputados  del  pueblo. 

Nosotros  no  sabemos  con  evidencia  que  tal  cosa  haya 
de  suceder  ;  pero  suplicamos  á  nuestros  suscritores  y 
corresponsales,  que  al  saber  el  empleo  de  un  Represen- 
tante ó  Senador,  nos  lo  comuniquen,  para  publicarlo.  Así, 
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puede  llegar  el  día  de  repetir  en  El  Venezolano  eí  ante- 
rior cuadro,  ya  con  sus  nombres  respectivos. 

La  mayoría  ilustrada  y  patriota  de  la  hermosa  Le- 
jislatura  de  1841,  cooperará  sin  duda  á  que  sea  descubierto 
ante  la  Nación  cualquier  miembro  de  la  Representación 
nacional,  que  habiendo  pertenecido  al  club  ministerial 
de  este  año,  aparezca  después  premiado  con  un  destino 
público. 

Los  destinos  no  son  moneda :  ni  propiedad  del  Pre- 
sidente, ni  de  un  Ministro.  Los  establece  la  Nación  para 
su  buen  servicio,  para  utilidad  de  todos  ;  y  deben  darse 
á  los  ciudadanos  rectos,  capaces  y  patriotas,  y  no  con- 
vertirse   en  mercancía,  en  objeto  de  especulación. 

Si  los  actuales  encargados  del  Gobierno  fuesen  capa- 
ces (y  esto  lo  dirá  el  resultado)  de  establecer  un  tranco 
tan  inmoral,  vendríamos  á  tener  la  Corte  de  Carlos  IV 
en  la  América  del  Sur. 

Sí:  nos  resistimos  á  creer  que  tales  rumores  puedan 
verse  comprobados,  y  que  haya  un  solo  miembro  del 
Congreso  de  Venezuela,  que  haya  recibido  los  poderes 
del  pueblo,  para  cangearlos  con  un  Ministro  por  el  diplo- 
ma de  un  empleo.  Si  sucediere  desgraciadamente,  la 
Nación  juzgará  tales  hechos,  conocerá  sus  perpetradores, 
y  fallará  con  independencia.  Deberá  al  señor  Quintero 
un  precioso  desengaño. 


CONGRESO. 


Varios  actos  legislativos  se  han  expedido,  de  los  cua- 
les puede  esperar  la  República  notables  ventajas.  Esta 
es  la  mejor  prueba  que  puede  darse  del  progreso  moral  y 
político  del  país.  Arrancadas  las  elecciones  de  manos  del 
estrecho  círculo  que  en  cada  pueblo  lo  hacía  todo,  en 
nombre  de  la  constitución,  de  la  paz  y  del  orden  ;  ven^ 
ciendo  la  mayoría,  en  todo  ó  en  parte,  ya  en  los  cantones 
y  ya  en  las  provincias,  á  las  minorías  confabuladas, 
quebróse  el  cetro  vergonzoso  de  la  oligarquía,  y  las 
elecciones  trajeron  á  la  Legislatura  algunos  hombres 
nuevos,  que  forcejeando  todavía  con  los  hábitos  degra- 
dantes de  obediencia  al  Ministerio,  y  despreciando  las 
chicanas  de  la  Corte,  y  las  supercherías  de  los  que 
trafican  con  la  cosa  pública,  han  dado  nuevo  ser  al 
Poder  Legislativo. 
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En  algún  grave  empeño,  han  sido  todavía  vencidos 
por  la  fuerza  de  añejos  prestigios,  y  por  engañifas  corte- 
sanas;  pero  ha  habido  discusión,  se  ha  disputado  el  cam- 
po palmo  á  palmo,  y  el  espantajo  del  Poder  ha  encon- 
trado quien  le  dé  el  rostro,  y  no  le  vuelva  la  espalda. 
Nueva  vida  ha  adquirido  el  Poder  Legislativo  :  consagra- 
ción, firmeza,  actividad,  saber,  todo  se  ha  desplegado  en 
esta  Legislatura.  Lunares  tiene,  y  alguna  mancha  afea  su 
gloria  ;  pero  este  genio  acaba  de  nacer,  y  lucha  con  nn 
dragón.  Esperemos  :  genio  del  bien,  genio  de  la  libertad, 
él  crecerá  visiblemente  ;  y  con  la  robustez  y  el  poder  que 
sabrá  darle  Venezuela,  el  poder  decrépito,  esa  creación 
maléfica,  conjunto  de  preocupaciones,  de  temores,  de 
rencillas,  de  venganzas,  de  hábitos  dominantes  y  hábitos 
de  abyección,  ese  gigante  fantástico  desaparecerá.  Algún 
tiempo  más,  y  la  razón  nacional,  enteramente  despejada, 
ejercerá   el   imperio  del  destino. 

Corramos  la  vista  por  algunos  de  los  actos  legislati- 
vos ya  concluidos. 

Indígenas. — Esta  ley  ordena  que  se  reúna  en  pobla- 
ciones á  los  olvidados  y  primitivos  habitantes  de  esta 
tierra  :  concede  á  tales  pueblos  una  organización  especial, 
les  provee  de  pastores  y  magistrados,  les  concede  tierras, 
instrumentos,  semillas  y  otros  auxilios,  y  establece  el 
decreto  anual  de  una  suma  en  el  presupuesto,  para  los 
objetos  de  la  ley. 

Guardia  Municipal.— "Esta,  ley  tiene  por  objeto  pro- 
veer á  las  autoridades  civiles  de  medios  activos  para 
conservar  el  orden  público,  en  aquellos  casos  en  que  no 
sea  suficiente  el  poder  moral.  Era  una  necesidad  bien 
demostrada  la  que  reclamaba  esta  medida,  y  sus  efectos 
deben   ser  provechosos  para  Venezuela. 

BaJúa  de  Puerto  Cabello. — Notábase  con  dolor  que 
se  empeoraba  de  día  en  día  la  entrada  de  aquel  excelen- 
te puerto,  y  el  Congreso  ha  librado  el  decreto  necesario 
para  remediar  semejante  mal.  Puerto  Cabello,  y  la  pro- 
vincia entera  de  Carabobo,  deben  este  beneficio  en  gran 
parte  al  ilustrado  Representante  Fernando  Olavarría,  que 
aunque  alguna  vez  nos  ha  dado  la  pesadumbre  de  estar 
por  las  inclinaciones  ministeriales,  obtiene  el  rango  y 
estimación  de  un  Diputado  independiente,  ilustrado  y 
útil  para  la  patria.  El  ha  probado  en  cuestiones  impor- 
tantes que  sabe  y  puede  ejercer  su  ministerio  con  forta- 
leza, y   hacer  frente  al   Poder. 

Arancel  de  Importación. — También  debemos  la  mejo- 
ra de  esta  importante  ley  al  Congreso  de  este  año.  Espe- 
ramos su  publicación. 
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PENDIENTES  BE  IMPORTANCIA. 


Presupuestos,  en  que  hay  15.000  pesos  más  para 
indios,  y  2.000  á  Barcelona.  Montenegro.  Libertad  de 
derechos  de  puerto  á  los  vapores  en  el  comercio  de  cabo- 
taje, y  otros. 


PROROUA. 


Quedan  once  sesiones  del  tiempo  constitucional,  y  ha 
de  concluirse  el  decreto  de  banco,  el  presupuesto,  que 
depende  de  la  conclusión  de  leyes  de  erogación  que  han 
de  colocarse  en  él,  y  hay  que  convenirse  ó  nó  las  Cámaras 
en  las  diferencias  que  resulten,  y  avenidas,  poner  en 
limpio,  presentar  al  Ejecutivo,  etc. 


OBISPADO  BE  MERIDA. 


El  señor  Dr.  Juan  Hilario  Boset  prestó  el  juramento 
prevenido  por  la  ley  de  patronato,  ante  el  Presidente  de 
la  Rupiiblica,  el  día  25  del  pasado.  Juró  su  Reverendísi- 
ma por  Dios  y  los  Santos  Éoanffelios,  sostener  y  defen- 
der la  Constitución  de  la  República,  no  usurpar  su 
soberanía,  derechos  ni  prerugativas,  y  obedecer  y  cum- 
plir las  leyes  y  las  órdenes  y  disposiciones  del  Gobier- 
no. El  carácter  sagrado  de  este  compromiso,  la  capacidad 
conocida  del  señor  Boset,  sus  virtudes  cristianas  y  civiles, 
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y  el  genio  de  su  elección,  obra  del  partido  liberal,  son 
garantías  altas  y  encumbradas  de  la  rectitud  con  que 
marchará  este  prelado  por  la  senda  del  Evangelio,  llevan- 
do las  leyes  en  una  mano  y  el  báculo  en  la  otra  ;  y  con- 
duciendo el  aprisco,  como  siervo  de  Dios,  subdito  de  la 
Nación,  y  buen  pastor  de  sus  ovejas.  Esperamos  y  desea- 
mos que  nunca  sea  el  señor  Boset  Apóstol  temerario  de 
doctrinas  incompatibles  con  las  luces  del  siglo  y  los  des- 
tinos de  la  América. 


SOCIEDAD  DE    AMIGOS   DEL  PAÍS. 


Al  fin,  se  han  apercibido  los  funcionarios  de  esta 
corporación,  de  la  necesidad  y  conveniencia  de  reunir  á 
los  hombres,  para  trabajar  de  consuno  en  el  progreso  de 
la  patria.  Nada  más  natural.  La  generalidad  de  los  ciu- 
dadanos reasume  aquella  independencia,  que  desde  el 
infausto  8  de  Julio  estaba  sometida  á  entidades  transi- 
torias, á  potestades  de  circunstancias.  El  estrecho  círculo 
que  en  días  de  conflicto  se  adueñó  de  los  negocios 
públicos,  hizo  lo  que  toda  oligarquía,  exclnir  para 
monopolizar:  así  quedó  excluida  la  intervención  y  ayu- 
da de  cuerpos  y  de  hombres,  cuyo  destino  era  ser 
rabiatados  y  conducidos.  Otro  es  el  tiempo,  en  1841  ; 
y  por  eso  se  forman  sociedades,  resucitan  los  difun- 
tos, y  cada  venezolano  es  una  potencia  como  lo  manda 
la  ley,  lo  quieren  ellos,  y  conviene  á  todos.  Plegué 
al  cielo  que  esta  reinstalación  venga  animada  del  genio 
liberal  de  la  época  presente,  y  que  obedeciendo  al  im- 
perio de  la  opinión  pública,  haga  abjurar  los  falsos 
principios  oligarcas,  para  refundir  todos  los  esfuerzos  en 
un  solo  empeño  :  el  progreso  de  Venezuela. 
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COLEGIO  DE  LA  INDEPENDENCIA, 


Todavía  está  pendiente  el  decreto  relativo  al  pequeño 
auxilio  de  6.000  pesos  para  este  establecimiento.  Dentro 
de  6  ú  8  años,  leerán  con  rubor  infinitos  venezolanos, 
que  haya  costado  tanto  esfuerzo  tan  insignificante  gracia. 
Mal  llamada :  no  hay  tal  gracia  :  lo  que  liay  es  un  acto 
de  fomento  para  la  instrucción  pública,  y  de  dignidad 
para  la  Nación.  Todavía  hay  quien  por  pasiones  pueriles, 
pretenda  oscurecer  y  confundir  un  objeto  tan  claro.  Que 
se  le  dio  el  edificio  de  San  Francisco,  que  se  le  dieron 
6.000  pesos,  que  la  fianza,  que  el  plazo,  que  mil  enrre- 
dos,    forjados  para    consumar  un  acto  de  ruindad. 

El  escombro  de  San  Francisco  no  fué  dado.  Se  alqui- 
ló al  bueno  del  señor  Montenegro,  al  candido  y  generoso 
Montenegro,  por  6.050  pesos  ai  año.  ¿Quién  habría  dado 
tal  alquiler  por  un  edificio  en  ruinas,  obligándose  á 
reedificarlo  y  devolvérselo  al  público,  con  todas  sus  mejo- 
ras y  cuanto  tuviese  dentro?  ¿Quién  fabrica  para  el 
público,  ñapara  nadie,  pagando  además  un  fuerte  alqui- 
ler? i  Quién,  que  no  rebosara  en  nobles  sentimientos, 
habría  escojido  los  mejores  materiales  y  gastado  con  pro- 
fusión, para  que  dure  siglos  lo  que  no  han  de  heredar  sus 
hijos,  lo  que  ha  de  volver  á  manos  de  quien  cobra  un 
alquiler?  ¡6  000  pesos!  Mas  vale  el  mobiliario  que  tien6 
la  Nación  dentro  del  Colegio,  prescindiendo  absoluta- 
mente del  edificio.  6.000,  y  algo  más,  contribuye  cada 
año  el  señor  Montenegro,  con  la  educación  de  26  alum- 
nos de   todas   las  provincias. 

¡Y  6e  duda  tan  miserable  préstamo!  Si  tales  gentes. 
lograran  su  intento,  presentarían  la  República  como  un 
enano,  al  lado  de  un  gigante.  Gigante  es  quien  lega  á  su 
patria  con  solo  los  recursos  de  su  alma,  un  grande  esta- 
blecimiento ;  y  enana  y  ridicula  la  gente,  '  que  negase 
tan  pequeño  auxilio  á  la  juventud,  á  la  patria. 

Y  se  repartían  há  pocos  días  400.000  pesos,  para  lo 
que  pudiera  necesitarse. 

I  Es  más  útil  la  empresa  del  señor  Codazzi  ?  ni  la 
Catedral  de  Guayana,  ni  cosa  alguna  que  se  proponga, 
que  fomentar  la  instrucción  pública  en  estos  países? 
Niegúese,  si  se  quiere ;  pero  quede  bien  probado  que 
son  pasiones  personales,  de  uno  que  otro  hombre,  que 
abusa  de  un  puesto  público  para  consagrar  sus  capri- 
chos. No  debemos  esperar  tan  monstruoso  resultado  de 
la   presen tejLegislatura. 
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ADVERTENCIA, 


En  el  Cantón  de  San  Felipe,  como  en  casi  todos  los 
de  la  República,  hubo  contienda  eleccionaria.  Loa  dos 
partidos  subsisten  allí,  están  exsaltados  y  lino  de  ellos 
cuenta  con  que  apoderándose  del  Jazgado  de  letras  triun- 
fará de  su  contrario.  Los  Jueces  son  para  administrar 
justicia:  el  espíritu  de  partido  no  es  el  de  la  justicia: 
sin  imparcialidad  no  hay  Juez.  Conociendo  al  Goberna- 
dor de  Barquisimeto,  no  dudamos  qne  evite  el  escollo 
que  se  le  prepara,  y  llene  su  importante  deber.  Un  Juez 
enteramente  extraño  á  los  intereses  de  partido,  es  lo  que 
la  patria  necesita  en  San  Felipe,  y  lo  que  espera  del 
Gobernador  de  la  provincia. 

Espera  y  quita. — Esta  ley,  tan  urgentemente  recla- 
mada por  el  comercio  y  la  agricultura  del  país,  para  dar 
seguridad  á  los  capitales  monetarios,  y  hacer  que  fomen- 
ten la  industria  nacional  y  la  propiedad  raíz,  es  un  gran 
bien  que  debemos  á  la  presente  Legislatura.  Es  compa- 
rable á  la  libertad  de  importación  de  granos  menores, 
á  la  extinción  del  impuesto  subsidiario,  y  á  la  de  dere- 
chos de  exportación  sobre  nuestras  producciones.  Estos 
actos,  emanados  del  progreso  de  los  sanos  principios, 
que  prueban  los  adelantos  intelectuales  de  Venezuela,  y 
la  moral  pública,  producirán  inmediatamente  nuevas 
riquezas.    Por  su  importancia  insertaremos  la  ley. 


NUMERO  49. 
(Caracas,  Majo  17  de  1S4I. — 12  y  31). 


No  tiene  editorial. 
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NUMERO  50. 


(Caracas,  Mayo  24  de  1841, — 12    y  31.) 


Lo  observado  en  los  contornos  de  Caracas,  y  los 
informes  que  se  reciben  de  otros  cantones  de  esta  pro- 
vincia respecto  á  la  bondad  del  invierno,  todo  anuncia 
una  pronta  mejora  en  la  condición  del  país.  La  presen- 
te carestía  de  los  granos  y  artículos  de  consumo,  tiene 
tan  inmediata  y  grande  relación  con  las  comodidades 
y  sobre  las  empresas  mismas,  que  la  generalidad  de  los 
habitantes  siente  su  influjo.  El  agricultor,  que  gasta 
por  semana  en  la  mantención  de  los  trabajadores  de 
su  campo,  más  de  lo  que  antes  gastaba  en  un  mes,  ne- 
cesariamente reduce  la  escala  de  sus  operaciones:  la 
masa  de  los  jornaleros  siente  doblemente  la  escasez,  por 
falta  de  ganancia  y  por  aumento  del  gasto  de  manuten- 
ción. De  la  penuria  de  unos  y  otros,  resulta  inmedia- 
tamente la  paralización  del  comercio  por  menor;  y  los 
mercaderes  sufren  una  novedad  fatal  pero  necesaria  en 
las  ventas.  De  aquí  la  interrupción  de  sus  compras,  y 
una  demora  invencible  y  general  en  los  pagamentos.  Y 
las  casas  importadoras  han  de  sufrir  los  resultados  de 
esta  parálisis,  que  viene  á  encadenarse  en  la  compra  de 
los  frutos,  y  el  café,  por  ejemplo,  que  pudiera  dispu- 
tarse á  10  pesos,  obtiene  9.  Este  mal  viene  otra  vez  á 
influir  sobre  la  reducción  de  los  trabajos  y  empresas,  y  á 
disminuir  la  circulación,  cuyo  principal  agente  es  el 
agricultor  ;  y  á  pesar  de  nuevo  sobre  la  masa  de  los  con- 
sumidores, aumentando  la  parálisis  del  comercio  secun- 
dario, que     la    hace    refluir  sobre  las  casas    particulares. 

El  mal  sería  menor,  sería  poco  sensible  en  un  país 
tan  abundante,  si  por  otra  causa  no  hubiese  causas  po- 
derosas, menguando  notablemente  la  circulación  moneta- 
ria. Es  la  primera,  el  estanco  de  dos  millones  de  pe- 
sos, que  para  esta  fecha  tendrá  el  Gobierno  reunidos, 
ya  en  Londres  ya  en  Venezuela,  por  sobrante  de  las 
contribuciones  públicas.  La  segunda  es  la  concentración 
de  capitales    numerarios,  que  necesariamente  ha  causado 
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el  proyecto  de  banco  nacional  ;  porque  así  los  empre- 
sarios como  otros  que  eran  banqueros  particulares  ó  pres- 
tamistas, han  debido  suspender  sus  operaaionee,  y  reu- 
nir metálico,  en  la  espectativa  del  proyecto.  La  terce- 
ra es  la  concentración,  que  al  mismo  tiempo  ha  debido 
hacer  el  banco  colonial  británico.  La  cuarta  nace  de 
los  conflictos  pecuniarios  de  los  Estados  Unidos,  cuya 
circulación  ó  parálisis  monetaria  influyen  siempre  direc- 
tamente en  la  suerte  de  nuestros  frutos.  Y  á  estas  gran- 
des é  inmediatas  causas,  pueden  añadirse  otras  meno- 
res del  comercio  exterior,  tales  como  el  volumen  dejos 
depósitos  que  había  en  La  Guaira  ;  y  otras  del  interior, 
como  la  pequenez  de  la  cosecha  última,  y  la  carestía 
del  pasto  para  las  bestias  de  trasporte,  que  ha  hecho 
subir  el  flete  á  La  Guaira  hasta  2  peeos  carga  y  aún 
2£.  El  camino  de  esta  ciudad  á  aquel  puerto  es  un  can- 
gro, no  solo  para  la  Provincia,  sino  para  otras  muchas 
que  traen  sus  productos  al  mejor  mercado  ;  y  es  incon- 
cebible cómo  es  que  no  se  forme  ya  una  sociedad  em- 
presaria  para  la  apertura  de  nuevo  camino.  En  este 
año,  suponiendo  que  solo  se  exporte  lo  que  en  el  an- 
terior, con  fletes  á  2  pesos,  consume  el  país  demás. 

En  Café 67.987 

—  Cacao 19.067 

—  Algodón 858 

—  Añil 999 

—  Cueros 5.210 


94.121 


Gastará  pues  100,000  pesos  más  de  lo  que,  en  el 
mismo  camino  y  con  las  propias  bestias,  gastaría  al  pre- 
cio antiguo,  de  un  peso  carga  ;  y  á  medida  que  crezcan 
los  productos,  crecerá  este  gasto,  absolutamente  impro- 
ductivo ;  mientras  que  las  mismas  sumas,  aplicadas  á 
un  buen  camino,  serían  evidentemente  reproductivas,  y 
cortarían  la  gangrena.  Pero  esta  es  materia  para  artículos 
separados:  volvamos  al  objeto  del  presente,  y  repasados 
los  males  del  año,  corramos  la  vista  por  sus  espe- 
ranzas. 

La  libre  importación  de  frutos  menores,  que  decre- 
tó la  Legislatura,  y  la  aplicación  de  hombres  y  capi- 
tales á  este  ramo  de  comercio,  que  serA  en  lo  sucesivo 
permanente  y  muy  provechoso,  causará  una  concurrencia, 
que  hasta  cierto  punto,  disminuya  la  carestía  ;  y  entre 
tanto,  la  bondad  del  invierno,  que  hasta  ahora  se  pre- 
senta inmejorable,  hará  que  dentro  de  tres  meses  abun* 
den  los  artículos  de  consumo.  Aleccionados  por  la  ex- 
periencia los  agricultores,  ya  propietarios  y  ya  arrendata- 


322  EDITORIALES 

rios,    tendrán  esmero  en  el  cultivo  de  los  granos  meno- 
res,   y  la  cosecha   debe    ser    abundante.     Las    diferentes 
medidas  legislativas   que    acaba   de    dictar    el   Congreso, 
liarán  volver  á  la  circulación  grandes  sumas  de  las  ate- 
soradas ;  porque,    aparte    del    medio    millón    destinando 
al  banco,    se  ha  aumentado  el    capital  para    la  amortiza- 
ción  de   la  deuda  interior,  dándole   vida   y  movimiento  : 
se  ha  decretado  una  cantidad  considerable  para  inmigra- 
ción,   la  cual    se    concederá   á   los   propietarios    con    un 
plazo  para  el   reintegro.     Otra  importante   suma    entrará 
á   circular,  por  la  reducción   de    indígenas.     Los  nuevos 
plazos  concedidos  para   el    pago  de   los  derechos  de    im- 
portación, protejerán  también  el  país,    haciendo    los    ofi- 
cios  de  un  gran   préstamo  sin   interés  ;    y    entre    tanto, 
esas    sumas  contribuyen  al  mercado  de  los  frutos  y  mul- 
tiplicación de    las  operaciones  mercantiles.     La  extinción 
del   impuesto     subsidiario    y    la   del   que   grava   la    des- 
tilación, aliviará   la   suerte   de   los  agricultores   de  caña  ; 
y  la  extinción    de   todo   derecho  sobre   los   frutos  expor- 
tables,   aumentará  su    valor,    y   puede   verse    como    una 
importante   donación   á    la   agricultura.     El   aumento    de 
las  asignaciones  eclesiásticas,  y   de  los  sueldos  y  asigna- 
ciones de    diferentes    ramos   del    servicio   público,    hasta 
donde    la    justicia  lo    exigía,    mejorará  la   condición    de 
muchas  familias   y  aumentará  la   circulación.     La  ley  de 
espera  y   quita,  dando  completa  seguridad  al  capital  mo- 
netario,   fortifica  la  confianza  y  facilitará   las    transaccio- 
nes.    La   mejor  organización   de  tribunales,  y  el  aumento 
que  exije   la    marcha   del  país,  será    nueva    garantía    de 
la   propiedad  y   de   los    contratos,    y    origen    de    mayor 
regularidad  y  confianza  :  y  casi  todas  las    demás    dispo- 
siciones que  acaban   de  dictarse  para  la    mejora  interior, 
producirán  directa   6  indirectamente  utilidades  positivas. 
Entre  tanto,    la   consolidación    de   la  deuda   exterior,    el 
pago    religioso    de    los    dividendos,   y    la   aplicación    de 
fondos  para   amortizar  gran    parte   del    capital,    darán   á 
Venezuela  un   grado  de    crédito   en   Europa,  que  necesa- 
riamente   llamará  á  nuestro  territorio  hombres,    capitales 
é  industrias  ;  y  de  aquí  la  creación  de  empresas  para  ca- 
minos,   vapores  y  otros    objetos,    que    desarrollarán    con 
nueva   rapidez  nuestros    elementos  de  prosperidad. 

Notar  debemos  en  este  lugar,  que  empieza  también  á 
sentirse  un  movimiento  de  inmigración  altamente  lisonge- 
ro.  Mil  y  cuatrocientos  canarios  hemos  visto  llegar  en 
quince  dias  :  algunos  italianos  han  llegado  á  Maracaibo  : 
otros  italianos  y  también  alemanes  están  ya  contrata- 
dos, y  pactos  hay  pendientes  para  inmigraciones  de  mu- 
chos más  canarios  y  españoles.  La  dificultad  de  los 
países  nuevos  y  despoblados,  es  la  de  crear  un  crédito 
exterior,  que  les  atraiga  entidades  y  capitales,  y  esta- 
blecer   una    corriente    de  inmigración    de  jornaleros ;    y 
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creemos  que  Venezuela  está  á  punto  de  poder  contar 
con  lo    uno  y  con  lo  otro. 

Los  capitales  reconcentrados  por  los  banqueros  y 
prestamistas,  deben  volver  á  la  circulación,  pues  que 
el  proyecto  se  convirtió  en  ley,  y  existe  la  base  que  se 
esperaba.  Los  directores  del  Banco  Nacional,  sin  espe- 
rar billetes  ni  otras  formalidades,  parece  que  empezarán 
su  giro  con  el  numerario  antes  de  un  mes  ;  y  sea  en 
acciones  de  este  banco,  ó  sea  por  separado,  los  presta- 
mistas volverán  á  su  giro. 

El  banco  colonial  británico,  visto  el  resultado  del 
proyecto  del  nacional,  no  creemos  como  algunas  perso- 
nas, que  retire  sus  fondos.  Este  establecimiento  es  base 
de  un  tronco  muy  respetable;  y  tanto,  que  hasta  ahora 
solo  ha  necesitado  de  la  cuarta  parte  de  su  capital  pa- 
ra hacer  un  gran  giro :  fondos  tendrá  cuantos  pueda 
necesitar;  y  el  interés  del  12  por  100,  estamos  cierto  de 
que  lo  podiía  ganar  en  el  estado  del  país,  á  pesar  de 
la  concurrencia  del  nuevo.  Pero  aquel  doce  no  es  co- 
mo creen  muchos,  indispensable  para  la  existencia  del 
banco  ;  pues  que  diferentes  ramificaciones  suyas,  en  otras 
partes,  cobran  menor  interés.  Así  pues,  esperamos  que 
él,  pasada  la^expectacion,  vuelva  á  influir  ventajosamente 
en  la  circulación  ;  y  aún  tenemos  la  persuacion  de  que 
se  robustecerá,  hasta  donde  lo  exija  la  demanda  racio- 
nal dei  país. 

La  crisis  de  los  Estados  Unidos  empezó  á  desapare- 
cer con  la  exaltación  del  señor  Harrison  á  la  presidencia, 
como  candidato  del  partido  del  banco  ;  y  si  bien  ha  su- 
frido nuevo  golpe  la  confianza  pública  por  las  discusio- 
nes acaloradas  con  la  Inglaterra,  este  mal  parece  pronto 
á  desaparecer,  porque  el  interés  bien  entendido  de  aque- 
llos Estados,  va  prevaleciendo  sobre  las  animosidades,  y 
la  cuestión  ofrece  ya  un  término   i>acífico. 

Vemos,  pues,  que  la  situación  aflictiva  de  los  nego- 
cios es  del  todo  transitoria  ;  y  que  el  país  debe  experi- 
mentar una  pronta  y  dichosa  mejora,  para  seguir  en  su 
marcha   de  creciente    prosperidad. 

Solo  el  camino  de  La  Guaira  permanece  incontras- 
table á  los  embates  del  patriotismo,  del  trabajo,  de  la 
ciencias  y  del  poder  de  la  República.  Bien  caro  paga- 
mos tan  estravagante  inacción.  Cien  mil  pesos  nos  cues- 
ta de  daño  emergente,  (como  dicen  los  juristas)  en  cada 
año,  la  heroica  serenidad  con  que  subimos  y  bajamos 
esa.  inmensa  cordillera.  Lo  de  lucro  cesante  y  lucro  na- 
ciente, sería  curioso  de  averiguar.  \  Cuánto  daría  en 
azúcar  moscabada  este  valle  de  Caracas,  si  pudiera  lle- 
varse á  la  orilla  del  mar?  Cuánto  bajarían  los  fletes 
del  interior,  y  se  facilitaría  la  concurrencia  de  los  fru- 
tos al  mercado,  con  20,000  bestias  que  entretiene  el  cur- 
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so  de  La  Guaira  ?  Cuánto  bajaría  en  Caracas  el  precio 
del  ladrillo,  de  la  teja,  y  de  las  buenas  maderas?  Cuán- 
to se  ahorraría  en  el  pan,  menestras,  máquinas,  y  cuan- 
to viene  del  exterior?  Una  sola  observación,  y  termina- 
remos el  presente  artículo.  Todo  el  movimiento  del  país 
depende  lioy  de  los  asnos  y  muías  del  camino  de  La 
Guaira,  mientras  que  la  casa  que  exporta  20  ó  30,000 
quintales,  gasta  además  en  cada  año  20  ó  30,000  pesos, 
que  tiene  el  cuidado  de  proratear  con  el  hacendado. 
¡  Jamás  se  ha  visto  tan  enorme  contribución,  ni  gas- 
to tan  improductivo,  ni  paciencia  tan  grande,  ni  tan  es- 
traña  indiferedcia  !     ¿  Qué  será  ? 


TACANTE  0  VACACIONES. 


S.  E.  el  Presidente  vá  á  pasear,  según  se  cree,  á 
sus  hatos  y  haciendas  ;  y  el  Ministro  del  Interior  á  sus 
estados  de  Güigüe.  Si  esto  es  cierto,  tendremos  quince 
dias  tremebundos,  porque  han  de  repartirse  una  ó  dos 
docenas  de  empleos  antes  del  paseo. 


NUMERO  51. 


(Caracas,  Majo  31  de  1841—12  y  31.) 


BANCO  NACIONAL. 


Desmintiendo  las  esperanzas  que  el  público  había  con- 
cebido, personas  que  se  consideran  bien  informadas  ase- 
guran que  el  establecimiento  no  abrirá  operaciones  sino 
dentro  de  tres  ó  cuatro  meses.  Si  esto  fuera  cierto,  cree- 
ríamos que  los  señores  empresarios  iban  á  cometer  un 
error. 
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El  banco  lia  pasado  con  dificultad  en  la  Legislatura, 
desde  qire  tomó  el  carácter  de  contrato.  Su  espectativa  ha 
hecho  reconcentrar  todos  los  fondos  circulantes.  Esta  con- 
centración ha  subido  el  Ínteres  del  dinero.  Con  este  mal 
ha  coincidido  una  gran  carestía,  la  depresión  del  valor  de 
los  frutos  exportables,  la  parálisis  mercantil,  y  grandes  y 
numerosos  contratiempos  para  los  agricultores. 

El  banco,  pues,  que  hu  hecho  un  excelente  negocio, 
parece  que  debía  apresurarse,  en  cuanto  estuviera  al  al- 
cance de  los  empresarios,  á  poner  término  á  los  males 
provenientes  de  la  falta  de  circulación. 

De  otro  modo,  puede  racionalmente  temerse,  que  los 
que  juzgan  pernicioso  el  establecimiento,  aprovechen  la 
ocasión  para  probar  sus  teorías;  y  cualquiera  que  sea  el 
grado  de  seguridad  que  den  al  banco  su  contrato  y  su 
capital,  en  países  representativos,  en  Gobiernos  de  mayo- 
ría, el  poder  de  la  opinión  es  siempre  tal,  que  nada  le 
resiste  en  un  tiempo  dado,  y  según  las  fuerzas  de  las 
convicciones  populares. 

El  banco  nacional  puede  hacer  mucho  bien,  antici- 
pando sus  operaciones;  y  cordialmente  lo  deseamos. 


CAMINO  BE  LA  GUAIRA. 


En  esta  semana  se  ha  pagado  por  el  café  el  ríete  de 
20  y  22  reales  carga.  Hé  aquí  cada  quintal  dejando  en  el 
camino,  un  50  por  ciento  del  producto  del  agricultor. 

Algunos  señores  del  comercio  nos  han  estimulado  á 
continuar  tratando  de  esta  materia,  con  la  esperanza  de 
que  perseverando,  se  obtenga  algún  resultado.  Es  tal  la 
evidencia  del  mal,  y  su  magnitud,  que  ya  toca  en  lo  im- 
posible el  sufrimiento. 

Al  mismo  tiempo,  y  cuando  la  escasez  de  víveres  afli- 
ge la  provincia,  el  camino  inutiliza  la  benéfica  ley,  que 
libertó  de  derechos  la  importación  de  granos.  Otros  20 
reales  deja  en  el  camino  la  carga  de  maíz,  y  de  cualquie- 
ra menestra.  Es  decir,  que  el  flete  de  cuatro  leguas  cuesta 
tanto,  como  vale  el  fruto  en  su  primera  compra. 

Si  Venezuela  cierra  los  ojos  sobre  un  mal  de  este  ta- 
maño, es  que  prescinde  absolutamente  de  su  misma  pros- 
peridad y  futuro  engrandecimiento. 
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INMIGRACIÓN. 


A  pesar  de  la  carestía  de  las  provisiones,  y  de  las 
dificultades  que  atiigen  á  los  agricultores  en  la  actuali- 
dad, el  gran  número  de  canarios  que  ha  llegado  en  este 
mes,  se  ha  colocado  ya  en  su  mayor  parte.  Este  es  el 
argumento  más  poderoso  que  puede  presentarse,  para  pro- 
bar la  necesidad  de  brazos  que  tiene  nuestro  país.  Es  un 
hecho  fuertemente  demostrativo,  que  no  debe  olvidarse, 
para  sostener  en  lo  futuro  el  sistema  de  inmigración,  que 
suele  encontrar    quien  lo  combata. 

En  esta  semana  han  entrado  en  La  Guaira  250  cana- 
rios más. 


LLUVIAS. 


Continúa  el  invierno  copioso  y  bien  distribuido,  ofre- 
ciendo abundancia.  La  cosecha  de  café,  ya  casi  asegura- 
da, promete  ser  de  las  mejores. 


CENTAVOS. 


Es  general  el  abuso  introducido,  contra  el  tenoi  de 
la  ley,  de  dar  y  recibir  los  centavos  de  cobre  como  octavos 
de  real;  y  las  autoridades  no  toman  medida  alguna  para 
corregir  este  mal. 
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Creemos  como  muchas  personas,  que  sobre  todo  esto 
nos  han  hablado,  que  debería  cortarse  tal  abuso,  por  dos 
razones  :  primera,  porque  las  autoridades  deben  velar  so- 
bre el  cumplimiento  de  las  leyes;  y  segunda,  porque  tie- 
nen igual  obligación  de  mirar  por  el  bien  público  :  y  claro 
es  que  la  introducción  de  centavos,  cuando  circulan  con 
un  20  por  ciento  de  diferencia  sobre  el  valor  legal,  pro- 
ducirá el  indispensable  efecto  de  abarrotar  el  país  con 
ellos,  y  entonces  caerán  en  su  valor  verdadero,  perdiendo 
la  población  el  20  por  ciento  de  la  suma  introducida,  que 
ciertamente  no  le  querrán  pagar  sus  actuales  empleados, 
aunque  la  culpa  será  suya  indudablemente. 


PRECIO  1)E  LOS  VALES. 


Cuando  en  los  números  anteriores  hemos  dado  á  los 
de  la  deuda  consolidable  el  precio  de  17  por  ciento,  nos 
referíamos  al  último  remate,  en  que  fué  convertida,  de 
modo,  que  resultaba  al  1S.  Posteriormente  hemos  sabido 
que  grandes  sumas  se  han  vendido,  pocos  días  ha,  al  15 
por  cieDto. 

Si  los  interesados  no  ayudan  á  la  exactitud  de  los 
precios,  no  tienen  derecho  para  quejarse. 


HIDROFOBIA. 


Acaba  de  ocurrir  un  caso  muy  doloroso  de  este  mal; 
y  esperamos  todos  que  la  autoridad  pública  sea  constante 
en  tomar  las  medidas  conocidas,  para  preservar  la  ciudad 
de  nuevas  desgracias. 
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VACACIONES. 


Ya  disfruta  de  las  suyas  S.  E.  el  Presídante.  Esta  es 
una  costumbre  inveterada  en  Caracas.  Cuando  muere  un 
deudo,  la  familia  se  muda  al  Empedrado,  al  Valle,  ó  Sa- 
bana-Grande. Así  es  que,  muerta  La  Union,  S.  E.  va  de 
temperamento. 

Si  se  quiere,  entiéndase  al  revés.  Retirado  S.  E.,  la 
ctia  también  se  retira.  Parece  que  el  eeñor  Micheleua  no 
entiende  de  estas  cosas.  ¡Ya  se  vé!  Un  señor  que  no  tiene 
intereses  propios  que  defender,  más  claro,  que  es  un  lim- 
pio en  esto  de  política,  no  estará  de  humor  de  sufrir  el 
déficit  que  dejan  los  suscritores  cuando  el  papel  es  bueno 
como  La   Union. 

El  señor  Aranda  es  otro  limpio,  otro  pobre  hombre, 
que  probablemente  no  hará  sino  llenar  los  deberes  de  su 
Ministerio.  Gentes  que  no  sabrán  perseguir  un  desterrado, 
ni  diez,  ni  ciento,  ni  mil,  ni  cosa  alguna.  Gentes,  que  con 
otras  que  están  en  la  Administración,  seríau  capaces,  si 
pudieran,  de  unir  á  todos  los  venezolanos,  y  de  poner 
esta  tierra  de  modo  que  no  hubiera  que  decir.  ¡Diga  usted 
por  Dios!  Donde  no  hay  un  paseo,  ni  alameda,  ni  teatro, 
ni  cosa  alguua  ¿  cómo  ha  de  vivirse  sin  un  libelo  siquiera 
por  semana  l  Pero  no  hay  que  desesperar.  S.  E.  volverá : 
el  Ministro  que  se  vá,  volverá  también;  y  La  Union  aun- 
que no  vive,  tampoco  ha  muerto.  Ella  misma  lo  dice  :  ea 
que  está  aguantando  el  resuello. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


Parece   que  el  señor   Aranda   tomará  posesión  el  día 
primero  de   J  unió. 
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CORTE  DE  CAR  l  CAS. 


Como  anunciamos  en  el  número  anterior,  fueron 
nombrados  los  señores  Bracho  y  Bóton,  pero  en  lugar 
del  señor  Garreño,  lu  fué  el  señor  Licenciado  J.  R. 
Blanco. 


BAHU  DE  PUERTO  CABELLO. 


En  nuestro  número  48,  refiriéndonos  al  mérito  de 
varios  actos  legislativos,  mencionamos  el  que  destinó  fon- 
dos para  limpia  de  la  bahía  de  Puerto  Cabello.  Testigos 
de  los  esfuerzos  hechos  en  la  Legislatura,  y  persuadidos 
de  que  la  prensa  debe  hacer  justicia  al  mérito  de  los  fun- 
cionarios públicos,  dijimos  lo  siguiente:  Puerto  Cabello, 
y  la  provincia  entera  de  Car  abobo,  deben  este  beneficio, 
en  gran  parte,  al  ilustrado  Representante  Fernando  Ola- 
varría. 

En  el  número  sepulcral  de  La  Union,  que  murió  de 
13,  y  como  quien  dice,  en  pimpollo,  nos  salió  al  encuen- 
tro un  remitido,  que  entre  otras  lindezas,  llama  exagera- 
ciones pueriles  y  errores  indisculpables,  aquella  simple 
expresión.  Que  tanto  calor  encierre  un  remitido  de  la  di- 
funta, pase,  que  ella  fué  siempre  de  mal  genio,  y  bo- 
queando, nadie  tiene  buen  humor  :  y  Dios  lo 3  cría  y  ellos 
se  juntan,  y  cada  cual  con  su  pareja,  y  no  hemos  de  ser 
todos  hombres  racionales,  pues  que  Dios  hizo  el  mundo 
como  le  plugo,  quien  sabe  si  para  divertirse.  Pero  que 
concuerde  el  articulista  el  plural  con  singular,  no  debe 
permitirse,  porque  si  esto  sigue  así,  acabamos  con  la  len- 
gua y  volvemos  á  la  torre  de  Babel.  Fué  lo  nuestro 
una  sola  expresión,  y  el  hombre  nos  la  concuerda  con  dos 
larguísimos  plurales,  con  que  quiso  engalanarse,  como 
quien  se  empluma  para  lucirla.  Dejémosle  con  su  gala, 
y  vamos  á  fundar  lo  que  dijimos;  porque  si  generosa- 
mente prescindimos  á  veces  de  nuestra  T)ropia  defensa,  ya 
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por  la  ruindad  del  enemigo,  ya  por  lo  asqueroso  de  sus 
armas,  ó  ya  por  confiados  en  el  juicio  de  los  imparciales, 
otra  cosa  es  abandonar  el  mérito  ageno,  que  menciona- 
mos por  justicia,  y  que  ataca  el  anónimo  concordador, 
salpicándonos  con  la  espuma  de  su  bilis. 

Al  presentarse  el  proyecto  en  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,  oimos  todos  al  señor  Olavarría  tomar  la 
palabra,  recomendar  altamente  la  medida,  explicar  bien  la 
necesidad,  y  encarecer  la  urgencia  del  decreto.  Pasó  á 
segunda  discusión,  y  entonces,  introducido  el  proyecto  de 
reparto  de  400.000  pesos,  creyeron  la  mayor  parte  de  los 
Representantes  que  era  inútil  el  primero,  y  durmió  bajo 
la  carpeta  por  más  de  un  mes,  basta  que  entró  á  presidir 
la  Cámara  el  señor  Olavarría.  Entonces  fué  colocado  en  el 
orden  del  día,  dándole  preferencia  sobre  muchos  otros;  y 
para  tercera  discusión,  lo  antepuso  atinadamente  al  pro- 
3'ecto  general  de  auxilio,  porque  era  sabido  ya  que  este 
sería  archivado,  y  debía  temerse  sobre  la  suerte  de  aquel. 
Estos  antecedentes,  y  los  pasos  del  honorable  Represen- 
tante, ya  en  la  discusión  y  ya  fuera  de  ella,  nos  persua- 
dieron y  nos  persuaden  de  que  tuvo  gran  parte  en  el  éxito 
del  proyecto.  Y  de  varios  señores  Diputados  oimos  enton- 
ces, la  confirmación  de  tal  concepto. 

Esto  no  impide  que  hagamos  justicia  á  cualquier  otro 
ciudadano,  sea  del  Concejo  Municipal  de  Puerto  Cabello, 
sea  de  la  Diputación  provincial  ;  y  si  hubiéramos  estado 
impuestos  de  tales  méritos,  no  habríamos  omitido  la 
debida  alabanza  á  tan  útil  empeño.  Pero  podemos  ase- 
gurar que  en  la  Cámara  de  Representantes,  ni  se  menciona 
siquiera  el  documento,  que  se  dice  venido  de  New 
Bedford. 

Bien  pudo  el  articulista  habernos  impuesto  en  calma 
de  sus  antecedentes,  sin  negar  la  verdad  de  lo  que  diji- 
mos,   sin  descubrir  encono  donde  no  había  ofensa. 

Nunca  fué  nuestra  intención,  al  hacer  justicia  al 
señor  Olavarría,  negarla  parte  que  en  la  bondad  presente 
y  futura  de  la  bahía  de  Puerto  Cabello,  hayan  podido 
tener  el  articulista  ú  otros  ciudadanos  ;  ni  lo  que  durante 
un  siglo  atrás,  hayan  hecho  innumerables  personas,  á 
quienes  estando  vivas,  deseamos  lauro,  y  estando  muer- 
tas la  gloria  eterna  ;  ni  lo  que  antes  hizo  la  compañía 
Güipuzcoana  ;  ni  lo  que  merece  aquel  Cabello,  que  fuese 
español  como  dicen  unos,  ó  fuese  portugués  como  quie- 
ren otros,  descubrió  la  bahía  y  le  dio  su  nombre  ;  ni 
menos  la  gratitud  y  gloria  que  son  de  tributarse  al  Todo 
X)oderoso,  á  quien  sin  género  de  duda,  debemos  todos  los 
venezolanos  la  existencia  de  aquella  magnífica  bahía. 

Gloria,  pues,  á  Dios  en  las  alturas,  y  paz  al  hombre 
en  la  tierra. 
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El  3  de  Abril  se  presentó  á  la  Keina  Victoria  el  señor 
A.  Fortique,  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela,  y 
puso  en  manos  de  S.  M.  una  carta  importante  de  su 
Gobierno.— (Liberal.) 


BOLETÍN  caroniano. 

E3CEITO    Á   LAS   ORILLAS   DEL     LETEO,    EL   DÍA    SOLAR    146, 
DEL   AfíO   5841  DE  LOS  HOMBRES. 


CARÓN  AL  PROFETA  DANIEL. 


Salud.  Eres  el  único  de  los  humanos  que,  segado  por 
la  guadaña  de  la  muerte,  y  perteneciendo  á  los  Elíseos 
Campos,  permaneces,  sin  embargo,  fuera  de  ellos  por  el 
poder  del  Dios  de  Moisés.  Y  en  tu  apartado  domicilio, 
extraño  al  mundo  de  los  hombres,  y  anéente  de  nosotros, 
tienes  derecho  á  que  te  se  informe  de  los  grandes  acon- 
tecimientos del  inmenso  reino  de  Pluton. 

Ayer  he  sido  testigo  de  las  más  raras  cosas  que  des- 
cribirse pueden,  y  visto  conducir  al  través  de  estas  aguas 
infernales  los  personajes  más  singulares,  con  el  más 
extravagante  cortejo  que  hasta  hoy  haya  descendido  de  la 
tierra.  (Jeroglíficos  apiñados,  confusas  alegorías,  todas  las 
armas  de  la  mala  intención,  el  estandarte  déla  calumnia, 
la  trompeta  de  la  difamación,  el  hórrido  tambor  de  la 
injuria,  la  zampona  del  encono,  la  maraca  charlera,  la 
charrasca  ofensiva,  -y  todo  revuelto  y  confundido  con 
innumerables  objetos  más,  que  lijeramente  describiré. 

La  mísera  barquilla,  destinada  al  ordinario  trasporte 
de  las  almas  de  los  hombres,  sin  más  peso  que  el  de  las 
blancas  mantas  con  que  se  presentan  á  implorar  mi 
clemencia,  no  pudo  servir  para  la  travesía  de  tantos 
y  tan  pesados  y  enormes  bultos,  como  aquí  se  aparecie- 
ron ;  y  cuando  yo  lloraba  mi  impotencia  y  ahuyaba  el 
Can-cerbero,  y  retumbaban  con  silbos  y  rechiflas  y  alaridos 
las  hondas  cavernas  del  reino  tenebroso,  la  comparsa  se 
42 
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apiñaba  en  la  ribera  opuesta,  antes  pareciendo  una  in- 
vasión de  magos  y  encantadores,  que  restos  de  difuntos 
y  tristes  almas  en  pena.  El  eco  ronco  pudo  llegar  á  oídos 
de  Radamanto,  que  levantándose  deJ  trono  desenvainó  un 
puñal.  Eaco  imitándolo,  echó  mano  de  una  inmensa  clava. 
Menos  arrojando  el  manto,  voló  sobre  una  antigua  arma- 
dura, calóse  el  peto  y  la  celada,  y  enristró  la  enorme 
lanza,  con  que  siglos  atrás  recibió  en  el  propio  lugar  á 
Mahoma  y  sus  secuaces.  La  caterva  inmensa  de  dioses  y 
genios  infernales  debió  en  el  momento  congregarse,  en 
torno  del  poderoso  triunvirato  ;  y  no  haciéndolo,  los  tres 
jueces  abandonaron  el  negro  sitial,  y  corrieron  armados 
y  escandalizados  á  implorar  el  apoyo  de  Pintón.  Entra- 
ron en  aquel  espacio  ardiente,  en  que  el  Dios  del  Tár- 
taro preside  su  inmenso  reino,  y  ya  en  las  gradas  de  su 
trono  de  fuego,  vieron  con  amargura  que  estaba  abando- 
nado. El  espanto  se  apoderó  luego  de  todos,  Minos,  con 
voz  de  trueno  llamaba  á  Escándalo,  para  que  congregase 
las  lejiones  infernales.  Fué  en  valde  ;  é  invocadas  las 
Furias,  no  comparecieron  ;  y  llamadas  las  Parcas,  tam- 
poco respondieron.  Voló  un  genio  infernal  á  Lemnos  é 
instantáneamente  reapareció,  sin  haber  encontrado  á  Vul- 
cano,  ni  siquiera  uno  de  sus  Cíclopes.  En  tal  apretura, 
acordóse  el  llamamiento  de  las  Harpías,  y  de  las  Gorgonas  : 
invocóse  el  poder  de  la  Noche,  el  del  Sueño  y  el  del  Si- 
lencio, y  nadie  compareció.  Buscóse  en  vano  á  la  Discor- 
dia, y  hubo  de  averiguarse  que  el  Tártaro  estaba  casi  de- 
sierto y  nosotros  solos. 

Una  capitulación  hubiera  sido  necesaria,  sino  hubiéra- 
mos estado  defendidos  por  el  Leteo,  que  haría  perder  la 
cabeza  á  los  invasores,  y  por  la  corriente  del  Phlegeton, 
cuyas  llamas  podían  devorarlos. 

Es  Hércules,  que  vuelve  á encadenarme,  decía  Cerbero: 
antes  será  Orfeo,  el  de  la  lira,  ó  quien  sabe  si  aquella 
Sibila  de  marras,  con  su  panal  de  miel.  Y  en  este  colo- 
quio oimos  una  •  voz  tonante,  que  llamaba  á  la  orilla 
opuesta  á  todas  las  falanges.  Conocimos  al  punto  al  gran 
Pluton,  que  por  primera  vez  en  medio  de  la  eternidad, 
vimos  cabalgando.  Oprimid  con  donaire  y  magestad  el 
ancho  lomo  de  un  elefante,  y  noté  por  primera  vez  que 
traía  una  maleta  en  ancas,  á  lo  que  me  pareció,  llena  de 
papeles.  Recobramos  inmediatamente  el  valor,  visto  que 
eran  los    nuestros,  los  que    teníamos  á  la  vista. 

Numerosas  bandadas  de  genios,  ya  en  figuras  de 
lechuzas,  ya  de  mochuelos,  ya  de  murciélagos  vampiros, 
revoloteaban  entre  siniestras  mariposas,  y  un  enjambre 
de  mosquitos,  gegenes  y  otros  insectos  ;  y  cuando  yo 
observaba  aquella  nube  espesa,  que  remolineaba  sobre  el 
inmenso  grupo  de  la  procesión,  vi  que  el  elefante  atra- 
vesaba con  pié  seguro  el  Aqueronte,  y  se  llegaba  á  mí ; 
y  en    medio  de  mi  asombro,  le  vi  detenerse  á  la  boca  del 
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Tártaro,  desde  donde  empezó  á  disponer  la  marcha  el  gran 
Dios  del  imperio.  "Pasen,  dijo,  las  mentirillas,  falsos 
supuestos,  lisonjas,  adulaciones,  y  otras  frioleras."  Y  el 
escuadrón  de  gegenes,  y  aquella  infinidad  de  bichitos  se 
vino  hacia  nosotros,  erizándonos  el  pelo,  y  llegaron,  y 
entraron  en  los  infiernos.  "Vengan  las  sátiras  picantes, 
las  calumnias,  y  demás  canalla"  ;  y  seguidamente  endil- 
garon su  vuelo  las  lechuzas,  mochuelos,  gavilanes  y  otras 
aves  de  garra  y  pico  corvo,  sobre  aquesta  mansión  eter- 
na!, y  entrando  por  otra  caverna,  fueron  á  divertirse  en 
los  antros  del  averno.  "Sigan  los  empeños,  dádivas,  em- 
pleos, adulaciones,  y  demás  gracias  cortesanas,"  dijo 
con  ronca  voz  el  gran  Rutón  ;  y  ahí  era  de  verse  el 
enjambre  de  lagartijos,  mapanares,  cascabeles,  tuqueques, 
y  otras  sabandijas,  en  columna  cerrada  nos  pasaron  por 
delante,  y  se  precipitaron  por  la  boca  de  una  gran  ca- 
verna. "Entren,  dijo  luego,  los  autores  de  daños  infe- 
ridos, de  perjuicios  causados,  de  lágrimas  vertidas,  y 
demás  insectos  venenosos  ;"  y  en  efecto,  fué  de  verse  el 
número  de  vívoras,  de  escorpiones,  rayas,  manatíes, 
etc.,  etc.,  que  cruzaron  y  cayeron  en  el  abismo. 

Muy  despejada  quedaba  la  procesión,  con  todo  aque- 
llo que  se  le  había  separado,  y  empecé  yo  á  descubrir 
sus  objetos  prominentes  ;  y  vi  que  en  medio  de  todo  se 
levantaba  un  féretro,  y  á  cierta  distancia  se  divisaba  un 
objeto  elevado,  que  por  haber  perdido  mis  espejuelos  en 
la  resfiiega,  no  podía  yo  distinguir  bien.  Ya  no  me 
quedó  duda  de  que  aquello  era  un  entierro,  y  nada 
más.  Y  oí  con  tranquilidad  la  voz  que  dijo,  siga  lo  demás 
por  su  orden.  Venía  por  delante  el  Escándalo,  con  un 
pendón  de  retazos  de  todos  colores,  y  sonando  un  esqui- 
lón, pero  noté  que  venia  triste  y  meditabundo,  como  sin 
voluntad  de  abandonar  la  tierra.  Segíanle  varios  perso- 
najes que  te  iré  describiendo. 

Primero  :  una  vieja  de  color  cetrino,  ojo  desencajado 
y  devorante,  desgreñada,  casi  desnuda,  y  con  tan  enor- 
mes colmillos,  que  le  circundaban  la  cabeza;  los  unos,  y 
los  otros  le  estorbaban  para  andar,  y  la  mantenían 
derecha.  Y  al  presentarse  en  la  boca  del  averno,  oimos 
una  voz  ronca  y  retumbante,  que  de  seno  en  seno  fué 
repitiendo  viva  la  Envidia. 

Segundo  :  érase  otra  íigura  añeja,  gastada  por  los  tra- 
bajos, cortada  la  cara,  con  otras  cicatrices  en  las  manos 
y  los  pies,  y  cubierta  con  un  manto  encarnado,  salpica- 
do con  lágrimas  negras.  Víboras  erizadas  le  servían  de 
cabellera,  colgábale  la  lengua  basta  la  cintura,  acariciaba 
un  murciélago  en  el  seno  más  inmundo  que  jamás  vieron 
mis  ojos,  una  gran  pluma  de  buitre  descansaba  sobre 
cada  oreja,  máscaras  de  toda  especie  llevaba  colgadas  del 
cuello,  y  ambas  manos  escondidas.  Llegaba  al  cráter  del 
infierno,  y  el  elefante  alzó    en  alto    su   terrible  trompa,  y 
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asiendo  del  manto,  lo  arrancó,  dejándonos  ver  el  esque- 
leto hediondo  de  la  Calumnia.  Viva  !  gritaron  los  regi- 
mientos plutonianos,  y  ella  se  precipitó  en  el  abismo. 

Tercero :  el  Dios  Momo,  que  conocimos  al  momento 
por  el  muñeco  que  traía  en  una  mano,  la  máscara  que 
llevaba  en  la  otra,  sus  ademanes  pantomímicos,  y  sus 
gestos  extravagantes. 

Cuarto  :  Vulcano  con  su  gorro  puntiagudo,  el  mar- 
tillo y  las  tenazas  ;  y  en  torno  suyo  la  corte  de  Cíclopes, 
sucios  y  haraposos,  que  forjan  los  rayos  de  Júpiter  en 
las  cavernas  del  Etna. 

Aquí  Beguía  el  sepulcro  ;  y  es  lástima  que  no  pueda 
describirte  los  festones  que  llevaba  ocultos,  y  las  franjas 
de  oro  y  brillante  púrpura,  que  venían  cubiertos  con 
un  sayal  oscuro,  echado  de  intento  para  oscurecerlo  y 
ocultarlo  todo.  UNION,  decía  una  inscripción  escrita  á 
lo  largo  del  túmulo.  Desvivíame  por  saber  qué  causa 
hubiera  habido  para  conducir  al  Tártaro  los  brillantes 
arreos  que  yo  entreveía,  arropados  por  el  sayal,  cuando 
la  trompa  benéfica  del  elefante,  levantando  el  lúgubre 
manto,  y  arrojándolo  al  abismo,  dejó  expuesto  á  nues- 
tros ojos  un  objeto  enteramente  diferente.  Una  hermosa 
matrona,  en  cuyos  ojos  brillaba  el  talento  y  la  libertad, 
rodeada  de  genios,  de  libros,  de  mapas  y  trofeos  litera- 
rios, llamó  la  atención  de  todos,  y  entonces  Minos,  el 
juez  imparcial  de  los  mortales,  le  dijo  :  Tú  eres  la  anti- 
gua redacción  de  "El  Correo-"  "te  dispenso  el  juicio 
que  todo  mortal  debe  sufrir  en  el  vestíbulo  de  la  gloria. 
Sigue  á  los  Campos  Elíseos,  y  alégrate  de  una  muerte, 
que  libertándote  de  los  ai*reos  vergonzosos  de  la  esclavi- 
tud, te  vuelve  á  tu  primitivo  ser."  Dijo,  y  en  alas  del 
genio  voló  la  ilustre  matrona,  á  los  jardines  del  peraíso. 
Una  mozuela  de  faz  descarada,  frente  señuda,  ojo  deli- 
rante, y  color  manchado,  quería  casi  por  la  fuerza  seguir 
á  la  matrona,  pero  le  fué  imposible.  Venía  colocada  entre 
la  Jactancia  y  el  Sofisma.  La  Jactancia,  como  fué  en  su 
tiempo,  y  como  será  siempre,  altanera  y  descocada.  Venía 
vestida  de  encarnado,  y  llevaba  en  ana  mano  el  espejo, 
un  grande  abanico  en  la  otra,  y  su  propio  retrato  colga- 
do al  cuello.  El  Sofisma  me  horrorizó  :  no  sé  si  en  tu 
tiempo  padecería  ya  del  aire  que  le  hace  tan  horroroso. 
Torcida  la  vista,  torcida  la  nariz,  y  unida  la  boca  á  la 
oreja  izquierda,  no  puedes  figuarte,  Daniel,  los  esfuerzos 
que  hacía  por  parecer  derecho.  EL  es  cojo,  y  aparenta 
no  serlo  :  lleva  en  una  mana  un  gran  mirasol,  y  en  la 
otra  un  garabato,  con  que  prende  á  lo?  incautos.  Eran  los 
ministros  de  aquella  mozuela,  de  cuyo  cuello  pendían 
tres  cadenas,  que  correspondían  á  las  manos  de  cada  una 
de  las  tres  Harpías ;  monstruos  voraces,  que  con  rostro 
de  una  joven,  tienen  como  sabes,  cuerpo  de  buitre,  alas  car- 
tilaginosas, fieras  garras,  y  orejas  de  oso.  Aello  empezó  lúe- 
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go  á  descargar  fuertes  golpes  sobre  la  condenada,  Ocípite 
le  sacaba  el  lodo,  que  llevaba  entre  los  pliegues  del  ves- 
tido, para  echárselo  en  el  rostro  ;  y  Celáeno  la  empujaba 
hacia  el  averno.  Acudieron  entonces  Clotho,  Lacliesis, 
Átropos,  Medusa,  Enríale,  Sthenyo,  T/iesiphne,  Mejera, 
Alecto,  y  una  caterva  de  seres  maléficos,  que  ayudando 
á  las  parcas  y  á  las  furias,  arrojaron  á  la  fea  usurpadora 
por  la  boca  del  infierno.  Y  Minos  dijo  entonces:  "Tú 
eres  La  Union  que  con  trompa  de  estaño  llamaste  en  tu 
auxilio  á  los  ministros  indispensables  del  imperio.  Por 
tí  emigraron  para  la  tierra  los  más  fieles  subditos  de 
Platón,  el  reino  estaba  desierto  ;  y  esta  corte  se  había 
trasladado  á  donde  tú  la  llamaste.  Yo  te  condeno  á  tocar 
una  maraca  perpetuamente."  Entonces  se  precipitaron  en 
el  abismo  de  repente  centenares  de  ministriles,  y  un  gran 
rezago,  que  de  la  procesión  quedaba  en  las  playas  del 
Leteo. 

Hube  de  percibir  luego  de  una  manera  distinta  y 
clara  aquel  objeto  elevado,  que  antes  indiqué.  Era  una 
pirámide:  andaba  sola,  sobre  ruedas  de  barro;  yá  poca 
distancia  del  suelo  terminaba  lo  macizo,  y  seguía  lo 
supuesto,  que  era  de  cartón  pintado,  hasta  una  grande 
elevación.  Allá  en  la  cúspide,  se  divisaba  sentado  un 
personaje,  que  á  tener  mis  espejuelos  quizás  habría  yo 
conocido.  Iba  él  á  descender  y  se  meneaba  toda  la  pirá- 
mide, se  quedaba  él  quieto  y  ella  sola  se  movía,  quería 
él  darle  equilibrio,  y  al  moverse  se  le  bamboleaba  :  cono- 
cía yo  que  la  situación  del  personaje  era  molesta  y 
peligrosa. 

La  escena  se  interrumpió  con  la  llegada  del  hospital 
y  de  los  equipajes.  Un  camello  cargaba  con  la  corres- 
pondencia privada,  que  se  había  sostenido  en  la  lucha  de 
aquellas  gentes,  allá  en  el  mundo  :  la  ambición  malferi- 
da,  venía  atravesada  sobre  un  asno:  la  falacia,  el  dolo, 
el  doblez,  la  saña,  la  maña  y  el  engaño,  venían  en  un 
carro,  tirado  por  una  tribu  de  beduinos :  unos  cosacos 
traían  á  cuestas  el  canon  :  en  un  macho  de  carga  grande 
y  orejón,  venía  una  arca  con  páginas  desordenadas  de 
diferentes  libros,  leyes  partidas  por  la  mitad,  títulos  sin 
materia  y  materias  sin  nombre,  malísimos  versos,  un 
retrato  de  Hermosilla  llorando,  y  otro  de  Salva  sacándose 
varias  espinas  con  aire  compungido.  Allí  venía  un  re- 
trato de  Heredes,  otro  de  Caifas:  dos  breves  apostólicos, 
un  contrato  de  salinas,  una  vejiga  hinchada  que  llevaba 
escrito  mensaje,  otra  llena  de  plumas  de  diferentes  aves, 
en  que  te  leía  memorias.  Un  voto  de  confianza,  unos  millo- 
nes de  guarismos  :  y  otros  millones  de  zarandajas,  todas 
de  este   jaez. 

Al    ver    estos    despojos,    el  hombre    de  la    pirámide 
exhaló   un  suspiro,  y  aumentó  con  dos  grandes  lágrimas 
la  corriente  del  Leteo.  Parecióme  efecto  de  la  conciencia  ; 
• 
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y  éralo  así,  pues  que  Pluton  dijo  entonces:  "Vuelve 
Nacional,  vuelve  á  la  tierra,  donde  puedes  ser  útil  toda- 
vía. Eres  patriota  y  eres  caballero  :  toma  el  sendero  de 
los  liberales,  y  no  temas  perder  la  canongía,  que  pa^ó  ya 
el  tiempo  de  los  exabruptos."  Fué  preciso  que  el  Elefan- 
te lo  bajara  de  su  pirámide,  yo  le  conduje  á  la  playa 
opuesta,  y  él  ha  vuelto   á  respirar. 

La  pirámide  ha  quedado  en  la  boca  del  inñerno, 
para  memoria  de  tal  suceso  ;  y  para  que  dure  algo  más, 
Be  le   ha  metido  un  puntal   del  lado   del  Norte. 

He  aquí,  Daniel  querido,  todo  lo  que  ayer  pasó. 
Quiera  Júpiter  arreglar  el  mundo  para  que  el  infierno 
descanse.  Aquí  estamos  atormentados  con  el  ruido  de  la 
maraca,  ¿cómo   estarían  allá    en  la  tierra? 

Tu  Dios  te  bendiga,  y   al   fin  de   los   siglos   te   cnm 
pía  sus    santas  promesas. — Carón. 


NUMERO  52. 

(Cirácv,  Jnnii  7  de    18-41.— 12  y  31.) 


15ANC0  NACIONAL, 


Tenemos  que  pasar  por  la  amargura  de  publicar  tris- 
tes declaraciones  para  los  agricultores.  Entregadas  sus 
cosechas,  con  la  ejemplar  exactitud  que  tanto  les  honra, 
ó  acabando  de  entregarlas,  se  encuentran  sin  un  centavo 
para  los  desyerbos  y  trabajos  propios  del  invierno,  sin 
los  cuales  peligran  los  productos  del  año. 

Solventes  en  la  generalidad,  pues  que  casi  todos  sal- 
drían de  sus  empeños  con  una  cosecba,  y  el  más  ahogado 
con  dos,  y  porque  son  dueños  de  grandes  valores  Taíces  ; 
solventes  las  casas  consignatarias  ó  acopiadoras  de  frutos, 
que  son  las  que  les  anticipan  fondos,  pues  que  cada  una 
tieae  un  grande  saldo  favorable   en  sus  cuentas   con    los 
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agricultores,  y  garantías  solidísimas  de  esos  saldos,  el  país 
se  halla,  sin  embargo,  en  una  crisis,  que  parece  quiebra, 
sin  tener  fundamento  sólido,  y  sólo  por  la  repentina  con- 
centración del  capital  monetario. 

A  tan  dura  situación  debería  ocurrir  el  Banco  Nacio- 
nal, tan  pronto  como  pudiese,  pues  que  su  empresa  es  la 
causa  única  é  inmediata  del  sufrimiento,  pero  dolorosa- 
mente,  parece  que  la  mayoría  de  los  directores  está  de- 
terminada á  prescindir  enteramente  de  tal  situación  de 
cosas,  y  dilatarla  no  sabemos  hasta  cuando.  La  empresa 
no  se  cura  de  lo  que  se  piense,  diga,  escriba  y  sospeche  : 
ella  marcha  impasible,  por  reglas  que  ella  sola  conoce,  y 
no  se  le  da  un  ardite  de  cuanto  paea  fuera  de  sus  arcas. 

Ceguedad  nos  parece  tan  impasible  confianza  en  sus 
propias  fuerzas.  Algo  creemos  que  se  debía,  de  atención 
y  miramiento,  á  un  pueblo  entero,  ansioso  espectador  y 
vivamente  interesado. 

Daremos  cuenta  de  lo  que  sabemos.  Esperaron  de  mes 
en  mes  los  hacendados  y  bus  consignatarios,  por  los  su- 
plementos de  costumbre,  hasta  que  vino  el  invierno  ;  y 
llegado  éste,  ya  tocaban  en  la  desesperación,  al  ver  las  ro- 
zas ó  siembras  en  peligro  de  perderse,  las  haciendas  en- 
montadas, los  víveres  carísimos  y  todo  trabajo  suspenso. 
Los  acopiadores,  ofreciendo  las  mayores  y  más  sólidas  ga- 
rantías, desesperaban  á  su  vez,  al  ver  que  no  había  ban- 
cos, sino  para  concentrar  más  los  fondos,  y  el  mal  tocaba 
ya  al  extremo. 

En  tales  circunstancias,  las  casas  acopiadoras  agota- 
ban sus  esfuerzos  cerca  de  los  directores  del  Banco  Nacio- 
nal, urgiendo  porque  abriese  sus  operaciones,  en  lo  que 
estaba  altamente  interesada  toda  la  industria  del  país. 
El  Ministerio  actual,  deseando  vivamente  mejorar  la  con- 
dición de  los  negocios,  no  sólo  ofreció  á  los  empresarios 
el  contingente  de  la  Nación,  sino  el  depósito  de  los  so- 
brantes ;  pero  los  directores,  excepto  el  señor  Ackers,  no 
han  contestado,  sino  que  "  darán  principio  cuando  lo  es- 
timen  conveniente.  "  Tales  son,  por  lo  menos,  los  informes 
que  tenemos.  Reunidos  entonces  los  señores  Anderson  y 
(xarcía,  Mosquera,  Santa  María,  Whiting  y  Pelgron  y 
Bueno  y  Betancourt,  resolvieron  publicar  para  hoy  una 
manifestación,  que  en  resumen  decía  lo  siguiente. 

"  La  concentración  de  fondos  de  los  bancos  y  pres- 
tamistas, obstruye  la  circulación  del  dinero.  Nuestras  ca- 
sas no  pueden  hacer  anticipaciones  sobre  la  próxima  co- 
secha, ni  contratas  sobre  los  restos  de  la  última.  Piden 
la  pronta  remisión  de  éstos  restos.  " 

Ya  firmada  tal  declaratoria,  que  era  una  verdadera 
calamidad  para  la  agricultura,  ayer  4  se  celebró  la  iiltima 
junta  ;  y  por  un  esfuerzo  generoso  é  individual  del  señor 
Ackers,  ayudado  por  la  Administración,  que  le  compró 
80.000  pesos  de  letras  sobre  Inglaterra,  pudo  hacerse  un 


338  EDITOEIALES 

reparto  sobre  la  garantía  de  las  más  sólidas  seguridades, 
entre  las  casas  acopiadoras,  excepto  la  de  los  señores 
Anderson  y  García,  que  por  estimar  diminuto  el  auxilio 
lo  renunció,  teniendo  el  honor  de  haber  influido  conside- 
rablemente en  todo  lo  referido.  Por  lo  menos,  así  se  cree 
generalmente. 

Débese  pues  al  señor  Ackers  un  noble  esfuerzo  por 
el  país,  y  una  cooperación  ilustrada  y  muy  recomendable 
al  nuevo  Ministro  de  Hacienda,  y  al  Vicepresidente  de 
la  República.  La  agricultura  tiene  un  pequeño  auxilio, 
con  que  salir  hoy  del  más  inminente  apuro;  pero  que 
apenas  alumbrará,  como  el  relámpago  en  noche  oscura. 
Y  en  cuanto  á  Banco  Nacional,  no  ha  podido  recabarse 
más,  sino  que  empezará  cuando  lo  tengan  por  conve- 
niente los  Directores.  Si  esto  no  fuere  así,  y  ellos  esti- 
maren en  algo  las  publicaciones  de  la  prensa,  pueden 
ilustrarnos,  que  tendremos  mucho  gusto  en  deshacer 
cualquiera  equivocación.  Si  la  hay,  será  en  cuanto  á  sus 
deseos  y  planes  ;  pues  con  respecto  á  los  hechos  men- 
cionados, debemos  su  conocimiento  á  personas  del  todo 
respetables  y  bien  impuestas. 

Entre  tanto,  nace  el  rumor  de  que  el  Banco  Colonial 
Británico  reasumirá  su  giro  para  el  15  de  Junio.  Este 
sería  un  gran  bien  para  el  país. 


INMIGRACIÓN. 


La  última  expedición,  llegada  en  esta  semana,  se 
ha  colocado  ya  casi  del  todo,  y  el  empresario  está  des- 
pachado. Se  espera  otra  de  400  personas,  de  un  día  á 
otro. 

Por  excitación  de  diferentes  patriotas,  nos  vemos  en 
el  caso  de  dirjir  al  señor  Gobernador,  al  señor  Jefe 
Político  de  La  Guaira,  y  á  las  demás  autoridades  de 
aquel  punto,  una  patriótica  excitación. 

Los  canarios  al  llegar,  y  durante  los  dos  ó  tres  pri- 
meros días,  se  ven  cercados  de  gentío  inútil,  y  á  veces 
perjudicial  por  diversas  causas.  Unos  por  puro  pasatiem- 
po, ó  por  aquella  mala  intención  propia  de  gente  mal 
educada,  van  á  infundirles  temores,  -otros  van  á  sonsa- 
carlos para  que  se  huyan,  otros  á  molestar  las  mujeres, 
etc,   etc.  • 
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Los  empresarios,  recienllegados,  sufren  por  esto  mil 
incomodidades  y  aún  perjuicios;  y  convendría  que  la 
autoridad  pública  les  protegiese  de  una  manera   eficaz. 

SI  actual  Jefe  Político  de  La  Guaira,  tiene  bien  pro- 
bado su  patriotismo  y  consagración  al  bien  público,  y  es 
de  esperarse  que  fije  su  consideración  en  esta  importante 
materia. 


SOCIEDAD  DE  AMIGOS  DEb  TAIS 


Como  venezolanos,  tenemos  el  natural  y  patriótico 
deseo  de  ver  prosperar  toda  institución,  que  pueda  ser 
"útil  ;  y  como  periodistas  nos  incumbe  tratar  de  todo 
aquello  que  tenga  influjo  sobre  el  bien  ó  el  mal  públi- 
cos. Hoy  nos  contraeremos  á  un  punto  relativo  á  la 
revivida  Sociedad  de  'Amigos  del  País,  y  á  ella  toca 
considerar  lo  que  valga  la  indicación. 

Tenemos  entre  nosotros  gran  número  de  extranjeros, 
y  liay  entre  ellos  muchos  hombres  ilustrados,  que  ven 
con  notable  interés  el  progreso  de  Venezuela,  y  propen- 
den notablemente  á  darle  empuje  en  cuanto  depende  de 
sus  medios,  y  está  al  alcance  de  la  posición  que  ocupan. 
Nuestras  instituciones  todas,  propenden  de  la  manera  más 
filosófica  y  liberal,  á  hacerlos  partícipes  de  nuestros 
extensos  derechos;  y  nada  es  más  cierto,  que  la  utilidad 
que  ellos  y  nosotros  reportamos  de    esa  culta  fraternidad. 

En  una  reunión  que  tiene  por  objeto  el  fomento  de  un 
país  nuevo,  y  atrasado  en  industria,  artes,  cultivo  y  otros 
conocimientos,  que  ahora  ensayamos  ó  debemos  ensayar 
para  llegar  al  nivel  de  otros  pueblos,  necesariamente  ten- 
drá muy  saludable  influjo  la  concurrencia  de  hombres  fa- 
miliarizados con  aquellos  adelantos,  que  han  de  conocerlos 
más  ó  menos,  que  están  acostumbrados  á  aquella  escala 
superior,  en  que  queremos  colocarnos,  y  que  tienen,  ó  li- 
bros, ó  experiencia,  ó  relaciones,  ú  otros  medios  con  que 
poder  concurrir  á  las  combinaciones  y  planes  que  concierte 
la   sociedad. 

Parécenos,  pues,  que  ella,  sin  ceñirse  á  la  rutina  de 
ciertas  reglas,  cuya  ineficacia  es  un  hecho,  no  estará  dis- 
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tante  de  adoptar  otra  ú  otras  vías,  que  le  produzcan  el  re- 
sultado de  la  incorporación  ya  indicada.  Nada  será  tan 
honroso  y  i'itil  para  la  institución,  como  el  ver  incorpora- 
dos á  los  extranjeros  ilustrados  y  amantes  de  nuestro 
progreso,  qne  tenemos  entre  nosotros. 


FQNTEFORAaiM. 


Deseosos  de  ver  ensayado  con  éxito  en  algún  punto 
de  la  República,  este  medio  artificial  y  extraordinario  de 
surtir  de  agua  los  pueblos  y  campos  que  carecen  de  ella, 
vimos  con  satisfacción  que  en  la  capital  de  Carabobo  se 
hubiese  patrocinado  la  empresa  del  señor  Lebeau,  que  se 
propuso  llevar  á  efecto  el  establecimiento  de  una  fuente 
en  la  plaza  mayor  de  Valencia. 

Hicimos  mención  de  este  honroso  y  útil  intento,  en 
uno  de  nuestros  números  anteriores;  y  ahora  tenemos  el 
gusto  de  publicar  algunas  noticias  concernientes  á  dicha 
empresa. 

Sea  lo  primero,  que  el  señor  Lebeau  está  cada  vez 
más  entusiasmado  y  decidido,  lo  cual  es  importantísimo 
en  tales  casos.  Cuando  por  la  primera  vez  se  acomete  una 
obra  difícil,  ó  enteramente  nueva,  viene  á  ser  necesario 
y  casi  indispensable  un  empeño  perseverante,  entusiás- 
tico, y  hasta  preocupado,  que  solo  desplegan  los  espíri- 
tus fuertes,  susceptibles  de  profunda  persuacion;  para 
suplir  de  este  modo  cierta  inercia  que  dolorosamente .opo- 
nen la  generalidad  de  los  hombres,  á  las  obras  cuyos 
resultados  nunca  han  visto.  Verdad  es  que  esta  inercia  no 
es  propia  de  los  pueblos  nuevos,  siempre  activos,  ni  de 
hombres  ilustrados,  dispuestos  en  toda  ocasión  á  proteger 
las  obras  de  utilidad  ccmun,  tanto,  cuanto  lo  requiera  la 
dificultad.  Por  esto,  y  porque  en  el  caso  presente  está 
interesado  el  honor  de  la  provincia,  el  buen  nombre  de 
sus  funcionarios,  y  hasta  el  amor  propio  de  los  habitan- 
tes, nunca  hemos  dudado  de  que  se  dé  á  la  fonteforámina 
la  mayor  protección  posible,  porque  sin  ella  podría  malo- 
grarse el  entusiasmo  del  señor  Lebeau. 
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Sea  lo  segundo  el  grado  de  adelanto  á  que  han  lle- 
gado los  trabajos  emprendidos,  pues  que  se  ha  profun- 
dizado ya  algo  más  de  50  caras.  Y  en  esto  debe  adver- 
tirse, que  los  instrumentos  que  recibió  el  empresario  no  fue- 
ron los  que  realmente  necesitaba,  sino  otros  de  menos  poder 
y  eficacia,  que  han  redoblado  el  trabajo,  y  hecho  prolon- 
gar penosa  y  costosamente  la  operación.  Contratiempos 
son  estos  que  casi  siempre  sobrevienen  en  las  primeras  em- 
presas de  todo  género,  aún  en  los  pueblos  antiguos,  cuyas 
artes  é  industria  preveen  y  facilitan  todo;  y  mucho  más 
en  lugares  tan  apartados  de  aquellas  poblaciones,  y  tan 
escasos  de  recursos.  Pero  el  señor  Líbean,  con  vista  de 
los  último-s  tratados  y  noticias  de  las  prácticas  más  re- 
cientes, ha  pedido  ya  y  espera  los  instrumentos  más  ade- 
cuados. 

Sea  lo  tercero,  el  feliz  anuncio  de  un  próximo  resul- 
tado, pues  que  perforadas  las  diferentes  capas,  que  la 
ciencia  indica  como  más  comunes  y  más  difíciles,  se  ha 
llegado  á  la  arcilla  gri-,  ó  verdosa,  que  según  todas  las 
reglas  ha  de  ser  vecina  de  la  capa  calcárea,  depósito  de 
las  aguas. 

Tendrá,  pues,  Valencia,  la  satisfacción  de  ser  la  pri- 
mera de  Venezuela  en  este  ramo  del  progreso  humano,  y 
servirá  de  ejemplo  alentador  á  los  demás  pueblos  de  la 
República,  que  necesiten  con  mayor  abundancia  ó  proxi- 
midad ese  elemento  precioso  de  vida,  comodidad,  aseo, 
trabajo  y  abundancia. 

Ño  es  de  temerse,  cuando  se  conoce  el  patriotismo, 
civilización  é  importancia  de  Carabobo,  que  por  la  demora 
sufrida,  ni  por  otras  vulgaridades,  afloje  el  empeño  y  de- 
bilite su  rjroteccion  a\  empresario.  Un  espíritu  elevado, 
que  mira  con  desprecio  la  nimia  severidad  de  los  negocios 
comunes,  cuando  se  trata  de  cosas  grandes  y  nuevas ; 
una  tendencia  generosa  á  favorecer  los  primeros  esfuerzos 
de  toda  industria  útil ;  y  una  constancia  á  toda  prueba, 
son  dotes  inherentes  á  los  pueblos  cultos  :  y  por  ellas  po- 
see la  Europa  y  goza  el  Norte  América  tantos  medios 
de  prosperidad,  y  tantos  prodigios  de  la  industria  hu- 
mana. 
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CORREOS. 


Ahora  que  está  la  Administración  montada  de  mane- 
ra que  no  desechará  las  indicaciones  de  la  prensa,  sin  con- 
siderar su  utilidad  ó  conveniencia,  sino  la  parte  de  donde 
vengan;  ahora  que  la  Oposición  cuenta  con  la  imparciali- 
dad patriótica  del  Ministerio;  ahora  que  no  manda  el  es- 
píritu de  partido,  ni  el  antojo  omnipotente,  serán  por  lo 
menos  tomadas  en  consideración  las  cultas  observaciones 
y  patrióticas  ideas  que  la  prensa  exponga. 

Parécenos  que  es  tiempo  ya  de  establecer  correos  se- 
manales entre  Valencia  y  Caracas.  El  comercio  y  nume- 
rosas relaciones  existentes  entre  la  capital  y  los  valles 
de  Aragua,  recibirán  impulso  y  regularidad  por  este  me- 
dio. 

Llegado  el  segundo  correo  de  Caracas  á  Valencia  el 
miércoles  á  las  cuatro  de  la  tarde,  se  enlazaba  con  el  que 
llega  de  San  Carlos,  y  seguía  á  Puerto  Cabello  el  mismo 
día,  pues  que  hay  dos  correos  entre  aquella  capital  y  su 
puerto  :  las  relaciones  que  existen  entre  Caracas  y  Puerto 
Cabello,  bien  requieren  dos  correos  semanales,  pues  que 
hay  dos  diarios  para  La  Guaira,  y  es  incierta  la  comuni- 
cación marítima. 

El  otro  correo  saldría  para  Caracas  con  la  correspon- 
dencia de  Puerto  Cabello  el  viernes  en  la  noche;  y  esta 
vía  segura  y  pronta  entre,  aquella-plaza  y  la  de  Caracas, 
juzgamos  que  sería  muy  conveniente  á  nuestro  comer- 
cio. 

Continuamente  se  costean  extraordinarios  de  esta  ca- 
pital á  la  de  Carabobo:  y  este  gasto  se  disminuiría  susti- 
tuyendo el  otro. 

El  Gobierno  tiene  en  su  mano  datos  de  que  carecemos 
nosotros,  y  fácil  le  aera  adquirir  cuantos  fueren  necesa- 
rios y  sustanciar  el  punto.  Nos  limitamos,  pues,  á  reco- 
mendarlo, como  indicación  de  personas  respetables  y  ver- 
sadas en  los  negocios. 
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CORRESPONDENCIA. 


Estábamos  recibiendo  con  regularidad  los  periódicos 
de  Bogotá,  Cartagena,  Ecuador  y  toda  la  vía  del  Sur, 
hasta  ahora  poco  tiempo,  que  empezaron  á  llegar  mancos 
y  entresacados.  Nosotros  dirigimos  puntualmente  El  Ve- 
nezolano á  todos  los  señores  editores  é  impresores  de 
América,  á  cuyas  manos  pueda  llegar  por  cualquiera  vía. 
Otras  personas  reciben  aquí  aquellos  periódicos,  al  tiem- 
po que  faltan  para  nosotros.  Tenemos  cartas  y  segurida- 
des, que  nos  persuaden  de  que  no  hay  omisión  en  el  envío 
de  algunos;  y  empezamos  á  sospechar  donde  está  el 
gato. 

Poco  tardaremos  en  tratarlo  como  se  debe,  si  él  con- 
tinúa interceptando  la  correspondencia. 


VACACIONES. 


Se  nos  ha  indicado  por  algún  amigo,  de  los  muy  bue- 
nos que  tiene  El  Venezolano,  que  el  artículo  que  con  este 
título  publicamos  en  el  número  anterior,  puede  ser  criti- 
cado por  algún  servil,  por  una  de  estas  causas  :  1.a  por 
llamar  vacaciones,  un  viaje  en  que  se  dice  que  S.  E.  va 
á  dar  la  vuelta  por  Maracaibo  hasta  la  frontera  de  Nueva 
Granada;  y  2.a  porque  si  se  supone  que  la  redacción  no 
sabía  esto,  se  le  atribuirá  poco  esmero  en  esto  de  dar  las 
noticias  de  la  Corle.  Vamos  á  contestar  ambas  observa- 
ciones en  una. 

Oimos  como  toda  la  ciudad  que  S.  E.  iba  de  viaje, 
izque  á  dar  vuelta  á  la  majada,  porque  bien  sabido  es 
que  los  pretendidos  arcanos  del  Ministro  privado,  tieneu 
tanta  profundidad  como  su  política,    su  difunto  periódico, 
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su  hoja  de  servicios,  y  el  seno  de  su  bondad,  justicia  y 
potriotismo.  Son  lo  que  llaman  planos  los  señores  geó- 
metras, cuerpos  con  longitud  y  latitud  solas,  lo  cual 
concibe  cualquiera  que  le  dé  la  gana  de  concebirlo,  así 
como  tantos  otros  misterios  y  definiciones.  Pero  tuvimos 
para  el  artículo  dos  razoncitas,  entre  otras,  que  van  á 
verse  hoy  : 

1.a  Que  no  queremos  ir  á  la  zaga  de  nadie  en  esto  del 
patriotismo,  y  mucho  menos  de  les  que  darían  un  ojo,  y 
puede  que  basta  algunos  reales,  por  cojernos  un  punto  en 
lo  que  atañe  á  orden  público,  paz  octaviaría,  y  otras 
galanuras  prestadas,  con  que  ellos  s*  afiligranan,  para 
ocultar  el  feo  natural.  Y  ya  que  la  Corte,  en  la  profun- 
didad de  sus  antros,  hizo  el  esquisito  hallazgo  de  la 
conveniencia  de  este  secreto,  nosotros  nos  quisimos  también 
pompear  con  el  misterio,  y  echarla  de  sabiondos  y  escru- 
pulosos. Ahora,  á  los  diez  ó  doce  días  que  ya  se  habrá 
embarcado  S.  E.  en  Puerto  Cabello,  cosa  difícil  de  ocul- 
tar, si  es  que  ha  sucedido  ;  ahora  que  la  mano  de  bronce 
del  Destino  ha  levantado  de  sobre  el  plan  sagrado,  la  losa 
marmórea  de  nuestra  profundísima  y  cautísima  diploma- 
cia, ahora  es  tiempo  de  decirlo. 

Siendo  lo  más  curioso,  que  con  eso  y  todo,  nos  aferra- 
mos en  que  las  vacaciones  son  vacaciones,  y  nada  más. 
Tranquila  toda  la  República  de  punía  á  punta,  por  donde 
quiera  que  se  la  recorra  ;  ocupadas  todas  las  cabezas  en 
los  progrecos  materiales,  industriales  y  morales  del  país  ; 
plagado  de  fundaciones,  talleres  y  empresas,  estableciendo 
bancos,  construyendo  muelles,  abriendo  caminos,  esta- 
bleciendo vapores,  sacando  cuentas,  y  sumando  y  restando 
todo  el  mundo  ;  j  quién  es  el  ruso,  el  persa  ó  mameluco 
que  ha  de  alzarse  con  todos  í  Nadie  tiene  la  conciencia 
de  que  haya  tales  peligros  ;  y  bastara,  como  ha  bastado, 
un  gefe  patriota  en  Maracaibo  y  otro  en  Mérida,  con 
algunas  tropas  en  observación,  y  el  mágico  nombre  de 
Venezuela  en  sus  banderas. 

Esto  de  caravana  militar  en  tales  circunstancias,  nos 
huele  á  fuga  del  bufete,  donde  los  deberes  que  impone 
y  acrece  la  paz,  y  que  redoblan  el  trabajo  de  los  hom- 
bres y  la  naturaleza  fecunda  de  un  país  virgen,  son  sin 
duda  muy  superiores  á  los  alcances  de  quien  no  sabe  sino 
mandar  á  lo  patriarca.  ¿  En  qué  se  vería  en  medio  de  una 
grande  orquesta  el  más  hábil  corneta  de  cazadores,  ó  el 
más  diestro   tambor  de  granaderos? 

Esto  de  viaje  ahora  son  boleras  :  querer  así  ostentar 
la  importancia  personal,  y  refrendar  la  idea  de  ser 
NECESARIO,  es  cantar  gravemente  el  galerón,  en  un 
estrado  de  gente  culta.  Eso  ya  pasó :  eso  no  es  del 
día. 

Aquí,  en  la  6Üla  presidencial,  en  el  bufete  de  los  nego- 
cios    es  en  donde    Venezuela   necesita  á  su  Presidente, 
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Dejarlo,  por  ir  á  ganarse  alguna  gente,  por  ir  á  meter 
miedo  á  otros,'  por  ir  á  recibir  rendimientos,  es  interrum- 
pir las  cultas  cuadrillas  para  baila,r  fandango.  Son,  pues, 
algo  menos  que  vacaciones. 


LAS  OTRAS. 


También  goza  de  las  suyas  el  favorito  de  su  excelen- 
cia, muy  esclarecida.  Esté  lo  ha  entendido.  Con  el  6eñor 
Micbelena,  y  los  colegas  del  actual  Ministerio,  no  se 
pueden  hacer  canónigos,  ni  quitar  empleos  á  buenos  patrio- 
tas y  hombres  útiles,  ni  premiar  con  ellos  á  los  libelistas, 
ni  sostenerse  periódicos  escandalosos,  ni  derribar  colejios, 
ni  traficar  con  la  cosa  pública.  Ahora  no  habría  quien 
contra  viento  y  marea,  sostuviese  el  antojo  del  privado  : 
S.  S.  entiende  el  negocio. 

Dios  le  dé  tantos  bienes  por  allá,  como  males  él  nos 
desea  en  todas  partes. 


NUMERO  53. 


(Caracas,  Junio  14  de  1S41.) 


INMIGRACIÓN. 


Entre  las  noticias  que  hoy  publicamos,  extractadas 
de  los  papeles  extranjeros  que  trajo  el  paquete,  se  en- 
cuentra la  de  emigraciones  del  Sur  de  Francia  y  Norte 
de  España.  Esa  inmigración  vizcaína,  es  sin  duda  la  más 
hermosa  adquisición  que  puede  hacer  cualquiera  de  las 
repúblicas  americanas.  Aquel   es  un  pueblo  republicano 
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por  sus    costumbres,     trabajador,  aseado,   virtuoso,    y   á 
nuestros  ojos,  inmejorable. 

Mientras  que  ciertos  países  del  antiguo  mundo  se 
prestan  á  la  emigración,  con  grandes  ventajas  para  los 
que  necesitan  la  inmigración  ;  y  mientras  que  "Venezuela 
decreta  grandes  sumas  para  este  objeto,  no  recibimos  sino 
lo  que  se  presenta,  y  al  precio  que  se  presenta. 

Se  ha  montado  una  sección  en  la  secretaría  del  des- 
pacho respectivo  ;  se  han  instalado  juntas  ;  y  se  lian 
hecho  otras  muchas  cosas,  pero  nos  parece  que  falta  la 
principal,  y  vamos  á  indicarlo,  con  la  esperanza  de  que 
el  Ministerio  lo  medite  atentamente. 

Un  comisionado  de  inmigración  en  el  exterior,  reco-- 
jería  las  mejores  leyes  y  reglamentos  dé  otros  puntos, 
ya  avanzados  en  este  ramo  de  progreso  ;  estudiaría  sus. 
prácticas  y  los  diferentes  sistemas  de  colonización  ;  re- 
correría algunos  países,  para  fijar  las  miras  del  Gobierno 
sobre  aquel  ó  aquellos  que  pudierau  darnos  la  más  útil 
gente,  con  el  menor  costo  posible  ;  y  sin  hacerse  nego- 
ciante de  inmigraciones,  pues  que  no  sería  sino  un  comi- 
sionado investigador,  quizas  daría  á  la  República  un 
resultado  benéfico,  que  con  tiempo  se  evitase  gastos  incon- 
siderados, y  otros  males  provenientes  de  la  inmigración 
desordenada. 

Por  ejemplo  :  ese  comisionado  en  las  provincias  vas- 
congadas, en  la  actualidad,  podría  difundir  allí  por  la 
prensa  y  por  otros  medios  las  ventajas  que  ofrece  Vene- 
zuela, hacer  mérito  de  la  tranquilidad  que  disfruta,  del 
producto  seguro  que  da  el  trabajo,  de  sus  buenos  climas, 
hospitalidad,  etc.,  etc.,  :  podría  informar  al  G-obierno  de 
lo  que  conviniera  hacer  ;  y  lograr  una  corriente  de  inmi- 
gración, la  más  útil  de  cuantas  pueden  imaginarse. 

Las  juntas  tendrían  á  quien  dirijirse,  para  obtener 
informes  exactos  ;  y  ellas  y  el  Gobierno  al  celebrar  con- 
tratos de  inmigración,  no  procederían  á  oscuras,  sino 
con  pleno  conocimiento  de  todas  las  circunstancias. 

Habiendo  fondos  para  este  ramo,  pocos  gastos  podrán 
hacerse  con  resultados  tan  ventajosos,  como  el  de  un  suel- 
do capaz  de  llenar  este  objeto. 

Toca  al  Ministerio  considerarlo. 
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TABACO  HABANO. 


Sabemos  que  en  Yaritagna,  en  los  Valles  de  Aragua 
y  en  otros  puntos,  se  ha  ensayado  la  siembra  de  tabaco 
con  semilla  de  la  Habana,  con  el  más  feliz  resultado. 
Esta  industria  no  requiere  nuevos  brazos,  pues  que  no 
liaría  sino  aumentar  la  utilidad  de  los  qua  ahora  trabajan 
con  semillas,  que  ni  se  prestan  á  la  exportación,  ni  ofre- 
cen ventajas  para  el  consumo.  Por  el  contrario,  el  tabaco 
habano  que  se  importa,  va  invadiéndolo  todo  y  concluirá 
por  desterrar  un  cultivo,  que  hermanándose  con  el  de 
frutos   menores,  es  de  lo-  más  productivo. 

Todo  se  remediaría  cambiando  la  semilla  ;  y  obte- 
niendo buenos  informes  sobre  cultivo  y  beneficio.  Aun  en 
el  supuesto  de  que  la  calidad  dejenere  al  cabo  de  cierto 
tiempo,  fácil  era  renovar  la  semilla. 

Creemos  que  esta  sería  materia  en  que  el  Gobierno 
podría  influir  útilmente,  y  que  adoptada  por  las  socie- 
dades de  amigos  del  país,  daría  grandes  y  benéficos  resul- 
tados. 


BANCOS. 


Todo    permanece   cual   se  estaba :    nada    nuevo    hay 
positivo  :  se  prolongan  las  angustias  del  país. 


u 
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tOS  K(  HAS. 


Debe  tenerse  ^^sente  que  por  falta   del  cultivo  nece- 
sario, machas  semenceras  van  á  malograrse,  á  pesar  de  la  . 
bondad  del  tiemp  ,  y  otras  á  dar   menos  de  lo  que  debie- 
ran. Los  nuevos  especuladores  en   frutos  menores   deben 
tener  presente  estas  noticias,  para  arreglar  sus  cálculos. 


'    NUMERO  54. 


(Caracas,  Jodio  21    de  1841.-12  y  31.) 


LECCIONES  DE  BUENA  CRIANZA,  MORiL,  Y  MUNDO 


Tenemos  la  satisfacción  de  ver  umversalmente  aplau- 
dida y  buscada  con  empeño  esta  obra  preciosa,  que  se- 
gún la  opinión  de  hombres  muy  respetables,  es  una  ad- 
quisición para  Venezuela.  Conforme  lo  prevenimos,  pa- 
dies,  profesores  y  jóvenes,  encuentran  en  esta  obrita 
nacional  un  tesoro  de  lecciones  escogidas,  y  es  evidente 
que  este  libro  será  defkro  de  poco  tiempo  el  primero  de 
toda  casa    de    familia. 
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Varias  cartas  tiene  ya  el  autor,  de  las  personas  más 
caracterizadas,  que  hacen  de  la  obra  el  mayor  elogio. 
Pero  la  delicadeza  propia  del  señor  Meotenegro,  impide 
la  publicación  de  estas  cartas  por  ahora,  mientras  los 
mismos  señores  no  la  autorizaren,  para  estimular  á  la 
propagación  de  tan  útil  catecismo. 

Una  de  estas  tenemos  á  la  vista,  de  persona  cuyo 
solo  nombre,  afianzaría  el  crédito  de  la  obra,  y  que 
se  espera  que  por  patriotismo  permita  la  publicación 
de    su    juicio.      Un  párrafo  dice  lo  siguiente  : 

"Al  importantísimo  servicio  que  hace  U.  á  nuestro 
país  educando  ó  instruyendo  la  juventud,  y  contribu- 
yendo á  la  mejora  <de  los  estudios  en  general,  ha  queri- 
do U.  añadir  otro  de  grande  trascendencia  para  la  pros- 
peridad y  dicha  de  la  República,  publicando  la  citada 
obra  que,  leida  con  meditación  por  padres  é  hijos,  insti- 
tutores y  discípulos,  párrocos  y  funcionarios  públicos, 
no  dudo  producirá  una  saludable  reforma  en  las  costum- 
bres públicas  y  privadas.  U.  debe  contar  con  el  recono- 
cimiento de  sus  compatriotas  por  los  esfuerzos  que  in- 
cesantemente hace  á  tin  de  mejorar  la  condición  moral 
del  país  ;  y  aceptar  desde  luego  el  que  le  tributa. — Su- 
obediente  servidor " 


FROLOGO  DE  LA  0_  ¿A 


No  escribo  para  ofender  á  mis  semejantes,  ni  tam- 
poco suponiéndome  dotado  de  las  virtudes  y  buenas  pro- 
piedades, que  por  deber  y  convicción  ensalzo  ;  pero  pol- 
lo mismo,  que  haya  cometido  y  pueda  aún  cometer  gra- 
ves faltas,  nadie  hallará  otro  objeto  en  este  compendio, 
que  el  de  6er  útil  en  algo  á  mis  compatriotas  ;  ofrecién- 
doles reunido  cuanto  se  ha  tratado  en  otras  obras,  so- 
bre la  'litoral  y  buena  crianza;  y  también,  lo  que  me 
ha  enseñado  la  experiencia  y  dictado  el  conocimiento 
de  los  países  por  doude  he  viajado.  Escribo  de  consi- 
guiente la  verdad,  sin  el  menor  disfraz  :  y  muy  persua- 
dido, de  que  las  observaciones  de  un  anciano,  consagra- 
do á  la  educación  de  la  juventud  venezolana,  ho  serán 
mal  recibidas  ;  confiado  en  la  benevolencia  pública,  las 
recomiendo  sinceramente  á  los  padres  y  maestros,  en  la 
certeza  de  que  tampoco  laa  olvidarán  en  la  penosa,  pe- 
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ro  satisfactoria  ocupación  de  formar  el  corazón  de  sus 
hijos,  ó  discípulos.  Un  niño  á  quien  se  le  hace  cono- 
cer lo  que  vale  la  virtud,  puede  extraviarse  citando  más 
crecido ;  pero  de  seguro  que  volverá  luego  sobr.e  sus  pa- 
sos ;  libre  ademáis  del  tormento  de  liaber  odiado,  ca- 
lumniado, ó  perseguido  á  su  prójimo  aún  en  medio  de 
sus  excesos  y  faltas. 


COLEGIO  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


Desde  el  primer  domingo  de  Julio  tendrá  principio 
en  el  expresado  establecimiento,  la  clase  destinada  á  la 
enseñanza  de  todo  cuanto  constituye  una  buena  educar 
cion  moral,  y  la  urbanidad  y  decoro  á  que  estamos  obli- 
gados ;  sirviendo  al  intento  de  texto,  la  obrita  publicada 
por  el  que  suscribe  con  el  título  de  Lecciones  de  buena 
crianza,  moral  y  mundo.  Dicha  clase,  que  solo  se  sus- 
penderá en  los  domingos  de  salida,  se  dividirá  en  seccio- 
nes y  la  regentará  uno  de  los  jefes  principales  del  co- 
legio. 


-  &* 


Caracas,  19  de  Junio  de  1841. 

F.   Montenegro  Colon. 


GEOGRAFÍA  E  HISTORIA  DE  VENEZUELA. 


Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  que  el  señor  Co- 
dazzi  ha  escrito  últimamente,  ofreciendo  estar  en  Vene- 
zuela con   su  magnífica  obra  para  fines  de  Julio. 

Tenemos  la  memoria  presentada  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París  en  la  sesión  de  15  de  Marzo  último,  pol- 
los sabios  comisionados  que  nombró  la  misma  Academia. 


DE  "EL  VENEZOLANO."  351 

Son  hombres  de  los  más  eminentes  que  tiene  hoy  el  mun- 
do. Son  los  señores  Arago,  Savay,  Elie  de  Beauínont 
y  Bousingaulfc. 

La  memoria  es  un  resumen  científico  de  los  traba- 
jos de  nuestra  comisión  corográfica ;  y  por  tener  diez  y 
ocho  páginas  de  impresión,  la  publicaremos  después  de 
traducida,  en  tres  ó  cuatro  números  de  El  Venezolano  em- 
pezando por  el  siguiente. 

Anticiparemos  á  nuestros  compatriotas  la  impresión 
agradable  que  debe  causarles  el  siguiente  párrafo. 

"  Los  trabajos  del  coronel  Codazzi,  que  tanta  perse- 
verancia han  necesitado,  nos  parecen,  en  su  conjunto, 
dignos  de  la  mayor  protección  bajo  todos  respectos. 
Vuestros  comisionados  no  vacilarían  para  pediros  que 
les  acordéis  la  más  alta  prueba  de  vuestro  aprecio,  in- 
sertándolos en  las  memorias  de  los  sabios  extranjeros, 
si  tal  concesión  fuese  posible  con  materiales  tan  volu- 
minosos, ya  á  punto  de  publicarse.  Por  tal  imposibili- 
dad, y  nada  más  que  por  ella,  se  limitan  á  proponeros, 
una  acción  de  gracias  al  señor  coronel  Codazzi,  por 
su  muy  importante  comunicación.  Vuestros  comisiona- 
dos juzgan,  así  mismo,  que  por  la  ilustrada  protección 
que  el  Gobierno  de  Venezuela  ha  prestado  siempre  á 
las  investigaciones  de  este  hábil  oñcial,  sería  justo  y 
conveniente  que  por  el  órgano  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Extranjeras,  dirigiese  la  Academia  de  las  Cien- 
cias una  copia  de  la  presente  memoria  al  Congreso  de  la 
República  de  Venezuela." 

La  Academia  adoptó  y  sancionó  las  proposiciones 
de  sus   sabios  comisionados.  ¡  Honor  á  la  Patria  ! 


CAMINO  DE  I  A  GUAIRA* 


Habiéndonos  propuesto  hablar  constantemente  de  esta 
materia,  interrumpimos  nuestros  artículos  para  dar  co- 
locación á  una  serie,  que  sobre  el  mismo  asunto,  ha  te- 
nido la  bondad  de  ofrecernos  un  amigo  de  gran  capa- 
cidad y  de  mucho  espíritu  público.  El  tiene  excelentes 
nociones  sobre  la  materia,  y  conforme  se  lo  permitan 
sus  ocupaciones  irá  formando    los   artículos. 
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NUMERO    55. 


(Caracas,  linio  28  de  1SJ=J. — 12  y  31) 


No  tiene  editorial. 


NUMERO    56. 


(Caraca?,  Julio  5  de  1841.— 12  y  31.) 


ANIVERSARIO  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


Hoy  celebra  Venezuela  sus  propias  glorias,  la  más 
grande  de  sus  glorias.  Hoy  es  el  día  en  que  debemos 
recordar  los  más  gratos  nombres,  los  más  altos  hechos. 
Hoy  brillan  en  su  mayor  esplendor  las  acciones  eminen- 
tes, los  ilustres  capitanes,  el  pueblo  heroico.  Como  el 
sol  en  su  apogeo,  llega  la  patria  á  su  más  grande  al- 
tura ;  y  con  luz  ra  liante,  se  ostenta,  alegra  y  vi- 
vifica. 

En  ia  eternidad  de  su  existencia,   en  la  sucesión    de 


DE  "EL  VENEZOLANO."  S53 

los  siglos  que  le  esperan,  el  sol  del  5  de  Julio  será 
siempre  el    sol   de   la   creación. 

En  este  día,  Venezuela,  colonia  esclava,  alzó  su  he- 
roica fíente,  puso  la  mano  sobre  el  cetro  de  sus  seño- 
res, arrojó  las  prisiones,  y  se  proclamó  asi  mismo 
Nación     Independiente. 

¡  Cuánto  heroísmo  !  Los  hombres  del  ñ  de  Julio  fue- 
ron colosos.  %  Cómo  pudieron,  alumncs  de  la  inquisi- 
ción, vasallos  de  Carlos  IV,  afeminados  colonos,  conce- 
bir obia  tan  grande,  resolverla,  ejecutarla?  ¿Cómo  bro- 
tó esta  tierra  esos  principios  luminosos,  que  todavía 
hoy  aprenden  difícilmente  antiguos  y  populosos  Es- 
tados ? 

Los  padres  de  la  patria,  obedeciendo  á  una  inspi- 
ración divina,  obraron  como  las  grandes  almas.  No  te- 
nían guía,  ni  apoyo,  ni  fuerza  propia  :  tenían  co- 
razón. 

Somos  nosotros,  Iob  que  podemos  juzgar  de  la  al- 
tura de  esos  hombres  y  de  sus  hechos  :  ellos  no  sabían 
medirse.  Los  hombres  del  5  de  Julio,  como  los  habitantes 
de  un  astro  luminoso,  no  gozan  del  espectáculo  de  la  luz 
centelleante  que  él  despide. 

Retrocedamos.  ¡  Qué  tenebrosa  mansión  !  El  año  de 
8,  el  de  9,  todos  ellos  hasta  la  conquista  \  qué  era  la 
América,  la  grande  América  española,  lamas  hermosa 
parte  de  la  Creación  \  Parece  un  subterráneo  :  una  mina, 
que  explotan  numerosos  esclavos.  El  cetro  y  la  Cmz, 
el  incensario  y  la  espada,  por  una  alianza  inconcebible, 
sepultan  un  mundo  para  oprimirle.  No  hay  prensa,  no 
hay  libros,  ni  estudios,  ni  discusión,  ni  criterio  público. 
Yo  lo  mando,  es  la  ley  universal  :  presidios,  la  muerte  y 
hasta  el  infierno,  amenazan  el  pensamiento.  El  Bey,  la 

inquisición Sus  esclavos 

¡El  5  de  Julio  !  Esta  es  la  gran  portada  del  Paraíso. 
Por  ella  entró  la  libertad,  á  sentarse  magestuosamente 
sobre  los  Andes:  por  ella  entraron  la  igualdad  celestial, 
la  razón  sin  cadenas,  la  gloiia,  en  fin. 

Veinte  años  de  guerra  á  muerte,  el  martirio  de 
nuestros  padres  y  hermanos,  las  ofrendas  de  fortuna, 
sangre  y  vida,  todo  debió  corresponder  á  la  grande 
escala  del  5  de  Julio.  El  más  caro,  doloroso  y  eminente 
precio,  al  más  fecundo,  más  grato,  y  grande  de  los  bienes. 

Hoy  es  ley   fundamental  de  Venezuela,  el  conjunto 
de  los  .principios  más  liberales  y  filosóficos,  que  hasta  el 
día  hayan  inventado  los  hombres  de   todos  los  pueblos, 
y  de  todos  los    siglos.    Cuanto  ennoblece    al    ciudadano, 
cuanto  le  hace  independiente  y  libre,  es  ley.    Nosotros, 
que  queremos,  convertimos  nuestro  querer  en  ley :  noso- 
tros, que  sentimos  necesidades,  dictamos  el     remedio  en 
\a.  ley :  el  pueblo   es  el  soberano. 

Con  el  instinto   natural    del  propio    bien,  en  la  com- 
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petencia  indispensable  de  las  industrias,  de  los  talentos 
y  virtudes,  ¡  cuánta  fuerza  no  impele  á  la  patria  á  un 
porvenir  de  prosperidad,  grandeza  y  gloria  ! 

He  aquí  los  productos  del  £>  de  Julio ;  el  día  de 
Venezuela,  el  sol  de  América.  ¡  Y  somos  nosotros,  pun- 
tualmente, los  que  mejor  debemos  gozarlo.  Vendrá  la 
posteridad,  y  al  través  de  la  niebla  del  tiempo,  verá  los 
objetos  sin  contornos,  y  quizás  gastado  el  brillo  de  los 
colores.  Nosotros,  que  conocimos  la  esclavitud,  que  arras- 
tramos cadenas,  que  con  espanto  las  vimos  romper,  que 
oímos  rugir  q\  cañón,  y  vimos  correr  la  sangre,  nosotros 
que  corrimos  la  tempestad  y  sobrevivimos,  abrazamos, 
inundado  el  corazón  de  gratitud,  á  los  padres  de  la 
patria,  recuerdos  vivos  del  5  de  Julio,  como  lo  son  del 
poder  omnipotente  esos  globos  del  firmamento.  Bajo  las 
banderas  del  Ejército  Libertador,  abrazamos  todavía  á 
muchos  de  nuestros  libertadores  ;  contemplando  el  pendón 
de  Pizarro,  abrazamos  también  á  los  héroes,  hijos  de 
Venezuela,  que  lo  derrocaron  en  la  tierra  de  los  Incas, 
para  que  hoy  concurra  á  la  pomposa  celebridad  del  5  de 
Julio. 

Honor,  perpetuo  honor  al  día  de  la  Independencia. 
Por  él  tenemos  la  dignidad  de  ciudadanos,  todos  los 
derechos  del  hombre,  todos  los  goces  de  la  sociedad  : 
por  él  tenemos  patria,  con  fastos  heroicos,  con  un  lugar 
en  la  carta  de  las  Naciones,  y  con  un  porvenir  de  dicha 
creciente,  poder  y  prosperidad.  Digna  Venezuela  de  estos 
inmensos  bienes,  hoy  celebrará  con  efusión  y  entusiasmo 
la  conmemoración  de  sus  propias  glorias. 


EDITORIAL  EN  FORMA  DE  COMUNICADO. 

Señor  Redactor  de  "   El  Venezolano.'1'' 


Héteme  aquí  sentado,  pluma  en  mano,  con  un  dic- 
cionario por  delante,  con  Aranjo,  con  Salva,  y  unos 
cuantos  libros  más  qun  acabo  de  conseguir  prestados,  y 
á  decir  verdad,  más  es  lo  que  me  estorban  que  lo  que 
me  ayudan.  Después  de  dos  meses  de  cavilaciones,  heclia 
mi  composición  de  lugar,  comprado  un  manojo  de  plu- 
mas, una  resma  de  papel,  y  en  fin,  un  escritorio  entero, 
cosas  que  nunca  hubo  en  mi  casa,  y  que  acá  para  mí 
tenía  que  me  habían  de  volver  escritor,  es  lo  cierto  que 
no  sé  por  dónde  empezar. 
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Y  no  es  lo  peor,  sino  que  estoy  ya  comprometido. 
Ofrecí  el  artículo  á  una  multitud  de  interesados  :  están 
en  cuenta  de  todos  mis  preparativos,  esperan  El  Venezo- 
lano del  lunes,  como  quien  espera  un  Mesías  ;  y  yo  soy 
hombre  perdido  si  no  salgo  avante  con  el  empeño.  ;  Habrá 
lance  más  amargo  \  ¡  El  diccionario  !  ¡  Yo  pensé  que  el 
diccionario  era  otra  cosa  !  Digan  lo  que  quieran  del  tal 
libróte,  aquí  no  hay  ni  buen  sentido.  Palabra  bajo  pala- 
bra, hasta  el  fin  de  los  siglo=,  y  nada  de  lo  que  yo  busco. 
Yo  quiero  hablar  de  policía,  del  Gobernador,  del  Jete 
político,  de  las  patentes  que  pagamos,  de  unos  albañales, 
de  la  pocilga  de  la  plaza  mayor,  de  nuestros  pobres  estó- 
magos, de  la  peste,  del  presidio,  de  mil  y  tantas  cosas, 
que  el  maldito  del  diccionario,  si  las  trae,  es  de  una 
manera  tan  desencajada  que  para  nada  me  sirve.  ),  Y  qué 
me  dice  U.  de  las  tales  gramáticas  ?  Maldito  si  sirven 
para  nada.  Puede  que  más  encontrara  en  el  libro  del 
Alcorán. 

Pero  U.  ha  ofrecido  galanamente  su  periódico  para 
todo  lo  que  pueda  interesar  al  público,  y  en  conciencia, 
U.  debe  tratar  de  esta  materia.  Yo  le  daré  los  materiales 
y  llágalo  U.  á  su  gusto. 

Es  el  caso,  que  después  de  la  extinción  de  aquella 
mina  de  marras,  que  U.  hizo  explotar  á  los  señores  de 
la  policía,  con  unos  artículos  que  no  nos  cansaremos  de 
agradecerle,  creíamos  los  vecinos  de  la  plaza  mayor  que 
íbamos  á  poder  vivir,  pero  el  gozo  se  ha  ido  el  pozo,  y 
capaces  seríamos  de  aceptar  otra  vez  la  mina,  en  cambio 
de  la  fosa  química  que  ahora  nos  infesta.  Figúrese  U. 
un  antro,  en  el  centro  de  la  plaza  mayor  ;  y  para  que  no 
se  equivoque  con  los  de  palacio,  le  llamaremos  el  antro 
de  la  policía.  Figúrese  U.  la  Catedral  de  un  lado  y  un 
palacio  esclarecido  del  otro  lado  :  item,  otro  palacio 
arzobispal  en  un  ángulo  y  en  el  otro  un  seminario,  con 
capilla  y  medias — naranjas  y  todo,  y  allí  mismo  un  con- 
vento de  monjas,  y  acá  y  allá,  torres  y  campanarios,  y 
arcos  y  fuentes,  y  cien  portales,  y  otras  tantas  tiendas  ; 
y  todo  esto  rodeando,  ó  apadrinando,  ó  haciéndole  la 
corte  á  la  dicha  cueva,  de  la  cual  salen  como  nuncios  de 
su  existencia,  y  heles  y  verdaderos  representantes  de  la 
gran  retorta,  sendos  albañales,  que  por  debajo  de  la  tierra 
se  dirijen  derechamente,  como  radios  de  salud,  el  que  á  la 
puerta  de  palacio,  el  que  al  pórtico  universitario,  etc,  etc. 
Ahora  conciba  U.  que  no  ha  de  estar  ociosa  la  cueva  :  que 
en  alguna  parte  han  de  echarse  los  pollos  que  mueren 
de  ahogo,  las  gallinas  con  tabardillo,  los  perros  que 
alcanza  la  policía,  etc,  etc.  Y  como  que  aquel  gentío  que 
vende  y  que  revende,  no  ha  de  tragarse  la  lechuga  des- 
hojada, ni  la  col  podrida,  ni  el  tomate  destripado,  estos 
tales  despojos,  con  pimientos,  verenjenas,  enormes  ñames, 

■io 
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grandes  calabazas,  las  cascaras  de  las  frutas,  y  otros  mu- 
chos vegetales,  van  allí  á  descomponerse,  confundirse  y 
volver  al  caos.  Demás  es  decir,  que  no  se  tragan  los 
huesos  los  que  expenden  la  carne ;  y  como  en  alguna 
parte  se  han  de  echar,  van  derecho  al  antro  de  la  policía  ; 
y  allí  se  confunden  con  aletas  del  mero,  colas  del  pargo 
y  del  carite  ;  y  de  este  modo  el  mar,  el  aire  y  la  tierra, 
concurre  cada  uno  por  su  parte  al  prodigioso  crecimiento 
y  á  la  perpetua  operación  de  este  inmenso  laboratorio. 
Ni  falta  el  fuego,  que  para  eso  está  aquello  descubierto, 
y  lo  hiere  el  sol  á  todo  su  antojo. 

¡  La  muerte  !  No  hay  tal  muerte.  Todo  es  vida  y 
reproducción.  ¡  Qué  sabia  naturaleza  !  Allí  habían  de  ir 
todos,  por  la  policía,  á  ver  el  prodigio  de  la  descompo- 
sición y  recomposición  de  los  seres.  Por  cada  pollo  que 
cae  en  el  pozo,  verían  un  millar  de  inocentes  animalejos 
en  cuyos  movimientos  se  retrata  la  alegría,  ya  que  faltos 
de  lengua,  no  pueden  entonar  cánticos  de  alabanza  al 
señor  Gobernador.  Allí  sanguijuelas  de  todos  tamaños  y 
de  todas  hechuras,  allí  gusanos,  moscas  verdes,  moscas 
moradas  y  hasta  color  de  tornasol  ;  allí  mosquitos,  mos- 
cardones, güequetereques,  y  en  fin,  la  más  rica  y  variada 
colección  que  jamás  ha  podido  verse.  Trabajos  pasan 
cuando  llueve :  esto  no  puede  negarse.  Pero  salen  por 
sus  diferentes  conductos  á  las  respectivas  calles,  donde 
es  un  prodigio  el  número  y  la  variedad  ;  sin  perjuicio  del 
fondo  común,  6  como  si  dijésemos,  de  la  madre,  que 
queda  en  el  pozo,  bien  que  en  esto  haya  impropiedad, 
porque  la  verdadera  madre  es  sin  duda  ni  disputa  la 
policía. 

Y  luego,  ¡  cuántas  comodidades  !  — 

De  esto  hablaremos  otro  día 


DE  "EL  VENEZOLANO."  35? 

NUMERO  57. 


(Caracas,  Jcli»  12  de  1  Sil. —12  y  31.) 


ANIVERSARIO  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


Digna  Venezuela  de   los  inmensos    bienes  que  le  ha 
producido  el  5  de  Julio  de   1811,  debía    celebrar  coa   en, 
tusiasmo  la  conmemoración   de    sus    propias  glorias.  As1 
lo  dijimos  en  el  número  anterior,  y  así  lo  vimos  cumplir, 
participando  del  gusto  universal. 

Nunca,  desde  1811,  había  rebosado  tan  abundante 
gozo  en  esta  población  :  solo  es  comparable  el  de  la  entrada 
del  Libertador  en  1827.  Y  nada  es  más  explicable  :  á 
medida  que  se  desarrollan  los  principios  del  5  de  Julio, 
á  proporción  que  se  arraigan  y  consolidan,  crecen  los 
bienes  de  la  independencia  y  libertad,  y  dóblase  el  amor 
que  inspiran  y  el  entusiasmo  que  excitan.  Así  ensancha 
su  frondosa  copa,  y  multiplica  sus  ñores  y  sus  frutos  el 
árbol  magestuoso  de  nuestra  zona,  á  medida  que  extiende 
sus  raices  y  se  añanza  en  la  tierra  fecunda  que  le  sos- 
tiene. 

Mas  soberano  el  pueblo  cada  día,  mejor  soberano  de 
sí  mismo  con  cada  año  de  práctica  y  experiencia,  él 
perfecciona  cada  vez  más  en  estructura  política,  remedia 
los  males  que  siente,  y  aumenta  los  bienes.  Con  su  propia 
dicha,  acrecienta  su  patriotismo  ;  y  en  cada  aniversario 
de  su  independencia  tiene  más  amor  por  ella,  y  más  po- 
der para  obsequiarla,  y  más  fervor  para  bendecirla. 

Hay  en  la  generalidad  de  los  pueblos  grandes  festi- 
vidades,   dictadas  por  el  que  manda,  y  servilmente  for- 
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muladas  :  todas  semejantes  entre  sí,  se  describen  de  la 
misma  manera  :  la  fiesta  y  la  descripción  son  de  vitola  : 
vienen  de  un  molde  y  son  piezas  vaciadas.  Una  brillante 
iluminación,  dicen  siempre  que  convirtió  la  noche  de  la 
víspera  en  claro  día  :  el  estruendo  del  cañón  anuncia  el 
alba  de  la  tiesta  :  cortinas  en  los  balcones  ;  solemne  Te 
Deiim  ;  numerosas  descargas,  perfectamente  ejecutadas  ; 
■marc7tas  bélicas,  por  numerosas  bandas  de  miisica  mar- 
cial ;  vistosos  escuadrones  de  caballería  ;  soberbios  regi- 
mientos, por  docenas  y  aun  centenas  ;  grandes  Estados 
Mayores  ;  un  suntuoso  besamanos  ;  y  otra  brillante  ilu- 
minación completan  la  tiesta,  y  dejan  rendidos  á  los 
habitantes,  como  después  de  una  gran  tarea. 

Nuestra  festividad  no  se  lia  parecido  en  nada  á  este 
cuadro.  Ni  bando  que  la  prescribiera,  porque  no  tenemos 
soldados,  ni  rugidos  de  cañones,  que  allá  se  están  en  sus 
parques  y  baluartes,  id  besamanos,  por  que  no  hay  manos 
que  besar  ni  quien  las  bese,  ni  escuadrones,  ni  regimien- 
tos :  nada  de  vitola,  nada  prescrito  y  formulado.  Sin  em- 
bargo ¡  qué  horas  tan  agradables !  ¡  qué  días  tan  so- 
lemnes ! 

El  Guaire,  ese  padre  fecundo  de  inmensos  y  feraces 
valles,  contribuyó  con  el  sauce  erguido,  alegre  y  lindo  : 
el  Avila  roagestuoso  nos  dio  su  palma  dorada  ;  y  todos 
los  jardines  sus  flores,  y  millares  de  árboles  sus  frutos  y 
sus  ramas  :  y  estas  galas  sencillas  y  propias  de  nuestra 
fecunda  zona,  bastaron  para  convertir  la  ciudad  en  un 
campo  de  primavera,  en  un  vistoso  jardín,  en  un  paraíso 
de  ventura  y  alegría.  EL  sauce  y  la  palma,  esmaltados  con 
la  riqueza  de  nuestros  campos,  imitaron  en  nuestras  ca- 
lles los  arcos  de  triunfo,  las  naves  magestuosas,  y  los 
templos  de  gloria  ;  y  cada  hombre,  cada  mujer  y  cada 
niño,  añadiendo  un  ramillete,  imaginaudo  un  capricho, 
agregando  un  adorno,  embellecían  el  espectáculo  para 
gozarlo. 

Todas  las  columnas  del  circo  romano,  los  pedestales 
y  chapiteles,  sarcófagos  y  almenas,  no  dicen  tanto  al  alma 
como  las  anchas  y  grandes  hojas,  y  variadas  y  brillantes 
llores  de  esta  zona  prodijiosa,  que  según  la  expresión  del 
poeta  venezolano  : 


Al  sol  enamorado  circunscribe. 


El  grave  y  silencioso  mármol  quede  para  recordar 
grandes  hechos  á  una  lejana  posteridad  ;  y  ostente,  al 
través  de  los  siglos,  el  poder  de  antiguas  generaciones  ; 
que  para  despertar  la  alegría,  embellecer  sus  obras,  hala- 
°-ar  los  sentidos,  y  embelesar  el  alma,  vale  cien  veces  más 
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el  matiz  brillante  de  las  flores,  su  aroma  delicada,  y  la 
pródiga  ostentación  de  nuestros  frutos  equinocciales.  Ello 
es  cierto,  que  Caracas  engalanada,  sorprendió  con  su  be- 
lleza á  los  mismos  que  la  adornaron  ,  y  que  los  retratos 
de  nuestros  héroes,  las  banderas  de  los  pueblos  amigos, 
los  geroglíficos  de  la  libertad  y  de  la  independencia,  las 
armas  de  la  República,  el  gorro  de  la  libertad,  las  ban- 
deras con  que  Pizarro  conquistó  el  Perú,  el  magnífico 
cuadro  del  acta  de  la  independencia,  y  mil  objetos  más, 
colocados  en  aquel  inmenso  jardín,  ó  conducidos  en  pro- 
cesión cívica  por  las  calles,  daban  á  la  festividad  un  ca- 
rácter de  entusiástica  alegría. 

Sin  ver  un  centinela,  sin  una  guardia,  sin  un  ministro 
de  policía,  sin  más  bigotes  que  los  de  jóvenes  románticos; 
sin  una  voz  de  mando,  la  ciudad  de  40.000  almas  cele- 
braba sus  propias  glorias  :  cada  hombre  era  su  propia 
guardia,  su  propio  magistrado  ;  y  todos  iguales  y  confun- 
didos, todos  contentos  y  orgullosos,  presentaban  un  es- 
pectáculo, verdadero  tipo  de  la  libertad  republicana. 

Nada  sería  decir  que  se  iluminaron  las  calles  y  pla- 
zas. \  Dejaría  de  suceder,  en  un  pueblo  embriagado  de 
patriotismo,  que  enlazó  48  horas,  para  hacer  un  solo  día 
de  ñesta  republicana  ?  Y  sí  hubo  soldados,  y  hubo  des- 
cargas. Fuimos  nosotros  mismos,  que  concurrimos, 
á  la  puerta  del  templo,  en  cuyo  coro  se  ento- 
naban cánticos  de  sincera  gratitud  y  alabanzas  al 
Todopoderoso  ;  y  que  concluida  la  magestuosa  solemni- 
dad, con  que  la  relijion  y  el  sacerdocio  acompañaron  á 
celebrar  el  5  de  Julio,  nos  formamos  en  la  plaza,  y  allí 
hicimos  evoluciones,  y  marchamos  á  tambor  batiente,  para 
conservar  el  genio  marcial  que  harto  probado  tiene  el 
pueblo  del  5  de  Julio.  Y  hubo  descargas,  que  ejecutamos 
muy  bien  nosotros  mismos  :  y  tremolamos  por  las  calles 
ese  pabellón  glorioso,  que  enalbólo  Venezuela  el  5  de 
Julio  de  1811,  y  que  en  Ayacucho,  sobre  el  Desaguadero, 
allá  en  los  conñnes  del  Perú,  triunfó  por  la  última  vez  en 
1825,  sellando  la  independencia  americana.  Pabellón  que, 
en  manos  de  Bolívar,  cruzó  el  Magdalena  y  el  Orinoco, 
atravesó  los  Andes,  penetró  por  el  desierto  de  Sechura, 
tremoló  en  el  palacio  de  los  Incas  y  en  el  templo  del  Sol, 
encendió  el  patriotismo  en  Pasto  y  Potosí,  y  que  en  am- 
bos mares,  y  en  el  territorio  de  cinco  naciones,  recibió 
centenares  de  veces  el  viva  de  la  victoria.  Y  á  su  lado 
iba  Silva,  el  valiente  Silva,  vencedor  en  Ayacucho,  lle- 
vando también  enarbolado  el  pabellón  de  Pizarro.  Cuánta 
gloria  !  No  ya  como  trofeo,  sino  en  señal  de  amor  por 
nuestros  padres,  olvidadas  las  recíprocas  ofensas,  el  pa- 
bellón de  Castilla,  el  valeroso  pendón  de  Fernando  y 
Carlos  V,  mostraba  sus  leones  y  castillos  al  lado  de 
nuestras  haces  y  cornucopias.  Sacóle  de  la  casa  de  go- 
bierno, el  mismo  que  lo  recibió  en  el  Perú  :  aquel  á  quien 
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Espartero,  el  Duque  de  la  Victoria,  el  Regente  de  Esjiaña, 
dirijió  en  el  campo  de  Ayacucho  las  siguientes  palabras  : 
"Ae  combatido  conhonor  :  si  se  me  conserva,  aquí  tiene  U. 
mi  espada  :  si  rio,  combatir  e  hasta  mor  ir ."  Silva  recibió 
esa'  valiente  espada,  salvó  al  héroe,  y  vuelto  al  campo, 
todavía  le  cupo  la  gloria  de  recibir  tres  lanzasos,  de 
mano  de  un  valiente  español,  y  de  quedar  por  muerto 
en  el  campo  de  la  gran  victoria. 

Cuántos  abrazos  recibió  el  General  Silva  en  medio  de 
la  festividad!  ¡Cuántas  lágrimas  de  tierna  gratitud  vio 
derramar,  estrechado  por  sus  compatriotas!  Así  eran  pre- 
miados y  bendecidos  en  medio  de  las  calles  de  Caracas 
los  padres  de  la  patria,  que  mezclados  con  la  generalidad 
de  los  ciudadanos,  purificaban  las  tradiciones  cívicas  y 
guerreras  y  la  fé  del  patriotismo. 

Sin  horas  determinadas  para  esta  ó  la  otra  función, 
todo  lo  improvisó  el  entusiasmo  del  pueblo.  Banquetes 
numerosos,  en  que  parecía  presidir  el  genio  del  Gran  Bolí- 
var; canciones  por  la  calle,  de  aquellas  que  cantaban  los 
venezolanos  en  los  tiempos  de  sangre  y  gloria;  arengas 
elocuentes,  procesiones  cívicas :  aquel  era  un  cuadro  ce- 
lestial. Be  él  hubieran  tomado  los  poetas  de  la  edad  re- 
mota, para  embellecer  sus  Campos  Elíseos. 

Y  concluida  la  función  eclesiástica,  dejado  el  Gobier- 
no en  su  palacio,  con  solo  nuestro  Concejo  Municipal, 
cuyo  ilustrado  civismo  merece  el  más  alto  encomio,  pa- 
seamos por  gran  parte  de  la  ciudad  las  banderas  y  gero- 
glíticos,  y  el  magnífico  cuadro  del  acta  de  la  Indepen- 
dencia. ¡Qué  procesión  aquella!  ¡Hasta  el  sol  se  vivificó 
para  hermosearla  !  \  Pero  quién  puede  describir  aquella 
alegría  délos  semblantes,  aquella  cordialidad  de  las  ex- 
presiones, aquella  embriaguez  republicana,  aquella  magia 
encantadora  del  patriotismo?  Nadie:  estos  son  borrones, 
y  borrones  serían  los  del  mismo  Homero. 

Sobre  altares  levantados  en  medio  de  vistosos  tem- 
plos, descansaba  de  trecho  en  trecho  la  grande  acta  de 
nuestra  Independencia;  y  allí  los  discursos  patrióticos 
y  Víctores  infinitos,  llevaban  el  goce  hasta  su  cumbre. 

Un  objeto  entre  todos,  llamaba  la  atención  del  innu- 
merable gentío.  Era  el  pueblo  escolar :  los  niños  y  jóve- 
nes que  cursan  en  las  aulas  de  la  ciudad.  Todas  las  es- 
cuelas y  colegios  iban  en  cuerpo,  solemnizando  el  día  y 
aprendiendo  á  solemnizarlo.  ¡Cómo  lo  harán  cuando  les 
llegue  su  turno!  Retoños  preciosos  del  pueblo,  ellos  do- 
blaron nuestra  alegría;  y  al  comparar  su  número,  con  el 
que  ahora  ^0  años  se  dedicaba  á  aprender,  el  5  de  Julio 
recibía  tantas  bendiciones  de  todos  los  concurrentes,  como 
excede  este  ejército  de  alumnos  estudiosos,  al  cuadro  re- 
ducido de  las  épocas  anteriores. 

Llevaba  una  gran  guardia  la  procesión.  Artesanos, 
comerciantes  y  agricultores,  quisieron  vestir  por  dos  horas 
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más  el  uniforme  militar,  y  marchaban  solemnizando  el 
acto  ;  y  la  escuela  de  matemáticas,  semillero  de  grandes 
bienes,  dragoneaba  de  fuerza  veterana.  No  puede  descri- 
birse el  embeleso,  el  gusto  profundo  que  esto  excita,  en  uti 
pueblo  que  todavía  encierra  gran  parte  de  sus  viejos  vete- 
ranos y  verdaderos  libertadores. 

Fatiga,  es  obra  superior  á  toda  fuerza,  describir  el  5 
de  Julio  de  1841.  Aquel  volumen  de  ideas,  de  perspecti- 
vas, de  novedades;  aquella  libertad  infinita,  aquel  con- 
tento imponderable,  tanta  dulzura  y  cordialidad,  un  orden 
tan  admirable;  son  cosas  que  se  gozan,  como  se  goza  de 
la  luz  sin  poderla  describir. 

Sirva  este  débil  bosquejo  de  memoria  de  tantos  gus- 
tos :  crezca,  si  es  posible,  para  los  años  subsecuentes,  el 
civismo  venezolano;  y  reciba  este  pueblo,  verdaderamente 
original,  todo  el  honor  que  merece.  Realizados  los  más 
brillantes  hechos  de  armas,  y  probado  el  heroismo  militar, 
él  presenta  hoy  el  singular  espectáculo  de  ser  á  un  tiempo 
soldado  y  ciudadano,  subdito  y  magistrado.  Conserve  Ve- 
nezuela tan  eminente  virtud  en  la  carrera  de  los  siglos,  y 
realizará  hasta  las  quimeras  de  la  felicidad.  Nuestro  siste- 
ma político,  practicado  por  nosotros,  es  el  siglo  de  oro 
que  los  antiguos  poetas  imaginaron  como  la  primera  edad 
del  mundo. 


EPISTOH.  NUMERO  4.° 


A  S,  E.  el  Presidente  de  la  República. 


'.  í  i 


;  Triunfasteis  señor,  triunfasteis  una  vez  más;  y  en 
medio  de  las  aclamaciones  que  por  esta  victoria  estarán 
resonando  en  los  antros  del  palacio,  hay  sinembargo,  una 
voz  que  os  llame  á  llorar  y  una  mano  que  os  brinde 
luto."  Estas  fueron  las  palabras  con  que  debí  comenzar 
mi  tercera  carta,  después  que  en  el  número  45,  tuve  que 
anunciar  á  la  República  que  habíais  logrado  sobreponer 
vuestros  deseos  á  la  clemencia  nacional.  Permitidme  que 
añada  otras  frases  de  aquella  epístola.  "¿Querrá  el  pue- 
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blo  que  nada  pueda  hacerse  sin  vuestra  voluntad  ! " 

"  Por  grande  que  seáis,  no  sois  más  que  un  hombre  ?"  . . . 
'Vestid  luto,  por  eso  que  vuestro   Ministro  llama  triun- 
fo." 

Seque  estáis  distante  de  dar  fé  á  mis  palabras:  ¿la 
daréis  á  los  hechos '{  Un  grande  hecho,  solemne,  notorio, 
decisivo,  un  hecho  que  atestigua  la  población  de  Caracas, 
un  hecho  que  no  desmentirá  con  su  firma  ningún  habitante 
de  Caracas,  va  á  revelaros  vuestra  verdadera  posición. 
Cuando  cerráis  los  oidos  y  los  ojos  para  no  atender  sino 
al  impulso  de  vuestros  antojos,  y  para  dejar  que  un  hom- 
bre marque  con  el  color  de  sus  pasiones  los  actos  de 
vuestra  Administración,  que  premie  con  destinos  públicos 
la  connivencia  con  sus  planes  y  castigue  la  independencia 
d_e  los  empleados  y  ciudadanos,  cuando  él  y  vos  despre- 
ciáis tan  altamente  la  Oposición  constitucional,  justo  y 
racional  será  que  ella  publique  y  haga  llegar  á  vuestro 
conocimiento  un  hecho  que  lamenta,  pero  cierto  é  irrevo- 
cable. 

En  las  veinticuatro  horas  de  la  gran  festividad,  con 
qne  el  pueblo  de  Caracas  celebró  r;l  aniversario  de  la 
Independencia,  no  se  ha  oido  una  sota  vez  victorear  vues- 
tro nombre.  Vivas  infinitos  á  la  Libertad,  á  la  Independen- 
cia, á  la  Constitución,  á  la  República,  al  orden  legal,  al 
Libertador:  innumerables  í^  /rdos  á  los  padres  de  la 
patria  que  ya  dejaron  de  existí,  elogios  enternecidos  á 
héroes  existentes, 'pero  nada  al  General  Páez.  Sise  tra- 
tara de  una  reunión  particular,  este  silencio  era  explica- 
ble :  pero  señor,  tantos  miles  de  almas,  ansiosas  de  mos- 
trarse agradecidas,  enternecidas  de  gratitud  por  los  servi- 
cios que  han  formado  esta  República,  buscando  héroes 
que  recordar  y  nombres  esclarecidos  juna  sola  no  se  acor- 
dó de  vos?  i  de  vos  que  mandáis  la  tierra,  que  tenéis 
tanta  fortuna  y  tanto  poder?  Uno  solo  no  os  llevaba  en 
la  memoria,  no   os  tuvo  en  el  corazón  ?. . . . 

Sois  de  los  fundadores  de  la  patria,  la  habéis  prestado 
grandes  servicios,  han  sido  ponderados  hasta  la  exagera- 
ción, todos  los  conocemos:  sinembargo  ¡nadie,  entre  mi- 
les, grita  viva  Páez,  viva  el  Ciudadano  Esclarecido! 

Podría  ese  Ministro  presuntuoso,  que  afecta  despre- 
ciar tanto  la  Oposicion~~qae  archivó  la  amnistía,  que  os 
recaba  esos  triunfos  fatídicos,  explicaros  este  silencio  del 

pueblo?  Interrogadle  ¿qué  os   dirá? ¿  Que  esto   es  fal 

so?  Salida  la  calle,  preguntad  uno  por  uno  á  nacionales 
y  extrangeros,  si  han  oido  vuestro  nombre  entre  los  nom- 
bres victoreados  de  Bolívar,  de  Sucre,  de  Silva,  de  To- 
var,  y  de  tantos  proceres.  ;  Será  olvido?  Más  presente  es- 
tais  en  la  memoria  de  todos,  que  esos  que  ya  no  existen, 
y  otros  que  permanecen  en  la  vida  privada?  \  Será  ingra- 
titud? No:  este  pueblo  agradece  profundamente  los  be- 
neficios, g  Será ¿qué  será  %  .... 
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No  es  un  hecho  positivo,  no  es  una  ofensa  activa, 
nadie  ha  podido  aconsejarla,  nadie  callara  á  todo  nn  pue- 
blo :  es  una  omisión,  pero  omisión  estudiada  por  todos, 
hija  expontánea  de  la  voluntad,  expresión  silenciosa  pero 
elocuente  del  pensamiento  de  la  generalidad. 

Y  bien,  diréis,  \  cómo  lo  explica  la  Oposición  ?  Vedlo 
aquí,  General. 

El  pueblo  conoce  vuestros  servicios,  pero  los  ve  re- 
compensados de  una  manera  superabundante.  Ninguno 
de  los  héroes  de  la  patria,  la  ha  mandado  como  vos  vein- 
tiún años  No  tiene  que  castigar  usurpación  pero  vé  que 
vuestras  artes  os  mantienen  perdurablemente  en  el  man 
do  supremo.  Intendente,  Comandante  General,  Director  de 
la  guerra.  Jefe  civil  y  militar,  Jefe  Superior,  Jefe  del  Es- 
tado, Presidente  Constitucional,  General  en  Jefe,  y  otra 
vez  Presidente;  bajo  Colombia,  contra  Colombia,  en  el 
campo  y  en  el  Gabinete,  en  Venezuela  conmovida  y  en 
Venezuela  consolidada,  siempre  sois  vos  el  que  dá,  el  que 
quita,  el  que  crece,  ol  que  manda.  Sácianse  los  pueblos 
de  obedecer,  y  hasta  de  querer  y  de  admirar.  Bolívar,  á 
loa  veinte  años,  cayó  del  mando :  Bolívar,  que  abrumó  á 
la  América  de  servicios  y  al  mundo  de  admiración. . . . 

¡Vuestros  servicios! Y  hasta  cuando,  ciudadano 

Presidente,  hasta  dónde  recompensas!!! 

Si  ejercierais  el  poder  con  aquella  filosófica  modera- 
ción con  que  otros  veces  lo  solisteis  hacer,  quizás  el  can- 
sancio sería  menor,  pero  ahora,  en  la  tarde  de  vuestra 
existencia  política,  os  habéis  antojado  de  entregar  las  rien- 
das al  hombre  más  apasionado  de  la  escena  pública,  al 
más  turbulento  y  temerario.  ¿De  qué  sirve  el  fingimiento 
de  la  Corte,  si  al  través  de  sus  cabalas  penetra  el  ojo 
lince  del  pueblo  que  solo  vos  castigáis,  que  solo  vos 
perdonáis,  que  con  el  ropaje  legal  os  perpetuáis  en  el 
nando  ? 

Es  has'ío,  señor,  es  saciedad  la  que  siente  Venezuela 
por  vuestro  engrandecimiento.  Por  eso  no  victorea  vues- 
tro nombre  :  por  eso  ni  hombres  ni  mnjerea,  ni  viejos  ni 
infantes,  nadie  quiso  pronunciar  el  nombre  vuestro.  Si  de 
nadie  necesitáis  ¿  para  qué  serviros  %  Vos  tenéis  bastante 
con  vuestro  Ministro  de  lo  Interior. 

El  contestará  estas  verdades  con  insultos  y  vejacio- 
nes :  él  se  vengará  con  un  libelo  :  yo  las  diré  más  desnu- 
das y  más  patentes;  y  vos vos  seguiréis  vuestro  ca- 
mino. 

Tiempo  eis,  6Ínembargo,  si  queréis  hacer  el  sacrificio 
délas  pasiones:  respetad  la  opinión  pública:  aprended 
á  ver  al  pueblo  como  soberano,  y  á  cada  hombre  como 
igual  á  vos.  Sobre  todo,  dejad  alguna  vez  de  mandarnos 
y  de  disponer  del  mando.  Con  fé  sincera,   con  desprendí- 
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miento  positivo,  dejad  á  Venezuela  que  marche  por  el 
camino  de  su  propia  voluntad.  No  seáis  caudillo  de  un 
partido,  sino  ciudadano  de  la  República.  Veréis  entonces 
como  el  pueblo,  este  mismo  pueblo,  os  recompensa  y  os 
bendice. 


GANGA. 


Asegúrase  que  el  honrado  arriero  que  perdió  ahora 
días  una  carga  de  valor  en  el  camino  de  La  Guaira,  tuvo 
la  dicha  de  encontrar  con  un  caritativo  sacerdote,  queme- 
diante  la  limosna  de  150  pesos,  le  ofreció  otras  tantas  mi- 
sas porque  pareciera  la  caja.  Esto  fué  por  la  tarde,  y  á 
la  mañana  siguiente  supo  el  buen  hombre  que  la  carga 
estaba  asegurada.  \  Qué  tal,  se  hacen  milagros  en  nues- 
tros días,  ó  no  se  hacen  ?  Acaben  de  abrir  los  ojos  los  que 
los  tienen  cerrados ! 


NUMEKO  58. 


(Caracas,  I!)  de  Julio    de  1841.— 11  y  31.) 


No  tiene  editorial. 
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NUMERO    59. 


(Cartera,  Julio  20  de  1841.— 12  y  31.) 


IMPORTANTE. 


Acaba  de  llegar  de  los  Estados  Unidos  la  impren- 
ta de  El  Venezolano;  y  aunque  hasta  ahora  se  han  co- 
brado los  trimestres  después  de  vencidos,  el  presente 
se  cobrará  desde  luego.  Los  señores  suscritores  no  de- 
ben extrañarlo  ;  lo  primero,  porque  tal  es  el  compromi- 
so que  liga  á  los  suscritores  de  periódicos  en  todas  par- 
tes ;  y  lo  segundo,  porque  los  crecidos  gastos  de  la 
imprenta  lo   exigen  asi. 

Los  señores  que  nos  favorecen  en  las  diferentes  pro- 
vincias de  la  República  en  calidad  de  agentes  corres- 
ponsales, harán  un  señalado  servicio  á  la  empresa,  re- 
caudando y   remitiendo    sin  dilación   todo   lo  devengado. 

La  redacción  se  prepara  á  hacer  mejoras  radicales 
é  importantes,  para  que  El  Venezolano  corresponda  al 
alto  y  honrroso  favor  que  le  dispensan  los  pueblos  de 
Venezuela.  Inmediatamente  que  esté  la  imprenta  or- 
ganizada, se  anunciarán  las  mejoras,  y  luego  luego  se 
pondrán  en  práctica. 
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ALUO. 


El  número  57  nos  ha  costado  sendas  palizas :  él  lo 
profetizó. 

i  Qué  imperfecta  es  por  lo  común  la  justicia  de  los 
hombres  !  La  epístola  número  4o  no  contiene  sino  dos 
grandes  conceptos,  referentes  á  dos  hechos,  y  ambos 
hechos  ágenos.  Que  no  se  oyó  en  la  gran  festividad  del 
5  de  Julio  victorear  al  General  Páez  :  que  él  está  man- 
dando en  este  país  hace  21  años.  El  primer  hecho  es 
de  la  ciudad  de  Caracas,  es  de  toda  la  población,  no.es 
nuestro  :  el  segundo  es  del  General  Páez,  no  es  nuestro  : 
g  por  qué  se  carga  con  nosotros  \  g  á  qué  ese  furor  ?  g  Se- 
rá porque  los  hemos  publicado?  El  primero  es  el  hecho 
de  una  población  de  40,000  almas,  de  consiguiente  era 
por  su  naturaleza  notorio  :  el  segundo  consta  en  la  his- 
toria, en  la  memoria  de  todos  nosotros,  y  nada  sabe 
tanto  Venezuela  como  que  este  General  la  está  mandan 
do  desde  el  año  de  20.  ¿  Dónde  está  pues  nuestra  cul- 
pa?    Solo  en  cuatro  cabezas. 

Sean  dos,  como  nos  han  dicho  algunas  personas,  ó 
sean  cuatro,  ó  sean  seis  los  papeluchos  que  ha  brotado 
la  corte,  lo  cierto  es  que  nos  hace  guerra  de  guerrillas. 
Tiene  razón,  porque  la  hemos  derrotado  cuando  se  ha 
atrevido  á  presentarse  en  columnas  organizadas  y  en  lí- 
nea de  batalla.  ¡  Pero  qué  guerrillas  !  g  Habrá  pagado 
la  Viñeta  la  impresión  de  tales  papeles?  ¡Qué  lástima 
de  dinero !  g  Dónde  tendrán  la  conciencia  esos  es- 
critores ? 

Escribir  y  circular  en  Caracas,  en  el  mismo  Caracas, 
un  papel  que  dice  que  fué  victoreado  el  general  Páez 
en  la  festividad  de)  ;*>  de  Julio!  Esto  sí  que  es  ofender 
al  personaje  y  sacarle  malamente  su  dinero.  gY  que  di- 
rá ahora  todo  habitante  de  la  capital,  testigo  de  lo  que 
dijimos  y  lector  de  la  contradicción  'í  Conócese  de  que 
especie  de  hombres  vienen  tales  escritos.  Si  hubieran 
querido  de  buena  fé  servir  á  six  patrono,  le  habrían  da- 
do otro  ru.nbo  al  negocio  ó  habrían  callado,  pero  escri- 
bir y  circular  en  Caracas  lo  que  todo  Caracas  sabe  que 
es  falso,  prueba  que  se  ña  eocrito  solo  para  que  él  lo 
vea  ;  para  divertirlo  de  la  pena,  arrastrándose  delante 
de  él. 

Y  luego,  ¡  qué  tristes  pensamientos  !  cuánto  desatino  ! 


DE  "  EL  VENEZOLANO. "  367 

Vaya,  eso  es  perderse.  Algo  diéramos  porque  tuviéra- 
mos una  mediana  pluma,  una  cabeza  siquiera  regular, 
que  sostuviese  la  polémica.  ¿  Qué  les  ha  ocurrido  para 
nacer  frente  á  un  acontecimiento  de  tanta  magnitud? 
miserias. 

Toma  la  pluma  para  vindicar  el  honor  de  Caracas, 
y  este  insigne  patriota,  que  así  vuela  á  salvar  lo  que 
el  llama  honra,  se  esconde :  sin  duda  para  demostrar 
que  no  dice  la  verdad.  Pero,  \  quién  habría  de  haber 
firmado  en  medio  de  este  pueblo  lo  que  todos  saben  que 
es  falso  ? 

Salen  otra  vez  nuestros  resentimientos  con  la  admi- 
nistración, como  si  esto  fuese  parte  de  la  festividad  del 
5  de  Julio.  El  echar  mano  de  tales  incoherencias  le  es 
siempre  necesario  al  que  no  tiene  razón,  así  como  an- 
da por  veredas  el  que  no  puede  viajar  por  el  camino 
público.  Cesen  ya  los  pobres  cortesanos  de  hablar  de 
aquel  hecho  indisculpable,  que  si  él  tiene  de  error  y 
de  vergüenza,  es  para  quien  cometió  la  injusticia  ;  ten- 
gan pudor  para  no  apuntar  calumnias  con  que  manchan 
el  solio  del  Gobierno ;  y  ya  que  el  ofendido  ha  calla- 
do hasta  ahora  los  verdaderos  motivos  que  tuvo  el  jefe 
del  Ejecutivo  liara  obrar  tan  apasionadamente,  pospo- 
niendo los  derechos  de  la  justicia  y  la  conveniencia 
pública  á  motivos  particulares  ó  indecorosos,  no  provo- 
quen con  torticeras  indicaciones  una  categórica  expli 
cacion. 

Quieren  hallar  incoherencia  y  contradicion  entre  cau- 
sas evidentes  y  sus  más  naturales  efctos.  Nada  tan 
sencillo  como  que  al  expresar  el  pueblo  sus  afectos  y 
gratitudes,  al  pagar  lo  que  debe  moralmente  á  tantos 
padres  de  la  patria  vivos  y  muertos,  excluyera  al  po- 
deroso que  de  nadie  necesita,  que  de  nadie  teme  ni  es- 
pera, que  desatiende  la  opinión  pública,  y  que  sumer- 
je  sus  propios   méritos   en  20    años  de  mando. 

i  Y  todavía  alegan  esos  servicios  !  ¡  todavía  cobran 
agradecimientos  ?  El  usurero  no  hace  tanto :  presta,  san- 
gra y  crece,  pero  sabe  que  no  se  le  ama.  Solo  estos 
hombres  ignoran  que  el  pueblo  nunca  agradece  que  le 
manden  y   que  le   gocen. 

Pero  suspendamos  la  mano :  podemos  hacer  más 
mal  á  estos  hombres  del  que  queremos  realmente  hacer- 
les. Solo  pensamos  corregirlos. 

AdemáB,  la  imprenta  deM  Venezolano  necesita  tiempo 
y  trabajo  para  su  arreglo,  y  esto  importa  más  que  con- 
testar anónimos.  Otro  día  quizás  divertiremos  á  nues- 
tros lectores  con  el  análieis  de  las  estupendas  produc- 
ciones de  la  corte. 
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SANIDAD. 


Parece  que  en  Maracaibo  se  han  presentado  algu- 
nos caeos  de  fiebre  amarilla,  y  que  fué  comunicada  por 
un  buque  de  la  Habana,  donde  se  asegura  que  reina 
la  epidemia.  Por  grande  que  sea  la  segundad  que  ins- 
pira al  señor  Gobernador  y  al  Ministerio  respectivo  el 
favor  de  la  Viñeta,  y  por  poco  que  se  curen  de  acha- 
que de  críticas,  y  por  poco  que  valga  á  sus  ojos  la 
opinión  pública,  esperamos  que  se  dignen  tomar  algu- 
nas medidas  para  que  la  peste  no  venga  de  la  Habana 
á  diezmar  la   población  de  Venezuela. 


NUMERO  60. 


(Caracas,    Agosto  2  de  1841—12  y  31.) 


EL  INGENIO  CORTESANO. 


Materia  es  esta  con  que  podiamos  divertir  grande- 
mente á  nuestros  lectores,  pero  no  es  posible  :  llegamos 
anoche  de  La  Guaira,  en  el  empeño  de  trasladar  la  im- 
prenta, y  hoy  ha  sido  necesario  leer  el  correo  del  in- 
terior y  los  grandes  periódicos  de  Europa,  para  presen- 
tar su  extracto  :  no  queda  tiempo  pora  editoriales.  Nues- 
tros suscritores   lo  darán  por  bien    hecho :  montada    la 
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imprenta  y  reorganizada  la  empresa  de  El  Venezolano,  el 
pagará  los  artículos   que  ahora   queda  debiendo. 

La  materia  de  este  día  era  abundantísima,  y  dig- 
na de  tratarse  con  tiempo  y  buen  humor.  La  corte 
después  de  haber  agotado  bu  ingenio  en  cinco  ó  seis 
papelillos,  que  son  otros  tantos  insectos  venenosos,  los 
reunió  en  un  pliego  á  manera  de  periódico,  le  puso 
el  apodo  de  Imparcial,  le  encajó  su  número  3,  y  lo 
mandó  dar  gratis  con  el  repartidor  de  El  Venezolano  á 
todos  y  cada  uno  de  nuestros  suscritores.  Esto  es  rega- 
lar un  cartucho  de  sabandijas,  como  ei  fueran  confites. 
Sea  como  fuere,  El  Venezolano  se  derrite  de  gusto  al 
ver  que  se  obsequia  á  sus  suscritores.  Muchas  cosas 
pensábamos  ofrecerles,  ahora  que  tenemos  imprenta,  pero 
no  nos  pasaba  por  la  imaginación  asegurarles  que  tam- 
bién tendrían  gratis  las  lindezas  de  palacio.  Un  esco- 
zor nos  queda,  y  es,  que  los  suscritores  de  fuera  de  la 
capital  no  disfrutarán  de  estas  larguezas  esclarecidas, 
pero  puede  remediarse  :  gástese  un  poco  más,  que  para 
todo  dá  la  patria,  y  mándense  á  bulto  mil  ejemplares 
por  esos  trigos  de  Dios,  que  á  fé  que  irán  á  manos 
de  nuestros  suscritores,  para  que  mejor  se  diviertan. 
Pocos  ha  de  haber,  de  criterio  para  estas  cosas,  en  las 
diferentes  provincias  de  Venezuela,  que  no  tengan  El 
Venezolano. 

Pero  como  conocemos  un  tantico  á  ciertos  hombres, 
dudamos  de  la  profusión  ;  y  nos  queda  el  digusto  de  que 
no  se  propague  bastante  ese  cartucho  de  sabandijas. 
¡  Qué  lenguaje  tan  digno  del  palacio !  ¡  Cómo  reboza  la 
decencia  !  ¡  Cómo  se  derrama  la  filosofía  !  ¡  Cómo  se  des- 
parrama la  tolerancia  !  ¡  Cómo  revienta  á  borbotones  la 
buena  intención  ! 

Dicen  que  hemos  calumniado  al  General  Páez  en  la 
epístola  número  4.°  Nosotros  no  dijimos  sino  que  hace 
21  años  que  el  hombre  nos  está  mandando.  ¡Qué  calum- 
nia !  ¡  Qué  calumniota  !  Esto  es  insufrible! 

Por  esto  se  nos  castiga,  con  toda  la  procacidad  de 
que  eB  capaz  el  gefe  de  la  comparsa,  i  Esperarán  algo  de 
sus  injurias;  querrán  convencer  á  los  pueblos,  ó  querrán 
engañarlos  ?  ¿  Qué  querrán  ?  Probablemente  no  piensan 
sino  en  que  lea  el  mecenas  sus  elojios,  y  las  desvergüen- 
zas con  que  lo  vengan.  Esta  es  una  ganga  :  un  patrón  que 
se  satisface  de  este  modo,  es  un  hallazgo  para  tales  gen- 
tes. Queda  demostrado,  contra  lo  que  todo  Caracas  sabe, 
que  mentimos  al  describir  el  5  de  Julio,  y  que  es  una 
horrible  calumnia,  lo  de  no  haberse  apeado  del  mando 
en  21  años  el  gefe  de  que  tratamos. 

Para  estos  escritores  es  una  especie  de  blasfemia  de- 
cir la  verdad.  No  conciben  cómo  es  que  haya  quien  se 
atreva  á  no  dudar,  á  no  mentir,  á  no  tener  tanto  miedo 
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como  ellos,  á  no  prostituirse  como  ellos,  á  turbar  su  gran 
gería,  á  escribir  lo  que  todo  el  mundo  piensa  y  dice. 

Con  leyes  liberales,  quieren  que  todos  pensemos  de 
un  modo  ;  con  libertad  de  imprenta,  pretenden  que  no  se 
escriba  ;  con  sistema  alternativo,  sostienen  el  principio 
opuesto  ;  con  discusión  y  libertad,  ansian  por  el  absolu- 
tismo :  y  cuando  así  ponen  los  hechos  en  contradicción 
con  las  leyes  y  con  el  instinto  popular,  intentan  castigar 
el  entendimiento  y  el  derecho  ageno,  con  la  difamación  y 
el  menosprecio  :  quieren  los  venezolanos  como  los  loros 
del  Portugués,  que  navegando  para  Lisboa,  repetían  su 
cantinela  :  para  España  y  no  para  Portugal, 

Por  supuesto  que  salen  los  servicios  del  General  Páez 
encumbrados  hasta  las  nubes.  ¿  Será  para  gastarlos  más  ? 
¿No  lo  estarán  ya  bastante  con  el  mando  sempiterno? 
i  Quien  los  ha  negado  ?  Lo  que  negamos  es  que  en  una 
tierra  tan  abundante  de  buenos  servidores,  en  que  hay 
tantos  padres  de  la  patria  y  buenos  ciudadanos,  uno  sólo 
lo  reconcetre  todo  ;  y  que  en  él  se  refundan  lo  pasado,  lo 
presente  y  venidero.  Negamos  que  porque  el  haya  servido, 
hayamos  de  sacrificar  todos  los  venezolanos  nuestros  de- 
rechos de  pensar,  de  hablar,  de  escribir,  etc.,  etc.  ;  que  no 
pueda  elegir  un  funcionario,  que  no  sea  de  su  gusto  ; 
que  no  tenga  recompensa  ni  justicia,  sino  el  que  merezca 
su  favor  ;  que  no  se  castigue,  sino  cuando  él  quiera  ; 
que  no  se  perdone,  sino  cuando  el  guste,  y  que  los 
ciudadanos,  los  escritores,  los  funcionarios,  y  has- 
ta los  representantes  de  la  Nación,  hayan  de  renun- 
ciar á  su  albedrío,  para  someterse  servilmente  á  lo  que 
dicte  una  voluntad  absoluta.  Si  todos  los  venezolanos 
adoptáramos  tales  principios  de  prostitución  y  de  servi- 
lismo, esta  república  sería  un  rebaño,  redes  engañosas 
serían  sus  leyes,  palabras  sin  sentido  serían  los  principios, 
ridicula  la  representación  nacional,  abyecta  la  prensa,  y 
una  farsa  vergonzosa  el  ejercicio  de  nuestra  soberanía. 

Es  necesario  que  se  persuadan  los  hombres  empleados 
por  favor,  elevados  por  favor,  sostenidos  por  favor,  que 
el  pueblo  de  Venezuela  no  existe  por  favor;  y  que  toda 
oligarquía,  toda  alianza  interesada,  para  traer  á  cuatro 
manos  y  á  cuatro  cabezas,  por  eminentes  que  sean,  lo  que 
corresponde  á  todos  y  toca  á  todos,  es  una  empresa  qui- 
mérica y  temeraria,  que  en  vano  se  defenderá  con  las 
armas  envilecidas  de  la  procacidad.  Injuriando  á  sus  con- 
trarios, demuestran  patentemente  que  carecen  de  razones, 
que  no  tienen  justicia  ni  conciencia,  j  Cómo  es  posible  que 
unos  pocos  empleados,  cubiertos  con  el  anónimo,  se  pro- 
pongan denostar,  mancillar  y  perseguir,  á  fuer  de  morda- 
ces, á  todo  el  que  ose  levantar  la  voz  en  disonancia  con 
la  voluntad  de  su  amo  ?  ¡  Y  afectan  ser  incólumes  y 
arrostrar  con  gentes  malas!  Ellos  se  verían  entonces  inju- 
riados, calumniados  y  puestos  en  ridículo,  porque  estas 
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son  las    armas  de  los    malvados.  Nosotros  no    las   nece- 
sitamos, 


ATLAS  DE  VENEZUELA 


Acaba  de  llegar  á  La  Gruaira  el  señor  Carmelo  Fer- 
nández, que  ha  acompañado  al  señor  Codazzi  en  su  viaje 
á  Francia,  y  por  momentos  debe  llegar  el  mismo  señor 
Codazzi,  que  debió  salir  de  Bordeanx  el  propio  día  en 
otro  buque.  Este  señor  nos  traerá  la  grande  obra  del 
Atlas  venezolano  que  según  algunos  fragmentos  con  que 
senos  ha  favorecido,  causará  la  más  grande  satisfacción  á 
todo  corazón  patriota.  Anhelamos  ver  llegar  felizmente  á 
los  señores  Codazzi,  Baralt  y  Díaz. 


NUMERO  61 


(Caracas,  Agosto  7  ie  1841.)— 12  y  31) 
No  tiene  editorial. 
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NUMERO  62. 


(Caracas,  Agosto  9  de  1841.— 12  y  31.) 


EÜMOB 


Dícese  queS.  E.  el  Presidente  piensa  en  una  renuncia. 
Hé  aquí  un  mal  consejo,  recibido  por  S.  E.  El  no  puede 
ni  debe  renunciar,  sino  cumplir  su  término  ;  porque  lo 
demás  es  perjudicar  el  país  con  novedades,  y  probar  que 
no  puede  servir  á  la  patria  sino  cuando  impere  su  volun- 
tad de  tal  manera,  que  no  haya  la  menor  contradicción. 

Estudiar  la  opinión  pública,  ocupar  un  puesto  abso- 
lutamente nacional  entre  los  partidos,  refrenar  sus  pasio- 
nes, contener  las  agenas,  hacer  justicia  á  todo  mérito,  hé 
aquí  lo  que  acalla  victoriosamente  toda  contradicción. 
Gobernar  con  antojos,  tener  una  política  aparente  y  otra 
secreta,  dejar  que  un  Ministro  trafique  con  los  destinos 
para  ganar  partidarios  personales  y  castigar  una  Oposi- 
ción liberal,  desesperarse  en  fin,  porque  baya  quien  siquie- 
ra diga  lo"  contrario  de  lo  que  S.  E.  quiere,  esto  crea  las 
contradicciones,  da  pábulo  á  la  discusión,  y  mengua  la 
dignidad  y  el  mérito  del  mandatario.  Pero  si  además,  se 
incita  ó  los  libelistas,  se  paga  la  impresión  de  los  libelos, 
y  astutamente  se  procura  concitar  animadversión  contra 
el  ciudadano  que  ingenua  y  denodadamente  hace  uso 
de  sus  derechos,  entonces  se  crean  y  se  autorizan  los  ata- 
ques, no  deben  extrañarse,  y  por  el  contrario,  deben 
esperarse. 

No  creemos  que  tenga  fundamento  alguno  ese  rumor 
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de  renuncia,  pero  si  lo  tuviera,  diríamos  que  S.  E.  con- 
tinúa oyendo  consejos  desacertados,  d9  quien  nada  pierde 
conmoviéndolo  todo,  y  solo  aspira  al  triunfo  de  sus  pa- 
siones. Es  cierto  que  S.  E.  pierde  diriamente  la  opinión 
que  disfrutaba,  pero  esto  no  prueba  eino  que  hay  en  la 
marcha  política  á  que  S.  E.  se  presta,  una  dosis  de  espí- 
ritu de  partido,  que  necesariamente  expone  á  semejantes 
consecuencias  la  opinión  del  jefe. 

No  son  deliberaciones  improvisadas,  ni  resoluciones 
acaloradas  las  que  en  una  posición  difícil  pueden  mejo- 
rarla. Es  por  el  contrario  la  sangre  fría,  el  juicio  tranqui- 
lo, el  sacrificio  del  error,  lo  que  puede  remediar  un  mal 
semejante.  S.  E.  puede  estar  cierto  de  que,  ni  inspirando 
temores,  ni  empleando  astucias  cortesanas,  se  combate 
una  Oposición  fundada  en  las  instituciones,  amiga  sin- 
cera del  orden,  defensora  de  la  paz,  é  identificada  con 
los  verdaderos  intereses  de  la  patria  y  con  el  instinto 
popular.  Justicia,  imparcialidad,  candor,  esto  necesita  el 
que  administra  los  negocios  públicos  :  elevación  de  alma, 
grandeza,  espíritu  público,  entusiasmo  por  la  patria, 
respeto  á  los  derechos  ágenos,  estas  prendas  hacen  invul- 
nerable al  magistrado. 

Piense  S.  E.  en  los  medios  de  contentar  la  opinión 
pública,  gobierne  con  independencia  de  los  partidos, 
fomente  el  país,  y  no  acepte  las  artes  de  ejercer  coacción 
alguna  sobre  la  voluntad  de  los  hombres.  ¡  Qué  rastrero 
consejo  !  ¡  Una  renuncia  !  Supongámosla  hecha,  supon- 
gámosla resuelta,  ¿esto  influye  en  la  voluntad  ó  en  el 
amor  de  bus  conciudadanos  ?  Ninguna  fuerza,  visible  ó 
invisible,  ya  sea  física  ó  ya  moral,  obra  sobre  la  volun- 
tad de  loa  hombres.  Podrá  influir  sobre  su  cálculo,  pero 
no  sobre  el  sentimiento:  sobre  la  cabeza  y  no  sobre  el 
corazón. 

Algunos  han  creído  que  este  sea  un  medio  que  emplea 
S.  E.  para  probar  cuánto  estima  la  adhesión  de  sus 
compatriotas,  pero  aún  así,  no  nos  parece  uu  paso  acerta- 
do :  1.°,  poique  esta  noveda'd,  alterando  el  curso  regular 
de  las  cosas,  perjudica  los  intereses  del  país  hasta  cierto 
punto  ;  y  el  bueu  magistrado,  el#buen  ciudadano,  pronto 
siempre  á  sacrificar  su  interés  y  hasta  su  vida  por  el  bien 
de  su  patria,  no  debe  procurar  el  suyo  con  perjuicio  de 
ella  :  2.",  porque  el  tal  paso  probaría,  una  de  dos  cosas  ; 
ó  que  no  puede  gobernar  tolerando  contradicción  alguna, 
ó  que  conoce  que  se  le  aleja  la  adliesion  del  pueblo;  y 
siendo  lo  primero,  no  le  honra  tamaña  intolerancia  ;  y  sí 
lo  segundo,  tócale  estudiar  las  tendencias  nacionales  para 
unirse  á  ellas  :  3.°,  porque  las  sociedades  modernas,  mo- 
nárquicas 6  republicanas,  tieneu  en  sus  instituciones  el 
remedio  de  semejantes  males,  por  la  separación  de  aquel 
ó  aquellos  Ministros  que  los  han  ocasionado  con  la  con- 
ducta  que  hau  seguido,   sin  uecesidad  de  que  el  Jefe  de 
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la  Nación  cause  un  cambio  tan  importante  como  el  que 
envuelve  una  renuncia.  Si  tal  práctica  fuera  la  del  mundo 
moderno,  todos  los  días  se  abdicarían  coronas  y  se  renun- 
ciarían los  primeros  puestos  de  las  sociedades  republica- 
nas. Pero  no  es  así,  porque  ya  es  principio  umversalmente 
establecido,  que  el  primer  magistrado  debe  gobernar  según 
la  voluntad  pública,  y  que  si  alguna  vez  se  encuentra  en 
disonancia  con  ella,  la  recupera  separando  al  Ministro  ó 
Ministros,  que  por  error  ó  por  capricho  han  traído  una 
crisis  al  Gabinete. 

Pero  se  dirá  que  en  los  ataques  de  la  prensa  se  lia 
incluido  diferentes  veces  al  mismo  Presidente  ;  y  nosotros 
diremos,  que  fuera  de  que  tales  sinsabores  son  iuherentes 
á  la  magistratura  en  los  países  libres,  porque  para  evitar- 
los sería  necesario  destruir  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
alguna  causa  han  dado  siempre  los  magistrados,  si  los 
ataques  que  reciben,  tienen  la  fuerza  de  hacerse  sentir. 
Esta  fuerza  no  puede  venir  sino  del  número  relativo  de 
simpatías  que  aquellos  encuentren  en  la  Nación,  y  error 
hay  ó  falta  de  política,  cuando  esas  simpatías  se  dejan 
sentir  á  despecho  de  los  esfuerzos  del  Poder.  El  remedio 
entonces  esta  dictado  por  la  razón  :  retroceder  en  el  mal 
camino. 

Si  como  algunos  suponen,  esta  indicación  del  Presidente 
no  tuviera  otro  objeto  que  el  de  mover  al  señor  Quintero 
á  separarse  del  Ministerio,  para  que  deje  la  tierra  en  paz, 
para  que  se  calmen  los  partidos,  para  que  vuelva  el 
Gobierno  á  su  posición  nacional,  y  para  seguir  consoli- 
dando en  calma  los  grandes  bienes  que  disfrutamos,  enton- 
ces le  diremos  que  tal  deseo  es  justo,  sabio  y  patriótico, 
pero  que  el  medio  que  emplea  S.  E.  es  muy  superior  á  la 
entidad  moral  del  Ministro.  Mucho  menos  bastaría,  estan- 
do el  bien  general  de  por  medio,  para  que  él  abandonase 
el  portafolio,  que  arde  en  sus  manos  con  el  fuego  de  sus 
enemistades,  con  el  furor  de  sus  enconos,  con  el  atrope- 
llamiento  de  sus  antojos.  Su  cabeza  necesita  diez  años 
más  de  experiencia  por  lo  menos,  para  que  el  talento  y 
otras  cualidades  que  le  adornan,  pudieran  ser  útiles  á 
la  patria  en  un  puesto  tan  elevado.  El  hombre  que  puede 
escribir  como  lo  hace  el  señor  Quintero,  debe  abandonar 
el  solio,  para  ejercitar  la  pluma  en  lugar  muy  diferente. 
Sobran  medios  al  Presidente  para  que  este  Ministro  le 
deje  en  paz,  sin  necesidad  de  anunciar  una  novedad,  que- 
cordialmente  deseamos  que  no  se  introduzca  en  la  escena 
aolítica  de  Venezuela. 
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Como  anunciamos  en  el  número  anterior,  llegó  el 
señor  Codazzi  con  sus  dignos  colaboradores  los  señores 
Baralt  y  Díaz  en  la  corveta  Hermione,  y  ha  traído  el 
magnífico  resultado  de  diez  años  de  trabajo  constante. 
El  gran  mapa  de  Venezuela  inspira  orgullo  nacional,  y 
el  atlas  ó  colección  de  cartas  particulares  instruye  y 
deleita  más  que  ninguna  otra  obra  de  cuantas  hay  escri- 
tas. Para  un  venezolano  no  puede  haber  estudio  más 
agradable  ni  más  útil.  Los  tomos  de  historia  anti- 
gua de  Venezuela,  historia  moderna  y  geografía  deben 
ser  de  un  mérito  indisputable  ;  y  si  no  empiezan  ya  á 
publicarse  juicios  nacionales  sobre  estos  trabajos,  es  por- 
que no  hay  tiempo  todavía  ni  aún  para  haber  repartido 
la   obra   en  la  ciudad. 

Hemos  visto  un  pequeño  catecismo  de  geografía,  que 
se  ofrecerá  á  la  dirección  de  estudios  para  la  enseñanza 
en  las  escuelas  primarias,  y  la  obrita  nos  ha  encantado. 
Es  un  resumen  precioso,  perfectamente  adecuado  para 
niños  de  tierna  edad  en  las  escuelas  primarias,  y  espe- 
ramos que  sea  acojido  por  la  dirección  de  estudios  y  por 
todas  las  autoridades  y  ciudadanos  con  entusiasmo.  Nues- 
tro sistema  de  gobierno  exije  más  que  ningún  otro  la 
ilustración  del  pueblo,  porque  alternando  las  cargas  pú- 
blicas por  todos  los  ciudadanos,  es  indispensable  que  sean 
capaces  de  llenar  sus  deberes ;  y  ninguna  materia  es  tan 
importante  como  la  que  suministra  el  país  mismo,  ya 
por  sus  caracteres  naturales  ya  por  su  estuctura  política 
y  civil.  Este  catecismo,  de  que  daremos  algunos  extrac- 
tos  más  adelante,    es  una  inestimable  adquisición. 

La  historia  moderna  de  Venezuela  no  pudo  ser 
juzgada  en  Europa,  porque  los  autores  emprendieron  su 
viaje  al  momento  de  concluir  su  impresión  ;  pero  la 
antigua  fué  juzgada  por  los  célebres  Berthelot  y  Boussin- 
goult  y  les  mereció  los  más  altos  y  lisonjeros  elogios,  que 
verán  nuestros  suscritores  en  el  extraordinario  que  circula 
con  el  presente  número.  La  parte  física,  astronómica  y 
geológica  del  país  ha  merecido  iguales  aplausos  de  loa 
hombres  eminentes  de  la  academia  de  ciencias  de  Paris,  y 
especialmente  del  célebre  Barón  de  Humbolt,  el  ilustre 
viajero  á  cuya  ciencia  y  trabajo  deben  tanto  estos  países. 
En  el  extraordinario  se  verá  el  juicio  formado  por  esta 
sabio  de  la  geografía  de  Venezuela. 
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El  país  ha  dado  una  espléndida  muestra  de  patrio- 
tismo é  ilustración  en  esta  vez.  Es  ansiedad  la  que  han 
demostrado  casi  todos  en  Caracas  por  obtener  la  obra,  y 
es  doloroso  que  solo  haya  podido  la  empresa  tirar  2.000 
ejemplares  por  falta  de  fondos.  La  demanda  será  mucho 
mayor,  y  una  reimpresión  duplica  los  gastos.  Pero  la  em- 
presa ha  obrado  así  por  necesidad,  pues  qne  los  costos 
hechos  suben  á  30.000  pesos,  que  no  cubrirán  con  la 
venta.  Persuadidas  de  esto  y  movidas  por  patriotismo, 
ha  habido  una  qne  otra  persona,  que  al  mandar  por  la 
obra  ha  consignado  mayor  cantidad  que  ln  estipulada. 
Una  señora  sabemos  que  envió  30  pesos,  y  hoy  ha  dado 
ciento  un  patriota,  cuyo  nombre  callamos  por  no  estar 
autorizados  para  publicarlo. 

Hace  24  horas  que  el  señor  Mariano  Mora,  encargado 
de  distribuir  la  obra,  empezó  á  abrir  los  baúles,  y  en 
ellas  se  han  incorporado  50  nuevos  suscritores  de  la 
ciudad  ;  pues  que  eran  485  ayer  y  hoy  sábado  son  535 
eu  solo  Caracas.  De  día  y  de  noche  concurren  incesante- 
mente los  suscritores  por  sus  ejemplares  respectivos,  y 
solo  es  sensible  que  los  empresarios  no  puedan  aprove- 
char en  manera  alguna  tan  ilustrado  favor  del  público, 
porque  el  precio  está  fijado  y  la  edición  no  admite  au- 
mento. 

Venezuela  es  la  primera  Nación  sud-americana  que 
presenta  al  mundo  su  verdadera  geografía  en  grande 
escala,  con  los  detalles  más  interesantes,  con  los  más 
notables  caracteres,  y  con  descripciones  científicas  y 
observaciones  prácticas.  Es  una  obra  de  diez  años,  que 
tuvo  origen  en  la  sabiduría  del  Congreso  constituyente, 
y  que  sostenida  con  la  más  laudable  perseverancia,  sirve 
ya  de  testimonio  de  los  progresos  intelectuales  del  país, 
y  revela  en  Europa  la  naturaleza  y  extensión  de  nuestros 
elementos  físicos  y  morales.Solo  falta  que  traducida  la 
obra  á  los  idiomas  francés  é  inglés,  circule  en  Europa, 
para  extender  el  conocimiento  de  lo  que  es  Venezuela. 
Esto  será  origen  de  mil  bienes,  que  fácilmente  alcanza 
desde  ahora  la  previsión    del  patriota. 
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FONTEFORAMINA  DE  VALENCIA, 


Debemos  anunciar,  en  protección  á  aquella  empresa, 
primera  de  su  clase  en  Venezuela,  que  el  señor  Lebeau  ha 
recibido  de  Francia  informes  muy  lisonjeros.  El  mandó 
muestras  y  explicaciones  de  las  diferentes  capas  que  ha- 
bía perforado,  la  medida  de  la  profundidad  á  que  había 
llegado  y  noticia  minuciosa  de  todo  lo  ocurrido  en  la 
operación,  y  se  le  dice  que  consultados  los  hombres  más 
inteligentes  en  estas  materias,  aseguran  que  está  ya  sobre 
la  capa  depósito  de  las  aguas,  animándole  empeñada- 
mente á  que  prosiga. 

Debemos  encarecer  á  las  autoridades  y  ciudadanos 
de  Carabobo  que  no  desmayen,  que  continúen  prestando 
una  protección  ilustrada  y  generosa  á  esta  empresa,  que 
tanto  les  honrará,  y  en  que  se  interesa  hasta  el  orgullo 
venezolano. 


INMIGRACIÓN. 


En  esta  semana  han  llegado  á  La  Guaira  50  indivi- 
duos más  de  Canarias. 
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POLICÍA. 


El  clamor  de  la  ciudad  por  gozar  de  aseo  público  y 
de  salubridad,  al  fin  lia  llegado  á  oidos  del  señor  Gober- 
nador, y  después  de  dos  meses  de  serias,  profundas  y  ex- 
quisitas combinaciones,  se  ha  decidido  por  fin  su  Señoría 
á  tomar  una  medida.  Ardua  es  ella,  y  grave  y  trascen- 
dental, pero  cuando  la  salud  de  la  patria  está  de  por  me- 
dio, nuestro  Gobernador  no  ee  detiene  por  nada.  La  cosa 
es  liecba,  la  resolución  está  tomada,  y  no  hay  recurso. 
Se  han  mandado  á  desyerbar  las  calles. 


ADULACIÓN. 


Así  debieron  llamar  ciertos  señores  un  papelón  pu- 
blicado en  Valencia  con  fecha  10  de  Agosto  y  firmado 
Unos  valencianos. 

Es  una  epístola  (débesenos  por  lo  menos  esta  moda) 
en  que  se  hace  una  pepitoria  insigne  de  hombres  y  de 
cosas,  de  romances  y  de  historias,  de  cuentos  y  verdades, 
de  absurdos  y  rimbombancias.  Es  sábado,  acaba  de  lle- 
gar, no  sabemos  si  para  el  siguiente  número  la  estimare- 
mos digna  de  contestación.  Por  hoy  nos  ceñiremos  á  de- 
cir, que  en  dos  de  los  tres  ejemplares  que  nos  trajo  el 
correo,  vienen  notas  marginales  manuscritas,  que  sospe- 
chamos que  no  sean  de  los  autores  del  impreso  :  una  de 
ellas  dice  lo  siguiente  : 

Embuste!  Todos  son  caraqueños.  J.  B.  M.  E.  y  otro 
devoto  del  Ministro  de  lo  Interior  y  del  Presidente  de  la 
República,  son  los  que  han  formado  un  club  para  insul- 
tar á  todo  el  que  no  elogie  al  León  de  Payara,  al  Tigre  de 
las  Queseras,  al  Elefante  de  Cojédes,  al  Simón,  al  Arísti- 
des,  al  TemÍ8tocles,  al  buen  Focion,  al  Trajano,  al  Danu- 
bio, al  Nilo,  al  Eufrates,  al  primer  hombre,  en  fin,  que 
brilla  en  las  seis  partes  del  mundo. 
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Pida  los  nombres  y  publíquelos,  fiara  dar  un  testi- 
monio á  los  valencianos,  que  estamos  ardidos  con  este 
papel.  En  la  contestación  bien  puede  usted  recalcar  que 
el  redactor  ha  sido,  segan  la  opinión  general,  el  señor. . . . 


RELACIONES  EXTERIORES. 


Venezuela  y  Suecia. — El  Sí.  T/iomce  Tldende  de  31 
de  Jnlio,  citando  á  El  Manchester  Guardian :  Derechos 
del  Sund.  M.  Labuchere  acaba  de  declarar  en  la  Cámara 
de  los  Comunes  que  por  un  tratado  de  la  Francia  con  la 
Dinamarca  se  hará  una  gran  rebaja  en  los  derechos  que 
pagan  los  buques  franceses  en  el  estrecho  de  Sund  al 
Gobierno  danés.  Se  nos  ha  honrado  con  una  carta  reci- 
bida en  esta  ciudad,  fecha  en  el  Sineur  el  lf>  del  corriente, 
la  cual  contiene  lo  que  signe.  Desde  hoy  empezará  á  hacer 
la  siguiente  rebaja  en  los  derechos:  algodón  por  cien  li- 
bras, 16  stivers  en  lugar  de  36  :  café,  por  cien  libras,  6 
stivers  en  lugar  de  24 :  azúcar,  por  cien  libras,  5  stivers 
en  lugar  de  9:  campeche,  por  mil  libras,  9  stivers  en  lu- 
gar de  39.  Las  manufacturas  de  algodón,  uno  por  ciento 
ad  valorem  con  algunas   excepciones. 

Llamamos  la  atención  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  sobre  esta  importante  materia.  Acaba  de  cele- 
brarse un  tratado  con  la  Suecia,  que  iguala  en  derechos 
el  pabellón  venezolano  con  el  de  aquella  corona,  y  por 
consiguiente  nuestros  frutos,  y  especialmente  el  café,  po- 
drán entrar  con  grandes  ventajas  al  Mar  Báltico,  aho- 
rrando inmensos  costos,  si  los  derechos  que  cobra  la  Di- 
namarca en  el  estrecho  del  Sund  no  fuesen  iguales  ó  ma- 
yores que  la  suma  de  tales  costos.  Pero  tenemos  también 
con  la  Dinamarca  un  tratado,  que  nos  asegura  en  la  en- 
trada del  Báltico  la  igualdad  de  derechos  con  la  nación 
más  favorecida,  y  si  se  han  rebajado  á  la  bandera  fran- 
cesa, tiene  derecho  Venezuela  al  mismo  privilegio. 

Esto  es  digno  de  la  más  seria  atención,  porque  el 
café  de  Venezuela,  llevado  al  Báltico  con  poco  costo,  pue- 
de cambiar  la  faz  de  este  país.  Cuarenta  millones  de  almas 

48 


380  EDITOEIALES 

al  oriente  de  las  ciudades  Libres  se  surten  de  frutos 
coloniales  por  Hamburgo,  atravesando  con  inmensos  cos- 
tos grandes  distancias  para  llegar  á  los  pueblos  de  la 
Pomerania,  de  la  Rusia,  Finlandia,  Noruega  y  Suecia  y 
también  á  otros  territorios  de  la  Prusia  y  de  la  Polonia. 
Es  claro  por  consiguiente  que  la  cosecha  de  Venezuela, 
especialmente  de  café,  cuyo  consumo  se  extiende  rápida- 
mente en  aquellos  países,  se  colocaría  en  ellos  mismos  por 
viaje  directo  desde  nuestros  puertos  á  los  del  Mar  Bálti- 
co. Ete  comercio  vendría  á  ser  un  terrible  competidor  en 
el  mercado  de  nuestros  frutos,  y  todas  estas  ventajas, 
que  no  hacemos  sino  bosquejar  ligeramente,  dependen  de 
los  derechos  del  estrecho  de  Sund. 

Quizás  no  hay  en  el  Despacho  del  Gobierno  de  Vene- 
zuela, un  negocio  que  considerar  de  más  grande  utilidad 
para  la  República,  que  el  de  si  en  efecto  ha  hecho  las 
mencionadas  concesiones  el  Gobierno  de  Dinamarca.  Inú- 
tilmente esperaríamos  á  que  él  ni  otro  Gobierno  alguno 
nos  comunicase  esta  variación,  y  es  el  primer  deber  del 
Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  estar  al  corriente  de 
las  transacciones  que  sobre  comercio  y  navegación  hagan 
los  Gobiernos  extrangeros,  para  que  la  República  saque 
algún  provecho  del  cúmulo  de  sus  tratados. 

También  hemos  visto  que  el  Gobierno  inglés  permite 
al  de  los  Estados  Unidos  introducir  en  el  Canadá  el  té, 
sin  más  derechos  que  los  que  paga  la  bandera  inglesa.  Si 
no  está  ya  resuelto,  si  está  apunto  de  acordarse.  En 
este  caso  tenemos  ya  la  introducción  de  un  fruto  en 
colonia  inglesa,  igualando  la  bandera  inglesa  con  la  na- 
cional, y  claro  es  que  Venezuela  tiene  derecho  á  igual 
concesión. 

Lástima  es  que  en  materias  tan  graves,  negocio  que 
envuelve  tan  alta  importancia  para  la  prosperidad  na- 
cional, apenas  tenga  Venezuela  uno  ó  dos  jóvenes  emplea- 
dos, muy  subalternos  y  miserablemente  dotados  para 
ocuparse  en  ellos.  El  Despacho  de  Relaciones  Exteriores 
es  de  una  importancia  vital  en  estos  tiempos. 
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PRACTICAS  LIBERALES. 


Ha  llegado  el  paquete  de  Inglaterra,  y  tenemos  perió- 
dicos y  noticias  de  aquel  país  hasta  el  15  de  Julio,  y  de 
París  hasta  el  13,  y  nos  causa  pena  no  poder  circular  en 
Venezuela  tanto  como  deseamos  los  discursos  y  relaciones 
de  que  están  llenos  los  grandes  periódicos  europeos,  res- 
pecto á   la   lucha   eleccionaria. 

Siendo  aquel  país  el  primero  que  ha  ensayado  entre 
los  pueblos  modernos  el  sistema  electoral,  sus  practicas, 
consagradas  por  una  larga  experiencia,  son  eminente- 
mente liberales  y  dignas  de  estudio  y  de  imitación.  Si 
nuestros  pueblos  pudieran  sostener  grandes  periódicos, 
ellos  les  producirían  el  bien  inestimable  de  extender  y 
popularizar  ese  caudal  de  conocimientos,  que  podríamos 
llamar  educación  civil  y  política. 

Si  en  lugar  de  mil  venezolanos  que  hoy  leen  nuestras 
columnas,  las  viesen  algunos  miles,  y  si  en  vez  de  un  pe- 
queño número  semanal,  fuesen  grandes  pliegos  en  meno- 
res períodos,  una  sola  elección  inglesa,  bien  extractada  de 
aquellos  diarios  y  diseminada  en  toda  la  República,  sería 
uu  curso  de  prácticas  y  conocimientos,  altamente  prove- 
chosos. 

Resaltan  en  esas  grandes  operaciones  eleccionarias  las 
máximas  más  sabias,  convertidas  en  hábitos  populares. 
La  masa  entera  de  la  Nación  hace  brillar  en  su  conducta 
las  más  eminentes  "virtudes   sociales. 

Un  partido  se  apoya  en  el  Ministerio.  El  otro  se 
llama  franca  y  noblemente  Oposición.  La  corona  es  neu- 
tral en  la  contienda,  pertenece  á  la  nación  toda,  espera 
saber  la  voluntad  de  la  mayoría  para  gobernar  con  ella. 
El  partido  ministerial  explica,  demuestra,  y  patentiza  an- 
te los  ojos  del  pueblo  sus  intenciones  patrióticas,  los  bie- 
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nes  que  ha  hecho  en  la  Administración,  los  progresos  que 
se  Je  deben,  las  economías  que  ha  promovido,  su  fe  cons- 
tante por  los  intereses  y  las  glorias  de  su  patria,  los  pla- 
nes que  tiene  preparados  para  mejoras  futuras,  su  obe- 
diencia á  las  indicaciones  de  la  opinión  pública,  la  mo- 
deración y  decencia  con  que  ha  tratado  á  sus  contrarios, 
y  la  templanza  y  lenidad  con  que  usó  de  su  poder  con 
todos. 

La  Oposición  le  echa  en  cara,  ante  el  tribunal  de 
la  nación,  los  gastos  innecesarios  que  ha  hecho,  cual- 
quier exceso  ó  error  que  haya  cometido  administrando 
la  causa  pública,  sus  actos  de  voluntariedad,  y  el  trá- 
fico que  haya  hecho  con  los  destinos  públicos,  desaten- 
diendo el  mérito  y  la  capacidad  de  los  unos,  para  pre- 
miar la  decisión  ó  la  prostitución  de  los  otros.  Alli  sa- 
len las  transacciones  erróneas  y  convenios  desacordados 
con  el  extranjero,  el  atraso  de  los  establecimientos  pú- 
blicos, la  negligencia  de  las  operaciones  gubernativas,  y 
cualquier  abuso  de  la  autoridad  común  para  llevar  á  ca- 
bo intereses  personales  ó  miras  de  partido :  en  fin,  se 
completa  el  sumario  de  todos  los  cargos  que  la  Oposi- 
ción puede  fundar  contra  el  Ministerio.  Al  mismo  tiem- 
po, ella  recuerda  sus  servicios,  sus  indicaciones  útiles, 
sus  simpatías  populares,  el  mal  que  ha  impedido,  el  bien 
que  se  debe  á  sus  esfuerzos,  las  reformas  saludables  con 
que  se  propone  fomentar  el  país,  ayudar  la  industria, 
extender  la  civilización,  mantener  las  instituciones  y  pu- 
rificar las  doctrinas  y  prácticas  de  la  Administración. 

El  pueblo  encuentra  en  las  numerosas  y  extensas 
columnas  que  ambos  partidos  diseminan,  el  pro  y  contra 
de  todas  las  cuestiones,  las  acusaciones  y  las  defensas, 
las  demostraciones  numéricas,  el  detal  de  sus  intereses, 
el  resumen  de  lo  pasado,  el  estado  verdadero  de  lo  pre- 
sente, y  un  bosquejo  del  porvenir:  todo  lo  pesa  y  con 
sidera,  y  con  sus  votos  en  las  elecciones,  concede  el  po- 
der público  al  que  mayores  bienes  le  promete  por  su 
conducta  pasada  y  sus  actuales  proyectos ;  y  bien  se- 
guro de  que,  si  desmintiere  sus  esperanzas,  el  partido 
opuesto,  ya  sea  Tory  ó  ya  sea  AVhig,  ejerciendo  la  Opo- 
sición, será  un  fiscal  constante  de  la  conducta  adminis- 
trativa, ganará  la  mayoría  en  el  cuerpo  legislativo,  y  si 
de  este  modo  no  derribare  á  los  ministros  de  sus  sillas, 
porque  estos  disolvieren  el  parlamento,  la  corona  apela- 
rá otra  vez  al  pueblo,  que  en  sus  elecciones  castigará  el 
engaño  y  encaminará  la  Administración  por  la  senda  de 
la  opinión  pública. 

La  neutralidad  de  la  corona  hace  que  ambos  parti- 
dos la  respeten,  considerándola  dispuesta  siempre  á  unir- 
se con  la  mayoría  de  la  nación  ;  y  este  es  el  gran  secre- 
to de  las  instituciones  británicas.  Así,  los  partidos  mi- 
den sus  fuerzas  cuerpo   á  cuerpo,  dentro  de   las  vías  le- 
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gales,  nadie  atenta  al  orden  público,  y  mientras  que  la 
sociedad  descansa  inalterable  sobre  los  grandes  intereses 
de  la  paz  interior,  que  á  todo  trance  conserva,  está  siem- 
pre dispuesta  á  unirse  con  la  corona  para  mantener 
inalterables  las  instituciones,  sacando  inmenso  fruto  de 
la  pugna  legal  de  los  partidos,  que  no  es  sino  el  am- 
plio  ejercicio  de  la  libertad    civil. 

Cierto  es  que  por  desgracia,  los  intereses  aristocráti- 
cos entran  allí  demasiado  en  la  balanza  de  los  partidos, 
ya  apoyados  en  el  ministerio,  ó  yá  ejerciendo  la  Oposi- 
ción: pero  entre  nosotros  este  mal  no  existiría:  los  inte- 
reses, ideas  y  planes  que  se  controvirtieran,  serían  siem- 
pre de   una   naturaleza    popular. 

Allá  como  acá,  los  partidos  se  acusan  y  recriminan 
ante  el  gran  jurado  nacional:  con  la  enorme  diferencia 
de  que,  ninguno  de  ellos  usurpa  para  sí  el  lugar  de  la 
nación.  Ninguno,  quiere  confundirse  con  la  institución 
moral  del  Gobierno,  ni  llama  facciosos  y  traidores  á  sus 
contrarios,  para  engañar  incautos  y  abusar  del  candor  y 
buena  fé  del  pueblo.  Pero  es  verdad  también,  que  allí 
no  se  puede  ensayar  el  uso  de  tan  villanos  recursos.  In- 
mediatamente quedaría  reducido  á  la  minoría,  el  que 
abusando  de  su  posición,  intentara  minar  las  institucio- 
nes liberales,  con  proposiciones  absurdas  que  repugna 
el  buen  sentido.  Por  ejemplo,  nadie  se  atrevería  á  de- 
cir, como  aquí  lo  dice  la  Gaceta,  que  el  descrédito  per- 
sonal de  un  mandatario,  sea  descrédito  del  Gobierno  ; 
porque  todo  el  mundo  sabe  que  el  gobierno  es  la  insti- 
tución moral,  que  debe  siempre  obedecerse  en  cuanto  las 
leyes  lo  mandan,  y  que  el  hombre  que  ejerce  la  autori- 
dad no  puede  ni  debe  confundirse  con  la  dignidad  ó 
función  que  le  está  encargada.  Y  así,  mientras  que  to- 
dos obedecen  las  órdenes  del  Ministerio,  todos  pueden 
considerar  al  Ministro  indigno  de  serlo.  Por  nuestra  di- 
cha, tampoco  hay  venezolanos  que  tengan  por  consiostan- 
cíales  al  hombre  y  la  magistratura,  por  que  todos  saben 
que  él  muere,  ó  cesa,  ó  es  depuesto,  mientras  que  ella 
se  perpetúa :  que  él  es  suceptible  de  pasiones,  de  erro- 
res y  de  intereses  personales,  mientras  que  ella  es  impa- 
cible,  justa  y  desinteresada.  Pero  hay  todavía  manda- 
tarios y  empleados,  que  quisieran  confundirse  de  tal 
manera  con  la  institución,  que  fuese  delito  el  no  querer- 
los, el  no  admirarlos,  el  no  glorificarlos. . . .  ¡Delito  de 
traición  el    no    identificarse  con  su  suerte    personal  ! . . . . 

Mientras  que  todo  ciudadano  puede  hallar  defectos 
hasta  en  la  ley,  que  es  lo  más  sagrado  de  la  sociedad, 
y  atacarla  por  sus  defectos  haciendo  amplio  uso  de  sus 
derechos  civiles,  y  procurar  su  reforma,  y  también  su  ero- 
gación por  las  vías  legales,  se  pretende  que  á  los  ejecu- 
tores de  esas  leyes,  hombres  como  nosotros,  ciudadanos 
como  nosotros,  y  frágiles    como  nosotros,  se  les    guarde 
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una  veneración  superticiosa,  que  aumentando  cada  vez 
más  el  poder  personal,  acabe  por  aniquilar  completamen- 
te las  mejores  teorías,  y  consumar  el  monopolio  de  la  au- 
toridad,   estancándola  para  siempre. 

Ellos  dicen  que  es  quimera  lo  de  separar  la  magis- 
tratura del  hombre  que  la  ejerce:  lo  tienen  por  incom- 
prensible :•  cuando  lo  que  realmente  sería  misterio,  es  su 
absurda  concepción  :  esa  consustancial  idad  del  hombre 
con  la  ley. 

Y  volviendo  á  la  materia  que  dio  origen  al  presen- 
te artículo,  procuraremos  dar  en  el  lugar  correspondien- 
te del  presente  número,  una  idea  aunque  ligera,  de  la 
cuestión  eleccionaria  que  acaba  de  sostenerse  en  Ingla- 
terra. 


TERRITORIO. 


Materia  es  esta  en  que  el  patriotismo  nos  impone 
hoy  fuertes  y  costosos  deberes.  Nada  más  propio  de  un 
periódico  que  franca  y  noblemente  sostiene  la  Oposición 
constitucional,  que  hacer  valer  á  los  ojos  de  la  nación 
los  errores  Administrativos,  más  que  nada,  cuando  ellos 
son  de  tal  magnitud,  que  afectan  los  más  grandes  y  sa- 
grados intereses-  de  la  patria.  Pero  estos  mismos  exi- 
jen  hoy  de  nosotros  el  sacrificio  de  nuestros  deseos,  y 
hasta  de  la  justicia  en  que  nos  fundaríamos,  para  guar- 
dar silencio  ;  en  tanto  que  el  Gobierno,  saliendo  de  su 
letárgica  inacción,  y  dando  alguna  muestra  de  respeto  á 
la  sociedad,    se  digna  hablar  de  la  materia. 

Fácil,  muy  fácil  sería  confundir  á  la  Administración, 
haciéndole  los  graves  cargos  que  merece  por  los  sucesos 
que  acaban  de  ocurrir  en  una  parte  considerable  y  pre- 
ciosa del  territorio  de  la  República,  á  pesar  de  las  muy 
anticipadas  y  constantes  representaciones  del  gobierno 
provincial  de  Guayana,  cuya  existencia  en  los  archivos  de 
las  Secretarías  de  Estado,  revelan  la  iucapacidad  y  abso- 
luta negligencia  de  los  que  tienen  valor  sinembargo  para 
llamarse  sustentáculos  de  la  República. 

Pero  sería  necesario  entrar  en  la  cuestión  de  derechos 
territoriales,  en  la  de  posesión,  de  despojo  ú  ocupación, 
y  sobre  todo,  en  la  materia  adminisrrativa,  para  desen- 
volver á  la  luz  del  día  el  cúmulo  de  grandes  cargos  que 
gravitan  sobre  los  que  han  desempeñado  por  algún  tiempo 
atrás  las  funciones    del    Gobierno  ;  y  el  patriotismo  nos 
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impone  silencio.  Cargue,  siga  cargando  con  la  responsa- 
bilidad el  que  la  haya  atraído  sobre  su  cabeza  ;  y  ante 
el  Congreso  de  la  Nación,  ella  misma,  responda  de  su 
conducta    indisculpable   y  vergonzosa. 

Un  periódico  no  puede  tomar  la  iniciativa  en  esta 
grave  y  delicada  materia.  La  tratará  después  que  el 
Gobierno  haya  hablado.  A  él  toca  calificar  los  hechos 
ágenos,  contrarios  á  los  derechos  de  la  República,  fijar 
estos  derechos,  elejir  los  medios  de  afianzarlos,  y  llamar 
en  su  apoyo  la  opinión  nacional.  Si  nosotros  lo  hiciéra- 
mos hoy,  podíamos  vernos  mañana  en  contradicción  con 
los  datos  oficiales,  6  con  los  principios  que  el  Poder 
Ejecutivo  fijara  en  la  cuestión  :  podríamos  darle  faces 
que  él  no  tenga  por  conveniente  considerar,  ó  bien  omi- 
tir precisamente  aquella  ó  aquellas  que  él  escoja.  No 
queremos  estorbarle,  mucho  menos  siendo  la  materia  tan 
grave  y  trascendental  ;  y  cuando  el  portafolio  de  Relacio- 
nes Exteriores  se  encuentra  por  fortuna  en  manos  nuevas, 
hábiles  y  patriotas. 

Vea  el  señor  Aranda  cómo  llena  en  esta  ocasión  los 
deberes  más  eminentes  de  su  cargo,  mientras  que  noso- 
tros, que  sabemos  los  medios  y  antecedentes  que  encon- 
tró en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  lamentamos 
el  hado  de  la  patria,  y  le  ofrecemos  una  patriótica  coope- 
ración. 

El  día  vendrá  en  que  salvos  ya  los  intereses  venezo- 
lanos, comunes  al  Gobierno  y  á  la  Oposición,  se  deslinden 
los  de  la  República  de  aquellos  que  corresponden  á  inep- 
tos empleados,  que  ella  ha  remolcado  y  remolca,  con 
mengua  de  su  dignidad  y  gravamen  de  sus  intereses. 
Concluiremos,  como  órganos  fieles  de  la  opinión  pública, 
representando  la  ansiedad  que  ella  demuestra  por  oir  al 
Gobierno,  y  la  disposición  inequívoca,  unifoime  y  cons- 
tante del  pueblo  de  Venezuela,  por  salvar  su  independen- 
cia y  su  dignidad  nacional. 


RUMOR. 


La  Gacela  se  ha  apresurado  á  desmentir  la  voz  que 
algunos  cortesanos  extendían  sobre  la  renuncia  del  Presi- 
dente, y  de  que  nosotros  nos  apoderamos  en  tiempo  para 
publicar  la  trama,  llamarlos  á  juicio,  é  impedir  que  clan- 
destinamente se  siguiese  negociando  con  tal  chicana.  En 
resumen,  nosotros  repetimos  lo  que  alguno  de  ellos  in- 
ventó, nuestro  objeto  está  logrado,  y  la  superchería  corte- 
sana quedó  burlada. 
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POLICÍA. 


Prontos  siempre  á  hacer  justicia,  añadiremos  hoy  algo, 
en  la  lista  de  los  beneficios  que  debe  Caracas  á  su  gober- 
nador. Al  César  lo  que  es  del  César  ;  que  mal  haríamos 
el  oficio  de  escritores,  si  arenándonos  con  injusticia,  de- 
fraudáramos agenas  honras.  Lúzcase  lo  bueno,  y  aún 
resalte,  para  que  lo  malo  se  olvide,  y  venga  todo  á  ser 
contento  y  dicha.  Y  para  no  cansar  á  los  lectores,  ni 
entretenerlos  con  el  juicio  suspenso,  para  que  la  curiosidad 
vaya  creciendo,  y  la  cosa  aparezca  luego  más  grande  con 
la  maña,  digamos  de  una  vez  lo  que  queremos,  y  vaya 
el  puñado  de  gloria    derecho  al  señor  Gobernador. 

Es  el  caso  que,  como  se  han  mandado  desyerbar  las 
calles,  con  el  santo  fin  de  acallar  murmuraciones  teme- 
rarias, y  como  no  era  racional  que  estuviera  enmon- 
tado el  frente  de  la  Viñeta,  su  Señoría,  que  se  desvive 
por  ganar  bien  el  sueldo,  concibió  la  más  linda  idea  que 
ocurrirle  pudiera.  Y  bien  que  haya  quien  sospeche  que  de 
allá  se  lo  pidieron,  como  esto  no  está  probado,  y  el  expe- 
diente de  la  materia  no  lo  tenemos  nosotros,  sino  que 
debe  reposar  en  la-  Secretaría  del  Gobierno  de  la  pro- 
vincia, suponemos  -piadosamente  que  la  idea  fué  de  su 
Señoría,  y  que  allá,  no  son  capaces  de  aspirar  á  semejante 
economía.  Y  volvamos  al  hecho,  que  ya  de  introito  basta, 
y  la  cosa  merece  decirse.  Fué  pues  la  idea,  mandar  el 
•presidio  urbano  á  desyerbar  la  calle  de  la  Viñeta  ;  por 
que  como  esa  gente  está  destinada  por  los  tribunales  á 
las  obras  públicas ...  .etc.,  etc.,  etc. 

ítem,  y  vaya  de  progresos :  una  sentina  de  filigrana : 
si  señor,  de  filigrana,  en  la  plaza  mayor.  ¡  Esto  sí  que  es 
admirable  !  pues,  en  arquitectura,  que  en  el  arte  de  pla- 
cería, todos  hemos  visto  filigrana 

Suspendamos,  es  bastante,  puede  qua  de  algo  sirvan 
éstas  líneas. 


CAMINOS. 


El  camino  transversal  que  va  de  Maracai  á  la  Tilla  de 
Cura  se  ha  encontrado  ha  mucho  tiempo  y  se  encuentra 
hoy,  desde  el  sitio  de  Mamoncito  hasta  aquel  punto,  en 
tal  abandono,  que  ya  casi  se  ha  hecho  intransitable  ;  tanto 
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por  los  grandes  lodazales  que  impiden  absolutamente  el 
tránsito,  como  por  el  rio  denominado  Aragua,  el  cual 
habiendo  perdido  su  cauce  natural,  en  el  lugar  que  lla- 
man la  Quinta,  ha  tomado  por  todo  el  camino,  descom- 
poniendo este  más  de  lo  que  estaba,  é  incidiendo  á  los 
transeúntes  la  comunicación  entre  las  dos  villas  ;  pues 
para  hacerlo  tiene  que  dar,  el  que  fuere  práctico,  una 
gran  vuelta  por  un  desecho,  que  ademas  de  ser  malo  hace 
más  largo  su  viage.  Resulta  de  aquí,  que  además  de  ser 
un  mal  positivo  para  el  público,  el  rio  ha  ocupado  por 
sus  derrames,  debidos  á  la  desorganización  en  que  se 
halla,  una  área  de  tierra  que  había  sido  y  sería  hoy  de 
bastante  utilidad  á  aquel  vecindario,  como  lo  está  siendo 
el  resto  de  las  márgenes  de  la  laguna.  Todo  esto  es  debido 
á  la  poca  atención  con  que  las  autoridades  de  Villa  de 
Cura  y  de  Turmero  han  visto  y  están  viendo  esta  senda 
de  comunicación,  que  tanto  lamentan  todos  cuantos  la 
conocen.  No  se  diga  que  ha  habido  falta  de  recursos, 
porque  si  desde  el  principio  y  aún  hoy  mismo  se  qui- 
siera componer  dicho  camino,  con  excepción  del  rio,  no 
faltan  vecinos  que  cooperarían  á  tan  pequeña  empresa  ; 
pues  con  la  yerba  gamelote  que  allí  mismo  se  halla,  ó  con 
cualquiera  otra  cosa,  bien  pueden  componerse  los  pasos 
malos  ;  esto  es,  en  el  caso  de  que  no  sean  susceptibles  de 
desechos.  Lo  mismo  sucede  en  el  caño  que  llaman  Gfua- 
racapara  perteneciente  á  Turmero,  en  el  camino  princi- 
pal ;  pues  se  hace  en  este  un  cañaote  al  uso  del  Llano, 
que  en  toda  la  estación  del  invierno  tiene  que  ir  el  pasa- 
jero por  dentro  del  agua  cerca  de  una  cuadra.  Nada  sería 
esto  si  no  fuera  una  agua  corrompida  é  insalubre,  despi- 
diendo su  putrefacción. 

En  la  composición  del  rio  de  la  Quinta  debe  intervenir 
6  la  Diputación  ó  la  Junta  de  caminos  ;  y  en  cuanto  al 
camino,  bien  pudiera  la  Junta  del  ramo  tomar  informes 
y  medidas  que  nos  libertasen  de  tantos  perjuicios,  y  del 
disgusto  de  recordar  que  los  más  importantes  objetos  se 
hallan  casi  abandonados. 

El  país  marcha,  es  verdad,  como  vive  sano  y  ágil, 
aquel  que  tiene  una  buena  constitución  ;  pero  en  vano  se 
gloriará  el  médico  de  la  casa  de  lo  que  la  naturaleza  ha 
concedido  á  aquel,  si  al  aparecer  dolencias  las  agrava  con 
su  abandono,  para  conversar  de  las  ventajas  de  la  buena 
salud.  Los  caminos  son  las  arterias  del  país  :  sin  ellos 
nada  seremos  :  y  si  perdemos  los  que  heredamos,  volve- 
rán á  verse  tribus  enclavadas  en  estos  países,  como  las 
que  precedieron  á  la  conquista. 
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EL   VENEZOLANO. 


Malo  periculosam  líber tatem  quan    quietum    servitiun, 

MÁS   QUIERO   UNA    LIBERTAD   PELIGROSA,    QUE  UNA 
ESCLAVITUD    TRANQUILA. 

Trimestre  5.° — Caracas,   Setiembre  6  de  1841. — 12  y  31. — Número  65. 

EL  VENEZOLANO. 


NUMERO  65. 

(Caracas,  Setiembre  G  de  1841.— 12  y  31). 

EL  VENEZOLANO. 


Aparece,  en  fin,  El  Venezolano  en  su  propia  imprenta, 
y  natural  es  que  demuestre  mayor  robustez  y  lozanía 
plantado  sobre  base  propia.  Reciban  nuestros  suscriptores 
este  aumento  del  periódico  como  un  obsequio  de  la  re- 
dacción. 
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El  continuará  en  esta  marca  por  todo  el  mes  que  falta 
del  presente  trimestre,  y  espera  que  se  le  continúe  favo- 
reciendo :  pero,  conciencia,  señores  suscriptores  :  no  hay 
que  hablar  más  del  número  de  la  semana  pasada  :  cada 
uno  de  los  cuatro  vale  por  dos  de  los  anteriores,  y  en 
solo  el  papel  blanco  hay  ocho  pesos  de  diferencia  por 
semana.  Otras  veces  se  han  olvidado  aquí  años  enteros  de 
historia,  bien  puede  olvidarse  una  semana.  Ademas,  para 
volver  al  orden  de  la  publicación  con  toda  la  exactitud 
que  el  periódico  ha  comprobado  en  un  año  de  existencia, 
era  necesario  prescindir  de  una  publicación  forzada,  que 
quizás  hubiera  desquiciado  aquel  orden  y  puntualidad. 
i  Sábese  tampoco  si  saldremos  con  algún  extraordinario 
todavía,  para  darle  en  cara  á  alguno  ? 

De  futuro  no  hay  que  hablar,  porque  todo  es  oscuro 
y  vacilante.  De  ello  tenemos  una  prueba  en  el  mismo 
Venezolano,  que  nació  por  un  trimestre  y  ya  cumplió  un 
año.  El  24  de  Agosto  nació,  en  1840,  y  en  23  de  Agosto 
de  41  dio  su  último  número  en  ágenos  tipos  ;  de  modo 
que  renace  en  Agosto  ;  y  quizás  por  eso  es  que  se  pompea 
con  otra  marca  y  lindeza  tipográfica.  Es  Agosto  mes  de 
buen  agüero.  \  Qué  nos  esperará  para  el  de  42  ?  Denos 
Dios  vida,  y  el  tiempo  lo  dirá. 

En  el  trimestre  que  empezará  en  Octubre  y  terminará 
en  Diciembre,  el  papel  conservará  esta  marca,  sin  aumen- 
tar por  eso  la  suscripción  sino  del  modo  siguiente. 

Los  señores  suscriptores,  así  de  la  ciudad  de  Caracas 
como  fuera  de  ella,  que  paguen  la  suscripción  por  sí  ó 
por  encargado  en  esta  capital,  cuando  el  repartidor  pre- 
sente los  recibos  en  el  curso  de  cada  trimestre,  pagarán 
como  antes  dos  pesos.  Los  que  paguen  en  sus  respectivas 
provincias  á  los  señores  corresponsales  de  la  redacción, 
se  gravarán  con  cuatro  reales  más  en  cada  trimestre, 
costándoles  por  consiguiente  dos  fuertes. 

Esta  diferencia  tiene  por  objeto  indemnizar  los  gastos 
que  sufre  la  empresa  en  comisión  de  cobranza,  que  car- 
gan algunos  señores  encargados  muy  justamente,  indem- 
nizar algunas  tardanzas  que  hacen  necesarias  la  distancia 
y  la  falta  de  comunicaciones,  y  cubrir  otros  gastos  y 
pérdidas  inherentes  al  negocio. 

No  ha  tenido  hasta  ahora  Venezuela  periódico  de  la 
marca  que  se  acostumbra,  no  digamos  en  Europa  ó  los 
Estados  Unidos,  pero  ni  en  otros  pueblos  americanos 
y  ni  aún  en  pequeñas  y  miserables  colonias  :  ignórase 
pues,  si  podrá  sostenerlos,  y  no  pudiendo  subir  el  precio 
de  la  suscripción,  es  necesario  que  aumente  el  nfimero 
de  suscriptores  para  que  puedan  cubrirse  los  crecidos 
gastos  que  ocasiona  un  periódico  de  cierta  extensión.  Que- 
remos hacer  la  prueba,  nos  adelantamos  con  algún  sacri- 
ficio, y  sostendremos  la  carga  hasta  fin  del  año.  Si  para 
entonces  hubiere  tal  aumento  de  suscripciones  que  la  em- 
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presa  pueda  continuar  sin  gravamen,  habremos  propen- 
dido á  un  fin  laudable.  Un  periódico  extenso  puede  con- 
tener mayor  número  de  leyes  y  actos  oficiales,  más  y  más 
extensas  noticias,  mejores  editoriales,  variedades  que  de- 
leiten, etc.,  etc.,  y  nuestros  suscriptores,  á  quienes  no 
gravamos  para  emprender  la  mejora,  propenderán  con 
gusto  á  aumentar  su  número  para  asegurar  este  pro- 
greso. 

Respecto  á  las  demás  condiciones  del  contrato  de 
suscripción,  continúan  inalterables  para  el  trimestre  veni- 
dero y  las  publicaremos  en  el  próximo  número. 


CAMINOS. 


Por  recomendación  de  diferentes  personas  llamamos 
hoy  la  atención  de  la  junta  superior  de  este  importante 
ramo  hacia  las  cortas  secciones  del  Este,  Sur  y  Oeste, 
que  conducen  basta  Petare,  Coche  y  las  Adjuntas.  La 
naturaleza  las  ha  hecho  carreteras  :  algunas  mejoras  que 
se  les  habían  hecho  animaron  á  muchos  hacendados  á 
comprar  carruajes  y  prescindir  de  los  arreos  de  bestias. 
Si  ahora,  por  uno,  dos  ó  tres  malos  pasos,  ó  por  la  falta 
de  algunos  desagües,  se  pierde  hasta  lo  que  la  naturaleza 
había  proporcionado,  resultará  de  ello  un  perjuicio  muy 
sensible  á  todos  los  propietarios,  que  habían  dado  ya 
un  paso  hacia  adelante  sustituyendo  las  ruedas  á  los  ani- 
males. Son  capitales  perdidos,  empresas  malogradas,  pla- 
nes desconcertados,  gentes  atrazadas,  males  en  fin,  que 
disminuyen  la  producción,  aumentan  costos  improducti- 
vos, y  refluyen  sobre  la  sociedad.  El  camino  que  una  vez 
fué  carretero  no  puede  ya  sino  conservarse  en  el  estado 
necesario,  y  es  tiempo  de  componer  las  secciones  indica- 
das, para  que  cesen  los  perjuicios  y  no  se  haga  mayor  el 
gasto.  Pocas  goteras  en  una  casa  se  cojen  con  poco  dinero, 
pero  si  se  les  deja  destruir  los  techos,  ya  es  fábrica  cos- 
tosa lo  que  proviene  de  un  simple  descuido.  Esto  sucede 
con  los  desagües  de  los  caminos  y  las  averías  que  causan 
las  crecientes. 
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EL  IHFARCIAL. 


Alguno  esperará  que  El  Venezolano  conteste  deteni- 
damente el  conjunto  de  los  agravio?,  que  se  han.dirijido 
á  su  redactor  en  las  doce  mortales  columnas  del  papel 
que  lleva  aquel  sobrenombre.  Sin  embargo,  no  lo  hacemos, 
porque  los  agravios  no  pueden  contestarse  con  aquella 
sangre  fria  que  debe  conservar  el  escritor  público,  que 
tiende  á  ganar  para  la  patria  y  para  sí  mismo  en  la  senda 
de  la  justicia. 

Ciertos  cargos  que  versan  sobre  cuestiones  públicas  de 
tiempos  pasados,  son  una  fortuna  para  el  que  juzga  que 
puede  contestarlos  de  una  manera,  completamente  victo- 
riosa. Tal  contestación  fué  anunciada  por  El  Venezolano, 
y  se  aproxima  el  tiempo  en  que  tendremos  el  gusto  de 
publicarla,  no  en  un  simple  artículo,  sino  de  la  manera 
que  corresponde  á  la  dignidad  y  extensión  de  grandes 
materias  políticas. 

A  los  insultos  anónimos,  puñaladas  á  traición,  ;,  quién 
puede  contestar  ?  Somos  incapaces  de  emplear  tales  armas 
y  tales  medios. 

Y  digámoslo  todo  :  nos  inspira  inmensa  confianza  el 
termómetro  que  tenemos  sobre  el  bufete.  Creíamos  que 
Canicas  no  podría  ya  aumentar  el  número  de  suscripciones 
con  que  honraba  á  El  Venezolano.  Sin  embargo,  en  el 
curso  del  presente  trimestre  han  entrado  25  suscriptores 
más,  de  solo  el  casco  de  la  ciudad.  ¡  Entre  tanto,  los  libe- 
los de  la  Corte,  aunque  imparciales,  no  se  venderían  ni 
aún  á  centavo,  y  tienen  que  darse  gratis  á  los  suscripto- 
res  de  El  Venezolano.  Los  paga  mi  poderoso  :  El  Vene- 
zolano lo  paga  el  pueblo. 

¡  Cómo  llevan  siempre  las  cosas  su  fisonomía  natural  ! 
Aquí,  El  Impar  cial  reimprímelo  que  sus  mismos  autores 
hacen  publicar  en  Valencia,  y  luego  reimprimen  en  Va- 
lencia lo  que  aquí  dijo  El  Imparcial,  y  en  este  comercio 
de  desvergüenzas,  se  ocupa  la  tribu  cortesana,  mientras 
que  la  nación  atónita  se  ve  arrancar  la  más  hermosa  por- 
ción  del    territorio. 

Dejemos,  abandonemos  á  tales  gentes,  olvidemos  sus 
ruindades,  y  ocupemos  el  ministerio  verdadero  de  escri- 
tores nacionales. 
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CUESTIÓN  DE  TERRITOHI©. 


Pendiente  esta  grave  y  delicada  cuestión,  nada  más 
en  el  orden  que  contraerse  á  ella  un  periódico  como  El 
Venezolano,  dedicado  al  bien  nacional.  Sin  embargo,  hoy 
no  haremos  más  que  publicar  opiniones  y  relaciones  de 
diferentes  personas,  que  han  tenido  la  bondad  de  dirijír- 
noelas  con  este  objeto  :  ellas  darán  una  idea  del  estado 
de  la  opinión  en  los  lugares  inmediatos  al  extraño  acon- 
tecimiento de  Barima. 

La  inserción  de  las  hojas  sueltas  que  acaban  de  cir- 
cular en  la  capital  se  nos  ha  recomendado  por  muchas 
personas,  y  siempre  lo  haríamos  en  obsequio  á  nuestros 
suscriptores  de  las  demás  provincias. 

Nuestro  editorial  sobre  esta  materia  saldrá  inme- 
diatamente. 

Por  hoy  nos  limitamos  á  dar  los  antecedentes  prin- 
cipales que  tenemos,  y  aún  hemos  tenido  que  suprimir 
una  carta  importantísima  de  Angostura,  que  también 
se  publicará  pronto. 

La  opinión  pública  de  la  capital  está  tan  pronunciada 
por  el  envío  del  señor  general  Carlos  Soublette  á  Lon- 
dres, que  pocas  veces  se  ha  visto  tan  grande  uniformidad. 


NUMERO   66. 


(Caracas,  hikmkt  13  de    1 8-11.— 12  y  31.) 


VIGÍA  de  laguayra. 


Cuando  Venezuela  se  constituyó  y  por  primera  vez  se 
contrajo  la  administración,  de  una  manera  decisiva,  á 
reformar  todos  y  cada  uno  de  los  ramos  del  servicio  pú- 
blico, la  hacienda  nacional  empezó  á  salir  del  caos  ,  y 
un  ministerio  dignísimo  de  gratitud  y  gloria  creó  nuestro 


S  EDITORIALES 

sistema  fiscal.  Nació  entonces  el  método  uniforme,  senci- 
llo, combinado  y  público,  que  rige  en  la  contabilidad, 
percepción  y  distribución  del  tesoro  de  Venezuela  ;  y  al 
reducir  á  presupuestos  las  entradas  y  los  gastos,  se  en- 
contró el  Gobierno  con  el  prospecto  más  aüictivo.  Aque- 
llas eran  pequeñísimas,  y  estos  muy  superiores  aun  á  la 
posibilidad  del  pueblo,  que  requería  alivio  en  las  contri- 
buciones. 

Fué  entonces  cuando  el  señor  Michelena,  bien  secun- 
dado por  las  otras  Secretarías  del  despacho,  emprendió 
la  difícil  tarea  de  reducir  los  gastos  públicos  al  mínimun 
posible,  decretando  en  todos  los  ramos  cuantas  economías 
eran  compatibles  con  la  existencia  social.  Húbolas  gran- 
des, de  mucha  entidad,  y  también  pequeñas  y  pequeñísi- 
mas. Estaba  muy  pobre  esta  patria,  comprometido  su 
honor  en  el  extranjero,  comprometida  su  fé  con  los  acree- 
dores nacionales  ;  y  aquella  administración  rebosaba 
demasiado  en  patriotismo,  para  que  dejase  de  examinar 
hasta  el  más  insignificante  gasto,  y  de  ílevar  la  economía 
al  último  punto. 

Entre  las  menores,  entró  la  supresión  de  los  vigías, 
que  se  pagaban  en  algunos  puertos  de  comercio  ;  y  como 
el  de  La  Guayra  necesitaba  con  más  urgencia  el  suyo,  los 
negociantes  resolvieron  continuarlo  á  su  costa  ;  y  en  efec- 
to lo  han  mantenido  hasta  ahora. 

Se  nos  informa  que  ya  no  quieren  continuar  ;  y  como 
esto  coincide  con  los  sucesos  de  Guayana,  la  generalidad 
comenta  de  mil  maneras  esta  casual  coincidencia,  y  viene 
á  despertar  la  atención  sobre  el  punto  de  la  vigía. 

Nosotros,  que  tenemos  la  más  entera  fé  en  la  ilus- 
tración del  comercio  extranjero,  cuyos  intereses  son  in- 
separables de  la  suerte  del  país,  y  cuya  conducta  ha 
probado  siempre  sus  simpatías  por  el  pueblo  venezolano, 
estamos  distantes  de  dar  valor  alguno  á  la  casual  concu 
rrencia  de  esta  resolución  con  el  suceso  de  Barima  ;  pero 
esto  nos  lleva  naturalmente  á  pensar  sobre  la  materia,  y 
nos  ocurre  que  es  necesario  que  el  Gobierno  establezca  y 
sostenga  vigías   en  los  puertos  principales  de  comercio. 

La  conveniencia  y  necesidad  de  tal  establecimiento 
están  suficientemente  comprobados  por  la  práctica  uni- 
versal. No  hay  pueblo  mercantil  de  alguna  importancia, 
que  no  tenga  su  vigía  hacia  el  mar,  no  sólo  para  ayudar 
y  proteger  las  operaciones  mercantiles,  que  siempre  sacan 
ventajas  de  la  anticipación  de  los  anuncios,  sino  también 
para  que  no  perezca,  ya  á  la  vista  del  puerto,  un  náufrago 
desgraciado,  un  buque  que  pide  auxilio,  etc.,  etc.  Tam- 
bién se  vela  así  sobre  los  movimientos  clandestinos  de  pe- 
queñas embarcaciones,  que  puedan  favorecer  el  contra- 
bando, en  todo  el  ámbito  que  alcanza  la  vigía.  La  em- 
presa criminal  de  un  pirata,  ó  la  de  un  corsario  en  tiem- 
po de  guerra,  que  favorecidos  por  la  noche  pretendan  en* 
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trar  á  un  puerto,  robar  uno  ó  más  buques,  ó  la  aduana, 
ú  otro  punto  particular,  es  mucho  más  difícil  si  existe 
una  vigía,  y  tiene  que  mantenerse  lejos  de  su  alcance  has- 
ta qu6  entre  la  noche.  Entonces  el  golpe  es  muy  incier- 
to :  y  por  el  contrario,  es  cierto  y  fácil,  cuando  puede 
acercarse  á  cierta  distancia,  marcar  sus  puntos  y  prepa- 
rar su  golpe.  En  el  caso  de  diferencias  con  un  Gobierno 
extraño,  que  puedan  ocasionar  represalias,  hostilidades 
parciales,  ó  una  guerra,  la   vigía  es  de  primera  necesidad. 

Esto  nos  lleva  á  otro  punto:  y  es,  el  estado  indefen- 
so de  nuestros  puertos.  No  opinaríamos  por  levantar  cas- 
tillos ni  fortalezas,  ni  por  disipar  caudales  en  líneas  forti- 
ficadas de  defensa,  pero  tampoco  estamos  porque  se  pier- 
dan las  fortificaciones  hechas  ya,  y  que  puedan  guarecer 
á  los  habitantes  de  una  plaza  mercantil,  y  salvar  los  cau- 
dales públicos  y  particulares,  en  casos  desgraciados. 
Bien  sabemos  que  un  escuadrón  marítimo,  con  moderna 
artillería,  puede  arrasar  á  &  Juan  de  TJlua ;  pero  para 
tales  casos,  los  intereses  se  salvaron  ya,  y  también  las 
familias,  porque  han  precedido  declaraciones  ó  actos  de 
cierta  solemnidad.  Pero  que  unos  piratas,  en  un  pailebot 
armado,  puedan  cometer  un  atentado,  con  grave  perjuicio 
del  pueblo  y  mengua  de  la  Nación,  es  un  extremo  á  que 
no  debiéramos  llegar. 

Conservemos  nuestros  baluartes  ;  y  al  desmontar 
nuestros  cañones,  dejemos  algunos  en  pié,  y  no  queme- 
mos las  cureñas.  Una  plaza  de  comercio  encierra  muchos 
caudales,  y  estando  á  la  orilla  del  mar,  debe  tener  garan- 
tías tales,  como  las  que  dan  la  fuerza  y  la  vigilancia. 

Destruido  el  despotismo,  y  desarmada  la  anarquía  en 
el  interior,  guarezcámonos  en  lo  posible  de  los  males  del 
exterior. . 

Concluiremos  por  hoy  llamando  la  atención  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  hacia  el  establecimiento  de  vigías  en 
los  principales  puertos  ;  que  ya  es  tiempo  de  que  el  co- 
mercio extranjero  y  nacional  se  vean  aliviados  déla  carga 
que  voluntariamente  han  llevado  tantos  años.  Entonces, 
el  establecimiento  dependerá  directamente  de  la  autoridad 
pública  ;  y  obrará  conforme  á  sus  instrucciones  y  regla- 
mentos. 
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NUMERO  67. 


(Caracas,  Setiembre  20  de  1841.)— 12   y  31) 


Cuando  vemos  á  un  antiguo  patriota,  á  uno  de  los 
redactores  del  memorable  Correo  del  Orinoco,  salir  de  la 
casa  de  Gobierno  de  una  manera  tan  desgraciada,  no  po- 
demos menos  que  sentir  profundamente  tal  suceso.  El 
señor  Ramos  es  uno  de  aquellos  venerables  ciudadanos, 
que  consagraron  sus  mejores  años  á  la  formación  de  una 
patria,  que  constituida,  tranquila  y  próspera,  como  se  ve 
ya,  debía  corresponder  con  decorosa  gratitud  los  servi- 
cios á  que  debe  su  existencia.  ¡  Cuan  lejos  estaría  el  se- 
ñor Ramos  de  esperar  esta  correspondencia,  cuando  en  la 
otra  ribera  del  Orinoco,  y  al  lado  de  los  Revengas,  de 
los  Zeas,  y  de  otros.  Proceres  verdaderos  de  esta  joven  Re- 
pública, ponía  los  fundamentos  de  su  Gobierno,  y  en  las 
columnas  del  Correo,  decano  d*>  la  prensa  nacional,  publi- 
caba las  glorias  de  nuestros  ejércitos,  dogmatizaba  el  pa- 
triotismo, levantaba  el  espíritu  de  los  pueblos^  combatía 
el  poder  español,  y  revelaba  al  mundo  la  gloria  de  nues- 
tros hechos,  la  dicha  de  nuestras  armas,  la  libertad  de 
nuestros  principios  y  la  existencia  de  un  nuevo  y  grande 
Estado  !  ¡  Cómo  no  había  de  esperar  entonces,  que  si  so- 
brevivía á  tan  dura  contienda,  esa  patria  que  ayudaba  á 
fundar  cuidaría  de  sustentarle,  y  le  honraría  en  la  edad 
provecta  ! 

Pero  el  señor  Ramos  acierta  cuando  asegura,  que  no 
es  de  la  Nación  de  quien  obtiene  tan  dura  recompensa. 
No:  el  corazón  de  un  pueblo  valiente  y  patriota,  es  siem- 
pre noble,  agradecido  y  generoso.  Es  la  turbulencia  del 
Ministerio — Quintero,  la  que  engendra  estos  trastornos  ad- 
ministrativos, ó  los  hace  necesarios  ;  como  quiera  que 
nunca  se  aviene  con  el  orden  tranquilo  y  sistemático  de 
la  naturaleza  de  las  cosas,  el  impulso  desordenado  de  los 
antojos  personales.  El  señor  Aranda  es,  en  este  caso,  el 
que  aparece  autorizando  un  acto  injusto,  y  hasta  cierto 
punto  indecoroso  para  el  país;  y  la  Corte  tendría  el  cui 
dado  de  echarnos  en  cara,  con  la  buena  fé  que  ella  acos- 
tumbra, una  aparente  contradicción,  si  conociéndola,  no 
nos  adelantásemos  á  explicarla. 
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NUMERO  68. 


(Caracas,  Setiembre  27  de  1841.— 12  y  31.) 


LA   OPOSICIÓN. 


Imponente  y  majestuoso  debe  presentarse  ya  este 
partido  nacional,  pues  que  requiere  imponentes  y  extra- 
ordinarios   esfuerzos  de  parte  de  sus  contrarios. 

Un  silencio  desdeñoso  del  Poder,  fué  todo  lo  que 
mereció  la  Oposición  al  fijar  sus  banderas.  Ella  hizo  muy 
pronto  impracticable  aquel  silencio.  Oyóse  luego  la  voz 
tronante  que  en  nombre  de  la  Constitución,  la  paz  y  el 
orden,  lanzaba  un  anatema  inexorable  contra  todo  pen- 
samiento independiente  del  mandatario,  declarando  que 
el  gobernante  y  la  ley  eran  consustanciales,  y  todo  disen- 
timiento de  su  voluntad  era  perfidia  y  traición.  Tranquilos 
raciocinios,  meros  recuerdos  de  la  verdadera  fé  del  pueblo 
venezolano,  bastaron  para  disipar  tan  extravagantes  doc- 
trinas, y  obtener  de  la  opinión  nacional  solemnes  pruebas 
de  su  independencia  é  ilustración.  Ocurrióse  entonces  á 
una  polémica  artificiosa,  en  que  el  sofisma  pretendió 
enredar  todas  las  cuestiones  ;  y  con  apariencias  de  discu- 
sión, se  quiso  confundir  la  verdad,  y  levantar  á  dogmas 
esos  principios  absurdos,  que  condenan  toda  discusión, 
presentándola  unas  veces  peligrosa  y  otras  veces  inútil  ; 
para  establecer  así  aquel  antiguo  y  cómodo  silencio,  en 
que  una  sola  voluntad  y  un  solo  interés  unían  y  desunían 
las  cosas  y  los  hombres,  rigiendo  los  destinos  de  la 
sociedad.  Lógica  segura,  firmeza  en  los  principios  y 
constancia  patriótica,  bastaron  para  contrastar  los  torti- 
ceros medios  del  injusto  empeño  ;  y  el  buen  sentido  del 
pueblo  venezolano  desengañó  á  los  apóstoles  de  tan  peli- 
groso cisma,  engrosando  y  fortaleciendo  cada  vez  más 
las  columnas  independientes  de  El  Venezolano.  Arras- 
tróse entonces  el  Poder  entre  el  polvo  y  lodo  de  sátiras 
mortificantes,  denuestos  crueles,  feas  injurias,  y  otras 
vilezas  indignas  del  mandatario,  atroces  para  con  nosotros, 
y  ofensivas  al   decoro  y   dignidad  del   pueblo,  á  quien  se 
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quiso  persuadir  y  ganar  con  torpes  insultos  y  desvergüen- 
zas. Moderación  de  nuestra  parte  y  firmeza  incontrastable, 
han  desalentado  al  corifeo  de  tantas  villanías,  persua- 
diéndole de  que  por  tales  sendas  precipita  su  caída  legal, 
y  la  decrepitud  de  sus  doctrinas,  engrandeciendo  las 
lilas  liberales,  y  haciendo  inevitable  el  triunfo  de  la 
Oposición. 

Grandes  y  repetidos  han  sido  los  desengaños:  ningún 
medio  basta.  Venezuela  quiere  discusión,  no  la  teme,  la 
protege:  es  pueblo  adelantado:  en  la  escuela  de  sus 
propios  reveces  y  de  sus  propios  triunfos,  ha  adquirido 
un  instinto  infalible. 

Venezuela  sabe,  sin  necesidad  de  falsos  consejeros  y 
mentidos  profetas,  cuál  es  la  conciencia,  cuál  eí  deseo 
íntimo  del  mandatario,  del  escritor,  y  de  cuantos  quieren 
intervenir  en  la  causa  pública.  Ella  penetra  en  el  pecho 
de  la  Oposición,  la  encuentra  justa,  libre,  candorosa,  y 
rebosando  en  fé  por  las  instituciones  patrias,  por  el  orden 
público,  y  por  todo  linaje  de  progresos.  Ella  penetra 
en  el  corazan  de  ciertos  mandatarios,  y  hállalos  henchidos 
de  ambición,  insaciables  de  mando,  perseverantes  en  sus 
enconos,  tortuosos  en  sus  deseos,  é  incapaces  de  hacer 
justicia  á  todos,  y  ser  comisarios  verdaderos  de  la  Na- 
ción :  merced  á  tantas  lecciones,  este  pueblo  conoce  su 
bien  y  es  dueño  de  su  suerte. 

He  aquí  las  demostraciones  evidentes  y  palpables, 
que  hacen  imponente  y  majestuoso  el  partido  de  la 
Oposición,  y  que  requieren  grandes  y  extraordinarios 
esfuerzos  del  partido  Ministerial,  para  precaver  en  las 
próximas  elecciones  y  en  la  serie  constitucional  de  los 
actos  públicos,  la  caída  de  ciertos  corifeos  de  partido, 
que  todavía  ocupan  sillas  eminentes,  por  efecto  de  causas 
que  ya  pasaron,  y  que   dichosamente  no  volverán  más. 

En  apretura  tan  amarga  se  hacen  prodigios  :  se  impri- 
me en  Caracas,  se  reimprime  en  Valencia,  se  hace  luego 
tercera  edición,  crúzanse  los  borradores  por  los  correos, 
quítanse  destinos  á  los  unos,  dánse  á  los  otros,  sujétase 
á  severa  disciplina  la  tribu  de  los  empleados,  capitúlase 
con  antiguos  contrarios,  neutralízase  al  que  inspira  temor, 
estréchanse  las  distancias,  engrósanse  las  columnas,  y 
ciérranse  contra  el  enemigo.  ¿Y  quién  es  este  enemigo? 
Una  visión.  Es  la  conciencia  del  poder,  que  lo  persigue. 
No  puede  ser  un  papel.  Un  papel  no  ha  bastado  nunca 
para  dar  empleo  á  tantas  fuerzas  ;  á  menos  que  le  sirva 
de  base  la  justicia,  y  de  apoyo  la  opinión  nacional ;  en 
cuyo  caso,  toda  fuerza  es  insuficiente  para  destruirlo. 
Si  aquellas  no  lo  sostienen  ¿á  qué  tan  inauditos  esfuer- 
zos \ 

Seis  firmas,  seis  firmas  muy  escojidas  acaban  de 
autorizar  en  esta  semana  un  grande  escrito  ministerial. 
Un  Consejero  saliente,    otro    Consejero    en    ejercicio,  un 
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Administrador  del  Banco  Nacional,  un  Ministro  de  la 
Corte  Superior,  un  Senador  de  la  República,  y  un 
joven,  cuyo  nombre  vale  tanto  como  cualquiera  de  estos 
títulos,  firman  la  exposición  Al  público,  que  motiva  el 
presente  artículo. 

¡Tremendo  ataque!  Embotadas  y  rotas  las  armas 
favoritas  de  un  Ministro  desconcertado,  él  se  esconde  y 
apadrina  bajo  el  manto  de  las  altas  autoridades,  que 
por  desgracia  le  quedan  adheridas.  Y  cierto  que,  ese 
manto  es  un  escudo  formidable:  quizás  nunca  se  ha 
visto,  que  así  se  arrojen  al  combate  grandes  Mariscales. 
jY  tan  ñera  tempestad,  podrá  ser  conjurada?  Nada  más 
fácil.  Con  justicia  y  patriotismo,  necesariamente  vence- 
remos :  entremos  en  materia. 

Toman  los  escritores  el  alto  carácter  de  imparciales, 
ee  constituyen  en  jueces  competentes,  y  nos  juzgan  y 
condenan.  Debemos  antes  que  nada  recusarlos  ante  el 
pueblo  de  Venezuela.  Cinco  de  estos  señores  fueron  cori- 
feos de  un  partido  eleccionario  ministerial  el  año  próximo 
pasado.  Nunca  les  hemos  nombrado,  porque  tal  es  el 
sistema  de  moderación  que  seguimos  constantemente,  y 
tanto  así  respetamos  á  nuestros  contrarios.  El  señor 
Narvarte  decía  en  Octubre  del  año  40:  "Este  partido 
"que  clama  contra  las  oligarquías  y  proclama  el  prin- 
"  cipio  alternativo,  es  el  partido  reformista:  estas  son 
"sus  últimas  boqueadas.''''  El  señor  Elizondo  decía  en 
otra  parte  con  vehemencia:  "  Estos  son  los  facciosos  del 
"año  35."  El  señor  Espinal  fué  el  candidato  prominente 
del  Ministerio,  para  Senador,  en  el  Colegio  electoral  de 
Caracas:  los  señores  Huizi  y  Juan  Jacinto  Rívas,  sobrino 
ei  primero  del  señor  Narvarte,  y  el  segundo  hijo  político 
del  señor  Elizondo,  fueron  los  agentes  más  esforzados 
del  partido  ministerial  en  aquella  contienda.  Todos  per- 
tenecientes á  un  bando  eleccionario,  miembros  de  una 
oligarquía  que  combate  El  Venezolano,  \  cómo  pretenden 
ser  jueces  competentes,  juzgarle  y  condenarle,  abrogán- 
dose un  carácter  nacional,  que  están  tan  distantes  de 
gozar?  Delirio  es  pensarlo,  y  quimeras  el  juicio  y  la 
sentencia. 

¿Y  cómo,  dirá  alguno,  cómo  se  recusa  á  estos  indi- 
viduos en  su  calidad  de  ciudadanos  respetables?  Perfec- 
tamente, en  la  materia  que  ventilamos.  En  ningún  pueblo 
de  la  tierra,  y  por  ninguna  circunstancia,  ha  podido  ser 
juez  de  su  contrario  ningún  hombre,  por  justo  y  respe- 
table que  se  le  considere ;  y  desde  que  los  señores 
Narvarte  y  Elizondo  han  confundido  el  partido  liberal 
que  hoy  crece  en  la  República,  con  la  facción  armada 
del  año  de  1835,  se  inutilizaron  para  todo  juicio  relativo 
á  esta  contienda.  El  señor  Narvarte  tuvo  la  desgracia 
de  ocupar  interinamente  la  silla  presidencial,  en  aquellos 
días  de  destierros  y  proscripciones.  El  fué  severo,  inexo- 
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rabie;  y  se  le  acusa  de  que  agravó  los  pesares  de  in- 
numerables familias,  ya  en  el  trato  que  dio  á  algunos 
infelices,  ya  en  mandar  á  los  hielos  de  Liverpool  multi- 
tud de  proscritos,  desnudos  y  mendicantes,  ya  en  destinar 
otros  á  las  playas  mortíferas  de  Omoa,  etc,  etc.  No  lo 
decimos  nosotros,  lo  dicen  innumerables  personas  :  solo 
referimos  aquí  un  hecho,  porque  el  señor  Narvarte  nos 
ataca  crudamente.  Y  si  este  señor  sabe  esto,  porque  lo 
ha  oido  aún  de  la  boca  de  algunos  desgraciados,  si 
pertenece  á  la  oligarquía  que  Venezuela  quiere  ya  desba- 
ratar, si  cae  en  el  triste  error  de  confundir  este  partido, 
patriota  y  constitucional,  con  aquella  facción  armada 
que  le  cupo  la  desgracia  de  castigar,  \  podrá  juzgarnos 
con  imparcialidad?  El  señor  Elizondo,  Gobernador  enton- 
ces de  Barquisimeto,  á  quien  cupo  en  suerte  un  Minis- 
terio todavía  más  amargo,  y  que  también  confunde  la 
libertad  de  pensar  con  el  crimen  de  rebelión,  ¿será  juez 
competente?  ¿Lo  serán  el  señor  Huizi,  sobrino  del  señor 
Narvarte,  ó  el  señor  Rívas,  hijo  político  del  señor  Eli- 
zondo? Basta.  Respetándoles  altamente,  no  solo  en  la 
parte  personal,  sino  aún  al  tiempo  de  juzgar  sus  actos 
públicos,  hemos  probado  ya  que  estos  cuatro  señores, 
no  son  para  este  caso  sino  dos,  y  que  estos  dos,  lejos 
de  peder  ser  jueces  nuestros,  son  desgraciadamente  los 
más  fuertes  enemigos  del  principio  alternativo  que  repre- 
sentamos, los  más  enérgicos  sostenedores  de  la  oligar- 
quía que  combatimos,  y  los  hombres  más  engañados  é 
injustos  para  con  el  partido  de  la  Oposición.  El  señor 
Espinal  !  ¿  Por  qué  se  empeña  el  señor  Espinal  en  dis- 
minuir el  concepto  que  ha  tenido  la  fortuna  de  crear? 
Si  faltando  á  la  ley,  le  da  á  ganar  el  Ministerio  dos  mil 
pesos  en  las  Memorias  del  Despacho,  tres  ó  cuatro  mil 
en  la  Gacela,  otro  tanto  en  impresiones,  eventuales,  y 
diez  mil  ahora,  por  el  diario  de  las  sesiones  del  Congre- 
so, i  no  cree  Su  Señoría,  que  sir  voto,  respecto  al  Minis- 
terio, está  ya  desvirtuado  ?  Cualquiera  que  sea  la  piobidad 
del  hombre,  nunca  se  presta  á  juzgar  la  causa  en  que 
tiene  parte  su  amigo  íntimo,  y  cuando  él  no  se  exime, 
le  exime  la  ley;  sin  que  lo  uno  ni  lo  otro  ofenda  su 
concepto.  ¿  Y  no  habrá  amistad  íntima,  por  lo  menos, 
entre  el  señor  Espinal  y  unos  gobernantes  que  le  enri- 
quecen, dando  con  el  pié  al  código  de  las  leyes  ?  Poco 
hemos  dicho  :  dando  con  el  pié  aún  al  buen  sentido  de 
todos  los  venezolanos.  Es  un  insulto  á  la  razón,  es  una 
burla  del  criterio  público,  asentar  el  Ministerio  en  el 
decreto  oficial  en  que  se  cierra  un  contrato,  que  aquello 
no  es   contrato. 

¡  Es  descarada  arbitrariedad  !  Para  ocurrir  á  la  Junta 
consultiva,  para  invitar  á  todos  los  impresores,  para 
economizar  los  caudales  del  Estado,  para  cumplir  el 
tenor  expreso  de  la  ley,  no  había  contrato:    pero  al  dar 
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la  Gaceta  al  señor  Espinal,  hay  contrato.  ¡  Cuánto  se 
desprecia  por  tales  mandatarios  la  opinión  del  pueblo 
venezolano  !  Así  acuerdan  más  derechos  al  uno  que  á  los 
otros  :  así  trastornan  las  bases  fundamentales  de  la 
sociedad,  que  son  la  igualdad  y  la  justicia.  Pero  hay 
más  :  entre  el  fárrago  de  inepcias  con  que  aquel  decreto 
insulta  á  la  Nación,  se  encuentra  otra  magna  originalidad. 
Declárase  que  el  ser  impresor  de  la  Gaceta,  es  ser  em- 
pleado del  Gobierno,  y  se  confiere  este  empleo  al  señor 
Espinal,  Senador  de  la  República  por  la  provincia  de 
Caracas.  Un  artículo  expreso,  terminante,  y  muy  notable 
de  la  Constitución,  que  prohibe  á  los  Senadores  y  Repre- 
sentantes obtener  empleos  del  Poder  Ejecutivo,  se  disipó 
en  aquel  momento  por  el  huracán   del  antojo  apasionado. 

I  Y  son  estas  los  defensores  de  la  Constitución?  ¡Y 
somos  nosotros  los  enemigos  de  ese  Código  sagrado  %  %  Y 
es  el  impresor,  el  empleado  del  Poder  Ejecutivo,  el  juez 
imparcial  que  ha  de  fallar  la  causa  de  la  Oposición'1.  No 
abyección  ni  villanía,  insensatez  sería  en  el  pueblo  vene- 
zolano, prestar  su  cáudida  fé  á  las  groseras  ficciones  de 
una  oligarquía  decrépita,  que  se  desmorona  bajo  el  peso 
de  sus  propios  delirios.  Pasemos  á  la  parte  más  sensible, 
al  señor  Toro.  Breve  es  el  trance,  aunque  amargo.  Este 
compatriota  nuestro,  ha  estado  en  Europa  puntualmente 
todo  el  tiempo  que  hubiera  sido  necesario  para  conocer 
la  cuestión  que  nos  ocupa:  él  no  puede  juzgar  al  partido 
de  la  Oposición,  parque  no  le  vio  nacer,  no  le  ha  visto 
combatir;  y  si  le  teme,  es  porque  ignora  cuan  lejos  está 
de  los  abusos  que  suelen  afear  esta  hermosa  institución. 
El  señor  Toro  no  puede  todavía  juzgarnos  ;  3^  si,  ya  en 
aptitud  de  hacerlo,  persistiera  en  condenarnos,  lamenta- 
ríamos su  error,  y  seguiríamos  sosteniendo  la  independen- 
cia del  pueblo  venezolano.  Parécenos  más  que  demostrada 
la  nulidad  del  juicio,  que  con  el  aparato  ele  seis  notables 
firmas,  logró  el  Ministerio  publicar  en  el  afán  de  comba- 
tirnos. Y  disipado'  el  ostentoso  boato  de  los  nombres, 
nada  queda  por  hacer  :  el  papel  no  dice  cosa  alguna,  que 
pueda  hacer  impresión  en    el  ánimo  del  público. 

Tres  conceptos  únicos  llenan  aquel  pliego,  los  cuales 
compendiaremos  con  exactitud.  Primero,  el  ejercicio  de 
la  Oposición  es  perjudicial,  porque  sus  abusos  conducen 
á  la  rebelión.  Segundo,  El  Venezolano  ofende  al  General 
Páez,  y  estas  ofensas  son  criminales.  Tercero,  El  Vene- 
zolano tiende  á  la  subversión  del  orden,  y  trastorno  de  las 
instituciones.   Contestaremos  fácil  y  victoriosamente. 

La  más  hermosa  institución  entre  los  hombres,  es  la 
del  Gobierno  de  los  pueblos  :  sus  abusos,  sin  embargo, 
han  creado  el  despotismo  en  gran  número  de  sociedades. 
I  Condenaremos  por  esto,  la  creación  y  mantenimiento  de 
la  autoridad    pública? 

La  libertad  es  un  don  celestial :  á  pesar  de  esto  sería 
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necesario  proscribirla,  porque  en  nombre  suyo,  se  han 
destrozado  á  veces  las  sociedades  humanas,  y  se  han 
cometido  los  más  horrorosos  crímenes. 

La  religión,  institución  divina,  ha  caido  más  de  una 
vez  en  los  tiorrores  del  fanatismo:  el  abuso  de  su  santo 
nombre  ha  teñido  en  sangre  largas  épocas  de  la  vida 
del  mundo.  Sin  embargo,  ¿  la  tendríamos  por  perniciosa 
clavando    los  ojos  en  sus  abusos  ? 

No  repicamos  más  esa  fatal  doctrina.  La  Oposición 
es  el  libre  pensamiento,  es  la  independencia  moral,  es 
el  amplio  ejercicio  de  los  derechos  legales  del  ciudada- 
no. Sin  ella,  la  imprenta  es  nula,  las  leyes  son  papeles 
y  párrafos  los  derechos.  Ella  es  el  hecho  de  los  prin- 
cipio?. Sin  ella  no  hay  barrera  para  el  mandatario,  ni 
más  regla  que  sus  antojos  :  ella  es  un  centinela  de  las 
libertades  públicas,  un  fiscal  de  las  operaciones  guberna- 
tivas, un  signo,  una  causa,  en  que  se  alistan  legalmen- 
te  todos  los  hombres  independientes,  para  procurar  por 
vías  de  discusión  reformas  útiles,  impedir  males,  y  em- 
pujar la  Nación  á  la  prosperidad.  El  pueblo  oye  á  los 
mandatarios,  oye  la  Oposición,  equilibra  á  los  unos  con 
los  otros,  se  aprovecha  de  todos,  y  prospera  y  se  en- 
grandece. 

Cuando  el  mandatario  quiere  confundirse  con  la  ins- 
titución, y  califica  á  sus  contrarios  de  enemigos  de  las 
leyes,  falta  á  la  buena  fé,  pierde  el  candor,  quiere  en- 
gañar, pretende  especular  con  el  patriotismo  de  la 
nación. 

Pasemos  al  segundo  punto.  Repítese  en  el  papel 
esa  alucion  capciosa  de  nuestra  enemistad  con  el  Gene- 
ral Páez:  medio  con  que  especula  hace  tiempo  la  Oli- 
garquía reinante,  para  atraerse  cada  vez  más  el  apoyo 
del  General  Páez,  hacerle  sordo  al  clamor  de  la  opinión 
pública,  é  irreconciliable  con  el  partido  liberal.  Y  bien  : 
pues*  que  se  nos  ataca  al  abordaje,  resistamos  con 
valor. 

En  la  suposición  de  que  fuese  cierta  tal  enemistad, 
aunque  se  prescinda  de  todo  lo  que  El  Venezolano  ha 
evadido  y  omitido  por  guardar  algún  decoro  al  jefe 
del  Estado,  aunque  se  olvide  que  él  ha  entregado  las 
riendas  del  Gobierno  á  manos  turbulentas  y  apasiona- 
das, aunque  disimulemos  la  imperdonable  falta  de  em- 
plear en  los  intereses  de  un  partido,  y  favor  de  ciertos 
y  determinados  hombres,  la  autoridad  común,  que  la 
Nación  le  ha  confiado  ;  aunque  tengamos  el  heroísmo 
de  perdonarle  los  inmundos  libelos  que  ha  hecho  pu- 
blicar, en  que  no  se  ha  respetado  regla  ninguna  ;  es 
decir,  olvidaudo  en  fin,  todas  las  faltas  de  este  magis- 
trado, admitamos  la  suposición  y  entremos  á  discurrir. 
%  Es  crimen    en  esta    sociedad,    crimen  político    ó    civil, 
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querer  mal  á  un  individuo  determinado  ?  Pueden  todos 
ser  aborrecidos  ó  mal  vistos,  ya  con  justicia  ó  ya  sin 
ella,  i  y  hay  uno  á  quien  deba  amarse  por  obligación  % 
l  Dónde  está  pues,  la  igualdad  legal?  ¿El  es  un  ciudada- 
no en  la  ciudad,  ó  es  el  dueño  de  la  sociedad  %  ¡  Cuán- 
to deliran  los  que  suponen  que  en  Venezuela  pueden 
crearse  derechos  excepcionales !  Vamos  más  adelante. 
Ese  resentimiento  se  dice  que  proviene  de  habérsenos 
separado  de  un  empleo  que  servíamos.  Admitimos  la 
suposición  por  un  momento,  y  seguimos  discurriendo. 
Para  aceptar  aquel  destino  tuvimos  que  hacer  una  tras- 
lación costosa,  con  numerosa  familia :  tuvimos  que  al- 
terar todos  los  planes  con  que  honradamente  trabajábamos 
para  asegurar  el  sustento  de  ella  misma  :  íbamos  á  con- 
sagrar nuestras  tareas  al  público,  contando  con  la  fé  y 
la  justicia  del  Gobierno.  Nuestros  esfuerzos,  contracción 
y  entusiasmo  por  el  servicio  son  tan  constante?,  que  no 
necesitan  prueba  alguna.  En  medio  de  esto,  por  que 
no  quisimos  envilecernos,  al  modo  que  otros  se  envile- 
cen ahora,  se  nos  arroja  de  la  casa  del  Gobierno,  en 
un  rapto  de  tirana  arbitrariedad.  \  Es  crimen  sentir  la 
injusticia  ?  ¡  A  qué  altura  quiere  elevarse  á  este  hom- 
bre, que  no  podamos  sentir  sus  injusticias  !  Tiranos  ha 
habido  que  pretendan  tan  absurdo  derecho  ;  pero  nunca 
hubo  ciudadanos  y  escritores,  que  dediquen  sus  tareas 
á   consagrar   tan  extravagantes   doctrinas. 

Más.  La  Nación  conoce  estos  antecedentes  :  noso- 
tros hemos  levantado  noblemente  el  estandarte  de  la 
Oposición:  no  hemos  engañado  ni  engañamos;  ni  lla- 
mándonos imparciales,  entre  el  Ministerio  y  sus  con- 
trarios, hemos  querido  presentar  á  los  pueblos  nuestros 
juicios,  con  el  carácter  que  .lo  han  pretendido  los  sus- 
critos en  la  exposición  que  contestamos.  Puede  ser  que 
estemos  engañados,  pero  tenemos  la  más  profunda  con- 
vicción de  que  hemos  sacrificado  grandes  verdades  y 
omitido  los  más  graves  y  delicados  cargos  que  pudieran 
hacerse  á  la  presente  administración,  por  guardar  mi- 
ramientos y  consideraciones,  tanto  más  meritorias,  cuan- 
to más  fuertes   Bon   las  provocaciones  que   se  nos  hacen. 

Hoy  mismo,  podríamos  explicar  de  la  manera  más 
satisfactoria  y  convincente,  que  la  publicación  que  nos 
ocupa,  no  ha  tenido  un  fin  nacional  en  la  mente  de  sus 
promovedores.  Sabemos  los  grandes  embarazos  en  que 
se  encuentra  envuelto  el  Ministerio  respecto  á  una  gran 
suma  del  tesoro  de  la  República  :  podríamos  explicar 
fácilmente,  de  manera  que  toda  la  Nación  se  convencie- 
ra, por  qué  el  señor  Huizi,  administrador  del  Banco  na- 
cional, se  ha  arrojado  á  una  contienda  que  debió  res- 
petar, mancomunando  al  señor  Narvarte ;  y  cómo  el 
86ñor  Elizondo,  otro  director  del  Banco,  se  lanza  en  la 
arena  con  su  hijo  político.     Demostraríamos  que  se  han 
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querido  asegurar  de  este  modo  condescendencias  de  la 
administración,  y  evitar  lo  que  nosotros  mismos  de- 
seamos que  no  suceda.  Pero  nos  contienen  reglas  que 
nuestros  contrarios  no  conocen  ó  no  quieren  respetar ; 
porque  el  poder  desvanece  la  cabeza  de  los  oligarcas, 
para  mejor  precipitarlos.  Se  engañan  si  creen  que  la 
moderación  es  temor  ;  el  temor  no  es  ya  resorte  en  esta 
sociedad.  Ningún  poder  avasallará  la  independencia  de 
esta  generación,  que  arrostrando  innumerables  peligros 
y  males  sin  cuento  lia  llegado  al  ejercicio  pleno  de  la 
libertad.  ¿  Qué  importa  la  aristocracia  de  un  partido, 
que  en  vísperas  de  su  caída  estrepitosa,  ruge,  silba  y 
brama?  Estamos  á  las  puertas  del  año  de  184*2.  El  pue- 
blo de  Venezuela  entra  á  ejercer  el  gran  poder  electo- 
ral. El  principio  alternativo  es  un  dogma  en  este  pue- 
blo. El  sabe  que  es  el  partido  logrero,  ilnico  enemigo 
de  Páez,  y  que  hoy  especula  con  su  alianza,  el  que  lía 
abusado  tanto  de  sus  triunfos,  el  que  ha  empleado  la 
injuria  y  la  calumnia  para  quedar  solo  en  la  escena  po- 
lítica, el  que  no  tiene  capacidad  ni  dignidad,  y  en  fin, 
el  que  no  reconoce  por  jefe  al  señor  Quintero.  ¡Ese  par- 
tido caerá  á  la  presencia  de  la  primera  legislatura  in- 
dependiente y  nacional! 

Pasemos  al  último  punto.  j  A.  quién  podrán  persua- 
dir estos  escritores  de  que  la  Oposición  aspira  á  trastor- 
nar el  orden  de  las  leyes,  y  envolverlo  en  los  horrores 
de  la  anarquía  \  Tan  torpe  suponen  al  pueblo  de  Vene- 
zuela, que  pueda  dar  ascenso  á  tales  supercherías.  ¡  Y 
esto  al  tiempo  mismo  que  nos  pintan  como  enemigos  im- 
placables del  G-eneral  Páez  !  %  Promoveríamos  desórdenes 
para  identificarlo  todavía  más  con  los  intereses  de  la  paz, 
que  tanto  queremos  todos,  para  engrandecerle  más,  para 
que  al  título  de  Esclarecido,  que  debe  á  los  torpes  re- 
volucionarios del  año  de  1835,  se  añadieran  nuevos  tí- 
tulos ;  y  en  fin,  para  perpetuarlo  en  el  mando  de  esta 
tierra  \  %  Sería  para  que  en  el  ejercicio  de  esas  faculta- 
des que  requiere  la  guerra,  saciara  en  nosotros  sus  ven- 
ganzas %  La  Constitución  de  1830  es  para  nosotros  el 
Monte  Sacro  de  los  romanos.  Esos  derechos,  esas  leyes, 
son  la  egida  que  nos  guarece.  Son  los  Oligarcas,  los 
que  quizás  verían  con  placer  algún  síntoma  de  desorden, 
para  prolongar  unos  dias  más  ese  monopolio  del  poder 
público,  que  en  el  orden  tranquilo  de  los  sucesos,  en  el 
examen  maduro  de  las  cuestiones,  y  en  la  serie  regular 
de  las  elecciones  populares,  caduca  necesariamente  y  pe- 
rece. No,  por  nuestra  parte,  las  instituciones  son  sa- 
gradas. Venezuela  entera  lo  conoce,  y  los  mismos  que 
nos  calumnian  penetran  la  pureza  de  nuestras  inten- 
ciones. 

Hemos  contestado  el  furioso  ataque   con    que   se  ha 
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pretendido  envolvernos,  contrayéndonos  á  sus  puntos 
principales.  En  otro  número  analizaremos  los  pormeno- 
res  de  aquel  escrito  singular. 


AL   PUBLICO. 


Con  este  título  ha  publicado  el  señor  Cristóbal  Men- 
doza una  hoja,  cuyo  tenor  nos  persuade  que  debemos 
contestarla. 

Lo  que  dijimos  en  A  número  anterior  respecto  á  su 
renuncia,  motivos  que  la  causaron  y  resultado  satisfac- 
torio, lejos  de  ofenderle,  le  hacian  honrosa  justicia.  Sin 
embargo,  empleado  de  una  administración  cuya  mayor  y 
mejor  parte  permanece  inactiva,  y  en  que  una  pequeña 
fracción  favorita  del  Presidente,  quiere  gobernarlo  todo 
á  su  antojo,  el  señor  Mendoza  se  ha  cieido  en  el  deber 
de  darse  por  ofendido.  Fué  la  verdad  la  que  publicamos, 
la  vestimos  con  decoro,  sábelo  la  casa  entera  del  Gobier- 
no y  gran  parte  del  público  ;  pero  el  señor  Ministro  apa- 
recía tal  cual  es,  y  el  señor  Mendoza,  que  fué  satisfecho 
plenamente,  y  que  ocupa  su  empleo,  era  natural  que 
procurase  también  á  tu  vez  ser  obsequioso  con  el  Minis- 
tro. Así  es  que,  conservando  en  su  relación  el  fondo  de 
la  verdad  del  snceeo,  la  redacta  con  maestría,  evitando 
los  escollos.  Esto  es  decente  ;  así  debe  ser.  Pero  el  deber 
suyo  no  es  idéntico  al  deber  nuestro:  ni  debe  ser,  que 
ademas,  ande  en  puntas  con  quien  no  las  provocó. 

Y  pues  que  ha  encontrado  que  reprobar  en  nuestro 
artículo,  justo  será  que  lo  defendamos.  No  Toemos  hecho 
uso  del  nombre  del  señor  Mendoza  en  un  TiecJw  privado. 
La  renuncia  de  un  destino  público  no  es  un  hecho  pri- 
vado. Presentamos  sí  bajo  un  aspecto  desventajoso  ai- 
señor  Quintero ;  pero  fué  con  verdad  y  justicia.  Lo  pre- 
sentamos tal  cual  es :  tal  cual  le  conoce  todo  el   mundo. 

No  presentamos  el  hecho  bajo  un  aspecto  desventa- 
joso para  el  señor  Mendoza,  exponiéndole  á  ser  tenido 
por  hombre  débil;  porque  todo  hombre  de  buen  sentido 
sabe,  que  cuando  guiados  por  fuertes  apariencias  nos 
resolvemos  á  tomar  una  determinación  cualquiera,  nada 
sufre  con  alterarla  la  reputación  ni  el  pundonor  del 
hombre  más  delicado,  desde  que  se  desvanecen  aque- 
llas . . . 

Hemos  contestado  el  primer  cargo,  con  las  mismas 
palabras  con  que   se    nos  ha    liecho.    Pasemos  al  último 

TOMO  II.  3 
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párrafo,  referente  á  nosotros  en  la  hoja  citada.  Ya  diji- 
mos que  la  renuncia  de  un  destino  público,  no  es  en  nues- 
tro concepto  un  hedió  privado,  y  en  consecuencia,  espe- 
ramos que  nos  dispense  la  formalidad  de  obtener  un  consen- 
timiento previo  al  nombrar  á  los  funcionarios  públicos, 
en  lo  que  se  refiere  á  su  carácter  de  empleados,  porque 
este  deber  no  les  está  consagrado  ni  por  la  ley  civil, 
ni  por  la  moral,  y  antes  pensamos  que  es  una  obligación 
de  todo  periódico  indexjendiente  del  Poder  Ejecutivo, 
imponer  al  pueblo  de  las  alteraciones  que  baya  en  el 
ejercicio  de  los  empleos  públicos,  y  de  sus  causas,  cuando 
tengan  relación  con  el  desempeño  de  los  mismos  emplea- 
dos y  funcionarios,  ó  de  sus  superiores,  porque  esto 
conduce  á  fines  públicos,  y  por  consiguiente  interesa  á 
todos  los  venezolanos. 


NUMERO  69. 


(Caracas,  Octubre  5  de  1841.— 12  y  31.) 


A    LA  "GACETA." 


Con  el  título  Renuncia  del  señor  Ramos  lia  publi- 
cado el  periódico  oficial  un  artículo,  en  que  se  procura 
.satisfacer  á  la  opinión  pública,  dando  visos  plausibles  al 
procedimiento  tomado  con  aquel  antiguo  y  buen  emplea- 
do. Natural  es  que  se  procure  disminuir  la  impresión 
que  tal  proceder  ha  causado  generalmente;  y  es  loable 
que  se  pretenda  atenuar  el  cargo,  empleando  un  lenguaje 
de  moderación  y  cultura,  muy  propios,  por  otra  parte, 
del  actual  Ministro  de   Hacienda. 

Toca  al  señor  Ramos  contestar  á  lo  que  contradice 
su  publicación;  y  ya  lo  hizo,  en  un  artículo  que  se  verá 
en  seguida.  Algo  sin  embargo  nos  corresponde  decir,  y  es 
lo  siguiente.  Sirve  aquel  ciudadano  á  la  patria  desde  que 
ésta  existe  :  mejor  dicho,  es  uno  de  sus  fundadores  :  y  el 
Gobierno,  que  debe  dar  el  alto  ejemplo  de  las  virtudes 
sociales,  que  es  el  representante  de  la  gratitud   priblica   y 
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de  los  deberes  de  la  Nación,  nunca  debió  obrar  de  manera 
que  un  ciudadano  como  Raines,  modelo  de  virtudes,  y 
que  consagró  á  la  sociedad  tantos  años  de  su  vida,  saliese 
del  puesto  que  el  mismo  Gobierno  le  confirió,  de  una  ma- 
nera tan  desgraciada  para  él  y  tan  indigna  de  la  majestad 
púMica. 

Un  gobierno  no  tiene  licencia  para  obrar  con  esa  sol- 
tura, propia  del  antojo.  Un  gobierno  debe  sentir  con  el 
corazón  de  la  sociedad,  y  reconocerse,  como  ella,  deudor 
de  los  servicios  que  se  la  prestaron,  y  obligado  á  corres- 
pondemos. Un  gobierno  tiene  el  más  sagrado  compromiso 
con  el  pueblo  que  administra  y  representa,  de  estimar  las 
virtudes  cívicas,  que  son  la  base  verdadera  de  la  sociedad, 
en  su  justo  valor,  y  darles  todo  el  aprecio  que  merecen 
y  que  conviene  á  la  moral  civil.  Las  prendas  del  señor 
Ramos  son  muy  conocida?,  muy  notorias  y  relevantes, 
para  que  pueda  presciudirse  de  corresponderías,  sin  per- 
der el  Gobierno  su  aplomo  y  tomar  una  actitud  parcial  y 
apasionada.  Aun  prescindiendo  de  la  utilidad  que  la  pa- 
tria haya  reportado  de  tantos  años  de  vida,  salud  y  con- 
sagración del  señor  Ramos, y  atendiendo  solo  al  ejercicio 
constante  de  sus  cualidades  morales,  sin  duda  que  su  ca- 
rrera debió  tener  otro  término.  Por  no  ser  difusos,  solo 
nos  contraeremos  á  una  ó  dos  consideraciones  más.  El 
señor  Ramos  fué  Secretario  General  de  la  Vicepresidencia 
de  Venezuela,  que  tenía  tanta  ó  más  autoridad  que  la  que 
ejerce  ahora  el  Poder  Ejecutivo.  Aquella  fué  la  época  de 
los  embargos  y  confiscaciones,  de  las  pruebas  supletorias, 
de  la  emisión  de  vales;  entonces  se  alzaron  grandes  fortu- 
nas; y  este  hombre  inmaculado  salió  de  aquella  situación 
tan  pobre  como  estaba  en  Angostura,  y  como  está  hoy 
mismo.  Por  sus  manos  pasó  el  empréstito  agrícola,  multi- 
tud de  negociaciones  y  de  contratas;  y  esto,  en  los  tiem- 
pos de  disipación  colombiana;  y  este  ciudadano  desinte- 
resado y  virtuoso,  fué  siempre,  como  Jo  es  ahora,  un  tipo 
de  probidad  y  rectitud.  ¿No  merecía  por  lo  menos  tres 
meses  más  de  espera,  para  que  el  Congreso  resolviese  so- 
bre su  jubilación,  ó  cargara  con  la  responsabilidad  moral, 
que  nunca  debió  echar  sobre  sí  el  Poder  Ejecutivo?  Si 
una  probidad  tan  dilatada,  tan  sólida,  tan  costosa,  no 
merece  consideración  alguna  del  Gobierno  nacional,  cierto 
que  no  corresponde  ese  Gobierno  á  la  majestad  del  pueblo 
que  representa,  ni  entiende  sus  deberes  eminentes,  ni  cum- 
ple su  elevada  misión. 

Esto  debimos  decir  en  el  número  anterior,  y  aún  mu- 
cho mas  hubiéramos  añadido,  pero  el  concepto  en  que 
tenemos  al  Ministro  de  Hacienda,  y  la  buena  voluntad  con 
que  quisiéramos  ayudarle,  lejos  cíe  contrariarle,  nos  hizo 
limitar  á  términos  concisos  y  moderados.  Sin  embargo, 
la  Gaceta  concluye  así: 
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" El  Venezolano  no  extrañará  que  nos  desentendamos 
"  de  las  diatribas  que  emplea  con  este  motivo.  Ellas  no 
"  son  nuevas,  ni  su  causa  es  desconocida  al  público.  El  se 
"  ha  hecho  un  deber  de  aprovechar  todas  las  oportunida- 
"  des  de  acreditar  su  oposición." 

Diatribas,  dice  el  Diccionario  que  son,  discursos  lle- 
nos de  acritud  y  severidad.  Veamos  ahora  en  paz,  si  pue- 
de aplicarse  tal  calificación  á  nuestro  pequeño  editorial. 
El  dice: 

"  En  cuanto  al  señor  Aranda,  suponiendo  que  quisie- 
"  ra  un  compañero  más  joven  en  el  Despacho,  era  propio 
"  de  su  moderación  3'  pulso  acreditado,  esperar  á  que  el 
"  Congreso  acordase  la  jubilación  del  señor  Ramos,  que 
"  con  tanta  justicia  se  le  debe,  pues  que  notoria  es  la 
"  sobresaliente  instrucción  de  este  empleado  y  su  asidui- 
"  dad  en  el  trabajo,  propiedades  que  excluyen  toda  ur- 
li  gencia  para  hacer  el  cambio.  De  este  modo  se  llenaría 
"  el  objeto  dentro  de  poco  tiempo,  sin  ofender  la  dignidad 
"  de  un  hombre  de  bien,  y  sin  presentar  al  Gobierno  in- 
"  grato  y  desacordado." 

%  Será  lo  del  pulso  y  moderación  lo, que  llama  diatribas 
la  Gaceta?  Basta.   No  la  imitemos. 

/  Acreditar  su  Oposición !  ¿Y  cree  el  Editor  que  es 
en  el  palacio  donde  la  Oposición  quiere  acreditarse?  Es 
muy  trivial  la  idea  para  que  pueda  atribuirse  al  Ministro. 
Es  también  absurda.  Oposición  acreditada  con  el  Minis- 
terio son  cosas  que  se  excluyen.  Hé  aquí  hábitos  invetera- 
dos, que  la  Corte  debe  renunciar.  Ya  no  da  ella  el  tono  : 
hay  opinión  independiente  de  su  querer:  la  Nación  piensa 
por  sí:  no  confunde  el  pensamiento  del  empleado  con  el 
precepto  de  la  ley.  Respeta  y  detiende  las  instituciones, 
pero  no  cree  infalibles  á  sus  ejecutóles;  y  por  el  contrario, 
ama  la  discusión,  la  protege  y  la  mantiene,  como  elemen- 
to necesario  para  el  equilibrio  de  las  cosas  y  de  los  hom- 
bres. Es  en  el  pueblo  venezolano  donde  la  Oposición  tiene 
ancha  base,  sin  mendigar  la  gracia  de)  mandatario,  ni  del 
cortes-ano,  ni  del  aspirante,  ni  de  ninguno  que  carezca  de 
independencia  intelectual  y  conciencia  propia.  La  Nación 
sabe  ya  que  estos  tío  son  nunca  sino  ecos  de  la  voluntad 
de  quien  dependen:  con  ellos  110  hay  crédito  ni  des- 
crédito :  ellos  no  son  sino  signos  de  voluntad  agena, 
síntomas  de  lo  que  pasa  en  otros  corazones,  en  otras 
cabezas.  Pero  ¿júzgase  que  así  t-sté  poblada  esta  tierra  de 
meros  autómatas,  que  los  mueva  á  su  antojo  la  voluntad 
interesada  del  poder? 

Y  para  ser  consecuentes  con  la  verdad,  para  no  dar 
lugar  á  interpretaciones  siniestras,  añadiremos,  que  no  se 
refiere  esto  al  Ministro  de  Hacienda,  de  quien  tenemos 
idea  muy  diferente,  fundados  en  el  testimonio  irrefraga- 
ble de  muchos  años  de  experiencia.  Pero  si  este  señor, 
en  su  situación    presente,    recibiera   el  influjo  apasionado, 
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del  Ministro  del  Interior,  hiciera  con  él  causa  común  y 
alianza  ofensiva  y  defensiva,  á  fé  que  nos  llevaríamos  el 
chasco  más  horroroso,  y  no  la  Oposición,  sino  el  señor 
Secretario,  se  acreditaría  de  una  manera  espantosa.  Per- 
der una  situación  nacional,  bien  merecida,  innumerables 
relaciones  valiosas,  el  aprecio  de  todos  los  partidos,  y  un 
elevado  rango  civil,  para  confundirse  en  la  secta  política 
de  las  injurias,  calumnias,  enconos  é  intrigas,  sería  la  de- 
crepitud del  juicio  y  la  más  inexplicable  aberración.  Es- 
tamos muy  distantes  de  temer  tamaña  desgracia  en  el  se- 
ñor Aranda  :    sí,   nadie  la  imagina  ni  aún  posible. 

Mal  conocerá  la  índole  y  posición  del  partido  liberal 
que  sostiene  en  la  República  el  principio  alternativo  y 
combate  la  Oligarquía  reinante,  aquel  que  extrañe  tan 
explícito  lenguaje  de  parte  de  la  Oposición.  Justa,  inde- 
pendiente, extensa  y  fuerte,  ella  no  puede  retroceder  de 
Jante  délos  hombres,  cuando  los  sucesos  la  empujan,  cuan- 
do la  llaman  destinos  honrosos,  y  cuando  sus  altos  debe- 
res con  la  patria  piden  constancia  y  fortaleza. 


LA  CARTA  DE   GUAYANA. 


Con  este  título  inserta  la  Gaceta  del  26  una  plegaria, 
que  como  todas  las  de  su  especie,  está  plagada  de  melin- 
dres y  pucheros.  A  lástima  y  compasión  nos  excitara,  si 
no  supiéramos  que  quien  así  se  lamenta  compungido,  en- 
tre dengues  y  sollozos,  tiene  el  alma  atravesada  y  el  cora- 
zón de  pedernal.  Travesuras  son  estas,  que  á  fé  que  nos 
caen  en  gracia.  ¡  Y  luego  nos  dicen  á  nosotros,  que  nues- 
tras lágrimas  son  de  cocodrilo  !  \  Con  que  están  sus  Ma- 
jestades muy  mucho  apesadumbradas  con  la  carta  de 
Guayanaí  Razones  tienen  para  ello,  y  aun  para  mucho 
más  :  porque  si  bien  son  dos  ó  tres  las  verdades  desnudas 
que  añadimos  á  Ja  carta,  son  por  cierto  verdades,  y  sa- 
lieron bien  desnudas.  Defenderlas,  es  de  otro  lugar;  que 
aquí  solo  hemos  de  admirar  la  asombrosa  fecundidad  del 
ingenio  cortesano.  Después  que  á  troche  y  moche  injurian 
y  destrozan,  después  que  atacan  con  puñal  y  con  vene- 
no, después  que  insultan,  provocan,  y  pretenden  desespe- 
rar, dejan  la  capa  á  un  lado,  guardan  la  máscara,  y  sa 
leu  á  la  escena  haciendo  otro  papel.  No  es  posible  asegu- 
rar que  sea  uno  mismo  el  que  hace  hoy  de  asesino,  ma- 
ñana de  galán,  y  al  dia  siguiente  de  nerista  ;  pero  es  cier- 
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to  que  la  compañía  tiene  hombres  para  todo.  Ea  la  pro- 
pia semana  en  que  sale  un  libelo  inmundo,  aparece  un 
papelón  muy  grave,  y  luego  vemos  una  plegaria,  brotan- 
do lágrimas  á  borbotones ;  y  derramando  lástimas,  y  sem- 
brando pesadumbres,  y  partiendo  el  corazón.  ¡  Infelices  ! 
Infelices  ministeriales,  tan  desvalidos,  tan  mansos,  tan  hu- 
mildes, tan  bienaventurados  !  Ya  se  ve  ;  unos  pobrecitos 
Ministros,  y  unos  pobrecitos  empleados,  y  unos  pobreci- 
tos mandatarios,  y  unos  pobrecitos  aspirantes,  que  ven 
acercarse  unas  elecciones,  y  sienten  que  se  les  escapan 
unos  empleos,  porque  se  descubre  una  incapacidad,  y  una 
parcialidad,  y  unas  pasioncillas,  y  otras  cuantas  frioleras  ! 
Y  luego,  al  lado  de  estas  ovejitas,  los  lobos,  los  lobazos 
de  los  venezolanos,  que  sin  tener  sueldo  se  meten  á  pen- 
sar en  todo,  y  sin  que  se  les  echen  cartas  y  aunque  se 
les  escondan  las  cosas,  todo  lo  han  de  averiguar  y  en  todo 
se  han  de  meter  !  Y  luego  esa  pertinacia,  en  no  apearse 
de  la  querella.  ¡  Vaya !  la  cosa  es  insufrible.  ¿  Qué  hom- 
bre de  bien  ha  de  poder  gozar  en  esta  tierra  con  tranqui- 
lidad de  uno,  ni  dos,  ni  tres  sueldos,  ni  ha  de  poderse 
perpetuar  en  la  gracia  y  favor  de  un  buen  padrino,  ni 
quien  puede  ser  padrino  sino  cuatro  dias,  ni  castigar  un 
enemigo,  ni  hacerse  de  buenos  amigos,  ni  asegurar  el 
pan  de  los  hijos  en  esta  Babilonia,  que  llaman  sistema 
alternativo  ']  Siquiera  antes,  escrito  se  estaba  que  cada 
uno  podía  pensar  con  libertad  y  hablar  y  escribir  ;  y  sin 
embargo,  no  había  semejantes  molestias  :  alternativo  era 
el  sistema,  y  nadie  nos  quebraba  la  cabeza,  queriendo  ha- 
cer de  veras,  lo  que  realmente  no  pasa  de  un  lujo  de 
principios.  ¿  En  dónde  se  ha  visto  una  Nación,  que  todos 
los  dias  mude  de  mandatarios,  y  donde  cada  individuo 
haya  de  creerse  con  tantos  derechos  para  pensar,  hablar 
y  escribir,  como  el  mismo  que  está  mandando  í  Desde 
que  una  Nación,  por  fas  ó  por  nefas  nombró  sus  prime- 
ros funcionarios,  y  estos  escogieron  su  gente  \  no  está  vis- 
to que  deben  dejarse  las  cosas  en  manos  de  los  señores 
empleados,  irse  todo  el  mundo  á  trabajar,  obedecer  lo 
que  se  les  mande,  y  guardar  el  debido  silencio,  para  que 
uno  pueda  trabajarles  en  su  felicidad  % 

Poco  menos  que  esto  produce  diariamente  la  lógica 
ministerial:  ahora  nos  ofrece  otra  contestación  á  la  carta. 
Sea  en  buen  hora,  que  aquí  estamos  para  sostenerla  ;  por 
que  aunque  no  es  de  quien  se  dice,  sí  es  de  untbuen 
patriota  que  nos  honró  con  su  confianza,  nos  dio  sus  no- 
ticias, sus  ingenuas  opiniones,  y  nos  facultó  para^hacer 
y  deshacer,  como  en  efecto  lo  ejecutamos,  sin  tener  de 
que  arrepentimos.  Hablen  y  leerán  ;  que  lo  dicho  es  ape- 
nas un  prólogo  de  enciclopedia. 

¿Puede  darse  más  absurda  pretensión?  Faltando  á 
todas  las  reglas,  despreciando  el  decoro  de  la  Nación,  ha 
pretendido   el  poderoso   ahogar   la  libertad   de  la   prensa 
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entre  insultos,  amenazas,  injurias  y  demasías,  agotando 
todos  los  medios,  y  cuando  ía  prensa  se  resiste  con  dig- 
nidad y  firmeza,  y  la  opinión  pública  la  defiende  y  la 
sostiene,  prorumpe  en  lamentos,  por  dos  ó  tres  verdades, 
sin  acordarse  de  sus  numerosas  y  horribles  provocaciones. 
Aprenda  el  poderoso  á  moderarse  :  respete  los  derechos 
ágenos,  no  abuse  del  poder  que  se  le  lia  conferido,  gobierne 
en    justicia,  y  cese  de  fingir  dolores. 


AL  PUBLICO. 


Volvemos  á  ocuparnos,  porque  lo  ofrecimos  de  la 
hoja  que  con  este  título  firmaron  los  más  exaltados  ene- 
migos de  la  Oposición,  asociando  sus  íntimos  relaciona- 
dos, y  un  solo  nombre  nuevo  en  la  contienda. 

Si  escribiéramos  en  un  pueblo  menos  versado  en  el 
conocimiento  de  la  verdad,  sería  necesario  estendernos  á 
las  numerosas  indicaciones  sembradas  en  aquel  escrito, 
pero  basta  entre  nosotros  mucho  menos  ;  y  ahorrando 
columnas,  nos  contraeremos  á  los  sofismas  de  más  en- 
tidad. 

Dicen  aquellos  señores  que  escriben:  "por  razones 
que  no  se  ocultan  á  ningún  hombre  pacifico  y  honrado. 
¡Atroz  injuria,  que  bien  pudo  firmar  solo  el  señor  Espi- 
nal, sin  ofender  con  ella  los  nombres  que  asoció  en  su 
escrito.  Solo  delirando  puede  negarse  la  honradez  á  todo 
el  que  no  piense  como  los  escritores.  Que  hablaran  este 
lenguaje  gentes  del  vulgo  abanderizadas,  miembros  de  una 
muchedumbre  agitadora,  pase,  pero  que  así  se  expresen 
las  grandes  notabilidades  de  un  partido  político,  es  cosa 
extraña,  y  que  demuestra  más  que  otra  alguna,  que  es 
una  facción  oligárquica,  ensoberbecida  por  la  fortuna,  é 
irritada  á  la  presencia  de  la  razón  agena  independiente. 
Es  que  quieren  confundirse  con  la  nación,  que  los  des- 
deña ya,  porque  está  convencida  de  que  hay  en  la  escena 
política  hombres  que  deben  retirarse,  porque  su  patrio- 
tismo es  interesado,  que  quieren  monopolizar  la  autoridad 
y  el  influjo,  y  que  revestidos  con  las  apariencias  legales, 
destruyen  de  hecho  el  principio  alternativo,  menguan  los 
derechos  de  todos  los  demás  ciudadanos,  y  llenos  de  va- 
nidad, se  constituyen  en  una  chocante  aristocracia,  cuyos 
títulos  no  pudieran  ser  otros,  que  los  que  les  acordara  la 
imbecilidad  y   cobardía  de  todos  los  demás.  Están    lejos 
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pues,  de  poderse  colocar  á  la  altura  de  la  Nación  ;  y 
aunque  no  fuesen  hoy  una  insignificante  minoría,  apoyada 
en  los  hombros  de  un  poderoso,  debían  siempre  medir 
sus  palabras,  con  la  unidad  universal  de  la  justicia  y  de 
la  decencia.  Aun  siendo  mayoría  potente  y  robusta,  ja- 
mas tendrían  el  derecho  de  llamarse  los  honrados,  infi- 
riendo á  sus  contrarios  políticos  una  mordaz  injuria. 
i  A  quienes  pretenden  persuadir  de  que  ellos  son  la  Repú- 
blica, de  que  no  existe  un  gran  partido  de  Oposicio?i,  de 
que  esta  Oposición  es  facciosa  ?  %  Es  para  el  extranjero 
para  quien  escriben  estos  señores  ?  En  cada  una  de  las 
provincias  de  la  República,  en  cada  uno  de  sus  cantones,  se 
ha  visto  el  año  de  40  entrar  con  vigor  en  las  operaciones 
electorales  á  multitud  de  ciudadanos,  que,  6  vencieron  á 
los  que  antes,  coligados,  hacían  á  su  antojo  la  elección,  6 
admitidos  liberalmente  por  estos,  participaron  de  ellas.  En 
cada  pueblo  de  Venezuela  se  oyó  simultáneamente  el  grito 
de  hombres  nuevos,  sistema  alternativo.  ¡  Y  sin  embargo,  á 
estos  mismos  pueblos  pretende  la  corte  de  Caracas  per- 
suadir, de  que  tantos  y  tan  notorios  hechos  son  ficciones 
de  El  Venezolano.  Raro  extravío  de  la  razón,  olvido  sin- 
gular de  los  sucesos,  pretensión  extravagante  del  interés 
de  partido.  Dijimos,  y  se  nos  echa  en  cara,  que  no  había 
usurpación  que  castigar  :  esto  es  cierto  ;  por  que  la  usur- 
pación que  se  castiga  es  la  que  se  hace  á  mano  armada, 
y  el  partido  dominante  no  está  en  posesión  del  poder  pú- 
blico, sino  por  un  efecto  de  circunstancias  muy  comunes 
y  conocidas.  Importa  recordarlas. 

Mézclanse  siempre  en  los  partidos  buenos  y  malos, 
hombres  perjudiciales  por  diversos  respectos.  Los  hay 
honrados  y  aun  patriotas,  que  lo  ven  todo  con  ojos  fasci- 
nados, y  que  semejantes  á  los  religionarios,  serian  capaces 
de  morir  sobre  las  llamas,  y  hacer  morir  en  ellas  á  sus 
semejantes,  por  divergencias  de  pensamiento,  que  nunca 
saben  tolerar.  Los  ha}^  no  tan  exaltados,  pero  desgracia- 
damente informados  de  los  grandes  antecedentes  y  nota- 
bles circunstancias  que  entran  á  componer  el  pro  y  el 
contra  de  las  cuestiones  públicas  ;  y  estos,  queriendo 
situarse  en  el  centro  de  lo  justo,  se  encuentran  por  lo 
común  en  viciosos  extremos.  Los  hay  que  llevando  algu- 
nas virtudes  más  allá  del  justo  límite,  toman  á  la  vanidad 
por  racional  orgullo,  al  rencor  por  fortaleza,  á  la  pertina- 
cia por  constancia,  á  la  crueldad  por  justicia,  á  la  debi- 
lidad por  prudencia,  y  aun  á  la  bajeza  por  moderación. 
Conciben  falsos  deberes,  que  llenan  con  entera  buena  fe, 
juzgando  mal  de  las  operaciones  agenas  y  aun  de  las 
suyas,  y  condenando  con  injusticia  ó  absolviendo  con 
error,  los  hechos  propios  y  los  extraños.  Todos  estos  son 
hombres  de  bien,  pues  que  tienen  el  deseo  y  la  conciencia 
de  la  rectitud  ;  pero  los  hay  también  que  toman  puesto 
en   la   escena  pública,    al    tiempo   de   las  revueltas,  con 


DE  "EL  VENEZOLANO."  27 

miras  de  interés  personal,  de  venganzas  determinadas,  de 
logros  condenables  ;  y  estos  tales  se  revisten  necesaria- 
mente con  el  ropaje  de  los  buenos,  y  pasan  por  buenos, 
por  todo  el  tiempo  que  es  necesario  para  el  desengaño 
de  la  gran  mayoría  social  ;  el  cual  es  lento,  poique  ella 
es  menos  activa  para  descubrir  la  verdad,  que  los  otros 
lo  6on  para  engañada.  Cuando  un  partido  civil  comete  la 
criminal  torpeza  de  aband  nar  las  vías  legales  para  em- 
plear las  armas,  cuando  conspira  y  traiciona  á  la  patria, 
lleva  consigo  de  todas  estas  calidades  de  hombres,  y  tam- 
bién á  los  que  por  medrosos  obedecen  el  impulso,  ó  por 
imbéciles  siguen  la  corriente  ;  y  del  mismo  modo,  el  par- 
tido que  abraza  la  buena  causa,  lleva  en  su  seno  fanáticos, 
intolerantes,  hombres  de  juicios  falsos,  logreros  y  especu- 
ladores, corazones  tímidos,  y  gentes  conducidas,  los  cuales 
todos  se  encuentran  por  fortuna  y  por  acaso  en  una  causa 
santa,  porque  sus  enemigos  fueron  más  que  nada  torpes, 
y  cometieron  el  delito  de  rebelión. 

Si  el  pueblo  está  adelantado  en  la  ciencia  de  su  propia 
felicidad,  y  como  Venezuela,  condena  toda  revolución, 
apóyase  la  tribu  apandillada  sobre  la  gran  masa  nacional, 
y  con  ella  lucha,  y  con  ella  triunfa.  Aquí  entra  el  fanático 
y  el  logrero,  el  ambicioso  y  el  tur  alentó,  á  ser  exaltados 
patricios,  á  exagerar  lo  buen  >  3'  lo  malo,  á  teñirlo  todo 
de  colores  encendidos,  á  pervertir  la  razón  pública,  y  á 
desnaturalizar  el  sistema;  para  que  la  Nación  engañada, 
teniéndolos  por  los  más  fieles  patriotas,  y  los  más  deno- 
dados sostenedores  de  sus  derechos,  les  entregue  los  pues- 
tos públicos  y  una  confianza  ilimitada.  Así  sucede  por  lo 
común,  y  es  este  uno  de  ios  ñus  grandes  males  que  causan 
las  revoluciones.  Apoderados  de  los  sueldos,  honores  y 
autoridad,  persiguen  encarnizados  á  sus  enemigos  perso- 
nales, pretendiendo  persuadir  al  pueblo,  de  que  aquello  es 
lo  que  le  conviene,  y  de  que  no  son  sino  justos  vengadores 
de  las  leyes.  Para  esto  calumnian  á  sus  pobres  enemigos, 
y  en  pi-oporcion  á  las  luces  de  la  Nación  ó  á  su  imbecili- 
dad, logran  más  ó  menos  sus  intentos.  Entonces  los  apan- 
dillados se  estrechan  entre  sí,  espían  de  común  acuerdo 
todas  las  ocasiones  de  acrecentar  el  poder  oligárquico, 
y  van  en  sus  pretensiones,  hasta  donde  se  los  permite  el 
pueblo,  según  el  grado  en  que  logran  engañarlo.  Hacen 
leyes  es  post  fado,  les  dan  efecto  retroactivo,  las  hacen 
especiales  para  dar  6  quitar  puestos,  para  crearse  empleos, 
para  suprimir  los  de  sus  contrarios,  para  honrar  y  elevar 
á  sus  prohombres,  para  abatir  á  los  otros,  y  para  perpe- 
tuarse en  el  manejo  del  poder.  He  aguí  las  oligarquías, 
la  gangrena  de  las  sociedades  libres,  el  más  fiero  enemigo 
de  las  instituciones  filosóficas,  la  única  opresión  posible  en 
estas  partes  del  mundo,  en  que  ya  es  necesario  ser  demen- 
te para  ser  tirano  descarado. 

TOMO  11.  4 
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Corre  el  tiempo  :  la  masa  de  los  ciudadanos  empieza 
á  observar  que  al   través  de  las  elecciones  periódicas  que 
establecen  las  leyes,  unos  mismos  resultan  siempre  gozan- 
do de  los  honores,  distinciones   y  cargos  sociales  ;  que  de 
cuando  en  cuando  resulta  una  injusticia  chocante,  que  no 
pudieron  colorir  bien  sus  perpetradores';  que  se  calumnia, 
que  se  abasa  de  la  prensa,  que  se  ataca  ía  vida  privada  de 
los  hombres,  que  se  quieren  perpetuar  los  odios,  rencores 
y  calificaciones  que  nacieron  en   la  revolución  ;  que  lejos 
de  unir  los  ánimos,   aplacar   los  enconos,  y  consolidar  la 
paz,  se  escarba  con  impiedad  en  las  cicatrices  para  revivir 
las  heridas  de   la  patria  ;  que   ya   satisfecha   la    vindicta 
pública,  y  excitada  la  clemencia  por  el  discurso  del  tiem- 
po, esa  clemencia  se  llama  criminal,  y  aquella  vindicta  se 
quiere    hacer   tartárea ;    que   se   le   atribuyen    al   pueblo 
mismo  crueldades  que  no  abriga,  y  tendencias  rencorosas, 
que   ofenden    su   dignidad  ;  que  unos  pocos   se  apropian 
el  lauro   nacional,    y  afectan   desconfiar   del   resto  de  los 
ciudadanos,      considerándose    sustentáculos,     patronos   y 
conductores    de    un  rebaño  :    nota    el   pueblo   frecuentes 
trastornos  en  las  oficinas  públicas,   un  nepotismo  desver- 
gozado,  que  reparte  los  sueldos  del  tesoro  entre  los  deudos 
de  los  mandatarios,  un  favoritismo  desmascarado,  un  trá- 
fico  con   los   destinos,    un   olvido  de   la   probidad,  de   la 
aptitud  y  del  mérito,  de  los  cuales  es  necesario  prescin- 
dir para  ganar  partidarios,  neutralizar  á  los  que  se  teme, 
y  premiar  servicios  personales  :  vé.  por  fin,  el  pueblo,  que 
se  le  ha  usurpado  su  poder,  y  se  le  han  desnaturalizado 
sus  principios  y  sus  leyes,  con  artes  y  manejos  subterrá- 
neos ;  y  entonces  sucede  lo  que  en  1S40  revelaron  nuestras 
elecciones.  Un  movimiento  moral,  desusado  y  simultáneo, 
ataca  de  frente   las    falsas   doctrinas,  tuertos   empeños  y 
viciosos  intereses  de  la  facción  mandataria,  y  despreciando 
sus  furores,  cada  ciudadano  se  esfuerza  por  recuperar  su 
puesto,  y  arrancar  el  monopolio  del  poder  público,  de  las 
manos  que  artificiosamente  lo  usurparon. 

Lucha  cuesta  siempre  destronar  una  Oligarquía ;  y 
si  ella  encuentra  un  poderoso,  que  caiga  en  el  error  de 
correr  su  suerte  por  una  estrecha  alianza,  y  si  este  pode- 
roso es  nn  hombre  que  ha  prestado  servicios  á  la  patria, 
que  tiene  títulos  á  su  gratitud,  y  que  puede  servirla 
todavía,  entonces  la  lucha  es  más  prolongada  y  más 
fiera. 

El  triunfo  es  inevitable,  más  ó  menos  tarde,  en  pue- 
blos de  tan  rica  experiencia  como  Venezuela.  Pueblos  se- 
mejantes, nunca  permiten  que  se  abuse  de  ellos  largo  tiem- 
po, ni  consienten  el  trastorno  de  los  principios  y  la  cho- 
cante contradicción  de  los  hechos  con  las  leyes.  Aquí 
triunfa  Ja  Oposición. 

Las  elecciones  de  1S-Í0  regeneraron  el  Poder  Legisla- 
tivo :  las  Cámaras   de  1841    no  han  temido  el  influjo   de 
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Ministerio,  le  han  llagado,  le  han  oído,  le  han  combatido, 
y  á  su  presencia  se  Man  celebrado  votaciones  canónicas  y 
solemnes  contra  el  querer  ministerial.  Tierna  todavía  la 
Oposición,  poseyendo  s\is  contrarios  el  poder  público,  no 
es  extraño  que  atravesándolo  todo  entero  en  cuestiones 
grandes,  nuevas  y  complicadas,  haya  vencido  alguna  vez 
la  Oligarquía  reinante,  por  uno,  dos  ó  tres  votos  :  las 
elecciones  de  1842  traerán  al  Congreso  hombres  como  los 
de  1840,  y  como  algunos  de  los  anteriores,  que  con  alma 
propia,  conciencia  suya,  y  sangre  en  el  corazón,  den  á  la 
representación  nacional  la  independencia  que  necesita  el 
más  grande  de  los  poderes  constitucionales. 

Y  aunque  esto  no  fuera  evidente  ¿inclinarían  la  cer 
viz  ante  una  coligación  interesada  los  hombres  justos,  los 
patriotas  rectos,  los  seres  dignos  del  nombre  venezolano? 
No,  la  justicia  no  depende  de  la  fortuna,  ni  la  verdad 
del  triunfo;  ni  se  forma  la  conciencia  con  esperanzas  sino 
con  principios.  El  Venezolano  no  sostiene  ni  más  ni  me- 
nos que  el  querer  de  la  mayoría.  Poner  fin  á  un  régimen 
transitorio  hijo  de  la  revolución  del  8  de  Julio,  para  en- 
caminar las  cosas  y  los  hombres  por  el  ancho  camino  de 
las  instituciones,  y  ver  realizados  los  grandes  principios 
de  la  sociedad  venezolana.  No  más  constitucionales  ni 
reformistas,  no  más  calificaciones,  ni  proscripciones,  ni 
gangas,  ni  engaños.  Las  leyes  hacen  iguales  á  todos  los 
venezolanos,  y  partícipes  de  todos  los  derechos.  Ningún 
poderoso,  ninguna  facción,  puede  ponerse  en  lugar  del 
pueblo.  Ante  la  majestad  de  estos  principios,  ante  sus 
fuerzas  invencibles,  las  hazañas  personales  son  el  humo  de 
la  vanidad,  serviles  inciensos  son  las  declamaciones,  y 
niebla,  nada  más  que  niebla,  el  aparato  de  los  nombres 
y  la  pompa  de  las  palabras. 

Vendrá  el  año  de  42.  Veráse  entonces  si  JSl  Venezo- 
lano ha  sido  otra  cosa,  que  el  fiel  intérprete  de  las  in- 
tenciones de  una  gran  mayoría  nacional,  el  reten  incon- 
trastable del  partido  liberal,  entre  las  elecciones  de  1S40 
y  las  de  1842. 

¿No  se  avergonzarán  entonces  de  haberse  llamado  ellos 
solos  los  hombres  pacíficos  y  honrados  ?  Nosotros  dejamos 
al  buen  sentido  del  pueblo  que  les  cambie  estas  califica- 
ciones, por  las  que  ellos  merecen  en  la  escena  política. 

¡La  Nueva  Granada! ¡Buenos  Aires! ¡Guate- 
mala! ....  ¡La  Anarquía! ....  Sí,  cierto  :  así  pudiéramos  no- 
sotros decir  el  Paraguay,  la  Rusia,  Constan tinopla,  el 
Despotismo.  %  Qué  tienen  de  común  esos  caudillos  ambi- 
ciosos, esos  héroes  de  comedia,  que  abusando  de  la  igno- 
rancia y  debilidad  de  algunos  pueblos  americanos,  los 
tienen  en  continuas  revueltas,  con  los  derechos  imprescrip- 
tibles del  pueblo  venezolano?  ¡Qué!  ¿Entre  la  anarquía  y 
la  esclavitud  no  cabe  término  racional?  Porque  otros 
hierven  entre  desórdenes,  \  ha  de  buscar  este  virtuoso  pue- 
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blo  la  paz  de  las  cadenas  ?  Cadenas  serían  las  que  apri- 
sionasen el  pensamiento,  las  que  oprimiesen  la  prensa,, 
las  que  proscribiesen  todo  régimen  que.  no  se  sujetase  á 
la  voluntad  de  un  hombre  ó  de  una  facción.  Sí :  arden 
en  guerra  civil  ;  unas  veces  por  la  turbulencia  de  los 
unos,  y  otras  por  la  opresión  que  se  ha  querido  ó  se 
quiere  ejercer  en  ellos.  Porque  en  estos  países  nuevos, 
la  pandilla  que  triunfa  unida  al  pueblo,  no  lleva  la  sa- 
nidad de  intenciones,  la  rectitud  de  miras  que  lleva  la 
masa  nacional,  sino  que  apenas  se  ven  ciertos  logreros 
condecorados  con  el  ropaje  legal,  se  hacen  intolerantes, 
perseguidores,  implacables  y  abusan  del  poder  público 
con  tanta  más  osadía,  cuanto  mayor  es  la  confianza  que 
les  inspiran  los  atavíos  de  la  legalidad.  Si  ahora  en  la 
Nueva  Granada,  por  efecto  de  su  desgraciada  revolución, 
se  consolidara  una  Oligarquía,  que  abusando  del  candor 
popular  convirtiese  el  triunfo  de  las  leyes  en  lucros  per- 
sonales, y  siguiese  el  curso  que  antes  describimos,  y 
dentro  de  cinco  ó  seis  años  todavía  quisiera  especular, 
con  agravio  de  los  derechos  de  los  granadinos  \  debe- 
rían estos  perpetuar  á  tales  hombres  en  el  manejo 
de  los  negocios  público-1,  porque  en  otros  tiempos 
ó  pueblos  haya  existido  la  anarquía  %  Es  cuando  no 
ha}T  corazones,  que  se  echa  mano  de  sofismas  :  cuando 
faltan  realidades,  se  acude  á  los  fantasmas.  Así  se  quie- 
re especular  toda  la  vida  del  mundo  con  la  buena  fé  del 
patriotismo  de  Venezuela.  Pero  corramos  el  velo  del  so- 
fisma :  presentémoslo  tal  cuales.  Páez  venció  en  Payara, 
venció  acá  y  allá  á  los  que  se  alzaron  contra  las  lej'es  : 
nosotros  acompañamos  el  triunfo  del  pueblo  con  nuestros 
gritos  y  exclamaciones  :  él  y  nosotros  hemos  gobernado  el 
país  seis  años  más,  luego  debemos  siempre  gobernarlo,  y 
todo  el  que  se  atreva  á  disentir  de  nuestras  opiniones  es 
un  faccioso  ¿  Y  eso  cuando  se  acabará  ?  Nunca  :  cuando 
todos  hayamos    muertos  :  este  es    un    régimen    vitalicio. 


¡  Qué  absurdo  raciociui 

Según  eso,  ese  mismo  Páez,  ahora  tan  útil,  debería  es- 
tar todavía  proscripto,  porque  él  también  se  alzó  alguna 
vez  contra  las  leyes.  ¿No  verán  estos  hombres  que  esos 
desbarros  tocan  en  demencia  ?  Con  más  razón  deberían 
ser  exclusivos  directores  de  la  cosa  pública,  los  que  en 
quince  años  de  guerra,  de  verdadera  guerra,  formaron  es- 
ta República,  venciendo  al  Gobierno  colonial.  Y  si  estos 
han  descendido  á  confundirse  con  sus  conciudadanos,  y 
cayó  el  fuero,  3'  cayeron  todas  las  distinciones,  ¿  hasta 
cuándo  han  de  durar  los  pergaminos  de  Payara  y  los  gri- 
tos queá  mansalva  lanzaron  ciertos  señores  !  Nueva  Gra- 
nada .'....  Buenos  Aires  .'....  \  Y  quién  contiene  á  este 
pueblo,  si  é!  es  susceptible  de  trastornos  ?  Aquí  no  hay 
un  soldado,  ni  policía,  ni  más  que  la  voluntad  pública. 
¡  Sin  embargo,  se  dice  que  Páez  es  quien  sostiene  el   orden 
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y  quien  mantiene  la  paz  !  ¡  Qaé  injuria  para  la  Nación  ! 
JNo  es  oprobio  que  con  grandes  ejércitos  se  contenga  á  los 
•pueblos,  pero  suponer  que  sin  fuerza  alguna,  el  sólo  te- 
mor que  inspira  un  hombre  obre  este  milagro,  eso  es  de- 
lirar,  delirar  inauditamente. 

La  constitución  de  1830  se  sostiene,  por  su  excelsa 
bondad.  Nuestras  leyes  existen,  porque  todos  las  amamos 
con  todo  el  corazón  :  y  porque  podemos  mejorarlas  cuando 
y  como  queramos  hacerlo.  El  orden  se  mantiene,  porque 
Venezuela  entera  lo  sostiene,  y  aniquilaría  al  mismo  Páez, 
bí  lo  atacara  :  porque  sabe  tanto  el  pueblo  y  puede  tanto, 
que  el  mismo  Páez  tiene  que  adherirse  á  ellas  para  tener 
gloria  y  para  tener  vida.  Tienen  los  pueblos  infancia,  ju- 
ventud y  virilidad,  y  Venezuela  es  quizás  el  pueblo  de  la 
tierra  que  más  experiencia  y  fortaleza  tiene  para  conocer 
el  régimen  que  le  conviene,  poique  sus  desgracias  de  luen- 
gos años  y  sus  numerosas  pruebas  lo  han  enseñado.  To- 
do hombre  es  político  :  á  nadie  se  puede  engañar.  No  de- 
fraudemos á  la  Nación  de  sus  glorias,  por  formar  el  lauro 
de  un  solo  hombre.  Esto  no  es  patriotismo,  es  por  el  con- 
trario una  verdadera  traición.  No  es  Páez  la  patria,  no 
es  dueño  de  la  patria,  ni  es  más  que  un  hombre  en  ella. 
Deificarlo^  no  es  el  ministerio  de  los  patriotas,  de  los 
hombres  que  quieren  pasar  por  proceres  de  la  Repúbli- 
ca, i  Qué  hacemos  cuando  muera?  ¿Se  acabará  la  Repú- 
blica \  ¡  Qué  triste  patria  la  de  tales  escritores  !  No  :  la 
patria  nuestra  existe  por  sí  :  tiene  lej'es,  porque  las  su- 
po hacer  y  las  sabe  conservar  :  tiene  soberanía  suya,  y 
derechos  sii37os,  conquistados  con  mucha  sangre :  tiene 
en  ñn,  sin  dependencia  de  ningún  mortal,  grandezas  pro- 
pias y  glorias  inmortales. 

(Continuara). 


NUMERO  70. 

(Caricas,  Octubre  12  de  1841.— 12  y  SI,) 
No  tiene  editoriales. 
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NUMERO  71. 


• 


(Caracas,  Octubre  19  de  1X41,-12  y  31.) 


La  abundancia  de  materiales  nos  ha  obligado  á  supri- 
mir las  producciones  de  la  redacción,  que  deben  continuar 
v  continuarán. 


"EL   SIGLO." 


Con  este  título  ka  empezado  á  publicarse  un  periódico 
en  la  capital  de  Carabobo.  Debemos  confiar  en  que  sea 
un  órgano  digno  de  la  opinión  pública,  por  su  cultura  y 
sus  principios  ;  y  si  como  se  dice,  fuere  el  señor  Manuel 
Anzísar  el  jefe  de  la  redacción,  y  los  señores  Nadal  y 
Tinoco  sus  colaboradores,  debe  esperarse  que  corresponde- 
rán á  la  confianza  de  la  sociedad  que  la  sostiene,  y  traerá 
bienes  fecundos  á  la  comunidad. 

Ojalá  que  las  capitales  de  todas  las  provincias,  logra- 
ran hacer  ensayos  tan  honrosos  ó  ilustrados,  para  que  la 
imprenta  produjera  los  grandes  bienes  que  es  capaz  de 
desarrollar  en  manos  del  patriotismo. 


MATEMÁTICAS  APLICADAS  A  LAS  ARTES. 


En  El  Siglo  número  Io  hemos  tenido  el  gusto  de  ver 
que  Valencia  ha  logrado  la  dicha  de  plantear  una  clase, 
en  que  se  enseñarán  las  ciencias  exactas  con  aplicación  á 
las  artes.  La  regenta  gratis  el  señor  Donato  Austria,  y  se. 
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dará  en  los  días  domingos,  únicos  en  qne  podrán  concurrir 
los  señores  artesanos. 

Incalculables  son  los  bienes  que  tal  estudio  puede 
producir.  Las  artes  son  sin  él  lo  que  el  empirismo  en 
medicina,  ó  la  sola  afición  en  la  música.  Las  Matemáticas, 
como  la  ciencia  de  la  cantidad,  son  indispensables  para 
que  las  artes  se  acerquen  á  su  objeto  y  puedan  aspirar  á 
la  perfección.  No  hay  una  que  no  pueda  derivar  inmensos 
beneficios  de  tal  estadio,  y  luego  luego  se  verá  cuanta 
ventaja  llevarán  los  que  se  apliquen  á  él,  sobre  los  que 
desdeñen  por  nuevo  el  conocimiento  de  las  verdaderas 
reglas  del  trabajo. 

Carabobo  abunda  en  patriotismo  y  en  nobles  estímu- 
los, para  que  no  proteja  y  sostenga  con  entusiasmo  y 
perseverancia  este  gran  progreso,  esta  muestra  de  civili- 
zación. 


VIGÍA  de  la  guaira. 


Desde  1°  del  corriente  se  lia  establecido  por  nueva 
suscripción  del  comercio,  el  vigía  que  se  suprimió  por 
leves  divergencias  entre  los  antiguos  suscriptores.  Podre- 
mos ya  volver  á  saber  con  puntualidad  los  buques  que  se 
presentan  á  la  vista,  y  aun  antes  de  entrar  en  el  puerto, 
las  peculiaridades  que  distinguen  á  los  que  hacen  conti- 
nuos viajes  á  nuestros  puertos. — {El  Liberal.) 


NUMERO    72, 


(Caracas,  Octubre  26  de  1841.— 12  y  31.) 


EL  2S  DE  OCTUBRE. 


Muchos  son  los  proyectos,  ya  de  procesiones  cívicas, 
ya  de  certámenes  literarios,  ya  de  banquetes  y  ya  de  sa- 
raos, con  que  se  piensa  honrar  la  memoria  del  Libertador 
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en  este  día,  aniversario  de  su  nacimiento.  Sin  duda  que 
será  suntuoso  y  entusiasta  todo  lo  que  se  haga,  y  que 
reinando  el  orden  que  este  culto  pueblo  sabe  conservar, 
y  la  fraternal  armonía  que  distingue  nuestras  fiestas,  va 
Caracas  á  gozar  de  un  hermoso  28  de  Octubre 


A  bolívar  en  su  día 


Duerme  en  paz,  ¡  oh  Bolívar!  Duerme  en  paz:  des- 
cansa del  trabajo  de  la  vida.  Me  decían  que  tu  gloria  y 
tu  nombre  para  siempre  yacían  contigo  en  el  sepulcro. 
i  Han  resucitado  ya  % 

En  remotas  playas  que  wat  lágrimas  no  pueden  hu- 
medecer, descansa  el  hijo  heroico  de  Colombia.  %  Por  qué 
ha  de  cubrirle  todavía  tierra  extranjera  %  ¡  Extranjera  ! 
En  la  América  d^l  Sur  ¿dónde  podría  descansar  Bolívar 
que  no  estuviese  á  la  sombra  de  sus  lauros? 

Duerme  etc. 

Las  páginas  gloriosas  de  nuestra  historíalas  llena  Bo- 
lívar, nuestros  inmensos  campos  son  el  plano  de  sus  ba- 
tallas, la  posteridad,  cuanto  haya,  de  hoy  más  en  Améri- 
ca, un  monumento  á  su  memoria.  A  la  sombra  de  su  es- 
pada, terror  de  déspotas,  estandarte  de  libertad,  los  pue- 
blos de  América  crecerán  grandes  y  poderosos Noso- 
tros pasaremos,  y  esta  patria,  la  América  toda  del  Sur, 
no  seiá  sino  la  patria  de  Bolívar  !!! 

Duerme  etc. 

Nuestros  hijos  escucharán  absortos  las  relaciones  ma- 
ravillosas de  su  historia  :  jamás  se  borrará  en  los  siglos  la 
huella  de  sus  pasos.  Su  labio  mágico  pronunció  "  pue- 
blos, naciones,"  y  "pueblos  y  naciones"  le  respondie- 
ron del  seno  de  la  nada. 

Duerme  en  paz  etc. 

El  genio  de  Bolívar  hizo  posible  la  independencia  : 
de  su  seno  salió  la  chispa  de  libertad  que  abrasa  á  un 
mundo  :  llamó  al  combate  á  los  fuertes  y  quedaron  pos- 
trados :  bajo  arcos  triunfales  paseó  la  tierra  exaltando  la 
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igualdad:  volaba  la  Victoria  para  alcanzarle....  \  Cómo 
lia  caido  el  gigante  de  las  batallas  %  %  Cómo  han  venido 
á  convertirse  tantas  empi'esas  y  gloria  en  una  noche  os- 
cura y  fría  \ 

Duerme  etc 

Cuentan  quo  sobre  la  losa  de  tu  tumba  reina  mudo 
el  olvido:  que  ni  se  oye  el  canto  del  triunfo,  niel  bal- 
don  del  enemigo,  ¡  acaso  ni  el  llanto  del  dolor  !  El  sueño 
de  los  muertos  es  profundo  ! 

Duerme  etc. 

%  Quién  osaría  contra  la  memoria  de  Bolívar,  tras  esa 
negra  noche  que  le  cubre  \  La  muerte  ha  consagrado  á 
su  más  grande  víctima.  ¡  Osar !  Yo  no  escucho  por  todas 
partes  sino  un  himno  de  gloria.  Lo  presente  ha  anticipa- 
do el  fallo  de  la  posteridad. 

Duerme  etc. 

i  Cuándo  vendrás  á  continuar  ese  sueño  tan  largo, 
junto  á  los  sepulcros  de  tus  padres  ?  Nuestros  vientos 
esperan  tu  venida,  para  murmurar  como  sonidos  de  har- 
pa á  tu  alrededor.  ¡  A  la  claridad  de  la  luna  escucharé 
un  día  el  solemne  canto  de  la  noche,  reclinada  la  frente 
sobre  coronas  de  laurel  que  adornen  tu  sepulcro  ! 

Duerme  etc. 

Tú  no  ves  ya  la  aurora  vestida  de  púrpura,  los  pra- 
dos brillantes  de  rocío.  Pero  tu  espíritu  está  en  el  Pa- 
raíso envuelto  en  el  perfume  de  las  flores.  El  himno  que 
se  os  entona  es  más  armonioso  que  el  canto  de  las  es- 
trellas. 

Duerme  etc. 

Vuelve,  vuelve  á  tu  patria,  Bolívar.  Espiraste,  y  la 
campana  fúnebre  sonó  como  un  remordimiento  á  los  oí- 
dos de  tus  enemigos.  Todos  han  llorado  tu  muerte.  Vie- 
ron una  auréola  de  gloria  sobre  tu  frente,  y  la  juzgaron 
una  corona.  Tú  los  habías  enseñado  á  amar  con  zelos  la 
libertad!!! 

Duerme  etc. 

Duerme,  sueña  tranquilamente  en  la  tumba.  Cuando 
los  sepulcros  fructificados  por  el  soplo  del  Señor,  en  me- 
dio al  humo  de  los  planetas  que  se  disuelven,  vomiten  su 

TOMO  II.  5 
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polvo,  tú  volverás  á  ostentar  aquel  rostro  donde  el  cielo 
colocó  tantos  de  sus  poderosos  rayos. 

Duerme  etc. 

I  Qué  haz  visto,  Venezuela,  después  de  la  muerte  de 
tu  héroe  ?  ¡  Las  santas  coronas  de  la  gloria  marchitadas  ! 
i  Qué  ves  ahora  ?  ¡  Un  águila  que  vuela  al  cielo  á  pro- 
clamar una  gloria  !  Vé  más  allá. . . .  Mil  pueblos  viven  fe- 
lices al  rededor  de  una  tumba. 

Duerme  en  paz. 


NUMERO  73. 


(Caraca?,  Noviembre  2  ¿e  1S4Í. — - )2  y  31.) 


2S  DE  OCTUBRE. 


Caracas  ha  celebrado  con  el  mayor  entusiasmo  y  con 
espléndida  gratitud  el  día  del  Libertador.  Ni  en  vida  de 
Bolívar  desplegó  este  pueblo  ilustre  tanto  amor  y  admira- 
ción á  la  gloria  de  su  héroe.  No  tenemos  espacio  para  la 
narración  de  tantos  festines,  tan  diferentes  signos  y  de- 
mostraciones de  entusiasmo  popular.  Nos  ceñiremos  á  lo 
más  solemne.  Primero,  el  grande  acto  celebrado  en  la 
ilusti'e  Universidad  :  segundo,  las  diferentes  inscripciones 
y  los  principales  carteles  é  impresos  que  se  fijaron  y  cir- 
cularon :  tercero,  el  mayor  de  los  banquetes  con  que  se 
celebró  el  día  ;  y  cuarto,  la  procesión  cívica  del  retrato  de 
Bolívar,  que  se  prolongó  por  la  noche. 
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ACTO  UNIVERSITARIO. 

Á    PKESENCrA  DE  UN  CONCURSO  NUMEROSO. 

PROGRAMA. 


A  la  memoria  siempre  ilustre,  siempre  preciosa  de  Simón 
Bolívar.  La  juventud  estudiosa,  en  testimonio 
de  gratitud,  consagra  las  siguientes  proposicio- 
nes, que  defenderá  bajo  los  auspicios  del  señor 
Rector  de  la  Universidad  Central,  Doctor  Tomas 
José  Sanavria,  Juan  Vicente  González. 


La  Libertad  es  el  alma  del  talento:  comprúebanlo  las 
poesías  de  Bello  y  Olmedo,  que  comparadas  con  las  del 
mismo  género  de  los  mejores  poetas  españoles  en  los  si- 
glos 17°  y  18",  manifiestan  de  cuanto  es  capaz  el  genio 
americano  bajo  instituciones  liberales  ;  y  más  que  todo, 
el  vuelo  que  en  nuestra  dichosa  patria  toman  las  letras 
por  el  impulso  ilustrado  y  eh'caz  de  su  Gobierno,  que  da 
cima  á  una  de  las  más  grandes  obras  de  Bolívar. 

II 

Los  escritos  de  Bolívar  son   modelos  de  elocuencia. 

III 

La  literatura  española  es  la  más  brillante  de  la  edad 
media. 

IV 

El  nombre  de  Bolívar  es  la  propiedad  más  hermosa  de 
Venezuela,  y  su  gloria  el  ornamento  del  Nuevo  Mundo. 
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EL  DÍA  2S  DE  OCTUBRE  DE  1841. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LA  UNIVERSIDAD,!  LAS  11  DÉLA  MAÑANA. 

DISCURSO 

Del  señor  Licenciado  Juan  V.  González,  como  sustentante. 


Después  de  este  silencio  que  ha  durado  once  años, 
trae  esta  honda  turbación  que  en  todos  los  amigos  de  la 
patria  esparció  la  muerte  de  Bolívar,  recobrándose  lenta- 
mente los  espíritus,  que  dormían  en  el  polvo  del  abati- 
miento, como  yace  el  héroe  en  el  sepulcro,  hoy  por 
primera  vez  parecen  despertar  del  todo  el  ruido  de  las 
aclamaciones  y  aplausos  de  una  juventud  ilustrada  y  en- 
tusiasta. Mientras  un  movimiento  inmenso  lleva  al  pueblo 
hacia  altos  destinos,  ella  se  arroja  sobre  lo  pasado  para 
reconocerlo,  sobre  el  porvenir  para  conquistarlo  ;  y  si  allí 
aprende  los  sacrificios,  los  más  grandes  esfuerzos  que  pue- 
de hacer  un  mortal  por  la  libertad  de  la  patria,  aquí  ve 
una  perspectiva  de  ventura  preparada  por  el  heroico  ge- 
nio que  la  creó.  Por  la  imaginación  ella  se  hace  contem- 
poránea del  hombre  célebre,  le  ve  agitarse,  sufrir,  ser 
constante,  vencer  y  perdonar,  le  anima  con  nueva  vida  en 
el  ardor  de  su  entusiasmo  ;  y  como  allá  un  día  los  padres 
del  saber  en  los  tiempos  del  poder  del  héroe,  le  tributaron 
su  homenaje  decorados  con  las  insignias  de  su  puesto,  así 
ella  hoy,  que  está  yerto  como  la  losa  del  sepulcro,  en 
medio  de  la  Universidad  gozosa,  viene  á  tributarle  incien- 
sos y  alabanzas.  La  libertad  es  la  salvaguardia  de  los  re- 
nombres nacionales. 

Pero  yo  creía  que  la  juventud  solo  vivía  paia  la  gloiia, 
que  solamente  ella  sentía  la  necesidad  de  reconocer  el 
mérito....  Y  al  presentarme  aquí,  antiguos  generales, 
ilustres  amigos  del  que  murió,  el  Vioe-presidente  del  Es- 
tado, miembros  del  Gobierno,  cuanto  hay  de  respetable  en 
Venezuela,  y  siente  latir  su  pecho  al  nombre  de  lo  grande, 
se  ostenta  en  este  sitio,  llevando  á  aquel  altar  donde 
criamos  ofrecerle  confidencialmente  nuestro  respeto,  el 
tributo  de  su  admiración,  el  amor  de  un  compañero  de 
armas,  la  consagración  de  valientes  toldados  ásu  antiguo 
general....  Libertador,  empieza  para  no  eclipsarse  nunca; 
el  gran  día  de  tu  gloria. 
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¡Y  qué  mortal  hubo  nunca  igual  en  mérito  á  Bolí- 
var ?  Un  mundo  inmenso  se  agitaba  en  su  pecho,  y  luchaba 
en  manifestarse  por  la  acción,  por  los  combates,  por  la 
victoria.  El  da  á  los  pueblos  ideas :  en  medio  de  desastres 
sin  número,  espera  que  fructifiquen  con  fé  y  constancia  : 
atraviesa  la  América  encadenada,  haciendo  caer  un  eslabón 
erigiendo  un  pueblo  á  cada  golpe  de  su  espada  :  se  pre- 
senta en  todas  las  riberas,  escribe  su  nombre  en  todos 
los  bosques,  hondea  su  bandera  donde  se  alza  un  peli- 
gro :  crea  ciudades,  crea  Estados,  transforma  la  América 
en  un  mundo  civilizado,  y  lleva  su  pié  á  la  balanza  de 
las  naciones.  Todo  era  sobre  natural  en  la  grandeza  de 
Bolívar,  todo  ideal  en  sus  concepciones  :  algo  de  mila- 
groso se  mezclaba  á  su  vida  así  en  la  prosperidad  como 
en  la  desgracia.  Su  voz  es  el  destino,  su  espada  la  es- 
trella de  la  gloria  y  de  la  libertad. 

¡  Repúblicas  del  Sur-América  !  Venid  coronadas  de 
flores  á  saludar  á  vuestro  padre. 

Bolívar!  genio  creador  !  genio  de  luz  y  de  libertad! 
Hoy  que  nada  puedes  dar  desde  tu  sombría  mansión,  y 
la  lisonja  más  sutil  no  se  introduciría  en  tus  oídos,  es 
hoy  el  día  en  que  deseara  celebrarte.  Ahí,  en  ese  sitio, 
en  que  hoy  aparece  solamente,  para  consolar  nuestro  do- 
lor, tu  venerable  efigie,  ahí  te  vi  yo,  (¡  cuan  diferente  !) 
rodeado  del  aparato  de  tu  grandeza,  entre  tus  valientes 
compañeros,  doctores  á  tu  lado,  inscripciones  y  trofeos 
á  tus  pies,  y  el  perfume  de  la  alabanza  embriagando  los 
sentidos.  ).  Dónde  está  aquella  temblé  e>pada  que  res- 
plandecía á  tu  lado,  talismán  de  victoria,  asombro  de  ti- 
ranos ?  ¿Dónde  aquella  mirada  intelijente  y  segura  que 
desconcertaba  á  tus  contrarios,  aquel  aire  de  grandeza, 
aquel  prestijio  de  gloria  \  \  Dónde  está  aquel  hombre  sin- 
gular que  ocupaba  ese  día  todos  los  ojos,  todos  los  cora- 
zones ?  Un  mármol  mudo  llena  su  lugar :  figúranse  por 
el  suelo  banderas  y  trofeos,  colócase  su  busto  á  la  sombra 
de  damascos  ;  y  él  no  existe  ya....  Al  no  encontrarle 
aquí,  paréceme  que  se  disipan  las  dulces  creencias  en  los 
seres  que  se  había  creado  mi  imaginación. 

Oye,  señor,  mi  voz,  que  nunca  se  ha  mezclado  á  los 
partidos  ni  acompañado  el  grito  de  los  enemigos  de  la 
patria.  En  nombre  de  Venezuela,  de  esta  tierra  que  refleja 
tu  gloria,  yo  te  tributo  el  homenaje  de  nuestro  amor  y 
reconocimiento.  Ven-zuela  es  tuya,  que  sea  tan  grande 
como  tu  fama  ;  que  se  coloque  á  la  cabeza  del  mundo, 
como  estás  tu  á  la  cabeza  de  los  héroes. 

Llamaste  á  los  combates  y  la  patria  tuvo  triunfos. 
Rodeado  de  facciones,  pudiste,  debilitándolas,  sentar  tu 
poder  sobre  su  ruina,  y  tú  las  convidaste  á  la  unión,  les 
aconsejaste  la  desconfianza  de  tí  mismo,  y  mil  veces  de- 
volviste á  los  pueblos  el  poder  que  para  su  dicha  te  con- 
fiaban. 
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Dabas  un  paso  en  América  y  la  Europa  se  estremecía. 
Proyectaste  un  Congreso  en  Panamá,  y  los  reyes  se  abra- 
zaron consternados,  los  discursos  pronunciados  allí,  di- 
cen   resonarán  más  acá  de  los  mares  :  %  qué  producirán  1 

Hombre  ilustre  :  mi  voz  se  apaga  ya,  incapaz  de  ex- 
presar sentimientos.  Yo  no  he  cesado  de  llorarte  un  día, 
desde  tu  partida  de  la  tierra.  Este  momento  tan  deseado 
yo  lo  presagié  mil  veces  en  mi  corazón.  Podéis  aún  mucho, 
señor  :  llenáis  de  fuego  el  pecho  de  tus  hijos.  Sois  el  sím- 
bolo de  la  libertad  y  de  la  igualdad  :  el  símbolo  de  Ve- 
nezuela :  el  símbolo  del  orden.  Escuchad,  señor,  á  la 
juventud  entusiasta,  que  te  consagra  este  acto  de  libertad, 
de  reconocimiento,  de  amor  y  de  concordia. 


PRIMERA  REPLICA. 

DEL    SEÑOll  DOCTOK    JOSÉ   ALBEKTO    ESPINOZA,     KKCTOR    DEL 
SEMINARIO    Y    DIGNIDAD    DK   LA    S.    I.    M. 

Habiendo  sido  improvisada,  solo  se  publican  alguno? 
rasgos. 

La  Universidad,  señores,  ofrece  hoy  á  nuestro  entu- 
siasmo patriótico  la  memoria  del  incomparable  Simón 
Bolívar,  de  este  primogénito  de  Venezuela,  á  quien,  des- 
pués del  Dios  de  los  ejércitos,  debe  el  mundo  colombiano 
y  la  América  toda  deí  Sur  su  gloriosa  existencia. 

Digno  es  ciertamente  de  la  historia  el  famoso  hijo  de 
Macedonia,  aquel  Alejandro  cuyo  poderío  en  el  solo  tras- 
curso de  diez  años  quedan  rendidos  todos  los  imperios  y 
sus  estandartes  victoriosos  flameando  hasta  sobre  las  co- 
lumnas de  Hércules.  La  misma  Escritura  Santa  le  consa- 
gra esta  elocuente  frase:  Siluit  in  conspectu  ejus  omnis 
tena,   toda  la  tierra  enmudece  á  su   presencia. 

Digno  es  de  los  fastos  modernos  el  héroe  de  Córcega, 
que  ascendiendo  grado  por  grado  en  la  milicia,  marca  sus 
huellas  con  el  triunfo,  graba  su  nombre  en  las  pirámides 
de  Egipto,  ciñe  por  fin  sus  sienes  con  la  diadema  del  gran 
Cicambro,  y  hace  servir  al  esplendor  de  su  trono  los  ce- 
tros de  la  Europa.  Otros  muchos  varones  insignes  contiene 
el  calendario  de  Marte. 

Pero  señores,  es  necesario  convenir  en  que  el  heroísmo 
del  inmortal  Bolívar  ofrece  al  que  lo  contempla  una  especie 
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de  singularidad,  que  le  distingue  con  manifiesta  ventaja 
sobre  los  enunciados  campeones.  No-  me  ciega  la  pasión. 
ni  es  mi  ánimo  hacer  inferior  el  mérito  de  estos  :  cada  sol 
tiene  su  meridiano  y  también  su  peculiar  modo  de 
brillar. 

Si  el  primero  lleva  en  su  frente  el  resplandor  del 
trono  de  su  padre,  mientras  que  por  otra  parte  no  pre- 
tende del  antiguo  mundo,  sino  aquello  mismo  á  que  este 
se  hallaba  acostumbrado,  esto  es,  á  recibir  por  soberano 
al  más  valiente  ;  no  hace  otra  cosa  que  seguir  el  sendero 
que  tantos  otros  le  habían  trillado.  Mas  la  empresa  de 
aquel  no  solamente  es  ardua,  sino  que  solo  ha  podido 
creerse  posible  después  de  verla  realizada.  El  ha  tenido 
que  luchar  con  una  nación  la  más  animosa  y  constante  en 
sus  revoluciones,  que  abrirse  paso  por  entre  mil  peligros 
todos  formidables,  y  lo  que  es  más,  despertar  á  un  pue- 
blo dormido  en  la  paz  y  silencio  de  trescientos  años. 

El  segundo  logra  tener  á  su  sueldo  el  más  numeroso 
ejército  que  ha  visto  la  era  presente,  y  que  de  tal  suerte 
le  idolatra  hasta  solo  esperar  su  voz  para  avanzar  al  orbe, 
al  paso  que  la  nación,  devorada  por  la  anarquía  y  pró- 
xima á  desaparecer  suspiraba  por  un  héroe,  que  sacando 
la  corona  del  fango,  restableciera  la  monarquía  francesa 
y  salvara  la  patria  :  aquí  es  claro  que  las  circunstancias 
abriendo  campo  á  la  empresa,  proporcionan  como  por  con- 
secuencia una  gloria  eterna  al  Emperador  del  siglo  19.° 

I  Pero  cuáles  son  los  recursos  con  que  cuenta  el  Li- 
bertador de  Colombia  fuera  de  su  corazón  y  de  su  genio  \ 
Ningunos  ;  lejos  de  eso,  todo  se  pronuncia  en  su  contra  : 
los  pueblos  identificados  con  los  antigaos  hábitos,  se 
oponen  con  furor  al  nuevo  orden,  califican  en  el  más  in- 
fausto sentido  el  presente  que  les  hace,  y  queda  pros- 
cripto casi,  por  todos  el  mismo  que  se  les  ofrece  como  su 
más  glorioso  bienhechor  :  los  elementos  del  país  se  le 
conspiran,  y  la  fortuna  mil  veces  le  es  ingrata  y  más  que 
cruel  en  los  campos  de  batalla.  Cualquiera  otro  de  un 
corazón  menos  magnánimo  que  el  suyo  lo  habría  abando- 
nado todo,  y  elijiendo  para  sus  tristes  recuerdos  una  man- 
sión solitaria  fuera  de  su  patria,  solo  reservaría  para 
llevar  á  ella,  el  consuelo  de  dejar  depositado  en  el  seno 
de  esta  su  último  adio^. 

En  seguidas  el  orador  presenta  el  triunfo  y  la  reali- 
zación de  la  empresa  de  Bolívar  al  través  de  todas  las 
dificultades,  anunciándole  padre  de  cinco  Repúblicas. 
Continúa  : 

"Las  Musas  le  forman  con  las  palmas  del  Avila  la  más 
espléndida  guirnalda,  que  le  ciñen  en  la  capital  de  Guai- 
caipuro,  presentándose  con  ella,  aún  llena  de  verdor,  en 
la  capital  de  los  Incas.  Ya  no  es  fábula  lo  del  rayo  de 
Júpiter." 
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En  seguida  el  orador  felicita  á  Venezuela  porque  con- 
sidera la  presente  solemnidad  como  el  sello  déla  paz,  en 
la  cordial  unión  de  todos  los  ciudadanos  ;  y  continúa  : 

"Las  glorias  de  Venezuela  y  del  inmortal  Bolívar  son 
indivisibles  ;  ni  la  mano  poderosa  del  tiempo  será  capaz 
jamas  de  separarlas." 

Y  concluyó  manifestando  el  gozo  de  su  corazón  *m  la 
dulce  esperanza  de  oir  constantemente  repetir  con  aplauso 
de  un  extremo  á  otro  de  la  República  viva  el  Libertador, 
viva  el  Ciudadano  Esclarecido. 


SEGUNDA  REPLICA. 

DEL    SEÑOR   DOCTOR   MEDARDO   MEDINA. 


"El  hombre  que  está  vivo  en  los  corazones  de  la  mul- 
titud de  ciudadanos  que  compusieron  tres  naciones,  el 
hombre  que  vive  en  los  corazones  de  los  venezolanos; 
el  hombre  que  hoy  reúne  en  este  lugar  lo  más  ilustre 
de  Venezuela,  Simón  Bolívar,  no  ha  muerto.  Vive  como 
le  vi  yoel  año  de_27:  allí,  en  el  presbiterio,  oyéndolos 
más  elocuentes  encomios  de  sus  glorias.  Entonces  se  le 
dijo  por  un  universitario,  que  era  ambidestro  en  ma- 
nejar la  espada,  como  era  ambidestro  en  proíejer  las 
ciencias.  Estas  le  tributan  hoy  un  signo  de  agradeci- 
miento por  aquella  protección.  Mucho  se  ha  dicho  en 
favor  de  Bolívar,  más  en  la  culta  Europa  que  en  Amé- 
rica ;  y  no  soy  yo  el  que  puede  hacer  ni  el  más  pequeño 
bosquejo  de  su  apolojía  :  los  discursos  que  han  prece- 
dido al  mió,  y  los  que  le  sucederán,  completan  la  obra  ; 
y  yo,  en  obsequio  de  tan  ilustre,  tan  grande,  tan  admi- 
rable memoria,  propongo  contra  la  cuarta  cuestión  el 
siguiente  argumento/'  (Sigue  ex  argumento.) 


DE  "EL  VENEZOLANO."  43 

TERCERA  REPLICA. 

DEL  SEÑOR   DOCTOR   MANUEL  MARÍA    ECHEANDÍA. 


El  día  de  hoy,  señores,  es  el  cumpleaños  de  un  héroe, 
¡  i  el  aniversario  del  gran  Bolívar  !  !  Una  juventud  agra- 
decida 6  ilustrada,  que  nace  del  seno  de  la  revolución,  le 
dedica  este  acto  literario,  como  una  pequeña  muestra  de 
su  reconocimiento.  Créaseme ;  estoy  convencido  :  mil 
contrapuestas  ideas  asaltan  de  pronto  á  mi  turbado  espí- 
ritu, y  no  sé  como  explicar  lo   que  veo  y  lo  que  siento. 

Ese  ilustrado  auditorio  que,  en  crecido  número,  nos 
honra  ;  el  esplendor  literario  de  Venezuela  presentando 
á  su  protector  un  vivo  testimonio  de  gratitud  ;  el  caro 
objeto  que  hoy  nos  reúne,  el  aguerrido  adalid,  el  gigante 
que  acá,  con  mano  potente  y  libre,  hizo  menudos  trozos 
las  cadenas  que  forjara  el  despotismo  \  el  que,  cual  Júpi- 
ter airado,  lanzó  un  rayo  de  esterminio  sobre  la  erguida 
frente  del  tirano  ;  el  que,  evocados  los  sacros  manes  de 
Bruto  y  de  Catón,  juró  en  el  Capitolio  ia  venganza  de 
los  Incas,  y,  al  pisar  la  ribera  americana,  recibióle  gozosa 
la  sombra  enlutada  de  la  patria  ;  Simón  Bolívar,  por  de- 
cirlo todo.  Señores.  ¡  Qué  nombre  ! . . . .  Su  elojio  excede 
á  mi  decir,  supera  mis  fuerzas.  Los  panejíricos,  ya  lo  sé, 
tienen  por  objeto  encomiar  á  los  hombres  eminentes  ;  tam- 
bién han  sido,  empero  muchas  veces  la  expresión  de  la 
lisonja  y  el  eco  indigno  de  la  adulación.  Pero  %  hay  alguno 
en  este  recinto  que  al  recordar  el  nombre  augusto  del 
gran  soldado,  no  se  conmueva  de  gozo  y  de  tristeza  ? 
¡  De  tristeza  ! . . . .  Sí  :  6e  acabó  para  siempre  aquel  mágico 
acento  que,  augurio  de  gloria,  nos  infundía  serenidad  y 
placer  :  no  se  oirá  más  aquel  eco  varonil  y  armónico  que 
aquí,  en  medio  de  nosotros,  nos  revelaba  un  genio  y  nos 
creaba  una  patria  :  se  extinguió,  para  no  sentirse  más, 
aquella  voz  celestial  y  serena  que  despertó  al  saber,  y 
nos  recomendó  tanto  la  unión  .. ..  Duerme  eternamente  en 
la  tumba  :  pereció  el  héroe,  el  hombre  de  la  gloria  y  los 
prodijios.  Ah  !  Ni  una  lágrima  de  ternura  en  su  sepulcro, 
ni  una  endecha  sentida  á  su  memoria....  ¡Salve,  playas 
ilustres  de  Santa  Marta,  restos  preciosos  del  gran  Bolí 
var....  La  posteridad  cubrirá  de  mirto  tu  acero,  como  lo 
hicieron  los  griegos  con  Armodio  y  Ariscogiton,  cuando 
derrocaron  la  tiranía  :  hoy  no  desceñirá  el  sol  su  cerco  de 
diamantes,  sin  saludar  este  día  memorable  ;  ni  el  mustio 
y  brillante  lucero  de  la  noche  negará  su  luz  serena  á  tu 
huesa  solitaria.  Dulce  Bolívar  !  ¡  Precioso  ornamento  de 

tomo  ir.  6 
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ouestra  patria  !  No  es  cierto  que  perdiste  la  vida  !  Aun 
existes  cubierto  de  gloria  en  la  residencia  bienaventurada 
del  Omnipotente  :  monumento  imperecedero  te  lia  erigido 
el  corazón.  Recibe  alias  en  la  mansión  de  los  inmortales, 
los  votos  sinceros  de  una  juventud  que  brotó  fecunda  bajo 
el  amparo  de  tu  diestra  :  dígnate  aceptar  propicio  la  eterna 
gratitud  de  esta  Universidad  que  protejiste  ;  y  ruega, 
como  aquí  solías  hacerlo,  por  la  unión,  por  la  dulce  fra- 
ternidad de  tus  conciudadanos.  Eterna  sea  tu  gloria,  loor 
inmortal  á  tu  nombre  esclarecido,  porque  derrocaste  la 
tiranía  y  estableciste  en  Colombia  la  independencia  y  la 
igualdad. 

Y  vosotros,  veteranos  de  Venezuela,  vivos  testimo- 
nios de  nuestros  caros  recuerdos  ;  el  mundo  os  admira  por 
tantas  hazañas  que  han  inmortalizado  vuestra  gloria,  y 
han  dado  un  lustre  eterno  á  las  escenas  de  vuestros -triun- 
fos, pero  yo  os  admiro  todavía  más  en  ese  nuevo  ejercicio 
del  ciudadano  :  yo  admiro  vuestra  eneijía  en  el  desem- 
peño de  unas  funciones,  que  no  tienen  á  vuestros  ojos  el 
estímulo  del  peligro  ni  el  cebo  de  la  gloria.  Ahora  más 
que  nunca,  es  cuando  os  daréis  á  conocer  por  soldados  de 
un  grande  ejército  y  dignos  hijos  de  un  gran  pueblo. 
¿Queréis  oirlo  todo?  Estáis  asociados  aun  gran  nombre; 
á  Bolívar,  á  la  gloria  ¡  ¡  al  Libertador  de  un  mundo  !  ! 


CUARTA  REPLICA. 


DEL   SEXOR   DOCTOR    CRISTÓBAL  MENDOZA. 


A  BOLÍVAR. 

Leídos  en  la   Universidad  Central  de  Venezuela  el  28  de 

Octubre  de  1841,   aniversario  del  nacimiento  del 

Héroe,  con  ocasión  del    certamen    literario,    que 

consagró  á  su  memoria  la  juventud  estudiosa. 


Desde  esa  tu  santa  mansión  de  los  Héroes 
Despide  ¡  oh  Bolívar  un  rayo  esplendente 
De  la  alma  corona  que  brilla  en  tu  frente, 
Y  llegue  ese  rayo  sagrado  hasta  mí ! 
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Que  llegue,  y  me  hiera,  y  me  inflame,  y  entonces 
Llamarme  hé  tu  bardo  con  voz  atrevida, 
Tu  genio  me  sirva  de  musa  y  egida, 
Tu  genio  es  la  musa  más  digna  de  tí. 

Tu  genio  es  la  gloria  !   tu  vida  un  poema, 
Que  digo  !  una  sola  de  tus  cien  campañas 
Más  grandes  encierra,  más  claras  hazañas 
Que  cuantas  de  Aquíles,  Homero  cantó. 

Si  Aquíles  es  héroe,  la  gloria  es  del  vate. . . . 
Tu  ffenio  es  la  gloria  !  tu  vida  un  poema, 

Y  el  vate  que  entone  tan  épico  tema 
Si  gloria  alcanzare,  por  tí  la  alcanzó. 

Erase  un  muudo  de  maldad  henchido 
Un  mundo  que  gobiernan  solo  reyes, 
Con  sus  caprichos  en  lugar  de  leyes 
Del  Atlántico  mar  en  el  confín. 

Un  mundo  de  palacios  y  castillos 
Feudales,  con  almenas  y  torreones  ; 
Un  mundo  con  cadenas  y  prisiones 

Y  deleites  y  crímenes  sin  fin. 

Un  mundo  viejo,  lánguido  y  caduco, 
Brillante,  empero,   su  exterior  mentido, 
Deshechas  sus  entrañas,  carcomido 

Y  próximo  tal  vez  á  perecer. 

Cual  desplomado  alcázar  derruido 
Con  retratos,   pendones  y  broqueles, 
Heráldicos  blasones  y  doseles 
Que  vistieron  sus  salas  basta  ayer. 

Un  mundo  donde  el  humano 
No  es  hermano  de  su  hermano, 
Do  se  asesina  al  amigo 
Y  donde  al  más  enemigo 
Se  tiende  pérfida   mano. 

En  frente  á  ese  mundo,  acá  en  Occidente, 
Del  Bóreas  al  Austro  se  extiende  un  Edén 
Poblado  de  sana,  pacífica  gente 

De  raza  indiana. 

Sus  rios,  sus  selvas,  sus  lagos,  sus  montes 
(Colonos  soberbios  en  todo  lo  creado) 
Sus  piedras  preciosas;  y  su^  horizontes 
De  nácar  y  rosas 
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Sus  veneros  de  oro  preciado  del  mundo, 
Sus  cimas  de  plata  do  el  sol  reverbera 
Sus  perlas  de  Oriente  que  el  golfo  profundo 
Btotú  diligente. 

Sus  auras  de  aroma,  sus  frutos,  sus  aves 
De  gayos  plumajes,  sus  palmas  gentiles, 
Su  6ol  refulgente,  sus  climas  suaves, 

Su  tímida  gante, 
Sus  mil  maravillas  ....  su  fácil  dominio  . . 
De  Europa  á  los  hijos  en  huestes  trajeron 

Satánicas,  crueles. 

Que  en  el  exterminio 
De  indefensas  tribus  consistir  hicieron 

Su  gloria  y  laureles. 

Y  asentados  sus  reales  trasplantaron 
"El  odioso  poder  de  aquellos  reyes, 
"T~  sus  caprichos  en  lugar  de  leyes" 
A  la  tierra  de  América  infeliz. 


No  trajeron  'palacios  y  castillos 
Feudales,  con  almenas  y  torreones, 
Mas  trajeron  cadenas  y  prisiones 

Y  sus  vicios  y  crímenes  sin  fin. 

Mas  ¡  oh  fines  altí-imos  del  cielo  ! 
Del  Todopoderoso  en  la  honda  mente 
Donde  se  anida  caridad  ardiente 
Por  la  mísera,  triste  humanidad. 

Escrito  estaba  que  en  felice  día 
Aquí  prendiera  el  Sacrosanto  fuego 

Y  en  todo  el  orbe  propagado  luego 
Volviese  al  hombre  dicha  y  libertad. 


Nació  Bolívar  y  encontró  en  la  cuna 
Una  espada  del  cielo  descendida, 

Y  allí  también  al  comenzar  la  vida 
Un  misterioso  manto  percibió. 

Un  manto  misterioso  que  del  Iris 
Loh  matices  bellí-imos  ostenta, 

Y  por  ellos,  según  la  fama  cuenta, 
El  niño  sus  destinos  comprendió. 
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i  Qué  genio  es  aquel  ó  qué  arcángel  de  guerra 
Que  en  marchas  triunfales  de  huestes  patriotas 
Seguido,  recorre  la  atónita  tierra 
Hundiendo  en  el  polvo  el  poder  español? 

\  Qué  genio  ó  qué  arcángel  descuella  eminente 
En  medio  de  tanto  bizarro  adalid, 
De  Páez  el  invicto,  de  Sucre  prudente, 
Siendo  alma  de  todos,  vivífico  sol  \ 

jY  cien  victorias  tiran  de  su  carro 
De  Calamar  al  valle  de  Lozada, 
Desde  el  Duida  á  la  cumbre  diamantina 
Que  el  sol  fué  del  pértido   Atahualpa, 
Del  Suanambú  á  la  corte  de  vireyes 
Que  el  trono  de  los  Incas  usurparon, 
Y  desde  Lima  al  apartado  Cuzco, 
Donde  reinara  el  malhadado  Huáscar  % . . . . 
Es  Bolívar,  es  él  :  mirad  el  manto, 
Talismán  misterioso  de  la  patria: 
El  manto  de  Iris  es  la  gaya  enseña 
De  la  hueste  feliz  republicana. 
¡  Y  su  espada  !  Su  espada,   don  del  cielo, 
Cual  la  del  ángel  que  el  Edén  guardaba, 
Del  nuevo  Edén  de  América  proscribe 
Al  brutal  extranjero  que  profana 
Su  virgen  rico  suelo,  sus  bellezas 
Con  torpe  aliento  y  con  impura  planta. 


Cumplido  está  el  decreto  omnipotente, 
La  obra  providencial  fué  consumada, 
Ya  no  hay  tiranos  de  Ja  vieja  Europa 
En  la  ancha  tierra  que  gimiera  esclava, 
Do,  fúlgido  meteoro  venturoso,- 
Del  gran  Bolívar  relució  la  espada.... 
Y  ¡  oh  si  lo  mismo  la  feliz  estrella 
Que  rige  los  destinos  de  mi  patria 
En  todo  el  mundo  de  Colon  su  lumbre 
Bellísima,  apacible  reflejara  ! 


Cumplió  Bolívar  su  misión,  y  al  punto 
Su  purísimo  espíritu  se  arranca 
Del  noble  cuerpo  y  tiende  el  raudo  vuelo 
A  un  cielo  de  héroes  y  de  grandes  almas. 
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"Desde  esa  tn  santa  mansión  de  los  héroes 
"Despide  ¡  oh  Bolívar  !  un  rayo  fulgente 
"De  la  alma  corona  que  brilla  en  tu  frente 
"Y  llegue  ese  rayo  sagrado  hasta  mí." 

"Que  llegue,  y  me  hiera,  y  me  inüame  y  entonces 
"Llamarme  hé  tu  bardo  con  voz  atrevida, 
"Tu  genio  me  6irva  de  musa  y  egida, 
"Tu  genio  es  la  musa  más  digna  de  tí." 

"Tu  genio  es  la  gloria  !  Tu  vida  un  poema 
"Qué  digo  !  Una  sola  de  tus  cien  campañas 
"Más  grandes  encierra,  más  claras  hazañas 
"Que  cuantas  de  Aquíles  Homero  cantó." 

'Si  Aquíles  es  héroe,  la  gloria  es  del  vate.  . . . 
"Tu  genio  es  la  gloria!  tu  vida  un  poema  ! 
"Y  el  vate  que  entone  tan  épico  tema 
"Si  gloria  alcanzare  por  tí  la  alcanzó." 


QUINTA   REPLICA 

DEL    SEÑOR    DOCTOR    PEDRO    "FA13L0     CASTILLO. 


¡  Loor  eterno,  señores,  á  los  augustos  manes  del  Gran 
Capitán  de  Sur-América  !  ¡  Eterna  gratitud  á  sus  ínclitos 
hechos  !  Sí ;  la  gloria  nacional  está  basada  en  ellos,  y 
su  descripción  ocupará  siempre  las  más  bellas  páginas  de 
nuestra  heroica  historia. 

¡  Qué  grande  fué  Bolívar  !  Todo  en  él  era  grande,  todo 
sublime,  todo  en  él  infundía  respeto  y  admiración.  Pero, 
¡qué  mucho,  señores,  si  predestinado  para  la  regenera- 
ción política  del  continente  Sur-americano,  todo  en  él 
participaba  de  este  origen  divino  :  si  su  nacimiento  puede 
decirse,  fué  un  destello  celeste  que  iluminó  á  los  pueblos 
de  este  nuevo  hemisferio  en  la  herniosa  senda  de  la 
libertad,  que  tres  siglos  de  tiranía  y  despotismo  tenían 
oscurecida :  si  su  vida  toda  fué  consagrada  al  cumpli- 
miento de  tan  noble  misión  !  Sí,  señores,  desde  sus 
primeros  años  las  heroicas  historias  de  Grecia,  Roma  y 
otros  pueblos  encantaron  su  alma,  y  las  portentosas 
hazañas  de  sus  ilustres  caudillos  fueron  la  chispa  que 
encendió  en  su  pecho  el   sacrosanto   germen    de    libertad 


DE  "EL  VENEZOLANO ."  49 

que  contenía.  Su  único  pensamiento  desde  entonces,  su 
más  vivo  deseo,  fué  quebrantar  un  día  las  pesadas  cade- 
nas que  arrastraba  su  patria.  La  independencia  de  los 
Estados  Unidos  le  presentó  un  ejemplo,  y  el  carácter  de 
Washington  infundió  en  él  la  emulación  más  noble. 

Empero,  antes  de  acometer  tan  grandiosa  empresa, 
quiso  estudiar  en  el  vasto  teatro  de  la  culta  Europa  el 
sublime  pape)  que  d^bía  representar  en  la  escena  políti- 
ca á  que  se  preparaba.  En  efecto,  en  1803  surca  el  Océano, 
llega  á  la  capital  de  Francia,  y  aún  permanecía  en  ella, 
cuando  el  pueblo  colocó  sobre  las  sienes  de  Bonaparte  la 
corona  que  tanto  odio  le  inspiraba.  Por  doquiera  reinaba 
el  regocijo  ;  pero  nuestro  ilustre  héroe,  lejos  de  tomar 
parte  en  él,  cerró  hasta  las  ventanas  de  su  aposento, 
para  que  no  profanaran  sus  oídos  los  cantos  del  servilis- 
mo. No  pudiendo  en  ñn,  soportar  por  más  tiempo  la 
presencia  de  un  pueblo  degradado  á  sus  ojos,  voló  á  la 
hermosa  Italia,  á  respirar  el  aire  vivificador  de  la  libertad 
de  que  fué  la  cuna.  Allí  entusiasmado  á  la  vista  de  las 
magníficas  ruinas  de  la  aatigua  Roma,  que  tantos  recuer- 
dos de  heroicidad  y  patriotismo  le  ofrecieran,  asciende 
al  monte  Palatino,  y  arrodillado  en  su  cima,  jura  hacer 
libre  á  su  patria,  ó  morir  en  la  demanda.  ¡  Juramento 
solemne,  religiosamente  cumplido  ! 

Mas.  i  Cuáles  fueron  sus  elementos  para  tan  grande 
obra?  Aquí,  señores,  toda  la  grandeza  de  Bolívar.  Ellos, 
como  ya  se  ha  dicho  en  este  mismo  santuari  >  por  un 
joven  orador  y  me  complazco  en  repetir,  no  fueron  otros 
que  "su  corazón  y  su  genio."  A  éstos  masque  á  otra 
cosa  deben  su  existencia  por  toda  una  eternidad,  cinco 
grandes  naciones,  que  sin  duda  recuerdan  hoy  con  noble 
orgullo  la  ilustre  memoria  de  su  fundador.  Mas.  ¡  Oh 
desgracia!  ¿Qué  es  lo  que  nos  queda  ya  de  este  varón 
insigne,  terror  délos  déspotas,  emblema  de  la  libertad? 
Su  nombre,  sus  hechos  y  su  tumba.... Y  si  como  muy 
bien  se  ha  asentado,  el  nombre  de  Bolívar  es  la  propie- 
dad mas  hermosa  de  Venezuela,  \  por  qué  esta  Nación, 
suelo  feliz  donde  vio  la  luz  primera,  no  posee  también 
este  precioso  monumento,  que  tantos  triunfos,  tantas 
glorias  nacionales  encierra?  ¿  Ese  monumento  cuya  sola 
vista  llevaría  al  pecho  de  sus  dignos  hijos  el  amor  patrio 
en  que  él  ardió  hasta  volar  su  espíritu  á  las  regiones 
etéreas,  que  le  inspiraría  sus  grandiosas  ideas,  las  virtu- 
des sublimes  que  á  su  patria  legó  con   sus  cenizas  ? 

¡  Reliquias  venerandas  !  ¡  restos  sagrados  del  que 
libertara  un  mundo  entero  !  del  que  en  1827  mereció  en 
esta  ciudad  los  honores  del  triunfo,  honores  de  que  Ale- 
jandro y  César,  Washington  y  Bonaparte  habrían  tal 
vez  mostrádose  celosos,  vosotros  hoy  en  extranjera  tierra 
solo  pedís  por  recompensa  de  tan  grandes  méritos  ser 
admitidos  en  el  patrio  suelo,  como  un  legado  precioso  y 
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nacional  ;  y  tan  pequeña  gracia  ¿  afín  no  habéis  obtenido  ? 
¡  Conciudadanos  !  Bolívar  legó  á  su  patria  sus  reliquia?, 
I  y  ella  aún  no  se  lia  apresurado  á  recogerlas?  ¿  Les  ne- 
gará por  siempre  una  sola  vara  de  tierra  que  las  cubra  ? 
I Y  la  posteridad  nos  echaría  esto  en  cara  como  una 
ingratitud?  No,  compatriotas.  Ese  noble  entusiasmo  que 
veo  brillar  en  vuestros  rostros,  este  solemne  y  pomposo 
acto  dedicado  á  su  memoria  siempre  ilustre,  siempre 
preciosa,  ese  júbilo  con  que  el  pueblo  todo  se  prepara  á 
festejar  el  natalicio  de  nuestro  grande  hombre,  me  anun- 
cian que  muy  en  breve  va  á  lucir  el  glorioso  día  en  que 
nuestro  soberano  Congreso,  cumpliendo  la  voluntad  déla 
Nación  entera,  sancionará  solemnemente  los  fúnebres 
honores  que  ella  les  dediquen. 


SEXTA  REPLICA 


DE     ANTONIO    LEOCADIO    GUZJIAN. 


A  la  memoria  de  Bolívar 

Siempre  ilustre,  siempre  preciosa 

La  juventud  estudiosa 

Estas  palabras  resuenan  constantemente  en  mis  oidos 
como  un  eco  armonioso  y  consolador.  Me  causan  una 
sensación  perenne  é  inexplicable  ;  como  aquella  que  expe- 
rimentaría el  caminante,  perdido  largo  tiempo  en  el 
desierto,  si  percibiera  y  siguiese  oyendo  el  sonido  pode- 
roso de  la  campana,  que  desde  alta  torre  alegraba  un 
poblado. ..  .Hay  vida....  hay  mundo  todavía. 

Sin  embargo,  me  encuentro  mudo  :  en  vano  apelo  á 
corazón  patriota,  y  á  una  imaginación  que  siempre  ardió 
en  amor  á  lo   grande,  bello  y  glorioso. 

El  respeto  que  me  inspira  el  templo  de  las  letras, 
el  temor  á  las  poderosas  emociones  que  debía  sentir  aquí, 
me  indujeron  á  recomendar  lijeras  indicaciones  á  la  me- 
moria.... Yo  me  equivoqué. ..  .No   las    encuentro. 

Pero,  rebozando  el  corazón  en  patriotismo,  segura  el 
alma  sobre  su  asiento,  ¿hay  más  que  presentarla?  ¿Cuándo 
pudo  el  estudio  imitar  bieu  los  sentimientos? 

El  lugar,  en  que  por  la  primera  vez  se  me  llama  y 
se  me  honra,  esta  brillante  corte  literaria,  este  concurso, 
la   historia    entera    de    mi    patria,    su  inmensa  felicidad 
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presente,   bu   lisongero  porvenir,  Bolívar,  en    fin ....  %  no 
bastan   para  inspirarme? 

El   deber  es  abrumante.   ¡  Elogiar  á  Bolívar  ! 

I  Hablaría  de  sus  hachos?  Se  me  presentan  como  nn 
bosque  espeso,  en  ancha  y  prolongada  selva.  Encinas 
corpulentas  ostentan  sus  robustos  brazos  y  elevan  sus 
anchas  y  majestuosas  copas  hasta  las  nubes  .. .%  Dónde 
están  las  ideas  distintas,  las  ideas  claras  y  precisas  que 
necesito   en   este    instante? 

¿Hablaría  de  las  prendas  de  Bolívar  ?  Védlas  encan- 
tado? en  esa  mi>ma  selva,  como  guirnaldas  matizadas  y 
variados  y  brillantes  festones  que  adornan  y  enlazan  el 
bosque  para  más  excitar  la  admiración,  añadiendo 
la  belleza    á  la  fuerza    y   majestad. 

%  Quién,  que  la  trazara,  no  se  confundiría  al  querer 
expresar  en  pocas  palabras  las  numeroeas  prendas  de 
Bolívar?  Y  qué,  si  las  viera  con  el  prisma  did  entusias- 
mo ?  Eran  muchas,  señores,  y  muy  grandes  y  muy 
bellas  las  que  dotaron  su  corazón  Forman  á  mis  ojos 
un  jardín,  en  que  vaga  el  alma  sin  que  pueda  fijar  su 
elección.  Dicen  las  reglas  que  no  deben  multiplicarse  las 
figuras,  que  no  han  de  agruparse  las  imágenes.  Sea  en  buen 
hora,  pero  no  son  reglas  las  que  yo  pronuncio,  sino  lo  que 
siento  y  veo  ;  ni  son  ellas  las  que  me  guían  cuando  me 
arrebata  el  más  poderoso  sentimiento.  Bolívar  era  firme 
y  valiente  con  el  enemigo,  era  constante  y  denodado,  era 
audaz  y  emprendedor,  y  con  ese  mismo  enemigo  era 
humano,  generoso,  magnánimo  :  él  era  amigo  afectuoso, 
consecuente,  fiel  ;  él  era  todo.  Más  fácil  sería  describir 
los  matices  de  la  aurora,  ó  contar  y  distinguir  los  rayos 
del  sol,  que  todo  lo  penetran  y  vivifican,  y  que  juntos 
llenan  el  espacio. 

i  Eecordaría  sus  desgracias  '.. . .  .Apenas  son  compara- 
bles á  un  invierno,  que  reconcentra  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  y  la  fecunda  para  hacerla  más  potente  y 
encantadora. 

i  Le  prodigaría  alabanzas?  Un  ilustre  personaje  le 
decía,  después  de  los  triunfos  inmarcesibles  de  Junin, 
de  Ayacucho  y  del  Callao,  en  que  el  héroe  consumó  la 
independencia  americana:  "Señor,  no  es  ya  dado  elo- 
giaros :  cuanto  alcanzo  y  se  puede  expresar  apenas  basta 
para  hacer  justicia  á  vuestros  hechos."  Tenía  razón.  El 
que  nació  esclavo  y  que  conquista  su  libertad,  formando 
una  patria,  el  que  inspirado  por  su  propio  genio  y  con 
la  fuerza  de  su  espada,  puede  legar  á  una  inmensa 
posteridad  indepenpencia,  libertad  y  gloria,  este  es  un 
ser  casi  sobrehumano.  El  poeta  de  este  Aquíles,  ha  de 
ser  el  mundo.  ¿  Qué  diremos  nosotros  en  medio  de 
sociedades  enteras,  cuya  existencia  es  un  testimonio  de 
la  grandeza  del    Libertador?    Sería    contar,    cruzando  el 
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Océano,  á  los  compañeros  del  viaje,  que  existe  un  mar 
y  que  este  mar  es  grande.  Sería  referir  á  los  hombres 
que  un  cielo  cubre  la  tierra,  que  hay  un  sol  que  nos 
alumbra. 

Bolívar,  guerrero,  dejó  una  espada  que  según  la 
expresión  del  Ciudadano  Esclarecido  de  Venezuela,  es  la 
espada  redentora  de  los  humanos.  Bolívar,  ciudadano, 
deja  un  mundo  libre.  Generaciones  enceras  le  servirán  de 
vates,  bardos  y  trovadores.  Su  historia  será  la  historia 
de  la  patria:  sus  glorias,  las  de  tantas  naciones  como 
fundó. 

Alejandro.  . .  .César. .  .Napoleón. .  .Sí,  grandes  héroes 
le  precedieron  :  pero  sin  ellos  era  célebre  la  Macedonia, 
Roma  era  grande  y  la  Francia  tenía  blasones.  Existie- 
ron antes  que  sus  héroes,  y  sin  ellos  serían  también 
pueblos  ilustres.    Borrad   acá   el  nombre   de   Bolívar.... 

i  Qué  queda  %  Nada  :  porque  arrancasteis  con  él  las 
magníficas  tradiciones  americanas.  No  más  anales,  todo 
es  noche  de  ignominia.  Antes  de  Bolívar,  la  colonia,  la 
nada.  Esos  hombres  extraordinarios  del  antiguo  mundo 
dejaron  grandes  páginas  de  sangre,  ó  grandes  páginas 
de   gloria  :  las    páginas  de  Bolívar  son  naciones. 

Salgo  de  esta  atmósfera,  en  que  nada  podría  decir 
que  no  estéis  todos  sintiendo.  Aunqiie  me  fuera  dada 
la  elocuencia,  no  haría  sino  lo  que  el  ruiseñor,  que  can- 
ta bellos  trinos,  de  todos  los  hombres  conocidos.  Yo 
haré  lo  que  la  juventud  estudiosa:  levantar  el  vuelo, 
que  acá  entretendríamos  de  rama  en  rama,  para  consi- 
derar desde  una  eminente  altura  el  cuadro  mismo  que 
aquí  representamos.  Procuraré  seguir  á  estos  precoces 
venezolanos,  que  hoy  nos  congregan  aquí,  é  imitar  la 
elevación  de  sus  concepciones  y  el  generoso  alcance 
de  sus  deseos. 

No  goza  sino  el  águila,  que  hiende  los  aires  y  se 
remonta  á  regiones  elevadas,  el  verdadero  espectáculo  de 
la  creación.  Si  acá  nos  confundimos  entre  los  objetos 
que  nos  rodean,  es  á  tanta  altura  que  se  miden  las 
selvas,  se  contempla  la  extensión  de  los  valles,  se  sigue 
el  curso  de  las  cordilleras,  se  observa  la  relación  de  sus 
ángulos  y  se  distinguen  los  grandes  caracteres  de  Ja 
habitación  del  hombre.  Así  es  como  lo  que  acá  parece 
confuso  y  aún  contradictorio,  resulta  combinado  y  re- 
gular. En  alas  del  genio,  por  el  impulso  de  la  propia 
libertad,  la  juventud  presente,  precursora  de  la  posteri- 
dad, se  ha  levantado  sobre  nosotros.  Ella  nos  ha  oído 
á  todos,  ha  estudiado  los  anales  de  la  colonia,  de  la 
guerra  y  de  la  paz;  y  justa,  inocente,  vigorosa,  erige  un 
monumento  al  hombre  del  Nuevo  Mundo.  Bolívar  dice, 
Bolívar  es  el  fundador    de  la  patria. 

i  Y  qué  podría  impedirlo  ?  ¿  Sus  opiniones  por  esta 
ó  la  otra  forma  de  Gobierno,  siempre  libre  ?  Montesquieu, 
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Benthan,  Constant,  el  misino  Juan  Jacobo,  los  más  ilus- 
tres publicistas,  los  textos  de  nuestras  escuelas  y  lum- 
breras del  mundo,  esos  también  erraron.  Nadie  imaginó 
hasta  añora  el  régimen  encantador  que  disfruta  Venezue- 
la. Nosotros  mismos  lo  gozamos  con  admiración Y 

i  terminó  ya  el  hombre  la  carrera  de  la  experiencia  ?  \  Un 
fallo  irrevocable  fijó  ya  los  destinos  políticos  de  las  so- 
ciedades humanas  ? 

Más.  Bolívar  habló  siempre  un  lenguaje  :  la  verdad 
de  sus  convicciones  En  Caracas,  en  Cartagena,  en  Angos- 
tura, en  Cúcuta,  en  Bogotá,  en  Lima,  y  otra  vez  entre  nos- 
otros, él  tiene  una  sola  fé.  Nunca  engaña  ni  sorprende  : 
vierte  lo  que  siente  el  corazón.  Aun  más,  revela  y  enseña 
al  pueblo  sus  derechos  ;  posterga  sus  creencias  ;  acata  y 
reverencia  los  decretos  de  la  ma3'oría.  En  cada  intervalo 
del  estruendo  de  la  guerra,  congrega  estas  sociedades  na- 
cientes, y  les  entrega  la  soberanía  que  había  arrancado  de 
sus  enemigos  :  siempre  sostiene  con  su  espada  la  ley  que 
el  pueblo  dictó. 

I  Bastarían  á  borrar  tantas  glorias,  humanos  deslices 
y  flaquezas  ?  Ningún  hombre  hubo  perfecto  :  no  pobló  el 
Señor  con  ángeles  la  tierra.  ¿Quién  es  el  impecable? 
i  Quién,  á  tanta  altura,  con  autoridad  omnipotente,  en 
medio  de  las  más  grandes  borrascas,  se  mostraría  siempre 
justo,  siempre  infalible,  como  criatura  celestial?  Toca  só- 
lo al  Todopoderoso  la  suprema  perfección.  Ninguna  re- 
putación humana  ha  podido  compararse  con  la  que  goza 
Homero  en  el  reinado  apacible  y  tranquilo  de  las  letras  ; 
sin  embargo,  alguna  vez  dormitó  ese  Apolo  de  la  tierra, 
prodigio  del  humano  ingenio.  Modelos  de  virtud,  que  la 
iglesia  presenta  al  pueblo,  son  esos  santos  reverenciados 
en  los  altares  :  y  la  misma  iglesia  dice  que  ellos  pecaron 
alguna  vez.  ¿Sería  nuestra  humilde  justicia  más  inexora- 
ble que  la  justicia  suprema  con  que  rige  el  Señor  el  impe- 
rio de  la  Creación  ?  No  :  El  solo  es  perfecto  :  su  más  her- 
mosa hechura,  ese  sol  que  ilumina  el  mundo,  tiene  tam- 
bién sus  manchas. 

Pero  Venezuela,  esta  Venezuela  que  tanto  queremos, 
que  tantas  hazañas  cuenta,  declaró  una  vez  que  la  presen- 
cia de  Bolívar  era  un  obstáculo  para  el  buen  arreglo  de 
los  negocios  interiores  :  y  este  voto  parece  que  gravita  so- 
'  bre  las  glorias  de  Bolívar.  Ante  él  es  que  retrocedemos, 
con  aquel  respeto  que  infunde  en  el  buen  corazón  venezo- 
lano el  mandamiento  de  la  autoridad. 

i  Escollo  peligroso  !  ¡  Obstáculo  al  parecer  insupe- 
rable ! 

i  No  alcanzará  nuestro  patriotismo  á  escalar  esa 
cima  ? 

l  No  es  verdad  que  amamos  entrañablemente  á  Bo- 
lívar, á  pesar  de  aquella  declaración  ?  Pues  ese  amor, 
sentido  en  todos  los  pechos,  es  la   prueba  que  buscamos. 
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Acometamos,  por  gratitud,  por  magnanimidad,  eea 
empresa  en  apariencia  tan  difícil.  Todo  lo  puede  un  pa- 
triotismo ferviente.  Desde  la  altura  en  que  nos  ha  colo- 
cado esta  juventud  brillante,  yo  emprendo  sin  temor  res- 
catar intacta  la  gloria  de  Bolívar,  y  salvar  ilesa  la  jus- 
ticia de  Venezuela.  ¿  No  será  este  el  deber  que  nos  impo- 
nen hoy,  esta  patria  amada  y  su  heroico  fundador  ? 

i  Cabía  Bolívar  en  la  sociedad  que  fundó  i  De  dos 
maneras  no  cabía. 

No  eran  los  vecinos  pacíficos  del  régimen  español,  los 
que  se  hubieran  revelado  contra  el  Rey  ;  eran  los  hombres 
denodados  y  valientes  :  ni  bastaran  pocos  para  obra  tan  co- 
losal, que  ella  ha  requerido  millares  y  millares  de  com- 
batientes. Las  virtudes  de  la  paz  quedaron  á  un  lado,  las 
de  la  guerra,  solas,  habían  de  tener  precio  y  adquirir  re- 
nombre. El  despertó  todas  las  ambiciones,  exaltó  los  espí- 
ritus, y  hubo  de  ofrecer  en  los  campos  de  batalla,  en  los 
desiertos  y  en  las  más  horribles  desgracias,  lo  que  se  ofre- 
ce á  los  hombres,  á  las  multitudes'  guerreras.  Aquel  cu- 
ya lanza  era  una  estrella  en  el  campo  de  batalla,  bravo 
entre  los  bracos  de  Colombia,  mezclaba  inocente  cou  sus 
hazañas,  las  ilusiones  de  su  esperanza.  Acabemos  con  los 
godos,  decía  el  heroico  Cedeño,  y  yo  me  iré  á  mandar  mi 
Provincia,  para  sostener  la  libertad  de  mis  hermanos.  Y 
su  Provincia  era  la  Cfuayana  ;  y  él,  que  la  idolatraba,  la 
quería  mandar  ;  y  tal  es  el  hombre  ;  y  eran  muchos  estos 
hombres,  por  cuya  sangre  tenemos  patria  ;  y  no  era  tiem- 
po de  disipar  sus  ilusiones.  Al  juzgar  al  hombre,  no  nos 
separemos  de  su  corazón.  No  hizo  Bolívar  la  patria  con 
filósofos,  i  Dónde  estaban  por  entonces  los  filósofos  ',.... 
El  valor,  la  constancia,  la  actividad,  el  celo  infatiga- 
ble, el  arrojo,  la  misma  temeridad,  estas  eran  las  virtudes 
de  la  época  y  los  elementos  de  aquella  obra  prodigiosa. 
No  los  argumentos,  sino  las  lanzas  y  bayonetas  obtenían 
la  palma.  No  era  tiempo  de  enseñar  virtudes  cívicas,  ni 
los  españoles  las  habían  enseñado,  ni  podía  ser  escuela 
un  inmenso  territorio,  sembrado  de  peligros,  erizado  de 
armas,  conmovido  por  las  revoluciones,  encandecido  con 
patíbulos  y  ardiendo  en  guerra  á  muerte. 

La  victoria  coronó  á  nuestros  valientes.  \  Era  tiempo 
de  trasfurmar  los  ejércitos  en  pueblos,  todos  los  comba- 
tientes en  labradores,  aniquilar  todas  las  ambiciones,  de- 
sarmar á  todos  los  intrépidos,  plantear  lo  que  hoy  goza- 
mos? Solo  un  Dios  lo  habría  podido  :  y  eso,  trasformando 
todas  las  circunstancias  de  aquel  tiempo,  en  las  que  hoy 
concurren  á  consolidar  el  poder  civil.  Cada  época  de  la 
vida  de  los  pueblos  tiene  sus  caracteres  y  sus  necesida- 
des, siempre  inherentes  é  indispensables.  Un  tiempo  en- 
gendra el  otro  :  no  puede  el  hombre  anteponer  los  efec- 
tos á  sus  causas.  La  opresión  colonial  trajo  la  guerra  de 
independencia  ;  esta  produjo  una  República  militar,  por 
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el  orden  sucesivo  y  natural  de  los  sucesos  :  marchando 
la  revolución  á  su  complemento,  hemos  llegado  al  régi- 
men civil.  De  aquí  irá  Venezuela  á  gran  prosperidad, 
mayor  ilustración  y  poder.  Injustos  serían  los  venideros 
si  nos  culparan  de  no  haber  dejado,  lo  que  á  ellos  toca 
adquirir  y  establecer,  según  la    naturaleza    de  las  cosas. 

Bolívar,  Caudillo  de  la  Independencia,  consumó  su 
obra:  y  con  los  elementos  mismos  de  la  guerra  presentó 
al  mundo  sociedades  independientes  é  instituciones  libe- 
rales. El  no  pod%  añadir  hábitos,  nociones,  las  virtudes 
de  la  paz,  las  convicciones  que  produce  el  tiempo.  Man- 
tuvo sí,  y  esto  es  un  bien  inmenso,  sujetos  á  un  centro 
de  autoridad,  grandes  y  diferentes  caudillos,  y  todos  los 
ejércitos,  y  todas  las  cosas  y  los  hombres,  que  sobrevi- 
vieron á  una  contienda  tan  larga  y  encarnizada. 

El  era  el  deudor  de  todas  las  obligaciones  contraidas 
en  quince  años  de  combates  ;  y  el  que  exaltó  todas  las 
pasiones  guerreras  y  todas  las  ambiciones  individuales 
no  podía  disiparlas,  sino  con  el  auxilio  del  tiempo  ;  y 
Venezuela  quería  ya  en  1830  poner  ñn  á  la  época  segun- 
da de  su  revolución,  estableciendo  delinitivamente  el  orden 
civil.  Esta  es  grandeza  de  la  patria,  pero  grandeza  que 
no  mengua  de  modo  alguno  la  gloria  de  su  fundador, 
que  sacándola  de  la  esclavitud,  la  condujo  á  las  puertas 
de  la  felicidad.  Bolívar  no  cabía  en    la  República. 

Hé  aquí  la  segunda  faz  de  esta  gravísima  cuestión. 
Era  Bolívar  el  Jefe  de  todos  los  grandes  Capitanes,  el 
Caudillo  de  todos  los  valientes,  el  Libertador  de  todos 
los  pueblos,  el  fundador,  en    fin,  déla  patria.  ¿  Cabría  en 

ella    como    ciudadano? No  hay  que  compararlo  con 

'mortal  alguno:  ninguno  de  los  que  han  descendido  del 
poder  para  empuñar  el  arado,  habían  sido  lo  que  fué  Bolí- 
var en  América.  Sí :  él  era  un  obstáculo  invencible  para 
la  organización  económica  del  país  :  yo  se  lo  oí  decir  mil 
veces  :  él  lo  repetía  á  cada  instante.  %  Por  qué  prescin-' 
dimos  de  la  naturaleza  de  las  cosas?  ¿Por  qué  descono- 
cemos al  hombre?  Veinta  años  de  triunfos,  veinte  años 
de  prodigios!  ¿Cómo  no  había  de  ser  su  mirada  un  rayo, 
su  palabra  un  decreto,  su  voluntad  un  destino  i  Aunque 
él  no  lo  quisiera.  ¿Quién  arrancaba  de  las  masas  la  pro- 
funda admiración,  el  inmenso  respeto,  el  amor  entraña- 
ble y  hasta  desordenado?  El  no  era  el  Presidente  ni  el 
General:  él  era  Bolívar.  ¿Cabe  este  elemento  en  el  régi- 
men que  queríamos  y  que  tenemos  ?  Donde  todas  las 
voluntades  han  de  poderse  balancear,  donde  todos  los 
hombres  y  todas  las  cosas  han  de  estar  á  cierto  nivel, 
donde  todo  ha  de  ser  equilibrio  y  contrapeso,  para  que 
los  derechos  sean  los  mismos  en  cada  ciudadano,  y  una 
suma  espontánea  de  sufragios  produzca  la  mayoría,  y 
ésta  impere    sin    obstáculos,    ¿  cabe  humanamente  un  co- 
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loso,    como    lo    fué    Bolívar    por  sus  hazañas  y     prodi- 
gios? 

Venezuela  no  dijo  sino  la  verdad :  lo  que  Bolívar 
había  repetido  rail  veces.  El  no  abandonó  la  patria,  por- 
que siempre  creyó  que  la  anarquía  destrozaría  sus  obras 
portentosas. 

i  Dónde  está  aquí  la  culpa  1  ¿  Quién  es  el  culpable  ? 

i  Lo  será  Bolívar  por  sus  grandezas  ? 

¿Lo  será  Venezuela    por   el    amor  á  su   propia    í'eli 
cidad?  * 

No  hay,  señores,  no  hay  contradicción  entre  las  glo- 
rias de  Bolívar,  y  la  voluntad  de  la  patria  que  fundó. 
Unámonos  para  honrar  la  memoria  del  Libertador  de  un 
mundo.  No  haya  interés,  ni  pasión,  ni  espíritu  de  parti- 
do, que  baste  á  impedir  el  armonioso  conjunto  de  la  his- 
toria de  la  patria.  Gozando  de  los  inmensos  bienes  que  él 
conquistó,  y  que  Venezuela  ha  tenido  la  dicha  de  conso 
lidar,  presentémosnos  á  la  posteridad  con  nuestras  dicho- 
sas instituciones,  libres  y  felices,  regando  con  lágrimas  y 
flores  la  tumba  del  Libertador. 


INSCRIPCIONES 

De  los  carteles  é  impresos,   con  que  solemnizaron  el 

día  muchos    de  los  talentos  superiores  de 

Venezuela. 


(primer  imprkso.) 


bolívar. 


Por  la  Patria  abandonó  los  blasones  de  una  ilustre 
nobleza  :  por  la  Patria  se  privó  de  los  goces  que  propor- 
cionan cuantiosas  riquezas  :  por  la  Patria  sacrificó  afec- 
tos, pasiones,  reposo  y  vida.  }  Le  negará  la  Patria  una 
tumba  ? 
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II 


Preeminente  en  todo  linage  de  glorias,  su  nom- 
bre es  el  más  bello  de  nuestros  anales.  Los  compatriotas 
de  Goethe,  de  Schiller,  de  Wieland  y  de  Herder,  lo  han 
esculpido  en  el  monumento  que  el  patriótico  orgullo  ale- 
mán, ha  consagrado  á  la  memoria  del  padre  de  la  impren- 
ta. Honor  á  los  descendientes  del   noble  Ariovisto. 


III 

Filósofo,  legislador,  soldado,  primero  en  la  paz  y  en 
la  guerra,  sus  virtudes  son  el  adorno  del  Nuevo  Mando. 

IV 

¡  Cuánto  hizo  de  grande,  de  útil  para  su  patria  y 
para  el  género  humano !  Guerrero,  conquistó  la  Indepen- 
dencia Sur-americana  ;  Orador,  sostuvo  elocuente  sus  de- 
rechos ;  Filósofo,  hizo  guerra  á  la  ignorancia  y  al  error  ; 
Filántropo,  destrozó  las  cadenas  del  infeliz  africano,  y 
libró  de  la  mita  al  oprimido  indio  ;  Generoso,  consoló  á 
la  viuda,  auxilió  al  huérfano,  alivió  al  pobre  y  simpatizó 
con  la  desgracia  donde  quiera  que  existiera. 

V 

Nutrido  en  la  molicie,  educado  en  el  error,  apenas 
llegó  á  la  edad  viril,  desplegó  el  alma  de  un  héroe.  Em- 
prendedor como  Pirro,  activo  y  audaz  como  Aníbal,  aven- 
tajó á  estos  grandes  Capitanes  en  la  prudencia  con  que 
aseguró  sus  conquistas. 

VI 

Nació  opulento  en  un  país  pobre  y  esclavo.  Dejando 
á  su  país  libre  y  con  los  elementos  de  la  riqueza,  murió 
pobre. 
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(segundo   impreso.) 


BOLÍVAR. 


Bolívar  es  la  imagen  de  la  Providencia.  Dio  ser  á  la 
nada.  Creó  un  mundo  y  formó  naciones,  todo  con  el  so- 
plo de  su  genio. 

II 

Dos  grandes  épocas  forman  la  historia  de  América  : 
su  descubrimiento  y  su  Independencia.  Dos  grandes 
hombres  figuran  como  colosos  en  esta  grande  escena. 
Colon,   Bolívar. 

III 

t 

La  es2)ada  de  Bolívar  libertó  un  mundo.  ¿  Sus  ceni- 
zas no  tendrán  Patria  l 

IV 


La  gloria  de  Bolívar  es  el  mundo  que  libertó.  Su 
historia  es  la  de  América:  la  América  su,  templo;  los 
Andes  sus  altares. 


La  América  era  el  caos.  La  voz  de  Bolívar  le  dio  vida  : 
el  brillo  de  su  espada  luz ;  su  valor  independencia  y 
gloria. 
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(tercer  impreso.) 


BOLIVAR. 


El  Genio  del  saber  guió  sus  pasos.  La  libertad  de  los 
pueblos  fué  el  único  móvil  de  sus  acciones.  El  Desinterés 
le  acompañaba.  La  Victoria  le  precedía. 

II 

Grande  como  Napoleón,  desinteresado  como  Was- 
hington, él  nos  hizo  hombres,  nos  elevó  al  rango  de  las 
naciones  libres.  Las  cadenas  d^  los  tiranos  nos  oprimían  : 
nuestros  derechos  eran  nulos  :  éramos  esclavos  :  el  pensa 
miento  estaba  aherrojado.  Bolívar  existió,  y  hachas  pe- 
dazos cayeron  nuestras  cadenas  ;  tuvimos  derechos  :  fui- 
mos libres:  brillaron  las  hermosísimas  concepciones  del 
genio  americano. 

III 

Y  sus  ideas  de  libertad  fueron  siniestramente  inter- 
pretadas ;  y  sus  méritos  fueron  desconocidos  ;  y  en  pago 
de  sus  innumerables  servicios,  de  sus  inapreciables  sacri- 
ficios solo  halló.  ..  .la  tumba. 


IV 

Los  pesares  le  llevaron  al  sepulcro.  Sus  cenizas  están 
distantes  de  la   Patria  misma  que  le  debía  el  ser. 


Pero  el  tiempo  no  hará  olvidar  su  memoria.  No  :  que 
su  nombre  está  escrito  en  las  páginas  de  los  tiempos,  en 
el  corazón  de  los  pueblos.  El  gorro  simbólico  plantado  por 
él  en  la  cima  elevadísima  de  los  Andes  pregonará  sus 
triunfos,  sus  glorias,  sus  desinteresadas   virtudes   á  los  si- 
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glos  venideros ;  y  el  Vesubio,  con  su  constante  rugir* 
recordará  á  los  hombres  los  juramentos  que  en  su  cráter 
hizo  por  la  libertad  de  sus  hermanos:  juramentos  cum- 
plidos. 

VI 

Rodeado  de  la  aureola  que  le  adquirieran  sus  hechos, 
en  dulces  himnos  ensalza  hoy  las  alabanzas  del  Señor, 
mientras  con  júbilo  recuerda  su  memoria  un  pueblo  en- 
tero. 


(cuarto  impreso.) 


BOLÍVAR. 


Su  alma  despidió  la  luz    de  libertad  que  ilumina  un 
mundo. 

II 

_  Paseó  la   tierra  exaltando  la  Igualdad  :  volaba  la  Vic- 
toria para  alcanzarle. 

III 

Su  espada  fué  el  astro  de  sus  contemporáneos.  El  de 
ia  posteridad  será  su  sepulcro,   radiante  de  gloria. 

IV 


Su  labio  mágico    pronunció,    "pueblos,  naciones"  y 
'pueblos  y    naciones"    le  respondieron    del    seno   de  la 


pondi 
nada. 
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(quinto  impreso.) 


BOLÍVAR. 


Ardió  en  el  pecho  del  héroe  la  llama  de  la  libertad, 
y  en  su  cabeza  se  formularon  mundos.  El  habló,  y  lo  que 
antes  no  era  empezó  á  ser.  El  corazón  y  el  genio  de  los 
hombres  son  el  alma  de  la  creación. 

II 

Cayó  á  los  pies  del  gigante  el  monstruo  del  despotis- 
mo para  no  levantarse  jamas.  Una  corona  de  gloria  brilla 
en  la  frente  del  vencedor ;  el  patrimonio  del  vencido  son 
cadenas  é  ignominia. 

III 

jAlzaráse  al  héroe  una  pirámide  que  tenga  por  base 
un  mundo  y  que  toque  con  el  capitel  los  cielos?  El  héroe 
generoso  está  contento  con  tener  altares  en  los  corazones 
de  sus  hijos. 


(SEXTO  IMPRESO.) 


BOLÍVAR. 


Con  brazo  poderoso  detuvo  un  mundo  en  su  carrera 
de  tinieblas,  é  hizo  que  en  él  brillaran  Luz  y  Libertad  y 
Gloria. 
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II 


Tres  siglos  de  hierro  imprimieron  servidumbre  en  la 
frente  de  los  Andes  :  Bolívar  escalando  sus  cimas,  borró 
para  siempre  con   su   espada  la  ignominia. 


III 

¿Adonde  corre  hoy  generosa  juventud  con  faz  ra- 
diante y  ademan  de  triunfo?  ¿Qué  la  exalta  y  alboroza? 
¿Quién  le  inspira  el  sacro  himno  y  los  bélicos  cantares? 
¡El  bronce  herido!  ¡Arde  el  incienso!  ¡mil  antorchas 
arrojan  celeste  resplandor!  Mil  voces  prorumpen  ¡Bolí- 
var, Bolívar!  Mas    yo   suspiro busco    en  tomo  y  en 

vano  busco  donde  colgarle  un  crespón,  donde  plantarle  un 
ciprés ! !  ! 

IV 


Caracas!  Caracas!  tú  también  llevaste  cadenas  al  cue- 
llo, y  fuiste  entre  siervos  nombrada,  y  la  aurora  sorpren- 
día siempre  tns  lágrimas  en  las  sombras.  Tu  hijo  te  res- 
cató, rompió  tus  hierros,  y  te  dijo  :  sois  ya  señora.  Cara- 
cas! Caracas!  ¿dónde   está  tu  hijo? 


Venezuela  !  ¿  Ves  ese  gigante  que  salta  de  alborozo  en 
medio  al  hondo  valle?  Ese  es  el  Avila  :  vio  de  su  Liberta- 
dor la  cuna  y  le  tiene  ya  en  su  seno  preparado  el  lecho 
eterno.  Venezuela!  contenta  al  Avila. 


VI 


Álzate,  Bolívar,  de  la  tumba  y  preside  tu  pueblo  !  Tú 
le  diste  Independencia,  tú  le  enseñaste  Libertad,  tú  le 
abriste  los  fastos  de  la  Historia,  tú  nombre  le  dará  Eter- 
nidad. Álzate,  Bolívar,  de  la  tumba  y  preside  tu  pueblo ! 


I- ~ra 

rr---"í  — 
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(séptimo  impreso.) 


bolívar. 


Guerrero  gigante,  desde  el  Orinoco  hasta  el  Potosí, 
purgó  la  tierra  de  Colon  de  los  monstruos  que  la  oprimían. 
Eminente  ciudadano,  depuso  las  armas  en  la  discordia 
civil  y  abrazó  á  los  hermanos  que  se  combatían  ;  perdonó 
los  errores,  olvidó  las  injurias  y  ocultó  en  la  tumba  su  des- 
hecho corazón. 


II 


Repartió  entre  sus  deudos  su  rico  patrimonio,  dio  á 
sus  siervos  la  libertad,  á  sus  conciudadanos  patria,  á  Ve- 
nezuela rango  y  fama  y  un  sublime  ejemplo  á  la  huma- 
nidad. 


III 


En  el  monte  sacro,  recordando  los  heroicos  hechos  de 
Roma  libre,  hizo  un  voto,  cuyo  cumplimiento  anunció  des- 
pués al  mundo  sobre  los  majestuosos  Andes.  Su  lealtad 
fué  premiada  con  una  gloria,  que  no  alcanzaron  los  hijos 
ilustres  de  la  6eñora   del  mundo. 
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(octavo  impreso.) 


bolívar. 


Bolívar:  las  corrientes  del  Orinoco,  la  cima  de  los 
Andes,  los  yelos  mismos  del  Chimbo-razo,  no  pudieron  de- 
tenerte. Tú  llevaste  la  Libertad  hasta  el  Potosí. 


II 

Bolívar:  tu  espada  era  un  rayo,  tu  voz  un  precepto 
del  Destino,  tu  presencia  la  de  un  Dios.  Tú  fuiste  creador 
de  Naciones. 

III 


Bolívar :  grande,  inmortal  es  tu  nombre.  Venezuela, 
Nueva  Granada,  Ecuador,  Perú,  Bolivia,  son  los  monu- 
mentos que  dejaste  á  la  posteridad. 

IV 

Bolívar :  desde  el  cielo  en  que  reposas,  vuelve  una 
mirada  á  tu  patria :  hija  de  tu  corazón,  no  la  habitan 
ingratos. 


Bolívar:  una  voz  sonora  resuena  en  nuestros  oidos: 
/  Venezolanos!  dice,  "venid  á  regar  con  lágrimas  y  flo- 
res la  losa  que  cubre  las  cenizas  de  Bolívar:  recogedlas . 
son  el  tesoro  de  la  Patria.'''' 
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(noveno  impreso.) 


«OLIVAR. 


Simón  Bolívar !  Nació  en  Caracas  el  día  24  de  Julio 
de  1783.  Murió  en  Santa  Marta  el  día  17  de  Diciembre 
de  1830. 

II 

Simón  Bolívar !  Consagró  su  vida  á  la  patria :  su 
nombre  y  fama  son  de  la  patria. 

III 

Simón  Bolívar !  Legó  sus  restos  á  su  patria  amada : 
don  inestimable,  que  colmaría  de  orgullo  al  pueblo  más 
poderoso  de  la  tierra  !  !  ! 


(décimo  impreso.) 


BOLIVAR. 


Por  Venezuela  desenvainó    su  invencible  espada:   á 
Venezuela  envió  su  último  suspiro. 
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II 


La  patria  fué  su  ídolo.  Sacerdote  de  su  culto,  espiró 
en  las  aras.  Su  nombre  y  gloria  decoran  nuestros  al- 
tares. 

III 


El  alma  de  Bolívar  fué  la  constancia.  Ella  le  hizo 
superior  á  la  fortuna. 

IV 

No  tuvo  á  quien  imitar.  Washington  fué  el  caudillo 
de  pueblos  libres.  Napoleón  el  héroe  de  la  culta  y  rica 
Europa.  Bolívar  colono  de  España,  en  la  pobre,  atrasada 
y  esclava  Venezuela,  fué  el  Libertador  de  sus  hermanos, 
h1  creador  de  cinco  naciones.  Su  obra  no  fué  la  de  un 
hombre,  fué  la  de  un  Dios. 


Vivió  para  vencer  á  los  tiranos :  murió  para  destruir 
la  anarquía.  Al  descender  al  sepulcro  dio  á  Venezuela  la 
paz  de  su  corazón. 


(undécimo  impreso.) 


BOLÍVAR. 


¡Bolívar:   emblema   de    la    constancia! con  ella 

llenaste  de  terror  á  la   Iberia:  por  ella  te  hiciste  superior 
á  los  azares  de  la  guerra  ;  y  ella  fué  también  la  roca  inac- 
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cesible  sobre  cuya  cúspide  adquirió  frondosidad  el  árbol 
déla  Independencia.  ¡Bolívar!  ¡nombre  inmortal!  Al  fin 
te  lia  ce  u  justicia  todos  tus  compatriotas;  y  la  envidia  y 
la  calumnia  huyen  despavoridas  al  abismo  que  debiera 
ser  siempre  su    merecida    morada. 


II 


¡  Bolívar !  genio  ilustre  y  previsivo  :  tu  patria  no  te 
es  ingrata :  se  van  anonadando  los  que  comprimían  sus 
nobles  sentimientos  ;  y  estos  serán  siempre  dirigidos  á 
venerar  tu  memoria. 


III 


Franco,  generoso,  valiente  y  libre,  Bolívar  se  perpe- 
tuará hasta  la 'consumación  de  los  siglos;  y  Caracas,  su 
patria,  participará  á  la  vez  de  su  celebridad:  aquí  pasó 
su  infancia:  aquí  principiaron  los  días  de  su  inmarcesi- 
ble gloria  ;  y  aquí  iremos  igualmente,  en  otro  no  distan- 
te, á  venerar  presurosos  sus  cenizas  y  los  recuerdos  de  su 
heroísmo. 


NUMERO  74. 


(Caracas,  Noviembre  9  de  1841.— 12  j  31.) 


No  tiene  editoriales. 
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NUMERO  75. 


(Caracas,  Noviembie  10  de  1841.— 12  y  31.) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  76. 


(Cwkm,  N»rámlre  16  Je  1841.— 12  y  31.) 


EL  VENEZOLANO. 


Debemos  contestar  á  los  señores  redactores  de  El 
Siglo  la  parte  que  nos  concierne  en  su  editorial  del 
número  5o;  y  lo  haremos  con  mucho  gusto. 

Por  hoy  no  es  posible,  porque  la  circunstancia  de 
«star  reunida  la  Honorable  Diputación  Provincial  es  causa 
de  que  se  nos  dirijan  artículos,  y  copias  de  solicitudes  á 
aquel  cuerpo,  sobre  las  necesidades  más  urgentes  en  el 
orden  material  é  intelectual  de  estos  pueblos,  y  tales 
objetos  son  siempre  preferibles  á  las  disousiones  polítioas 
de  una  naturaleza  permanente.  Siendo  además  un  deber- 
de  El  Venezolano  servir  oportunamente  á  sus  numerosos 
suscriptores,  en  materias  importantes,  de  urgente  despa- 
cho. Por  esto  mismo  no  se  extrañará  que  seamos  econó- 
micos en  la  parte    de    editoriales.    Luengos   tiempos  nos 


DE  "EL  VENEZOLANO."  69' 

quedarán,    dándonos   vida    el    Señor,    para    discutir    las 
materias  políticas,  y  convencer  á  todo  patriota  y  hombre  . 
libre  de  la  justicia    de    nuestros  principios  y  rectitud  de 
nuestras  intenciones;  y  para  probar  los  bienes  quedemos, 
podido  procurar,    los    males  que  hemos  evitado,  Los  mu- , 
chos  que  faltan  por  curar,  y  lo  que  en  nuestro  concepto, 
conviene  hacer  para  aumentar  la  dicha  y  prosperidad  de 
la  patria. 

Solo  el  amor  propio  podría  conducirnos  á  posponer 
los  intereses  inmediatos  y  urgentes  del  país  á  nuestra 
propia  defensa,  y  con  gusto  obedecemos  con  preferencia 
los  dulces  impulsos  del  amor  patrio. 


INMIGRACIÓN. 


Por  carta  del  señor  general  Castelli,  que  hizo  viaje 
á  Italia  con  proyecto  de  conducir  inmigrados,  se  sabe 
que  hay  las  mayores  facilidades  para  traer  de  aquellos 
territorios  grandes  inmigraciones  para  Veneznela,  espe- 
cialmente de  artesanos  y  aun  pequeños  capitalistas.  Sin 
embargo,  él  ha  encontrado  dificultades  en  la  empresa 
particular  que  había  concebido,  porque  en  una  pequeña 
escala  los  gastos  son  casi  iguales  á  los  de  un  negocio 
extenso,  mientras  que  los  productos  del  empresario  solo 
pueden  lisonjearle  en  una  escala  mayor,  que  no  aumenta 
algunos  de  los  principales  costos  y  sí  los  provechos.  Es- 
peramos que  mejor  conocido  el  negocio  ya,  pueda  el  señor 
Castelli  obtener  la  ayuda  que  necesita  y  el  interesante 
objeto  que  se  ha  propuesto. 


CANARIOS  INMIGRADOS. 


Es  de  alguna  consideración  el  número  que  se  ha 
introducido  y  de  palpable  utilidad  para  los  empresarios, 
pero  no  para  el  país.     Esta   materia    requiere  que    se    le 
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preste  por  todos  ana  atención  muy  especial,  y  particu- 
larmente por  la  Honorable  Diputación  de  la  provincia. 

Pasan  de  20  las  excitaciones  que  liemos  recibido  en 
este  mes  para  llamar  la  atención  de  dicha  junta  á  este 
negocio. 

El  hecho  es  que  con  la  mejor  fe  posible,  con  un 
ánimo  patriótico  y  hasta  caritativo  gran  número  de  agri- 
cultores se  apresuraron  á  pagar  los  pasajes  de  individuos 
y  familias,  contratando  sus  servicios  de  la  manera  más 
generosa,  y  todos  estos  propietarios  han  sido  burlados 
completamente,  y  notablemente  perjudicados,  porque  no 
sólo  individuos,  sino  largas  familias,  después  que  han 
estado  libres  del  compromiso  de  su  pasaje,  después  de 
vestidos,  y  respuestas  de  la  hambre,  de  los  trabajos  de 
la  navegación,  y  de  las  erupciones  y  otros  males  que 
desgraciadamente  padecen,  se  van  para  otros  vecindarios 
y  dejan  burlados  á  los  hacendados.  Esto  es  tan  gene- 
ral y  tan  sabido,  que  nadie  contrata  ya  los  servicios  de 
los  canarios.  Una  prueba  convincente  es  que  antes  iban 
á  buscarse  al  muelle  de  La  Guaira,  y  ahora  existe  un 
depóáito  en  Caracas  hace  largo  tiempo  sin  que  nadie  se 
acerque  á  él. 

Toca  á  la  Diputación  provincial  dictar  los  reglamen- 
tos necesarios  de  policía,  para  que  la  inmigración  pueda 
continuar  y  ser  útil  al  país. 


NUMERO  77. 


(Caracas,  Noviembre  18  de    1841.— 12  y  31.) 


No  tiene  editoriales. 
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NUMERO  78. 


(Caracas,  Noviembre  2 3  de  1841.— 12  y  31.) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  79. 


(Caricas,  Soritmbre  26  de  1841,-12  y  SI.) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  80. 


(Caracas,  Noviembre  30  dt  1841.— 12  y  31.) 


No  tiene  editoriales. 


TO  EDITORIALES 


NUMERO  81. 


(Caracas,  Diciembre  2  de  1842.) — 12    y  31) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  82. 


(Caracas,   Diciembre  7  de  1841.— 12  y  31.) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  83. 


(Caracas,  Diciembre  14  de  1841—12  y  31.) 


PERIÓDICOS. 


A  los  periódicos  europeos  recibidos  por  el  último  pa- 
quete, que  pensábamos  extractar  en  el  presente  número, 
se  han  agregado    una  multitud  de   periódicos  del    Norte 
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que  nos  han  venido  por  la  Atrevida  Barcelonesa.  Tenemos 
á  la  vista  :  The  New  Wold,  Le  Oourrier  des  Etats  ünis, 
The  Neto  York  Herald,  The  Sunday  Fash,  The  Sun, 
The  Weékly  Herald,  The  Shippingand  Commercial  List, 
The  Evening  Post,  The  New  York  Daily  Express,  7he 
New  York  Journal  qf  Commerce,  The  Morning  Oourrier 
and  New  York  Enquierer  y  el  Noticioso  de  Ambos  Mun- 
dos. La  mayor  parte  alcanzan  hasta  el  20  de  Noviembre. 
Es  un  dolor  pasar  la  vista  por  tantas  columnas,  llenas  de- 
noticias de  todo  el  mundo,  y  no  poder  publicar  sino  po- 
bres extractos,  que  quepan  en  un  ángulo  de  un  periódico* 
semanal,  pequeño,  y  que  debe  abrazar  umversalmente  to- 
dos los  objetos  políticos,  económicos,  literarios,  agrícolas, 
mercantiles,  etc.,  etc  ,  etc. 

El  país  debe  hacer  un  esfuerzo,  si  quiere  tener  bue- 
nos periódicos.  No  es  el  interés  el  que  dicta  estas  líneas  : 
si  sólo  pencáramos  en  é),  nada  diríamos.  Es  el  deseo  de 
que  Venezuela  tenga  periódicos  capaces  de  difundir  el  cú- 
mulo de  conocimientos  útiles,  que  la  prensa  del  mundo 
culto  propaga  diariamente.  El  pueblo  que  en  este  tiempo 
no  está  al  corriente  de  la  marcha  de  las  demás  sociedades, 
de  sus  numerosos  inventos,  de  sus  prodigiosos  adelantos, 
no  solo  queda  á  retaguardia  en  la  marcha  del  género  hu- 
mano, sino  que  pierde  la  utilidad  de  sus  ventajas  natura- 
les, y  retrocede  en  civilización,  tanto  cuanto  progresan  las 
demás. 

I  Qué  haremos  hoy,  debiendo  por  una  parte  publicar 
las  ordenanzas  de  la  provincia,  por  otra  dar  editoriales 
importantes,  por  otra  comunicar  tantas  noticias  del  exte- 
rior, por  otra  dar  á  luz  excelentes  remitidos  sobre  mate- 
rias bien  escogidas,  cumplir  por  otra  con  los  dueños  de 
tantos  avisos,  etc.,  etc.  ? 

Regalar  á  nuestros  suscriptores  de  la  provincia  de 
Caracas  las  ordenanzas  municipales  de  este  año,  unidas, 
es  un  deber  de  que  no  podemos  prescindir.  Esta  provincia 
es  la  gran  base  de  El  Venezolano.  La  sola  ciudad,  de  Ca- 
racas, que  nunca  llegó  á  dar  doscientos  suscriptores  á 
ningún  periódico,  cuenta  ya  cerca  de  doble  número  de 
suscriptores  á  El  Venezolano  ;  y  no  hay  cantón  de  la  pro- 
vincia, no  hay  pueblo,  (con  dos  excepciones)  que  no  fa- 
vorezca este  periódico  extraordinariamente,  por  la  muy 
sencilla  razón  de  que  los  engaños  pueden  menos  en  ella 
que  á  mayor  distancia  de  los  hechos  y  de  los  hombres 
públicos  de  la  capital.  Daremos  las  ordenauzas  en  extraor- 
dinarios inmediatamente. 

Saldrán,  pues,  en  este  número,  otros  materiales  :  los 
que  están  ya  compuestos  en  la  imprenta  ;  para  de  este 
modo  activarlo  :  y  necesidad  habrá  de  otro  extraordinario 
más,  para  cumplir  inmediatamente  los  deberes  que  desea- 
mos llenar. 

La  Redacción  hace  por  su  parte  cuanto  es  posible  pa- 
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ra  corresponder  al  favor  público  ;  pero  lo  repetimos,  mien- 
tras el  país  no  pneda  sostener  uno  ó  más  diarios  como  El 
Venezolano,  el  fomento  nacional  estará  sufriendo,  y  las 
fortunas  particulares  se  resentirán  también  por  el  atraso 
en  los  conocimientos,  y  porque  la  prensa  no  sea,  como  lo 
es  en  todas  partes  del  mundo  civilizado,  la  palanca  más 
activa  y  poderosa  para  la  dicha  y  prosperidad  de  la 
Nación. 


PROGRESO. 


Alguna  vez  había  de  retribuir  esta  zona  dichosa  al 
viejo  mundo,  los  beneficios  de  la  industria  y  del  ingenio. 
No  hay  que  hablarnos  de  calzadas,  ferro-carriles,  puen- 
tes y  otros  inventos,  que  ya  nosotros  tenemos  cosas  nues- 
tras, originales  y  peculiarísimas. 


CAMINOS  FORTIFICADOS. 


Adiós  los  toneles,  los  puentes  suspendidos  y  otras 
zarandajas,  que  al  lado  de  nuestros  caminos  fortalezas 
son  una  solemne  majadería. 

Un  camino  en  que  escasamente  quepan  los  cuatro  cás- 
eos de  una  muía,  con  foso  á  derecha  é  izquierda,  hondo, 
bien  profundo,  como  de  á  tres  estados  ecuestres,  en  cuyo 
fondo  se  encuentren  víboras  y  serpientes  si  es  posible, 
está  averiguado  que  guarece  completamente  al  pasajero 
de  todo  asalto.  Tiene  la  ventaja  de  no  poderse  traginar 
sino  en  bestia  de  trescientos  pesos  para  arriba,  con  sol  y 
buen  día,  en  tiempo  de  seca,  y  la  mayor  parte  del  trecho 
llevando  de  diestro  el  animal. 
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VENTAJAS 


1»  Se  fatiga  macho  menos  la  cabalgadura. 

2*  Anda  el  viajero  libre  de  catarros  y  romadizos,  con- 
secuencia de  viajes  imprudentes  durante  el  invierno. 

3a  Nadie  se  serena. 

4a  Y  principal :  se  acostumbran  los  hombres  á  vivir 
recogidos  en  sus  casas,  hacen  un  ejercicio  saludable,  an- 
dando á  pié,  como  Dios  dispone,  y  no  hay  que  cobrar 
contribuciones,  que  no  hay  en  qué  invertir. 

Ainda  más  :  la  vida  del  empleado  es  muchísimo  más 
descansada,  no  teniendo  en  qué  pensar  ;  se  acallan  mur- 
muraciones, y  todos  vivimos  en  paz. 

ítem  más :  estos  caminos  fortificados,  después  que  se 
perfeccionen,  como  es  de  esperarse,  presentarán  otra  como 
didad  sorprendente.  Puede  uno  juntarse  hasta  cou  dos 
compañeros,  que  en  sus  respectivas  piraguas,  irán  nave 
gando  por  esos  fosos  de  derecha  é  izquierda,  como  unos 
mismísimos  canónigos  ;  y  á  poco  que  se  alze  la  voz,  irá 
uno  conversando  de  un  elemento  al  otro,  y  como  si  habla- 
ra con  brujas  ó  tuviera  pacto  con  el  demonio. 

El  que  quiera  ver  estos  prodigios,  que  haga  su  confe- 
sión general,  arregle  el    testamento,  y  emprenda  su  vía 
je  al  Tuy  ;  lugar  que  según  Codazzi,  e?tá  á  una  jornada  de 
la  capital. 


NUMERO  84. 


(Caricas,  Diciembre  17  d«  1841.— 12  y  31.) 


No  tiene  editoriales. 


TOHO  II,  10 
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NUMERO  85. 


(Caracas,  Diciembre  21  de  1841.— 12  y  31.) 
YIOLACION  DE  LOS  PRINCIPIOS. 


Así  debemos  llamar  el  ejercicio  del.  Poder  Legislati- 
vo en  manos  del  Poder  Ejecutivo.  Quiso  la  Constitución 
que  los  delegados  del  pueblo,  sus  legítimos  representan- 
tes, y  nadie  sino  ellos,  dictasen  leyes  ;  porque  sabían  que 
no  hay  otra  ley  en  los  países  libres,  que  la  voluntad  de 
la  mayoría,  legítimamente  dictada  y  promulgada. 

I  De  qué  sirve  la  división  de  los  poderes  públicos  ? 
I  A  qué  fin  marcan  las  atribuciones  de  cada  uno  %  \  Para 
qué  declararlos  independientes  \  %  Por  qué  prohibir  que 
salgan  de  sus  órbitas  respectivas,  sino  para  fijar  distinta- 
mente los  trámites  en  el  ejercicio  de  la  soberanía,  donde  el 
pueblo  es  soberano,  y  esta  magnífica  potestad  ha  de  ejer- 
cerse según  la  distribución  que  hace  el  pacto  fundamen- 
tal l  i  Cómo  puede  un  magistrado  ó  corporación  cualquiera, 
exceder  los  límites  de  su  autoridad  legal  y  ejercer  la 
a  gen  a  '. 

Esto  hace  el  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela,  cada  vez 
con  más  frecuencia  ;  y  hoy  lo  comprobamos  con  el  decreto 
que  precede  á  éstas  observaciones. 

Que  el  manumiso  venezolano  contrate  su  matrimonio 
con  estas  ó  las  otras  formalidades,  qne  su  patronato  co- 
rresponda á  tal  ó  cual  persona,  que  en  un  caso  tenga  pre 
ferencia  un  sexo  sobre  el  otro,  estas  y  otras  reglas  que 
dan  y  quitan  derechos,  que  fijan  los  destinos  civiles  de 
muchos  venezolanos,  \  no  son  materia  de  la  ley?  %  Y  co- 
rresponde dar  ley  al  Ejecutivo?  Así  confundiríamos  las 
potestades  públicas,  y  daríamos  al  través  con  las  institu- 
ciones fundamentales,  que  son  el  pacto  de  la  sociedad,  y 
fuera  de  las  cuales  ninguna  autoridad  hay  legítima  ni  ca- 
be libertad. 

Diráse  qne  son  delegaciones  del  Congreso  ;  pero  él 
está  sometido  á  la  Constitución,  él  no  puede  ni  debe  in- 
fringirla, ni  tiene  la  horrenda  facultad  de  despojar  á  la 
República  de  los  derechos  y  garantías  que  consagró  al 
tiempo  de  constituirse.     Estas  delegaciones,  que  desde  el 
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año  de  36  han  ido  introduciéndose  en  Venezuela,  ya  por 
pereza  de  las  legislaturas,  ya  por  motivos  menos  decoro- 
sos todavía,  son  infracciones  manifiestas  de  la  Constitu- 
ción ;  y  la  conducirían,  si  no  fuesen  combatidas  por  el 
patriotismo,  á  la  confusión  de  los  poderes  públicos,  aleaos 
de  la  arbitrariedad,  al  olvido  y  violación  de  otros  grandes 
principios,  que  son  los  fundamentos  de  la  sociedad.  Es 
necesario  que  la  opinión  nacional  ejerza  su  benéfico  influ- 
jo, para  ahogar  en  su  cuna  la  monstruosa  omnipotencia 
del  Poder  Ejecutivo  ;  y  que  para  ello  reconozca  cada  vez 
más  la  necesidad  de  colocar  en  el  Congreso  de  la  Nación 
á  hombres,  que  desempeñen  sus  deberes  eminentes,  que 
no  entreguen  por  torpeza,  iirefli-xion,  pereza,  ú  otras  cau- 
sas la  parte  preciosa  de  la  soberanía,  cuyo  ejercicio  les  co- 
rresponde por  la  más  sagrada  de  las  leyes. 

La  humillante  delegación  del  Poder  Legislativo  en  el 
Ejecutivo,  es  uno  de  los  más  lamentables  efectos  de  esas 
elecciones,  en  que  un  poderoso  ó  una  oligarquía  manejan 
torticeramente  la  voluntad  social,  y  abortan  el  fruto  de 
sus  intereses  y  pasiones. 


NUMERO  86. 


(Caracas,   Diciembre  28  de  1841.— 12  y  31.) 


PRENSA  PERIÓDICA. 


La  Mañana  del  domingo  último  promete  salir  todos 
ios  domingos  y  miércoles,  hasta  Enero  que  será  diario. 
Todo  papel  público  debe  tener  un  carácter  político,  y  nos 
ha  parecido  que  La  Mañana  podría  mantenerse  como  un 
papel  de  noticias  diarias,  en  estilo  legible,  interesante  y 
agradable,  pero  sobre  todo,  que  tenga  color  político. 
Deseamos  que  su  nuevo  Redactor  pueda  lograr  el  objeto 
que  se  propone,  pero  dudamos  que  lo  consiga,  si  no  toma 
un  carácter  político  Ministerial  ó  de  Oposición.  La  am- 
bigüedad no  está  ya  de  moda  :  el  pueblo  venezolano  quie- 
re absolutamente  un  color  político  en  los  periódicos,  por- 
que  sabe  que  la  discusión  es  un   manantial  de   bienes,  y 
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una  garantía  contra  todo  mal.  Pudo  haber  un  silencio 
estudiado  en  las  materias  políticas  y  gubernativas  desde 
1835  hasta  1840,  porque  la  gran  necesidad  pública  era 
asegurar  la  paz,  y  a  este  grande  objeto  se  sacrificaba  to- 
do ;  per»  Venezuela  fuerte,  robusta,  libre,  no  puede  ni 
quiere  renunciar  á  su  albedrío,  no  quiere  silencio  ni  am- 
bajes  ni  soslayos  :  podría  asegurarse  que  ya  no  existirá 
aquí  periódico,  que  no  haga  una  franca  y  firme  profesión 
de  sostener  al  Ministerio  ó  de  hacerle  Oposición,  como 
sucede  en  todo  el  mundo  libre.  Toca  al  freñor  Editor  de  La 
Mañana  elegir  uno  ú  otio  camino  :  El  Correo,  El  Na- 
cional, La  Union,  una  lista  de  difuntos  le  indica  6U  por- 
venir por  una  senda,  y  en  la  otra,  verá  6Ín  esfuerzo  la 
buena  salud,  robustez  y  prosperidad  de  El  Venezolano. 


NUMERO  87. 


(Caracas,  Diciembre  30  de  1841)— 12  y  31) 


No  tiene  editoriales. 


NUMEBO  88. 


(Cuacas,  lien  4  de  1842.— 12  j  31.) 


No  tiene  editoriales. 


DE  "  EL  VENEZOLANO."  n 

NUMERO  89. 

(Caracas,  Ivn    11  de    1842.— 12  y  31.) 
CONGRESO. 


Nosotros  nunca  podremos  buscar  buenos  ejemplos 
sino  entre  los  pueblos  libres,  es  decir,  en  la  Inglaterra  y 
los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte.  Aunque 
los  franceses  desde  el  año  de  1792,  han  hecho  un  gran- 
de servicio  á  la  humanidad,  quebrantando  b>s  hierros  de 
la  esclavitud,  y  dando  á  los  pueblos  de  ambos  mundos 
lecciones  de  libertad  y  filantropía,  con  todo,  no  es  me- 
nos cierto,  que  los  verdaderos  patriotas  franceses  no  es 
tan  y  no  pueden  estar  aún  satisfechos  ;  porque  el  estado 
actual  de  la  Francia,  no  es  el  que  puede  formar  la  dicha 
de  la  mayoría. 

Como  ahora  se  aproxima  la  reunión  de  nuestros  Re- 
presentantes en  el  Congreso,  juzgamos  á  propósito  decir, 
que  en  todas  las  asambleas  representativas  existen  tres 
partidos  conocidos  bajo  los  nombres  de  Ministerial,  de 
Oposición,  y  Conservativo.  Los  ministeriales  son  los  que 
defienden  servilismo,  patronatos  y  abusos.  Los  miembros 
de  la  Oposición  son  los  verdaderos  defensores  de  los  de- 
rechos del  pueblo  y  de  la  Constitución.  Los  conservativos 
ó  moderados,  son  aquellos  que  gustan  conservar  las  cosas 
tuertas  ó  derechas.  Los  primeros  toman  asiento  á  la  de- 
recha de  la  sala,  los  segundos  á  la  izquierda,  y  los  terce- 
ros en  el  centro.  Así  es  que,  tirando  un  golpe  de  vista 
sobre  cualquiera  asamblea  de  los  Representantes  del  pue- 
blo, se  puede  decir  al  momento  quién  tiene  la  mayoría. 
Esto  se  vé  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  España,  en  Por- 
tugal, en  los  Estados  Unidos,  donde  quiera  que  hay  Re- 
presentación nacional. 
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TEATRO  DE  CARACAS. 


En  todos  Iob  países  civilizados,  el  Gobierno  ayuda 
más  ó  menos  con  las  rentas  públicas  los  teatros.  Aquí  no 
sería  esto  legal,  pero  particularmente,  debían  protegerse 
tan  útiles  establecimientos.  Aunque  la  empresa  teatral  de 
Caracas  se  esmere  en  hacer  lo  mejor  que  esté  á  su  al- 
cance, con  todo,  es  cierto  que  nuestro  teatro  no  está  mon- 
tado sobre  el  pié  correspondiente  al  grado  de  civilización 
y  de  buen  gusto  de  nuestra  capital.  Desde  luego,  la  ca- 
sa no  es  conveniente,  y  además,  la  Compañía  cómica,  la 
orquesta,  el  baile  y  los  cantores  se  podrían  aumentar  y 
perfeccionar,  si  los  altos  funcionarios,  el  Gobernador  y 
otros  cuerpos  6  magistrados  semejantes  pensaran  en  ello  y 
quisieran  hacer  este  bien.  Entonces  se  podría  obtener  de 
Cádiz,  de  la  Habana  ú  otros  puntos  todo  lo  que  es  nece- 
sario para  hacer  brillante  una  asamblea  teatral,  que  es 
sin  duda  una  buena  escuela  de  la  moral  y  de  las  costum- 
bres da  los  pueblos  antiguos,  y  el  mejor  espejo  de  las  so- 
ciedades modernas.  Hay  en  esto  un  enigma,  que  todo  el 
mundo  sabe,  pero  que  nadie  indica  jamas ;  y  nosotros  va- 
mos á  poner  mano  atrevida  sobre  el  misterio. 

Pidió  el  ciudadano  José  A.  Páez  ahora  tres  años  al 
Ilustre  Concejo  Municipal  de  Caracas  el  más  hermoso  te- 
rrazgo ó  solar  que  tiene  la  ciudad,  izque  para  construir 
un  teatro,  y  á  pesar  de  que  dicho  solar  es  la  más  valiosa 
propiedad  que  tiene  Caracas,  ya  por  su  extensión,  y  ya 
por  hallarse  en  el  centro  del  caserío,  se  hizo  todo  lo  posi- 
ble por  parte  de  cada  ciudadano  y  de  cada  municipal,  y 
venciendo  graves  inconvenientes  se  concedió  el  solar  al  se 
ñor  J.  A.  Páez.  Por  supuesto  que  no  fué  regalo,  ni  él  lo 
pidió  como  regalo,  ni  lo  público  se  puede  regalar  :  la  ofer- 
ta fué  de  ponerse  á  la  cabeza  de  una  empresa,  ó  si  se 
quiere,  de  acometerla  el  señor  general  Páez.  El  objeto  de 
tantos  esfuerzos  como  se  hicieron  para  que  se  le  conce- 
diera, también  fué  tener  teatro,  porque  todos  creíamos  y 
creemos  que  si  este  ciudadano  se  prestase  á  tan  noble  em- 
peño, entrando  el  primero  con  cien  acciones  de  á  cien  pe- 
sos, ó  cosa  semejante,  luego  se  vería  acompañado  de 
nacionales  y  extranjeros,  ya  propietarios,  ya  comercian- 
tes y  ya  de  todas  profesiones,  que  le  acompañasen  á  le- 
vantar un  monumento  de  civilización  para  el  país,  una 
escuela  de  sentimientos  nobles  y  de  sociabilidad  y  cultura. 
No  fué  el  pedido  para  quedarse  el  solicitante  con  el  solar, 
ni  para    levantar  en  él  otro  edificio,  ni    para  inutilizarlo 
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bomo  está,  y  si  tal  hubiera  sido,  no  se  habría  logrado  el 
objeto. 

Y  bien.  \  en  qué  quedamos  ?  \  Ha  habido  nuevo  con- 
trato? ¿  El  solar  es  de  la  ciudad  ó  ha  entrado  ya  en  el 
cúmulo  de  las  propiedades  particulares  de  S.  E.  %  %  Se  le- 
vanta teatro  ó  no  se  levanta  %  Si  este  señor  no  piensa  ya 
en  esto,  debe  dejarnos  nuestro  terreno  libre. 

Herrar  ó  quitar  el  banco. 


SOMBRAS  CHINESCAS. 


Durante  las  dos  semanas  siguientes  al  20  de  Diciem- 
bre, nadie  sabe  á  pirnto  lijo  si  hubo  Ministerio  de  lo  In- 
terior, que  el  señor  Quintero  estuvo  ausente,  es  una  ver- 
dad :  que  la  Gaceta  no  ha  dicho  quien  quedaba  sirviendo 
de  órgano  indispensable  y  constitucional  del  Poder  Eje- 
cutivo en  esos  quince  dias,  también  es  cierto  :  que  no  po- 
día quedar  el  Gobierno  sin  tal  funcionario,  es  indudable  ; 
y  que  aquí  en  Venezuela  pueda  hacer  el    que  manda    lo 

que  quiera,  eso eso quien  sabe  si  también  será 

verdad. 

Pero  lo  que  sin  duda  es  un  evangelio  es,  que  la  Opo- 
sición es  una  cosa  molestísima,  impertinentísima  y  fac- 
ciosísima. 


CABRIOLAS  PELIGROSAS. 


Trabajando  en  el  palacio  nuevo,  ha  ocurrido  un  ac- 
cidente desgraciado  y  muy  á  propósito  para  una  alegoría. 
Eran  tres  los  operarios,  que  montados  en  el  andamio,  se 
ocupaban  en  las  pinturas  exteriores  del  palacio  :  antojóse 
uno  de  hacer  una  pirueta,  cosa  peligrosa  siempre  en  esas 
eminencias,  y  las  ligaduras  reventaron  y  el  fracaso  sobre- 
vino.  ¡  Lo  que  son  cabriolas  en  andamios  ! 

Pero  no  es  esto  todo :  uno,  más  precavido,  apenas  no- 
ta la  imprudencia  del  compañero,  que  se  arroja  sobre  el 
balcón  que  tenia  delante  y  se  salvó  ileso:  el  otro,  no  tan 
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avisado,  sabe  sin  embargo  prenderse  del  paral  y  cae  de 
manera  que  cae  parado,  y  bien  que  mal,  salva  el  cuerpo  : 
el  tercero,  el  mismo  de  la  pirueta,  descendió  de  plomo, — 
y  sobre  él  las  tablas  y  las  tinas  y  las  piedras,  y  el  infe- 
liz cayó  sin  sentido. 

Ignoramos  el  resultado  y  deseamos  que  se  salve  ;  pe- 
ro siempre  repetimos,  ¡  cuánta  prudencia  se  necesita  en 
puestos  elevados  ! 


EFECTOS  DE  LA   OPINIÓN  PUBLICA. 


Un  Jury  compuesto  de  doce  ciudadanos  ingleses  de- 
claró á  la  Reina  Carolina  inocente  del  crimen  de  adulte- 
rio, deque  ie  acusó  sti  marido  el  Rey  Jorge  IV  de  Ingla- 
terra. Así  doce  hombres  libres,  resistieron  al  poder  real, 
y  á  toda  fuer  a,  influencia,  dinero  é  intrigas  de  un  Rey 
poderoso  y  de  toda  su  Corte. 


NUMERO  90. 


(Caracas,   iners  18  le   1841.— 12  j  31.) 

YO  NO  QUIERO   SER  PERIODISTA. 

Y  con  muchísima  razón,  porque  el  oficio  es  malazo. 
¿Han  vmo  nuestros  lectores  las  zurras  que  nos  ha  costa- 
do aquella  humorada  del  número  88?  Pues  son  tortas  y 
pan  pintado,  comparadas  con  lo  que  pasa  en  el  Despacho. 
Esto  es  ya  insoportable  :  vaya  un  ligerísimo  bosquejo. 

A  — ¿Con  que  no  contestas  á  Mendozita? 

R. — Hombre  de  Dios.  ¿Qué  prisa  tiene  usted?  ¿Qué 
empeño  es  este  tan  singular? 

A. — Es  que  debes  contestar. 
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R. — ¿Y  de  dónde  sale  ese  deber  de  que  el  escritor 
responda  á  todo  lo  que  se  le  dice  %  No  habría  cosa  más 
fácil  que  dar  en  tierra  con  un  periódico,  echándole  encima 
una  chamuchina  de  escritorcillos,  que  con  razón  ó  sin 
ella,  á  tuertas  ó  á  derechas,  le  llamaran  la  atención  á  una 
multitud  de  fruslerías.  Un  periódico  en  nuestro  país, 
para  poderse  sostener  ha  de  ser  como  aquellos  artesanos 
de  ciertos  pueblos,  que  dragonean  de  carpinteros,  y  hacen 
también  los  zapatos  de  sus  vecinos,  y  recetan  á  los- enfer- 
mos, y  cantan  en  el  coro,  y  componen  las  sortijas  del  ve- 
cindario, y  tiemplan  las  guitarras,  y  enseñan  á  leer  y  es- 
cribir, y  asesoran  á  los  alcaldes.  El  día  que  el  hombre 
falta  á  la  misa  de  5,  figúrate  el  suceso  en  aquella  pobla- 
ción, si  deja  de  ver  al  enfermo,  ha<te  cargo  de  las  resul- 
tas, si  no  están  los  zapatos  el  sábado,  imagínate  con  qué 
irán  á  misa,  etc.,  etc. 

A. — Esas  son  salidas,  ó  como  se  dice  por  hay,  cJias- 
conadas. 

R. — ¿Cómo  cJiasconadas  ? 

A. — CJiasconadas  llaman  esas  partidas  serranas,  que 
otros  llaman  líneas  tangentes,  desde  que  en  el  asunto  de 
Chacón  le  vimos  dar  aquel  paseo  á  S.  E. 

R. — Pues  no  señor,  esto  no  es  chasconada ;  es  una 
de  tantas  reglas  que  debe  seguir  el  escritor,  que  tiene  la 
mira  de  establecer  sólidamente  la  empresa  de  un  periódico. 
Si  se  deja  distraer  á  voluntad  de  sus  contrarios  es  hom- 
bre perdido.  El  día  menos  pensado  se  encontrará  en  una 
discusión  sobre  los  artículos  de  El  Arcoran;  y  entre- 
tanto, el  papel  no  dá  sus  precios,  no  caben  los  avisos, 
descuida  el  interés  inmediato  de  la  agricultura  y  del  co- 
mercio, desatiende  á  las  necesidades  de  los  pueblos  dis- 
tantes, digusta  á  sus  corresponsales,  descuida  los  esta- 
blecimientos útiles,  y  en  fin,  se  desmorona.  \  Sabes  lo 
que  divierte  más  á  un  llanero^  Que  el  toro  le  parta  dere- 
cho. Cuando  dan  con  uno  de  estos,  que  por  lo  regular 
son  toretes,  los  hacen  descalabazar  sin  menearse  del  puesto 
y  nada  más  que  jugando  con  la  carpeta.  \  Sabes  lo  que 
los  desespera  y  hasta  lo  que  los  hace  correr  ?  Que  el 
cacho  les  busque  el  cuerpo,  sin  hacer  caso  de  nada 
más. 

A  — Pues  con  esas  y  otras  manías,   dejó    U.  que  el 

Negro  le  dijera  mil  pesadeces,  y  que  N lo  pusiera  en 

verso,  y  que  N....lo  trabajara  en  prosa. 

R. — Y  bien,  ¿y  qué?  Éso  quiere  decir  que  no  me 
dejo  yo  capear. 

A.- -Eres  muy  testarudo,  y  no  quiero  molestarme  con 
tigo.  Tu  abusas  de  las  simpatías  que  excita  tu  periódico 
y  no  quieres  dar  gusto  á  tus  amigos.  \  A  que  fulano  y 
fulano  te  han  dicho  lo  mismo  que  yo  i  Pero  aquí  viene  un 
tercio,  que  te  ha  de  dar  que  hacer. 

TOMO  II.  11 
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R. — Eso  es  lo  peor,  porque  no  me  dejan  trabajar  en 
lo  que  yo  sé  que  debo  hacerlo.  Ya  ves  que  es  domingo  y 
no  tengo  nada  escrito,  mientras  que  tengo  preciosos  apun- 
tamientos. 

A. — Cuáles  llamas  tú  preciosos. 

R. — Aquí  los  tienes  :  el  camino  de  Mncuchíes  á  Gi- 
braltar,  la  pesca  de  perlas  en  Cariaco,  el  partido  que 
puede  sacarse  del  mene  en  Coro  y  de  la  brea  mineral  en 
Mnracaibo  y  en  Oriente  ;  y  esto,  con  otras  muchas  cosas 
que  pníeban  la  consagración  del  periódico  al  bien,  á  la 
paz  y  prosperidad  de  Venezuela,  revuelto  con  otras  que 
son  tanto  ó  más  útiles,  porque  tienden  á  la  independen- 
cia moral  del  pueblo  venezolano. 

A. — i  Como  cuáles  2 

R. — Eso  lo  verás  instalado  que  sea  el  Congreso. 

A. — Siempre  esperas. 

R. — Con  más  razón  pudiera  yo  decirte,  siempre  pa- 
siones, siempre  desaciertos  para  perpetuar  el  pupilaje  de 
la  nación.  Mi  empresa  es  nueva,  es  grande,  y  no  puede 
conducirse  por  ninguno  de  los  caminos  que  están  trillados. 
Para  corresponder  á  tan  eminente  encargo,  que  la  suerte 
ha  querido  confiarme,  debo  sacrificarlo  todo,  y  más  que 
nada  mis  antojos  y  pasiones. 

A. — Llega  ya  nuestro  amigo :  te  dejo  con   él  :  adiós. 

B. — Vengo  á  que  U.  me  lea  alguna  parte  de  lo  que 
esperamos. 

R. — i  A  saber  ? 

B. — Lo  que  U.  le  diga  á  Mendoza. 

R.— i  Y  discute  Mendoza  algún  punto  de  los  que  ata- 
ñen al  propósito  de  El    Venezolano  \ 

B. — ¡  Cómo  !  i  Pues  no  ha  visto  U.  El  Liberal  ?  Le 
ha  dicho  á  U.  cuanto  hay  que  decir. 

R.— Vemos  las  cosas  de  distintos  modos.  El  Venezo- 
lano sigue  su  viaje  al  puerto  que  se  propuso  cuando  des- 
plegó bu  velamen  en  1840.  No  se  llama  ese  puerto  Men- 
doza. Mendocitaesun  joven  apreciable,  bastante  instruido 
para  su  edad,  y  está  llamado  á  ser  un  ciudadano  útil. 
Nada  es  tan  fácil  como  hablar  contra  un  individuo,  y  yo 
podría  escribir  columnas  y  más  columnas  contra  Mendoza, 
pero  yo  tengo  conciencia,  ella  lo  repugna  y  debo  respe- 
tarla. 

B. — Es  que  él  no  le  respeta  á  U.,  le  maltrata,  pre- 
tende ridiculizarle. 

R. — Esa  es  una  debilidad  de  Mendoza,  y  debilidades 
tenemos  todos.  El  deber  es  guardarnos  de  ellas,  y  yo  no 
quiero  caer  en  la  de  vengarme.  Fácil  me  ssria  poner  muy 
tibio  á  Mendocita,  pero   ¿  debo  hacerlo? 

B.— Me  voy.  No  estamos  de  acuerdo  :  el  público'es- 
pera  una  contestación  y  yo  la  daría. 

R. — Espere  U.  :  convenidos  ;  pero  sírvase  IL  decirme 
i  cuál  es  la  cuestión  ? 
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B.—  Le  trata  U.  de  palurdo. 

R. — Esa  no  es  cuestión  para  El  Venezolano.  Las 
obras  literarias  y  políticas  del  señor  Mendoza,  a-í  como 
las  mías,  son  las  que  lian  de  probar  la  capacidad  rela- 
tiva de  los  dos.  El  público  tendrá  allá  su  juicio,  que  yo 
no   me  inquieto   por  alterar. 

B. — Está  U.  muy  concienzudo,  y  yo  me  voy :  hay  un 
amigo  que  va  á  convencerle  á  U.  :  llegará  aquí  muy 
pronto. 

{El  Redactor  da  un  par  de  pasos  por  la  sala,  y  7téle 
aquí  al  amigo,  que  desde  la  puerta  le  dice  meciendo  la 
cabeza  :) 

C — ¿Conque  se  nos  agacha  U.  \  ¿Conque  quedará 
campeando  el  señor  jefe  de  sección  \ 

R. — No,  sino  U.  con  su  buen  humor. 

C. — A  un  lado  sofismas,  y  vamos  á  realidades.  U.  ha- 
rá lo  que  quiera,  pero  ha  de  oírme.  \  No  dijo  U.  que  la 
Gaceta  era  comedia,  y  que  daba  término  á  la  función 
con  el  graciosísimo  saínete  de  la  Cartilla  rústica? 

R. — Sí  lo  el  í .1  <-* . 

C. — Pues  en  consecuencia,  Mendocita  becha  espuma 
por  la  boca,  y  le  ha  dicho  á  U.  que  es  un  palurdo. 

R. — Esa  es  una  desvergüenza,  que  buen  provecho  le 
haga  al  señor  Mendoza.  Son  gentes  muy  inferiores  á  él 
las  que  en  sus  disputas  faltan  á  todas  las  reglas  (que  no 
conocen)  para  picarse  el  amor  propio  recíprocamente,  en 
dimes  y  diretes  que  no  significan,  sino  el  grado  de  la 
iracundia  y  mala  crianza.  Creo  á  Mendocita  incapaz  de, 
confundirse  con  tales  gentes  por  los  pueriles  impulsos  del 
amor  propio,  que  él  debe  saber  enfrenar. 

C. — Pues  está  U.  muy  equivocado  :  él  pretende  des- 
cuajarse sobre  U.  ;  como  lo  haría  la  encina  corpulenta  y 
bien   copada  sobre  un  infeliz  arbusto. 

R. — Tanto  peor  para  él,  que  malogrando  una  repu- 
tación precoz  y  alentadora,  se  presentará  ante  sus  con- 
ciudadanos henchido  de  vanidad  y  de  presunción  escolar 
y  pedantezca.  No  :  si  él  se  hubiere  deslizado,  juicio  tiene 
para  entrar  en  cuentas  consigo  mismo,  y  volver  á  una 
modesta  y  templada  discreción. 

C. — Eso  estará  muy  bueno  para  una  academia  de  lite- 
ratos, pero  no  para  el  vulgo  de  los  lectores. 

R. — Yo  no  ci'eo  que  aquí  haya  vulgo  en  materias  pú- 
blicas :  la  escuela  ha  sido  muy  larga  para  que  pueda  ha- 
ber idiotas,  i  Cree  U.  que  son  Hotentotes,  Cafres  ó  Pata- 
gones los  que  leen  nuestros  escritos  ? 

C. — Fuertes  son  los  descargos  de  U.  ;  pero  vengo  de- 
cidido á  sacarle  de  su  fatal  sistema.  Esas  dilaciones,  es- 
peras y  miramientos,  perjudican  notablemente  la  Oposición, 
que  U.  tiene  adoptada  en  su  papel  ;  y  no  podemos  per- 
mitir que  una  causa  nacional  sutia  descalabros  por  errores 
de  un  escritor.  Y  U.  debe  tener  cien  ojos,  atender  á  todas 
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partes  y  aplicar  el  bálsamo  de  los  principios  á  todas  las 
heridas. 

R. — Acepto  esta  comparación,  con  un  ligero  variante. 
No  son  heridas  sino  llagas  :  son  lacra?,  que  tocan  ya  en 
cancerosas,  á  fuerza  de  envejecidas.  Veinte  años  de  un 
solo  hombre,  de  un  mismo  y  mismísimo  hombre,  han 
viciado  las  ideas,  como  vicia  los  humores  del  cuerpo 
humano  todo  mal  inveterado.  Y  nada  haríamos  con  apli- 
car un  parcbe  á  cada  llaga,  sino  gastar  el  tiempo  y  los 
recursos.  Sin  ser  médicos,  concibo  yo  y  admitirá  U., 
que  no  ha  de  atenderse  á  la  curación  aislada  de  cada 
lacra,  sino  purificar  los  humores  por  medicinas  generales, 
auxiliadas  en  un  régimen  dietético  y  bien  calculado. 

C. — l  Quiere  U.  tener  una  conferencia  con  varios  de 
nuestros   amigos  ? 

R. — Está  aceptada. 

C. — Pronto  nos  veremos. 

Bien  puede  el  lector  decir  que  esto  parece  una  come- 
dia, que  no  será  la  primera  vez  que  las  ficciones  agra- 
dables representen  la  verdad  y  conduzcan  á  un  buen  tér- 
miuo.  Pocos  momentos  después,  figurémonos  congregada 
la  sociedad,  y  puesto  en  juicio  al  Redactor  :  distingamos 
á  los  concurrentes  con  las  letras  E.,  F.,  GK,  y  siguientes. 

Redactor. — Deseo  mucho  oir  la  opinión  de  ÚU.,  no 
porque  en  la  actualidad  corra  la  Oposición  peligro  alguno, 
sino  porque  de  todas  las  plumas  que  hasta  hoy  ha  podido 
asalariar  al  poderoso,  ninguna  me  parece  que  se  ha  pre- 
sentado con  mejores  antecedentes  que  la  del  joven  Men- 
doza. Medirme  con  gentes  de  maraca,  nunca  me  pareció 
decoroso.  Yo  nunca  he  brindado  con  totuma  :  este  mozo 
me  brinda  con  mal  licor,  pero  el  cristal  es  bueno  :  es  una 
copa  por  lo  menos. 

C. — Por  eso  y  por  otras  razones,  es  necesario  que 
El   Venezolano  le  conteste. 

R. — En  buen  hora  :  cosquillas  me  hace  el  buen  estilo 
del  señor  Mendoza  ;  y  á  fé  que  me  estimula  cuando  re- 
cuerdo que  este  es  aquel  que  supo  decir  á  Bolívar, 

Si  Aquíles  es  héroe,  la  gloria  es  del  vate 
Tu  genio  es  la  gloria,  tu  vida  un  poema. 

Pero  las  insinuaciones  del  amor  propio  no  deben  des- 
viarme de  mi  camino.  ¿Qué  sería  del  piloto  que  remon- 
tando, y  solo  por  capricho,  se  dejase  ir  en  una  vuelta 
sola  'í 

F.— Pero  señor,  j  qoé  inconveniente  hay  en  contestar 
á  D.  Severo   Vuelve-lai -Tornas,  siquiera  una  vez  í 

R. — Pongámonos  de  acuerdo  en  los  antecedentes. 
Hubo  un  tiempo  en  que  hombres  muy  estimables  y  que 
todos  conocemos,  hacían  la  O  pos  icio  n.  Empleóme  entonces 
este  Jefe    del    Estado  :  quiso    que  esgrimiera    mi  pluma 
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contra  ellos :  me  vi  asediado,  perseguido,  acosado  por 
S.  E.  para  que  los  combatiese :  excusándome  á  sus  artes 
exponía  el  empleo,  su  gracia  poderosa,  su  amistad  intere- 
sada, y  sin  embargo  teniendo  conciencia  propia,  teniendo 
cabeza  mía  y  principios  fijos,  resistí  las  peligrosas  ten- 
taciones, lo  expuse  todo,  y  perdí  mi  empleo.  Yo  no 
comprendía  por  que  hubiera  de  tener  el  Presidente  una 
política  ostensible  y  otra  política  secreta  :  por  que  hubiera 
de  tributarse  un  culto  exterior  á  los  principios  liberales, 
y  hacerse  al  mismo  tiempo  una  guerra  vergonzante  á 
los  hombres  que  sostenían  esos  principios  :  y  si  perdí  un 
sueldo,  por  la  injusticia  y  torpeza  del  mandatario,  la  justi- 
cia é  ilustración  del  pueblo  me  han  formado  una  renta. 
Hoy,  juzgando  con  independencia  al  magnate',  echa  él 
mano  de  los  mismos  á  quienes  quiso  combatir  conmigo, 
y  Cagigal  va  á  Londres,  y  Baralt  también,  y  Toro  lleva 
un  portafolio,  y  Briceño  es  Contador,  y  Mendoza  Jefe  de 
sección,  etc,  etc.  Veo  estos  hechos  como  progresos  de 
Venezuela  :  ella  gana  :  yo  he  ganado  también.  Tal  es  el 
fruto  de  las  combinaciones  sociales.  Dados  30  años  de 
experiencia,  dadas  las  virtudes,  y  los  principios  del 
pueblo  venezolano,  llegó  á  su  ocaso  el  poder  individual 
y  se  levanta  con  magestad  el  peder  nacional.  Si  alguno 
de  esos  hombres  ilustrados,  hombres  liberales,  descono- 
ciendo la  naturaleza  de  las  cosas  y  desvanecido  en  una 
atmósfera  angustiada,  no  vier«  con  claridad  el  hilo  de 
los  sucesos,  y  solo  por  estar  empleado  me  atacare,  debo 
lamentar  su  error,  librarme  de  la  distracción  y  continuar 
mi  marcha.  El  sería  indigno  del  concepto  que  nos  merece, 
prostituyendo  su  carácter,  para  servir  al  poderoso  :  así 
veo  las  cosas.  Por  esto  nunca  tiavé  contienda  pertinaz 
con  ciertos  hombres.  Combatiendo  sus  doctrinas  ele  hoy, 
machacando,  arrostrando  al  único  que  podía  temerse,  dejo 
á  uno  y  otro  lado  lo  que  no  es  de  mi  intento,  lo  que  no 
me  propuse  al  tomar  la  pluma.  Ellos  deben  hoy  admitir 
esos  empleos,  que  la  faerza  natural  de  las  cosas  obliga  al 
Presidente  á  darles,  y  servir  á  la  patria  en  ellos  como 
yo  la  servía  en  el  mió,  y  resistirse  á  ser  instrumentos  de 
las  pasiones  del  poderoso  y  más  aún  á  organizar  una 
guerra  contra  la  prensa  independiente,  6Í  quieren  llenar 
sus  deberes  para  con  la  patria.  Si  no  lo  hiciere  alguno, 
yo,  triste  de  mí,  supe  y  pude  hacerlo,  y  valgo  por  tanto 
más  que  él. 

G. — Convenidos :  no  debe  ser  punto  de  incapié  para 
El  Venezolano,  lo  que  se  le  ha  dicho  por  el  señor  Men- 
doza;  pero  de  paso,  ahora  que  las  materias  legislativas 
esperan  la  instalación  del  Congreso,  ahora  que  están  para 
romperse  las  hostilidades  entre  el  Ministerio  y  la  Oposi- 
ción, aquel  para  embaucar  á  los  legisladores  y  ésta  para 
ayudarlos,  ahora  que  un  joven  que  no  es  conocido  por 
esclavo  de  Páez    ni   de  Quintero,    dirije  este  ataque    á 
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El  Venezolano,  es  la  oportunidad  de  hacer  algunas  expli- 
caciones, que  sirvan  por  lo  pasado  y  también  para  lo 
venidero. 

R. — No  quiero  resistir  más  :  estos  mismos  conceptos 
se  publicarán;  y  está  satisfecho  el  deseo  de  UU. 

H. -No,  señor:  es  necesario  abordar  la  cuestión. 

R. — jY  cuál  es?  ¿que  la  Gaceta  número  tantos  pare- 
ciese novena  ó  pareciese  comedia  í  Eso  lo  debe  tener 
decidido  el  público  ;  y  respecto  á  si  la  Gaceta  puede  ser 
mejor,  mi  opinión  es  la  del  señor  Mendoza,  á  saber,  que 
no  puede  haber  Gaceta  que  no  sea  lo  mismo,  po"o  más 
ó  menos. 

J. — Entonces  ¿para  qué  la  atacó  U.  ? 

R. — Para  ir  probando  que  no  puede  haber  Gaceta 
buena  :  que  debe  publicarse  un  Registro  oíicial  mensual- 
mente,  que  circule  las  leyes,  decretos  y  resoluciones 
generales,  en  páginas  que  puedan  luego  encuadernarse, 
para  que  sean  los  cuerpos  legales  y  nos  sirvan  á  todos.  El 
gasto  será  mucho  menor  y  muchos  abusos  dejarán  de 
verse. 

J. — ¿  Y  las  numerosas  indicaciones  de  don  Severo  para 
perjudicar  á  El  Venezolano? 

R. — Vayan  UU.  indicándolas. 

K. — Eso  haré  yo,  reuniéndolas  todas,  para  que  U. 
las  refute  inmediatamente. 

R. — Está  muy  bien  ;  pero  sirva  á  U.  de  gobierno,  que 
yo  no  contesto  al  señor   Vuelve-las-Tornas. 

L — Pero  U.    publicará  la  contestación  que  yo  traiga. 

R.--Por  supuesto. 

Ll. — Aquí  traía  yo  el  encabezamiento  de  la  que 
pensaba  que  se  hiciera  hoy. 

R. — Veámosla,  mi  amigo  ;  p-uo  con  una  condición  : 
donde  U.  termine,  acabará  la  discusión  por  hoy.  Si  otro 
día  nos  reuniéremos  continuará  el  entretenimiento. 

Ll. — Sea   como  U.   lo  quiere:   mi  pioyecto  dice  así. 

Yo  quiero  ser  periodista. — {Liberal  del  7.)  Yo  quie- 
ro hacer  unas  piruetas  en  el  aire. — (Tradtic.    gen  nina.) 

Que  las  hiciera  con  furor  el  ilustre  manchego,  allá 
en  Peña-cerrada,  vaya  en  gracia  ;  pues  que  le  hervía  el 
magin  por  ajenos  desaguisados,  y  solo  se  estaba  con  su 
escudero,  en  las  entrañas  de  Sierra  Morena :  pero  que  en 
estos  tiempos  nos  quedemos  en  paños  menores,  á  fuer  de 
malferidos,  por  gusto  de  dar  pancadas  y  testaradas, 
cierto  que  es  buscar  tristes  mal-andanzas.  Sin  embargo, 
hay  quien  (mal  haya  su  mal  gusto),  sin  fétidas  ni  desde- 
nes y  en  medio  de  una  ciudad,  nos  diga  como  don  Quijote  : 
"  Espera  y  veredes  como  me  doy  unas  cuantas  calabaza- 
das contra  estas  peñas  y  aquestos  troncos,"  y  sin  más  ni 
más,   se  ponga  á  dar  volteretas. 

Pero  ya  entramos  en  materia  como   hacen  los  palur- 
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dos  ;  lo  que  llaman  de  rondón,  á  \a.pala  la  llana,  para 
que  mañana  nos  llamen  gamos  y  ganapanes. 

Están  de  moda  lo?  señores  lemas,  y  hay  ya  escritor 
qne  los  hacina  como  arenques  :  no  puede  hacerse  buena 
figura,  pues,  figura  romántica,  figura  de  lechuguino  lite- 
rario, si  uno  no  sabe  ensartar  tres  ó  cuatro  pensamientos 
ágenos,  para  hacerles  cabeza  á  los  suyos.  Eso  de  entrarse 
derechamente  en  el  asunto,  6  como  dicen,  exabrupto,  es 
ramplón  y  grotesco.  Entremos  pues  con  todo  el  tono 
correspondiente.  Santigüémonos  hoy  con  tres  lemas,  por 
lo  menos,  pues  que  también  6omos  acá  cristianos  ;  y 
siguiendo  la  moderna  usanza,  que  lleve  cada  uno  su 
caperuza.  Viendo  esto,  creerá  la  gente  que  estamos  en 
todos  los  ápices  de  las  novísimas  ordenanzas  académicas  ; 
y  no  habrá  prójimo  que  al  ver  en  letras  gordas  "Epígra- 
fe," vaya  y  se  crea  que  son  algunos  gloria  patris.  Manos 
á  la  obra.  Pero,  ¿de  dónde  los  sacamos?  Ni  Mesonero, 
ni  Zorrilla,  ni  Larra,  ni  nada  tenemos  á  la  mano  ;  y  si 
hemos  de  hablar  como  cristianos,  tampoco'  los  hemos 
leido  nunca.  ¡  Pues  tienen  razón  !  ¡  Somos  unos  palurdos  ! 
%  Qué  hay  en  el  mundo  que  saber,  si  no  se  saben  de  memo- 
ria las  grandezas  literarias  de  esta  escuela  de  ayer  tarde? 
Nieremberg,  León,  Saavedra,  Granada,  Cervantes,  esos 
originales  qne  ahora  pretenden  imitar  los  ingenios  moder- 
nos, i  sirven  acaso  para  descalzar  á  estos  ?  Pocos  días 
hace  que  nn  periódico  de  Caracas,  criticando  no  sé  qué 
escrito  dijo,  que  olía  á  Padre  Isla  y  á  Fray  Gerundio, 
de  donde  vine  yo  á  deducir  ¡  palurdo  de  mí !  que  el  tal 
Isla,  no  fué  tal  autor  de  Fray  Gerundio,  sino  otro 
Campazas  como  él.  Heme  pues  aquí  con  todo  mi  tiempo 
perdido,  y  que  en  este  trance  no  puedo  dar  un  epígrafe 
que  valga  dos  bledos.  Diera  en  este  momento  por  un 
Mesonero  ó  un  Zorrilla  tanto  cuanto  vale  el  artículo  que 
contesto. 

¡  El  aprieto  es  grande!  Pero  al  fin.  "  Oeeasio  facit 
Surern." 


PRIMER     EPÍGRAFE 

"  Ponedme    en    ronda" 

'Si  queréis  que  os  responda." 

(Un  Castellano  rancio.) 
SEGUNDO   EPÍGRAFE. 


Si  pones  en  la  pared  el  mote  " 
'Ponte  el  viento    en   el  cogote." 

(Un  Montañés) 
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TERCER    EPÍGRAFE. 

Non  bene   pro   toto   libertas   venditur  auro  )  No   te  vendas, 
ítem,  Alterius  non  sit  qui  suus  esse  potest.  j  Tradc.  libre. 

Quien  de  tres  quita  tres,  no  queda  nada.  Vaya  pues, 
ahora  el 

CUARTO    EPÍGRAFE. 

Un  horame  d'esprit    peut   etre    facheux   córame    un    íou  ; 
mais  jamáis    il  ne  doit,  ni  ne  peut  l'étre  comme  un   sot. 

{La  Boche foucault.) 
Suscricion  que  por  ahora  no  queremos  traducir. 


Aunque  no  tengamos  hasta  hoy  correspondencia  de 
Inglaterra  no  nos  faltan  buenos  periódicos  extranjeros  de 
donde  extractar  algunas  noticias  para  nuestros  lectores 
en  el  lugar  correspondiente  del  número  próximo.  En 
obsequio  de  nuestros  amigos  y  suscritores  hemos  esta- 
blecido dentro  y  fuera  del  país  aquellas  relaciones,  que 
son  indispensables  para  una  empresa  que  desea  consoli- 
darse cada  vez  más,  por  medio  del  crédito  que  procura 
grangearse.  Para  lograrlo  no  ahorramos  sacrificio.  No  es, 
por  consiguiente,  una  vana  ostentación  enumerar  los 
periódicos  extranjeros  que  recibimos,  sino  manifestar  al 
público  lo  que  en  este  ramo  hacemos  para  corresponder 
á  su  confianza  y  merecer  su  honrosa  acojida.  Sirve  aquella 
nominación  también,  para  que  sepan  los  lectores  de  qué 
fuentes  tomamos  las  noticias  extranjeras.  Antes  poníamos 
al  pié  de  cada  extracto  el  periódico  de  que  salían,  pero 
además  de  ser  esto  impertinente  y  ocupar  muchas  líneas, 
las  plumas  ministeriales,  más  de  una  vez  pueriles,  cayeron 
en  la  noble  y  elevadísima  idea  de  tildarnos  aquellas 
notas,  suponiendo  que  de  algún  periódico  europeo,  quizás 
prestado,  las  tomábamos  todas,  trasladando  á  nuestras 
columnas  las  mismas  citas  que  él  hacía. 

Como  nunca  faltan  candidos  que  puedan  engañarse 
con  estas  vivezas  palaciegas,  al  momento  que  vimos  lo 
escrito  por  Sus  Señorías  conocimos  la  caritativa  intención 
de  la  Viñeta,  pusimos  en  la  Bolsa  ó  Sala  pública  de 
lectura  que  entonces  existía,  todos  los  papeles  que  había- 
mos  citado,  y  además,   lo  dijimos  en  El  Venezolanp. 
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Desde  entonces  adoptamos  la  práctica  de  mencionar 
los  diarios  extranjeros  de  que  hacemos  nuestros  extrac- 
tos, á  la  cabeza  de  éstos.  Además,  hemos  dicho  que  todo 
aquel  que  quiera  leer  los  numerosos  y  excelentes  periódi- 
cos qae  recibimos  para  amenizar  las  columnas  de  El 
Venezolano,  puede  venir  á  leerlos,  en  un  lugar  destinado 
al  efecto,  sin  más  trabajo  ni  cumplimiento  que  pedirlos 
al  dependiente  encargado  de  este  ramo.  Y  son  varias  las 
personas  que  así  lo  hacen  y  cada  vez  será  mayor  su 
número,  porque  este  es  un  progreso. 

Interesados  en  el  crédito  de  nuestra  empresa,  no  debe 
extrañarse  que  procuremos  demostrar  nuestros  esfuerzos 
por  corresponder  al  favor  que  el  público  nos  dispensa, 
mucho  menos,  cuando  la  pequenez  de  maestros  contrarios 
les  hace  descender  á  semejantes  nimiedades,  péseles,  si 
les  pesare,  El  Venezolano  recibirá  casi  por  todos  los 
buques  que  lleguen  á  La  Guaira  los  papeles  más  acredi- 
tados del  mundo,  hasta  sus  fechas  más  recientes  ;  y  de 
este  modo,  nuestros  suscritores  sabrán  cuanto  ocurra  de 
importancia  en  cualquier  punto  de  la  tierra.  Estos  son  y 
serán  hechos  ;  no  son  ni  serán  palabras.  Palabras,  sofismas 
y  supercherías  son  armas  que  no  necesitamos,  y  que 
dejamos  á  los  escritores  ministeriales.  En  sus  manos  son 
indispensables  ;  y  si  no  les  sirven  como  espadas,  sírcenles 
al  menos  de  muletas,  para  caminar  decrépitos  coa  el 
añoso  y  añublado  espectro  de  la  mala   causa. 


NUMERO  91. 


(Caracas,  Enero  25  de  1841,-12  y  31.) 


No  tiene  editoriales. 


TOMO   II,  12 
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NUMERO    92. 


(Caracas,  Enero  28  de  1842.— 12  y  31.) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  93. 


(Caracas,  M.cro  Io  de  1842.— 12  y  31.) 


PROSPERIDAD  PUBLICA. 


Debemos  hablar  á  nuestros  suscriptores  de  todo  lo 
que  promueva  progresos  en  el  país,  así  para  alentar  el 
patriotismo  como  para  estimularlo  más  y  más  en  todas 
nuestras  provincias.  Para  que  el  pueblo  venezolano  no 
quede  rezagado  en  la  miseria  y  para  que  marche  en  la 
carrera  de  los  adelantos  intelectuales  y  materiales,  con  la 
velocidad  proporcional  que  le  corresponde  en  el  mando 
civilizado,  es  indispensable  que  en  todos  nuestros  pueblos, 
aun  los  más  pequeños,  adquiera  grande  energía  y  activi- 
dad el  espíritu  público.  Es  necesario  que  cada  ciudadano, 
ademas  de  ocuparse  en  su  propio  adelanto,  dedique  siera' 
pre  una  parte  de  su  tiempo  á  promover  ventajas  comunes. 
La  suma  de  estos  contingentes  individuales  será  sorpren^ 
dente,  y  diariamente  producirá  efectos  grandes  en  I3I  me: 
jora  de  la  condición  social. 

Al  espíritu  público,  tan  antiguo  y  arraigado  en  Jn: 
glaterra,  debe  ella  en  gran  parte  su  gran  poder  moral  y 
material.  En  Francia  ee    desarrolla  prodigiosamente  este 
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zelo  individual  por  el  bien  común,  y  la  prosperidad  pú- 
blica se  desplega  aceleradamente.  La  Francia  se  engran- 
dece por  instantes,  en  cada  uno  de  sus  pueblos  y  de  sus 
campos.  La  Alemania  presenta  un  espectáculo  semejante 
de  activo  y  rápido  crecimiento.  La  Bélgica  se  transforma 
en  un  pueblo  de  empresarios. 

En  España,  aun  á  pesar  de  la  guerra  civil,  pululan 
proyectos  de  caminos,  de  canales,  de  navegación,  de  minas 
y  de  toda  especie  de  progreso.  Aun  la  Turquía,  el  Egipto, 
y  diferentes  porciones  del  África,  sirven  hoy  de  teatro  á 
grandes  y  rápidas  empresas  y  á  reformas  esenciales  de 
todo  género.  Es  inmensa  la  velocidad  de  este  movimiento 
ascendente,  en  casi  todo  los  pueblos  de  la  tiefra.  Ninguno 
espera  ya.  que  la  sucesión  de  unas  generaciones  sobre  las 
oirás,  venga  á  aumentar  su  fortuna  y  su  poder  ;  y  como 
pasó  el  furor  y  aún  la  posibilidad  de  las  conquistas  entre 
naciones  cultas,  medio  atroz  que  en  edades  de  ignorancia  se 
tuvo  por  eficaz  para  el  engrandecimiento  nacional,  ya  no 
se  piensa,  por  la  mayor  parte,  sino  en  aumentar  el  tra* 
bajo,  en  facilitarlo,  en  multiplicar  las  comunicaciones  y 
en  acelerar  los  cambios 

Si  en  esta  marcha  universal  no  toman  puesto  los  pue- 
blos americanos,  en  vano  habrán  sido  privilegiados  por  la 
naturaleza;  y  por  una  larga  sucesión  de  años  y  quizás  de 
siglos,  no  harán  otra  cosa  que  engrandecer  á  los  pueblos 
industriosos  y  activos,  sin  sacar  otra  ventaja  que  la  de 
aprender  con  el  ejemplo  y  una  experiencia  desgraciada,  lo 
que  no  se  haya  querido  pi>ve  r  á  pesar  de  tan  luminosos 
testimonios. 

Esperarlo  todo  del  que  manda,  es  propio  de  los  es- 
clavos. Si  para  adquirir  la  libertad  fué  necesario  el  con- 
curso de  la  mayor  parte  de  los  venezolanos,  esa  misma  si- 
multánea cooperación  es  indispensable  para  alcanzar  la 
prosperidad.  Es  el  agricultor  el  que  sabe  qué  vía  conven- 
dría poner  expedita  para  duplicar  los  productos  del  valle 
6  de  la  cerranía  en  que  trabaja  Es  en  cada  parroquia, 
que  debe  examinarse  por  que  senda  podrán  llevar  y  traer 
sus  producto^  al  vecino,  con  más  economía  y  mayor  cele- 
ridad. Es  cada  viajero  y  cada  traficante,  el  que  sabe  ó 
puede  saber  con  exactitud  cuáles  son  los  principales  in- 
convenientes que  obstruyen  el  tránsito  y  comercio  interior  ; 
y  así  de  lo  demás.  Y  cuando  el  mal  es  de  todos,  cuando 
**1  bien  sería  para  todos,  todos  deben  pensar  y  proyectar 
los  medios  de  prosperar.  Nuestros  periódicos  deberían  es- 
tar llenos  de  estas  indicaciones,  venidas  de  todos  los 
puntos  del  territorio.  Los  jueces  de  paz,  alcaldes  y  jefes 
políticos,  deberían  ocuparse  constantemente,  así  como  los 
Concejos  Municipales,  en  exploraciones,  reconocimientos 
y  planes  de  mejoras  en  sus  respectivos  domicilios.  Las 
Diputaciones  provinciales  no  deberían  cerrar  sus  sesiones 
nunca,    sin  haber   considerado  y  resuelto  multitud  de  re- 
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soluciones  sobre  mejoras  materiales.  Los  Gobernadores  y 
jefes  políticos  no  debieran  contentarse  con  esa  apática 
sucesión  de  actos  formulados,  sino  que  sacando  partido 
del  patriotismo  de  todos  los  ciudadanos,  debieran  pro- 
mover constantemente  expedientes  luminosos  sobre  la  lim- 
pia de  rios,  la  apertura  de  nuevas  comunicaciones,  el  reco- 
nocimiento de  los  productos  espontáneos  de  la  natura- 
leza, ensayos  sobre  la  exportación  de  algunos,  etc.,  etc. 
Todo  esto  es  posible,  cuando  hay  una  voluntad  eficaz  y 
se  cuenta  con  una  base  como  la  del  patriotismo  vene- 
zolano. 

Si  este  espíritu  se  apoderase  de  todos  los  ciudadanos, 
si  tantos  hombres  que  se  ocupan  exclusivamente  en  su 
negocio  individual,  se  penetraran  de  que  tales  mejoras 
públicas  son  á  veces  de  los  mejores  negocios  que  pueden 
hacer,  el  país  cambiaría  de  aspecto  rápidamente. 

Cierto  es  que  se  notan  síntomas  de  esta  reforma  mo- 
ral, pero  estamos  muy  distantes  de  darle  la  plenitud  de 
extensión  que  ella  requiere  imperiosamente  ;  y  si  hay  uu 
objeto  diguo  del  empleo  de  todos  los  esfuerzos  nacionales, 
es  sin  duda  el  de  levantar  el  espíritu  público  á  ese  grado 
de  espansion  y  fuerza. 


EPÍSTOLA  NUMERO  i. 


A  S.  E,  el  Presidente  de  la  República. 

Señor  :  con  suma  repugnancia,  contra  mi  verdadera 
voluntad  y  solo  por  respeto  á  la  de  muchas  personas  pen- 
sadoras, tomo  hoy  la  pluma  para  dirijiros  estas  líneas. 
Esos  palaciegos,  que  armáis  de  cuando  entcuando  con 
vuestros  rayos,  me  han  acusado  ya  por  tres  veces  ante  el 
público  de  haber  estampado  bajo  mi  firma  estas  palabras 
hablando  de  vos  : 

"Que  según  la  expresión  de  un  ilustre  extranjero, 
"tiene  el  alma  de  Washington  y  el  corazón  de  Murat." 

No  es  posible,  señor,  por  más  que  yo  los  desdeñe, 
que  les  permita  continuar  presentándome  como  un  reptil 
ente  mis  compatriotas.  Vos  sabréis  sin  duda  que  redacto 
un  periódico  de  Oposición  constitucional  :  sabéis  que  en 
tan  espinosa  empresa,  sin  embargo  de  vuestras  injusticias 
y  de  los  ciegos  ataques  con  que  me  ostigais,    no   me    he 


DE  "EL  VENEZOLANO."  9o 

olvidado  de  aquellas  reglas  de  decoro  y  discreción,  á  cuyo 
abandono  me  provocan  hace  más  de  un  año  esos  preten- 
didos defensores  vuestros,  tan  arrojados,  tan  imprudentes. 
Sabéis  perfectamente  á  cuánta  distancia  me  he  mantenido 
del  punto  :  en  que  su  temeridad  quiere  colocarme.  Todo 
lo  sabéis,  jpor  qué  no  los  dirijís  mejor  %  \  Contais  con  que 
perpetuamente  permitiré  que  se  abuse  de  mi  prudencia  2 
%  O  será  que  contais  con  los  efectos  del  temor  ?  No  : 
vos  me  conocéis  mejor  que  esos  pobres  hombres:  vos  te- 
neis  motivos  de  conocerme  bien. 

Instruidlos  de  cómo  se  colocaron  aquellas  frases  age- 
ñas,  en  un  artículo  mió,  escrito  en  vuestra  casa,  sobre 
vuestro  bufete,  por  un  deudo  vuestro,  y  delante  de  vos. 
Decidles  cómo,  para  haber  de  reducirme  á  escribir  en  ese 
día,  tuvisteis  que  diiijirme  en  la  mañana  tres  distintas 
cartas,  todas  de  vuestro  puño  :  contádles  que  luego,  en 
una  fiera  discusión  con  vos  mismo,  me  mantuve  firme 
muchas  horas,  hasta  que  cedisteis  vos  :  recordad  bien 
aquellas  alternativas  vuestras,  tan  dolorosas  para  mí  ya 
de  amistad  cordial,  ya  de  enojo,  y  ya  de  desesperación  : 
medios  con  que  pusisteis  á  dura  prueba  mi  decorosa  y 
racional  firmeza  :  no  les  digáis  lo  que  pretendíais  que  se 
escribiese,  porque  esto  ni  aún  yo  lo  digo,  á  pesar  del  es- 
tímulo de  tanta  injuria,  y  á  pesar  de  los  impulso?  iel 
amor  propio  tan  ofendido  ;  pero  al  menos,  decidles  que 
sostuve  todo  un  día  mis  principios  y  mis  buenos  con- 
sejos. 

''■Está  U.  acalorado,  General,  y  no  es  el  momento 
"  de  obrar  :  U.  debe  serenarse  para  oir  mis  razones  :  lo 
"  que  U.  quiere  le  perjudicaría  personalmente  y  le  daña- 
"  ría  gravemente  como  primer  magistrado  de  la  Repú- 
"  blica  :  yo  tengo  conciencia  mía,  cuyos  dictámenes  debo 
"  seguir,  y  no  puedo  cometer  la  debilidad  de  faltar  á 
"  mis  deberes  para  con  el  Gobierno,  para  con  U.  mismo, 
"  y  para  conmigo  mismo,  etc.,  etc." 

Contádles  cómo  antes  y  después  de  estas  serias,  de- 
corosas y  fuertes  discusiones,  tomabais  un  aspecto  de  cor- 
dialidad para  vencer  mi  constancia,  y  cómo  entonces, 
aunque  lleno,  de  pena  y  sentimiento,  supe  también  sostener 
mis  convencimientos.  En  fin,  decidles  cómo  vuestro  em- 
peño duró  casi  todo  un  día,  cerrado  con  tres  personas 
de  vuestra  casa  y  con  este  pobre  y  honrado  empleado  de 
vuestro  Gobierno,  y  cómo  al  fin  cedisteis  y  os  disteis  por 
satisfecho  con  que  os  defendiese,  sin  atacar  ni  dañar  á 
nadie  :  y  que  en  vuestra  presencia,  en  vuestro  bufete,  por 
mano  de  un  deudo  vuestro,  se  escribió  el  artículo  que 
conjuró  las  dificultades  de  aquellos  días  críticos  y  satis- 
fizo á  todos.  Esto  de  defenderos  sin  sacrificio  de  principios 
y  sin  ofensa  agena,  era  el  deber  de  un  buen  empleado  de 
las  Secretarías  de  Estado  ;  y  cualesquiera  que  fuesen  mis 
creencias  privadas,  yo  dictaba  allí  un  escrito  semi-oficial, 
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y  yo  no  era  sino  un  funcionario  de  vuestro  Gobierno,  que 
explicaba  vuestra  política  en  la  materia  del  día  autorizado 
para  elle. 

¡El  alma  de   Washington  y  el  corazón  de  Miirat! 

¡  Cuánta  pena  me  vienen  á  causar  estas  palabras  ! 
Yo,  que  como  vos  sabéis,  antes  adolezco  de  extraordina- 
ria entereza,  de  orgullo  y  dignidad  personal.  Yo,  que  en 
tantos  años,  jamás  me  he  prostiruido  en  vuestra  presencia 
como  esos  que  me  acusan  de  bajeza  :  yo,  que  sin  estudio 
ni  esfuerzo,  os  he  tratado  siempre  con  tanta  naturalidad 
é  independencia  :  yo,  que  en  conversaciones  familiares  he 
oido  de  vuestra  boca  tantas  veces  la  amistosa  reconven- 
ción de  llevar  al  exceso  esa  dec-  rosa  compostura  y  esa 
independencia  mental,  que  alguna  vez  llamabais  mal  ca- 
rácter ! 

Sí:  es  necesario:  aunque  tenga  que  sufocar  el  corazón 
para  decirlo.  Esa  frase  es  de  un  libro  ó  cuaderno,  cuyo 
autor  no  puedo  decir  ya  quien  es,  y  fuisteis  vos  el  que 
con  él  abierto  en  una  mano  y  el  dedo  sobre  la  expresión 
lisonjera,  me  la  presentasteis  exigiendo  su  intercalación. 
Os  había  resistido  todo  el  día  :  había  triunfado  de  vues- 
tros empeños:  estaba  lleno  de  pena:  y  cara  á  cara,  no 
tuve  fuerza  para  negarme  á  serviros.  Ño  sé  si  los  que  me 
culpan  habrían  sido  más  firmes  que  yo  en  aquel  día  :  juz- 
gadlo  vos  mismo. 

Salí  del  paso  :  ya  está  dicho.  Es  un  sacrificio  que  he 
resistido  más  de  un  año.  S  -ñor,  por  amor  á  vos  mismo, 
evitad  que  se  me  obligue  á  escribir  nunca  loque  ha  pasado 
entre  vos  y  yo.  Evitadlo  :  ^o  soy  bastante  para  sostenerme 
sin  emplear  esas  crinas,  y  renuncio  generosamente  á  su 
terrible  empleo.  Tened  siquiera  la  generosidad  de  ver  pol- 
vos mismo:  jamás,  en  asunto  que  verse  conmigo,  jamás 
contéis  con  los  efectos  del  temor  :  vos  lo  sabéis  :  no  sé 
temer.  ¿  No  me  habéis  visto,  aun  por  serviros  y  para  sal- 
varos, exponer  denodada  y  serenamente  la  existencia  '. 
I  Cómo  no  lo  haré  por  salvar  mi  honor? 

En  cuanto  á  lo  demás,  dejad  que  ataquen  esos  sico- 
fantas mi  fortaleza  :  ellos  la  engrandecerán  cada  vez  más. 
Pero  señor,  en  lo  que  os  incumbe,  eu  lo  que  á  los  dos 
toca,  lejos  de  darles  estímulo,  contenedlos  Esta  lección 
os  debe  hacer  más  cauto  para  lo  sucesivo.  Todo  tiene  lí- 
mites en  este  mundo. 
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MENSAJE  DEt-  PODER  EJECUTIVO 


Circula  con  misterio  que  estedocumfeJlto,..con'e3Pon^era 
en  el  año  de  42  á  la  dignidad  nacional,  foj ras  extensas, 
sentimientos  elevados,  grave  y  culto  lenguaje,  todo  dicen 
que  se  encontrará  en  el  Mensaje  del  Presidente. 

Como  se  añade  que  no  es  obra  del  Ministerio  <^H1*n" 
terior,  creemos  muy  posible  que  corresponda  á  la  espeol'a" 
cion  pública.  Esto  era  de  esperarse:  fué  tan  triste  el  men- 
saje anterior,  y  tan  justamente  criticado  por  la  Oposición, 
que  necesariamente  había  de  buscar  8.  E.  en  este  año 
quien  le  ayudase  á  salir  de  tan  arduo  y  eminente  empe- 
ño. Si  f uere  el  mensaje  del  señor  Aranda,  como  general- 
mente se  dice,  y  si  para  formarlo  lo  autorizó  el  Presiden- 
te tan  ampliamente  como  en  caso  semejante  se  requiere,- 
no  solo  será  elegante  y  noble  el  estilo,  sino  que  veremos- 
en  boca  del  Presidente  pensamientos  grandes  y  naciona- 
les. Saldremos  de  regateos  y  miserias.  Veremos  promover' 
con  nobleza  y  majestad,  que  recoja  la  patria  las  cenizas 
de  su  Libertador:  que  abra  sus  brazos  generosos  á  los 
infelices  desterrados,  y  enjugue  las  lágrimas  de  tantas 
familias,  reuniendo  á  todos  sus  hijos  bajo  el-  amparo  de 
estas  instituciones,  que  hacen  nuestra  felicidad:  veremos 
pedir  leyes  justas,  que  recompensen  los  servicios  presta- 
dos á  la  patria  :  se  recordará  sin  duda  la  suerte  de  las 
madres,  viudas  y  huérfanos  de  los  mártires  de  la  Inde- 
pendencia :  se  recomendarán  nuevos  arreglos,  que  hagan 
justicia  á  los  acreedores  internos  de  la  República,  y  con- 
soliden el  crédito  nacional  :  se  propondrán  medidas  pro- 
tectoras de  la  inmigración,  de  la  industria  nacional,  de 
las  comunicaciones  y  del  comercio  de  nuestras  poblacio- 
nes. En  fin,  veremos  una  voluntad  y  un  lenguaje  análogos 
á  la  voluntad  de  un  pueblo  independiente  y  civilizado. 

No  esperamos,  sin  embargo,  (y  lo  decimos  con  doloij 
que  se  pida  al  Congreso  la  concurrencia  del  Ministerio  á 
las  Cámaras,  para  que  haya  una  política  patente  en  la 
Administración  y  doctrinas  bien  conocidas,  y  para  que 
así  resalte  la  capacidad,  el  patriotismo  y  la  independencia 
misma  de  los  poderes  públicos.  No  esperamos  que  se  re- 
clame la  reforma  del  sistema  electoral,  para  establecer  los 
sufragios  directos  del  pueblo,  y  que  este  sea  verdadera- 
mente soberano  :  para  que  se  dé  á  las  elecciones  fundada 
legitimidad,  se  quebrante  el  poder  de  las  oligarquías,  y 
se  restituya  al  sistema  popular  representativo  su  verdadero 
carácter.  No  esperamos  que  se  recomiende  la  indepen- 
dencia de  los  empleados  públicos,  á  fin  de  que  sean  fun- 
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ció  Daríos  de  la  Nación,  y  no  meros  agentes  de  la  volun- 
tad personal  del  gobernante.  No  creernos  que  se  demues- 
tre la  incompatibilidad  de  ser  empleado  en  comisión  del 
Poder  Ejecutivo,  y  al  mismo  tiempo  Representante  de  la 
Nación,  fiscal  y  juez  del  mismísimo  Poder  Ejecutivo. 
Tampoco  es  de  esperarse  que  se  abogue  por  la  responsa- 
bilidad unitaria  de  cada  Secretario  de  Estado,  con  sepa- 
ración del  Consejo,  para  que  ella  pueda  ser  una  realidad 
y  no  mera  ficción.  Estas  y  otras  grandes  reformas  funda- 
mentales, serían  muy  dignas  del  Presidente  y  muy  con- 
venientes para  la  República  ;  pero  ellas  destruirían  las 
miras  y  los  intereses  de  partido,  que  todavía  rodean  á 
S.  E.  Aunque  esté  ya  reducido  á  un  aislamiento  mere- 
cido en  la  Administración  el  Ministro  del  Interior,  y 
aunque  el  Presidente,  aleccionado  por  la  experiencia, 
empiece  á  perder  la  devoción  á  la  falsa  política  de  inte- 
reses facciosos,  cierto  es  que  no  irá  todavía  tan  lejos. 
Desgraciadamente,  tiene  una  falsa  idea  del  poder  espi- 
ra t> te  de  cierta  tribu  de  logreros,  y  teme  al  diente  car- 
nívoro de  esos  caribes.  ¡  Fatal  error!  Ellos  son  para  el 
Gobierno  lo  que  ciertos  ángeles  en  los  altares,  qae  apa- 
recen sosteniéndolos  con  esfuerzo,  mientras  que  ellos  son 
los  que  están  sostenidos  por  el  altar. 

De  todos  modos,  si  resultare  cierto  que  el  mensaje 
de  este  año  sale  de  la  triste  vitola  acostumbrada,  y  que 
profesa  una  política  más  franca  y  nacional,  veremos  en 
este  hecho  tres  cosas:  primera:  un  producto  más  de  la 
existencia  de  la  Oposición,  que  justa,  patriótica  y  firme, 
compele  á  los  funcionarios  públicos  á  consagrarse  más  y 
mejor  al  servicio  de  la  Nación:  segunda:  un  triunfo  de 
la  opinión  pública,  que  sosteniendo  la  prensa  independien- 
te, á  pesar  del  disgusto  y  de  los  esfuerzos  hostiles  de  la 
Corte  y  sus  palaciegos,  demuestra  así  con  firmeza  y  lega- 
lidad sus  tendencias  saludables  y  el  verdadero  querer  del 
pueblo  ;  y  tercera,  una  gran  concesión  del  poder  perso 
nal,  que  por  respeto  á  la  voluntad  general,  pospone  sus 
antipatías  y  deja  á  un  lado  las  mezquindades  y  miserias 
del  antojo  :  hecho  del  cual  se  desprenden  inmediatamen- 
te dos  consecuencias,  á  cual  más  importante,  á  saber  : 
la  existencia  en  la  Administración  de  una  mayoría  ilus- 
trada, que  no  quiere  obedecer  por  más  tiempo  el  empuje 
apasionado  de  una  cabeza  descompuesta  ;  y  la  decaden- 
cia del  itlujo  pernicioso  de  ciertos  hombres  sobre  el  jefe 
del  Estado. 

El  mensaje  disipará  cualquiera  duda  y   despejará   la 
incógnita. 
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MEMORIAS  DEL  MINISTERIO. 


Grande  esmero  parece  que  se  desplega  para  que  estos 
documentos  guarden  en  el  año  de  1842  aquella  concordan- 
cia, aquella  unidad  de  pensamiento  que  tanto  se  echó  de 
menos  en  las  de  1841,  y  que  más  que  nada  muestran  la 
armonía  y  la  capacidad  de  una  Administración.  Difícil 
es  la  empresa,  cuando  hay  que  amalgamar,  por  ejemplo, 
la  más  cauta  discreción,  con  el  desenfado  de  las  pasiones^ 
ó  bien  las  ideas  grandes  y  nacionales,  con  las  miserias  del 
interés  individual.  Pero  despierta  la  atención  del  pueblo 
venezolano,  constantemente  supervigilados  los  pasos  y  las 
tendencias  de  los  altos  empleados,  necesario  es  que  haya 
grandes  y  recíprocos  sacrificios,  para  que  al  menos  en  el 
conjunto  de  las  memorias  del  Despacho,  aparezca  una  la 
intención,  uno  el  sistema  y  uno  el  fin.  Y  dominando  como 
parece  que  dominan  ya  en  el  palacio  otros  consejos,  cu- 
rioso será  ver  á  este  Ministro  del  Interior  nejar  el  cuello 
ante  la  superioridad  política  de  sus  colegas  ;  pero  no  haya 
miedo  de  que  esto  produzca  la  menor  tibieza  en  el  amor 
entrañable  que  él  le  profesa  al  portafolio.  Anteayer,  no 
más  que  anteayer  firmo  Su  Señoría,  con  su  propio  puño 
y  con  la  letra  que  usa  y  acostumbra,  un  decreto  de  con- 
mutación, que  con  esa  misma  mano  y  letra  ha  llamado 
después  escandaloso,  perjudicial,  injusto,  impolítico,  etc., 
etc.,  etc.   Y  esto  lo  dice  culpando   al  Vice  presidente  de 

la  República. . .  .Un    Ministro ¡Y  luego  se  llama  atroz 

la  Oposición,  que  tantos  y  tantos  miramientos  guarda  ! 
¿Por  qué  no  haría  este  señor  lo  qne  supo  hacer  el  señor 
Michelena  hace  pocos  años  %  Era  Secretario  de  Estado, 
tratábase  de  un  decreto  que  no  tenía  por  decoroso  al  Go- 
bierno, y  aunque  no  era  perteneciente  al  Despacho  de  su 
cargo,  aunque  no  tenía  que  refrendarlo  con  su,  mano,  re- 
nunció   el    porta-folio. 

Pero  seamos  justos  :  el  señor  Mich-lena  sabía  y  sabe 
que  en  las  sillas  de  su  casa  vale  tanto  como  en  las  de  pa- 
lacio 

Justo  con  los  partidos,  con  los  hombres  y  las  cosas, 
impasible,  solo  de  la  patria,  él  no  tenía  que  temer  el 
anonadamiento,  que  siempre  sobreviene  á  la  caida  de  los 
corifeos  de  pandilla,  negociantes  de  votos  y  perseguido- 
res.   Sí :  el  caso  no  es  el  mismo. 

Y  volviendo  á  las  memorias,  plegué  á  Dios  que  ellas 
sean  tales  como  nos  las  pintan.  Si  lo  fueren,  lea  haremos 

TOMO  II.  13 
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justicia  :  no  necesitamos,  ni  ana  sabemos  usar  de  esas  ar- 
mas con  que  se  nos  combate.  Suntuoso  elogio  les  haremos 
si   lo  merecen. 


AMNISTÍA. 


Estamos  informados  de  que  en  algunas  ciudades  y 
pueblos  se  preparan  representaciones  pidiendo  al  Congre- 
so, esta  medida  de  concordia.  Todos  los  venezolanos,  ex- 
cepto aquellos  pocos  que  especulan  perpetuando  la  divi- 
sión y  los  males  de  sus  semejantes,  desean  esta  medida, 
i  Dejará  de  darse  por  el  Congreso?  Treinta  votos  tuvo  en 
una  Cámara  y  18  en  otra:  venció  en  nueve  votaciones: 
derrotó  en  diferentes  discusiones  al  Ministerio:  casi  era 
ley  de  la  República,  cuando  el  Presidente,  no  queriendo 
ejercer  el  veto,  y  comprometiendo  en  una  intriga  todo  su 
poder,  logró  conjurar....  !  ¿  Qué  conjuró?  ¡  La  clemencia 
nacional  y  el  consuelo  de  los  desgraciados  ! . .  .  ¡  Y  hay  quien 
nos  pregunte  en   El  Liberal,   que   quién    es   el    poderoso, 

que  dónde  está  el    poderoso A  semejantes  escritores 

no  debe  contestarse:  provocan  lo  que  debieran  evitar: 
no  saben  lo  que   hacen. 

Ademas,  ¿quién  ha  de  sentarse  á  probar  que  hay 
noche,  -que  tiene  la  humanidad  dolencias,  que  hay  muer- 
te 1  Lo  evidente  no  se  prueba:  niéganlo  solo  ciertos  hom- 
bres, que  no  merecen  contestación. 

Pero  ese  poderoso  parece  que  pide  ahora  la  amnistía. 
i  Será  que  obedece  al  impulso  nacional,  ó  será  que  ostenta 
una  vez  más  su  omnipotencia  ?....  De  todos  modos,  sí,  de 
todos  modos,  enjugue  el  Congreso  tantas  lágrimas,  y  con- 
solide la  República  con  un  una  política  magnánima. 


ESCÁNDALO 


Así  debe  llamarse  la  polémica  inusitada  y  altanera 
qne  el  Ministro  del  Interior  ha  entablado  con  el  Vice- 
presidente de  la  República,  y  aun  con  todo  el  Consejo  de 
Estado  y  con  sus  propios  colegas  en  el  Ministerio.  S.  E., 
en  uso  de  la  más  preciosa  de  las  atribuciones  que  concede 
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al  Poder  Ejecutivo  la  Constitución,  y  persuadido  de  la 
repugnancia  con  que  se  habría  visto  levantar  un  patíbulo 
y  derramar  sangre  venezolana  en  estos  tiempos  de  paz  y 
de  fraternidad,  no  perdonó,  sino  conmutó  en  diez  año-i 
de  presidio  la  pena  de  muerte  impuesta  á  Domingo  Cha- 
cón. Todo  el  Consejo,  todo  el  Ministerio,  excepto  el  señor 
Quintero,  opinaron  por  la  conmutación  y  S.  E.  la  de- 
cretó. 

En  este  estado,  el  Ministro,  olvidando  lo  que  debe  á 
la  dignidad  del  Gobierno  de  que  es  miembro,  faltando 
aun  al  decoro  de  su  propio  puesto,  publicó  un  voto  pro- 
testado, sin  necesidad  y  aun  sin  facultad  para  ello.  Y 
porque  S.  E.  el  Vice-presidente,  obligado  por  una  verda- 
dera necesidad,  procura  dar  los  fundamentos  de  su  decre- 
to, toma  la  pluma  el  presuntuoso  Secretario,  y  con  el 
atolondramiento  de  un  muchacho  de  mala  escuela,  colma 
de  inculpaciones  al  Vice-presidente,  injuria  de  paso  á 
todo  el  Consejo  y  á  sus  propios  colegas,  y  tiene  la  audaz 
petulancia  de  ostentarse  solo,  sobre  una  arena  que  no  le 
dejaron  ensangrentar,  á  fuer  de  valentón,  descomedido  é 
irrespetuso. 

¡  Hasta  dónde  conducen  las  pasiones  al  hombre  des- 
graciado que  las  abriga !  ¡  Una  disidencia  abierta  en  la 
misma  casa  del  Gobierno  !  \  Y  cómo  no  se  separa  ese  Se- 
cretario de  una  Administración,  que  según  sus  palabras, 
abusa  del  poder,  escandaliza  á  la  República,  reveíalos  se- 
cretos del  Gabinete,  falta  á  la  franqueza  y  caballería,  me- 
nosprecia el  precepto  constitucional,  lo  echa  por  tierra, 
obra  como  un  monarca  absoluto,  injuria  y  ofende  la  socie- 
dad, etc.,  etc.,  etc.?  ¿Qué  imán,  qué  magia  le  contiene, 
que  no  se  aparta  de  esos  compañeros  y  de  ese  Consejo, 
tan  indignos  de  poseer  sus  talentos  políticos,  su  cordura 
y  pulso,  su  moderación  patriótica,  y  sus  bondadosísimas 
intenciones? 

Pero  basta:  no  queremos  privar  á  otras  plumas  del 
lauro  de  analizar  ese  fárrago  de  inepcias  presuntuosas,  y 
la  conducta  voraz  del  novel  é  insigne  diplomático.  Quede 
esto  para  quien  corresponde  de  derecho  :  para  los  miem- 
bros mismos  del  Gabinete  injuriado  á  la  faz  de  la  Nación. 
Si  estos  hombres  se  anonadaran  ante  la  insolencia  deses- 
perada de  su  ofensor,  sería  necesario. . .  .Basta. 
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CONTESTACIÓN. 


Mal  puede  la  Oposición  ejercerse  en  actos  que  no 
juzga  condenables.  El  Redactor  se  ha  tomado  la  pena  de 
examinar  bien  este  negocio,  y  juzga  que  la  empresa  del 
señor  Codazzi  debe  favorecerse  cuanto  sea  posible,  como 
una  de  las  más  útiles  que  pueden  acometerse,  l'or  esto, 
porque  no  quiere  ni  debe  sacrificar  nunca  la  verdad  que 
alcanza  y  la  justicia  que  conoce,  no  había  pub  icado  ánt^s 
los  otros  remitidos  sobre  la  materia,  aunque  perdía  en 
ello  algunos  pesos.  Esta  es  la  línea  de  E'.  Venezolano : 
línea  recta. 

Ahora,  en  cuanto  al  modo,  estamos  más  que  deacueido 
con  los  autores.  Se  ha  procedido  conforme  á  la  ley,  pero 
es  insufrible  que  en  estos  tiempos  se  den  leyes  semejan- 
tes, poniendo  en  manos  de  un  Ministro  inmensas  sumas 
del  tesoro  público,  para  que  disponga  de  ellas  á  su  arbi 
trio  y  aun  sin  necesidad  de  publicarlo.  De  esto  hablare- 
mos cuando  nos  parezca  más  conveniente. 


NUMERO  94. 


(Caracas,  Febrero  8  de  1841.— 12  y  31.) 


CONGRESO. 


Todavía  no  han  podido  instalarse  las  Honorables  Cá- 
maras. Lástima  es  que  el  Cuerpo  más  augusto  de  la  Na- 
ción dé  tan  pernicioso  ejemplo  á  las  demás  corporacio- 
nes, oficinas,  empleados  y  ciudadanos.  ¿  Puede  establecer 
y  exigir  el  religioso  y  puntual  cumplimiento  de  los  de 
beres  sociales,  el  que  asilos  descuida?  \  Puede  invigilar 
la  más  severa  economía  en  los  gastos  públicos,  el  que  así 
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malgasta  millares  de  pesos  en  juntas  preparatorias  que 
se  perpetúan  ? 

Pero  volvamos  por  el  honor  á  nuestros  comisarios  : 
ellos  representan  la  soberanía  del  pueblo,  son  nuestros 
padres.  ¿  Quién  es  el  culpable  de  que  falten  unos  pocos? 
No  lo  son  por  cierto  esos  Senadores  y  Representantes, 
que  fieles  cumplidores  de  su  deber,  lamentan  el  mal  con 
nosotros  y  buscan  el  rempdio. 

Estos  son  los  efectos  de  esa  política  de  partido,  que 
fatalmente  ha  dominado  en  la  administración  del  Poder 
Ejecutivo,  y  que  empieza  á  decaer.  Si  el  Ministro  del  In- 
terior no  hubiera  minado  el  año  próximo  pasado  el  san- 
tuario de  la  Legislación,  para  obtener  fatídicos  triunfos 
6obre  la  justicia,  conveniencia  y  voluntad  de  la  Repúbli- 
ca, si  no  hubieran  salido  Senadores  y  Representantes  del 
templo  de  la  ley  para  ir  á  servir  destinos  dependientes 
del  Poder  Ejecutivo,  hoy  tendríamos  quorum  constitucio- 
nal en  ambas  Cámaras.  Por  no  lastimar  nombres  que 
respetamos,  omitiremos  los  pormenores  ;  pero  ¿  quién  no 
sabe  á  qué  y  á  quiénes    nos  referimos  % 

Desde  el  20  de  Enero  hasta  hoy  6  de  Febrero  han  dis- 
currido 17  dias,  en  que  5o  Diputados  han  devengado  á 
3  pesos  diarios  sobre  tres  mil  pesos  con  gravamen  del 
pueblo  venezolano,  y  6in  que  el  patriotismo  de  estos  mis- 
mos Diputados  haya  podido  servir  á  la  Nación.  \  Cuán- 
tos miles  más  serán  malgastados  en  esta  espera  ? 

¡Loor  al  Ministro  que  tantos  bienes  acarrea  al  pue- 
blo, que  tanto  honor  atrae  sobre  el  Gobierno,  que  tanto 
afianza  la  unión  y  la  concordia  y  la  prosperidad  de  la 
Nación,  con  una  política  turbulenta  y  corruptora ! 


LAS  COSAS  AL  REYES. 


¡Lo  que  es  el  mundo  !  \  Quién  nos  diría  que  el  día 
había  de  llegar  en  que  la  Oposición  sostuviese  con  todas 
sus  fuerzas,  en  una  cuestión  importante,  al  Poder  Ejecu- 
tivo, al  Consejo  de  Estado  y  al  Ministerio  mismo,  consi- 
derado en  su  mayoría,  y  que  un  Ministró,  (por  supuesto 
que  el  de  lo  Interior)  combatiese  espada  en  mano,  digi- 
mos  mal,  con  una  tranca  en  la  mano  á  todo  el  Gobierno, 
por  injusto,  débil,  impolítico,  ignorante,  traslornador, 
etc.,  etc.  ? 

Y  ahora  ¿  qué  nos  hacemos  \  ¡  Eh  !  La  cosa  es  muy 
sencilla.  Como  no  es  posible  que  tal  administración  con- 
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tinúe  unida,  ni  es  posible,  sino  de  absoluta  imposibili- 
dad que  el  señor  de  lo  Interior  afloje  un  punto  del  amor 
al  porta-folio,  debe  renunciar  el  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública el  puesto  que  la  Nación  le  dio  por  votación  ca- 
nónica, y  deb^n  renunciar  todos  los  consejeros,  y  deben 
renunciar  los  demás  Secretarios  de  Estado,  y  quien  sabe 
si  tendremos  que  renunciar  la  ciudadanía  y  aún  la  tierra 
en  que  nacimos  medio  millón  de  venezolanos,  para  que 
quede  ese  gigante  en  posesión  de  todo.  ¡  Cómo  Vabía  de 
divertirse  él,  desde  el  balcón  de  palacio,  luego  que  se  vie- 
ra dueño  absoluto  y  único  y  exclusivo  de  esa  plaza  mayor 
y  de  esa  Catedral,  y  paseando  la  vista  por  la  torre  y  axil) 
por  toda  esta  bellaca  tierra,  digera,  sabuyendo  la  barba  en 
la  corbata,  ¡  todo  esto  es  mió  !  Bonita  nación  formaría, 
con  su  caballo  zaino,  y  con  el  señor  R.  A.,  y  otros  tres 
que  no  nombramos. 

Tan  linda  como  lo  es  ahora  la  administración,  de  la 
que  nueve  décimos  están  á  un  lado,  y  su  señoría  del  otro, 
con  todos  los  aires  de  un  Visir.  Vaya,  la  tierra  es  fecun- 
da, es  portentosa,  es  incomprensible,  es  y  no  es,  parece 
y  no  parece,  es  la  misma  Babilonia.  ¡  Lo  que  vale  tener 
en  los  negociosa  un  hombre  de  buena  cabeza  !  Vaya,  de- 
be de  mirarse  y  remirarse  el  señor  Presidente  en  su  por- 
tentosa Lechura.  Ya  tocamos  en  la  luna. 


EL  ESCÁNDALO. 


Después  de  tantas  idas  y  venidas,  tantas  vueltas  y 
revueltas,  citas,  conciliábulos  y  disputas,  como  ha  oca- 
sionado en  la  Corte  el  malhadado  encontronazo  del  se- 
ñor Secretario  de  lo  Interior,  nada  hay  todavía  resuelto. 
Quien  solo  suspira,  quien  no  ha  recobrado  el  habla,  quien 
charla  ex-cátedra  sin  que  se  le  haga  caso,  quien  limita 
bus  movimientos  á  un  lijero  arqueo  de  cejas,  quien  mece 
la  pierna  meditabundo  y  pasea  la  mano  por  las  barbas, 
quien  deja  ver  cierta  sonrisa  sardónica,  quien-  patea  y  ee 
mesa  los  cabellos,  quien  raspa  y  corta  plumas  y  apareja 
dos  resmas  de  papel,  en  fin,  esto  es  una  Babilonia,  en  que 
cada  gentil  hombre,  y  cada  barrendero  tiene  su  opinión,  y 
sus  adentros,  y  sus  dudas,  y  sus  resoluciones.  Es  una 
Corte  en  anarquía. 

Por  supuesto,  que  en  eso  de  dar  la  razón  al  Vice-pre- 
aidenfce  némine  discrepante,  no  hubo  nunca  ni  hay  la  me- 
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ñor  duda  ;  así  como  tampoco  en  tener  por  un  descabellado 
y  hasta  por  un  escomulgado  al  de  lo  Interior,  pero  en 
cuanto  al  modo  de  salir  de  él,  ó  del  lo,  aquí  está  el  busilis. 

Pero  no  hay  que  descascararse  :  haya  calma  que  el 
mozo  ayuda.  El  mismo,  con  sus  propias  manecitas,  ha  de 
abrirse  la  puerta  ;  y  por  supuesto,  que  no  será  la  puerta 
principal.  A  propósito  de  puerta  \  tiene  el  palacio  puerta 
trasera  \  Porque  será  la  de  los  demonios,  que  nn  hombre 
como  el  señor  Quintero,  que  no  quepa  por  la  del  frente, 
tenga  que  descolgarse  por  algún  balcón. 

En  cuanto  á  su  recogimiento  en  estos  días,  no  hay 
que  atribuirlo  á  motivo  de  política,  ni  á  que  él  se  cure  de 
dificultades,  ni  á  que  no  tenga  una  cara  que  ver  con  sere- 
nidad, es  que  estamos  en  carnestolendas  y  su  señoría  no 
quiere  que  lo  mojen. 


epístolas. 


Grande  efecto  suelen  hacer  en  la  Corte.  La  última  lo 
ha  causado  profundo,  y  puede  ser  también  que  durarero. 
El  pubre  Mendozita  lia  cargado  con  las  costas  del  pleito, 
por  provocador  ;  esto  es  justo:  a.-í  les  sucede  siempre  á 
los  litigantes  temerarios.  S.  E  y  Su  Señoría  han  cargado 
con  el  'provocador.  ¡  El  pobre  Mendozita  ' 

Pero  esto  no  es  del  todo  malo.  Joven  inesperto,  nue- 
vecito,  le  había  de  suceder  lo  que  á  todo  recluta,  que  si 
tiene  ánimo  y  nj  corre,  siempre  se  mete  en  zarzales  y  pan- 
taneros, se  chamusca,  derrama  la  pólvora,  deja  la  baqueta 
en  el  cañón,  se  le  olvida  disparar,  zabulle  otro  y  otro 
cartucho,  se  le  revienta  el  fusil,  y  sale  maltratado.  Otra 
cosa  será  con  el  tiempo.  Mendozita  tiene  talento  y  será 
hombre  de  provecho  :  esto  es,  si  no  se  malogra  en  el  pa- 
lacio. 

i  Y  por  qué  se  hará  tanto  caso  á  las  epístolas  ?  Noso- 
tros creíamos  que  mientras  no  llegásemos  siquiera  á  loa 
evangelios,  la  cosa  no  levantaría  ampolla. 

Y  por  su  puesto,  que  solo  allá  en  el  canon  de  la  misa, 
nos  figurábamos  que  habría  golpes  de  pecho,  compun- 
ción, mementos,  genuflexiones,  etc.,  etc.  :  nunca  sangre, 
por  su  puesto,  porque  estos  son  sacrificios  incruentos. 
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EL  DISIMULO. 


Alguno  de  nuestros  hombres  de  Estado  opina,  que 
ese  escandaloso  ataque  del  Ministro  del  Interior  á  toda  la 
Administración,  debe  cortarse  con  el  silencio.  Parece  una 
paradoja  que  la  debilidad  tenga  mucho  poder,  pero  es 
una  verdad  política  que  la  debilidad  liene  efectos  porten- 
tosos. 

En  un  convento  de  frailes  de  Panamá,  ocurrió  una 
vez  el  lance  amargo  de  que  cierto  religioso  diera  doce  ó 
catorce  puñaladas  al  Comendador  sobre  las  aras  mismas 
del  Altar.  Figúrese  el  lector  el  estruendo  que  esto  haría 
en  aquellos  tiempos,  en  medio  de  una  grande  festividad 
religiosa.  Quién  salió  despavorido  de  la  ciudad,  esperando 
que  se  la  tragase  el  mar,  quién  viera  ya  caer  sobre  ella 
dos  docenas  de  estrellas  y  luceros,  quién  buscaba  en  el 
mar  un  abrigo  contra  el  fuego  del  cielo  que  había  de  caer 
como  granizo,  en  fin,  aquello  no  era  para  pintarse. 

En  tales  circunstancias  el  Gobierno  pidió  la  persona 
del  religioso  para  asegurarlo,  y  el  prelado  contestó,  que 
aquellas  debilidades  no  debían  salir  de  las  puertas  del 
convento  :  que  era  necesario  que  el  mayor  disimulo  cu- 
briese aquel  suceso  lamentable. 


"EL  CONSTITUCIONAL"  DE  BOGOTÁ. 


AI  fin,  volvemos  á  recibir  este  periódico.  El  es  ser 
vil,  pero  siempre  lo  estimamos  como  hermano.  Son  debi-- 
lidades,  hijas  quizás  de  la*  circunstancias  de  su  país.  La 
Oposición  lo  asusta,  lo  contrista,  lo  asombra  ;  porque 
abusando  de  su  santo  nombre,  unos  traidores  la  traicio- 
naron, así  como  traicionaron  á  la  patria.  Con  la  misma 
justicia  debería  aborrecer  El  Constitucional  la  patria, 
que  también  invocaron  los  Obandistas,  y  a^í  debiera  cam- 
bien detestar  la  salud  pública  y  la  prosperidad  'pública 
y  la  libertad  y  la  religión,  y  todo  lo  más  sagrado  ;  por- 
que todo  esto  invocaron  los  facciosos,  y  de  todo  esto 
abusaron,  y  todo  esto  traicionaron,  sostituyendo  las  vías 
de  hecho  á  los  medios  legales,  y  el  camino  de  los  críme- 
nes á  las  verdaderas  sendas  de  la  libertad  y  de  la  ley. 
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Pero,  lo  repetimos,  le  perdonamos.  Un  periodista  con 
la  fiebre,  pálido  el  semblante,  erizado  el  pelo,  trémulo 
todavía  el  pulso,  puede  delirar  sin  tener  mal  corazón  ni 
malos  principios:  es  efecto  transitorio  del  acceso  mórbido 
político. 

La  Gaceta  de  Venezuela  lo  copia  á  las  mil  maravi- 
llas, aunque  vengan  aquí  tan  mal  esos  temores,  como  ven- 
drían los  banquillos  y  otras  matanzas  granadinas.  Pero 
la  Gaceta  también  tiene  licencia  para  delirar.  No  le  fal- 
tan sendas  razones. 

I  Sabe  el  Editor  de  El  Constitucional  en  lo  que  liaría 
muy  bien  ?  En  restablecer  las  notas  de  precios  y  otros 
cuadros  mercantiles,  que  dio  en  sus  primeros  números. 
Vale  mucho  para  los  pueblos  de  Venezuela  y  mucho  para 
los  de  Nueva  Granada  tener  en  los  periódicos  algunos  da- 
tos para  sus  especulaciones.  Esto  puede  propender  al  au- 
mento del  comercio  entre  unos  y  otros,  promoviendo  ne- 
gocios y  metodizándolos.  He  aquí  en  lo  que  haría  un  ser- 
vicio positivo  á  su  país,  y  á  este  vecino  tan  bueno,  en 
que  la  causa  de  las  leyes  granadinas  ha  tenido  un  grande 
apoyo  moral.  Hasta  la  Oposición,  esta  Oposición  tan  ma 
la,  ha  sostenido  con  firmeza  al  Gobierno  legítimo  de  Bo- 
gotá y  condenado  fuertemente  el  crimen  de  rebelión. 


DALE  CON  LAS  CALLES. 


i  No  ve  U.,  señor  articulista,  que  ese  abandono  apa- 
rente de  nuestras  calles,  no  es  en  realidad  sino  un  medio 
de  perpetuar  la  memoria  de  nuestros  actuales  empleados 
municipales  %  i  No  se  levantan  monumentos  en  otras  par- 
tes para  este  fin  ?  Pues  aquí  tiene  U.  un  medio  más  eco- 
nómico y  sencillo  de  que  nunca  se  olviden  ciertos  nom- 
bres. Tanto  vale  hacer  como  deshacer.  Si  la  cosa  de  por 
sí  es  grande,  duradera,  visible,  palpable  y  asombrosa, 
l  no  ha  de  durar  la  memoria  de  sus  autores  ? 


TOMO  II.  14 
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ANÉCDOTAS. 


La  emulación,  ó  más  bien,  la  vil  envidia,  logró  en  Té- 
bas  para  humillará  Epaoiiuóndas,  que  se  le  confiriese  el 
empleo  de  ministro  de  baja  policía  :  el  célebre  guerrero 
lo  aceptó,  y  ejercido  por  él,  fué  un  honroso  destino  que 
después  se  disputaron  los  hombres  prominentes  de  aque- 
lla República. 

Entre  nosotros  ha  podido  creer  algún  atolondrado, 
que  obteniendo  el  porta-folio  adquiría  la  consideración  de- 
bida á  tan  alto  puesto  ;  pero  aquí  como  en  Grecia,  los 
hombres  honran  los  destinos,  no  éstos  á  los  hombres  : 
ó  en  otros  términos,  los  empleos  públicos  obtienen  la 
consideración  debida  á  los  que  los  desempeñan,  y  jamás 
los  empleados  los  que  corresponden  al  empleo.  En  el  caso 
de  Epaminóndas  ganó  el  pueblo  :  en  el  del  atolondrado, 
pierde  el  Gobierno  su  prestigio,  resorte  moral  sin  el  cual 
no  se  puede  y  no  se  debe  ejercer  el  poder. 


II 


Carracala  tiene  en  la  historia  una  horrible  celebridad, 
porque,  en  aquellos  tiempos  tenebrosos,  dijo  :  que  si  pu- 
diera reducir  á  un  solo  pescuezo  los  del  género  humano, 
lo  cortaría  con  su  espada.  Este  dicho  reveló  más  los  se- 
cretos vergonzosos  de  su  alma  que  todas  sus  crueldades. 
Hoy,  en  el  siglo  XIX,  siglo  de  luces,  de  progreso  y  cle- 
mencia, mantiene  una  polémica  el  Ministro  de  lo  Inte- 
rior, porque  no  se  derramó  la  sangre  de  un  desgraciado 
venezolano  \  Qué  dirá  la  historia,  cuando  en  la  calma 
de  las  pasiones  y  á  la  luz  de  la  filosofía,  refiera  á  nues- 
tros nietos,  que  en  la  infancia  de  la  República  tuvimos 
también  un  Carracalita,  y  que  hubo  un  jefe  que  se  com- 
placiera en  sostenerlo  contra  la  voluntad  de  todo  un  pue- 
blo patriota,  virtuoso  y  vencedor  en  mil  lides  ? 
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III 


Se  envía  un  comisionado  á  Francia,  en  basca  de  Ca- 
puchinos carlistas  para  civilizar  nuestros  indios.  Se  dan 
al  comisionado  doce  mil  pesos  para  sus  gastos  y  el  de  unas 
casullas  :  hoy  no  tenemos  los  doce  mil  pesos,  ni  tenemos 
Senado:  pero  tendremos  misioneros  carlistas  y  casullas 
Bravo  !  Esto  se  llama  poner  una  pica  en  Plándes.  Viva 
el  Ministro  de  Lo  Interior. 


ADMONICIÓN. 


En  una  sentencia  de  la  Corte,  muy  justa  ciertamen- 
te y  que  honra  tanto  á  sus  miembros  como  al  señor  Mon- 
tolío,  defensor  del  inocente,  vemos  andando  de  línea  en 
línea  un  bojotico,  que  á  fuerza  de  ser  bojotico,  nos  fuerza 
á  decir  á  sus  Señorías  que  bojotico  no  es  castellano.  Las 
sentencias  de  los  tribunales  y  otros  actos  semejantes,  de- 
ben extenderse  en  lengua  pura,  castiza,  correcta,  aunque 
el  estilo  sea,  como  debe  ser,  natural  y  sencillo.  Eso  de  bo- 
j óticos . . . .  vaya,  no  es  castellano. 


A  CIERTO  AMIGO. 


i  Con  que  quieres  que  gaste  mi  paño  en  cortes  de  ves- 
tidos para  muñecas  %  Si  lo  economizo  tanto  para  cortes  de 
gente  grande  y  aún  de  personajes  de  coturno,  j- te  parece 
bien  que  lo  baga  tiras  ?  Muchos  años  han  de  pasar,  que- 
rido amigo,  para  que  yo  tenga  retazos  que  aplicar  para  go- 
rritos  y  chinelitas.  Déjame,  por  Dios,  pensar  en  algo  que 
sirva  para  alguna  cosa. 


110  EDITOEIALES 


NUMERO  95. 


(Caracas,    Febrero  15  de    1842.— 12  y  31.) 


Cuando  debió  salir  el  extraordinario  anunciado,  salió 
en  otra  imprenta  la  producción  atroz  del  señor  Da  Costa 
contra  ¡el  Editor  de  El  Venezolano  /...  .El  público  la 
ha  visto  !  Se  esperará  quizás  que  nos  ocupemos  de  este 
suceso,  pero  \  cuál  seria  el  objeto?  La  opinión  pública 
juzgó  ya,  y  falló  también,  de  la  manera  más  unánime  y 
terminante.  Tale  mucho,  vale  poderosamente  el  criterio 
ilustrado   de  un  pueblo  libre. 

El  señor  Da  Costa  quede  consigo  mismo.  Aprovéche- 
se la  Viñeta  de  tan  digna  adquisición.  Nosotros  quedamos 
con  el  pueblo  de  Venezuela  y  seguimos   nuestro   camino. 

i  Permitiríamos  que  se  nos  detuviese  y  enmarañase, 
al  modo  que  las  moscas  se  hacen  presas  de  las  arañas,  ó 
como  simples  avecillas,  nos  dejaríamos  enredar  en  redes 
de  muchachos  ? 

Con  altos  deberes,  con  altos  fines,  debemos  imitar  á 
la  Keina  de  los  aires,  á  cuyas  regiones  eminentes  no 
alcanza  la  mano  aleve  que  tiende  redes  y  prepara  viles 
asechanzas.  Es  firme,  acerado,  invencible  nuestro  propósi- 
to, y  poco  pueden  para  destemplarlo  el  calor  de  la  injuria 
y  aún  el  fuego  de  la  pasión.  Continuaremos  llenando 
deberes  racionales  y  eminentes. 


MENSAJE    DEL  PODER   EJECUTIVO. 


Protestamos  en  el  número  93  hacer  justicia  al  Poder 
Ejecutivo,-  si  el  Mensaje  correspondía  á  la  dignidad  nacio- 
nal por  la  grandeza  de  las  ideas  y  la  cultura  de  su  lengua- 
je. Tal  era  nuestro  propósito,  y  aún  nos  lisonjeábamos 
con  cierta  seguridad  de  dar  tan  alta  prueba  del  espíritu 
imparcial  y  patriótico  que  nos  anima:  corríase  que  eia 
obra  del  señor  Aranda,   pero  no  es    cierto.     Sin  estar  en 
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loa  arcanos  de  la  Corte,  sin  necesidad  de  otro  testimonio 
que  el  de  nuestros  propios  ojos,  aseguramos  redondamen- 
te que  el  menguado  mensaje  de  1842  no  es  obra  del  señor 
Aranda. 

La  idea  ventajosa  que  anticipamos  de  él,  el  pedirse 
honores  á  las  cenizas  del  inmortal  Bolívar,  y  el  cambio 
de  la  fiereza  política  quinterina  en  un  espíritu  clemente 
hacia  los  infelices  desterrados,  (capitulaciones  arrancadas 
al  poder  por  la  opinión  nacional),  son  circunstancias  que 
han  fascinado  la  vista  del  público  por  un  momento  ;  pero 
esta  ilusión  no  resistirá  al  más  lijero  análisis.  Lo  bos- 
quejaremos, no  sobre  el  cuerpo  entero  del  documento, 
cuyos  defectos  llenarían  un  tomo,  sino  sobre  algunos 
puntos  notables.  Veamos  primero  el  modo  de  decir  y 
pasaremos  luego  á  puntos  sustanciales  ;  y  para  que  no 
se  crea  que  hay  acuciosidad  en  escojer  lo  peor,  echemos 
mano  del  primer  período,  que  como  todos  sabemos,  es 
siempre  el  más  pulido,  porque  está  más  tiempo  bajo  el 
examen  del  autor.  He  aquí  la  fachada  insigne  de  ese 
pajareque  literario-político. 

"  Én  todos  aquellos  actos  que  caracterizan  la  exis- 
tencia regular  y  próspera  ale  las  naciones,  ninguno  me 
parece  que  demuestra  mejor  este  feliz  estado  como  la 
reunión  anual  de  los  Representantes  del  pueblo  en  las 
Gaviaras  Legislativas  para  imponerse  de  la  marcha 
de  los  negocios  e  intereses  comunes  de  las  sociedades 
y  acordar  las  disposiciones  que  ellos  requieran  para 
su  mejora  y  adelantamiento.  Ninguno,  por  tanto'  debe 
causar  mayor  satisfacción  en  Venezuela  como  la  reunión 
de  sus  Representantes,  que,    ele,  etc,    etc.'1'' 

Por  primera  vez  quizás,  se  rompe  la  marcha  en  un 
discurso  solemne  con  un  ripio  tan  vulgar.  "  Entre  todos 
"  aquellos  actos. . ."  Aquí  sobran  la  mitad  de  las  palabras 
que  no  son  más  que    cuatro. 

Si  dijera  entre  los  actos,  de  todos  los  actos,  entre 
aquellos  actos,  ninguno  de  los  actos,  ó  se  valiera  de 
cualquiera  otra  frase  del  inmenso  lenguaje  castellano, 
propia  para  explicar  la  idea,  siempre  sería  una  entrada 
de  pavana ;  pero  no  llevara  consigo  ese  zurrón  de  ripio. 
"Entre  todos  aquellos  actos."  Cuando  decimos  entre  los 
actos,  ¿no  los  comprendemos  todos  ?  Cuando  explicamos, 
cuales  son,  ¿  necesitamos  del  pronombre  aquel'. os  ?  ¿Pue 
de  perdonarse  que  en  palacio  se  hable  menos  bien  que  en 
las  escuelas?  ¿Que  un  Ministro  coloque  en  boca  del 
Presidente  palabras  sobre  palabras,  y  le  ponga  á  hablar 
de  modo  que  haga  reir  á  todo  estudiante?  Continué 
inos. ..."  actos  que  caracterizan  la  existencia  regular  y 
próspera. ..  .actos  que  denoten,  que  prueben,  que  testifi- 
quen, quería  decir  Su  Señoría.  6  le  faltó  un  de,  después 
del  caracterizan,  y  la  anteposición  de  regular  y  próspe- 
ra á    la   palabra   existencia :  más    claro,    debió    decirse, 
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"actos  que  caracterizan  de  regular  y  próspera  la  exis- 
tencia" ó  de  otro  modo,  "actos  que  denótenla  existen- 
cia regular  y  próspera."  No  hemos  concluido  dos  ren- 
glones y  llevamos  dos  desatinos  :  sigamos  con  el  tercero  : 
"  ninguno  me  parece  que  demuestra  mejor  este  feliz 
estado,  como  la  reunión  anual  etc,"  ¡  Ira  de  Dios  !  ¡  Señor 
Ministro  de  lo  Interior,  ó  señor  pedagogo,  quien  quiera 
que  seáis,  que  así  ponéis  en  ridículo  al  bueno  del  Presi- 
dente !  i  En  qué  libro  estudiasteis  gramática?  j  En  qué 
arte  de  cocina  visteis  nunca  casados  ese  mejor  con  ese 
cotilo?  Señor,  el  como  va  bien  con  el  tanto,  y  por  eso 
decimos  tanto  como  ;  pero  cuando  echamos  mano  del 
mejor,  ha  de  decirse  mejor  que.  y  no  mejor  como,  i  Eu 
palacio,  señor?  En  la  cumbre?  Ténganos  Dios  de  su  mano, 
y  vaya  en  descargo  de  nuestras  culpas!  Y  luego,  ese 
principio,  ese  principióte,  en  que  hablando  de  todas  las 
naciones,  asentáis  con  la  barba  zabullida  en  la  corbata, 
que  para  andar  regulares  y  prósperas  se  han  de  reunir 
los  Representantes,  no  como  quiera  periódicamente,  no 
tampoco  según  sus  leyes  fundamentales,  sino  que  ha  de 
ser  anualmente,  y  por  supuesto,  el  20  de  Enero,  ¿.No 
visteis  que  ultrajabais  á  medio  mundo  por  remontaros 
con  esa  imaginación  de  plomo?  Si  apenas  podéis  andar 
de  tejado  en  tejado,  \  á  que  acometéis  hendir  los  aires  y 
atravesar  regiones  desconocidas  ?  Pero  sigamos,  empezan- 
do otra  vez  en  el  tercer  renglón,  después  de  aquel  espan- 
toso como ... .illa  reunión  anual  de  los  Representantes 
del  pueblo  en  las  Cámaras  Legislativas  para  imponerse 
de  la  marcha  de  los  negocios  é  intereses  comunes  de  las 
sociedades  etc."  ¡  ¡  ¡  Cáspita  con  el  decir  !  !  !  :  "los  Repre- 
sentantes del  pueblo,  para  los  intereses  comunes  de  las 
sociedades.  Esto  debe  referirse  á  algunos  Anfictiones,  á 
algunos  Congresos  universales,  con  que  habrá  soñado  el 
Ministro,  para  arreglar  cuatro  ó  cinco  partes  del  mundo. 
¡  Qué  sueño  sería  este  !  Si  nosotros  tuviésemos  un  tantico 
de  más  vagar,  á  fé  que  lo  habríamos  de  imitar  y  publicar. 
Probablemente  empezaríamos  por  situarnos  sobre  una 
estupenda  trípode,  sostenida,  sin  embargo,  en  hombros  de 
vampiros  é  iluminada  por  luciérnagas,  y  en  aquel  espacio, 
sembrado  de  lágrimas  sobre  negro  y  suntuoso  cortinaje, 
habrían  de  oirse  vuestros  oráculos  como  los  truenos  en 
la  tormenta  ;  pues,  con  pavor  ;  y  apenas  se  distinguirían, 
como  para  formar  contraste,  largos  y  melancólicos  gemi- 
dos, ayes  de  viudas  y  huérfanos,  dolores  y  quejas  de 
desterrados,  gentes  todas  venezolanas,  que  condenadas  á 
perpetuo  martirio,  contemplaban  absortas  vuestra  actitud 
y  vuestro  arrojo.  Pero  aparte  sueños  y  vamos  á  las  rea 
lidades. 

Sigamos  el.  hilo  de  ese  fárrago  interminable.  Continúa 
S.  S. . . .  "  Ninguno  por  tanto  debe  causar  mayor  satisfac- 
ción en   Venezuela, .como  la  reunión   de   sus  Representan- 


DE  "  EL  VENEZOLANO.  "  113 

tes?" /mayor    como  !  \  Señor    Ministro ?  Válate 

Dios,  señor,  que  champurreáis  el  castellano  ;  como  si  os 
propusierais  greguizar.  Grege,  harto  fundado,  debía  pro- 
poner la  que  queréis  por  grey,  y  aún  qrida  debiera  levan- 
tar, si  gridadores  tuviese,  al  ver  esa  greña  literaria,  esa 
greguería,  ese  papel  greñudo,  esa  gresca,  ese  Griego,  ese 
guesco  que  entabláis  con  el  habla  de  nuestros  padres  ! 
¡  Horrendo  Galimatías  ! 

Nueve  renglones,  no  más,  os  hemos  sometido  á 
examen,  y  ved  señor,  el  trecho  que  hemos  andado  para 
lograrlo.  Mientras  que  las  escuelas  pasan  el  asombro  que 
debe  causarles  vuestra  etimología  y  sintáxie,  pasemos 
nosotros,    de  salto  en  salto  á  puntos  más  suntanciales. 

i  Con  qué  la  España,  por  sus  cambios  de  Ministerio, 
por  la  situación  difícil  del  Regente,  por  tantas  y  tan 
frecuentes  mutaciones,  no  ha  presentado  todavía  la  co- 
yuntura de  aprovechar  un  buen  día,  para  firmar  nuestro 
tratado?  ¿Conque  esperamos  á  que  tenga  un  Gobierno 
consolidado  como  una  roca,  buen  tesoro,  ejércitos,  escua- 
dras, buenas  alianzas  y  gran  poder?  No  esperan  esto 
e^as  Cortes  extranjeras,  que  hoy  estarán  en  Madrid  apro- 
vechando circunstancias  para  sus  tratados  y  todas  sus 
pretensiones.  Pero  ya  !  Esas  cortes  no  tienen  un  estadista 
como  el    abogado  Qaiutero. 

¡Barima! . . .  .Sea  en  buen  hora.  Los  postes  y  banderas 
no  son  sino  la  opinión  particular  del  comisionado  inglés, 
pues  que  así  hacéis  que  el  Presidente  lo  informe  al  Con- 
greso de  la  Nación.  ¿Y  cuándo  dijo  esto  el  Gobierno 
inglés  ?  i  Por  qué  no  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  ?  Lo 
que  ella  dijo  es  cosa  enteramente  diferente :  que  los 
signos  indicaban  una  presunción  de  derecho  del  Gobier- 
no británico  :  que  debían  considerarse  en  el  territorio 
como  las  líneas  y  colores  en  un  mapa.  ¡  Qué  contraste  ! 
¡  Qué  torpe  confusión  ! 

Las  cenizas  de  Bulívar . . .  .La  amnistía  ..  .Estos  serán 
puntos  de  examen  para  otro  día.  El  Mensaje  es  vergonzo- 
so. Pero  no  podía  ser  de  otro  modo.  La  Corte  estaba  zapan- 
do el  Despacho  de  El  Yenezolano.  Tenía  entre  manos  á 
Da  Costa.  Basta,  no  queremos  correr  todavía  el  velo  que 
cubre  tan  aleves  asechanzas,  tan  inauditas  empresas  en 
esta  tierra    inocente. 

Los  hechos  responderán  por  sí  solos.  Sea  cual  fuere 
la  suerte  que  se  no?  prepare,  la  suerte  de  Venezuela  será 
feliz  irrevocablemente.  La  Constitución,  sí,  la  Constitución 
de  1830  será  el    monte  Sacro  de  los  venezolanos. 
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NUMERO  96. 


(Caracas,  Febrero  22  de  1S42. — 12  y  31.) 


CONGRESO. 


Hoy  publicamos  las  contestaciones  dadas  por  las  ho- 
norables Cámaras  al  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  ;  y 
continuando  el  propósito  de  ocuparnos  sucesivamente  en 
el  examen  de  las  materias  importantes  que  produzcan  las 
sesiones  legislativas,  hablaremos  hoy  de  estos  solemnes 
documentos. 

Si  el  discurso  de  los  Soberanos  constitucionales  y  el 
Mensaje  de  los  jefes  de  las  repúblicas  son  en  todo  el  mundo 
civilizado  un  objeto  de  ansiedad,  de  prolijo  examen  y  de 
grande  interés,  las  contestaciones  de  los  cuerpos  legisla- 
tivos- son,  por  idénticas  razones,  un  tópico  de  discusión 
general  y  patriótica,  donde  quiera  que  la  inteligencia  na- 
cional se  ejerce  con  activa  ilustración  y  con  indepen- 
dencia. 

Este  análisis  de  las  ideas  de  los  altos  Poderes,  hecho 
en  el  tribunal  de  la  opinión  pública,  es  un  síntoma  pre- 
ciso, indispensable  de  la  libertad,  saber  y  patriotismo  de 
los  pueblos.  Y  es  también  el  medio  más  eficaz  que  pue- 
den emplear  para  empeñar  á  sus  altos  funcionarios  en  el 
estudio  y  trabajo,  que  imperiosamente  requiere  la  causa 
pública. 

No  se  extrañará  pues,  que  juzgado  ya  por  la  prensa 
de  la  Oposición  el  Mensaje  del  Presidente,  que  por  des- 
gracia no  ha  podido  elevarse  á  la  altura  y  dignidad  que  la 
Nación  tiene  derecho  á  exigir,  analicemos  sus  contesta- 
ciones de  la  manera  qu-  lo  permite  la  estrechez  de  nues- 
tras columnas. 

Empezaremos  por  recordar  uno  de  los  principios  que 
constantemente  han  gobernado  nuestra  pluma.  Presta?' 
nuestro  humilde  apoyo  á  la  Representación  nacional. 
Así,  hemos  recomendado  siempre  pomposamente  (en  cuan- 
to lo  permiten  nuestras  débiles  fuerzas)  los  actos  del 
Congreso  que  hemos  creído  útiles  y  grandes  ;  y  hemos 
tratado  con  suma  lenidad  aquellos  en  que,  ya  las  Cáma- 
ras ó  ya  alguno  ó  algunos  de  sus  miembros,  se  han  sepa- 
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rado  del  dictamen  de  la  opinión  popular.  Formado  el  Po- 
der Legislativo  con  simples  ciudadanos,  que  en  lo  general 
no  traen  al  Areópago  nacional  otro  prestijio  que  el  muy 
modesto  de  sus  virtudes  y  de  la  confianza  de  sus  comiten- 
tes, forman  á  nuestros  ojos  un  todo  sagrado,  en  que  solo 
vemos  la  autoridad  del  pueblo  :  emanación  de  la  ley,  y 
nada  más,  se  complace  el  patriotismo  en  acatarlo  y  revé 
rendarlo  Para  con  un  poder  tan  puro,  tan  inocente,  tan 
legítimo,  no  puede  haber  Oposición  patriótica,  que  no  sea 
blanda  y  generosa.  A  diferencia  de  aquella  que  puede  y 
debe  hacerse,  noble  y  vigorosamente,  aun  poder  que  no 
viene  exclusivamente  de  la  ley,  que  no  es  la  emanación 
pura,  ingenua  y  libre  del  pueblo  soberano:  que  aparte  de 
la  autoridad  legítima,  reconoce  y  ostenta  un  poder  perso- 
nal, con  medios,  influjo  y  recursos  que  no  vienen  solo  de 
la  ley.  Este  poder  necesita  una  Oposición,  que  exceda 
tanto  á  aquella  mansa  y  generosa,  cuanto  él  prepondera 
sobre  todas  las  hechuras  de  la  ley. 

Cuando  plumas  mercenarias,  corrompidas  por  el  in- 
terés de  una  Oligarquía  ó  vendidas  á  la  fortuna  de  un 
hombre,  nos  dicen  artificiosamente  que  una  Oposición 
sistemática  y  organizada  es  peligrosa,  y  callan  con  fala- 
cia que  existe  un  poder  sistemático  y  organizado,  que  no 
emana  inmediata  y  exclusivamente  de  la  ley,  sino  que  es 
producto  necesario  de  muchos  años  de  sucesos,  de  milla- 
res de  circunstancias,  de  viejas  y  lamentables  necesidades, 
de  centenares  de  errores,  de  convinaciones  casuales,  y  de 
otras  causas  que  omitimos,  pretenden  ofendernos  y  nos 
elogian,  quieren  engañar  y  excitan  el  desprecio  del  pueblo 
venezolano,  se  fingen  patriotas  y  aparecen  como  son,  lo- 
greros políticos  ó  serviles  sicofantas. 

Ejerceremos  hoy  el  ministerio  sublime  y  popular  de 
la  Oposición,  con  aquella  lenidad  que  el  patriotismo  ver- 
dadero inspira  á  los  buenos  venezolanos,  respecto  al 
Cuerpo  que,  legal  pura  é  ingenuamente  representa  á  la 
nación.  Hablaremos  de  las  contestaciones  al  P.  E. 

Estos  documentos  se  encontrarían  diminutos  en  los 
Estados  Unidos  y  aún  en  cualquiera  monarquía  consti- 
tucional, porque  ceñidos  á  una  devolución  de  palabras  al 
Poder  Ejecutivo,  carecen  de  aquellos  caracteres  que  siem- 
pre distinguen  las  ideas  de  un  poder  independiente.  Sin 
embargo,  la  costumbre  seguida  hasta  ahora,  y  la  virtuosa 
moderación  de  las  Cámaras  para  no  humillar  al  Poder  Eje- 
cutivo con  un  contraste,  en  que  el  Mensaje  apareciese  tal 
cual  es,   disminuye  notablemente  aquel  cargo. 

Parécenos  que  en  el  camino  de  la  libertad  debemos 
ya  dar  algunos  pasos,  que  la  práctica  del  mundo  enseña 
como  seguros  y  convenientes.  La  contestación  al  Mensaje 
es  una  materia  grave,  trascendental,  y  por  consiguiente 
delicada.  Los  Congresos  más  sabios,  esosla  meditan  más. 

TOMO  II.  15 
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No  hay  medio:  ó  solo  se  acusa  recibo  del  Mensaje,  para 
cumplir  con  el  deber  de  la  cortesía,  ó  si  entra  el  Con- 
greso á  tratar  los  puntos  políticos  que  aquel  abraza,  lia 
de  meditarlos,  discutirlos  y  dar  su  propio  juicio,  y  no  re- 
petir el  que  se  le  dicta. 

Diráse  quizás  que  habiendo  diferencias,  aparecerían 
los  poderes  públicos  en  discordancia,  y  faltaría  entonces 
la  unidad  y  la  armonía  ;  pero  este  es  un  sofisma  cortesano, 
y  nada  más.  Primero,  porque  tales  diferencias  van  colo- 
ridas con  el  estilo  de  la  política  y  el  lenguaje  de  la  cor- 
tesía ;  segundo,  esa  unidad  y  esa  armonía  han  de  guar- 
darseántes  con  la  justicia  y  conveniencia  pública,  con  el 
deber,  con  la  ley,  con  la  conciencia  del  mismo  legislador, 
objetos  verdaderamente  sagrados,  que  con  el  amor  propio 
del  Poder  Ejecutivo  ;  tercero,  no  pudiendo  obrar  luego  el 
Congreso  sino  según  los  acuerdos  de  su  propia  mayoría, 
ó  esta  habría  de  sacrificar  su  conciencia  á  los  compro- 
misos contraidos  en  la  contestación  dada  al  Poder  Ejecu- 
tivo, ó  estos  compromisos  quedarían  burlados,  y  en  am- 
bos casos  la  dignidad  nacional  padecería  ;  cuarto,  porque 
la  diferencia  de  pareceres  en  cuanto  al  modo  de  promover 
el  bien  público,  nunca  podría  racionalmente  ofender  al 
Poder  Ejecutivo  sino  estando  repleto  de  una  vanidad,  á 
la  cual  no  deben  sacrificarse  los  deberes  legislativos. 

De  ningún  modo  se  crea  que  estas  observaciones  tie- 
nen relación  directa  é  inmediata  con  las  ideas  de  las  con- 
testaciones de  este  año,  en  las  cuales  vemos  con  gusto 
que  se  ha  dado  un  poco  de  más  ensanche  al  pensamiento 
del  legislador.  Son  doctrinas  que  recomendamos,  para  que 
crezca  cada  vez  más  la  independencia  y  dignidad  del 
Cuerpo  Lejislativo. 

Y  para  que  no  se  abuse  de  esta  declaración,  procu- 
rando exagerarla  con  el  artificio  que  acostumbran  nues- 
tros escritores  ministeriales,  pasaremos  por  la  pena  de 
mencionar  algún  pasage  de  ambas  contestaciones,  en  que 
evidentemente  nos  veamos  autorizados  para  creer,  que  una 
y  otra  Cámara  han  tributado  al  Poder  Ejecutivo,  por 
mera  cortesía  y  por  el  influjo  de  la  costumbre,  cierto 
grado  de  consideración  demasiado  bondadosa. 

Sea  el  relativo  al  tratado  con  la  España. 

Dijo  el  Gobierno,  con  escándalo  de  todo  buen  juicio, 
que  las  oscilaciones  que  en  tiempos  anteriores  ha  sufrido 
el  gabinete  de  Madrid,  "rao  habían  presentado  la  ocasión 
para  continuarla  negociación  de  nuestro  tratado. " 

A  esto  contestan  ambas  Cámaras  casi  del  mismo 
modo;  es  decir:  sintiendo  que  aquellas  circunstancias  ha- 
yan causado  tal  efecto. 

Uno  por  uno  y  todos  los  venezolanos  juntos,  que  pien- 
san en  estas  materias,  excepto  quince  ó  veinte  oligarcas, 
creerán  como  creemos  nosotros  que  nunca  es  tan  favorable 
la  ocasión  para  asegurar  un  tratado,  como  cuando  un  G-o- 
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bierno  está  en  las  circunstancias  en  que  últimamente  es- 
tuvo el  de  Madrid  ;  porque  entonces  es  cuando  la  nece- 
sidad de  simpatías,  alianzas  y  relaciones  de  todo  género, 
predispone  la  política  de  un  país  á  concesiones,  toleran- 
cias y  convenios,  que  quizás  repugnarían  en  el  estado  de 
consolidación.  Díctalo  así  el  sentido  común,  y  lo  com- 
prueba la  historia  diplomática  del  Mundo.  Solo  lo  ignora 
el  Ministro  jefe  ríe  la  presente  administración,  que  con 
todos  sus  Sentidos  y  potencias,  apenas  alcanza  en  estos 
tiempos  difíciles  á  excitar  y  halagar  pasiones  en  el 
Presidente,  y  defender  los  intereses  privados  y  peculiares 
de  una  oligarquía,  á  cuyos  ojos  no  hay  más  cosa  impor- 
tante sobre  la  tierra  que  su  propia  perpetuidad,  para 
seguir  explotando  como  una  mina,  el  poder  político,  de 
que    por  tantos   años  ha  logrado  estar  apoderada. 

i  No  podía  el  Congreso  haber  dicho  algo  más  ?  ;  vea- 
moslo  en  el  ejemplo  siguiente. 

Pero  la  Cámara,  penetrada  de  la  importancia  que 
encierra  para  uno  y  otro  pueblo  la  celebración  del  tra- 
tado pendiente,  y  fiada  en  la  ilustración  del  Gobierno, 
no  duda  de  su  disposición  constante  á  pjromover  la  con- 
tinuación de  tan  importante  negocio  ;  más  que  nunca, 
ahora  que  el  Gabinete  de  Madrid  acaba  de  dar  tan  alto 
testimonio  de  ilustración  y  de  cordialidad  Tiácia  las  Re- 
públicas americanas,  celebrando  con  una  gran  parte  de 
ellas  el  tratado  final  de  amistad,  y  de  reconocimiento. 

Esta  ú  otru,  de  tantas  versiones  como  el  idioma  per- 
mite, para  expresar  el  pensamiento  independiente  de  la 
Cámara,  habrían  dejado  en  su  lugar  el  decoro  del  Go- 
bierno y  los  intereses  de  la  negociación,  añadiendo  el  co- 
nocimiento de  la  verdad  y  una  saludable  indicación. 

Basta  ya  de  crítica  ;  y  digamos  con  placer  que  am- 
bas contestaciones  están  concebidas  en  un  estilo  culto  y 
digno  déla  magestad  del  Congreso,  mientras  que  abundan 
en  ellas  los  sentimientos  de  magnanimidad.  Al  hablar  de 
la  amnistía,  por  ejemplo,  hay  una  notable  diferencia  en- 
tre la  generosidad  con  que  se  explican  los  legisladores,  y 
aqnel  regateo  de  palabras  y  sentimientos,  que  caracterizan 
el  Mensaje  del  Ejecutivo,  y  prueban  la  repugnancia  con 
que  se  ha  prestado  á  los  dictámenes  de  la  opinión  pública. 
El  Presidente  decía.  "Séame  licito,  señores,  recordaros 
sucesos  lamentables  :  los  de  la  conspiración  de  1835  etc."' 
El  Senado  toma  otro  rumbo.  Nada,  señor,  es  tan  cierto 
etc.  Es  acerbo  el  sentimiento  que  producen  los  sufri- 
mientos y  penas  de  nuestros  hermanos,  dignos  en  gene- 
ral demás  benigna  suerte  por  sus  anteriores  servicios  á 
la  patria.  La  Honorable  Cámara  de  Representantes  con- 
cuerda con  el  Senado,  inspirada  por  la  opinión  nacional. 
Siente  la  desgracia  que  aquellos  venezolanos  sufren  en 
países  extranjeros.   Este  giro,  desechado  por  el  Gobierno 
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en  sa  Mensaje,  dice  por  sí  solo  cuanto  queremos  nosotros 
expresar. 

En  los  honores  del  Libertador  de  la  patria,  el  lenguaje 
del  Senado  es  mucho  más  generoso  y  más  digno.  Singu- 
larmente placentera  ha  sido  para  el  Cuerpo  la  indicación 
del  Gobierno  :  abunda  en  el  pecho  de  sus  miembros  el 
noble  sentimiento  de  una  ilimitada  gratitud  hacia  el  muy 
ilustre  Libertador  general  Simón  Bolívar,  gran  caudillo 
de  la  emancipación  de  las  naciones  americanas.  Este 
lenguaje  del  corazón,  amplio  y  lleno,  no  necesita  de  nues- 
tros elojios. 

Damos  pues  á  Venezuela  el  parabién,  por  los  pro- 
gresos que  notamos  en  la  dignidad,  justicia  y  grandeza  de 
los  actos  nacionales,  y  esperamos  que  para  los  años  sub- 
siguientes influya  en  la  mejora  gradual  de  tales  docu- 
mentos, el  juicio  independiente  que  de  ellos  sabrán  hacer 
la  prensa  y  el  pueblo  venezolano. 


NUMERO  07. 


(Caracas,  Marzo  1"  de  1842.— 12  y  31.) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  98. 


(Caraca?,  Marzo  3  de  1842.— 12  y  31.) 


No  tiene  editoriales. 
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NUMERO  99. 


(Catatas,  Mar/o  13  íclSíl— 12  y  31.) 


En  las  tres  semanas  últimas  se  ha  hecho  publicar 
por  Tina  mano  oculta  y  rica  multitud  de  libelos  infames 
y  personalísimos  contra  el  Editor  de  El  Venezolano.  Las 
ediciones  han  sido  numerosas  y  se  han  repartido  gratis 
los  ejemplares  en  abundancia  por  todas  partes.  El  públi- 
co los  ha  despreciado  con  indignación,  y  muchos  han 
sido  rechazados,  devueltos  y  arrojados. 

Estos  esfuerzos  son  tan  impotentes  como  villanos. 

La  verdad  no  habita  el  mundo  bajo  la  tutela  de  la 
mentira:  ella  reina  por  el  contrario  y  resplandece  como 
el  astro  de  los  hombres  de  bien. 

Tampoco  el  Editor  depende  del  juicio  atroz  de  sus 
gratuitos  enemigos  :  ese  juicio  es  quimera,  humo  son  las 
injurias,  y  nada,  nada  enteramente  la  zana  de  las  pa- 
siones. 

Si  contestáramos  en  el  mismo  lenguaje,  nos  iguala- 
ríamos á  los  libelistas,  mereceríamos  sus  ofensas,  y  ob- 
tendríamos como  ellos  el  desprecio  del  público  sen- 
sato. 

Huir  de  estos  cobardes,  abandonarles  el  campo,  sería 
cometer  la  más  torpe  bajeza.  El  pueblo  de  Venezuela  de- 
cidirá, oyendo  nuestras  razones  y  la  vocinglería  desver- 
gonzada de  las  plumas  de  la  Corte  de  Caracas. 

Estos  papeluchos  están  repletos  de  ficciones  ridiculas 
sobre  el  estado  de  nuestra  oficina  y  sobre  nuestro  ánimo 
espirante,  que  según  ellos,  toca  ya  en  el  sepulcro.  En 
ningún  tiempo  hemos  tenido  motivos  para  estar  más  fir- 
mes en  la  línea  que  hemos  emprendido,  consultando  los 
elementos  de  nuestro  país.  Con  una  6uscricion  numero- 
sísima, que  ellos  hacen  crecer  día  por  día,  con  amigos  y 
corresponsales  que  nos  escriben  de  todas  partes,  dándo- 
nos muestras  del  más  cordial  interés  por  nuestro  periódi- 
co, ¿estaremos,  como  fingen  los  escritores  asalariados? 
Estos  hombres  parece  que  acaban  de  llegar  de  Pekin. 
Pero  la  verdad  es  que  están  dementes.  Es  demencia  supo- 
ner que  el  pueblo  de  Venezuela  se  persuade  con  desver- 
güenzas, se  engaña  con  torpes  patrañas,  y  se  gobier- 
na con  insultos.  El  tiempo  los  desengañará. 
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CONGRESO. 


Deseábamos  y  esperábamos  poder  dar  á  nuestros  sus- 
critores  en  este  año,  noticias  interesantes  y  detalladas  de 
los  trabajos  legislativos  ;  y  sinembargo,  apenas  podremos 
hacer  ligeras  indicaciones  de  lo  más  notable  que  allí  se 
mencione.  Hasta  ahora  habíamos  estado  creyendo  de  bue- 
na fé  que  se  quería  que  las  Cámaras  tuviesen  un  diario, 
que  el  Poder  Ejecutivo  propendía  á  su  establecimiento,  y 
que  era  en  serio  y  no  en  chanza,  que  se  hacían  invitacio- 
nes á  taquígrafos  é  impresores,  y  se  hablaba  tanto  del 
Diario  de  Debates;  pero  vuelvan  las  cosas  á  su  lugar, 
quede  cada  uno  con  lo  suyo,  y  confesemos  nosotros  pa- 
ladinamente que  hemos  sido  neciamente  crédulos.  Bien 
es  cierto,  que  la  gente  hizo  sn  papel  tan  á  lo  vivo,  que 
al  mayor  marrajo  le  hubieran  hecho  tragar  la  pildora: 
hasta  miles  de  pesos  salieron  de  tesorería,  á  buena  cuen- 
ta del  Diario  de  Debates:  y  ¿quién  había  de  suponer  que 
se  cerraran  contratos  y  se  anticiparan  sumas,  como  quien 
manda  apuntar  y  hacer  fuego,  fin  pólvora  en  el  canon 
ni  en  la  cartuchera?  ¿Quién  no  había  de  creer,  al  ver 
contratos  firmados  con  impresores,  y  sumas  entregadas, 
que  no  había  taquígrafos,  ó  que  si  los  había  no  se  bus- 
caban, ó  que  se  buscaban  para  no  encontrarlos,  como  bus- 
can trabajo  nuestros  peones  por  los  campos,  rogando  á 
Dios  por  los  caminos  que  no  se  les  presente? 

Es  lo  cierto,  y  debe  saberlo  la  Nación,  que  se  li 
bró  un  decreto  creando  una  escuela  de  taquigrafía,  que 
se  montó  y  se  ha  costeado,  que  ha  producido  taquígra- 
fos, tan  hábiles  como  puede  darlos  la  escuela ;  y  que 
ahora  falta  solo  que  á  fuerza  de  ejercicio  puedan  llevar 
la  palabra,  lo  cual  en  ninguna  parte  del  mundo  se  ha 
logrado  ni  puede  lograrse  sin  pasantía,  es  decir,  sin  una 
práctica  tan  contraída  y  perseverante,  que  debe  escribir- 
se sin  interrupción  todos  los  días  por  espacio  de  muchos 
meses,  hasta  que  el  pasante  pueda  escribir  y  leer  corrido, 
ciento  veinte  ó  ciento  treinta  palabras  en  un  minuto.  Y 
si  á  nuestros  alumnos  solo  se  les  dio  la  enseñanza  gratis, 
y  han  tenido  que  dedicar  el  resto  de  su  tiempo  á  otros 
trabajos  para  mantenerse,  nada  es  tan  cierto  como  que 
debía  dedicárseles  ahora  á  esa  práctica  indispensable, 
asegurándoles,  la  subsistencia,  como  empleados  necesarios 
en  las  Cámaras  Legislativas.  Pudo,  pues,  y  debió  el  Mi- 
nistro de  lo  Interior,  en  cumplimiento  de  la  ley,  organi- 
zar este  servicio  con  los  elementos  que  ha  creado  la  Re- 
pública, que  si  no  son   perfectos,  están  en  camino  de  per- 
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feccion  y  deben  conducirse  á  ella.  Pero  no  señor,  el  ne- 
gocio quedó  embrollado  por  entonces,  y  por  ahora  ya 
está  en  banda  ;  y  ni  tenemos  diario,  ni  lo  tendremos  hasta 
que  Dios  mejore    los    tiempos. 

No  es  tan  hondo  este  arcano,  que  no  podamos  son- 
dearlo con  la  mano.  Sea  cual  fuere  la  mayoría  del  Minis- 
terio ó  de  la  Oposición  en  el  Congreso,  los  Diputado* 
liberales,  los  hombres  firmes  y  próbidos  que  no  vienen  á 
prostituirse,  hablan  con  independencia,  con  libertad,  con 
fuego  patriótico,  y  los  malos  gobernantes  salen  á  menudo 
mal  parados  en  las  discusiones.  Estos  discursos  saldrían 
por  esos  trigos  de  Dios,  irían  á  todas  las  parroquias,  y 
la  República  entera  vería  que  no  es  El  Venezolano  solo, 
el  que  juzga  y  habla  con  entereza.  Desde  la  tribuna  augus- 
ta dnl  Congreso  nacional,  se  enseñaría  á  todos  los  ciuda- 
danos á  juzgar  con  nobleza  y  rectitud  la  conducta  de  los 
funcionarios  públicos.  Se  verían  las  inclinaciones  minis- 
teriales, los  fundamentos  del  pro  y  contra  de  todas  las 
cuestiones,  las  provincias  verían  como  se  discuten  sus 
intereses,  cada  pueblo  juzgaría  con  exactitud  si  sus  Se- 
nadores y  Representantes  llenaban  la  sagrada  misión  que 
les  encargaron,  ó  solo  vinieron  en  grangería,  como  se  vá  á 
la  feria,  en  busca  de  cucañas.  No  sería  tan  fácil  al  pode- 
roso doblar  la  entereza  del  representante  del  pueblo,  y 
las  intriguillas  y  sórdidos  manejos  se  verían  denunciados 
en  el  seno  mismo  de  la  representación  nacional.  Hé  aquí 
explicado  el  enigma.  Ojalá  que  las  Honorables  Cámaras, 
por  su  propia  dignidad  y  en  obsequio  de  la  Nación,  cu- 
yos intereses  reclaman  con  imperio  la  publicación  de  los 
trabajos  legislativos,  dejaran  siquiera  la  base  puesta  para 
el  año    de   1843. 


BARIMA. 


Materia  es  esta  en  que  habíamos  pensado  sacrificar 
convicciones  muy  queridas,  por  no  llevar  cuestión  alguna 
mas  allá  del  punto  racional  en  que  produzca  el  bien  ; 
pero  las  plumas  ministeriales  van  tan  lejos,  que  es  nece- 
sario adelantarnos. 

Dánnos  por  casi  terminada  la  cuestión  Barima,  por- 
que se  hayan  mandado  destruir  los  postes  del  comisiona- 
do Schomburk.  Nosotros  creemos  lo  contrario,  porque 
sabemos  que  los  vecinos  de  Demerara,  pasando  la  línea 
que  forman  las  fortalezas  de  la  boca  del  Pumaron  y  del 
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CuyuBÍ,  han  venido  á  formar  establecimientos  agrícolas 
de  caña  hasta  el  banco  Barima,  ó  mejor  dicho,  hasta  el 
rio  Guaima  :  sabemos  que  el  Gobierno  de  Demerara  no 
pierde  oportunidad  de  introducir  su  jurisdicción  y  ejercer 
actos  de  dominio  sobre  varios  ríos  del  territorio  de  Ve- 
nezuela, como  son  el  Moroco,  el  G-uaima,  el  Baramá  6 
Parama,  el  Barima  y  el  Amacuro.  En  Moroco,  hace  al- 
gunos años  que  estableció  un  cura  irlandés,  pagado  por 
aquel  Gobierno.  En  los  sitios  de  la  Piedra  y  Cariaco  está 
ensayando  á  nombrar  los  capitanes  de  indios  :  el  fiscal 
de  la  colonia  se  viene  por  aquellos  rios  como  en  visita, 
y  aprovechando  la  docilidad  é  ignorancia  de  los  habi- 
tantes, busca  la  ocasión  de  alguna  falta  para  suponer  un 
juicio,  y  aún  ha  llegado  hasta  el  extremo  de  hacer  condu- 
cir á  Demerara  algunos  para  juzgarlos. 

Sinembargo,  el  Gobierno,  ó  mejor  dicho,  las  misera- 
bles plumas  que  el  Ministro  del  Interior  ha  encargado  de 
defender  los  errores  y  pasiones  de  la  Administración,  dan 
por  casi  terminado  el  negocio  ;  y  se  apresuran  á  dar  la 
noticia  para  sosegar  Injusta  inquietud  y  fundada  alarma 
que  el  temor  del  despojo  había  excitado  en  la  Nación. 
Se  reconoce,  pues,  que  la  inquietud  y  alarma  eran  funda- 
das, y  sin  duda  que  el  Despacho  de  Relaciones  y  nuestra 
Legación  en  Londres,  harán  valer  debidamente  esa  alar- 
ma y  esa  inquietud  del  pueblo  venezolano  por  conservar 
su  territorio.  Sinembargo,  hace  poco  tiempo  que  las  mis- 
mas plumas  llamaban  traición  el  clamor  de  la  prensa  na- 
cional. En  estas  contradicciones  caen  siempre-  los  que  se 
salen   del  camino   de  la   razón. 

Pero  dejemos  esto  á  un  lado,  y  supongamos  también 
que  el  negocio  está  concluido  satisfactoriamente,  \  quién 
es  el  responsable  del  riesgo  del  territorio,  y  quién  lo  sería 
de  su  pérdida?  Prescindiendo  del  constante  deber  que 
tiene  el  Gobierno  de  velar  sobre  su  conservación,  pues  que 
él  es  el  objeto  más  sagrado  que  se  le  ha  confiado,  \.  no  le 
avisó  el  -Gobierno  inglés  á  principio  del  año  de  41,  que 
había  creado  una  comisión  para  límites,  indicando  desde 
entonces  casi  lo  mismo  que  ha  sucedido  ?  %  No  sabe  la 
importancia  del  Orinoco?  \  Por  qué  no  encontraron  los  co- 
misionados ingleses  en  Barima,  Amacuro,  y  otros  puntos 
importantes  misioneros  nuestros,  ó  capitanes  pobladores, 
ó  prácticos,  ó  comisionados,  que  de  una  manera  incon- 
testable hubiesen  hecho  imposible  con  su  sola  presencia 
lo  que  la  comisión  inglesa  logró  ejecutar?  Nada  se  hizo 
por  llenar  un  deber  sagrado,  por  precavernos  de  un  peli- 
gro anunciado  ya :  nada  para  servir  bien  á  esta  Nación  ; 
nada  por  corresponder  á  su  confianza  ;  nada  por  ganar 
bien  esos  sueldos ;  nada  por  merecer  esos  títulos,  exce- 
lentes y  esclarecidos,  con  que  se  ostentan  á  los  ojos  del 
pueblo.  Si  el    Ministerio    inglés    hubiera    dirigido   por  sí 
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mismo  nuestro  Despacho  de  Relaciones,  no  hubiera  dis- 
puesto mejor  las  cosas  para  su  intento. 

No  solo  dejó  de  hacerse  lo  que  debió,  sino  que  cuida- 
dosamente se  mantuvo  todo  oculto  hasta  que  aparecieron 
los  postes  y  banderas  en  el  Orinoco.  Si  nada  se  quería 
hacer  ¿  por  qué,  al  menos,  no  se  dio  cuenta  al  Congreso, 
que  estuvo  cuatro  meses  reunido,  ignorando  lo  que  pasa- 
ba ?  ¿  El  territorio  es  propiedad  también  del  Poder  Ejecu- 
tivo ó  es  propiedad  de  la  Nación  ?  De  muchas  maneras  y 
muy  políticamente  hubiera  podido  el  Congreso  asegurar 
la  boca  del  Orinoco,  ya  tratando  de  resguardos  marítimop, 
ya  de  puertos,  ya  de  prácticos,  ya  de  reducción  de  indí- 
genas, etc.,  etc.,  etc.  Es  verdad  que,  un  acto  de  violencia 
manifiesta  habría  sido  siempre  posible,  pero  no  era  de 
esperarse,  y  sobre  todo,  el  deber  ha  de  llenarse  siempre. 
Aun  hay  más.  Algunos  Senadores  bien  impuestos,  intro- 
dujeron el  proyecto  de  ley  sobre  habilitación  de  puertos, 
que  firmaron  siete  honorables  Señores  el  23  de  Febrero 
de  aquel  año,  y  que  precavía  los  males  que  desp.  es  he- 
mos experimentado,  y  el  riesgo  que  todavía  corr.mos. 
¿Qué  hizo  el  Poder  Ejecutivo,  que  tan  afanado  estaba 
para  impedir  la  amnistía  de  infelices  venezolanos,  qué 
hizo  para  obtener  este  decreto,  tan  previsivo  y  conve- 
niente ?  Nada,  "  y  si  pasó  en  el  Senado,  murió  en  la 
otra  Cámara,  teniendo  el  Ministro  sobre  la  mesa  la 
intimación  del  Gobierno  inglés.  Ya  no  se  trataba  de 
que  él  pensara,  otros  habían  pensado  por  él  :  brin- 
dábasele  el  remedio  del  mal,  pero  no  quiso  ni  alargar 
la  mano  para  recibirlo.  La  conducta  administrativa  en  la 
cuestión  Barima  es  incomprensible.  En  cualquier  gobier- 
no representativo,  habría  dado  en  tierra  con  los  hombres 
que  la  hubieran  seguido.  Solo  un  Presidente  que  se  cree 
superior  á  la  opinión  pública,  la  hubiera  menospreciado 
tanto.  Imaginémonos  á  cualquiera  otro  ciudadano  en  la 
Presidencia,  ¿habría  echado  sobre  sus  hombros,  con  si- 
lenciosa negligencia  ó  con  estudiada  resolución  tamaña 
responsabilidad?  ¿Un  magistrado  salido  de  entielamasa 
de  los  ciudadanos,  que  ha  de  volver  á  ella  igual  á  los 
demás,  que  nada  tiene  ni  espera,  sino  lo  que  le  conceda 
la  opinión  pública,  la  vería  con  tan  soberana  indife- 
rencia % 

Aun  no  está  concluido  este  negocio  :  el  tiempo  lo  irá 
desarrollando  ;  y  nosotros  lo  seguiremos  con  atención.  Y 
pues  que  el  Ministerio  nos  enseña,  que  pueden  ir  las 
cuestione 3  mucho  más  adelante,  nosotros  aprenderemos  la 
lección  y  procuraremos  aprovecharla. 

Poco  importa  que  su  Gaceta  hable  con  templanza,  si 
hace  brotar  centenares  de  libelos  incendiarios. 


TOMO  II.  16 
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MONTEPÍOS 


En  la  Gacela  de  6  de  Marzo  hemos  visto  una  resolu- 
ción, dada  por  el  Despacho  de  la  Guerra,  que  recomienda 
altamente  la  justicia  y  capacidad  del  Ministro  y  prueba 
su  conato  en  favor  de  los  servidores  déla  patria. 

Fué  una  mengua  quitar  á  los  pobres  militares  una 
paite  de  sus  mezquinos  sueldos,  como  descuento  para  la 
caja  del  m  ¡n te-pío,  tan  solo  porque  el  Gobierno  español 
lo  practicaba  así,  y  sinembargo.  no  haber  pagado  nunca 
tal  pensión  á  las  viudas  ni  á  los  huérfanos,  como  lo  hacía 
aquel  Gobierno.  El  era  malo,  3^  como  tal  lo  sacudimos 
para  mejorar,  y  parecía  justo  y  conveniente  que  con  él 
cayesen  Jas  malas  instituciones  y  abusos,  conservando 
sinembargo,  lo  razonable  y  provechoso.  Pero  respecto  á 
la  institución  del  monte-pío,  una  de  las  más  filantrópicas 
que  puede  un  Gobierno  establece]-,  obramos  de  una  mane- 
ra verdaderamente  singular:  adoptamos  la  facultad  del 
descuento,  cosa  siempre  fácil  y  hacedera  para  el  que  man- 
da ;  pero  dejamos  ilusoria  la  obligación  de  socorrer  con 
lo  suyo  á  las  infelices  familias  de  nuestros  mártires  polí- 
ticos. 

A  esto  se  dirá  que  fueron  efectos  del  Estado  inci- 
piente de  la  República,  pero  ¡  cuántas  cosas  menos  justas 
y  necesarias,  cuántas  inútiles  y  aún  perjudiciales  se  decre- 
tarían en  esos  años  !  Mientras  que  se  postergaba  el  derecho 
sagrado  de  unos  infelices,  y  el  deber  terminante  de  la 
patria  era  desatendido  con  menguada  negligencia. 

No  tocáramos  hoy  este  punto  por  ya  pasado,  si  en  los 
días  presentes  no  viéramos  con  dolor,  que  se  procede  del 
mismo  modo  en  idénticas  materias. 

Todos  los  años  se  reúne  la  Legislatura,  andan  sus 
miembros  á  caza  de  materias  útiles,  se  multiplican  los 
proyecto?,  pasa  el  Gobierno  docenas  de  mensajes,  cuajan - 
se  multitud  de  decretos.  \  Y  qué  es  de  la  ley  de  retiros? 
¿Qué  hay  de  jubilaciones?  ¿Qué  de  inválidos?  ¿Qué  de 
monte-pío  ? 

Estas  son  materias  sobre  que  se  medita,  sobre  que 
hay  un  proyecto  pendiente,  para  las  que  se  espera  un 
informe  del  Ministerio,  ó  que  dé  cuenta  la  comisión,  ó 
han  vuelto  á  ella  para  que  revea  el  artículo  tantos,  ó 
espérase  ver  el  presupuesto,  ó  los  mil  y  un  cuarto  de 
hora.  Pero  siempre  está  el  negocio  sobre  la  mesa,  no  hay 
que  perder  las  esperanzas,  y  debe  confiarse  en  la  justicia 
y  equidad  de    los  señores  funcionarios.  En  una  palabra, 
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sigúela  tierra   incipiente,    tiernecita,    haciendo    peninos : 
es  una  gracia  que  sepa  decir  papá. 

Pero  si  se  trata  de.  que  el  Gobierno  tenga  palacio,  ya 
eso  es  cosa  diferente,  ya  la  niña  es  una  señorona  :  y  si 
se  quiere  mandar  millones  á  Inglaterra,  para  unos  cier- 
tos negocios  secretos,  secretísimos,  ya  no  es  niña  ni  feño- 
rona,  sino  que  más  bien  parece  un  decrépito  vejeztorio,  á 
quien  dan   sopas  con  la  mano. 

Pero  no  haya  miedo  :  tan  luego  como  acaben  de  en- 
terrar á  los  pocos  viejos  paladines  que  hicieron  esta  pa- 
tria, y  á  las  viudas  de  los  necios  que  se  dejaron  matar, 
y  á  los  huérfanos  de  ellos  y  de  ellas  ;  es  decir,  luego  que 
haya  viudas  en  esta  otra  patria  de  ahora,  y  que  estro- 
peados de  los  años  vayan  á  reclinarse  en  sus  poltronas 
unos  verdaderos  militares,  pues,  militares  científicos,  can- 
sados de  sueldos  y  fastidiados  del  ocio  de  la  paz,  entonces 
habrá  retiros  y  monte-píos,   y  todo  cuanto  se  quiera. 

Pero  es  necesario  ser  justos,  ser  francos,  ser  firmes 
para  decir  la  verdad :  es  necesario,  en  fin,  ser  ministeria- 
les :  hablemos  el  lenguaje  de  la  verdad,  ó  de  otro  modo, 
el  lenguaje  de  la  Corte.  Basta  ya  de  mentir,  luciendo  una 
Oposición  apasionada  y  torpe.  Estos  militarss  que  que- 
dan de  la  Independencia,  exceptuando  solo  al  Ciudadano 
Esclarecido,  son  unos  hombres  imítiles  y  hasta  perjudi- 
ciales. El  que  no  está  manco  y  ciego,  por  resultado  de 
sus  desórdenes  en  esas  carabanas  que  ellos  cuentan  de 
cuando  la  guerra  á  muerte  y  otros  tiempos  de  barbarie, 
está  por  lo  menos  arruinado  del  hambre  y  de  los  trabajos. 
Muy  pagados  de  sus  cicatrices,  délas  balas  que  llevan  en 
el  cuerpo,  y  de  otras  simplesas  como  estas,  tienen  un  or- 
gullo insoportable ;  paréceles  que  no  tienen  obligación 
de  humillarse  delante  de  un  Ministro  flamante,  sea  cual 
fuere  el  favoritismo  que  disfrute  ;  y  así  se  curan  ellos  de 
cartitas  cortesanas  y  de  la  finura.de  una  intriga  elecciona- 
ria, como  de  los  negocios  de  la  China  :  gentes  agrestes, 
broncas,  y  estorbosas  para  todo  arreglo  que  no  sea  el  de 
la  patria  pura  y  tonta  qne  ellos  conciben.  Mantener  estas 
gentes  sería  quitar  el  pan  de  ¡a  boca  á  multitud  de  hom- 
bres útiles,  qne  hoy  sirven  las  Comandancias  de  Circuito, 
las  de  Distrito,  y  otras  varias.  Ellos  deben  trabajar  para 
sí  en  la  vejez,  pues  que  han  sido  unos  abandonados,  que 
malbarataron  la  mocedad  en  trabajar  por  otros,  que  nada 
les  habían  pedido,  ni  tienen  por  canto  que  agradecerles. 
Pero  volvamos  al  hilo  de  este  artículo,  que  por  cierto,  se  ha 
quedado  bien  afras.  Pensar  siquiera  en  que  se  pague  á 
tanto  servidor  ó  á  sus  familias  lo  que  se  les  descontó  ya, 
de  sus  sueldos,  prueba  que  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene 
tendencias  justas  y  saludables  hacia  sus  antiguo?  compa- 
ñeros, buenos  servidores.  No  sabemos  como  se  le  ha  es- 
capado al  de  lo  Interior  este  gaje  de  las  manos,  ni  como 
ha  permitido  que  en  sus  días,  en  sus  pocos  y  memorables 
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días,  haya  dado  el  de  la  Guerra  este  paso  retrógrado ; 
pero  en  fin,  dado  está  por  la  autoridad  de  S.  E.  el  Presi- 
dente, y,  del  lobo  un  pelo.  No  se  dirá  ya  que  S.  E.,  hen- 
chido de  riquezas,  olvida  á  los  patriotas  que  lo  elevaron, 
para  halagar  á  otros  que  lo  eleven  más,  para  luego  dar 
á  estos  otros  otra  voltereta,  y  seguir  con  otros,  etc.,  etc., 
etc. 


LITERATURA  NACIONAL. 


En  la  ciudad  de  Maracaibo  acaba  da  concederse  privi- 
legio al  señor  Francisco  Gallardo  para  publicar  y  vender 
la  tragedia  en  cinco  actos  titulada,  Henrique  de  Sicilia, 
obra  escrita  en  vei'60.  Es  halagüeño  ver  que  nazca  el  gus- 
to por  las  bellas  letras,  que  se  cultiven,  y  que  la  noble 
ambición  del  saber  empiece  á  crear  una  literatura  patria. 
Distintas  obras  se  han  publicado  ya  por  ingenios  venezo- 
lanos ;  y  algunas  han  merecido  una  justa  aceptación. 
Otra^  vendrán,  por  efecto  de  los  esfuerzos  que  consagra- 
mos •  >dos  á  la  instrucción  nacional,  y  la  República  unirá 
muy  pronto  á  las  páginas  doradas  de  sus  anales  militares 
y  de  sus  triunfos  civiles,  otras  no  menos  brillantes  y  glo- 
riosas. Entonces  se  verán  entretejidos  sobre  las  sienes 
excelsas  de  la  patria,  entre  los  perpetuos  laureles  que 
arrancó  en  los  campos  de  batalla,  el  mirto  verde  y  florido, 
que  la  dulce  paz  hará  brotar  en  esta  fecunda  tierra. 

Toca  á  la  opinión  pública  el  dulce  ministerio  de  fo- 
mentar con  benévolo  patrocinio  el  gusto  por  las  letras. 
prestarles  el  apoyo  de  su  indulgencia,  y  mostrar  á  loa  jó- 
venes estudiosos  con  mano  amiga,  el  pórtico  de  la  inmor- 
talidad, á  que  han  de  llegar  los  claros  ingenios  que  ñus 
man  la  gloria  literaria  de  Venezuela. 
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NUEVA    GHANA  I) A. 


El  correo  de  Bogotá,  con  fechas  hasta  6  de  Febrero, 
no  trae  cosa  notable  ;  y  aun  vemos  qne  no  había  llegado 
á  aquella  ciudad  la  noticia  de  la  rendición  de  Santa  Mar- 
ta, que  publicamos  en  el  número  anterior. 

Nótase  todavía  un  irritado  encono  en  el  lengui.je  de 
los  periódicos,  cosa  que  lamentamos.  El  Venezolano  ha 
sido  siempre  amigo  del  partido  nacional  de  la  Nueva  Gra- 
da y  enemigo  decidido  de  la  revolución.  Cuando  la  fortuna 
era  mny  adversa  al  Gobierno  constitucional,  cuando  es- 
taban triunfantes  las  facciones  en  todo  aquel  territorio, 
cuando  parecía  ya  consumada  la  desgracia  de  los  buenos, 
cuando  otros  periódicos  de  Caracas  condenaban  la  con- 
ducta de  éítos  y  justificaban  la  de  Obando,  entonces  diji- 
mos nosotros  que  la  conducta  de  este  era  bárbara  y  cri- 
minal. Entonces  calificamos  la  revolución  de  traición  ma- 
nifiesta á  la  virtud  y  á  la  patria:  dijimos  que  la  Oposi- 
ción granadina,  adoptando  las  vías  de  hecho,  habia  en- 
gañado á  la  Nación  y  al  mundo  :  entonces  convidamos  á 
todos  los  americanos  á  la  solemne  desaprobación  de  las 
vías  de  hecho,  y  al  sostenimiento  esforzado  de  los  princi- 
pios inimitables  del  orden  público. 

Con  estos  títulos,  nos  creemos  autorizados  para  repro- 
bar hoy  la  política  encarnizada  que  algunos  escritores  y 
magistrados  pretenden  sostener  en  Bogotá. 

Castigados  severamente  los  caudillos  de  la  rebelión, 
no  será  político  ni  útil  á  la  consolidación  de  la  Nueva 
Granada  mantener  inextinguible  la  contienda  de  los  áni- 
mos, ni  hacer  perpetuos  los  procedimientos,  rencores  y 
castigos.  Firme  ya  el  estandarte  de  la  ley,  es  necesario 
rodearle  de  todos  los  granadinos,  hacerlo  amar  de  todos, 
y  aun  conquistar  los  corazones  extraviados,  á  beneficio  de 
la  indulgencia.  Solo  así  podrán  encadenar  el  porvenir  y 
hacer  de  las  instituciones  un  ídolo  nacional. 

i  Cómo  no  hemos  de  reprobar  á  sangre  fría,  que  el  se- 
ñor Acevedo,  el  nuevo  Gobernador  de  Bogotá,  condene 
al  servicio  militar  y  mande  al  ejército  como  soldado  .razo 
á  el  joven  Gabino  Liébano,  síndico  personero  de  la  pro- 
vincia, adelantado  en  su  carrera  literaria,  y  de  la  mejor 
conducta,  solo  porque  al  entrar  en  la  Secretaría  tuvo  el 
descuido  de  no  quitarse  el  sombrero  %  Esto  es  escandaloso. 
Si  aquel  Gobernador  no  fuere  juzgado  y  castigado  con- 
forme á  las  leyes  escritas  de  aquella  República,  el  mundo 
dirá  que  no  hay  tales  leyes,  diga  lo  que  quiera  este  ó  el 
otro  partido  :  se  habrán  defendido    allí  pasiones  y  no  le- 
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yes  :  reinarán  allí  los  antojos  y  no  la  razón  y  la  justicia. 
Y  se  engaña  mncho  el  que  espere  que  por  estos  medios  se 
consolide  la  paz  pública.  No  se  hará  otra  cosa  que  sembrar 
revoluciones. 

Deseamos  cordialmente  que  el  Cobierno  coustitucional 
de  la  Nueva  Granada  se  consolide  y  perpetúe,  para  bien 
de  nuestros  hermano?,  para  honra  de  la  América  y  para 
gloria  de  los  principios  liberales  ;  y  hacemos  votos  since- 
ros porque  el  pueblo  y  el  Gobierno  granadino,  después  de 
haber  sido  heroicos  para  combatir  la  rebelión,  se  mues- 
tren grandes  para  sufocar  todas  las  pasiones,  borrar  las 
huellas  de  sus  desgracias,  y  consolidar  su  patria. 


MENSAJE. 


OPINIÓN    MUY    RESPETABLE, 


Entre  todos  aquellos  actos  que  caracterizan  la  exis- 
tencia regular  y  próspera  de  las  naciones,  ninguno,  me 
parece,  que  demuestra  mejor  este  feliz  estado  como  l'i  reu- 
nión anual  de  los  Representantes  del  pueblo  en  las  Cá- 
maras legislativas  etc. 

Ninguno,  por  tanto,  debe  causar  mayor  satisfacción 
en  Venezuela,  como  la  reunión  de  sus  Representan- 
tes etc. 

Para  hacer  con  acierto  la  análisis  gramatical  de  estos 
dos  pasajes,  es  necesario  explicar  esa  palabra  como. 

Ella  es  una  palpable  corrupción  del  latin  quomodo 
colocado  por  los  gramáticos  entre  los  adverbios. 

Ahora  bien  :  este  quomodo  latino  contiene  dos  pala- 
bras en  bablativo,  á  saber  quo,  y  modo,  y  significa  de 
que  manera,  de  que  modo  ;  en  latin  quo  pacto,  qua  ratio- 
nes,  quemadmodum  etc,  etc.,  etc. 

Sea  que  como  se  emplee,  interrogativa,  admirativa., 
relativa  ó  indefinidamente  nunca  significará  más  que,  de 
que  manera,  de  la  cual  manera  etc. 

Con  arreglo  á  esta  primitiva,  genuina  é  inalterable  sig- 
nificación es  que  deben  analizarse,  y  reducirse  á  su  ver- 
dadero orden  ideológico  cuantos  hispanismos  se  conocen, 
y  en  los  cuales  entra  el  como,  todos  los  que  trae  Salva, 
y  los  que  explica  Garcés,  siendo  una  inexactitud  decir, 
como  Salva  que  significa  también,  que  á  veces  significa, 
que  otras  vale,  que  en  algunos  casos  suple,  etc  ,  etc.,  por- 
que como  no  tiene  más  valor,  sentido  ni  significación  que 
la  expresada  de  que  manera,  de  la  cual  manera,  de  lama- 
nera  que  etc. 
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Unos  gramáticos  lo  llaman  adverbio,  otros  conjunción. 
Sin  entrar  en  esta  discusión,  que  sería  larga,  yo  no  veré 
en  el  coiro  sino  dos  palabras,  esto  es,  un  adjetivo  y  un 
sustantivo. 

Sentado  esto,   pasemos  á  examinar  los  dos  pasajes. 

El  sujeto  de  la  oración  principal  es  ninguno,  suben 
tendiéndose  acto,  porque  aquel  adjetivo  requiere  un  sus- 
tantivo. Construiremos  pues  :  ningún  acto,  entre  todos 
aquellos  que  caracterizan  la  existencia  regular  y  prós- 
pera de  las  Naciones  me  parece  que  demuestra  mejor  es- 
te fr,l  i  z  estado,  cono  la  reunión,  es  decir,  déla  manera 
que  la  reunión  :  resultará  pues  la  siguiente  algarabía  : 
ningún  acto  demuestra  mejor  dk  la  mankra  que  la 
reunión  anual  de  los  Representantes  del  pueblo  etc.,  etc., 
y  claro  está  que  este  decir  es  absurdo,  porque  mejor  es 
aquí  nn  adverbio,  ó  un  adjetivo  empleado  adverbialmente 
y  tendríamos  dos  adverbios,  el  mejor,  y  el  como.  Si  se 
.•idopta  el  como,  el  mejor  queda  en  banda  :  si  se  pone  el 
mejor  según  la  mente  del  escritor,  y  según  debe  ser,  poi- 
que este  adverbio  va  con  el  verbo  demostrar,  lo  modifica, 
lo  determina,  y  entonces  el  como  ó  déla  manera  que,  es 
un  disparate,  y  en  su  lugar  debe  ponerse  el  que. 

Si  decimos  :  ningún  acto,  como,  ó  de  la  manera  que 
la  renuncia  de  los  Representantes  demuestra  mejor  etc., 
entonces  queda  trunca  la  oración. 

Entre  lodos  aquellos  actos  que  caracterizan  la  exis- 
tencia regular  y  próspera  de  las  naciones,  ninguno  como 
(ó  déla  manera  ó  del  modo  ó  de  la  misma  suerte  que) 
la  reunión  anual  de  los  Representantes  del  pueblo  en  las 
Cámaras  legislativas  ;  demuestra  mejor  e*te  feliz  estado  ; 
queda  en  suspenso  la  oración,  esto  es,  falta  la  incidente 
ó  la  frase  que  completa  la  de  demostrar  mejor. 

Los  mismos  principios  son  aplicables  al  mayor  como 
del  otro  período. 

Esos  dos  pasajes  no  tienen  composición  :  el  mejor  co- 
mo y  el  mayor  como  son  dos  disparates,  que  un  Dómine 
pagaría  con  dos  buenos  palmetazos  al  cursante  de  eti- 
mología y  de  sintaxis. 


CUAUDADES  DE  QUE  DEBE  ESTAR  ADOKNADO 
UN  MINISTRO 


El  Ministro,  á  quien  está  confiada  la  dirección  de  im 
portantes  ramos  de  la  causa  pública,  debe  ser  muy  mira- 
do en  destruir  y  muy  activo  en  edificar.   La  mayor  parte 
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de  los  objetos  que  tiene  que  tocar  pueden  producir  gran- 
des bienes  y  grandes  males:  es  menester,  pues,  que  sepa  . 

Io  Remover  los  obstáculos. 

2o  Despedazar  las  trabas. 

3o  Allanar  los  caminos. 

4o  Multiplicar  las  producciones. 

5o  Aumentar  la  seguridad. 

6a  Abrir  un  campo  vasto  á  la  industria. 

70  Proteger  á  los  productores,  y  ponerlos  al  abrigo 
de  toda  prepotencia. 

S°  Facilitar  al  comercio. 

9o  Sostener  la  confianza. 

10  Perseguir  el  fraude. 

11  Defender  con  prudencia  y  firmeza  los  intereses 
de  los  -pueblos,  que  son  siempre  los  del  fcrobierno. 

12  No  desesperanzar  jamás  del  buen  resultado  de  dis- 
posiciones acertadas,  y  que  ilustren  la  Nación,  difun- 
diendo por  todas  partes  la-  verdades  mas  útiles 

13  Para  granjearse  la  confianza  de  los  ciudadanos 
debe  tner  siempre" presente  que  han  de  buscarse  los  liom- 
oTespara  ios  empleos,  y  nonios  empleos  pora    los  hom- 

1)  TP  *f 

14  Resistir  á  toda  especie  de  seducción. 

15'.  No  conocer  ni  parientes,  ni  deudos,  ni  amigos,  ni 
menos  que  nada  coligados. 

16  Pesar  los  servicios  que  pueda  prestar  cada  rioni 
bre,  ñu  consideración  á  motivos  personales. 

17.  Estar  pronto  á  sacrificar  sus  pasiones  a  la  sagra- 
da voz  del  deber.  _  lni,n„ 

18  Insinuarse  en  el  aprecio  publico  por  su  dulzura, 
para  que  se  haga  menos  sensible  el  peso  de  la  autor  dad. 

19.  Apreciar  sin  envidia   los   talentos  de  los   cinda- 

20  Ser  i  m  parcial  y  e  clavo  de  la  verdad. 

21  No  proponerse,  otro  objeto  en  todas  sus  empresas 
que  le  utilidad  del  Estado,  olvidándose  a  si  mismo  y  a 

los  gAgntrar  ,  veces  eu    pormenores,  sin  perder  de  vis- 
ta la   parte  esencial.  .    .  ,      ,     • 
23:  Conocer  á  fondo  los  principios  motores  de    la  m 

dU824a' Conocer  el  corazón   humano  y  los   intereses  de  la 

8°CÍe4a  Desear  ardientemente  la  felicidad  de  sus  ser- 
iantes y  no  hacer  mal.á  ninguno  por  antojo  de  su  corazón 
1  26  Y  tener  un  conocimiento  exacto  de  las  circuns- 
tancias del  país  para  no  dividirlo  ni  prepararle  ¿-¿sastres. 
Cuantos  más  hombres  instruidos  tenga  una  república 
más  fácil  ha  de  ser  á  su  Presidente  -^n^minxstros 
como  el  que  acabamos  de  retratar.-  Unsuscritor. 
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NUMERO    100. 


(Caracas,  Marzo  18  de  1842.— 12  y  31.) 


No  tiene  editorial. 


NUMERO  101. 


(Caracas,  Marzo   22  de  1812.— 12  y  31.) 


AMNISTÍA. 


Hoy  publicamos  el  decreto  legislativo  que  acaba  de 
expedirse,  para  satisfacer  el  generoso  clamor  de  la  Nación 
en  favor  de  los  desgraciados  compatriotas  nuestros,  que 
sufren  todavía  el  amargo  destierro.  La  Legislatura  de 
este  año  registra  así  en  los  anales  de  la  República  un 
título  honroso  á  la  gratitud  de  los  buenos  corazones  :  ella 
enjuga  las  lágrimas  de  muchas  familias,  y  trae  al  seno 
constitucional  de  la  patria  hijos  que  la  defenderán  agra- 
decidos. 

Pero  llenando  nosotros  el  arduo  y  espinoso  ministerio 
que  con  firmeza  republicana  deseamos  cumplir,  no  pode- 
mos suspender  aquí  la  pluma  como  quisiéramos.  El  acto 
legislativo  que  nos  ocupa,  si  bien  consuela  muchas  penas 
y  propende  á  la  unión  definitiva  de  los  venezolanos,  no 
corresponde  sin  embargo  al  deseo  pleno  y  magnánimo, 
tan  solemnemente  expresado  por  la  opinión  pública  :  no 
es  proporcionado  á  la  magestad  de  la  Nación.  Se  exclu- 
yen   todavía    unos    pocos    venezolanos    de  la    clemencia 

TOMO   II.  17 
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nacional,  sin  que  ninguna  razón  autorice  esta  mezquindad. 
Dos  solas  pudieran  justificar  la  limitación  de  la  gracia. 
Una,  que  podrían  llamar  de  justicia,  haría  excluir  á  los 
principales  motores  y  perpetradores  de  la  revolución  de 
35  :  otra,  qne  sería  razón  política,  á  hombres  poderosos, 
capaces  de  comprometer  con  su  presencia  la  paz  pública. 
Ni  una  ni  otra  razón  existen.  La  Nación  sabe  que  en 
los  mismos  días  de  Julio  fué  rota  la  escala  de  las 
culpas  :  que  una  sucesión  de  indultos  militares,  de  juicios 
y  de  condenas  civiles,  de  conmutaciones  y  leyes,  volcó 
desde  entonces  el  orden  gradual  de  la  justicia,  y  confun- 
dió absolutamente  la  discriminación  de  los  cargos.  Basta 
recordar,  para  no  ser  prolijos,  el  decreto  del  Pirital, 
que  dejó  exentos  de  toda  culpa  y  cargo,  ó  inscritos  en  la 
lista  militar  de  la  República  á  tantos  jefes  y  caudillos 
de  aquella  causa  infeliz  ;  y  el  Decreto  Monstruo,  que 
entre  sus  numerosas  injusticias,  indulta  á  los  jefes  que 
perpetraron  el  acto  revolucionario,  mientras  que  por 
sutilezas  recónditas  y  un  maquiavelismo  de  palabras, 
condena  víctimas  escojidas  casi  por  sus  nombres,  contra 
todas  las  nociones  conocidas  de  la  justicia.  El  hecho,  un 
hecho  auténtico,  histórico,  perpetuo,  el  hecho  es  que  por 
vías  siempre  legales,  el  General  Páez  salvó  del  seno 
mismo  de  la  revolución  á  todos  sus  amigos  personales, 
permitió  que  se  salvaran  los  indiferentes,  y  dejó  bajo  el 
hacha  de  la  ley  á  todos  aquellos  que  su  corazón  repug- 
naba. El  hecho  es,  que  una  tribu  de  hombres,  estrecha- 
mente unidos  por  sus  pasiones,  abusando  de  la  fé  sincera 
del  patriotismo  nacional,  engañando  legisladores,  calum- 
niando víctimas,  exaltando  pasiones,  fingiendo  temores, 
y  amalgamando  sus  intereses  personales  dolosamente  con 
la  santa  causa  de  las  leyes,  dieron  en  tierra  con  todas  las 
gradaciones  de  la  justicia,  convirtieron  en  un  caos  los 
hechos,  las  culpas,  los  castigos  y  las  gracias,  y  de  este 
modo  sembraron  de  abrojos  el  camino  de  la  justicia  Esta 
es  la  verdad:  no  llamamos  en  su  apoyo  á  los  perpetra- 
dores mismos  de  tan  escandalosas  culpas,  apelamos  sí. 
y  apelamos  con  ciega  confianza,  á  la  conciencia  nacional. 
Un  velo  denso,  impenetrable,  debiera  cubrir  tantas 
flaquezas  ;  y  ya  que  no  pudieran  arrancarse  de  la  mano 
inflexible  de  la  historia  debiéramos  por  lo  menos  olvi- 
darlas nosotros  para  el  bien  de  todos,  j  Y  cómo  se  olvi- 
darán i  Dando  curso  á  la  clemencia  nacional :  obedeciendo 
el  impulso  generoso  y  prepotente  de  la  opinión  pública. 
Súmase  en  el  olvido  cuanto  nos  dividió:  hombres  todos, 
hubo  delincuentes  y  hubo  flaquezas:  levantado  el  torbe- 
llino de  las  pasiones,  se  agitaron  como  el  polvo  de  los 
huracanes,  y  densa  y  oscurecida  la  atmósfera  política, 
sufrieron  también  la  justicia,  la  equidad  y  rectitud, 
como  sufren  á  veces  las  torres  y  obeliscos  por  la  fiereza 
de  las  tempestades.  Esto  diríamos   todos  los  venezolanos, 
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que,  buenos  ciudadanos,  estamoo  prontos  á  presentar  en 
e]  altar  de  la  patria,  como  el  más  virtuoso  sacrificio, 
intereses,  quejas,  recuerdos,  pasiones  y  todo  aquello  que 
no  concurra  á  consolidar  cada  vez  más  la  patria  nuestra 
y  de  nuestros  hijos.  Y  para  que  así  lo  dijéramos  con 
voz  unísona,  debió  sepultar  el  legislador  con  mano  pode- 
rosa los  miserables  restos  de  tan  fatídicos  acontecimien- 
tos. Vuelvan  á  la  nada  desgracias,  lágrimas  y  dolores, 
penas  y  venganzas,  crímenes  y  faltas  ;  y  ante  la  voluntad 
omnipotente  de  la  ciudad  venezolana,  desaparezca  cuanto 
la  causa  dolor  y  pueda  turbar  su  dicha. 

Un  olvido  absoluto,  un  acto  de  concordia  universal, 
estas  serían  emanaciones  divinas :  porque  es  divina  la 
clemencia,  es  divina  la  grandeza :  cuando  el  Soberano 
ejerce  el  atributo  sublime  de  hacer  la  felicidad  de  los 
hombres,  se  acerca  al  Todopoderoso,  le  imita  y  repre- 
senta. 

Pero  no  :  en  este  sistema  astrológico,  reina  un  astro 
excepcional,  de  visibles  y  estravagantes  influjos.  Una 
Legislatura  escarmentada  ha  cercenado  su  propia  gran- 
deza, para  poder  de  otorgar  el  bien  posible.  Su  voluntad 
es  incontestable:  casi  por  unanimidad  absoluta  comprobó 
en  1841  que  conocía  su  misión  y  que  quería  cumplirla. 
Pero  malogrados  tan  valientes  esfuerzos,  burlada  la  inde- 
pendencia de  los  poderes  con  arteras  y  cortesanas  tramas, 
pedida  la  gracia  en  el  Mensaje  de  24  con  mañera  mez- 
quindad, y  como  quien  da  un  permiso  á  la  nación  para 
que  lo  parezca,  indicados  privadamente  los  términos  que 
¡se  buscan  ;  y  (lo  repetimos)  escarmentada  la  dignidad  del 
Congreso,  el  acto  ha  sido  á  medias,  y  por  desgracia,  llevan- 
do una  tendencia  opuesta  á  los  que  le  han  presidido,  se 
asemeja  sin  embargo  á  ellos  en  la  manera  de  ejercer  la 
soberanía. 

Prescindamos  de  individualidades  :  huyamos  del  as- 
queroso sistema  de  nombrar  víctimas  perseguidas  :  tenga- 
mos también  la  generosidad  de  no  mencionar  terríficas 
venganzas  y  caribes  implacables.  Veamos  los  términos 
generales  del  decreto. 

¿Es  justicia  venezolana  ó  es  justicia  granadina,  la 
que  castiga  hoy  en  Venezuela  faltas  de  la  Nueva  Gra- 
nada ? 

i  Cuál  de  nuestros  códigos  conoce  delitos  extranjeros  ? 
I  Cuándo  se  averiguaron  esos  delitos,  cómo  y  dónde  ? 
¡  Emana  del  Poder  Legislativo  este  Decreto  !  y,  patriotas 
como  somos,  suspendemos  aquí  el  curso  de  nuestras  re- 
flexiones. Para  que  este  poder  suba  y  se  engrandezca, 
inclinemos  ante  él  una  frente  respetuosa. 

No  se  formará  causa  y  se  sobreseerá  en  las  pen- 
dientes, respecto  á  aquellos  individuos  que  estén  en  el 
territorio.  %  Y  el  estar  pisando  esta  tierra,  ó  pisando  tierra 
extraña,  hace  al  individuo    más   criminal  en   835,    ó  más 
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peligroso  en  842?  ¿  Es  de  justicia  ó  es  de  política  tal 
exclusión  ?  Nó,  sino  personalísima :  y  el  legislador  no 
puede  separarse  de  la  justicia  y  conveniencia  públicas. 
¿  Se  habrán  estudiado  ias  palabras,  puntos  y  comas  del 
decreto,  al  modo  que   se    estudiaron   las   del   Monstruo  ? 

Es  del  Poder  Legislativo,  escarmentado,  y  callamos. 
Probable  es  que  las  plumas  ministeriales,  defensoras  de 
las  inspiraciones  del  palacio  de  Caracas,  nos  obliguen 
mañana  á   romper   este  silencio  y  á  proseguir. 

Alguna  de  ellas  dijo,  entre  suciedades,  de  esas  con 
que  se  alimentan,  que  se  nos  había  quitado  de  la  mano, 
por  la  astucia  de  su  Jefe,  el  arma  poderosa  de  la  amnis- 
tía, j  Nos  ocuparemos  en  contestarle?  Sería  insultar  el 
decoro  del  pueblo,  y  suponerle  falta  de  buen  sentido. 
Después  que  estas  mismas  Cámaras,  sin  pedirlo  ese  pode- 
roso, contra  su  expresa  y  terminante  voluntad,  cu}'a 
declaración  se  le  arrancó  al  Ministerio  en  plena  discusión, 
votaron  casi  unánimemente  la  amnistía  absoluta  ;  después 
que  de  mil  maneras  triunfa  la  opiuion  magnánima  del 
pueblo  sobre  pasiones  rastreras  y  villanas  ;  hoy  que  se 
descubren  más  que  nunca  ;  hoy  que  se  tuerce  la  clemencia 
nacional  y  se  da  tormento  á  la  justicia,  amoldando  una  y 
otra  á  las  ondulaciones  del  antojo,  ¿  gritar!  victoria  ?  Estos 
miserables  suponen  que  escriben  en  un  desierto. 

Volvamos  nosotros  á  consideraciones  nacionales.  ¿  Se 
consolida  la  sociedad  refrendando  así  cuanto  debiera  olvi 
darse?  ¡  ¡  Páez !  !  ¿Cuál  es  la  misión  de  este  General, 
llamado  segunda  vez  á  la  Presidencia?  ¿Cuál  la  mente 
de  su  elección  ?  No  se  ha  tenido  en  mira,  como  en  834, 
la  práctica  realización  del  gran  problema  del  poder  civil  : 
él  no  lo  representa  ni  puede  representarlo.  Tompoco  se 
ha  buscado  en  él  una  lumbrera  de  conocimientos,  pues 
que  harto  se  le  concede  otorgándole  la  medianía.  Ni  fué 
el  temple  de  su  espada,  pues  que  se  le  llamaba  al  Gabi- 
nete;  y  que  ella  debí-i  ser  de  la  patria  en  todas  partes. 
Ni  fué  por  premio  á  servicios  anteriores,  tan  debidos, 
tan  útiles  para  él,  tan  premiados,  y  que  nunca  bastaran 
solos,  para  obtener  la  gran  magistratura,  en  que  más  ee 
buscan  bienes  futuros  que  se  recuerdan  los  pasados. 
Quiso  la  Nación,  sobre  todo  y  casi  exclusivamente,  que 
su.poder  personal  concurriese  á  profundizar  las  raíces  de 
las  leyes,  á  extender  sus  brazos  por  sobre  todos  los 
venezolanos,  y  á  conseguir  el  fin  eminente  de  verlos  á 
todos  unidos  y  contentos  al  rededor  del  árbol  de  la 
libertad.  ¿No  estaba  llamado  este  hombre  á  entregar  la 
República  compacta  y  olvidada  de  sus  desgracias  ?  ¡  ¡  Qué 
grande  hubiera  aparecido  !  !  Un  buen  Ministro  habría  bas- 
tado en  esta  vez  para  su  gloria,  para  el  bien  de  los  desgra- 
ciados, para  la  grandeza  de  la  República.  En  su  lugar 
estuvo  el  hombre  de  las  persecuciones,  el  hombre  de  los 
arrebatos  y  venganzas,  el  que  pende  tan  solo  para  man  te- 
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nerse  elevado,  del  afanoso  conato  con  que  cultiva  las 
pasiones  personales  del  Jefe,  y  le  recaba  fatídicos  triunfos. 
Pero  la  patria  se  consolidará.  No  hay  quizás  un  solo 
venezolano  que  no  conozca  perfectamente  ya,  en  qué  con- 
siste el  interés  de  todos.  Condenadas  para  siempre  las 
vías  de  hecho,  cordialmente  adoptadas  y  queridas  las 
instituciones,  descubierto  el  dolo  con  que  unos  pocos  han 
hecho  y  hacen  su  granjeria,  como  mentidos  apóstoles  del 
orden  público  y  falsos  profetas  de  la  fé  común,  visto  que 
todo  esfuerzo  contra  el  orden  no  produce  sino  el  mal  de 
todos  y  el  bien  de  un  hombre  solo,  los  dogmas  del  patrio- 
tismo se  uniforman,  se  extienden  y  robustecen  ;  y  no  está 
lejos  el  dia  en  que  la  justicia  y  la  salud  públicas  imperen 
por  sí  solas  ;  y  en  que  solas  resplandezcan,  sin  que  pase- 
mos por  el  dolor  de  verlas  empañadas  con  el  hálito 
enrojecido  de  pasiones  personales. 


AZÚCAR, 


Repetidas  excitaciones  hemos  recibido  para  tratar  esta 
cuestión,  que  se  anunció  con  cierto  grado  de  fervor,  como 
todas  las  que  tocan  de  cerca  las  producciones  y  los  valo- 
res. Nosotros  la  hemos  visto  quizás  de  un  modo  peculiar  ; 
y  no  hemos  querido  propender  á  darle  un  calor  inne- 
cesario y    estemporáneo. 

Tiene  Venezuela  seis  millones  aproximadamente  en 
valores  fijos  para  productos  de  caña,  mientras  que  siendo 
exclusivamente  agricultura,  todo  su  capital  en  fondos 
agrarios  no  pasa  de  sesenta  millones.  Visto  es  pues, 
que  no  puede  una  ley,  dada  en  sana  paz,  dustruir  una 
parte  tan  considerable  de  la  riqueza  pública,  echar  á 
tierra  tantas  fortunas  particulares,  arruinar  tantas  fami- 
lias, arrebatar  tantos  productos,  y  aniquilar  un  cúmulo 
de  profesiones,  oficios,  conocimientos,  máquinas  y  trenes. 
Esto  era  tan  absurdo,  qun  nadie  quizás  lo  ha  preten- 
dido. 

Pagarel  azúcar  á  20,  2o  ó  30  pesos  quintal,  pudién- 
dolo tener  á  14  ó  15,  era  una  tiranía,  que  enunciada,  de- 
bía necesariamente  producir  su  remedio. 

Nos  atrevemos  á  asegurar  que  ningún  agricultor  de 
caña,  vista  la  cuestión  de  este  modo,  habrá  querido  ni 
querrá  tan  monstruoso  privilejio.  Este  país  es  muy  pa- 
triota. 
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Aglomerar  doctrinas  políticas  y  principios  económi- 
cos, para  probar  que  deben  protejerse  los  capitales  exis- 
tentes y  el  trabajo  y  los  productor  nacionales,  era  cosa 
íácil,  pero  innecesaria,  porque  lo  evidente  no  necesita 
pruebas  ;  y  del  mismo  modo,  era  fácil  é  innecesario  hacer 
numerosas  citas,  para  probar  que  los  monopolios  son  odio- 
sos, y  perjudicial  la  carestía  de  los  artículos  de  consumo  : 
esto   se  prueba  por  si  mismo. 

Siempre  nos  pareció  evidente,  pues,  que  ni  el  mono- 
polio podía  continuar,  desde  que  llegó  á  producir  efectos 
tan  gravosos  á  la  población,  ni  podía  habrirse  el  mercado 
sin  derecho  alguno  á  la  producción  extranjera,  destru- 
yendo una  décima  parte  del  monto  de  la  riqueza  pública. 

Al  aparecer  en  discusión  legislativa  esta  materia,  sí 
nos  era  indispensable  el  deber  de  tocarla  ;  y  lo  hacemos 
con  tanto  más  gusto,  cnanto  que  conforme  á  nuestra 
creencia,  apenas  asomó  la  cuestión,  cuando  la  Cámara  la 
trajo  á  su  verdadero  punto  de  vista,  conoció  que  el  pape- 
lón ó  jianela  estaban  fuera  del  alcance  de  la  medida,  re- 
conoció las  mieles  como  materia  primera,  y  respecto  á 
la  azúcar,  fijó  un  derecho  de  importación  de  tres  centavos 
por  libra,  que  conciba  todos  los  extremos.  Esperamos  que 
con  el  mismo  pulso  continuará  la  discusión  hasta  su  tér- 
mino, y  que  el  Congreso  deje  una  buena  ley,  cuyo  origen 
se  deberá  al  señor  Rojas,  Diputado  de  1840. 

Respecto  á  los  añiles,  algodón  y  café,  ningún  temor 
hay  de  que  vengan  á  nuestros  puertos  ;  y  si  vinieran,  nos 
dejarían  productos  de  tránsito  para  el  extranjero,  sin  per- 
juicio de  los  nuestros.  Pero  en  cuanto  al  cacao,  produc- 
ción peculiar  de  nuestro  suelo,  discentimos  de  la  opinión 
de  "El  Liberal"  y  creemos  que  necesita  de  atención 
exclusiva  y  peculiar,  así  como  lo  es  el  fruto.  Las  reglas 
generales  no  se  acomodan  bien  á  casos  singulares  como 
el  presente.  Si  la  naturaleza  nos  dio  un  fruto,  que  por 
su  calidad  es  único,  nosotros  debemos  cultivarlo  y  defen- 
derlo como  único  ;  lo  cual,  dígase  lo  que  se  quiera,  exi- 
je  que  cerremos  el  mercado  nuestro  á  la  importación  de 
sus  inferiores,  que  no  vendrían  sino  precisamente  á  per- 
judicar él  nuestro.  Hechas  las  primeras  especulaciones 
fraudulentas,  en  que  los  cacaos  de  Trinidad,  mezclados 
ó  solos  saliesen  de  nuestros  puertos  como  cacaos  de  Cara- 
cas, el  privilegio  de  estos  caería  en  Europa,  y  nuestra 
producción  sufriría  fatales  consecuencias.  Dícese  que  el 
interés  particular  es  bastante  para  defenderse  á  sí  mismo. 
Nosotros  responderemos,  que  él  es  bastante  astuto  para 
sacar  partido  del  daño  ageno  ;  y  que  tal  harían  los  es- 
peculadores, en  perjuicio  de  los  productores  de  nuestro 
país. 

Dícese  que  el  cacao  de  Trinidad  es  tan  diferente  al 
nuestro,  que  no  pueden  confundirse.  Los  cacaos  de  Tri- 
nidad son  varios,  y   algunos   se   asemejan   tanto  á  los  de 
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Caracas,  que  todavía  hay  más  diferencia  entre  los  cacaos 
de  nuestros  diferentes  valles.  Ademas,  el  hecho  ha  pro- 
bado ya  en  años  pasados  que  el  cacao  de  Trinidad  salió  de 
La  Guaira,  se  vendió  por  de  Caracas,  y  produjo  una  baja 
considerable  en  los  precios  de  Europa  cuando  ee  descubrió 
el  engaño. 

Y  si  tal  fuese  el  resultado  ¿  no  perdería  Venezuela  la 
única  producción  exclusiva  de  su  suelo,  la  más  segura  y 
más  valiosa  ?  %  No  comprometeríamos  grandes  capitales  y 
fortunas?  \  Por  qué  y  para  qué  corremos  éste  riezgo  ? 
i  Hay  clamor,  hay  necesidad  en  nuestro  país  de  que  venga 
cacao  extranjero  \ 

Materia  es  escaen  que  apenas  enunciamos  hoy  temo- 
res, que  tenemos  por  fundados  ;  y  en  que  quisiéramos  que 
hubiese  la  mayor  detención  y  pulso.  No  aspiramos  á 
triunfar  con  el  pro  ni  el  contra.  Queremos  sí  concurrir  al 
acierto  de  la  resolución,  lilla  puede  ser  muy  trascen- 
dental. 


CORREOS. 


La  más  imperiosa  necesidad  nos  obliga  á  romper  el 
silencio  que  estudiosamente  hemos  guardado  por  algún 
tiempo,  en  cuanto  al  desorden  extraordinario  de  este 
ramo.  Debía  esperarse  que  cuando  el  Ministerio  se  pro- 
puso montar  de  nuevo  la  Administración  general,  y  en 
efecto  la  montó,  se  tratase  de  remediar  males  y  de  me- 
jorar el  servicio  público.  Pero  sea  cual  fuere  la  bondad  y 
celo  de  los  nuevos  empleados,  el  hecho  es  que  desde  en- 
tonces el  desorden  ha  ido  en  progresión  hasta  ahora.  De 
acuerdo  con  la  propia  Administración  general,  se  pondrá 
en  práctica  desde  mañana  23  una  ritualidad,  que  quizás 
impedirá  el  extravío  de  los  números  de  El  Venezolano. 
Si  ella  no  fuere  bastante,  será  necesario  resignarnos  á  su- 
frir también  este  mal,  hasta  Enero  próximo.  Entre  tanto, 
suplicamos  á  cada  uno  de  nuestros  agentes  y  suscritores 
que  no  disimulen  absolutamente  ninguna  falta  ;  y  en  carta 
á  debe,  nos  avisen  á  correo  tirado  cualquier  retardo  ó 
accidente  que  noten  en  el  recibo  de  sus  ejemplares  ;  y 
también  que  suministren  á  la  Redacción  cuantos  datos  y 
noticias  sea  posible  adquirir,  sobre  los  desórdenes  del  ser- 
vicio de  correos  y  sus  causas.  Tocará  ya  en  lo  infinito  que 
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haya  quien  piense  abusar  de  la  fe  'publica  para  defen- 
derse ó  perjudicar  :  y  cierto  que  será  un  razgo  característico 
de  la  historia  de  este  tiempo. 

Ello  es  que  hasta  los  periódicos  extranjeros,  que  re- 
cibíamos ya  con  la  mayor  puntualidad,  ó  no  llegan  ó  vie- 
nen truncos,  ó  entresacados,  6  muchos  días  después  déla 
llegada  del  buque  que  los  trajo  ;  sin  que  podamos  adi- 
vinar donde  está  la  causa  de  tan  espantoso  abuso  y  tan 
tiránica   usurpación. 

Excitamos  á  todo  buen  ciudadano,  que  siquiera  se 
interese  por  la  conservación  de  la  fé  pública,  á  que  con- 
curra con  nosotros  á  precaver  los  graves  males  que  siem- 
pre causa  la  violación  de  la  correspondencia. 

Protestamos  con  la  sinceridad  é  independencia  que 
nos  corresponden,  que  hasta  ahora  no  creemos  que  la  Ad- 
ministración general  sea  laque  falte  tan  escandalosamente 
á  las  leyes  ;  pero  esto  no  debe  impedirnos  que  denunciemos 
loque  estamos  palpando,  y  convidemos  á  que  se  nos  ayude 
para  defender  la  inviolabilidad  de  la  correspondencia. 
En  esto  deben  tomar  parte  todos  los  ciudadanos.  El  desor- 
den del  correo  es  la  decrepitud  de  todo  gobierno,  la  ca- 
ducidad de  las  leyes,  el  triunfo  de  la  tiranía  sobre  todos 
los  derechos,  sobre  la  moral  y  la  virtud. 


NUMERO  102. 

(Caracas,  Mano  29  de  1842.— 12  y  31.) 

L\  ADULACIÓN. 


Preguntaron  á  un  filósofo,  cual  era  entre  todos  los  ani- 
males el  más  temible  al  hombre.  "  Entre  los  salvajes, 
dijo,  es  el  calumniador,  y  entre  los  cortesanos  el  adula- 
dor. "  No  hay  duda  que  el  adulador  reúne  en  su  persona 
muchos  vicios  infames  :  porque  es  mentiroso,  diciendo 
cosas  que  no  cree  ;  es  falso,  porque  habla  contra  lo  que 
siente  ;  es  cobarde,    porque  no  se  atreve  á  decir    lo  que 
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piensa  ;  es  malvado,  porque  dá  pávulo  al  fuego  del  amor 
propio  de  otro  ;  es  impío,  por  dar  incienso  al  vicio  del  pró- 
gimo  ;  yes  enemigo  secreto  de  aquellos  á  quienes  se  ven- 
de por  amigo,  porque  con  sus  lisonjas  los  hace  permane- 
cer en  sus  detestables  costumbres. 

La  adulación  es  un  veneno  azucarado,  con  el  cual  se 
emponzoñan  aquellos  á  quienes  hacen  creer  que  sus  vicios 
son  solo  virtudes  imperfectas.  Es  de  admirar  que  este  vi- 
cio haya  subido  tanto  de  punto  en  las  Cortes,  que  sin  su 
socorro  apenas  puede  mantenerse  en  ellas  un  hombre 
honrado,  aunque  tenga  muchos  servicios  y  talento. 

Tan  poderosa  es  la  fuerza  que  tiene  sobre  nosotros  el 
amor  propio,  que  muchas  veces  nos  hace  recibir  el  incien- 
so que  no  merecemos,  y  nos  obliga  ademas  de  esto,  á  ma- 
nisfe8tarnos  agradecidos  á  los  que  se  burlan  de  nosotros, 
atribuyéndonos  calidades  que  en  realidad  no  tenemos.  Yo 
observo  que  todo  el  mundo  reniega  de  la  adulación,  pero 
á  nadie  veo  enfadarse  seriamente  contra  los  aduladores  : 
de  suerte  que  su  profesión,  es  de  presumir,  no  acabará 
hasta  el  dia  del  juicio,  cuando  todos  los  vicios  parezcan 
en  público. 

La  adulación  todos  saben, 
Que  es  una  moneda  falsa, 
Pero  todos  la  reciben 
Y  le  ponen  buena  cara. 

Adición. — La  alabanza  tanto  es  buena,  cuanto  es  bue- 
no el  que  la  dice,  y  tanto  es  mala  cuanto  es  vicioso  y  per- 
verso el  que  la  hace  ;  que  si  la  alabanza  es  premio  de  la 
virtud,  si  el  que  alaba  es  virtuoso,  es  alabanza,  si  vi- 
cioso, vituperio. — Cervantes. 

La  facilidad  en  celebrar  cuanto  se  ve  ú  oye,  es  prue- 
ba de  un  juicio  limitado,  ó  de  corazón  falso  que  pretende 
adular  á  todo  el  mundo,  pero  sin  reflexionar  que  quien 
solo  alaba  por  hacer  la  corte,  convierte  su  opinión  en  bur- 
la de  su  conciencia.  No  hay  carácter  más  fastidioso 
que  este,  porque  jamás  causa  satisfacción  alguna  á  quien 
se  vé  dar  inciensos  por  un  hombre  que  erije  altares  á  to- 
da especie  de  ídolos. 

Una  persona  semejante  se  expone  mucho  á  no  encon- 
trar sino  ingratos,  porque  nadie  quiere  tener  reconoci- 
miento alguno  con  afectada  complacencia;  pues  al  mani- 
festar que  haya  hermosura  en  la  fealdad,  entendimiento 
en  la  necedad,  ciencia  en  la  ignorancia,  belleza  en  la  edad 
y  en  las  arrugas,  modestia  en  la  desenvoltura,  sabiduría 
en  la  imbecilidad,  prudencia  en  el  desorden  generosidad 
en  los  excesos  ;  en  fin,  virtud  en  el  vicio,  hace  conocer  él 

tomo  ir.  18 
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mismo  con  evidencia  que  carece  de     discernimiento  ó  de 
rectitud. 

Yo  no  sé  cual  de  estos  tres  me  sería  más  insoporta- 
ble :  ó  un  hombre  como  el  que  acabo  de  decir,  ó  un 
crítico  incómodo,  ó  un  censor  rígido.  Creo  que  me  decla- 
raría en  favor  de  los  dos  últimos,  porque  éstos  tienen  á 
lo  menos  alguua  especie  de  «ntendiuiiento  y  á  veces  la 
malicia  del  crítico  nos  liace  descubrir  la  verdad  ;  pero  los 
elogios  del  primero  son  insufribles  y  molestos,  porque 
respiran  bajeza  y  fastidio,  y  solo  son  estimados  de  aque- 
llos á  quienes  el  amor  propio  tiene  esclavizados. 

Aquel  que  siempre  te  alaba 
Hasta  tus  mismos  defectos 
Es  un  vil  adulador, 
Digno  del  mayor  desprecio. 


NUMERO   103. 


(Caracas,  Abril  5  de  1842. — .1 2  y  31.) 


PHOYISORATO. 


Debemos  salir  al  encuentro  de  un  empeño  audaz  y  te- 
merario. Ajítase  la  gavilla  política  y  mina  la  ciudad  con 
un  nuevo  y  monstruoso  antojo.  Los  hombres  sensatos,  los 
patriotas  desinteresados,  y  por  decirlo  todo,  cuantos  pe- 
netran el  misterio,  ven  con  asombro  que  pueda  ir  tan  lejos 
esa  especie  de  avilantez  política,  con  que  se  quiere  mono- 
polizar cada  vez  más  la  autoridad  pública  para  reconcen- 
trarla y  perpetuarla  en  unas  solas  manos. 

¿Cuáles  e3ta  intentona  cortesana,  que  tan  adelante 
llévalas  miras  de  la  gavilla  dominante*  ¿Qué  quiere? 
i  Qué  plaza,  ley,  elección  6  renta  es  hoy  el  blanco  del  hom- 
bre ambicioso  y  turbulento,  á  quien  la  incapacidad  del 
Jefe  de  la  República  ha  entregado  las  riendas  del  Gobier- 
no ?  i  Qué  nueva  usurpación,  cubierta  con  el  ropaje  legal, 
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vendrá  á    redoblar  las   persecuciones,    á  dividir    más  los 
ánimos  y  á  consumar  el  descrédito  de  la  administración  'i 
Asi  preguntarán  aquellos    que  al  ver  las    líneas  preceden- 
tes, y  distantes  de   los  enredos  de  la  Corte  no  sepan  que 
hierve  la  intriga  en  torno  del  palacio  Arzobispal,  y  que  la 
candorosa  fé  del  buen  pastor   está  asechada   de  continuo, 
para  arrancar  por  engaño  y    sorpresa  lo  que  esa  pandilla 
ve  desde  ahora  como  arma  terrible    de  partido,    azote  de 
la  agena  independencia,  y  grada    para  alcanzar  el  triunfo 
de  sus   maquinaciones.    Quiere  Quintero  nada  menos  que 
apoderarse  del  Provisorato  de  la   Diócesis  :  se  intriga  pa- 
ra que  el  señor  Escalona,  que  tan  bien  lo  desempeña  y  que 
lo    serviría  tan  digna  y  satisfactoriamente,     lo  renuncie  ; 
y  así  especulan  con  el  virtuoso   desprendimiento   de  per- 
sona tan  respetable.   Para  esto  tiene  la  comedia  palaciega 
sus  papeles    intermedios,   encargados  de  hacer  esta  obra 
tenebrosa.   Al  mismo  tiempo,  otros   cortesanos  se  introdu 
cen  en  el  palacio  Arzobispal,  entre  las   ovejas  que  visitan 
á  su  pastor,  y  aunque  lobos  verdaderos,   visten  la  piel  de 
la  mansedumbre  y  del  amor  para  preparar  la  preza.     Ese 
hermoso  y  venerable  cuadro  que  presenta  el  sacerdocio  ve- 
nezolano, sirve  de  tablero  al  juego  avariento  de  los  astu- 
tos maquiavelos.     Hablase  de  la  posible  renuncia  del  se- 
ñor Escalona  como  de  cosa  infalible;  y  el    santo  celo  que 
abrigan  estos  logreros  por  el  bien  de  la  grey  cristiana,  los 
conduce  á  tratar  del  sucesor,   y    ¡;  quién  lo  creyera  !!     No 
hay  á  quien    nombrar  !     Tantos   ilustres  varones    como  la 
Iglesia  venezolana  cuenta,  desaparecen   como    por  encanto 
entre  las   diestras  manos  de    esos  hábiles    nigrománticos. 
Cierto  es   que  se  nombra  una  docena  de  venerables  sacer- 
dotes, colmados  de  merecimientos  y   dotados  de  virtud  y 
saber,    pero  ¡¡qué  dolor!!   ¡ninguno  puede  ser  Provisor! 
Píntase  al  uno  á  tres    pulgadas  del  sepulcro  ;  y  se  entre- 
tienen reclinándole  ya  sobre  la  tumba,    donde  le  hacen  un 
pomposo  elogio  y  terminan  decretándole  la  gloria  eterna. 
Confiésase  que    otro  tiene  la  edad  menos  avanzada  ;  pero 
¡¡  los  achaques  !!   ¡¡  los  continuos  quebrantos  de  la  salud  !! 
,¡  Es  un  dolor  !!  Un  tercero  posee  cuanto  se  necesita  y  no 
puede  negársele  la  salud  necesaria  ;  pero  ¡¡  tan  abstraido, 
tan  distante  de  los  negocios  !!....  no  admitiría.  . . .    Mucho 
es  necesario  pensar  para  hallar  un   cuarto  candidato  ;  pe- 
ro.... quizás  no    sería  del  agrado  de  todos alguno 

repugnaría....  ¡¡  Están  delicado  el  Ministerio!! 

Así  pasan  días,  sin  que  el  ferviente  celo  de  estos  pro- 
fundos y  descomunales  ingenios  encuentre  en  Venezuela 
quien  pueda  ser  Provisor. 

No  sabemos  á  punto  fijo  si  el  señor  Escalona  habrá 
ya  resuelto  definitivamente  insistir  en  la  renuncia,  pero 
debe  ser  muy  fácil  para  tan  hábiles  traficantes  conse- 
guirla, de  un  sacerdote  tan  desprendido  y  colmado  de 
merecimientos   y  de  honras.  No  sabemos   tampoco   si    el 
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virtuoso  Prelado,  en  quien  la  Diócesis  funda  tan  hala 
güeñas  y  preciosas  esperanzas,  se  prestaría  fácilmente  á 
los  deseos  del  señor  Escalona,  pero  sí  tememos  que  su 
alma  candorosa  no  se  aperciba  de  las  intenciones  tortuo- 
sas y  siniestros  manejos  de  la  repugnante  escena,  que  han 
tenido  la  audacia  de  querer  representar  en  torno  del  após- 
tol. ¡  ¡  Como  pensar  que  hombres  que  aparentan  grave- 
dad, que  se  revisten  con  las  exterioridades  más  respeta- 
bles, urdan  y  enmarañen  una  trama  astuta  para  un  fin  re- 
probable con  el  dañado  intento  de  mezclar  la  inocente 
autoridad  del  báculo  en  el  laberinto  de  las  pasiones  mun- 
danales ? 

Entre  tanto,  la  estrategia  palaciega  va  preparando  las 
circunstancias  para  que  produzcan  su  Provisor  :  mien- 
tras que  se  procura  ir  eclipsando  todo  mérito,  y  sem- 
brando de  espinas  todo  camino,  van  insinuando  lentamente 
en  el  ánimo  del  Prelado  la  candidatura  que  se  pretende 
realizar. 

¿Y  cuál  es  esta?  No  puede  Ángel  Quintero  hacerse 
Provisor:  cierto  ;  y  á  fé  que  es  un  dolor  ;  pero  sí  puede 
serlo  un  hermano  suyo  ;  y  de  este  modo,  fácil  es  deducir 
hasta  donde  iría  el  influjo  apasionado  de  tan  diestro 
gavillero. 

Al  nombrar  al  doctor  Domingo  Quintero,  debemos  á 
nuestra  propia  decencia  una  protesta.  No  tenemos  inten- 
ción de  ofenderle  personalmente,  porque  esto  pugnaría 
con  los  principios  que  profesamos,  los  cuales  nos  llevan 
á  conservar  el  decoro  de  todas  las  personas  y  hasta  de 
nuestros  propios  enemigos.  Ajar  y  envilecer  con  ofensas 
injuriosas,  solo  lo  pretenden  los  hombres  ágenos  de  todo 
principio  y  desnudos  de  toda  cualidad.  A  las  desvergüen- 
zas y  sarcasmos,  que  son  las  armas  de  la  cobarde  villanía, 
no  opondremos  nunca  sino  armas  dignas  de  la  sociedad 
en  que  escribimos  y  que  nos  honren  con  nuestras  inten- 
ciones. Respetaremos,  pues,  al  señor  doctor  Domingo 
Quintero  individualmente;  aunque  esto  sea  á  los  ojos  de 
algnnos  hombres  lidiar  con  señalada  desventaja.  Nunca 
necesitó  la  justicia  usar  las  armas  de  la  pasión  :  jamás 
vistió  los  harapos  inmundos  con  que  se  viste  la  maldad, 
para  haberse  conocer. 

Vendrá  luego  sobre  nosotros  un  diluvio  de  sátiras 
venenosas,  lanzadas  cobardemente  desde  la  cueva  vergon- 
zosa del  anónimo,  pero  ¿esto  nos  arredraría?  ¿  Permitiría- 
mos que  se  perpetrase  con  silenciosa  seguridad  una  injus- 
ticia tan  chocante,  que  se  postergase  tanto  mérito  rele- 
vante, que  triunfase,  en  fin,  el  más  audaz,  por  la  humi- 
llante consideración  de  que  es  también  el  más  procaz  y 
maldiciente  1  Esto  sería  renunciar  derechos  y  hasta  el 
uso  de  la  razón,  y  abandonarlo  todo  en  manos  de  la  des- 
vergüenza. Esto  no  es  posible,  cuando  hay  sangre  en  el 
corazón  y  pulso    tirme   para  defender  la  justicia.   Que  se 
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deje  al  talento  dirijir  los  negocios,  que  la  virtud  impere, 
que  la  probidad  y  rectitud  gobiernen,  eso  es  de  toda  so- 
ciedad culta,  pero  que  el  arrojo,  con  su  cabellera  de  sier- 
pes infunda  entre  nosotros  el  pánico  terror  que  atribuían 
los  gentiles  á  la  cabeza  de  Medusa,  es  incomprensible  en 
este  pueblo,  tan  libre  por  sus  heroicos  hechos  y  por  sus 
leyes,  tan  ilustrado  por  la  experiencia.  Procuremos  pues, 
respetando  al  señor  doctor  Domingo  Quintero,  demos- 
trar sin  embargo  lo  absurdo  de  la  pretensión  de  su  her- 
mano. 

Y  para  que  el  público  imparcial  haga  justicia  á  nues- 
tras intenciones  y  no  crea  que  nos  mueve  la  pasión,  ha- 
remos valer  algunos  antecedentes,  que  probarán  cuan 
lejos  estamos  de  esa  espacie  de  insania,  que  parece  haberse 
apoderado  de  ciertos  mandatarios  y  de  sus  humildes  adu- 
ladores. Solo  por  respeto  al  carácter  sacerdotal  y  otras 
circunstancias  del  señor  doctor  Quintero,  hemos  callado 
durante  mucho  tiempo  lo  que  en  justicia  pudimos  y  aún 
debimos  decir,  desde  que  fué  elevado  á  la  dignidad  de 
Doctoral  en  la  S.  I.  M.  pero  hoy  que  lleva  su  hermano  la 
arrojada  mira  de  colocarle  en  el  Provisorato,  y  que  vemos 
que  las  consecuencias  de  nuestro  silencio  podría  envolver 
la  Diócesis  en  numerosas  y  amargas  dificultades,  nos  obli- 
ga la  ambición  agena  y  el  pertinaz  empeño  de  un  hombre 
turbulento,  á decir  algo  de  lo  mucho  que  razonablemente 
pudo  publicarse  desde  entonces. 

Apenas  llegó  Quintero  al  Ministerio,  cuando  fe  pro- 
puso aprovechar  la  ocasión  para  colocar  á  su  hermano  en 
el  Coro  de  Catedral.  Bien  pudiera  este  señor  tener  los  me- 
recimientos que  la  promoción  requería,  pero  un  senti- 
miento de  respeto  á  la  opinión  pública  y  de  personal 
decoro,  debió  inducir  al  Secretario  del  Interior  á  dejar 
para  otra  oportunidad  la  elevación  de  su  hermano.  Cuando 
hay  decencia  y  cuando  se  respeta  el  juicio  de  los  demás 
hombres,  se  hacen  sacrificios,  no  solo  de  la  vanidad  y 
del  interés  sino  aún  de  la  justicia  que  nos  asiste,  para  no 
dar  lugar  en  ningún  caso  á  interpretaciones  desfavorables. 
Veamos  de  que  manera  condujo  el  abogado  este  empeño 
inconsiderado.  Antes  que  nada,  tuvo  el  cuidado  de  pro- 
mover el  aumento  de  plazas  en  el  Coro  Metropolitano, 
ya  para  que  pudiesen  colocarse  algunos  de  los  eclesiásticos 
beneméritos,  disminuyendo  el  número  de  las  posterga 
ciones,  ya  para  grangear  otras  condescendencias,  y  ya 
para  tener  en  sus  manos  medios  con  que  atraer  y  castigar. 
Aumentado  el  número  de  las  dotaciones  efectivas  del  Coro, 
excitó  al  Gobernador  del  Arzobispado  á  abrir  la  oposición 
para  proveer  la  Doctoral  y  Magistral,  y  abierta,  opúsose 
inmediatamente  el  doctor  Quintero  para  la  primera  de 
dichas  dignidades. 

Hasta  aquí    se  había  llegado  con  grande    seguridad, 
pero  entrábase  en  una   época  dificultosa  ;  porque   abierta 
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la  Oposición,  y  habiendo  tantos  sacerdotes  condecorados 
con  la  muceta,  con  muchos  años  más  de  vida  que  el  se- 
ñor Quintero,  con  más  largos  servicios  á  la  iglesia,  y  tam- 
bién con  méritos  eminentes  para  con  la  patria,  nada  era 
más  peligroso  que  correr  los  azares  de  la  Oposición.  Sin 
embargo,  á  tan  diestro  y  ejercitado  navegante  habían  de 
sobrarle  medios  para  salvar  los  escollos  en  busca  del  ve- 
llocino. La  situación  del  Provisor  era  desde  luego  una 
formidable  garantía,  porque  opuesto  el  hermano  del  Mi- 
nistro, y  debiendo  dar  en  la  terna  su  respectivo  lugar  de 
primero,  segundo  y  tercero,  á  cada  uno  de  los  oponentes, 
y  debiendo  añadir  la  relación  exacta  de  los  méritos  y 
servicios  de  cada  uno,  para  con  la  Iglesia  y  con  la  Repú- 
blica, aunque  tocase  al  Gobierno  elegir  y  presentar,  corres- 
pondía al  Provisor  discriminar  con  justicia  el  derecho 
comparativo  de  los  candidatos.  Si  tal  deber  era  6  no  es- 
pinoso, y  aún  peligroso,  estando  de  por  medio  Ángel 
Quintero,  es  cosa  que  toda  Venezuela  podrá  juzgar,  pues 
que  ya  se  ha  visto  que  sabe  abalanzarse  á  las  barbas  del 
más  copetudo,  si  tiene  el  valor  de  no  prestarse  á  sus 
antojos.  El  señor  Romero  en  una  edad  avanzada,  enfer 
mizo,  próximo  á  entregar  la  autoridad  al  Pastor  ya  nom- 
brado, y  distante  sin  duda  de  querer  medir  lanzas  con 
semejante  lidiador,  era  natural  que  procurase  evitar  el 
compromiso  por  todos  los  medios  aceptables.  Así  es  que 
sin  hacernos  cargo  de  ningún  otro  influjo,  estímulo  ni  con- 
sideración de  los  que  en  casos  tan  inminentes  podían  em- 
plearse, y  callando  mucho  aquí  por  decoro  al  señor  Ro- 
mero, solo  nos  contraeremos  á  la  fuerza  decisiva  de  las 
mencionadas  circunstancias.  Cualquiera  otro  opositor  se 
habría  echado  encima  por  una  eternidad  la  voraz  perse- 
cución que  el  tal  Quintero  sabe  entablar  y  perpetuar,  y 
se  hubiera  atraido  rse  diluvio  de  desvergüenzas  vulgares 
con  que  insulta  aún  á  los  hombres  más  eminentes  ;  y  como 
los  candidatos  para  tales  puestos,  son  necesariamente 
hombres  de  edad  madura  y  hombres  venerables,  no  ha- 
bían de  querer  comprar  á  tan  alto  precio  un  asiento  en 
el  Coro  Metropolitano.  Así  fué  como  se  combinaron  la 
modelación  de  los  unos  y  la  audacia  del  otro,  para  qun 
no  hubiese  más  opositores  ;  y  que  el  doctor  Quintero  se 
viese  elevado  de  la  manera  más  fácil  á  la  dignidad  de 
Doctoral,  ISTo  queremos  ofenderle  :  quizás  no  ha  hecho 
por  su  parte  nada  más  que  dejarse  llevar  por  las  circuns- 
tancias á  un  ascenso  en  su  carrera,  y  aunque  este  señor, 
decía  ha  pocos  días,  que  contra  el  Venezolano  y  su  Edi- 
tor todos  los  medios  eran  lícitos,  nosotros  retribuimos  tan 
moral  doctrina  y  singular  favor,  con  la  generosidad  de 
no    atribuirle  un  papel  activo  en  su  propia  elevación. 

Así  se  consumó,  con  arres  exquisitos,  el  logro  de  una 
empresa  que  admiró  á  muchos  y  contristó  el  corazón  de 
hombres  venerables  :    empresa  que  toca  al  público  cauri 
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car.  i  Y  es  esto  conveniente  ?  j  Será  un  hecho  indiferente 
para  la  sociedad  venezolana  ?  Si  es  cierto  que  los  dere- 
chos de  cada  ciudadano  han  de  ser  respetados  relijiosa- 
mente,  para  que  todo  marche  en  armonía  ;  si  no  se  con- 
funden en  el  caos  todas  las  nociones  de  lo  que  es  justicia  ; 
si  las  dignidades  y  recompensas  deben  acordarse  al  mérito 
preferente  ;  si  no  es  enteramente  igual  para  esta  sociedad 
que  se  le  hayan  prestado  ó  no  servicios  ;  si  no  caemos  en 
aquel  piélago  de  arbitrariedades,  propias  de  Cortes  co- 
rrompidas y  pueblos  decrépitos,  que  en  la  caducidad  de 
las  leyes  y  de  los  sanos  principios  se  envuelven  en  una 
noche  de  confusión,  ¿cómo  hade  ser  indiferente  el  hecho 
que  nos  ocupa?  El  sacerdote  Quintero,  i  puede  ser  jus- 
tamente elevado  sobre  tantos  ancianos  y  beneméritos  sa- 
cerdotes 1  Para  no  ser  más  largos,  nos  contentaremos  con 
citar  uno  solo  délos  que  justísimamente  hubieran  optado 
á  la  dignidad  Doctoral  de  la  Iglesia  Metropolitana.  Sea  el 
señor  Suárez  Aguado,  que  no  ha  mucho  tiempo  mereció 
sufrajios  respetables  en  el  Congreso  de  la  Nación  para 
una  Mitra. 

i  Podría  oponerse  sin  temor  á  la  dignidad  que  obtuvo 
el  hermano  del  Secretario?  El  señor  Aguado  era  ya  Dr. 
en  ambos  derechos,  cuando  el  señor  Quintero  quizás 
empezaba  á  estudiar.  Era  abogado  de  los  Reales  Consejos, 
cuando  el  señor  Quintero  era  tan  solo,  lo  que  vulgar- 
mente se  llama  un  monigote.  El  señor  Aguado  ha  servido 
veinte  años  la  cura  de  almas,  que  es  el  servicio  por 
excelencia  en  la  carrera  eclesiástica ;  y  el  resto  de  los 
que  cuenta  como  sacerdote,  ha  sido  constantemente  ocu- 
pado en  el  desempeño  de  arduos  y  delicados  ministerios  : 
y  en  todos  ellos  ha  merecido  el  más  sincero  respeto  y  la 
más  honrada  fama  por  sus  virtudes  y  sus  talentos  Como 
ciudadano,  él  es  de  los  más  antiguos  patriotas  :  sacrificó 
muy  temprano  sus  condecoraciones  y  la  perspectiva  de 
sus  ascensos  en  el  Gobierno  español,  al  sentimiento  puro 
y  desprendido  de  un  virtuoso  patriotismo.  El  soportó  con 
Ja  fortaleza  de  un  digno  venezolano  los  hierros,  las  bóve- 
das, la  deportación  y  un  largo  destierro  de  su  país  natal, 
sacrificando  todo  al  amor  de  la  patria.  No  es  culpa  del 
señor  Quintero,  quizás,  el  no  poder  contar  tan  largos  y 
recomendables  servicios  á  la  iglesia  y  á  la  patria.  Puede 
tener  la  fortuna  de  contarlos  iguales,  cuando  llegue  á  la 
edad  de  esos  apóstoles  de  la  fé  política  y  religiosa  ;  pero 
las  altas  recompensas  de  esos  costosos  méritos  no  pueden 
anticiparse  á  ellos,  ni  es  justo  que  se  posterguen  derechos 
adquiridos  por  ninguna  razón  de  menos  valor  que  ellos. 

A.  esto  se  dirá  con  desenfado  por  el  Secretario  del 
Interior,  que  ninguna  ley  se  ha  infringido,  que  todas  las 
ritualidades  se  observaron  ;  pero  esto  no  es  cierto.  La  ley 
primitiva,  la  ley  de  la  justicia  universal  fué  violada,  con 
ofensa  de  la  razón:  los    deberes  eminentes  del  decoro  y 
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rectitud  fueron  burlados,  al  provocar  una  oposición  iróni- 
ca é  irrisoria.  La  conciencia  del  Ministro  le  diría  sin 
duda,  cuál  iba  á  ser  el  resultado  injusto  de  aquellas 
circunstancias,  creadas  expresamente  para  llegar  á  nn  íin  : 
y  poco  importa  que  no  haya  infracción  de  un  artículo  de 
ley  escrira.  Las  leyes  positivas  no  pueden  preveer  todos 
los  casos  imaginables,  y  por  eso  es  que  para  los  cargos 
públicos  no  sirven  todos  los  hombres  indistintamente, 
aunque  tengan  sus  deberes  prescritos,  sino  que  se  requie- 
ren cualidades  eminentes,  como  el  desinterés,  la  impar- 
cialidad,   la  rectitud,  etc,  etc. 

Nada  hay  tan  pulcro  como  un  jugador  de  manos  en 
la  escena  de  sus  engaños.  Nada  de  ropaje-sospechoso,  el 
vestido  sencillo  y  ajustado,  la  manga  sifmpre  vuelta, 
desnuda  toda  la  mano,  limpia  la  mesa,  el  cubilete  siem 
pre  vacío,  sin  embargo ...  .su  oficio  es  engañar.  Estábala 
plaza  vacante,  se  abrió  la  oposición  y  resultó  un  Docto- 
ral ;  así  como  está  limpia  la  mesa,  se  coloca  en  ella  el 
cubilete,  y  aparece  un  Rey  ó  Emperador,  enorme  por 
supuesto,  y  por  encanto. 

Sin  embargo,  tragamos  todos  tan  gruesas  espinas  ;  y 
ni  aún  este  Venezolano,  tan  provocado,  tan  provocadísi- 
mo,  hizo  mención  del  juego  cortesano.  Pospuestos  queda- 
ron hombres  venerables,  y  aún  llevó  el  Ministro  la  osadía 
hasta  el  caso  de  nombrar  Racionero  al  mismo  señor 
Aguado,  para  que  fuese  á  contemplar  más  de  cerca  la 
cola  del  Doctoral.  Nombramiento  que  según  voz  pública 
desdeñó  el  señor  Aguado  con  la  dignidad  correspon- 
diente. Aquellos  triunfos  dieron  esas  alas  con  que  hoy  se 
quiere  llegar  al  Provisorato  ;  y  aquel  silencio  se  toma 
quizás  por  abyección  ó  por  imbecilidad.  Los  hombres 
como  Quintero  no  comprenden  cómo  pueda  la  moderación 
y  otras  consideraciones  abogar  la  voz  del  resentimiento, 
por  justo  que  sea.  Pero  se  ha  eDgañado  en  esta  vez.  El 
nombramiento  de  Provisor,  que  busca  con  tan  astutos 
disfraces,  es  un  imposible  :  la  mera  indicación  de  su  teme- 
rario intento,   tiene  alarmada  la  mayoría  de  la  ciudad. 

Todos  sabemos  que  un  hombre  capaz  de  arrebatar  de 
las  manos  de  los  electores  las  papeletas  de  sufragio,  capaz 
de  sentar  á  un  diputado,  que  ya  estaba  en  pié,  tirándole 
de  la  casaca  para  ganar  una  votación,  capaz  de  escribir 
los  más  atroces  libelos  para  desopinar  á  sus  contrarios, 
capaz  en  fin,  de  llamar  peligroso,  injusto  y  suversivo  un 
decreto  firmado  por  él  mismo  porque  fué  dado  contra  su 
voluntad,  un  hombre  en  fin,  de  pasiones  tan  vehementes 
'y  desbordadas,  si  lograra  poner  á  su  alcance  el  cargo 
elevado  que  tiene  en  mira,  constituiría  la  curia  en  una 
fragua  política,  comprometería  á  su  propio  hermano  en 
los  manejos  eleccionarios,  y  abusaría  tanto  de  los  medios 
y  resortes  de  la  autoridad  eclesiástica,  que  no  habría  medio 


- 
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entre  derribar  la  curia,  ó  sufrir  el  entronizamiento  de  la 
gavilla  que  él  preside. 

Es  imposible  que  un  pastor  umversalmente  querido, 
como  el  señor  Peña,  patriota  tan  antiguo  y  tan  interesado 
en  el  bien  de  la  sociedad,  entregue  en  manos  de  pasiones 
políticas  la  jurisdicción  eclesiástica.  Esto  sería  renunciar 
al  concepto  y  al  amor  de  todos,  por  servir  á  los  intereses 
de  una  facción,  que  se  afana  cada  vez  más  en  el  monopolio 
de  la  autoridad  pública.  E¿to  sería  entregar  el  báculo  y 
ibdicar  el  principado,  para  alistar  la  iglesia  en  un  bando 
civil.  Esto  sería  renunciar  la  paz,  la  armonía,  el  contento 
universal  para  bfthidir  armas  en  las  revueltas  de  la  polí- 
tica. Esto  sería  e*l  extremo  de  la  imprevisión  ;  y  es  arrojo 
temerario  pretender  que  un  Prelado  virtuoso  y  venerable 
sirva  de  instrumento  á  la  miserable  y  descomunal  ambi- 
ción de  un  tumultuario  pretendiente. 

Hemos  salido  con  felicidad  de  las  duras  pruebas  en 
que  nos  puso  el  señor  Méndez,  y  todas  las  circunstancias 
concurren  á  probar  que  en  la  elección  del  señor  Peña  y 
en  su  feliz  llegada  á  la  I.  M.  está  el  término  de  aquellos 
grandes  males,  el  principio  de  una  paz  octaviana,  y  la 
satisfacción  de  todos  ;  y  así  será  sin  duda,  porque  la 
intriga  palaciega  será  impotente  para  vencer  la  indepen- 
dencia y  virtuosa  firmeza  del  digno  Arzobispo  de  Caracas. 
Entre  tanto,  creemos  que  la  mayoría  de  la  población  puede 
descansar  segura  y  confiada  en  la  virtud  y  sabiduría  del 
Prelado,  sin  el  temor  de  que  el  Despacho  de  la  Jurisdic- 
ción eclesiástica  se  convierta  en  un  taller  eleccionario, 
que  es  lo  que  pretende  una  cabeza  atolondrada.  Ella  pue- 
de delirar,  pero  nunca  logrará  trastornar  la  del  Jefe  de 
la  iglesia  de  Caracas,  ni  alistarle  en  bandos  civiles,  ni 
sacarle  de  sus  deberes  sagrados. 


AL  SENO  11    GOBERNADOR 


Otras  veces  ha  llamado  la  prensa  la  atención  de  la 
autoridad  pública  hacia  la  manera  indecorosa  y  casi 
burlesca  con  que  se  publican  las  leyes  en  esta  capital  : 
sin  embargo,  todo  continúa  lo  mismo  y  aún  se  empeora. 
Esto  resulta  de  la  existencia  de  un  poder  que  se  cree 
superior  á  la  opinión  pública.  Si  el  Gobernador  no  creyese 
que  estando  bien  en  la    Viñeta  todo  lo  demás  es  indiferen- 

TOMO  II.  19 
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tp,  él  cuidaría  más  del  juicio  público.  La  ley  es  lá 
expresión  de  la  soberanía,  el  mandamiento  augusto  de  la 
sociedad  :  y  su  publicación,  ya  que  no  se  revistiera  de 
pomposa  majestad,  debería  hacerse  por  lo  menos  con 
respeto  y  con  decencia.  El  jueves  lia  salido  un  piquete  á 
publicar  la  de  inválidos,  y  el  secretario  municipal  se  lia 
visto  en  la  necesidad  de  retirarlo,  sin  concluir  la  publica- 
ción, por  no  excitar  más  el  escarnio  de  la  población, 
movido  por  la  beodez  completa  de  uno  de  los  individuos 
que  debían  concurrir.  Estamos  seguros,  perfectamente 
ciertos  de  que  si  el  General  Páez  encarga  al  señor  don 
Bartolomé  de  publicar  que  había,  por  ejemplo,  una  riña 
de  gallos  6  un  fandango  de  ternera  por  las  orillas  del 
Guaire,  el  señor  don  Bartolomé  habría  de  descascararse 
para  publicar  el  anuncio,  con  toda  la  solemnidad  con  que 
en  los  tiempos  atrás  se  publicaban  las  bulas  de  la  Santa 
Cruzada.  Y  anda  desacertado  Su  Señoría  al  hacer  tanta 
diferencia  entre  un  aviso  de  parranda,  y  la  publicación 
de  una  ley  de  esta  República  que  tan  cumplida  y  gene- 
rosamente le  paga  el  sueldo.  Ha  de  saber  Su  Señoría  que 
ese  dinero  es  del  público  y  no  del  Excelencia,  que  el 
destino  es  del  servicio  público  3'  no  del  Excelencia,  y  en 
fin,  que  el  Excelencia  se  va  para  su  casa  para  siempre 
dentro  de  pocos  meses,  y  la  patria  queda  siempre  patria, 
premiando  á  sus  buenos  servidores  y  archivando  á  aque- 
llos que  la  sirven  mal.  Vea  Su  Señoría  que  pocos  días 
quedan  de  ganga  cortesana,  y  el  que  venga,  sea  el  que 
fuere,  ni  tendrá  tantas  espaldas,  ni  las  verá  con  tanto 
desamor  como  este  que  va  de  despedida. 

La  ley,  señor  Gobernador,   la  le}T,  es   una  gran  cosa; 
3'    no    debe  publicarse  entre  la  befa  y  el    desprecio. 


NUMERO  104. 


(Caricas,  Abril  12  de  1842.— 13  y  31.) 


ELECCIONES. 


Próximas  las  de  1S4Ü,  es  tiempo  de  que  la  prensa  de- 
sempeñe su  principal  deber,  el  de  servir  de  vehículo  á  la 
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opinión  pública.  Ofrecimos  hace  tiempo  nuestras  colum- 
nas al  intento,  protestando  desempeñar  nuestro  deber  co 
mo  Redactores,  luego  que  viésemos  llegado  el  momento. 
Hemos  recibido  y  continuamos  recibiendo  diversos 
artículos  remitidos  que  empezamos  hoy  á  publicar,  aun- 
que algunos  difieran  de  nuestro  modo  de  pensar,  ya  en 
parte  ó  ya  en  el  todo  de  su  contenido,  con  tal  que  el  len- 
guaje sea  digno  de  la  materia  y  de  la  cultura  del  pueblo 
venezolano. 


PRESIDENCIA. 


Hase  comenzado  á  hablar  de  esta  materia,  y  aunque 
tengo  tanto  de  político  como  de  moro,  sí  tengo  indepen- 
dencia para  pensar  y  derecho  para  hablar,  porque  aquí 
los  mudos  Bolamente  carecen  de  este  derecho.  No  han 
faltado  hombres  que  con  su  sola  cara  y  pluma,  se  han 
presentado  al  público  llamándose  mayoría  con  sus  buenas 
firmas,  y  no  es  mucho  que  yo  entre  en  tentaciones  de 
juzgarme  escritor  público  por  cuanto  no  está  el  trabajo  en 
que  uno  se  titule,  sino  en  que  lo  crean.  Importa  poco  sin 
embargo,  el  título  que  yo  me  dé,  lo  que  importa  es  lo 
que  diga,  y  quiero  decir  lo  que  pienso  en  esta  materia. 
Puede  suceder  que  alguno  ó  algunos  se  inclinen  á  pensar 
como  yo,  y  me  bastaría  esto,  para  darme  por  bien  servido 
del  tiempo  que  emplee  en  este  artículo. 

Tres  hasta  ahora  son  los  candidatos  que  algunos  in- 
dican. El  General  Soublette,  el  señor  Urbaneja  y  el  señor 
Michelena.  Desde  luego,  ya  pueden  concebirse  las  ten- 
dencias de  los  diversos  partidos,  que  presentan  estos  can- 
didatos, y  como  alguno  tenemos  de  abrazar,  pues  que  otro 
no  presentamos,  nos  pronunciamos  por  el  último  de  los 
nombrados.  Hasta  este  punto  llega  nuestra  humildad  se- 
mejante á  la  del  Salvador  :  el  último  es  para  nosotros  el 
primero.  Ya  estamos  declarados  ;  y  ya  se  conocen  nues- 
tros principios.  Deberáse  pues  oírnos  justificar  nuestra 
decisión.  No  podremos  ser  muy  extensos  porque  la  elec- 
ción de  personas  es  materia  de  suyo  tan  delicada  y  espi- 
nosa, como  la  de  amnistía  y  a'go  más  ;  esta  apenas  es 
trasparente  :  excusaremos  cuanto  nos  sea  posible  las  com- 
paraciones siempre  que  toquen  á  individuos  aun  en  la  cosa 
pública :  procuraremos  huir  el  cuerpo  de  lo  que  pueda 
aparecer  odioso.   Los  intereses   procomunales  son  nuestros 
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votos  ;  y  defendiéndolos  quisiéramos  que  ninguno  de  los 
candidatos  desechados  por  nosotros,  tuvieran  que  pasar 
por  pena  alguna  al  leer  este  artículo. 

Se  ha  formado  esta  República  con  los  heroicos  es- 
fuerzos de  los  que  llevan  el  nombre  de  Libertadores. 
Concurrieron  con  su  fortuna  y  vidas  á  levantar  el  cimien- 
to de  la  libertad,  y  para  ello,  no  ahorraron  sacrificio  al- 
guno. Tal  desprendimiento  debió  de  atraerles  la  conside- 
ración de  todos,  y  una  influencia  poderosa.  Entonces  los 
principios  no  habían  grasado  en  las  masas,  siendo  esta 
una  circunstancia  que  multiplicaba  los  inconvenientes  con 
que  ellos  tuvieron  de  luchar,  y  les  daba  la  posesión  de 
ese  prestigio  que  todo  lo  arrollaba  :  prestigio  necesario 
para  formar  esa  República  :  prestigio  que  en  los  períodos 
de  turbulencia  arrastra  al  guerrero.  Este  dominio,  diremos 
con  un  político  moderno,  no  pertenece  al  de  las  leyes  es- 
critas ;  no  pertenece  al  de  las  teorías  filosóficas  :  es  una 
protesta  contra  aquellas  leyes  y  contra  estas  teorías.  Esta 
época  del  poder  constituyente  es  una  excepción  á  que  es 
tá  condenado  el  género  humano  :  cuando  él  haya  pasa- 
do, el  dominio  de  las  teorías  filosóficas  volverá  á  apa- 
recer. 

Tiempo  há  que  ha  aparecido  en  Venezuela,  por  tnás 
que  se  haya  luchado  por  retardar  esa  época.  Pasó  el  do 
minio  de  los  más  fuertes  :  preciso  es  que  comience  el  de 
los  más  inteligentes.  Ensayos  ha  acometido  esta  sociedad 
naciente,  pobre  y  poco  ilustrada  ;  y  ellos  han  fracasado 
en  ese  influjo  del  hombre  valeroso.  Lucha  la  sociedad  por 
libertarse  de  ese  poder  que  la  hiere,  cuando  es  amenaza 
do  de  llegarle  su  época  de  opacidad.  Aquí  los  embarazos 
y  choques  que  sufrió  al  tiempo  de  su  emancipación  en 
1830,  hasta  32.  Calmáronse  las  pretensiones  :  el  poder  de 
la  razón  y  de  los  principios  triunfó  por  el  momento  de 
ese  poder  del  tiempo  tempestuoso.  Se  lanzó  de  nuevo  en 
1835  á  probar  su  existencia  independiente  :  y  en  vano  : 
los  hombres  del  prestigio  de  otra  época  poco  ilustrada, 
desconocieron  lo  que  debían  á  su  patria  :  la  sociedad  fué 
conmovida,  porque  el  poder  de  la  inteligencia  anunciaba 
el  término  de  los  prestigios.  Se  estimó  amenazada  y 
luchó  y  venció.  Sí,  venció,  porque  hasta  hoy  está  difundi- 
do en  la  República  el  amor  á  una  existencia  absolutamente 
independiente  de  todos  sus  progenitores. 

Aun  se  muestran  pruebas  de  un  funesto  triunfo  en 
1842.  Fué  sacado  de  las  masas  un  ciudadano  honrado  pa- 
ra presidir  la  administración  del  segundo  período  consti- 
tucional de  Venezuela.  Este  hombre,  poco  experto  en  la 
política,  formó  su  Corte  de  otros  inexpertos  ciudadanos, 
con  quienes  debieron  ligarle  las  simpatías  de  idénticos  prin- 
cipios. Creyó  esto  bastante,  y  fué  la  víctima  sacrificada  á 
las  pasiones  todavía  fervientes  de  otra  época.  Exaltados 
también  los  hombres  de  la  nueva  era,  cometieron  errores  : 


DE  "EL  VENEZOLANO."  lol 

el  Congreso  expidió   un  decreto   que  se   llamó  monstruo, 
con  sobrada  razón  ;  y  ese  hombre,   por  amor  á  su  patria, 
por  un  equivocado  concepto  de    filantropía,   tuvo   la  des- 
gracia de  mandarlo  ejecutar.     Y  lo  mandó  ejecutar  por  un 
accidente    casual  el  19  de  Marzo,  dia  de  su   cumpleaños. 
La  patria  llora  aun  tan  fatal  acontecimiento,  para  les-  ami- 
gos del  poder  civil.  Cometió  un  error,  antecedente  de  otros1 
varios.  Entre  éstos  el  de  una  renuncia    que  estimó  nece- 
saria :   tal    vez   lo  era    ya  ;  porque  habia    perdido  la  fefe 
ocasión  de   acreditar  su  Gobierno.  Se  tumbó  al    hombre, 
y  con  él  cayeron  muchas  esperanzas  :  la  de  los  progresis- 
tas, que  lo  habían   colocado  para  probar  la  existencia  in- 
dependiente y  libre  de  Venezuela.  ¿Y  cuál  es  la  consecuen- 
cia de  la  caida  de   este  gran  principio  ?  Una  muestra  se 
nos  exhibe  en  1842.  Calmadas  las  pasiones  se  decreta  una 
amnistía  ;  y    se  ha  procurado    el   oprobioso  contraste  de 
mandarla  ejecutar  en  19   de   Marzo.  Sabemos  que  este  ha 

sido  un  hecho  intencional,  y  que callar  debemos,, 

porque  cosas  hay  en  que  es  más  elocuente  una  reticencia.. 
Continuamos. 

£:;-'  Difundida  en  la  República  la  conveniencia  de  contü 
nuar  bajo  el  influjo  de  los  que  la  formaron,  el  anhelado 
deseo  de  la  paz  y  del  orden  inclina  á  algnnos  ánimos  á 
sus  Libertadores  ;  y  esto  es  lo  que  nosotros  queremos 
combatir.  A  los  hombres  de  entonces,  débeseles  cuanto 
esta  patria  La  adquirido  como  JN ación  independiente  : 
la  sociedad  les  es  deudora  de  su  existencia  de  hoy ;  y 
muestras  debieron  recibir  de  respeto,  consideración  y 
gratitud.  La  Nación  ha  debido  ya  con  un  acto  legislativo' 
recompensar  los  distinguidos  servicios  de  sus  libertado- 
res, decretándoles  los  medios  de  conservar  tan  preciosa 
existencia,  como  monumentos  de  gloria  en  Venezuela.  Un 
retiro  honroso  y  demostrativo  de  gratitud,  lo  demandan 
con  justicia  tantos  sacrificios.  %  Pero  honrarles  debe  la  Na- 
ción poniéndolos  á  la  cabeza  de  su  administración  \  No  : 
otra  es  la  época  ;  otras  las  ideas  ;  otros  los  hombres.  Por 
más  respeto  y  estimación  que  nos  merezca  cada  uno  de 
esos  hombres,  por  más  dignos  que  sean  de  todas  las  de 
mostraciones  de  gratitud  y  consideración,  no  los  reputa- 
mos por  los  hombres  de  la  época  ;  y  hasta  su  propio  in- 
terés los  rechaza,  su  honor  se  expone  á  la  censura  del 
mundo  liberal,  continuando  de  Jefes  en  la  República.  Su 
gloria  postuma  los  debe  inclinar  á  ser  excluidos  de  estos 
puestos,  que  piden  ya  no  hombres  de  armas  y  de  presti- 
gio, sino  hombres  de  las  masas,  sin  más  recomendación 
que  sus  principios,  y  sin  más  influencia  que  la  que  ins- 
piren la  virtud  y  el  saber. 

Ese  mismo  deseo  de  la  quietud  de  Venezuela,  nos 
debe  determinar  á  retirar  á  esos  hombres  de  la  escena. 
Si  algunos  creen  que  el  país  aun  necesita  de  sus  presti- 
gios para  conservarse,  es  precisamente  esta  la  razón  que 
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los  excluye.  Existen  todos  adheridos  al  Gobierno  por  su 
propia  reputación,  por  su  propia  fortuna,  y  hasta  por  el 
interés  de  su  propia  existencia.  Mayor  es  el  valimiento  y 
la  importancia  del  hombre,  son  más  poderosos  los  moti- 
vos que  tiene  de  apego  á  las  instituciones,  y  á  la  conser- 
vación del  orden  actual,  porque  teniendo  que  conservar 
como  cualquier  ciudadano,  tiene  más  :  gloria  y  reputación 
que  cuidar.  No  se  resolverá  á  empeñarlas  sino  precipitado 
con  persecuciones  de  la  sociedad,  que  le  debe  respetos  y 
estimación.  Lográrase  su  influencia  en  favor  del  país  y 
del  Gobierno  que  tantos  bienes  le  proporciona,  aunque 
no  sea  agente  constitucional,  y  Venezuela  ensayará  una 
verdadera  existencia  republicana  en  la  alternativa  de  sus 
mandatarios,  cuando  se  encuentra  apoyada  y  sostenida 
por  esos  influjos  de  los  hombres  de  la  revolución.  Duran 
te  su  existencia  es  que  se  debe  preparar  el  modo  de  vi- 
vir, que  habremos  de  tener  cuando  no  existan  ;  y  no  de- 
bemos exponernos  á  los  embates  de  algunos  turbulentos, 
que  entonces  puedan  amenazarnos  con  la  esperanza  de 
que  no  hay  xtrestigios  que  respetar.  Los  personales  ha- 
brán cesado  de  repente  y  sin  dar  lugar  á  la  convicción  de 
los  ilusos:  el  de  las  instituciones  no  se  ha  creado,  sino 
subordinado  á  aquellos,  que  han  formado  los  hábitos  á 
Tos  cuales  el  hombre  se  apega  por  constancia  y  hasta  por 
pereza.  Así  el  interés  de  la  paz  y  de  la  estabilidad,  ahjar 
debe  á  todos  los  que  participan  del  influjo  de  la  época 
del  heroísmo:  déla  época  de  creación  que  necesitó  otras 
virtudes,  que  las  que  hoy  demanda  el  país  para  su  pros- 
peridad. 

El  interés  de  estos  mismos  hombres  por  otro  respecto. 
Una  juventud  ilustrada  é  imbuida  en  los  más  exaltados 
principios  republicanos,  viene  de  carrera  arrojándolos  pa- 
ra colocarse.  Si  encuentra  en  el  puesto  á  los  hombres  con 
quienes  no  tiene  más  simpatías  que  el  recuerdo  de  tan 
distantes  hazañas,  si  los  encuentra  no  como  ciudadanos 
laboriosos  y  moderados  republicanos,  sino  en  el  puesto 
mismo  que  ocuparon  en  1820,  en  1S30  y  en  1S40,  puede 
tal  vez  arrojarlos  con  ignominia  :  porque  tema  que  esos 
hombres  sean  los  fantasmas  que  hayan  estado  espantan- 
do el  verdadero  sistema  de  igualdad,  y  el  elemento  al- 
ternativo de  estos  gobiernos.  Entonces  no  podrán  acoger- 
se á  una  nueva  conducta,  porque  imputaráse  esta  á  su 
impotencia,  ora  por  la  edad,  ora  por  ladesopinion  en  que 
bajean  podido  caer.  La  perpetuidad  en  los  puestos  públi- 
cos estimula  hasta  el  amor  propio  de  los  demás  :  pasión 
que  en  la  juventud  puede  producir  estragos  á  una  parte 
bien  preciosa  de  Venezuela  :  á  sus  Libertadores.  De  gra- 
do, pues,  debieran  ellos  separarse  de  la  nueva  vida  de  Ve 
nezuela,  que  ha  acometido  una  carrera  de  principios  y 
de  progresos  :  carrera  desconocida  á  los  hombres  mima- 
dos de  la  fortuna   en  el  campo  de  batalla  en  la  época  del 
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caos  revolucionario  :  carrera  que  necesita  una  educación 
sin  armas  como  hoy  existe,  una  marcha  del  todo  nueva, 
de  inteligencia,  de  discusión  y  de  virtudes,  que  no  son 
del  tiempo  de  la  tempestad. 

Hemos  llegado  á  la  parte  más  sensible  de  nuestro 
artículo  :  á  la  de  excluir  pora  elejir.  ¿  Y  no  nos  permiti- 
remos una  reseña  de  la  carrera  pública  de  cada  uno  de 
los  candidatos  ?  Doloroso  nos  es,  porque  tenemos  que 
individualizar  en  materia  por  cierto  del  todo  pública. 
Pero  muy  en  breve  apuntaremos  hechos  para  concluir: 
consultaremos  con  la  cabeza  y  el  corazón  de  un  republi- 
cano para  comparar  los  individuos  ante  los  sufragios  pú- 
blicos. 

Los  candidatos  Soublette  y  Urbaneja,  son  ambos  de 
la  época  tempestuosa:  cuando  vencer  era  existir,  cuando 
las  armas  y  arterías  de  la  guerra,  eran  todo  el  saber, 
todo  el  mérito  de  nuestros  hombres.  Caminaron  con  todas 
las  oscilaciones  que  suceden  á  una  conquista,  en  un  país 
en  donde  se  veían  confundidos  vencedores  y  vencidos, 
en  donde  los  principios  apenas  habían  penetrado  las 
cabezas  de  un  escasísimo  número.  Borrascosas  épocas 
hemos  pasado:  alteraciones  sustanciales  en  el  progreso 
de  las  ideas,  y  hasta  retrógradas.  Siempre  ambos  indi- 
viduos en  el  centro  de  la  Administración.  No  por  cierto 
sin  capacidad  ;  pero  sin  los  hábitos  del  gobierno  repu- 
blicano. Educados  en  el  estrépito  de  las  armas,  no  oyeron 
el  acento  délos  principios.  No  son  culpables  ;  pero  estos  son 
hechos.  No  han  traicionado  las  instituciones.  No  han  co- 
metido faltas  escandalosas  que  hubiéranles  atraído  la  in- 
dignación pública,  i  Pero  cuáles  muestras  han  dado  de 
aceptar  en  su  corazón,  en  su  conducta,  las  prácticas  repu- 
blicanas \  i  Cuáles  los  progresos  á  que  han  tendido  en  su 
administración,  con  que  han  marcado  su  época  ?  He  aquí 
lo  sobresaliente  de  la  cuestión.  He  aqui  el  modo  justo  y 
racional  de  juzgar  álos  hombres  en  los  gobiernos  repu 
blicanos. 

Todavía  nos  es  más  sensible  esta  parte,  porque  de- 
bemos contraernos  más  á  los  individuos.  Es  preciso  una 
distinción  justa  entre  los  dos  candidatos.  El  General 
Soublette  como  el  señor  Urbaneja,  han  pertenecido  á  la 
administración,  han  sido  hombres  siempre  influyentes  en 
todas  nuestras  oscilaciones  ;  pero  el  señor  Urbaneja  tiene 
dos  hechos-  ventajosos  á  su  reputación  de  republicano, 
de  liberal,  aparte  de  su  acreditada  firmeza  y  de  su  calidad 
de  civil.  El  señor  Urbaneja  abandonó  el  porta-folio,  por 
que  el  Gobierno  no  quiso  ser  consecuente  con  sus  pro- 
pios actos;  y  el  señor  Urbaneja,  ha  tenido  siquiera  un 
día  de  hombre  privado  sin  sueldo  de  la  patria.  Hay  más ; 
el  señor  Urbaneja  de  la  Vice-presidencia  y  del  Ministerio 
que  en  diversas  épocas  ejerció,  vino  á  ejercer  un  juzgado 
de  paz,  y  administró   la  justicia  pedánea   á    sus   compa- 
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triotas,  con  la  misma  probidad  y  contracción  con  que  otras 
veces  ejerció  la  judicatura  superior  y  suprema.  Este  es 
un  mérito  indisputable  que  le  hace  más  digno  de  nuestra 
confianza  para  jefe  republicano;  y  á  no  competir  con  un 
hombre  déla  nueva  era,  nos  desidiríamos  por  su  elección. 
i  Podrá  alegarse  una  cosa  semejante  en  el  señor  Soublette  1 
La  República  ha  sabido  estimar  sus  servicios,  le  ha  cono- 
cido en  muchos  altos  destinos,  siempre  civil,  sometido  á 
las  leyes,  amante  y  sostenedor  del  orden  ;  pero  \  débenle 
algo  los  principios?  ¿  Le  hemos  visto  algunas  veces  entre- 
garse á  las  prácticas  republicanas  ?  La  República  lo  de- 
cidirá, nosotros  no  pretendemos  tanto.  Nos  limitamos 
á  exponer  hechos :  el  público  juzgará.  La  patria 
pues,  en  su  estado  progresivo,  debe  entre  los  dos  llamar 
al  señor  Urbaneja  :  entre  los  tres,  al  señor  Michelena. 

Hemos  encontrado  este  ciudadano  en  nuestra  Re- 
pública, si  no  cabal  como  hombre  público,  por  lo  menos 
sin  los  inconvenientes  de  aquellos.  El  señor  Michelena 
tiene  en  su  vida,  actos  que  le  califican  de  patriota,  amigo 
de  la  independencia,  y  aunque  no  es  esta  hoy  una  base 
necesaria,  cuando  se  acabó  la  lucha,  servirá  por  lo  menos 
esta  circunstancia  para  no  alarmar  á  los  libertadores. 
Encuentran  en  él  simpatías  de  opiniones,  á  la  vez  que  á 
la  nueva  generación  da  completas  garantías  en  sus  prin- 
cipios. Hombre  todo  nuevo:  todo  pertenece  á  los  pro- 
gresos: la  juventud  ve  en  él  á  un  representante  suyo,  que 
le  pertenece  como  entregado  al  sistema  y  sus  consecuen- 
cias. Ilustrado)'  verdaderamente  libera],  se  ha  ensayado 
bastante  en  la  administración,  desempeñando  altos  des- 
tinos, cuando  la  patria  se  lo  ha  exigido,  y  volviendo  des- 
pués á  la  vida  privada,  á  fortificar  con  su  ejemplo  las 
prácticas  republicanas.'  No  ha  pretendido  hacer  de  la 
carrera  pública  su  patrimonio,  porque  como  hombre  de 
las  masas,  no  se  cree  con  derecho  á  ser  mimado  de  una 
patria  que  no  le  debe  su  existencia.  Demanda  las  consi- 
deraciones á  que  se  ba  hecho  acreedor  por  su  conducta 
libera],  y  no  más.  Es  hombre  del  siglo  :  hombre  del  día, 
que  funda  sn  importancia  en  su  propio  proceder.  Sirve  á 
la  patria,  porque  se  lo  exige  ;  y  se  retira  cuando  no  es 
llamado,  sin  alarmar  con  su  prestijio,  porque  no  lo  ha 
fundado  en  el  brillo  de  las  armas  :  su  prestijio  es  todo 
de  la  paz  y  de  las    leyes. 

i  Y  cuál  fué  su  conducta  en  la  administración  cuando  á 
ella  ha  pertenecido?  Toda  republicana.  Acometió  impor- 
tantes reformas  en  la  Hacienda  cuando  fué  Jefe  de  este 
ramo,  y  el  tesoro  le  debe  la  mayor  parte  de  su  ventajoso 
estado.  Siempre  en  su  puesto,  fiel  á  sus  principios,  aban- 
donó como  el  señor  Urbaneja  el  porta-fólio,  cuando  el 
Gobierno  se  manifestó  deferente  á  los  actos  de  un  hombre 
poderoso  por  sus  servicios,  aceptándolos  como  medidas 
de  excepción.   Siempre  liberal   y  justo. 
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Quería  que  no  se  debiese  más  á  un  General  republi- 
cano que  al  Gobierno  nacional ;  y  débil  éste  en  solemnes 
momentos  de  peligro,  pretirió  separarse,  retirándose  á  su 
casa,  y  dar  un  ejemplo  de  patriotismo  é  inpependencia. 
Actual  Vicepresidente  de  la  República,  su  voto  en  la 
Administración  es  siempre  el  de  la  justicia  y  conve- 
niencia pública.  Cuando  ha  sido  atacado  en  algún  acto 
suyo,  se  presenta  al  público  justificando  su  conducta,  con 
la  franqueza  y  moderación  de  un  buen  republicano.  Ni  los 
ataques  inciviles  le  separan  de  su  moderación  ordinaria, 
tipo  de  todas  sus  acciones.  En  su  carrera  pública,  en  fin,  no 
encontramos  una  sola  falta  á  los  principios,  mucho  menos 
á  la  probidad.  Errores  tendrá  ;  pero  no  justificamos  cuanto 
haya  hecho,  sin  embargo  de  no  conocer  acto  algún  >  que 
no  corresponda  á  la  buena  opinión  que  nos  merece.  No 
pretendemos  que  pueda  la  perfectibilidad  ser  propiedad 
de  ningún  mortal.  Lo  que  únicamente  sostenemos  es  que 
en  su  carrera  pública,  ha  exhibido  principios  que  nos 
dan  completa  garantía  de  que  conoce  el  estado  de  las 
ideas,  y  que  practica  los  principios  con  sus  esfuerzos, 
opiniones  y  ejemplos  :  que  es  hombre  entregado  al  siste- 
ma por  educación  y  por  ideas,  y  que  esta  es  la  primera 
necesidad  que  tiene  nuestra  tierra.  Hombres  para  nues- 
tros principios,  que  ni  se  conocen  ni  se  adoptan  en  toda 
su  extensión  por  los  que  han  entendido  en  la  administra- 
ción de  la  cosa  pública. 

Un  suscritor. 


NUMERO    105. 


(Caracas,  Atril  i 9  de  1842.— 12  y  31.) 


AL  SOL  T>EL  19  DE  ABRIL. 


Tú  vistes  el  nacimiento  de  la  patria:  sonreistes  con 
ella  en  los  días  de  su  inocencia :  vivificastes  su  ardor  en 
la   juventud  :  fortificas  hoy  su  virilidad. 

TOMO  II.  20 
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Con  la  alegría  de  los  ángeles  te  saludó  en  sus  prime- 
ros años:  con  lagrimasen  los  ojos,  te  contempló  después 
encadenada:  con  ardoroso  entusiasmo  te  obsequió  en  los 
campos  de  batalla:  hoy  te  bendice  en  el  seno  de  la 
paz. 

En  los  días  primeros  de  su  existencia,  la  embriagaba 
de  placer  tu  aparision  ;  y  los  himnos  del  pueblo,  armado 
de  banderas  tricolores,  saludaban  al  19.  En  largos  años, 
de  sangre  y  gloria,  recibistes  en  ofrenda  millares  de 
nuestros  hermanos  y  millares  de  sus  tiranos:  hoy,  recibe 
nuestras    bendiciones. 

Constante  en  tu  carrera  fulgente,  padre  de  la  luz,  tú 
admirastes  la  constancia  de  Venezuela,  madre  de  la  liber- 
tad. En  cada  año  la  encontrastes  más  valiente,  más  heroica, 
más  pródiga  de  su  sangre,  por  gozar  de  libertad. 

En  otros  tiempos  fué  saludada  tu  aurora  en  mazmo- 
rras y  despoblados,  en  selvas  y  sabanas,  en  dolorosas 
emigraciones  y  en  campos  de  gloria  :  donde  respiraba  un 
patriota,  allí  se  oía  un  grito  de  libertad,  un  viva  al  19. 
¿Cómo  no  se  oirán  en  todo  el  ámbito  déla  patria:  ancha 
tierra  conquistada  para  bendecirte  :  templo  levantado  por 
el  heroísmo  para  adorarte  ? 

¡  Cuántas  emociones  inspiras  !  ¡  Cómo  eres  fecundo  y 
cómo  eres  grande  !  Yo  te  saludo,  sol  de  mi  libertad,  sol 
de  mi  patria:  recibe,  ampara  y  eterniza  nuestra  pasión 
ardiente  por  la  Libertad. 


CONURESO. 


Extrañarán  nuestros  suscritores  de  las  provincias  que 
no  demos  un  extracto  de  los  trabajos  legislativos,  ni  tanta 
extensión  como  el  año  anterior  á  las  materias,  discursos 
y  tendencias  de  las  Cámaras.  No  es  esto  porque  nos  falten 
iguales  medios  ni  el  deseo  que  entonces,  sino  por  razones 
que  se  verán  explicadas  cuando  se  cierren  las  sesiones. 
Se  verá  también  por  qué  hemos  omitido  muchas  indica 
ciones,  y  el  examen  de  varios  puntos.  Los  que  juzguen 
que  este  sijencio  dependa  del  acaso  ó  de  negligencia,  se 
equivocan  absolutamente.  Omitir  equivale  muchas  veces 
á  proceder:  siempre  que  la  justicia  ó  la  conveniencia  bien 
entendidas,  aprovecharán  más  del  silencio  que  de  la 
expresión. 
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Nnestros  lectores  no  pierden  cosa  alguna  ignorando 
los  pormenores  del  debate  de  42.  Lo  poco  que  él  ha 
producido  y  que  siga  produciendo,  lo  hemos  publicado  y 
publicaremos. 

Lo  demás  no  pasaría  de  una  relación  para  llenar 
papel. 


PROVISOR  VIO. 


Con  este  título,  con  ánimo  grave  y  meditabundo,  y 
á  compás  mesurado,  escribimos  el  artículo  que  vieron 
nuestros  lectores  en  otro  número.  Hoy,  con  el  propio 
mote,  pero  libres  ya  del  cuidado,  diremos  con  genio 
alegre  y  juguetón  algo  de  lo  mucho  que  nos  ocurre.  Pasó 
el  nubarrón  que  amostazados  nos  tenía,  y  como  acontece 
en  tales  ocasiones,  plácese  el  alma  en  recordar  equellas 
cuitas,  y  sacude  la  compunción,  y  siente  aquella  especie 
de  retozo,  que  adentro  del  pecho  produce  el  gusto.  No 
es  tanto  que  rompamos  en  carcajadas  y  echemos  la  risa  por 
esos  aires,  que  esa  es  otra  guisa  de  contento,  con  que  no 
queremos  reagravar  el  chasco  de  los  pretendientes,  ni 
ponerles  más  ceñudos  y  mollinos  de  lo  que  de  suyo  lo 
están.  Líbrenos  Dios  de  soltar  la  risa  escandalosa  entre 
avispones,  que  así  nos  caerían  avigorados,  como  lo  han 
de  uso  tales  insectos,  en  sempiterna  avezadura ;  y  no 
queremos  aguzar  sus  venenosos  aguijones  para  vernos 
mañana    atenazados. 

Ni  desplegáramos  los  labios,  á  no  ser  "las  cuatro 
palabras"  que  ayer  nos  enderezaron  en  las  columnas  de 
El  Liberal:  palabras,  que  Dios  mediante,  esperamos 
contestar  aquí,  pasando  la  mano  por  sobre  el  asunto  ;  ya 
que  perdió  las  espinas  y  lo  vemos  liso  y  lomo,  ó  en 
palabras  menos  cultas,  lo  vemos  mondo  y  lirondo  :  lo  que 
en  latin  se  llama,  purus  vel  putus. 

Afuera  cuidados,  que  no  apañará  el  angelito  la  Curia 
tan  ansiada,  y  ella  queda  grave  y  señorona  cumpliendo 
sus  piadosas  obligaciones,  sin  que  manos  profanas  y 
revolvedoras  la  lleven  acá  y  allá  en  andanzas  y  reyertas. 

Dimos  (y  muya  tiempo)  un  golpe  certero  en  todo  el 
medio  de  la  red,  y  llevó  el  golpe  tal  cual  fuerza,  y  ella 
no  pudo  resistir,  y  hubo  de  agujerearse,  y  fuéseleel  pájaro, 
y  quedaron  los  asechadores  como  los  santos  de  Francia, 
con  los  ojos  claros  y  sin  vista.  Si  nos  quisiéramos  conto- 
near  echando  unos  perifollos,  lo  diríamos  de  otra  manera  ; 
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diríamos  que  salimos  al  encuentro  de  la  intrigúela  corte- 
sana, con  que  buscaba  el  angelito  apañar  la  Curia  para 
sus  fines  celestiales.  Pero,  no  tal,  que  ni  esto  nos  agrada, 
porque  tiene  de  huelga  y  desdencillo,  y  aquí  no  caben 
cosas  serias,  ni  podríamos  pompearnos  con  dos  ó  tres 
vocablos  de  relumbrón.  Diríamos  que  la  Corte  apañaba 
el  báculo,  para  disfrazarse  con  sagrados  arabeles  en  la 
reconquista  del  poder,  y  que  le  arrebatamos  la  inocente 
preza  con  mano  denodada.  Y  si  quisiéramos  tomar  de  las 
escuelas  palabrones  de  mayor  coturno,  diríamos  que  por 
un  empuje  de  libración,  restauramos  la  iglesia  en  el 
aplomo  de  sus  cimientos  y  volvimos  las  cosas  á  su 
equilibrio.  Cáspita,  que  el  renglón  salió  con  barbas  de 
Senador  Romano;  y  no  estamos  hoy  templados  por  fa 
mayor.  Volvamos  al   buen   humor. 

Acabamos  de  salir  de  un  buen  susto,  y  no  está  la 
sangre  para  circular  á  compaz  de  péndola,  ni  hay  para 
que  disimular  cierta  agitacioncilla,  cierta  agradable  co- 
mezón, muy  parecida  á  cosquilla,  que  en  tales  casos  se 
viene  sola,  sin  que   uno  tenga  la  culpa  de  sentirla. 

Y  hablando  en  puridad,  lo  que  más  en  gracia  nos 
cae  es  la  planta,  el  tono,  el  atufado  contoneo  con  que 
ayer  se  nos  presentan  á  decirnos  u  cuatro  palabras."  Si 
habláramos  en  serio,  las  llamaríamos  el  lastimoso  efecto 
de  una  verdadera  licantropía  ;  pero  como  estamos  de 
huelga,  y  solo  queremos  solazarnos  después  del  susto,  no 
las  llamaremos  sino  farfarías  especiosas  que  solo  merecen 
que  nos  sentemos  á  fantasearlas.  Dicho  sea  entre  el  papel 
y   sus  lectores,   que  la  chanza  fué  pesada. 

Farabustear,  ó  como  diría  un  llanero,  sabanear  con  tan 
afanoso  empeño  una  ganga  tan  valiosa,  surcar  y  minar 
la  tierra  por  conseguilla,  y  haber  de  perdella  por  una 
partida  tan  gitana,  á  fé  que  es  lance  crudo,  y  que  puede 
descomponer  al  más  pintiparado.  Pero  vale  mucho  que  # 
las  gentes  tengan  despejo,  y  no  se  curen  de  niñerías. 
jNo  tiene  cierto  no  sé  qué,  cierto  reconcomio  muy  gra- 
cioso el  tono  de  las  "cuatro  palabras  .*"  ¡lío  tiene  su 
mérito,  y  bien  difícil,  querer  salir  del  lance  con  esos  aires 
de  triunfo,  tan  propios  de    Vasco  Figueiras  ? 

Puede  que  alguno  de  nuestros  lectores  no  haya  visto 
El  Liberal,  y  vamos  á  pillarles  el  caso.  Las  palabras 
son  cortas,  como  de  quien  no  tiene  humor  para  conversar 
mucho,  pero  en  cambio  de  lo  largo  sóbrales  ancho  y 
fondo.  Matemáticamente  hablando,  suplen  latitud  y  pro- 
funnidad  loque  falta  de  longitud.  En  fin,  dicen ....  Aquí 
está  el  apuro. ..  .poque  no  hay  tal,  ni  ellas  dicen  cosa 
alguna.  Pues,  para  la  cuestión,  para  el  negocio  de  que 
se  trata,  que  en  la  parte  intrínsica,  sobra  del  artículo 
todo  lo  que  está  bajo  de  su  título.  Verdad  sea  que  eso  de 
querer  que  tales  plumas  se  contraigan  á  la  cuestión,  es 
pedir   al   olmo   peras  y    cotufas    en   el    golfo.    Vamos  al 
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asunto  :  dicen  en  primer  lugar,  que  aquel  artículo  no  es 
nuestro,  cosa  que  nos  ha  caído  muy  en  gracia,  porque 
ya  es  variar  de  destino.  Antes  era  nuestro  cuanto  6alía 
por  esos  trigos  de  Dios  en  letras  de  molde,  y  estos  far- 
fulleros nos  han  colmado  de  injurias:  ahora,  que  ya  no 
es  nuestro  lo  mismo  que  escribimos,  la  cosa  muda  entera- 
mente, y  casi  que  nos  tenemos  por  absuelto?.  En  nuestra 
calidad  de  simples  chapuceros,  y  chapuceros  por  natura- 
leza, ya  se  deja  ver  que  dejaron  de  soñar  con  El  Vene- 
zolano y  con  su  pobre  Redactor.  \  Y  quién  será  este 
infeliz,  con  cuyas  falda-"  pasen  á  entretenerse  los  insignes 
gavilleros?  ¡Desgraciado,  si  ellos  vuelven  á  recobrar  el 
habla  !  Del  negocio  no  le  hablarán,  porque  el  negocio 
tiene  pelos,  pero  sus  faldas,  sus  pobres  faldas ...  .á 
menos  que  él  les  vuelva  cara,  y  los  trate  como  ellos  mere- 
cen,   que  entonces  ...  .puede  que  sea  otra  cosa. 

Desmienten,  y  no  como  quiera  sino  solemnemente,  la 
condenada  sospecha  del  manotón  á  la  Curia  :  y  eBte  ?nen- 
tis  no  es  un  mentís  cualquiera,  sino  de  capa  magna  y 
aparato  pontifical.  Apelan  ¡  Santo  Dios  !  Apelan.  \  Para 
cuándo  son,  Señor,  tus  rayos?  Apelan  estos  descomulga- 
dos al  mismo  virtuoso  Prelado,  al  mismo  justificado 
Doctor  Escahna,  al  mismo  intachable  Doctor  Romero. 
¡¡Cielos!!  ¿Y  los  dejas  vivos?  ¿Y  pueden  comer?  ¿Y 
gozan  del  sueño  ?  ¿  Y  andan  por  las  calles  ?  \  Y  visten 
casaca  y  corbata  ?  ¿  Y  embuten  la  barba  en  la  corbata  ? 
¿Y  cargan  bastón  y  pueden  andar  serios?  ¡Qué  dirán 
esos  respetables  señores  de  tan  atroz  desenfado  ?  Ya  sa- 
bemos lo  que  pensarán,  que  eso  del  decir  es  cosa  diferen- 
te. Capaces  son  estos  follones  escritores  y  descomunales 
ingenios  de  atestiguar  con  nosotros  mismos.  ;¡  Qué  grado 
de  avezadura  al  disimulo  y  á  la  patraña,  distingue  á  es- 
ta raza  de  hombres  de  todas  las  otras  razas  ! 

Lo  que  verdaderamente  descuaja  y  hace  caer  la  plu- 
ma de  la  mano,  son  los  argumentos  de  la  pandilla.  El 
primero  es  que  se  injuria  al  Prelado,  al  venerable  Dean  y 
al  antiguo  Gobernador  del  Arzobispado,  al  decir  que  la 
gavilla  ha  querido  engañarlos.  ¡  Criaturas  !  ¡  Infelices  y 
condenadas  criaturas  !  \  Cómo  han  de  ser  responsables  de 
vuestros  atrevimientos  aquellos  inocentes  señores  ?  ¿  Pue- 
de esta  República,  á  quien  queréis  engañar  todos  los  días, 
ser  responsable  de  vuestra  culpa  ?  El  público,  cuyo  deco- 
ro insultáis  diariamente  con  escritos  como  vuestros  ¿  po-' 
dría  ser  culpable  del  lenguaje  soez  y  desvergonzado  que 
acostumbráis?  Extravagante  lógica  es  la  vuestra.  Resultan 
por  ella  culpables  de  injusticia  y  de  crueldad  las  mismas 
víctimas  que  vosotros  perseguís  :  vuestro  monstruoso  in- 
dulto sería  un  cargo  atroz  contra  aquellos  desgraciados  ; 
y  con  asombro  de  todos  los  racionales,  serían  ellos  los 
vampiros,  porque  vosotros  os  saciáis  eu  su  destrucción. 
¡  Cómo  sois  lógicos  !    ¡  Cómo  sois  estupendos  ! 
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Decidnos,  si  es  que  podéis  hablar,  ¿  será  este  artícu- 
lo, ó  será  el  pasado,  ó  será  alguno  de  los  anteriores  la 
prueba  del  miedo  que  tenemos  á  ese  de  vosotros,  que  por 
cuatro  dias  tenebrosos  habéis  logrado  de  Ministro  ? 

Decidnos.  Beduinos  de  la  ciudad,  oradores  de  corrillo, 
literatos  de  Larra,  escritores  de  taberna,  ¿qué  se  le  envi- 
dia á  ese  capataz,  de  cuadrilla? 

Decis  que  termináis  por  ahora,  protestando  que  seréis 
mucho  más  desvergonzados  en  lo  sucesivo.  Por  supuesto, 
que  está  es  una  hipérbole,  y  nada  más  ;  que  si  otra  cosa 
fuera,  si  de  realidad  se  tratara,  de  hinojos  ritos  os  rogára- 
mos que  llevarais  adelante  el  hilvanar  de  las  injurias,  el 
himplar  de  vuestra  rabia. 

Y  pues  que  dimos  fin  con  vuestras  "palabras"  os 
dejamos  entregados  á  vuestra  propia  conciencia,  y  volve- 
mos la  vista  respetuosamente  al  público. 

Ya  concluimos.  Desconcertóse  la  trama,  escapóse  la 
preza,  y  el  diestro  gavillero  estira  en  vano  el  semblante, 
disimula  el  abollado  gesto,  y  entre  mohíno,  descompuesto 
y  furibundo,  se  pone  en  jarras  y  cual  zota  de  bastos,  ape- 
nas articula  "  cuatro  palabras. "  El  aire,  el  tono,  el  con- 
toneo, todo  revela  el  desconcierto  de  los  planes  y  la  de- 
rrota de  las  intenciones.  Vaya,  Seo  camuesa!  que  no  ha 
de  ser  todo  gloria  en  este  valle  de  lágrimas  :  golpecillos 
son  de  la  suerte,  que  no  siempre  lie  ni  favorece  :  esquiva 
es  ella,  y  más  que  nada  inconstante,  y  fuerza  es  tener 
paciencia,  ya  que  el  Señor  no  hizo  este  mundo  precisa- 
mente á  nuestro  gusto.  Dejad  quedo  el  negocio,  que  ya 
volvereis  á  las  andadas  cuando  menos  lo  pesquemos,  y 
si  no  fuere  Provisorato,  nunca  faltan  ínsulas  y  aun  impe- 
rios á  caballeros  como  el  vuestro.  Seguid  batiendo  á  ma- 
landrines, seguid  de  hinojos  ante  vuestro  Señor,  que  el 
tiempo  os  lo  dirá,  y  todavía  leñemos  esr)eranzas  de  veros 
en  la  sima. 


PATENTE  DEL  BANCO. 


Cúlpasenos  en  un  remitido  que  insertamos  hoy.  poí- 
no haber  censurado  un  decreto  que  el  Poder  Ejecutivo 
libró  por  el  Despacho  de  Hacienda,  suspendiendo  el  cum- 
plimiento de  una  ordenanza  provincial,  y  vamos  á  des- 
vanecer el  cargo. 

El  decreto  no  se  ha  publicado,  porque  la  Adminis- 
tración sigue  el  sistema  de  ocultar  á  la  discusión  pública 
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todos  los  actos  de  alguna  importancia,  mientras  que  llena 
la  Gaceta  con  las  ruás  triviales  comunicaciones,  con  no- 
rias y  romances. 

' '  Tampoco  están  los  documentos  en  las  Secretarías  de 
las  Cámaras  á  disposición  de  los  que  quieran  verlos,  y  ha 
sido  necesario  esperar  la  oportunidad  de  imponernos,  pa- 
ra no  obrar  con  ligereza.  No  son  lo  mismo  palabras  que 
lleva  el  viento,  que  líneas  perpetuadas  por  la  imprenta. 
Machas  cosas  hay  de  que  puede  hablarse  y  sobre  las  cua- 
les no  puede  escribirse. 

Por  otra  parte,  un  periódico  de  Oposición.,  si  no  se 
conduce  con  mucho  pulso,  hacrificando  al  acierto  y.  á  la 
consecución  de  buenos  resultados  hasta  una  parte  de  su 
crédito,  en  determinados  casos,  paia  restablecerla  más 
tarde  con  ventaja,  dará  flancos  á  sus  contrarios  para  ba- 
tirlos con  éxito.  Ellos  son  dueTLos  de  todos  los  datos  ofi- 
ciales, la  Oposición  no  vé  sino  lo  que  se  quiere  que  lea  ; 
y  tal  situación  requiere  pausa  y  discreción  sumas  para 
no  perder  en  el  concepto  nacional. 

Entramos  en  materia,  y  nos  contraeremos  á  dos  pun- 
tos. Primero  justicia  de  la  ordenanza  provincial  ;  y  se- 
gundo, incompetencia  del  Poder  Ejecutivo  para  mandar 
suspender  su  ejecución. 

Si  todos  los  capitales  que  giran  en  el  país  pagan  un 
derecho  llamado  patente,  y  si  la  ley  fundamental  manda 
que  se  paguen  las  contribuciones  por  todos,  en  justa  pro- 
porción á  los  haberes  de  cada  uno,  es  evidente  que  el  ca- 
pital que  gira  en  el  Banco  debe  pagar  la  patente.  Aquel 
es  un  giro,  adoptado  por  los  empresarios  libre  y  espon- 
táneamente, porque  quisieron  ejercitarse  en  esa  indus 
tria  ;  y  no  sabemos  de  donde  pudiera  sacarse  el  derecho 
excepcional  de  que  no  pague  contribución.  El  título  de 
Nacional  y  las  prerogativas  que  se  le  han  dado,  lejos  de 
ser  una  carga,  por  la  cual  pudieran  eximirse  del  impues- 
to, son  grandes  ventajas,  que  aumentan  los  provechos  del 
establecimiento  y  harían  más  injusta  la  excepción.  Ale- 
gar sus  propios  privilegios  para  ganar  uno  más,  es  em- 
plear un  sofisma,  torcer  la  justicia  y  dar  tormento  al  buen 
sentido. 

Andar  á  caza  de  sutilezas  para  eximir  al  más  poderoso 
de  cumplir  deberes  que  llenamos  todos  los  demás,  sería 
pagar  un  tributo  humillante  al  poder  metálico  ;  y  ya  que 
vemos  como  un  error  de  la  Administración  el  haberlo  con- 
cebido, debemos  guardarnos  de  caer  en  él.  La  justicia 
es  simple  por  sí  misma,  porque  de  otro  modo  no  podría 
estar  al  alcance  de  todos  hombres.  Hubo  mucha  sabi- 
duría en  la  creación,  para  que  la  justicia  fuese  tan  re- 
cóndita que  necesitara  de  abstracciones.  La  justicia  es 
sentimiento  universal  :  es  de  todos,  i  Y  qué  dirán  uno 
por  uno  todos  los  venezolanos  si  se  les  preguntara  lo  que 
el  Gobierno  ha  resuelto  ?  Que  lo  justo  es  lo  que  la  Dipu- 
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tacion  estableció.     ¿  Debería  pagar  patente  el  tendero,  el 
artesano,  el  pobre  ventorrillero,  y  no  la  pagará  el  rico  ban» 
quero  ''.  Hay  cuestiones  que  se  resuelven  por  sí  solas,  p^' 
la  mera  enunciación.  Pasemos  al  segundo   punto. 

La  Diputación  provincial  de  Caracas,  en  uso  de  sus 
atribuciones  cons'itucionales,  fijó  el  cuantum  de  las  paten- 
tes y  las  señaló  á  los  bancos  :  el  Gobernador  de  la  provin- 
cia objetó  la  resolución  y  la  Juma  insistió  en  ella,  casi 
por  unanimidad  :  volvió  al  Gobernador,  y  conforme  al  ar- 
tículo 162  de  la  Constitución  se  mandó  cumplir.  Desde 
entonces  es  ley  en  la  provincia  aquella  ordenanza,  y  solo 
el  Congreso  podría  reformarla  ó  derogarla,  porque  solo  él 
tiene  este  poder  por  la  ley  fundamental.  El  artículo  163 
de  la  Constitución  dice  : 

"  Art.  163.  Concluidas  las  sesiones  pasarán  las  Dipu- 
"  taciones  copias  de  las  resoluciones  expedidas  á  la  Cá- 
"  mará  de  Representantes,  para  que  el  Congreso  las  aprue- 
"  be,  siempre  que  no  sean  contrarias  á  la  ley  expresa  de 
"  la  República  ;  aunque  este  requisito  no  impedirá  que 
"  comiencen  á  tener  efecto  en  la  provincia  respectiva.  " 

Tenemos  pues  que  una  ordenanza  municipal  debe  re- 
gir, desde  que  se  libre  por  los  trámites  legales,  y  que  so- 
lo el  Congreso  puede  desaprobarla  ;  y  esto,  solo  en  el  ca- 
so de  ser  contraria  á  ley  expresa  de  la  República. 

Declarar  que  lo  son,  y  desaprobarlas  en  consecuencia, 
es  función  legislativa,  y  si  el  Ejecutivo  se  la  atribuye, 
comete  una  usurpación  de  autoridad.  El  artículo  8o  de  la 
ley  fundamental  dice  : 

"Art.  8.°  El  poder  supremo  se  dividirá  para  su  ad- 
"  ministracion  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial.  Cada 
"poder  ejercerá  las  atribuciones  que  le  señala  esta  Cons- 
"  titucion,  sin  excederse  de  sus  límites   respectivos." 

Y  si  el  Ejecutivo  entra  á  ejeecer  una  función  legisla- 
tiva i  no  sale  de  sus  límites  respectivos?  i~No  confunde 
el  ejercicio  de  los  poder- s  públicos?  \  No infrinje  abierta- 
mente la  Constitución  ? 

Desde  que  se  conceda  al  Poder  Ejecutivo  que  ha  po- 
dido mandar  suspender  el  cumplimiento  de  la  ordenanza 
de  que  tratamos,  es  indispensable  admitir  que  en  lo  su- 
cesivo podrá  hacer  lo  mismo,  cada  vez  que  crea  ó  pretenda 
creer  que  una  ordenanza  se  opone  á  la  ley  anterior ;  y 
esto  sería  apropiarse  el  Ejecutivo  la  función  que  el  artícu- 
lo 103  de  la  ley  fundamental  comete  exclusivamente  al 
Congreso.  Quedaría  reformada  la  Constitución  de  hecho, 
sin  los  trámites  solemnes  que  ella  misma  estableció  para 
su  reforma. 

Poco  importa  que  se  aleguen  tropiezos,  motivos  de 
inconveniencia  y  argumentos  para  fundar  la  usurpación. 
Si  del  cumplimiento  de  algún  artículo  constitucional  re- 
sultau  tales    efectos,  no  toca  al  Ejecutivo  reformarlo  de 


DE  "EL  VENEZOLANO."  163 

propia  autoridad  ;  y  ni  aún  el    Congreso    puede    hacerlo 
sino  por  los  trámites  constitucionales. 

Si  los  mandamientos  expresos  del  pacto  social,  si  el 
terminante  mandato  de  la  ley  de  las  leyes  no  está  fuera 
del  alcance  del  Poder  Ejecutivo.  \  Qué  hay,  qué  queda 
fuera  de  su  poder?  El  es  absoluto.  Si  tales  principios 
se  admiten  quedará  completamente  desnaturalizado  el 
sistema  político  de  la  República  Quedará  convertida  la 
ley  fundamental  en  un  pacto  leonino,  obligatorio  para  los 
ciudadanos  y  no  para  los  gobernantes.  Al  admitir  el  ab- 
surdo proceder  dei  Ejecutivo  descenderá  la  Constitución 
desde  su  eminente  altura  para  quedar  al  alcance  de  un 
poder  que  ella  creó,  que  ella  limitó,  que  existe  solo  por 
ella,  y  que  'solo  en  ella  puede  encontrar  lejitimidad. 

El  Congreso  de  1842,  al  resolver  esta  cuestión,  va  á 
decidirla  suerte  de  la  ley  fundamental,  la  suerte  de  todas 
las  garantías  y  de  todos  los  derechos.  Veremos  si  hay  en 
realidad  una  ley  superior  á  los  mandatarios,  y  si  la  vo- 
luntad pública,  solemnemente  consignada  en  el  pacto  fun 
damental  es  una  expresión  irrisoria  de  la  soberanía  na- 
cional, ó  un  verdadero  mandamiento  del  Soberano. 

Toda  consideración  personal  sería  criminal  en  nego- 
cio semejante.  \  Pueden  equilibrarse  estas  consideraciones 
con  el  deber  eminente  de  respetar  la  ley  de  las  leyes,  de 
conservar  inalterable  el  depósito  de  la  Constitución,  de 
enseñar  al  pueblo  la  profunda  veneración  que  debe  guar- 
dar á  la  voluntad  escrita  del  legislador  ? 

Reptiles  seríamos  si  en  ocasión  semejante  abandoná- 
semos toda  noción  de  probidad  y  rectitud,  toda  memoria 
del  deber,  por  miramientos  personales. 

El  caso  es  solemne,  y  si  sucumbe  la  justicia  y  la 
dignidad  de  las  leyes  fundamentales  ante  cualquier  hom- 
bre, la  Legislatura  de  1842  habrá  sumido  en  la  ignominia 
el  código  de  nuestros  derechos  y  deberes,  confundiendo 
en  el  caos  de  la  arbitrariedad  todo  cuanto  constituye  la 
verdadera  libertad  de  los   venezolanos. 

Estimamos  altamente  al  Secretario  de  Hacienda,  res- 
petamos sus  talentos  y  virtudes,  pero  seríamos  indignos 
de  nuestra  propia  estimación  si  traicionáramos  tan  termi- 
nantes deberes,  tan  preciosos  y  sagrados,  subordinán- 
dolos á  ninguna  especie  de  miramientos. 


TOMO   II.  21 
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L4USURP4CION  Y  EL  ESCARMIENTO 


Verán  nuestros  lectores  en  el  presente  artículo  una 
prueba  ingente  del  espíritu  que  domina  en  la  Adminis- 
tración. Una  prueba  incontestable  de  que  el  poder  que 
por  sistema  combatimos,  ni  no  encontrara  obstáculos  en 
el  camino  de  su  desbordada  ambición,  nada  dejaría  fueía 
del  ámbito  de  su  voluntad. 

Conforme  á  los  estatutos  de  la  Universidad  Central 
se  prepararon  para  el  10  del  corriente  dos  certámenes  de 
d-recho  práctico.  Los  sustentantes  debían  ser  el  Bachiller 
F  lipe  Lirrazábal  y  el  señor  José  de  Jesús  Mercader, 
bajo  los  auspi>k  del  señor  doctor  Felipe  Fermín  de 
Paúl. 

Para  que  puedan  nuestros  lectores  formar  un  juicio 
recto  de  todo,  insertaremos  las  proposiciones  que  se  fija- 
ron.  Son  las  siguientes  : 


Porque  ninguna  cosa  puede  ser  fecha  en  este  mundo, 
que  algun  enmendamiento  no  baya  de  haber  ;  por  ende  si 
en  las  leyes  acaesiere  alguna  cosa  que  sea  y  puesta  que 
se  deba  enmendar,  hace  facer  en  esta  gni<a.  . . .  Ca  maguer 
el  derecho  buena  corsa  es  y  noble,  cuanto  más  acordado 
es,  y  más  catado,  tanto  mejor  y  más  firme.  E  non  debe 
el  facedor  de  las  leyes  haber  vergüenza,  en  mudar  é  en- 
mendar sus  leyes,  cuando  entendiere  é  le  mostrare  razón 
por  que  lo  deba  facer. 

{Leyes  11  y  17.  tít.  1.%  paró.  Ia  tomadas  de  la  au- 
téntica u t  aiitein  lex  calí.  2,  cap.  2 ;  y  del  cap.  non  debet 
de  co/tsa</.  et  affiuit.) 

Los  principios  razonables  de  legislación  criminal  que 
establecen  una  sola  pena  para  un  solo  delito,  y  que  aquella 
sea  análoga  y  proporcional  á  este  ;  nuestra  ley  funda- 
mental que  prohibe  la  crueldad  de  los  castigos  ;  la  moral 
pública  que  repugna  la  existencia  de  una  ley  contraria  á 
su  institución,  y  al  pudor  y  á  la  decencia  ;  y  la  dignidad 
del  hombre  que  clama  contra  el  vilipendio  de  la  Ü  <ge|a- 
cion,  pena  degradante,  símbolo  de  la  antigua  barbarie  y 
vergonzoso  resto  del  gentilismo,  nos  autoriza  pata  defen- 
der la  siguiente  proposición. 
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"La  ley  del  23  de  Mayo  de  1836  sobre  el  juicio  y  pena 
en  las  causas  de  hurtos  no  es  conveniente  y  debe  dero- 
garse. ' ' 

Siendo  el  objeto  de  las  leyes  penales  el  bien  de  la 
sociedad,  debiendo  guardar  ellas  una  justa  proporción 
con  los  delitos  y  entre  -i.  y  graduándose  eota  proporción 
por  la  calidad  del  delito  y  sus  circunstancias,  conviniendo 
igualmente  á  la  sociedad.  qu«en  v^z  de  poner  obstáculos 
al  arrepentimiento,  lo  faciliten  y  promuevan  las  ley-s  por 
todos  los  medios  posibles  ;  es  visro  que  el  i-imple  conato, 
y  aún  el  seguido  de  una  leve  herida,  no  d^be  castigarse 
con  la  pena  capital  ;  y  por  tanto  defendemos  la  siguiente 
proposición. 

"La  pena  que  las  leyes  2,  tít.  31,  part.  7  y  2  tít.  23, 
lib.  8  de  la  Recop.  establecen  contra  el  conato  de  homici- 
dio no  es  justa,  y  debe  derogarse." 

N<>  hay  razón  alguna  para  que  no  se  dé  en  los  juicios 
criminales  tercera  instancia,  si  se  concede  en  los  civiles; 
repngna  á  la  verdad  ver  que  la  ley  haya  procurado  poner 
más  á  cubierto  déla  falibilidad  de  los  juicios  humanos  los 
intereses  pecuniarios  del  hombre,  que  su  misma  existen- 
cia :  por  tanto,  nos  atrevemos  á  defender  la  siguiente  pro- 
posición. 

"El  art.  5.°  de  la  ley  única,  tit.  13  del  Código  de  pro 
cecumientoa  debe  reformarse." 


n 


Entenderse  d^ben  las  leyes  bien,  é  derechamente,  to- 
mando siempre  verdadero  entendimiento  dallas  á  lamas 
sana  parte  é  más  provechosa  f=egnn  las  palabras  que  y 
fueren  puestas. .. .  é  por  ende  dixeron  los  Sabios  qu*  el 
saber  de  las  leyes  no  es  tan  solamente  en  aprender  á 
decorar  las  letras  de  ellas,  más  el  verdadero  entendimiento 
dellas. 

{Ley  13,  tit.  Y  part.  Ia  tomada  del  ff  tít.  de  legib. 
Se  iré  ley  en.) 

1.°  La  ley  de  4  de  Mayo  de  1838,  haciendo   recaer  el 
impuesto  para  gastos  de  justicia  necesariamente  sobre  los 
litigantes,  detiene    en  muchas    ocasiones   el  curso  de    la 
justicia,  y  es  absolutamente  contraria  á  los  principios  eco 
nómicos  que  regulan  los  impuestos  públicos. 

2o.  La  ley  de  10  de  Abril  de  1834,  disponiendo  que 
se  observe  extrictamente  la  voluntad  de  los  contratantes, 
no  hace  obligatorios  los  contratos  de  las  personas  que 
tienen  incapacidad  de  obligarse,  ni  los  que  son  contra- 
rios á    la  moral. 
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3.°  Las  leyes  civiles,  que  establecen  las  herencias  for- 
zosa?, guardan  entera  conformidad  con  el  derecho  natu- 
ral, y  deben  conservarse  en  bien  de  las  familias  y  de  las 
sociedades. 

Apenas  llegó  mío  de  los  impresos  á  manos  de  Quintero, 
el  fatal  Ministro  del  Interior,  cuando  disparó  en  exclama- 
ciones contra  el  certamen,  y  se  propuso  impedirlo.  Fué 
lo  primero  que  al  magín  se  le  vino,  interponer  en  aquel 
asunto,  puramente  universitario,  la  autoridad  del  Consejo 
de  Gobierno  ;  y  para  esto  introdujo,  vpso'faeto  la  cuestión 
semi-oficialmente,  en  una  discusión  extra-Consejo,  para 
tantear  y  preparar  los  ánimos.  Encontró  firmes  á  algunos 
hombres  respetables,  que  no  están  de  hnmor  de  dejarse 
cabestrear,  y  desconcertado,  abandonó  la  empresa.  Ocurrió 
entonces  á  gentes  menos  indómitas,  á  gentes  mucho  más 
suaves,  hombres  como  una  seda,  mozos  que  son  una  al- 
míbar, veteranos  de  siempre,  experimentados,  y  más  se 
guros  en  todo  lance  de  esta  ralea,  que  murciélagos  en 
cueva  oscura :  de  dos  sabemos  (y  no  queremos  saber  de 
los  demás)  y  con  ellos  fuese  derechamente  á  conciliábulo, 
con  el  santo  fin  de  turbar  y  trastornar  los  actos  literarios. 
Vínoles  la  inspiración  de  agregarse  dos,  tres  ó  cuatro  miem- 
bros del  Congreso,  como  para  darle  á  la  exigencia  cierta 
ostentación  de  influjo.  Echóse  mano  de  amigos,  y  con 
unas  cortas  y  otras  largas,  prestáronse  con  más  ó  menos 
voluntad,  y  hete  yaungrupito.  Con  tal  cimiento  empezó 
la  máquina  á  moverse,  ya  sobre  los  sustentantes,  ya  so- 
bre el  auspite,  jra  sobre  miembros  de  la  Junta  guberna- 
tiva, en  fin  fuego  graneado,  fuego  á  derecha  é  izquierda, 
y  á  ver  por  donde  conviene  abrir  la  brecha  y  formalizar 
el  asalto. 

Pero  todos  los  puestos  contrarios  se  mantuvieron  fir- 
mes, con  noble  entereza  ;  y  como  no  es  posible  que  un 
Ministro  dé  golpes  en  vago,  que  un  antojo  de  palacio 
quede  chasqueado,  marchóse  directamente  sobre  el  Rec- 
tor, hombre  que  no  pintamos,  porque  todo  el  país  sabe 
quien  es  el  doctor  J.  Alberto  Espinoza.  Pídesele  el  dis- 
parate, y  por  supuesto,  niégase  Su  Señoría :  acude  en 
persona  el  Ministro,  con  su  bastón,  con  su  caja  de  rapé, 
con  sus  aires  de  Visir,  con  su  tono  rotundo,  con  aquella 
voz  de  estrombon,  con  sus  maneras  de  granadero  y  con 
sus  dignos  compañeros.  Figúrese  el  lector  la  escena:  un 
hombre  modesto,  dulce,  como  el  señor  Espinoza,  rodeado 
de  esta  falange,  con  un  Pacha  de  tres  colas  por  delante. 
Debemos  abreviar.—  ¿Co n  que  no  puede  impedirse?— No  es 
posible. — Pero  es  un  escándalo! — No  lo  veo  así:  quisiera 
persuadirme,  pero  veo  mi  deber  muy  claro. — Pues  llágase 
á  puerta  cerrada. — Eso  sí  seria  extraño,  contrario  á  los 
estatutos  y  usos  universitarios.  —Pues   Señor,  un    medio 

fácil,  sencillo,  inocente y  todo  está  concluido  :  fínjase 

U.  enfermo sí,  sí  (grita  la  comparsa)  que   se  finja, 
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que  se  finja. — /  Señores  !  ¿  Que  me  finja  ?    Yo  no  míen 

to  nunca En  fin,  con    noble  sencillez,  como 

hombre  de  conciencia  propia  y  de  cabeza  ilustrada,  el 
Rector  fué  un  Rector,  y  la  comparsa  salió  con  unas  ca- 
ras..  ¡Vaya,  que   caras....!  figúrese    el  lector  las 

caras. 

Los.  certámenes  se  celebraron,  y  la  gente  palaciega 
anda  toda  taciturna,  embosando  la  vista  con  las  cejas, 
mirándolo  todo  de  reojo,  gacha  el  ala  del  sombrero  y  un 
tantico  avergonzada.  No  mucho,  mucho,  porque....  Pero 
este  artículo  va  ya  largo,  es  domingo,  y  nos  vamos  á 
almorzar. 


NUMERO  106. 


(Caracas,  Abril  26  de    1842.— 12  y  32.) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  107. 


(Caracas,  Mayo  3  de  18-42.— 13  y  32.) 


1Í0LIVAR. 


Triunfó  la  opinión  nacional  sobre  ruines  antojos. 
Triunfó  la  gloria  sobre  la  envidia.  El  orgullo  nacional 
domina  sobre  la  insensata  vanidad.  Un  acto  de  justicia, 
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que  con   reprimido    torrente    pedia  Venezuela,    acaba   de 
sanoi'  narse  por  el  Congreso  :  los  honores  á  Bolívar. 

El  artículo  que  sobre  esta  gran  materia  debíamos  dar 
en  el  presente  número,  y  que  publicaremoe  en  otro,  ha 
cedido  su  lugar  á  una  producción  ajnna,  que  verán  nues- 
tros lectores  á  continuación  del  Decreto. 

Obra  de  un  talento  nuevo,  de  aquellos  que  uo  alcau 
zaron  á  Bolívir  hombre,  que  no  conocen  sino  á  bolívar 
héroe,  liemos  querido  referirla.  Nos  conmueve,  nos  en- 
canta la  patriótica  adoración  que  umversalmente  tributa 
la  juventud  al  Padre  de  la  Patria.  El  atrae  como  el  imán 
todos  los  corazones  generosos,  todos  los  talentos  superio- 
res. Demos  ya  lugar  al  Decreto  y  á  la  bella  producción  de 
nuestro  compatriota. 


HONORES  AL  LIBERTADOR. 


EL      SKNAUO       Y     OAMAKA     DE     REPRESEN'!  ANTES      DE      LA 
REPÚBLICA    DE   VENEZUELA    REUNIDOS   EN  CONGRESO, 

Considerando  : 


1°  Que  los  grandes  hechos  del  Libertador  Simón 
Bolívar,  ilustre  hijo  y  blasón  de  Caracas,  están  ya  con- 
signados en  la  historia,  que  lo  reconoce  como  fundador  de 
trns  Repúblicas,  y  el  primer  caudillo  de  la  Independencia 
sudamericana  ;  y 

2o  Que  á  Venezuela  asiste  el  precioso  derecho  de 
depositar  sus  restos  venerandos,  así  como  obliga  el  deber 
de  tributarle  un  solemne  bomenaje  de  suma  estimación  y 
gratitud, 


Decretan 


Art.  I8  Venezuela  se  honra  de  clamar  al  Libertador 
Simón  Bolívar  con  los  títulos  de  honor  y  gloria  decretados 
por  Venezuela  y  Colombia. 

Art.  2°  El  Gobierno  hará  trasladar  sus  cenizas  de«de 
Santa  Marta  á  esta  capital,  con  el  decoro  propio,  y  previa 
participación  al  gobierno  de  la  Nueva  Granada. 

Art.  3o  A  su  llegada  se  le  harán  los  honores  fúnebres 
de  Capitán  General. 
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Art.  4o  Todos  los  empleados  públicos  de  cualquiera 
clase  y  denominación  que  sean,  llevarán  luto  por  ocho 
dias. 

Art.  5o  Se  celebrará  un  aniversario  fúnebre  en  todas 
las  capitales  de  provincia,  y  en  aquel  día  llevarán  luto 
todos  sus  empleados  públicos. 

Art.  6o  Sus  ilustres  cenizas  serán  depositadas  en  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana,  y  se  levantará  un  modesto 
panteou  que  las  contenga. 

Art.  7"  La  efigie  del  Libertador  será  colocada  distin- 
guidamente en  los  salones  del  Congreso  y  del  Poder 
Ejecu  ivo,  para  que  en  todas  ocasiones  recuerde  sus  gran- 
des merecimientos. 

Apt.  8o  El  Poder  Ejecutivo  queda  encargado  de 
reglam -ntar  este  decreto,  y  autorizado  para  hacer  del 
tesoro  público  los  gastos  necesarios  para  su  ejecución. 

Dada  en  Caracas,  á  29  de  Abril  de  1842,  año  13  de  la 
Ley  y  32  de  la  Independencia.  —  El  presidente  del  Senado. 
J.  Manuel  de.  los  Ríos. — El  presidente  de  la  Cámara  de 
Representantes,  Francisco  Díaz. — El  secretario  del  Sena- 
do, J.  Ramón  Burgudlos. — El  secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,   Rafael  Acevedo. 

Caracas,  Abril  30  de  1842,  13  de  la  Ley  y  32  de  la 
Independencia. — Ejecútese.—  José  A.  Pákz — Por  S.  E.  el 
Presidente  déla  República.  El  Secretario  de  Estado  en  los 
Despachos  de  lo  Interior  y  Justicia,  A.  Quintero. 


INMIGRACIÓN. 


El  dia  21  llego  á  La  Guaira  la  barca  española  Gran 
Canaria  conduciendo  á  su  bordo  quinientos  inmigrados, 
de  aquellas  islas.  Ya  había  dejado  en  la  provincia  de 
Cumaná  cien  personas,  y  según  otros,  doscientas. 

Lo  mezquino  de  la  última  cosecha,  el  bajo  precio  que 
tienen  los  frutos,  y  los  empeños  que  gravitan  sobre  la 
agricultura,  influirán  notablemente  sobre  la  inmigración 
en  el  presente  año.  Li  generalidad  de  los  hacendados  no 
podrá,  como  en  los  años  anteriores,  contratar  inmigrados 
al  alto  precio  de  cuarenta  pesos  por  cada  pasaje,  cuando 
la  experiencia  ha  demostrado  que  por  término  medio 
pierde  «1  propietario  un  cincuenta  por  ciento  de  estas 
anticipaciones. 
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El  Gobierno  deberia  ocuparse  seriamente  en  organizar 
este  ramo,  de  acuerdo  con  las  necesidades  del  país  y  con 
las  circunstancias  aflictivas  de  la  agricultura,  para  que  la 
inmigración  pudiese  continuar.  Las  arcas  nacionales  están 
bien  provistas;  y  teniendo  medios,  deben  emplearse  útil- 
mente. Parécenos  que  el  Gobierno  podría  obtener  inmi- 
graciones por  un  precio  muclio  menor :  por  lo  menos, 
podría  asegurarse  que  el  máximum  del  pasaje  fuese  de 
treinta  pesos.  Sobreestábase,  deberia  el  Estado  resolverse 
á  perder  una  tercera  parte,  pues  que  el  país  necesita' 
imperiosamente  de  brazos  para  desarrollar  sus  elementos 
de  riqueza  y  tal  es  la  intención  de  nuestras  leyes.  Además, 
deberia  otorgarse  al  agricultor  un  plazo  cómodo  para  el 
reintegro  de  las  dos  terceras  partes,  de  modo  que  cuando 
las  pagase,  no  fuese  ya  anticipación  de  dinero  suyo,  sino 
pago  del  trabajo  heclio  por  los  inmigrados.  Sabido  es 
que  la  agricultura  paga  fuertes  premios  por  las  antici- 
paciones que  tiene  recibidas  y  que  recibe,  y  seria  ruinoso 
exigirle  que  ella  las  hiciera  sobre  el  trabajo. 

No  excediendo  de  veinte  pesos  el  costo  reintegrable 
del  pasaje  de  un  adulto,  y  siendo  pagaderos  sin  anticipa- 
ción al  trabajo,  podría  la  agricultura,  así  como  las  artes, 
continuar  contratando  brazos  para  la  industria.  De  otro 
modo,  parécenos  que  está  la  inmigración  amenazada  de 
una  pronta  interrupción. 


CORREO  DEL  ALTO  LLANO. 


Hace  algún  tiempo  que  la  prensa  se  propuso  demos- 
trar la  conveniencia  de  un  doble  correo  diario  entre  Cara- 
cas y  La  Guaira,  logró  persuadirla,  y  en  el  dia  está  ya 
comprobada  por  la  experiencia  su  utilidad. 

Por  las  indicaciones  de  buenos  amigos  y  corresponsa- 
les, nos  propusimos  en  el  año  pasado  recomendar  y  sos- 
tener la  utilidad  de  un  doble  correo  semanal  entre  Va- 
lencia y  Caracas,  para  que  se  enlazara  en  aquella  ciudad 
con  los  de  Puerto  Cabello  ;  y  tuvimos  el  gusto  de  ver  que 
el  Ministerio  de  Hacienda,  sustanciado  el  punto,  ensayase 
la  medida,  que  hoy  produce  los  buenos  efectos  que  se  es- 
peraban. 

Instamos  luego  por  un  correo  semanal  por  la  vía  del 
Sur  á  los  Valles  del  Tuy,  y  hemos  tenido  el  gusto  de  ver- 
lo establecer,  con  aplauso  de  todos  aquellos  vecinos. 
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Emprendemos  hoy  llamar  la  atención  del  Ministerio 
de  Hacienda  hacia  otra  medida  de  importancia  en  el  co- 
rreo, y  de  verdadera  urgencia  :  tal  es,  el  establecimiento 
de  una  balija  semanal  entre  Ocumare  del  Tuy  y  Chagua- 
ramas, tocando  en  Orituco. 

Hoy  va  la  correspondencia  de  la  capital  al  Alto  Lia- 
do por  la  vía  de  Occidente,  para  describir  una  gran  curva, 
tan  prolongada,  como  que  baja  al  Sur  para  retroceder  al 
Éste,  corriendo  una  distancia'  tanto  mayor,  cuanto  que  en! 
lugar  del  radio  menor  de  una  elipse,  se  describe  la  mitad 
de  su  circunferencia.  El  correo  de  Caracas  podría  estar 
en  Orituco  en  cuatro  dias  :  ahora  emplea  quince,  veinte, 
y  aun  veinte  y  cinco  dias.  No  nos  pareen  n-cesario  discu: 
rrir  largamente  para  probar  la  inconveniencia  de  tan  ex: 
travagante  lentitud. 

Aun  es  peor  el  estado  de  este  negocio,  porqué  de  San1 
Sebastian  á  Chaguaramas  solo  sale  correo  cada  quince 
dias,  y  por  consiguiente,  aunque  vaya  de  Caracas  cada 
semana,  las  fechas  de  esta  ciudad  llegan  á  veces  con  un' 
mes  de  atraso,  á  pueblos  que  solo  están  á  una  distancia 
de  cuatro,  cinco  ó  seis  dias  de  esta  capital. 

Cierto  es  que  por  disposición  reciente  del  Ministerio 
de  Hacienda,  han  debido  establecerse  los  correos  semana- 
les de  San  Sebastian  á  Chaguaramas,  tocando  en  Oritu- 
co, pero  ni  se  ha  logrado  ver  esto  en  ejecución,  ni  ello 
pone  al  Alto  Llano  en  el  contacto  que  debe  tener  con  la 
capital.  Aquellos  pueblos  prosperan,  tienen  muchos  pro- 
ductos cuyo  mercado  es  Caracas,  y  mal  puede  bastará 
las  necesidades  de  su  industria  una  correspondencia,  que 
requiere  treinta  6  cuarenta  dias  para  saber  un  precio  ó 
adquirir  una  noticia. 

Cuando  el  correo  está  montado  de  una  manera  tan 
inadecuada  á  las  necesidades  del  país,  sucede  que  nada 
produce,  que  deja  una  pérdida  al  Estado  ;  y  valiera  más 
suprimirlo.  Por  el  contrario,  se  ve  que  cuando  sirve  con 
más  regularidad  y  prontitud  que  las  demás  vías  de  co- 
municación, produce  á  la  renta  una  ganancia,  ó  por  lo 
menos  cubre  sus  gastos,  porque  absorve  todas  las  corres- 
pondencias ;  mientras  que  auxilia  poderosamente  la  in- 
dustria, multiplica  los  negocios,  favorece  la  producción  y 
el  consumo  y  estrecha  toda  suerte  de  relaciones. 

El  correo  de  Caracas  al  Tuy,  que  ya  es  semanal,  es 
la  base  de  nuestro  proyecto.  De  Ocumare  debia  seguir  á 
Chaguaramas,  tocando  en  Orituco  ;  y  puede  estar  cierto 
el  Ministro  de  que  la  correspondencia  del  Alto  Llano  con 
la  capital  demanda  imperiosamente  esta  medida,  y  lejos 
de  causar  pérdida  dará  producto  á  la  renta  ;  mucho  más, 
si  como  está  ya  mandado,  se  establece  balija  de  Chagua- 
ramas al  Chaguaramal  ;  porque  aquel  territorio    prospera 

TOMO  II.  22 
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grandemente  á  beneficio  del  trabajo  y  de  su  ventajosa  po- 
sición. 

Esperamos,  con  aquellos  vecindarios,  que  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  no  deseche  estas  indicaciones,  ni  deje  de 
hacer  un  bien  tan  considerable,  que  por  fortuna  está  en 
sus  manos. 


PATENTE  DEL  BANCO. 


Esta  gran  cuestión  es  el  tópico  de  todas  las  discusio- 
nes :  hoy  hablábamos  sobre  ella,  pero  el  largo  y  elabora- 
do artículo  de  la  Gaceta  de  ayer  exije  una  contestación 
más  seria  y  extensa,  en  que  nos  ocupamos  incesantemen- 
te, y  que  saldrá  en  seguidas  de   El   Venezolano  ordinario. 


GUAYANA. 


Saben  nuestros  lectores  que  fueron  acusados  ante  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  el  Gobernador  y 
jefe  político  de  Angostura,  y  que  ella,  acogiendo  la  acu- 
sación, declaró  con  lugar  á  formación  de  cansa  los  hechos 
en  que  se  fundó.  Es  bien  sabido  que  el  calor  de  los  áni- 
mos ha  llegado  en  Guayaría  al  último  grado  de  exalta- 
ción, y  la  mayoría  de  los  venezolanos  habrá  lamentado 
como  nosotros,  que  uno  y  otro  bando  se  hayan  podido 
cegar  hasta  el  punto  de  olvidar  que  son  hermanos,  no 
distinguir  los  medios  racionales  de  los  que  no  lo  son,  y 
hacerse  una  guerra  verdaderamente  encarnizada. 

Trasladada  la  imprenta  al  otro  lado  del  Orinoco,  y 
situada  en  la  Soledad,  pueblo  de  la  provincia  de  Barcelo- 
na, porque  el  partido  que  la  tenía  en  sus  manos  no  con- 
taba con  imparcialidad  en  los  jueces  de  imprenta  de  An- 
gostura, produjo  El  Filántropo,  periódico  que  habrán 
visto  muchos  de  nuestros  lectores.  El  reveló  acá  en  Ca- 
racas el  grado  de  furor  á  que  habían  llegado  los  odios  en 
Angostura,    mal  que    la   distancia     mantenía     oculto    de 
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este  lado    del  Orinoco,  y  que    devoraba  allí    á    nuestros 
compatriotas. 

Por  no  exitar  más  aquellos  enconos,  por  respeto  á  la 
justicia  que  cada  partido  pudiera  tener,  por  falta  de  an- 
tecedentes para  juzgar  con  seguridad,  la  prensa  de  Cara- 
cas ha  guardado  silencio,  bien  que  alguna  vez  llegara  á 
ser  casi  indispensable  tomar  cierta  parte,  no  en  la  con- 
tienda délos  dos  bandos,  sino  en  intereses  nacionales  que 
á  veces  eran  ofendidos  por  el  interés  de  partido. 

Mucho  decia  aquella  declaratoria  hecha  en  las  co- 
lumnas de  El  Filántropo,  de  que  "  mandando  el  general 
"  Héres  en  Guayana,  si  asomaba  una  bandera  extravje- 
"  ra  en  el  Orinoco,  tremolaría  inmediatamente  sobre  los 
"  muros  de  Angostura  fijada  por  las  manos  de  venezola- 
"  nos.  "  Esto  probaba  que  el  escritor  estaba  fuera  de  sí, 
que  el  enojo  le  cegaba.  ¡  Cómo  pudiera  de  otro  modo  es- 
tampar esta  blasfemia  política  !  Sin  embargo,  repetimos, 
la  prensa  de  Caracas  ha  guardado  una  prudente  reserva, 
por  no  propender  de  modo  alguno  á  encrespar  más  los 
ánimos. 

Volvamos  á  la  historia  oficial  de  los  sucesos.  Admi- 
tida la  acusación  contra  el  Gobernador,  nombró  el  Poder 
Ejecutivo  para  aquel  destino  al  señor  Esteban  Herrera, 
patriota  leal  é  ilustrado,  cuya  elección  mereció  el  aplauso 
de  todos  los  hombres  pensadores.  Pero  dolorosamente  no 
pudo  admitir,  se  excusó,  y  quedó  el  negocio  pendiente,  en 
lo  ostensible  y  legal.  Pero  no  en  la  realidad,  pues  que  to- 
dos sabemos  que  el  Representante  Eugenio  Mendoza  está 
electo,  no  sólo  in  pectore,  sino  con  expreso  acuerdo  y 
convenio.  Ademas,  parece  que  se  había  resuelto  trasladar 
á  Angostura  al  señor  general  Francisco  Esteban  Gómez 
para  la  Comandancia  de  Ai-mas,  y  traer  á  la  de  Cumaná 
al  general  Tomas  Héres.  Y  aun  se  tiene  por  cierto  que 
iría  probablemente  el  actual  Secretario  de  la  Guerra  al 
Oliente  hasta  Angostura,  para  interponer  altos  respetos  y 
consideraciones  entre  las  notabilidades  de  uno  y  otro  ban- 
do, á  fin  de  traerlos  á  un  punto  de   racional   inteligencia. 

En  tal  estado  de  cosas  llega  la  noticia  itifausta  de  ha- 
ber sido  asesinado  en  la  noche  del  nueve  de  Abril  el  ge- 
neral Héres,  en  su  propia  casa,  desde  cuya  ventana  le  dis- 
pararon con  un  trabuco  hiriéndole  en  el  brazo  y  hombro 
izquierdo  tan  gravemente,  que  apesar  de  la  amputación 
practicada  en  esa  noche,  murió  en  la  mañana  del  diez. 
Fuerte,  extraordinaria  impresión  ha  causado  la  noticia  de 
un  hecho  tan  horroroso.  No  es  posible  admitir  que  los 
hombres  que  dirijían  el  partido  organizado  contra  el  ge- 
neral Héres,  hayan  tenido  ingerencia  en  semejante  atro- 
cidad, pero  esta  consideración  misma,  y  cada  una  de  las 
circunstancias  del  hecho  lo  reagravan  más  y  más,  y  au- 
mentan el  dolor  y  aun  el  horror  que  el  crimen  produce 
en  todo  corazón  bien  formado.  Ya  no  se  trata  de  la»  opi- 
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niones  ni  de  los  intereses  que  se  hayan  controvertido  en 
Angostura.  Un  asesinato  premeditado  es  siempre  un  he- 
cho solo :  la  razón  lo  contempla  aislado,  y  lo  vé  en  toda 
en  deformidad. 

Tales  crímenes  en  un  pueblo  culto  como  Venezuela, 
afrontando  el  poder  de  la  civilización,  chocando  con  el 
torrente  progresivo  de  la  filosofía  y  la  moral,  y  escarne- 
ciendo la  humanidad,  espantan  todas  las  almas  :  absor- 
ven  aquella  especie  de  contemplación,  única  y  profunda, 
que  lo  separa  todo  para  dilatar  el   imperio   del  asombro. 

Y  ya  que  pasamos  por  el  acerbo  dolor  y  cumplimos 
el  cruel  deber  de  consignar  el  hecho  atroz  en  estas  colum- 
nas, que  solo  honra,  felicidad  y  gloria  de  la  patria  qui- 
siéramos que  encerraran,  mitiguemos  la  amargura  de  ta- 
maña desgracia  consignando  al  mismo  tiempo  la  univer- 
sal, enérgica  y  poderosa  condenación  que  ha  recaído  so- 
bre crimen  tan  singular.  El  mancha  una  página  de  la  his- 
toria venezolana,  y  en  ella  misma  han  de  contrastarlo,  con 
toda  sn  brillantez,  la  humanidad,  la  justicia,  la  cultura 
y  la  energía  de  este  país,  que  colocado  en  el  rango  de 
los  pueblos  civilizados  de  la  tierra,  profesa  universal  é 
indudablemente  los  luminosos  principios  de  la  moral  y  de 
la  justicia. 

Al  penetrar  en  Caracas,  de  gente  en  gente,  la  infaus- 
ta nueva,  una  santa  indignación  se  ha  apoderado  de  los 
ánimos.  Ni  podía  ser  de  otro  modo  :  irritada  la  dignidad 
pública,  ofendido  el  orgullo  nacional,  insultada  la  civi- 
lización del  pueblo,  encarnecidas  todas  las  leyes,  ultra- 
jada y  amenazada  la  moral,  y  destrozados  todos  los  de- 
rechos, se  presenta  la  sombra  del  crimen  triunfando  sobre 
la  sociedad,  amenazando  zapar  por  sus  cimientos  el  edi- 
ficio sagrado  de  las  convenciones  humanas.  Apenas  pe- 
netró la  noticia  en  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
cnando  la  voz  patriótica  de  un  digno  diputado,  apoyada 
por  otros  varios,  fijó  una  moción  que  inmediatamente, 
aprobó  la  Cámara,  casi  por  unanimidad,  pidiendo  al  Poder 
Ejecutivo  informes  sobre  el  horroroso  atenratado  come- 
tido en  Angostura,  y  sobre  la  conducta  de  aquellos  ma- 
gistrados en  la  averiguación  del  crimen  y  de  su  autor  ó 
autores.  Esta  resolución  honra  á  la  Cámara  y  mitiga  el 
sentimiento  popular. 

Graves  y  delicadas  son  las  circunstancias  en  que  queda 
la  provincia  de  Guayana Solemnes  y  difíciles  de- 
beres gravitan  sobre  el  Poder  Ejecutivo Vene- 
zuela tiene  derecho  á  esperar  que  se  llenen  cumplida- 
mente. 

Y  este  Venezolano,  esta  Oposición  tan  exaltada,  tan- 
apasionada,  %  no  podría  con  este  motivo  recordar  errores, 
mencionar  faltas,  y  revelar  empeños  que  han  conducido 
aquella  porción  interesante  de  la  República  á  una  situa- 
ción semejante  ?  ¡  Cuantas  y  cuan    fuertes    cosas,  podría 
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hilar  justamente  aquí!  Pero  nuestro  corazón  es  déla  pa- 
tria :  nuestra  razón  sobrenada  todavía  sobre  ese  golfo  de 
injurias  en  que  quiere  sumírsela.  No  :  seamos  generosos, 
seamos  patriotas.  No  contribuyamos  ni  con  un  soplo  á 
levantar  llamas  que  pudieran  aflijir  á  la  patria. 

Pero  si  el  señor  Mendoza  fuere  el  Gobernador  de  An- 
gostura, si  así  continuara  esa  cadena  de....  fatales  equi- 
vocaciones, ¿como  podríamos  prescindir  de  presentar  el 
sumario  de  todos  los  hechos  %  Esperemos. 


NUMERO  108. 


(Caracas,  Mayo  10  de  1842.— 15  y  32.) 


HONORES  AL  LIBERTADOR. 


El  domingo  15  se  publicará  por  bando  el  Decreto  Le- 
gislativo que  los  concedió.  Grandes  preparativos  se  hacen 
por  parte  de  la  milicia  nacional  para  solemnizar  este  acto 
de  gratitud. 

Ella  misma  será  la  escolta  :  ha  querido  costear  gran 
música,  pólvora  para  las  salvas,  esquelas  de  invitación, 
carteles,  cintas  con  hermosas  inscripciones,  etc  ,  etc. 

Sin  duda  que  veremos  encortinadas  las  ventanas  y 
balcones:  las  manos  lindas  del  bello  sexo  regarán  flores 
sobre  la  bandera  nacional  ;  y  el  contento  rebozará  en  Ca- 
racas la  Madre  Bolívar. 

La  populosa  Francia  ostentó  sus  riquezas  para  hon- 
rar la  memoria  del  hijo  de  la  Córsega,  Caracas  obsequiará 
á  su  hijo  y  á  su  Libertador  con  la  efusión  de  su  amor, 
con  los  trasportes  del  entusiasmo,  con  su  perpetua  gra- 
titud. 
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EL  DECRETO 


DE 


HONORES  AL   LIBERTADOR  SIMÓN  BOLÍVAR 

Se  publicará  por  bando  el  domingo  15  del  corriente,  y  la 
Milicia  nacional  de    Caracas   espera   que    U.   con- 
curra, como  uno  de  sus  individuos,  á  solemnizar 

este  acto  de  Gratitud  y   Grandeza  Nacional. 
A  las  11  del  día  en  la  plazuela  de  San  Francisco. 


PATENTE  BEL  BANCO 


Publicados  ya  por  el  Gobierno  los  documentos  rela- 
tivos á  esta  materia,  entramos  á  analizarla  con  sus  ante 
ceden  tes. 

Empieza  la  Dirección  del  Banco  su  solicitud  al  Go- 
bierno (tiene  fecha  de  25  deNovi-mbre  de  41)  "informando, 
"  que  la  Diputación  provincial  estaba  discutiendo  una 
"  ordenanza  sobre  patentes ;  y  que  en  la  discusión  se 
"  había  mencionado  que  la  Diputación  creía  que  debía 
"  gravar   al  Banco." 

Desde  estas  primeras  líneas  venios  ya  torcido  con 
empeño  el  curso  genuino  del  negocio.  La  patente  estaba 
ñjada  al  Banco  de  antemano,  en  la  ordenanza  de  la  ma- 
teria ;  porque  giro  de  Banco  es  una  industria,  y  en  cum- 
plimiento de  la  ley  debía  pagarla.  No  lo  creía  solo  la 
Diputación  provincial,  lo  creíamos  todos,  y  lo  creía  la 
Dirección  del  Banco,  que  al  abrir  su  giro  sacó  su  patente, 
que  la  ha  pagado  constantemente.  D^sde  aquí,  pues,  se 
nota  violencia  en  la  desciipcion  de  los  hechos  y  del  dere- 
cho. Patente  de  600  pesos  podía  y  debía  pagar  :  patente 
de  2.500  no.  Esto  es  absurdo,  cuando  la  cuestión  no  es 
de  cantidad  sino  de  derecho. 
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Dice  la  Dirección  que  se  dirijía  al  Gobierno,  guardián 
de  la  Constitución  y  las  leyes,  antes  de  que  se  librara  la 
ordenanza 

Aquí  vemos  otro  error.  El  gobierno  es  guardián  de 
las  leyes,  pero  no  en  un  sentido  absoluto  y  universal,  que 
refunda  en  sus  manos  todas  las  atribuciones  que  encierra 
el  ejercicio  de  la  autoridad  pública.  Solo  puede  ejercer 
las  que  esas  mismas  leyes  le  conceden,  y  nunca  las  que 
ellas  atribuyen  á  otros  poderes  constitucionales.  De  otro 
modo,  ese  título  de  guardián  refundiría  en  el  Ejecutivo 
la  universalidad  de  las  funciones  públicas,  y  tendríamos 
el  monstruo  del  poder  absoluto,  al  frente  de  una  Cons- 
titución que  divide  perfectamente  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía, dando  á  cada  magistratura  sus  funciones  ;  y  que 
prohibe  expresamente  á  cada  una  de  ellas  salir  de  sus 
límites  respectivos. 

Señalar  ó  no  patentes,  toca  por  la  ley  á  las  Dipu- 
taciones provinciales  :  reformar  ó  revocar  lo  que  estas 
acuerden,  cuando  sea  contrario  á  ey  expresa,  es  atri- 
bución exclusiva  del  Congreso.  Pretender  que  el  E.,  á 
títulos  de  guardián,  usurpe  funciones  legislativas,  es  mi- 
nar el  edificio  de  las  leyes  :  es  descomponer  la  trabazón  cons- 
titucional, en  cuyo  equilibrio  y  fuerza  es  que  consiste  la  se- 
guridad y  prosperidad  del  Banco  y  la  de  todo  cuanto  en- 
cierra la  sociedad. 

Dirigióse,  pues,  al  P.  E.  y  no  á  la  Diputación,  porque 
aquel  es  desgraciadamente  el  que  necesita  de  alianzas  y 
connivencias  para  promover  intereses  que  no  son  naciona- 
les, y  está  por  consiguiente  mas  dispuesto  á  sacrificar  el 
bien  público  por  ganarse  la  ayuda  de  otros  poderes  per- 
sonales, que  sojuzguen  de  mancomún  las  tendencias  po- 
pulares y  el  qusrer  de  la  nación,  ya  apoderándose  de  las 
elecciones  y  ya  por  otros  medios. 

No  así  la  Diputación,  cuerpo  popular,  independiente, 
ageno  de  planes  y  sin  necesidad  de  alianzas  :  ella  había 
de  resolver  el  punto  de  conformidad  con  los  principios  y 
leyes  constitucionales,  con  el  verdadero  interés  del 
pueblo. 

Llama  la  Dirección  inconstitucional  la  imposición  de 
patente  "porque  está  prohibido  á  las  Diputaciones  deli- 
■'  berar  sobre  ninguno  de  los  negocios  comprendidos  en 
"  las  atribuciones  del  Congreso  y  del  Poder  Ejecutivo, 
"  ni  dictar  órdenes  ó  celebrar  acuerdos  contrarios  á  la 
"  Constitución  ó  á  las  leyes."  }  Y  deliberar  sobre  impo- 
sición de  patentes,  no  es  atribución  de  las  Diputaciones 
provinciales?  %  De  qué  modo  entiende  la  Dirección  las 
l«yes?  i  El  Banco  por  su  contrato  ha  quedado  exento  de 
todas  las  jurisdicciones  ?  Esto  es  imaginarse  realmente  un 
fuero,  por  el  cual  solo  el  Congreso  tendría  jurisdicción 
sobre  el  Banco.  Y  este  es  un  error.  Toca  al  Congreso  ex- 
clusivamente lo  que  el    contratro  encierra,    y  nada   más. 
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Ese  contrato  rio1  puede  excluir,  por  fuero  imaginario,  al 
Banco  y  á  sus  miembros' de  la  relación  y  dependencia  en 
que  estén,  spgun  las  leyes,  respecto  de  cada  una  de  las 
demás  magistraturas  de  la  nación.  Cierco  es  que  la  pri- 
sión 6  el  destierro  de  uno  ó  más  de  los  Directores  tras- 
tornaría las  funciones  de  la  Dirección,  pero  también  es 
cierto  que  los  tribunales  no  se  detendrían  por  esta  con- 
sideración para  juzgar  y  sentenciar  á  los  Directores  lle- 
gado el  caso.  No  es  posible  concebir  basta  donde  iría  la 
inmunidad  del  Banco,  admitido  su  fatal  principio.  El 
tendría  más  inmunidades  qne  jamás  tuvo  la  iglesia.  Si 
comprara  una  casa  para  su  despacno  \  se  creería  exento 
de  pagar  el  impuesto  que  gravita  sobre  las  casas  l  No 
podrá  la  policía  hacerle  empedrar  el  frente  de  su  casa  2 
l  No  podrá  un  juez  cualquier:;,  ni  mag'strado  de  ninguna 
clase  cumplir  las  leyes  y  hacerlas  cumplir  al  Banco,  por 
que  ya  el  Banco  es  objeto  sobre  el  cual  solo  puede  re- 
solver el  Congreso  '.  No  :  esas  son  fantasmas,  creadas  por 
el  interés.  La  verdad  es  otra  cosa.  En  los  puntos  contra- 
tados, en  lo  que  expresamente  encierra  el  contrato,  solo 
el  Congreso  es  competente,  pero  en  todo  lo  que  él  no 
encierra,  el  Banco  está  sujeto  á  todas  las  jurisdicciones 
comunes  en  el  orden  civil,  judicial  ó  municipal,  cuyas 
funciones  no  podrían  ser  limitadas  sino  por  fuerza  diapo- 
sitiva, expresa  y  terminante  de  la  ley  que  cerró  el  con- 
trato. 

A  falta  de  razón  legal,  no  es  extraño  que  la  Dirección 
rebuscase  palabras  en  que  apoyar  el  monstruoso  privile- 
gio que  se  animó  á  pretender,  después  de  haber  pagado 
por  tanto  tiempo  la  patente.  Dice  que  el  Congreso  llamó 
este  Banco  Nacional,  y  que  como  tal,  no  puede  e3tar  eu- 
jeto  á  contribuciones.  En  efecto,  las  propiedades  naciona- 
les no  pagan  contribución  ;  pero  es  porque  son  propieda- 
des de  la  Nación.  ¿Lo  es  el  Banco  ?  Ese  fondo,  esas  cua- 
tro quintas  partes,  que  según  la  ley  misma  lo  dice,  son 
propiedad  de  cuatro  particulares,  i  son  ya  propiedad  de 
la  Nación  2  No  es  justo  abusar  de  las  palabras  para  vio- 
lentar las  cosas.  Cuando  se  arguye  con  el  simple  epíteto 
de  nacional,  que  se  dio  al  Banco  como  una  concesión, 
para  reclamar  derechos  que  no  se  adhieren  ni  pueden  ad- 
herirse á  las  palabras  sino  á  las  cosas,  se  emplea  nn  so- 
fisma para  reclamar  una  injusticia.  Este  título  fué,  lo 
repetimos,  una  concesión,  una  de  las  gracias  r^didas  por 
los  solicitantes  y  otorgadas  por  el  Congreso,  puro  ni  uno 
ni  otro  podian  pensar  en  que  tal  palabra  se  convirtiera 
en  sustancia  cual  se  pretende  ahora.  \  Podría  la  Nación 
hacer  suj'os  los  capitales  ágenos,  porque  los  solicitantes 
convinieron  en  que  el  Banco  se  llamase  Nacional  ?  Esto 
ha  sido  querer  sacar  de  un  privilegio  otro  privilegio,  y 
así  podrían  buscarse  muchos  más. 

Alégase  que  el  contrato  declara  que  el  Congreso  no 
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establecerá  "otras  obligaciones  ó  condiciones  onerosas  á 
"  más  de  las  impuestas."  Cierto  que  lo  dice  la  ley,  y 
nada  hay  más  justo  ;  pues  que  cerrado  un  contrato,  con 
determinadas  obligaciones  de  ambas  partes,  nunca  po- 
dría una  de  ellas  agregar  gravámenes  á  la  otra  ni  dis- 
minuir los  suyos:  pero  esto  es  un  argumento  de  retor- 
cion,  un  argumento  que  destruye  absolutamente  la  pre- 
tensión del  Banco. 

El  derecho  de  patentes  industriales  se  encontraba  es- 
tablecido cuando  se  daba  la  ley  :  él  estaba  impuesto  :  y 
como  todas  las  contribuciones  de  esta  República,  era  uni- 
versal en  ella  ;  porque  la  Constitución  manda  expresa- 
mente que  las  contribuciones  se  repartan  con  igualdad 
sobre  todos  los  establecimientos  é  individuos,  en  propor- 
ción á  6us  haberes;  y  el  Congreso  constitucional  no  pue- 
de violar  la  Constitución,  concediendo  lo  que  ella  prohi- 
be. Estaba  impuesta  la  contribución  :  no  pidieron  los  con- 
tratistas que  se  les  eximiera  de  ella,  no  podia  el  Congre- 
so conceder  lo  que  ni  arin  se  le  pedia  para  celebrar  el 
contrato:  no  se  estableoió  tal  excepción:  ella  no  existe. 

Puede  el  Congreso  conceder  privilegios  temporales  al 
celebrar  contratos,  en  beneficio  de  la  Nación,  pero  esos 
privilegios  no  existen  cuando  no  son  expresos.  Toda  ex- 
cepción ha  de  ser  expresa  y  terminante  para  que  pueda 
ser  reconocida.  El  derecho  universal  llama  al  derecho  de 
privilegio,  derecho  odioso :  es  decir,  contra  derecho  co- 
mún, opuesto  al  derecho  general.  Solo  es  admisible,  en 
los  pueblos  bien  constituidos,  por  tiempo  limitado  y  en 
virtud  de  un  contrato  en  que  la  sociedad  reporte  venta- 
jas proporcionales  al  privilegio,  pero  este  ha  de  ser  en  to 
do  caso  expreso  y  terminante.  Toda  duda,  toda  interpre- 
tación que  haya  de  hacerse  en  justicia  y  derecho,  refluye 
contra  el  privilegio  y  en  favor  del  derecho  común.  Por 
esto  han  de  ser  claros,  precisos  y  evidentes  ;  y  si  no,  no 
existen.  En  el  derecho  común  se  decide,  á  falta  de  man- 
damiento especial,  por  analogías,  por  deducción,  por  asi- 
milación, por  reglas  que  también  son  derecho.  Pero  el 
privilegio  nunca  se  deduce,  ni  se  deriva,  ni  puede  crearse 
por  ningún  género  de  interpretación  :  él  ha  de  ser  eviden- 
te en  el  acto  en  que  se  funde.  Estos  principios  son  incon- 
cusos en  el  derecho  de  todos  los  pueblos  civilizados,  y 
muy  especialmente  en  el  nuestro,  cuya  base  fundamen- 
tal es  la  igualdad  de  derechos.  Apliquémoslos  ala  cues- 
tión. ¿Dice  el  contrato,  ó  ley  del  Banco,  que  no  pagará 
patente?  Ni  puede  decirse  que  no  se  previo,  porque  la 
contribución  existía,  la  pagaban  los  Bancos,  y  aún  los 
mismos  banqueros  solicitantes.  Ellos  no  quisieron  6  no  se 
atrevieron  á  pedir  este  privilegio  más  :  no  fué  otorgado  : 
no  existe.  Ño  puede  crearse  ahora,  porque  nadie  sino  el 
Congreso   puede  conceder  privilegios  ;  y  eso  en  contratos 

TOMO  II.  23 


180  EDITORIALES 

para  beneficio  público.  Pero  ni  el  Congreso  puede  ya  con- 
ceder éste,  sino  por  nuevo  pacto,  en  que  la  Nación  re- 
portara un  bien  equivalente  á  la  concesión.  No  hay  que 
hablar  ya  de  aquel  contrato,  en  que  ni  fué  pedida  tal 
excepción,  ni  fué  concedida,  ni  existe  escrita. 

Aun  cuando  en  materias  de  privilegios  pudiera  se- 
guirse el  camino  de  las  deducciones  y  analogías,  como 
sucede  con  los  derechos  comunes  cuando  falta  mandamien- 
to expreso,  venceríamos  en  esta  cuestión  :  iríamos  á  bus- 
car la  intención  de  los  contratantes,  iríamos  al  pedimen- 
to y  á  la  concesión.  Ocupémosnos  primero  de  la  solici- 
tud. Si  pedían  que  se  les  eximiese  de  la  patente  \  cómo 
no  lo  dijeron  %  \  Cómo  prescinden  de  lo  que  quieren  pe- 
dir ?  \  Cómo  la  sacaron,  al  abrir  su  giro,  y  cómo  siguieron 
pagándola  %  Cierto  es  pues,  que  no  pensaron  en  tal  privi- 
legio :  es  antojo  posterior,  antojo  á  que  dan  espuela  los 
empeños  personales  en  que  se  encuentra  una  parte  de  la 
administración  ejecutiva,  para  sostenerse  en  sus  puestos. 

Necesitan  alianzas,  el  Banco  tiene  poder  é  influjo 

Y  si  los  quetpedian  no  pidieron  el  privilegio,  si  no  esta- 
ba en  su  inencion  \  cómo  podía  estarlo  en  la  del  que 
otorgaba  i  \  Podia  el  Congreso,  negociando  para  el  bien 
público,  dar  más  de  lo  que  se  le  pedia  ?  Hé  aquí  demos- 
trado, justa  y  verídicamente,  que  no  pueden  ni  aíin  dedu- 
cir legítimamente  el  privilegio. 

Otra  razón,  otra  muy  singular,  aduce  el  Banco.  Trae 
en  su  apoyo  el  artículo  44,  que  dice  que  "ni  el  Poder 
"Ejecutivo  ni  ninguna  otra  autoridad  de  la  República 
"podrá  impedir  el  curso  de  los  uegocios  del  Banco."  Pero 
nos  parece  enteramente  inadecuado  este  argumento.  No 
se  trata  de  interrumpir  sus  negocios,  sino  de  que  pague 
una  contribución,  que  por  la  ley  grava  todas  las  industrias, 
y  cuya  igualdad  hace  obligatoria  la  Constitución.  Solo  se 
quiere  que  paguen  los  ricos  lo  que  están  pagando  los 
pobres  y  aun  lo*  infelices;  y  llamar  esto  interrupción  de 
sus  tareas  es  ocurrencia  singular. 

Dícese  que  gravando  la  Diputación  extraordinaria- 
mente el  establecimiento,  lo  arruinaría.  Este  argumento 
no  es  de  este  lugar.  Si  estuviéramos  reformando  la  Cons- 
titución, era  tiempo  de  examinar  si  abusando  las  Diputa- 
ciones de  sus  facultades,  si  subiendo  las  contribuciones 
municipales,  podrían  ó  no  perjudicar  gravemente  la  Nación  ; 
pero  creadas  estas  corporaciones  por  la  ley  fundamental, 
ella  les  dio  la  facultad  de  imponer  ciertas  contribuciones, 
y  no  puede  regalarse  al  Banco  una  excepción,  que  ni 
pidió  ni  contrató,  con  mengua  de  las  facultades  naturales 
de  esas  corporaciones.  A  juzgar  de  ese  modo,  no  hay 
industria  que  no  pudieran  derrocar  las  Diputaciones,  y  si 
se  tiene  de  ellas  tan  triste  idea,  debieran  abolirse  ente- 
ramente. Este  argumento  es  de  abuso  y  no  de  derecho : 
se  arguye    con   la    posibilidad   del    abuso :    se   pretende 
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precaverlo,  con  no  pagar  cosa  alguna  por  la  industria 
mas  lucrativa  y  piivilegiada  que  hay  en  el  país.  No 
encontramos  mucha  sinceridad  en  el  temor  que  se  mani- 
fiesta, de  que  las  demás  provincias  impidan  el  estableci- 
miento de  las  ajencias,  por  medio  de  fuertes  patentes. 
Bien  sabido  es  el  interés  de  todos  los  pueblos  porque 
ellas  se  establezcan  ;  y  que  obrando  con  esa  imprudencia, 
no  harían  otra  cosa  que  perjudicarse.  Bien  sabido  es  que 
no  querrán  hacer  una  imposición,  que  quedaría  ilusoria, 
privándolos  del  beneficio  de  la  ajencia.  A  nadie  ha  ocurri- 
do todavía  privar  de  sus  facultades  á  las  Diputaciones  con 
un  argumento  tan  sofístico.  Ellas  podrían  también  ani- 
quilar el  comercio,  acabar  con  todas  las  industrias:  sin 
embargo,  los  pobres  zapateros  y  ventorriileros,  como  lo? 
ricos  importadores,  pagan  sus  patentes  ;  sin  alegar  que 
abusándose  de  la  facultad  que  tienen  las  Diputaciones 
pueden  concluir  con  todo. 

Dícese  que  la  prohibición  3."  del  artículo  4°  de  la  ley 
de  27  de  Abril  de  1889,  declara  libre  de  impuestos  muni- 
cipales á  cualquier  objeto  no  comprendido  en  su  artículo 
1.°  que  esté  sujeto  á  contribución  nacional  ;  y  te  alega 
que  el  Banco,  entre  otros  gravámenes,  paga  el  sueldo  del 
Director  nombrado  por  el  Gobierno.  Es  tal  la  distancia 
que  hay  entre  la  patente  industrial  y  el  sueldo  del 
Director,  por  la  naturaleza  de  una  y  otra  obligación,  que 
no  sabemos  cómo  ha  ocurrido  este  alegato.  Con  más  razón 
podría  decir  cualquiera  de  las  casas  de  comercio,  que 
habiendo  pagado  los  derechos  de  aduana  y  otros  varios 
por  aquellas  mercancías  que  expenden,  no  debía  pagar 
por  este  expendio  otra  contribución  llamada  patente.  Sin 
embargo,  nadie  lo  ha  dicho,  ni  que  subiendo  la  patente 
con  exageración  se  hará  imposible  todo  comercio,  con 
inmenso  perjuicio  de  la  República.  Y  ¿á  qué  esos  gra- 
vámenes 3  i  Cuáles  son  esos  gravámenes  \  \  Quién  impuso 
esos  gravámenes?  ¿No  son  estos  señores  mismos  los  que 
como  negociantes,  y  para  su  provecho,  ofrecieron  ésto, 
aquello  y  lo  otro,  en  una  solicitud,  pidiendo  en  cambio 
tales  y  cuales  derechos  y  concesiones  %  Fué  una  oferta 
aceptada,  y  nada  más.  Eso  que  llaman  gravámenes,  está 
correspondido  por  aquello  que  se  les  concedió  ;  y  así 
como  no  puede  exigirseles  más  de  lo  que  expresamente 
dice  el  contrato,  tampoco  pueden  ellos  reclamar  sino  lo 
que  él  contenga   literalmente. 

Lo  demás  de  la  representación  de  25  de  Noviembre 
son   palabras   para  concluirla. 

La  de  22  de  Enero  no  añade  razón  alguna  ;  pero  sí 
dice  que  no  ocurre  al  C.  M.  porque  desconoce  la  legiti- 
midad de  la  ordenanza :  lo  cual  es  bien  singular,  y 
queda  ya  victoriosamente  combatido. 

La  opinión  del  Concejo  es  tap  descarnada  que  no  pue^ 
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de  impugnarse,  porque  no  teniendo  razón  no  hay  que 
redargüir. 

El  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  que  solo  tiene  cuatro 
renglones,  tampoco  se  funda  ;  pues  que  él  se  remite  al  pa- 
recer del  Concejo. 

El  discurso  de  la  Gaceta  nos  dará  materia  para  otro 
artículo.  Esperamos  que  entre  tanto  no  se  olviden  los  prin- 
cipios asentados  en  el  presente,  y  de  los  cuales  partiremos 
para  demostrar  completamente  que  la  pretensión  del  Banco 
ha  sido  injusta  y  atentatoria  á  los  derechos  de  la  Nación, 
y  que  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo  es  enteramente 
contraria  al  bien  de  la  sociedad,  á  los  más  sanos  principios, 
y  á  la  voluntad  y  letra  de  la  ley. 


NUMERO  109. 

(Caracas,  Mayo  14  de  1842.— 13  y  32.) 

AL  PUBLICO. 


El  domingo  15  del  corriente  se  publicará  por  bando 
en  esta  capital  la  ley  de  30  del  mes  último,  que  concede 
honores  fúnebres  al  Libertador  Simón  Bolívar;  y  tí- 
tulos  de  honor  y  gloria  por  sus  heroicos  hechos. 

La  ley  consoladora,  que  le  llama  con  suma  justicia  y 
verdad,  Libertador,  Ilustre,  Hijo  y  blasón  de  Cara- 
cas, Fundador  de  tres  repúblicas,  y  el  primer  cau- 
dillo de  la  Independencia  Sur-americana. 

Algunos  ciudadanos  entusiastas  de  su  memoria,  abru- 
mados con  el  peso  de  la  gratitud  más  pura  por  el  bien 
inestimable  de  la  libertad  que  hoy  gozan,  reunidos  en 
torno  del  señor  Gobernador  de  la  provincia,  han  procu- 
rado establecer  lo  conducente  al  esplendor  de  tan  anhe- 
lada como  grata  publicación  ;  siendo  por  tanto  los  que 
se  proponen  instruir  á  todos  sus  compatriotas  por  este 
medio,  así  de  los  puntos  en  que  ha  de  publicarse  el 
bando,  como  d«  su  carrera,  y  demás  circunstancias  que 
han  de  acompañar  la  celebridad. 
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PROGRAMA. 


Para  el  referido  día  15,  que  es  domingo  de  pascua, 
se  invita  á  los  ciudadanos,  especialmente  armados,  que 
quieran  formar  cuerpos  de  milicia  para  escoltar  y  solem- 
nizar el  bando,  á  que  se  reúnan  en  el  convento  de  San 
Francisco,  á  las  once,  con  el  fin  de  arreglar  los  cuerpos, 
y  de  que  organizados  marchen  á  la  casa  del  señor  Go- 
bernador de  la  provincia,  con  uno  6  dos  tambores  de 
guerra  y  la  banda  de  música  á  la  cabeza. 

1.°  A  las  12  en  punto  comenzará  la  publicación  frente 
al  Despacho  del  Gobierno  de  la  provincia,  y  será  festejada 
con  fuegos  artificiales  y  Víctores  y  aclamaciones  al  Con- 
greso de  1842,  al  Gobierno  nacional  y  al  ínclito  é  inmor- 
tal Bolívar,  Ilustre  Libertador,  Padre  de  la  patria. 
— 2o  En  vía  directa  al  Sur,  con  intervalos  de  tambor  y 
música,  se  publicará  en  la  esquina  de  Santa  Rosalía. — 
3o  En  dirección  al  poniente,  en  la  misma  forma,  para 
publicarse  en  la  esquina  de  la  Glorieta. — i"  Sigue  en  vía 
recta  hasta  publicarse  en  la  esquina  de  Jesús. — 5o  Si- 
guiendo al  Norte,  en  la  esquina  de  San  Juan.— 6o  En 
dirección  á  San  Pablo,  y  de  aquí  subiendo  á  la  esquina 
de  Mercaderes,  ó  de  Santana. — 7°  Derecho  hacia  el  Nor- 
te hasta  la  esquina  de  la  plaza  de  Altagracia. — 8°  En 
dirección  al  Oriente  hasta  bajar  vía  recta  á  la  esquina 
del  Palacio  de  Gobierno.  —9°  Toma  para  el  naciente  has 
ta  la  esquina  del  primer  puente  de  Candelaria. — 10.  Mi- 
rando al  Sur  hasta  la  esquina  de  la  Pila  de  San  Lázaro. — 
11.  Sigue  al  poniente  hasta  la  esquina  de  los  Traposos. 
— 12.  Continúa  hacia  la  esquina  de  la  Sociedad  y  sube  á 
la  plaza  mayor,  donde  termina.  En  todos  los  puntos  ha- 
brá de  observarse  lo  mismo  que  al  principiar,  y  en  este 
último  ademas  tres  descargas,  que  ejecutará  la  milicia 
por  permitirlo  la  localidad,  al  frente  del  retrato  del  Li- 
bertador. 

Es  indudable  que  los  ciudadanos  todos,  los  caraque- 
ños á  quienes  toca  tanto  en  las  gloria  de  Bolívar,  mani- 
festarán su  júbilo  y  obsequiarán  El  Gran  Dia 

D!C    LA    PÜBLIO  \OrON    D1C     L\    LEY    DE    HONORKS, 

Con  una  iluminación  general  la  víspera,  es  decir,  el 
sábado  próximo,  desde  las  oraciones  en  adelante,  y  con 
todas  las  demostraciones  que  sepa  inspirar  en  Cjrácas 

LA  MEMORIA  DE  BOLÍVAR. 
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ADMIRADORES   DE    LAS     GLORIAS   DEL   LIBERTADOR 

SIMÓN  BOLÍVAR, 

Suplicamos  á  U.  se  digne  solemnizar  con  su  asisten- 
cia la  publicación  del 

DECRETO  LEGISLATIVO 


Sobre  honores  á  los  restos  de  tan  Ilustre  Caudillo, 
que  tendrá  lugar  el  domingo  15  de  los  corrientes  á  las  11 
del  di  a. 

El  banáo  saldrá  de  la  casa  de  la  Gobernación. 


ULTIMA     DESPEDIDA    DEL  LIBERTADOR  DE  SU  SUELO  NATAL. 

Su  última  tierna  despedida  de  los  caraqueños  en 
4  de  Julio  de  1827.-17°. 

PROCLAMA. 

SIMÓN  BOLÍVAR, 

LIBERTADOR,    PRESIDENTE,    ETC.,    ETC.,    ETC. 

Venezolanos  !  Vuestros  sufrimientos  me  llamaron  á 
Colombia  para  emplear  mis  servicios  en  restablecer  el  or- 
den y  la  unión  entre  vosotros.  Mi  más  grato  deber  era 
consagrarme  al  país  de  mi  nacimiento :  por  destruir  á 
vuestros  enemigos  he  marchado  hasta  las  más  distantes 
provincias  de  la  América  :  todas  mis  acciones  han  sido  di- 
rigidas por  la  libertad  y  la  gloria  de  Venezuela,  de  Ca- 
racas. Esta  preferencia  era  justa,  y  por  lo  mismo  debo 
publicarla.  He  servido  á  Colombia  y  ala  América,  porque 
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vuestra  suerte  estaba  ligada  á  la  del  resto  del  hemisfe- 
rio de  Colon. 

No  penséis  que  me  aparto  de  vosotros  con  miras  am- 
biciosas. Yo  no  voy  á  otros  departamentos  de  la  Repú- 
blica por  aumentar  la  extensión  de  mi  mando,  sino  por 
impedir  que  la  guerra  civil  que  los  destruye,  se  extienda 
hasta  vosotros.  Tampoco  quiero  la  Presidencia  de  Co- 
lombia tan  envidiada  por  otros  colombianos.  Yo  os  pro- 
meto que  luego  que  la  gran  Convención  sea  convocada,  y 
ejerza  su  benéfico  dominio  sobre  vuestra  felicidad,  me  ve- 
réis siempre  en  el  suelo  de  mis  padres,  de  mis  hermanos, 
de  mis  amigos,  ayudándoos  á  aliviar  las  calamidades 
públicas  que  hemos  sufrido  por  la  guerra  y  la  revolución. 

Caraqueños  !  Nacido  ciudadano  de  Caracas,  mi  ma- 
yor ambición  será  conservar  este  precioso  título  :  una  vi- 
da privada  entre  vosotros  será  mi  delicia,  mi  gloria  y  la 
venganza  que  espero  tomar  de  mis  enemigos. 

Bolívar. 


NUMERO    110. 


(Caricas,  Mayo  17  di  1842.— 13  y  32.) 


La  fiesta  con  que  Caracas  ha  solemnizado  el  bando  de 
la  publicación  de  la  ley  de  honores  á  la  memoria  del 
Libertador,  esa  fiesta,  eminentemente  popular  y  patrió- 
tica, no  podemos  describirla  hoy.  Dos  días  de  menos  en 
el  trabajo  material  de  la  imprenta  lo  han  hecho  imposible 
para  este  día.  Veráse  solo  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo, 
y  algunas  de  las  inscripciones  con  que  se  ha  obsequiado 
á  Bolívar. 


i  86  EDITORIALES 


DECRETO  DEL  PODER   EJECUTIVO 

reglamentando  el  acto  legislativo  de  30  de  Abril  último 
sobre  honores  á  la  memoria  del  Libertador. 


JOSÉ  ANTONIO  PAEZ, 


ETC.,   ETC.,    ETC. 

En  cumplimiento  del  decreto  de  30  de  Abril  del 
corriente  año  sobre  honores  á  la  memoria  del  Libertador 
general  Simón  Bolívar,  decreto  : 

Art.  1.°  El  Gobierno  de  Venezuela  excitará  á  los  Go- 
biernos de  las  Repúblicas  de  la  Nueva  Granada  y  Ecua- 
dor para  que  nombren  comisionados  que  concurran  con 
los  de  Venezuela,  á  la  exhumación  de  los  restos  del  Li- 
bertador hasta  embarcarlos  en  el  buque  que  deba  condu- 
cirlos al  suelo  patrio  ;  y  se  pondrá  de  acuerdo  con  dichos 
Gobiernos,  respecto  al  ceremonial  que  deba  practicarse  en 
los  actos  de  exhumación,  traslación  al  puerto  y  em 
barque. 

Art.  2.°  Se  fija  el  día  17  de  Diciembre  de  1842  para 
la  celebración  del  aniversario  fúnebre  tanto  en  la  capital 
de  la  República,  romo  en  las  demás  capitales  de  pro- 
vincia, y  desde  ese  día  hasta  el  24  de  Diciembre  inclusive 
llevarán  luto  todos  los  empleados   públicos. 

Art.  3?  Se  nombran  por  comisionados  por  parte  de 
Venezuela  para  concurrir  á  los  actos  de  exhumación  y 
traslación  á  los  señores  general  de  división  Francisco 
Rodríguez  Toro,  general  de  división  Mariano  Mon tilla  y 
doctor  José  Vargas. 

Art.  4.°  Los  comisionados  saldrán  del  puerto  de  La 
Guaira  en  los  primeros  días  del  mes  de  Noviembre 
próximo. 

Art.  5."  Por  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina  se  ex- 
pedirán las  órdenes  necesarias  para  preparar  convenien- 
temente uno  de  los  buques  de  la  marina  nacional  á  fin  de 
que  esté  dispuesto  á  partir  del  puerto  de  La  Guaira  el  1.° 
de  Noviembre  próximo. 


DE  "EL  VENEZOLANO."  187 

Arfc.  6.°  Se  mandará  construir  inmediatamente  á  Eu- 
ropa el  monumento  de  que  trata  el  artículo  6.°  del 
decreto  de  la  materia,    determinándose   sus   dimensiones. 

Art.  7.°  Por  resoluciones  separadas  se  dictará  el  pro- 
grama de  lo  que  deba  practicarse  desde  la  llegada  de  los 
preciosos  reatos  al  puerto  de  La  Guaira,  hasta  su  ti  nal 
colocación  en  el  panteón. 

Art.  8.°  Los  Gobernadores  de  provincia  con  excep- 
ción del  de  Caracas,  formarán  inmediatamente  el  progra- 
ma de  la  función  fúnebre  en  la  respectiva  capital,  y  el 
presupuesto  desús  gastos,  y  remitirán  oportunamente  una 
y  otra  cosa  al  Poder  Ejecutivo  para  en  examen  y  apro- 
bación. 

Art.  9.°  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de 
lo  Interior  y  Justicia  queda  encargado  de  la  ejecución 
del  presente  decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  del 
Poder  Ejecutivo,  y  refrendado  por  el  Secretario  de  Es- 
tado en  los  Despachos  de  lo  Interior  y  Justicia,  en  Cara- 
cas á  12  de  Mayo  de  1842,  13°  de  la  ley  y  32°  de  la  inde- 
pendencia. 

José  Antonio  Páez. 
Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 

Ángel  Quintero, 


INSCRIPCIONES. 


Amor  y  gratitud  perpetuos  al  Padre  de  la  Patria. 

a  la  memoria  ilustre  del  fundador  de  cinco 
naciones. 

Al  redentor   político  del  nuevo  mundo. 

La  milicia  de  Caracas  al  Libertador  del 
Sud  América. 

tomo  ii.  24 


188  EDITORIALES 

Al  hijo  de  Caracas,   primero   entre  los  héroes 
de  la  humanidad. 

Al  padre  de  Colombia,  Perú  y  Bolivia. 

Al  oran   venezolano,    a 

SIMÓN  BOLÍVAR. 

Los  hijos  de  la  libertad,  al  fundador  de 

LA   LIBERTAD. 

Al    brazo    que  separó    dos  mundos  PAR\     REDIMIRNOS 
DE   ESCLAVITUD. 

A  Bolívar  que  conquistó  un  mundo  para  hacerlo 
Templo  dk  Lthertad. 


NUMERO   111 


([amas,  Majo    24  de  1842.— 13  y  32.) 


LO  QUK  SE    VEHA 


Bíhu  pudiéramos  también  bautizar  este  artículo  con 
otro  mote  más  picante  :  podríamos  llamarle,  por  ejemplo. 
Concavidades  ;  es  decir,  cosas  hondas,  profundas,  recóndi- 
tas ;  cosas  de  muy  adentro,  ó  como  si  dijéramos,  salidas 
de  entre  los  pliegues  del  corazón  ministerial.  Y  para  no 
asustar  á  nadie  con  preámbulos  estudiados,  que  no  sirven 
sino  para  indisponer  la  sangre,  vamos  de  rondón  á   decir 
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lo  que  hay  al  caso,  y  sépase  de  una  vez,  que  no  es  ningún 
secreto,  ni  acá  somos  escaparates,  cuanto  y  más,  que  ya  todo 
él  mundo  lo  sabe  y  lo  tiene  conversado,  lo  cual,  entre 
paréntesis,  nos  parece  muy  mal  lincho,  porque  los  asun- 
tos de  Palacio  no  deben  ventilarse  sino  en  Palacio,  mucho 
menos  para  hacer  de  ellos  glosas  y  comentos  impertinen 
es,  como  lo  son  siempre  los  que  hace  la  gente  de  lá 
alie,  la  gente  que  no  es  del  Palacio.  Este  es  un  vicio 
detestable  y  que  es  necesario  desarraigar,  aunque  al 
tiempo  de  arrancarlo  se  vengan  tras  él  las  lenguas  de 
rundió  pueblo,  \  Cómo  es  posible  gobernar  donde  no  hay 
chico  ni  grande  que  no  meta  su  cuchara,  y  quiera  echarla 
de  patriota,  y  mezclarse  en  las  cosas  públicas  como  si 
fueran  cosas  de  todos  ?  Señor,  si  U.  no  es  Ministro,  ni 
Consejero,  ni  siquiera  covachuelista,  si  U.  no  tiene  Ü.  S., 
ni  una  Excelencia  ni  más  que  un  usted  liso  y  lomo  ¿cómo 
quiere  entender  de  cosas  tan  arduas  é  intrincadas?  He 
aquí  él  origen  de  muchos  males,  y  para  propender  á  su 
remedio  nos  parece  lo  m^jor,  por  ho3T,  dejar  el  hilo  que 
llevaba  ó  que  traía  este  artículo,  si  es  que  hilo  llevaba 
ó  traía,   y  contraernos  ó  combatir  este   juicio. 

i  Cómo  ha  de  ir  un  señor  Ministro  derechamente  á  su 
objeto,  si  cada  hijo  de  vecino  quiere  pomuearse  con  su 
cacho  de  opinión?  Nada  hay  tan  néciá^bajo  las  nubes 
como  eso  de  creer,  que  porque  todos  tengan  conciencia 
la  hayan  de  ejercitar  :  ni  tan  extravagantes  como  el  pru- 
rito de  que  han  de  ajustarse  las  cosas  á  palabras  escritas, 
como  si  palabras  fuesen  moldes  y  todas  las  sustancias 
maleables.  Y  óigalos  U.  :  que  bí  el  artículo  60,  que  si  el 
artículo  96,  que  si  la  ley  2.a  \  haya  majadería  ?  Haya 
locura  más  antojadiza?  Señor,  esas  leyes  y  títulos  y 
capítulos  y  toda  esa  algarabía  ;no  se  están  quedos  en 
sus  libros  correspondientes,  como  los  dejó  el  que  los 
hizo?  i  Trátase  de  borrar  algún  renglón?  Sabida  cosa  es, 
y  de  muy  atrás,  desde  los  tiempos  de  Carlos  III  y  aún 
del  mismo  Felipe  II,  que  las  tales  leyes  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  son  unos  verdaderos  estorbos,  unos 
tropiezos,  tinas  impertinencias  y  nada  más.  Bueno  es  que 
las  haya,  para  que  el  populacho,  que  cree  en  brujas  y 
en  vestiglos,  se  aguante  humilde  y  calladito,  y  aún  para 
asustárselas  de  llano  en  plano,  ó  como  decimos  nosotros 
los  jurisconsultos,  ad  pedem  Hiere,  si  llegare  el  caso  : 
bueno  es  también  que  las  haya,  para  invo  arlas  en  ciertos 
casos,  como  por  ejemplo,  cuando  algún  malandrín  mete 
la  hoz  en  la  mies  de  los  gobernantes,  porque  entonces  se 
dice  con  voz  llueca  y  ronca,  Constitución,  paz,  orden  y 
centenas  y  millaradas  de  autómatas  se  quedan  lelos  y 
estupefactos,  y  les  entra  el  miedo,  y  este  santo  temor  les 
hace  prorrumpir  en  coro  Constitución,  paz,  urden,  y  en 
dos  por  tres  queda  cualquier  prójimo  por  faccioso,  que 
quiera  ó  que  no  quiera,  y  aunque  ponga  los  gritos  en  las 
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nubes.  Buenas  son  también  las  leyes  para  esto  de  inter- 
pretarlas. Bajo  este  punto  de  vista  no  hay  coBa  más  útil 
que  las  tales  leyes,  porque  un  gobernante,  con  unos  cuantos 
tomos  sobre  la  mesa,  la  pluma  en  la  mano,  y  el  alma 
sábelo  Dios,  puede  hacer  las  suertes  más  estupendas  con 
la  mayor  seguridad  del  mundo.  Y  son  por  fin  las  leyes 
buenas,  siempre  que  señalan  buenos  sueldos  y  que  dan 
facultades  al  que  mauda  que  fomenten  la  cucaña.  I)e 
resto,  la  cosa  no  es  más  que  un  sobrescrito,  dentro  del 
cual  puede  envolverse  hasta  lo  que  el  señor  Da  Costa  ha 
incluido  bajo  los  suyos. 

Pero.... esta  como  que  es  otra  materia.  O  estamos 
muy  trascordados  ó  este  no  es  el  hilo  del  discurso.  Per- 
didos estamos  hoy.  Guayana,  el  viaje  del  Esclarecido, 
el  viaje  de  Urdimales,  el  sustituto  de  Urdimales,  las  pro- 
mociones, las  trasposiciones  y  posposiciones,  el  bando 
de  honores,  don  Bartolo,  la  milicia  de  Caracas  y  su 
fiesta,  elecciones,  Presidencia,  las  malditas  salinas,  que 
ahora  están  peor  que  nunca,  la  patente  del  Banco,  con 
su  por  qué  y  su  para  qué.... este  oficio  es  endiablado. 
El  día  menos  pensado  cantamos  una  palinodia  y  se  aca- 
bó el  cotarro.  ¡  Esto  seria  inaudito  !  porque  no  sería  acá 
barse  por  lo  que  se  acaban  todas  las  cosas,  es  decir,  por 
falta  de  elementos,  sino  cabalmente  por  sobra  y  abun- 
dancia,    cuya^eso  nos  abruma. 

Callaron  ya  las  plumitas  ministeriales,  esas  plumi- 
tas  de  gallina,  con  que  pensó  la  Viñeta  levantarse  hasta 
las  nubes  ;  y  el  apuro  de  las  elecciones,  y  el  descon- 
cierto de  Urdimales,  han  traído  una  cosecha  de  dispa- 
rates, donde  puede  escojerse  como  entre  peras  de  la 
Reina. 

Llevamos  unos  cuantos  números  de  intereses  mate- 
riales, con  que  llenamos  ciertos  interregnos  estudiados. 
Clama  el  mundo  por  algo  de  política  ;  y  hoy  que  debía- 
mos salir  con  espada  de  dos  filos,  cate  U.  que  no  sabemos 
de  qué  echar  mano. 

Apropósito  de  intereses  materiales,  y  porque  este  ar- 
tículo es  un  batunillo,  vaya  un  retazo  de  historia.  Es  el 
caso  que  hubo  un  tiempo,  en  que  la  pandilla  dominaba 
la  tierra  tan  soberanamente  como  el  Diván  en  Constanti- 
nopla.  Unida  al  pueblo  en  la  causa  de  las  leyes  y  gritan- 
do más  que  todo  el  pueblo,  asistían  al  triunfo  de  la  Cons- 
titución, locos  de  contento.  \  Ha  visto  el  lector  alguna 
vez  el  medio  ingenioso  que  tienen  ciertos  gavilanes,  pe- 
queñuelos  y  jabaditos,  de  cazar  palomas  \  Esperan  á  que 
se  presente  en  los  aires  del  palomar  un  gavilán  de  otra 
especie,  como  unos  que  hay  de  cabeza  colorada,  ó  de  los 
grandotes  montañeros,  y  como  levanta  el  vuelo  el  palo- 
mar en  masa  y  se  pone  á  revoletear,  van  entrando  los  ja- 
baditos en  la  fiesta.  Ellos  son  del  mismo  tamaño  y  del 
mismo  color,  y  las  pobres  palomas  tienen  que  recibirlos, 
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ya  porque  van  de  prisa,   y  ya  porque  aunque  los  conoz- 
can no  pueden  echarlos. 

Entra  -ana pandilla  de  estos  malhechores  entre  la  nu- 
be de  los  pobres  animalejos,  y  presentan  el  mismísimo 
aspecto  de  lo  que  aquí  queremos  pintar.  Suelen  los  ja- 
baditos tomar  la  punta,  y  se  llevan  el  palomar  hasta  don- 
de les  dá  la  gana.  Sitúanse  algunos  en  los  flancos  para 
llevar  la  bandada  recogida  ;  y  attije  ver,  que  por  un  ga- 
vilán montañero  que  está  á  un  cuarto  de  legua  de  distan- 
cia, se  engullan  los  jabaditos  las  más  lindas  y  gordas 
presas,  y  destrozen  á  mansalva  padres,  madres  y  picho- 
nes. Son  tan  sabidos  los  tales  bichos,  que  como  sean  bas- 
tantes, rodean  completamente  la  bandada,  y  la  van  estre- 
chando de  manera,  que  una  sola  no  se  escapa  de  la  for- 
mación en  que  quieren  llevarla  sus  honrados  conduc- 
tores. 

He  bien  :  in  illo  tempore,  allá  cuando  Caruj'>,  y  po- 
co después  de  este  gavilán,  hubo  de  los  tales  jabaditos 
que  hicieron  punta,  y  que  rodearon,  y  que  todo  lo  demás  ; 
y  entonces,  ocurrió  lo  que  vamos  á  decir.  No  había  perió- 
dico alguno :  quizo  un  venuzolano  establecer  periódico  : 
no  era  pandillero:  gorda  novedad  era  esta  en  aquellos 
tiempos  ;  y  como  quien  se  pone  pantorrillera,  ó  como  quien 
se  acoje  á  fuero,  protestó  solemnemente  que  no  se  ocupa- 
ría sino  en  promover  los  intereses  materiales.  Cierto  que 
no  era. tiempo  de  otra  cosa,  y  que  la  empresa  se  la  hu- 
biera llevado  pateta,  si  el  pulso  no  es  tan  firme  ;  pero  es 
lo  cierto,  que  el  hombre  hizo  la  del  poeta  Calderón  en  el 
siglo  que  vivió.  Predicó  tanto  por  los  intereses  materia- 
les, que  al  fin,  como  todo  se  hace  costumbre,  una  buena 
parte  de  nuestra  gente  sostenía  ya  de  muy  buena  fé,  que 
la  imprenta  no  debía  ocuparse  sino  en  intereses  materiales. 
Es  decir,  en  lo  que  s^  ocupa  la  imprenta  en  Austria,  en 
Prusia,  en  Rusia,  y  en  el  mismo  Constantinopla.  Y  las 
cosas  habían  mudado  mucho,  mucho,  cuando  en  1840, 
salimos  nosotros  á  la  palestra  ;  y  como  por  un  lado  tocá- 
bamos con  la  costumbre  de  los  intereses  materiales,  y 
por  otro  con  la  época  nueva  de  independencia  moral,  en 
que  la  gente  iba  ya  cayendo  en  la  cuenta  y  conociendo 
los  jabaditos,  nos  acomodamos  marrajamente,  como  quien 
ancla  á  babor  y  á  estribor,  para  mantenernos  seguros. 
I  Y  qué  sucede'  cuando  salen  ciertos  editorialitos,  de  es- 
tos salmoreados,  que  en  otras  tierras  son  cotidianos,  los 
hombres  libres  se  alegran,  y  ensalzan,  y  se  rehullen,  pe- 
ro los  morrocoyes  se  asustan,  y  los  logreros  chillan,  y  la 
Viñeta  pone  una  cara una  caraza vaya.  Vol- 
vemos entonces  á  tomar  iglesia,  siguen  los  intereses  ma- 
teriales, y  luego  luego  se  tranquiliza  la  gente  morrocoye- 
ra,  y  empiezan  los  otros  á  torcer  el  gesto,  y  El  Venezo- 
lano no  vale  nada 

j  Pnes  saben    UU.    lo  que  hay  ?    que  esto  es  indispen- 
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Sable  para  llegar  á  buen  término.  El  escritor  que  se  ade- 
lanta macho,  se  queda  solo;  y  entonces  no  sirve  para  la 
patria  ni  para  sí  ;  mientras  que  si  tiene  el  cuidado  de 
guardar  la  distancia  conveniente,  va  siempre  acompaña- 
do y",  más  tarde  ó  más  temprano,  llega:  sí  señor,  llega  : 
no  hay  que  dudarlo — pero  vamos  juntos. 

I  No  reparan  UU.  que  desde  que  hay  Oposición  el 
negocio  ha  mejorado  muchísimo  ?  Por  ella  han  sido  co 
locados  en  altos  y  encambrados  destinos,  hombres  que  sin 
ella,  estarían....  estarían....  quien  sabe  donde  estarían. 
Por  ella  gozan  hoy  de  sendos  sueldo?,  hombres  que.... 
pero  no  lo  digamos  todo  :  quede  algo  para  que  piense 
el  lector.  \  Y  qué  diremos  de  la  amabilidad  de  ciertos  se- 
ñorones ?  ¡  Qué  dulces,  qué  cortesano?,  qué  denvtiditos  ! 
Hombres  hay,  que  ncs  deben  hasta  la  atención  con  que 
otros  les  quitan  el  sombrero.  Y  luego,  ¿  qué  diremos  de 
la  importancia,  déla  gravedad,  del  señorón  contoneo  que 
algunos  han  adquirido  á  costa  nuestra  ?  Desde  qu^  hay 
Oposición  hay  una  ralea  de  hombres  de  Estado,  que  el 
mismo  Madrid  no  vio  nunca  más  cumplidos.  Los  unos, 
atrapada  ya  por  las  garras  alguna  buena  presa,  los  ve 
U.  estirado?,  buenos  mozos,  cruzando  con  magestad  esas 
calles,  y  mirando  con  soberano  desden  cuanto  no  corres- 
ponde á  Palacio.  Otros,  que  no  la  tienen  bien  agarrada 
todavía,  nos  deben  las  facilidades  con  que  especulan. 
%  Hay  cosa  más  cómoda  que  tener  á  la  mano  siempre  un 
objeto  contra  quien  fajar,  en  el  empeño  de  adular  al  man- 
datario ?  Con  rajar  de  medio  á  medio  EL  Venezolano,  es- 
tá todo  hecho,  y  esto,  con  tanta  más  ventaja,  cuanto  que 
El  Venezolano  los  perdona  compasiva  y  generosamente  ; 
y  los  espera  en  las  filas  liberales  para  más  adelante,  se- 
guro de  que  una  coja  son  gangas,  cucañas  y  adulaciones, 
y  otra  cosa  es  la  conciencia. 

Dígame  U.,  cuando  se  juntan  dos,  ó  tres,  ó  cuatro  de 
estos  ingenios,  de  estos  hombres  de  Estado,  de  estos  lo- 
greros gigantes,  ¡  qué  abundancia  de  material  !  qué  con 
versación  tan  rica,  tan  segura!  venga  acá  El  Venezolano, 
leña  con  él,  y  viva  la  patria.  Aquí  vienen  de  perilla  el 
Pirital,  y  Payara,  y  mil  cosas  más,  que  sin  esto 

Pero  \  y  la  tribu  del  peonaje  2  Y  esa  gurullada  de 
gentecita  menuda,  pichoncitos  de  la  Corte,  mamantones 
de  la  patria  ¿adonde  ir;,i:i  á  encontrar  que  decir,  á 
dónde  por  materia  para  adular  sino  hubiera  Venezolano  ? 
Porque  desengañémosnos,  de  godo?,  de  reformistas,  y  de 
oirás  cucañas  semejantes  no  sacarían  ya  un  átomo  de  sus- 
tancia. D-jemos,  dejemos  á  éstos  ingratos  y  vamos  á  gen- 
tes de  mayor  coturno.  ;  Cómo  escribir  una  buena  carta, 
en  materia  de  elecciones,  ahora  que  están  encima,  si  U. 
me  quita  del  medio  la  Oposición  f  Convengamos  en  que 
es  la  cosa  más  socorrida  que  ha  podido  imaginarse  :  cuan- 
tos y  cuan  variados  parrafotes   les  surgirá  la  Oposición  á 
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una  buena  cabeza,  como  por  ejemplo,  la  de  Urdimales ! 
— Vayan  algunos  ejemplos. 

"Desvelándose  el  Gobierno  por  colocar  en  las  manos 
de  los  buenos  los  destinos  públicos,  no  he  podido  menos 
que  pensar  en  U.,  y  desearía  saber  si  estará  dispuesto  á 
hacer  el  sacrificio  de  servir  un  destino  en  esta  capital  : 
medítelo  U.  y  contésteme  á  vuelta  de  correo.  Haga  U.  un 
esfuerzo,  como  lo  estoy  haciendo  yo  :  es  necesario  que  la 
causa  del  orden  sea  sostenida  por  hombres  como  U.  ' 

"Aprovecho  la  oportunidad  para  recordarle  lo  que  la 
patria  tiene  derecho  á  esperar  de  U.  en  estas  elecciones," 
etc..  etc.  (Aquí  sigue  el  negocio.) 

Otro  ejemplo.  "Por  cartas  de  otros  amigos  sabemos 
que  se  piensa  en  U.  para  Representante  por  esa  Proviu- 
cia  ;  pero  algunos  temen  que  U.  mismo  quiera  impedirla 
elección.  Yo  le  conjuro  para  que  no  lo  haga.  Cuando  los 
facciosos  quieren  apoderarse  de  las  elecciones  para  hacer 
de  esta  tierra  su  patrimonio,  es  necesario  que  los  buenos 
no  descansen.  Yo  supongo  que  N.  habrá  escrito  á  U.  so- 
bre  los    candidatos    de No  hay    que    descansar. 

N.  es  el  candidato  del  General  Páez,  y  sería  un  dispa- 
rate pensar  en  otra  cosa,"   etc.,  etc. 

}  A  qué  más  ejemplo  ?  Pues  bien,  estas  facilidades 
para  tramollar  se  nos  deben  en  conciencia.  Pero,  volva- 
mos al  asunto  principal.  \  Cuál  es  ?  Ninguno.  Este  ar- 
tículo es  una   Babilonia.   Vale  más  dejarlo, 


El.  MINISTERIO  DEL  INTERIOR 


i  Quien  nos  lo  había  de  decir  !  ¡  Acevedo  Ministro  del 
Interior  ■  Era  lo  que  faltaba  al  General  Páez  para  acabarse 
de  esclarecer.  Esto  es  lo  que  llaman  decrepitud,  la  tar- 
decita, la  nochecita  de  la  fortuna. 

Extrañarán  nuestros  lectores  que  El  Venezolano  de- 
dique columna  suya  á  este  individuo,  porque  hasta  ahora, 
por  más  de  una  razón,  nos  hemos  abstenido  de  toda  cues- 
tión personal.  La  enfermedad  crónica  de  este  país  son 
los  partidos  personales  deque  no  quieren  salir  los  hom- 
bres, porque  es  más  fácil  sentir  y  desahogar  pasiones  que 
analizar  cuestiones,  eostener  ó  coi  ibatir  doctrinas  :  es  más 
fácil  ganarse  el  interés  que  persuadir  la  razón.  Pero  El 
Venezolano,  propendiendo  á  unir  en  la  noble  causa  déla 
independencia  moral  del  pueblo  á  todos  los  hombres,  con 
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todos  los  intereses  honestos  y  todos  los  pareceres  útiles  é 
ilustrados,  no  ha  querido  ni  aún  atacar  á  sus  gratuitos 
enemigos,  dejando  al  tiempo,  á  la  fuerza  de  la  justicia  y 
de  la  opinión  nacional,  la  fusión  de  todos  los  corazones 
en  la  verdadera  causa  de  los  principios.  El  enemigo  por 
el  contrario,  ha  tenido  un  empeño  constante  en  personi- 
ficarlo todo,  é  introducir  el  veneno  ds  las  pasiones  y  el 
talismán  del  interés  para  dividir  y  dominar.  Por  impe- 
dir que  logre  su  objeto  hemos  hecho  grandes  sacrificios. 
Lo  recordaremos  con  orgullo :  ni  los  torticeros  manejos 
con  que  se  ha  procurado  durante  más  de  un  año  desqui- 
ciarnos, ni  las  ofensas  más  atroces,  nada  ha  podido  sa- 
carnos de  la  senda  que  nos  marcamos  al  tomar  la  pluma. 
Hombre  hay  de  los  que  con  más  fiereza  nos  han  comba 
tido,  que  hubiéramos  podido  desarmar  y  confundir  con 
media  hora  de  redacción,  dos  de  caja  y  una  de  prensa. 
El  mismo  instigador,  en  menos  tiempo,  en  media  hora, 
ha  podido  quedar  escarmentado  para  siempre  :  pero  todo 
lo  hemos  sacrificado  en  las  aras  de  la  conveniencia  pú- 
blica. 

No  escribimos  para  engendrar  males  sino  para  reme- 
diarlos. Hoy,  sin  embargo,  es  necesario,  es  útil  é  indis- 
pensable  decir  algo  de  la  elevación  del  señor  Acevedo. 

Volvamos  al  año  de  30  :  recordemos  la  revolución,  sus 
motivos  y  sus  doctrinas.  Principio  alternativo  :  esto  lo 
representa  y  lo  explica  todo.  Los  inmensos  servicios,  los 
heroicos,  los  inmortales  servicios  que  debía  la  patria  á  sus 
fundadores,  los  habían  mantenido  mandando  diez  años  ; 
y  hombres  nuevos,  aprovechando  prodigiosas  coincidencias 
se  lanzaron  como  apóstoles  de  una  causa  nueva.  Algu- 
nos de  ellos  han  probado  con  sus  hechos  que  obraban 
por  conciencia,  otros  han  probado  que  la  tienen  en  el 
bolsillo.  Hoy,  á  los  doce  años,  están  especulando  aún  con 
los  destinos  públicos  y  quieren  perpetuarse.  \  Lo  lo- 
grarán \ 

Acevedo  descuella  entre  todos  los  logreros  políticos, 
como  el  abejón  en  la  colmena.  Empuñó  desde  entonces 
su  tosca  pluma,  declarándose  el  más  arrojado  libelista, 
el  más  atroz:  libelista  devorante.  No  hay  reputación, 
no  hay  respeto  que  él  y  Quintero  no  hayan  atrope 
liado  carnicera  y  villanamente,  y  casi  siempre  bajo 
el  anónimo.  Son  ellos,  especialísimamente,  los  que  ahu- 
yentaron de  la  discusión  y  del  teatro  político  á  to- 
dos cuantos  no  pertenecían  á  su  gamita.  Nada  había 
sagrado  para  estes  hombres,  que  si  alguna  vez  se  han 
visto  llamados  á  sostener  sus  infurtas,  han  eludido  co- 
bardemente el  lance,  guardándose  para  injuriar  de  nue- 
vo. Insultos,  ficciones  de  todo  género,  exageraciones  vul- 
gares y  malignas,  y  un  manejo  vil  de  empleos,  cargos  y 
comisiones,  han  sido  los  medios  con  que  uno  y  otro, 
unidos  en  pandilla  con  gentes  á  ellos  parecidas,  se  han 


DE  "EL  VENEZOLANO."  195 

hecho  respetar  hasta  del  mismo  Páez,  que  los  conoce  y 
los  odia,  llegando  por  fin  ambos  al  Ministerio.  Hablar  de 
las  opiniones  de  Acevedo,  tan  volubles  como  sus  inte- 
reses, tan  encarnizadas  como  sus  pasiones,  esto  sería  ma- 
teria de  un  libro.  Hablemos  hoy  solo  de  sus  cucañas,  y 
vamos  otra  vez  al  año  30. 

Logró  Quintero  que  este  gemelo  suyo  fuese  nombrado 
secretario  del  constituyente,  y  el  primer  milagro  fué  ha- 
cerse Capitán  y  Profesor  de  Matemáticas,  sin  haber  es- 
tudiado las  matemáticas  y  sin  saber  que  las  balas  silban. 

Tenemos  pues  un  capitán  improvisado,  para  cuando 
tuviera  que  servir,  y  un  matemático  aparecido,  que  debía 
venir  á  aprender  en  la  misma  academia,  para  después 
enseñar  en  ella,  con  la  lijera  ventaja  de  que  se  le  pagase 
un  sueldo  mientras  aprendía.  Aquí  se  abrió  la  mañera, 
astuta  é  interesada  carrera  de  este  insigne  gavillero.  El 
y  el  compañero  tuvieron  el  cuidado  de  señalarse  gran- 
demente en  todas  las  exageraciones  de  aquel  tiempo,  y 
como  no  podían  encontrar  muchos  hombres  comu  ellos, 
adoptaron  desde  entonces  una  táctica  que  les  ha  valido 
infinito.  Fingiéronse  amigos  de  una  docena  de  hombres 
bien  escojidos ;  es  decir,  en  el  goce  de  buen  concepto 
público,  y  con  más  ó  menos  prendas  apreciables :  los  hay 
excelentes,  pero  ninguno  con  aquella  independencia  nece- 
saria, que  propiamente  se  llama  entereza  ó  rectitud:  los 
cuadrilleros  necesitan  de  gente  manejable  ó  de  gente 
humilde.  Estos  tales,  confabulados,  han  sido  por  doce 
años  niños  mimados  de  la  fortuna,  y  de  sueldo  en  sueldo, 
de  nombramiento  en  nombramiento,  de  una  elección  en 
otra,  han  vivido  constantemente  de  la  patria,  haciendo 
siempre  el  tercio  á  los  cuadrilleros,  y  pagando  con  una 
devoción  ejemplar  los  servicios  que  recibían  de  ellos. 
Mientras  que  los  dos  cazadores  corrían  acá  y  allá  en  pos 
de  los  buenos  negocitos,  los  muy  benditos  aprovecJiadores 
se  han  mantenido  gozando,  sin  más  trabajo  que  secundar 
privadamente  las  numerosas  intrigas  de  &ua  capataces. 
Pero  esto  sería  materia  para  tomos  :  vamos  á  las  gran- 
jerias Acevedianas,  y  como  la  historia  es  larga  y  compli- 
cada,   bastarán  lijeras    indicaciones. 

Ya  le  vimos  de  capitán,  sin  gente,  sin  servicios,  sin 
espada  ni  valor  para  llevarla  :  le  vimos  de  profesor  de  lo 
que  iba  á  estudiar,  y  le  vimos  con  un  sueldo  mientras 
que  estudiaba  :  pues  bien,  en  estos  dichosos  años  él  ha 
sido  ambas  cosas,  y  además  ha  sido  Secretario  de  Dipu- 
taciones, y  catedrático  en  la  Universidad,  y  Diputado 
provincial,  y  Agrimensor  en  ejercicio,  y  Rector  de  un 
Colejio  Nacional,  y  Secretario  perpetuo  de  una  Cámara, 
y  Diputado  de  ella  misma,  y  todavía  otras  cosas  más. 
Las  sumas  de  sueldos  que  este  hombre  habrá  engullido, 
harían  un  volumen  como  el  de  las  tablas  alfoncinas.  Tor- 
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tas  son  y  pan  pintado  las  más  intrincadas  ecuaciones  de 
Algebra,  (las  que  Acevebo  no  pudo  aprender)  y  guindas 
y  confites  son  cuantos  logaritmos  se  conocen,  h\  lado  de 
la  cuenta  de  sueldos,  con  especificación  de  los  fondos 
obligados  á  pagarlos,  y  de  la  urdiembre  de  granjerias 
que  ha  gozado   el  tal  Acevedo. 

Y  véale  D.  Ja  cara:  serio  y  cejijunto;  y  todo  él 
cuadrado  y  tieso  como  ef  más  pintado.  Al  verle,  no  se  le 
tendrá  por  caballero,  porque  el  arte  y  las  maneras  son 
tan  atravezadas  como  el  corazón,  pero  por  un  honrado 
contramaestre  lo  podrá   tener  cualquiera. 

Volvamos  al  cuento.  Tal  fuerza  y  trabazón  ha  dado 
la  gavilla  á  su  estructura  interna,  que  hay  cosas  que  pa- 
recen chanzas  y  que  son  sendas  verdades.  Un  artículo  de 
la  Constitución  dice  que  el  Representante  no  podrá  servir 
ningún  otro  destino  público,  ni  ejercer  funciones  algunas 
que  no  sean  lasde  Representante  ó  Senador.  Sin  embar- 
go, á pesar  de  tan  terminante  disposición,  aprovechando 
la  ayuda  de  los  compañeros,  la  tolerancia  de  los  débiles, 
el  disimulo  de  los  blandos,  y  el  temor  de  muchos,  el  Ca- 
pitán Profesor  ha  sido  Secretario,  y  ejercido  las  funcio- 
nes de  tal  al  tiempo  mismo  que  ejercía  las  de  Represen 
taute.  Con  los  propios  medios  lograron  que  se  declarase 
permanente  la  Secretaría  de  la  Cámara,  para  mamar  do 
ce  sueldos  en  cada  año  ;  y  para  esto  se  alegó  que  no  ha- 
bía quien  custodiase  el  archivo,  que  quedaba  solo  des- 
consolado y  huérfano  en  los  recesos  del  Congreso  Mien- 
tras que  poco  después,  ;-in  embargo,  ya  estaba  en  Cu- 
maná,  en  ejercicio  del  quíntuple  carácter,  es  decir,  como 
Rector  de  aquel  Colegio  Nacional.  Desde  allí  guardaba  el 
archivo  existente  en  Caracas.  La  Secretaría  exigía  resi- 
dencia aquí,  el  Rectorado  existencia  allá  :  pero  él  combi- 
naba ambos  deberes  embolsándose  ambos  sueldos.  ¡,  Y 
parecerá  mucho  \  ¿Le  venUU.  tan  formal,  tan  entonado? 
pues  ese  hombre,  así  cari-cuadrado  y  corpi-redondo,  ha 
tenido  agallas  para  soplarse  en  Cumaná,  ademas  del  suel- 
do de  Rector  y  del  de  Secretario,  el  de  profesor  de  la 
Academia  de  matemáticas,  residente  en  Caracas,  y  el  de 
una  cátedra  de  la  Universidad,  que  por  supuesto,  tampo- 
co podia  darnos  desde  Cumaná.  No  haremos  mención  de 
otras  partidas  pequeñas,  como  la  de  conjuez  en  la  Corte, 
mensuras  de  tierras,  por  esas  tierras  adentro,  juzgados 
de  primera  instancia,  y  otros  golpecillos  de  buena  suer- 
te ;  pero  mensura  ha  habido,  para  ganar  centenares  de 
pesos,  que  ha  ocupado  por  muchos  meses  á  su  Señoría, 
engullendo  el  sueldo  de  la  clase  de  matemáticas,  la  del 
Colegio,  etc.,  etc.,  y  todo  conforme  á  la  ley.  ¡  Que  cosa 
tan  cómoda  es  la  ley  !  Pues,  esta  ley  nuestra,  interpreta- 
ble y  acomodaticia. 

No  faltará  quien  quisiera  que  presentásemos  el  cua- 
dro ó  el  estado  general  de  ingresos  de  esa  caja  encantada. 
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Ojalá  fuera  posible  !  Esta  sería  la  disección  de  un  boa 
constrictor :  pero  ¿  dónde  habría  papel  para  el  tal  estado, 
ni  donde  la  ciencia  para  cruzar  columnas  y  colocar  casi- 
llas, en  ese  laberinto  de  cargos,  comisiones,  sueldos,  fe- 
chas, fondos,  contribuyentes,  etc.,  etc. 

En  fin,  le  tenemos  de  Ministro.  Ibase  S.  E.,  cansado 
de  mandarnos  (Dios  le  prolongue  el  descanso)  :  no  podia 
Urdimales  quedar  despachado  con  el  Vice-presidente, 
hombre  de  conciencia  propia,  hombre  de  rectitud  com- 
pleta, que  no  habría  de  despachar  con  el  procaz  que  tan- 
to ajó  la  dignidad  del  Gobierno  pocos  dias  ha.  %  Qné  ha- 
cer ?  ¿Dónde  hallaría  Quintero  un  digno  sustituto,  nn 
hombre  de  su  confianza,  un  otro  el,  para  llevar  el  porta- 
folio en  vísperas  de  elecciones?  Venga  el  Capitán,  el  Pro- 
fesor, el  Honorable,  el  Catedrático,  á  servir  el  Ministerio  : 
harto  conocida  es  su  firma,  que  se  hallará  en  todas  las 
arcas  de  fondos  públicos  que  se  conocen  en  la  República. 
Venga  Aceoedo  á  ser  Ministro. — Finís  coronal  opus. 


NUMERO  112. 

(Caracas,  Majo  26  de   1842.— 13  y  32.) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  113. 
(Caracas,  Mayo  31  de  1842- — 1 3  y  32.) 


No  tiene  editoriales. 
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NUMERO  114. 


(Cuatis,  Junio  7  de  1842.— 13  j  32.) 


SALINAS. 


Vamos  á  dar  á  la  República  una  de  las  pruebas  más 
concluyentes  del  abuso  que  hace  del  poder  la  actual  ad- 
ministración :  del  desprecio  que  siente  por  el  pueblo,  el 
gobernante  que  supone  tener  más  alcance  que  la  justicia, 
más  autoridad  que  la  ley,  más  amigos  que  la  Nación,  más 
poder  que  la  opinión  pública. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  en  2  de  Abril  de 
1840  entregó  el  Ministerio  de  Hacienda  las  salinas  de  Pí- 
ritu  y  de  Uñare  á  una  sociedad,  compuesta  de  los  señores 
Syers  y  Estrada,  en  arrendamiento,  por  la  miserable  su- 
ma de  4.000  pesos,  libertándolos  de  todo  derecho  sobre  la 
sal  de  consumo  interior. 

Recordarán  también  que  con  esta  ventaja  inmensa, 
estos  contratistas,  al  fin  del  primer  año,  casi  tenían  mono- 
polizado el  abasto  de  la  sal  en  todo  el  litoral  de  la  Re- 
pública, porque  costando  en  las  demás  salinas  18  reales 
cada  fanega,  fuera  de  los  dos  del  embarque,  y  estando  li- 
bres los  señores  Syers  y  Estrada  de  todo  derecho,  ningu- 
na otra  salina  podia  sostener  la  competencia  con  las  de 
Píritu  y  Uñare,  libres  de  derechos.  De  modo  que  por  la 
miserable  suma  de  4.000  pesos,  montando  bien  los  contra- 
tistas su  empresa,  teniendo  grandes  depósitos  en  todos  los 
puertos  y  suficientes  buques  en  el  giro,  ellos  habrían  mo- 
nopolizado completamente  el  abasto  de  tan  importante  ar- 
tículo en  toda  la  República  por  los  tres  años  del  contrato  ; 
y  como  las  salinas  estaban  dando  al  Estado  una  renta  de 
73.000  pesos,  y  éstos  compadres  de  Píritu  no  pagaban  co- 
sa alguna  sino  los  4.000  pesos  por  una  vez,  solo  la  Tesore- 
ría debía  perder  en  los  3  años  una  enorme  suma. 

En  Noviembre  de  1840,  cuando  El  Venezolano  salió 
al  frente  de  tan  extravagante  disipación  y  atacó  el  contrato, 
era  cabalmente  cuando  Syers,  grueso  capitalista,  tenia  ya 
aparejados  los  almacenes,  los  buques  y  todo  el  tivn  ne- 
cesario para  ser  el  único  abastecedor  de  Sal  en  todos  los 
puertí  s,  y  cargamentos  hubo,  de  otros  infelices,    que   ha- 
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bian  pagado  derecho  en  otras  salinas,  que  se  los  cedieron 
en  La  Guaira  por  lo  que  quiso  dar. 

Todos  los  especuladores  en  este  ramo  estaban  ya  á 
punto  de  ver  consumada  su  ruina,  por  la  habilidad  del 
Ministro  de  Hacienda,  cuando  El  Venezolano  denunció 
éstos  males. 

Eran  ellos  tan  evidentes  y  de  tanta  consideración, 
que  las  plumitas  palaciegas  se  apresuraron  en  el  empeño 
de  atenuar  la  culpa,  distraer  la  atención  pública  y  men- 
tir sin  rubor  alguno;  y  entre  tanto  el  Ministro,  viéndose 
descubierto,  rescindió  el  contrato. 

Pero  i  cómo  lo  rescindió?  Dando  á  los  empresarios 
22.000  pesos  del  tesoro  público  en  muy  buena  plata,  y 
cuarenta  ó  cincuenta  mil  pesos  en  sal,  dejándoles  suyos 
sus  grandes  depósitos,  que  el  Gobierno  mismo  confiesa 
en  su  resolución  que  serían  veinte  mil  fanegas  más  ó 
menos. 

Este  fué  el  término  por  entonces;  y  los  escritores  de 
la  Viñeta,  esos  ingenios  estupendos,  nos  sostuvieron  ante 
este  pueblo  venezolano  las  siguientes  proposiciones  :  pri- 
mera, que  el  arrendamiento  había  sido  bien  hecho  ;  y  se- 
gunda, que  su  rescisión  era  otro  acierto  del  Ministerio. 
Es  decir,  si  la  ensaltas  pierdes,  y  si  no  perdiste.  ¡  Pobres 
cabezas ! 

Vamos  ahora  alo  posterior.  Quedó  el  señor  Estrada 
con  su  socio  dueños  de  un  año  de  productos,  dueños  de 
todo  el  tren  de  la  empresa,  dueños  de  grandes  depósitos 
en  diferentes  puertos,  y  dueños  de  una  cantidad  de  re- 
puesto en  las  mismas  salinas,  que  según  la  resolución  del 
señor  Smith,  sería  de  20.000  fanegas,  ¿  más  ó  menos  ? 
pues,  que  no  se  podían  medir. 

Tal  desenlace  no  podía  ser  más  ventajoso  á  los  con- 
tratistas ni  más  ominoso  para  los  intereses  de  la  Repú- 
blica. 

Quedaban  los  monopolistas  dueños  de  una  cantidad 
inmensa  de  sal  en  muchos  depósitos,  y  sobre  todo,  de 
una  cantidad  indefinida  en  la  misma  salina,  pues  que  el 
Gobierno  mismo  había  declarado  que  era  incomensurable 
la  tal  cantidad  de  sal.  \  Cómo  se  vendería  en  Pirita  y 
Uñare  sal  del  Estado,  pagando  los  derechos,  cuando  allí 
mismo  tenía  el  señor  Estrada  la  suya,  que  no  los  había 
pagado \ 

Sin  embargo,  el  talento  y  el  patriotismo  de  la  admi- 
nistración lo  vencieron  todo.  \  Qué  cre,erán  nuestros  lec- 
tores que  se  hizo  ?  Se  nombró  de  administrador  de  aque- 
llas salinas,  ya  rescatadas  á  tanta  costa,  al  mismo  señor 
Estrada,  al  antiguo  contratista,  al  dueño  de  los  depó- 
sitos.... ¡  Parece  increíble  !  Pues  es  cierto,  evidente.  Así 
ha  estado  el   negocio  hasta  ahora  y  está  actualmente. 
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Esto  se  llama  poderlo  todo  :  suponer  que  no  hay 
público  ó  que  no  vale  nada  :  no  haber  opinión  :  estar 
todo  entregado  de  buena  fé  en  manos,  cada  vez  más 
omnipotentes. 


PATENTE  DEL  BANCO. 


Victoriosamente  rebatidas  las  razones  en  que  el  Ban- 
co Nacional  pretendió  fundar  su  ilegal  solicitud  al  Poder 
Ejecutivo,  para  eximirse  del  pago  de  la  patente,  pasamos 
hoy  á  confutar  los  raciocinios  contenidos  sobre  esta 
materia  en  la  Gaceta  de  Gobierno. 

"Más  ó  menos  fuertes,  pero  todas  justas  y  legalss," 
llama  la  Gaceta  las  razones  alegadas  por  el  Banco  :  esas 
razones  tan  gratuitas,  tan  efímeras,  que  nosotros  des- 
vanecimos. No  es  extraño,  pues,  que  corran  parejas  en 
injusticia  y  mala  suerte  el  discurso  de  la  Gaceta  y  la 
solicitud  del  Banco.  Citemos  los  conceptos  de  la  esfor- 
zada defensa,  discriminando  sus  juicios,  para  encontrar- 
la realidad.   Dice  la  Gaceta. 

"El  Poder  Ejecutivo  que  ve  en  el  Banco  Nacional  un 
establecimiento  público,  constituido  con  fondos  de  la  Na 
cion,  en  beneficio  de  toda  ella,  y  bajo  un  pacto  solemne 
celebrado  entre  el  legislador  y  algunos  individuos  que 
pusieron  en  la  empresa  su  capital  y  su  industria,  en  el 
concepto  de  contribuir  á  la  fundación  de  un  Banco  na- 
cional." 

El  Poder  Ejecutivo  no  puede  ver  lo  que  no  existe,  ó 
el  Poder  Ejecutivo  ve  visiones.  El  no  puede  ver  "  un 
establecimiento  público  constituido  con  fondos  de  la 
Nación."  Estas  palabras  podrían  ser  la  definición  de  un 
Banco,  cuyo  capital  fuese  todo  propiedad  nacional.  Pero 
definir  así  aquel  en  que  solo  tiene  la  República  una  quinta 
parte  del  capital,  es  definirlo  sofísticamente,  para  poder 
deducir  consecuencias  que  no  emanarían  de  una  definición 
exacta.  El  Banco  tiene  cuatro  quintas  partes  de  capital 
que  no  es  propiedad  de  la  Nación  ;  y  no  sabemos  cómo 
en  esta  cuestión  ni  en  otra  alguna  se  estimen  por  nada 
cuatro  quintas  paites,  y  por  todo  la  otra  quinta.  Aquellas 
pertenecen  á  individuos,  que  según  la  Constitución  de 
Venezuela,  deben  contribuir  á  los  gastos  públicos  como 
todos  los  demás  habitantes,  en  proporción  á  sus  haberes. 
Eximirlos  de  este   deber,   tan    expreso  y  constante    en  e\ 
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pacto  fundamental,  es  violarlo,  es  romperlo,  erigiendo 
una  monstruosa  diferencia  entre  cuatro  hombres  ricos  y 
todos  los  demás  venezolanos.  Pudo  este  privilegio  conce- 
derse temporalmente,  conforme  á  la  misma  Constitución  ; 
pero  solo  era  dado  esto  al  Congreso,  al  tiempo  de  cele- 
brar un  contrato,  dando  la  excepción  en  cambio  de  pro- 
vechos nacionales.  Si  esos  particulares,  industriales,  em- 
presarios al  tiempo  de  proponer  su  contrato  hubiesen 
pedido  la  excencion  de  la  patente,  y  el  Congreso  la 
hubiera  acordado,  no  debiera»  pagarla  :  pero  tal  privilegio 
no  consta  ni  pedido,  ni  acordado  :  no  es  parte  del  contra- 
to ;  y  por  consiguiente  no  existe.  Creadlo  ahora  por 
inducciones  forzadas,  por  analogías  y  otras  interpretacio- 
nes, es  romper  la  igualdad  de  derechos  de  los  venezolanos, 
menospreciar  el  tecor  de  la  ley  fundamental,  y  dar  una 
lección  fatal  de  como  puede  hacérselo  que  se  quiera,  á 
presencia  de  una  sociedad  constituida  bajo  el  único  impe- 
rio de  la  ley.  No  la  razón  natural  solamente,  no  solo  el 
derecho  universal,  sino  el  derefho  positivo,  leyes  escritas 
y  vigentes  en  Venezuela,  consagran  el  principio  de  que 
el  privilegio,  como  derecho  odioso,  como  enemigo  natural 
del  derecho  común,  no  puede  existir  sino  en  estatuto, 
mandamiento  ó  contrato  expreso  y  terminante  ;  ha  de  ser 
evidente,  ó  no  existe.  Aquí  no  caben  conjeturas,  asimila- 
ciones ni  raciocinios,  por  legales  que  parezcan.  Ninguna 
ley  de  interpretación  es  bastante  para  producir  un  privi- 
legio. Desde  que  necesitó  de  alguna,  ya  pereció.  Esos 
cuatro  empresarios,  como  habitantes  de  Venezuela,  están 
sujetos  por  la  Constitución  de  una  manera  imprescindible 
á  contribuir  á  los  gastos  públicos,  como  todos  los  demás, 
en  proporción  á  sus  haberes.  Esas  cuatro  quintas  partes 
del  capital  del  Banco  hacen  un  giro,  están  en  una  indus- 
tria, y  esta  industria  debe  pagar  su  patente  como  todas 
las  demás.  ¿Qué  importa  que  se  llame  nacional?  ¿Este 
título  sería  bastante  para  trocar  la  naturaleza  de  las 
cosas,  para  hacer  nacional  lo  que  es  particular?  Este 
título  mismo  es  un  privilegio,  pero  un  privilegio  inocente, 
con  que  quiso  el  legislador  dar  carácter  y  dignidad  al 
Banco  :  no  para  que  de  él  se  deduzcan  ahora  nuevos  é 
inopinados  privilegios.  Tan  absurdo  sería  pretender  que 
esos  fondos  de  particulares  fuesen  de  propiedad  pública, 
porque  sus  dueños  han  consentido  en  que  6e  llamen 
iiacionales.  Se  está  jugando  un  sofisma  con  este  título  del 
Banco :  porque  la  ley  le  llama  nacional,  se  le  quiere 
confundir  absolutamente  con  las  propiedades  de  la  Nación. 
Duro  es  tener  que  contrarestar  tan  monstruosa  preten- 
tension  cuando  el  Banco  está  naciendo,  pero  es  necesario, 
y  vamos  á  hacerlo. 

El  decreto  de  13  de  Mayo  de  1841,  dado  por  el  Con- 
greso, comienza  ó  tiene  por  considerando  :   "Vista  la  re 
''presentación  de  Chávez,  Ackers,   Elizondo  y  Wolff  pi  * 
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"  diendo  al  Congreso  la  autorización  legal  para  establecer 
"  un  Banco  de  emisión,  depósito  y  descuento,  solicitando 
"además  para  la  estabilidad  y  mayor  fomento  de  tal  es- 
tablecimiento la  protección  nacional;  y  habiéndose  con- 
"  venido  en  los  pactos  que  contiene  esta  ley,  en  uso  de  la 
"atribución  15  del  artículo  87  de  la  Constitución.  Decre- 
tan." 

Considerando  como  introducción  al  decreto  del  Con- 
greso la  que  precede,  ;,  cómo  puede  dudarse  que  á  virtud 
de  representación  de  dos  nacionales  y  dos  extranjeros, 
que  quisieron  establecer  un  Banco,  y  que  pedían  protec- 
ción, fue  que  la  representación  nacional  entró  á  tratar  con 
estos  particulares,  y  pactó  condiciones  que  se  llamaron 
convenio,  usando  de  la  facultad  15  del  articulo  87  para 
poder  contratar?  Puede  acaso,  haber  contrato  alguno  sin 
existir  al  menos  dos  paites  ?  Y  habiéndolas,  \  cómo  es  que 
la  Nación  podría  representar  las  dos  ó  más?  \  De  qué 
modo  la  Nación  le  pediría  á  la  Nación  ?  t  Cómo  entraría 
en  un  convenio  con  sigo  misma  %  \  Pactaría  la  Nación  con  la 
Nación  ?  Si  ha  sido  forzoso  representar,  entrar  en  conve- 
nio, y  pactar  condiciones,  el  Banco  no  puede  ser  nacional, 
sino  en  el  nombre,  por  pura  gracia.  Deducir  de  este  favor 
otros    inconstitucionales,  nos  parece    delirar. 

Los  artículos  de  este  decreto,  desde  el  número  pri- 
mero hasta  el  veinte,  siguen  corroborando  la  misma  idea  ; 
pero  el  21  y  su  parágrafo  único  alejan  hasta  la  más  dé- 
bil sombra  de  duda:  art.  21.  "Los  billetes  del  Banco  se 
"recibirán  en  las  oficinas  publicasen  pago  de  los  im- 
"  puestos,  contribuciones  y  acreencias  nacionales  ;  más 
"  el  Poder  Ejecutivo  por  graves  causas,  y  con  acuerdo 
"  y  consentimiento  del  Consejo  de  Gobierno,  podrá  sus- 
"  pender  esta  admisión."  \  Qué  puede  verse  en  la  lectura 
de  este  artículo,  sino  que  atendiendo  á  la  petición  se  le 
concede  la  no  pequeña  protección  de  admitir  sus  billetes 
en  pago  de  los  créditos  nacionales?  ¿  Venezuela  necesi- 
taría de  dar  una  ley  para  que  su  tesorería  recibiese  sus 
propios  billetes  ?  Luego  los  del  Banco  no  eran  naciona- 
les, luego  tampoco  lo  es  el  Banco  que  los  emitía,  pues 
que  para  ser  recibidos  se  ha  necesitado  de  mandamiento 
expreso.  De  otro  modo,  \  cómo  puede  concebirse  que  el 
2o  miembro  del  propio  artículo  permitiera  al  Ejecutivo 
suspender  la  expresada  admisión?  Si  el  Banco  fuese  na- 
cional, los  billetes  lo  serían  ;  y  cualquier  poder  de  la 
República  que  obstruyese  su  circulación  sancionaría  la 
bancarrota  nacional.  Sigue  el  parágrafo  único.  "La  misma 
"  concesión  podrá  hacerse  por  el  Congreso  á  otros  Bancos 
"  que  ofrezcan  las  mismas  seguridades,  y  se  sujeten  á  las 
"  mismas  restricciones  que  esta  ley  prescribe,  aunque  la 
"  Nación  no  entre  á  formar  parte  con  sus  fondos,  ni  ten- 
"  ga  en  ellos  Director  nombrado  por  el  Gobierno."  Cada 
sentencia  de  este  parágrafo  sucesivamente  va  comprobando 
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que  este  Banco  no  es  lo  que  se  pretende  :  no  es  el  Banco 
Nacional  que  se  nos  quiere  hacer  concebir ;  y  si  no,  %  có- 
mo es  que  la  ley  deja  al  Congreso  la  facultad  de  consti- 
tuir otros  Bancos  en  igualdad  de  circunstancias,  aún  cuan- 
do carezcan  del  requisito  de  tener  fondos  del  Estado,  y 
un  Director  nombrado  por  el  Gobierno  %  Se  quiere  toda- 
vía una  cosa  más  explícita  ?  La  misma  ley  declara  que  la 
Nación  solo  tiene  un  interés  en  el  Banco,  y  que  como 
accionista  por  un  quinto  del  capital  de  él,  se  da  la  facul- 
tad de  poner  también  un  Director.  De  todo  se  deduce  que 
no  es  el  Banco  en  cuestión  aquel  que  la  atribución  15  del 
artículo  87  permite  crear  al  Congreso  constitucionalmente, 
porque  si  así  se  entendiese,  podrían  multiplicarse  los 
Bancos  nacionales  cuantas  veces  se  presentasen  otros  fun- 
dadores como  los  del  actual,  y  se  liaría  preciso  el  orden 
numérico  para  distinguirlos,  titulándolos,  Banco  Nacio- 
nal N.°  1,  2  y  más  ;  ademas,  sería  posible  conceder  meno- 
res prerrogativas  á  la  Nación  entera  en  el  caso  de  ser  ella 
fundadora,  que  la  mezquinísima  que  los  fundadores  de 
este  se  han  hecho  sancionar;  no  permitiendo  que  los  to- 
madores de  las  dos  mil  acciones  franqueadas  al  público 
tengan  voz  en  la  Dirección  nombrando  un  Director.  Se- 
mejante estructura  no  solo  aleja  toda  idea  de  naciona- 
lidad, sino  que  convence  hasta  lo  infinito  que  este  Banco 
es  la  propiedad  exclusiva  de  Chaves,  Ackers,  Elizondo 
y  Wolff,  quienes,  á  más  no  poder,  se  han  allanado  á  re- 
cibir en  su  seno  un  solo  Director  por  su  consocio  la  Na- 
ción venezolana,  cuyos  considerables  depósitos  solamente 
son  bastantes  para  alimentar  las  operaciones  de  este  Ban- 
co, compensándose  este  lucro  con  el  insignificante  inte- 
rés del  tres  por  ciento  anual.  Este  lamentable  privilegio 
se  dice  que  no  compensa  la  reducción  del  interés  al  tres 
cuartos  por  ciento  mensual ;  pero  se  pregunta,  ¿  estos  ban- 
queros, que  en  privado  se  hacían  pagar  por  personas  de 
toda  responsabilidad  el  dos,  dos  y  medio  y  hasta  3  por 
ciento  al  mes,  y  á  la  misma  Nación  le  arrancaron  en  6us 
apuros  el  5  por  ciento,  podrían  en  esta  vez,  solo  por  patrio- 
tismo ó  filantropía  acceder  á  aquel  módico  interés,  si  no 
palpasen  mil  ventajas  en  el  negocio  \ 

Concluyamos :  el  abuso  que  se  está  haciendo  de  la 
pa'abra  nacional,  de  este  título  otorgado  por  favor  en  con- 
trato al  Banco,  es  un  sofisma  con  que  se  pretende  arran- 
car á  las  provincias  el  derecho  de  patente,  y  que  mañana 
servirá  para  otras  pretensiones  igualmente  contrarias  á  la 
ley  y  al  interés  público. 

{Continuará.) 
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NUMERO    115. 


(Caracas,  Junio  14  de  1848. — 13  y  32.) 


HONORES  AL  LIBERTADOR. 


Aquel  sentimiento  de  gratitud  que  en  Caracas  inspiró 
tantas  demostraciones  de  amor  á  la  memoria  de  Bolívar, 
el  día  de  la  publicación  de  la  ley  que  decretó  los  honores 
fúnebres,  ha  producido  de  pueblo  en  pueblo  los  mismos 
transportes  y  ocasionado  espléndidas  festividades.  Las 
importantes  y  patrióticas  ciudades  de  La  Guaira  y  Puerto 
Cabello  solemnizaron  el  día  del  bando,  con  las  más  tier- 
nas efusiones  de  amor  y  de  respeto  al  ilustre  Padre  de  la 
patria,  y  en  ambas  se  ha  desplegado  un  entusiasmo  uni- 
versal. Patética  puede  llamarse  la  magnificencia  de  los 
actos,  cuyas  descripciones  hemos  recibido  y  publica- 
remos. 


CORREO  DEL  ALTO  LLANO. 


Hemos  tenido  el  gusto  de  saber  que  el  Ministerio  de 
Hacienda  está  dispuesto  á  mandar  á  establecer  el  correo 
semanal  entre  la  capital  y  los  pueblos  del  Alto  Llano,  por 
la  vía  corta  y  pronta  del  Tuy  ;  y  creemos  que  irá  por 
Ocumare,  Orituco  y  Chaguaramas  hasta  el  Chagnaramal. 
Como  esta  es  una  medida  cuya  utilidad  ha  representado 
con  tanto  interés  El  Venezolano,  experimentamos  la  do- 
ble satisfacción  de  haber  promovido  un  bien  tan  impor- 
tante, y  de  dar  tan  agradable  noticia  á  todos  aquellos 
pueblos. 
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CORREO. 


El  señor  Administrador  de  Barcelona  ha  tenido  por 
conveniente  detener  los  Venezolanos  que  debieron  llegar 
á  Angostura  el  sábado  22  de  Mayo,  á  pretexto  de  que  no 
cabían  en  la  balija.  Lo  que  ciertamente  no  cabe  en  nin- 
guna cabeza  regular,  lo  que  no  cabe  nunca  en  la  buena 
moral  civil,  lo  que  no  cabe  en  la  probidad  de  loa 
buenos  servidores  de  la  Nación,  es  dar  al  traste  con 
los  derechos  de  los  ciudadanos,  burlar  las  leyes  y  regla- 
mentos más  importantes,  y  con  un  pretexto  ridiculo  bur- 
lar también  la  confianza  pública.  Esto  es  menospreciar 
altamente  los  más  delicados  deberes  y  no  estimaree  un 
hombre  en  cosa  alguna.  ¡  Una  balija  !  Esperamos  ciertos 
informes  para  dar   una  buena  lección   al  culpable. 


PATENTE  DEL  BANCO. 


Continuamos  el  análisis  del  discurso  publicado  en  la 
Gaceta  de  Io  de  Mayo.  Repetiremos  la  inserción  del 
párrafo  que  nos  ocupó  en  El   Venezolano  anterior. 

"El  Poder  Ejecutivo  que  ve  en  el  Banco  Nacional 
un  establecimiento  público,  constituido  con  fondos  de  la 
Nación,  en  beneficio  de  toda  ella,  y  bajo  un  pacto  so- 
lemne celebrado  entre  el  legislador  y  algunos  individuos 
que  pusieron  en  la  empresa  su  capital  y  su  industria, 
en  el  concepto  de  contribuir  á  la  fundación  de  un  Ban- 
co nacional.  " 

Ya  dijimos  respecto  al  primer  concepto,  que  el  Po- 
der Ejecutivo  no  podia  ver  lo  que  no  existe  "un  Banco 
constituido  con  fondos  de  la  Nación."  Consta  en  la  ley 
y  para  todos  es  evidente,  que  solo  tiene  la  Nación  allí 
un  quinto  del  capital,  y  no  sabemos  como  puedan  lla- 
marse fondos  de  la  Nación  las  cuatro  quintas  partes,  que 
pertenecen  á  los  cuatro  empresarios  particulares.  Es  gra- 
tuito, pues,  aquel  fundamento. 
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Dícese  que  el  Banco  Be  fundó  en  beneficio  de  toda 
la  Nación.  Sí,  tal  fué  la  mente  del  legislador ;  y  por 
eso  le  acordó  muchos  privilegios ;  pero  no  el  de  eximir 
á  esos  cuatro  individuos  de  pagar  patente,  como  la  pa- 
gan todos  los  venezolanos ;  y  por  consiguiente  debían 
pagarla,  para  no  romper  la  igualdad  de  los  derechos  ni  el 
tenor  de  la  ley  fundamental.  Nada  se  dice  con  alegar  esos 
beneficios,  que  se  tomaron  en  consideración  entonces,  y 
6e  retribuyeron  con  privilegios  explícitos  y  terminantes. 
El  precio  de  ellos  quedó  pactado,  y  no  es  tiempo  ya  de 
aumentarlo  con  perjuicio  de  todas  las  provincias,  ni  esto 
tocaría  en  caso  alguno  al  Poder  Ejecutivo. 

Dícese  que  fué  constituido  ei  Banco  bajo  un  pacto 
solemne,  celebrado  entre  el  legislador  y  algunos  indivi- 
duos. En  efecto,  fué  un  pacto,  fué  solemne,  y  no  entró  en 
él  la  exención  del  pago  de  patente  :  por  esto  6s  que  de- 
bían pagarla  los  empresarios.  Al  hacer  mérito  de  esta  so- 
lemnidad del  cjntrato,  era  lo  natural  que  se  tratase  de 
respetarlo.  Encarecer  la  solemnidad  para  alterarlo  tan  no- 
tablemente, es  olvidarse  de  todas  las  reglas  de  buena  ló- 
gica y  hasta  insultar  el  buen  sentido  del  pueblo,  queden 
do  persuadirlo  por  medio  de  un  contrasentido,  por  medio 
de  un  absurdo. 

"  Que  pusieron  (los  contratistas)  su  capital  y  su  in- 
dustria en  el  concepto  de  contribuir  á  la  fundación  de  un 
Banco  Nacional."  Este  es  un  juego  de  palabras.  Ellos 
pusieron  su  capital  y  su  industria,  espontáneamente,  ofre- 
ciéndolos al  Congreso  en  una  representación,  para  un  ne- 
gocio que  buscaban,  para  especular  en  lo  que  creyeron 
convenirles  ;  y  el  concepto  en  que  lo  hicieron  no  es  ni 
puede  ser  otro  que  el  que  reza  el  contrato.  No  dice  él  que 
no  paguen  patente  ni  ellos  lo  pidieron  ni  se  les  acordó. 
Es  extravagante  andar  imaginándose  conceptos  cuando  el 
contrato  existe,  cuando  él  lo  dice  todo,  y  cuando  fuera 
de  lo  que  él  encierra,  todo  ha  quedado  en  rigor  de  de- 
recho sugeto  á  las  leyes  de  la  República  ;  y  si  éstas,  en 
materia  de  contribuciones  igualan  en  derechos  y  deberes 
á  todos  los  venezolanos,  es  inconcebible  la  exención  que 
se  defiende.  No  la  estableció  el  contrato,  la  desconocen  y 
la  condenan  las  leyes  de  Venezuela,  ¿  en  que  se  funda  ? 

Queda  pues  desvanecido  el  tejido  sofístico  del  párrafo 
preinserto.  Continuaremos  haciendo  la  disección  del  ar- 
tículo ministerial ;  y  para  mayor  claridad,  iremos  ponien- 
do en  bastardilla  los  conceptos  del  discurso,  y  al  pié  de 
cada  uno  el  análisis  correspondiente. 

Por  una  parte  era  claro  que  la  Diputación  provin- 
cial no  tiene  la  facultad  de  gravar  los  fondos  naciona- 
les, de  los  cuales  no  puede  disponerse  en  ningún  caso  ni 
por  pequeña  que  sea  la  suma  de  que  se  disponga,  sino 
por  el  Congreso  y  con  las  formalidades  prescritas  por 
la  Constitución   para   la  formación   de  las    leyes.     Por 
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otra  parte  era  también  cierto  que  los  fondos  de  los  accio- 
nistas particulares  no  podían  considirarse  separados 
del  fondo  nacional  para  gravarlo  sin  perjuicio  de  aquel, 
porque  todos  corresponden  al  capital  del  Banco  Nacio- 
nal, y  seria  ademas  injusto  hacer  esta  discriminación 
cundo  los  accionistas  particulares  han  entrado  en  la 
compañía  bajo  condiciones  y  restricciones  en  favor  del 
público,  con  el  objeto  y  la  promesa  de  participar  de  las 
ventajas  propias  de  la  naturaleza  y  carácter  de  un  esta- 
blecimiento nacional. 

Parece  imposible  que  así  se  quiera  confundir  en  un 
todo  informe,  lo  cierto  con  lo  falso  y  lo  terminante  con  lo 
absurdo. 

Dícese  que  '  la  Diputación  no  puede  gravar  los 
fondos  nació/,  ales,"  pero  ¿son  nacionales  los  capitales 
que  no  son  de  la  Nación?  los  capitales  de  Chávez, 
Wolff,  Elizondo  y  Ackers  ?  Si  estos  son  capitalistas, 
si  son  industriales  que  giran  y  trabajan  para  ganar 
i  no  puede  la  diputación  hacer  que  paguen  lo  que 
pagamos  todos  los  demás?  Injusto  es.  injustísimo,  que 
ellos  cuatro  solamente  dejen  de  pagar  una  cotribucion 
que  todos  los  venezolanos  pagan.  Ellos  no  son  nación, 
son  individuos:  "discriminar'"  sus  capitales,  sus  cuatro 
quintas  partes,  del  pequeño  capital  que  allí  tiene  la 
Nación,  no  es  más  que  seguir  la  naturaleza  de  las  cosas, 
respetar  los  hechos  y  el  derecho.  Porque  el  entrar  en  la 
compañía  fué  bajo  condiciones  y  restricciones  expresas 
y  recíprocas,  entre  las  cuales  no  se  mencionó  la  patente, 
ni  el  impuesto  sobre  la  casa  del  Banco,  ni  otras  obliga- 
ciones que  quedaron  fuera  del  contrato,  es  precisamente 
que  todo  esto  quedó  fuera  del  privilegio,  snjeto  á  las 
leyes  generales  de  la  República,  cuya  fuerza  no  puede 
enervarse  sino  por  virtud  de  otra  ley.  Si  esas  condiciones 
y  restricciones  son  favorables  al  público,  también  lo  son 
a  los  empresarios  que  las  ofrecieron  y  las  aceptaron,  no 
con  la  intención  de  hacer  un  sacrificio  á  la  patria  sino  de 
hacer  un  npgocio ;  y  es  extraño  que  el  Ministerio,  que 
debiera  ser  el  defensor  nato  de  los  intereses  de  la  Repú- 
blica, se  olvide  de  lo  que  es  favorable  para  ella,  y  se 
esfuerce  tanto  para  representar  el  favor  qus  nos  han 
hecho  á  los  venezolanos  los  cuatro  señores  empresarios 
del  Banco.  Lo  de  que  lo  hicieron  con  el  objeto  y  la  pro- 
mesa de  participar  de  las  ventajas  propias  de  la  natu- 
raleza y  carácter  de  un  establecimiento  nacional  es  otro 
laberinto,  otro  trastrueque  de  cosas  y  de  palabras.  El 
objeto  fué  ganar:  esto  es  evidente:  y  no  por  esto  habre- 
mos de  convenir  en  que  todo  lo  que  les  dé  ganancia  nos 
es  obligatorio.  No  sabemos  qué  se  llama  promesa.  El 
Banco  se  fundó  por  un  contrato  escrito,  que  no  contiene 
promesas  indefinidas,  vagas  y  generales,  sino  obligaciones 
expresas,   limitadas  y    recíprocas.    Sensible  es   que    para 
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libertar  á  cuatro  ricos  de  pagar  una  contribución,  que 
sufren  tantos  y  tantos  pobres,  se  dé  tan  cruel  tormento  á 
las  leyes,  á  la  justicia,  á  las  ideas  y  aún  á  las  palabras. 
Todo  es  forzado  y  violento  cuando  se  quiere  defender  una 
injusticia  tan  extravagante.  Vamos  con  el  siguiente  in- 
ciso. 

La  asociación  de  personas  y  de  intereses  particula- 
res, admitida,  solicitada  puede  decirse  por  el  legislador 
para  mayor  seguridad  en  la  administración  de  los  fon- 
dos del  Estado,  y  como  una  garantía  de  la  prudencia 
con  que  debía  dirijirse  el  establecimiento,  no  ha  podido 
desnaturalizar  al  Banco,  ni  someter  su  existencia  á  la 
voluntad  de  la  Diputación  de  la  provincia.  El  derecho 
de  patente  es  una  condición  de  existtncia  impuesta  por 
la  Diputación  á  los  establecimientos  industriales  de  tal 
modo  obligatoria,  que  si  falta  la  voluntad,  ó  la  posibili- 
dad de  satisfacer  este  derecho  á  algún  industrial,  debe 
cerrarse  su  establecimiento.  JSfo  era  -posible  admitir  como 
propio  de  la  Diputación,  el  poder  que  supone  esta  facul- 
tad, de  imponer  el  derecho  de  patente  cuando  se  trataba 
del  Banco  nacional,  de  una  obra  del  Congreso  que 
solo  depende  de  el  y  que  nadie  ha  podido  hacer,  ni 
nadie  puede  destruir  sino  él  por  atribución  especial  de 
la  Conslituciov.  Tales  consideraciones  dispusieron  al 
Poder  Ejecutivo  á  consultar  al  Consejo  de  Gobierno 

Con  una  verdad  se  dio  principio  á  los  renglones  pre- 
cedentes :  la  de  que  esos  cuatro  señores  y  sus  capitales 
en  el  Banco,  son 2)ersouas  é  intereses  particulares.  Olvi- 
dóse que  el  Banco  todo  era  nacional  pocas  líneas  antes, 
ó  admítese  aquí,  en  cosas  muy  profanas,  la  existencia  de 
misterios  que  solo  pertenecen  á  la  divinidad.  Solo  á  Jesús 
se  le  habían  reconocido  dos  naturalezas.  Con  semejante 
verdad  casó  la  Gaceta  lo  de  que  la  asociación  de  esas  per- 
sonas é  intereses  fue  solicitada  por  el  legislador.  Esto 
se  le  dice  a  Venezuela,  un  año  después  de  publicada  la 
solicitud  de  los  empresarios  al  legislador.  Mucho  camino 
anduvo  el  Banco  en  tan  pocos  meses:  ya  le  arranca  al  Mi- 
nisterio, para  defender  sus  intereses,  á  presencia  de  toda 
Venezuela,  una  proposición  manitiesta  y  notoriamente  fal- 
sa ;  ¿  y  para  qné  l  ;  para  deducir  que  esa  asociación  solici- 
tada no  ha  podido  desnaturalizar  al  Banco  Nacional,  ni 
someter  su  existencia  á  la  voluntad  de  la  Diputación, 
como  si  alguno  hubiese  pretendido  lo  uno  ó  lo  otro.  ¿  Se 
desnaturaliza  á  Chávez,  Woolff,  Ackers  y  Elizondo,  ó  se 
desnaturalizan  sus  capitales,  porque  paguen  la  patente 
á  que  están  sujetos  todos  los  venezolanos?  No  se  trata  de 
desnaturalizar  á  nadie,  no  se  trata  de  someter  la  existen- 
cia del  Banco  á  la  voluntad  de  las  Diputaciones  :  solo  se 
iratade  que  los  capitales  particulares  que  hay  en  él,  y  la 
industria  particular  que  se  ejercita  en  él.  no  gocen  de  un 
monstruoso  privilegio,  que  no  fué  contratado.    El  derecho 


DE  "  EL  VENEZOLANO.'--  209 

de  patente  no  es  una  condición  de  existencia,  es  un  gra- 
vamen sobre  el  ejercicio  de  la  industria,  para  cuya  impo- 
sición se  cuenta  y  debe  contarse  con  la  ilustración  y  pa- 
triotismo de  las  Diputaciones,  como  se  cuenta  para  todo 
lo  demás  que  la  Constitución  les  cometió.  Ese  argumen- 
to es  un  sofisma:  se  funda  en  el  falso  principio  de  que 
las  Diputaciones  abusen  de  sus  facultades  y  no  puede  ad- 
mitirse en  discusión,  porque  sería  necesario  admitirlo  en 
toda  la  extensión  de  un  principio,  y  no  excepcionalmente 
en  favor  del  Banco.  Suponiendo  diputaciones  torpes,  di- 
putaciones enemigas  del  país,  no  hay  facultad  alguna  de 
las  que  reza  la  Constitución  que  no  debiera  suspendérse- 
les. En  educación  primaria,  en  caminos,  en  policía,  en 
imposiciones,  en  todo  lo  que  constituye  el  poder  munici- 
pal, podrían  causar  males  iguales  ó  mayores  que  el  que 
tanto  teme  ahora  el  Ministerio.  Evidente  es  que  la  impo- 
sición monstruosa  de  patentes,  ya  á  los  detalladores  ó  ya 
á  los  importadores,  atacaría  inmediatamente  el  interés 
públ  co,  paralizaría  el  comercio  exterior,  afectaría  la  gran 
renta  de  las  aduanas,  paralizaría  todo  movimiento  y  arrui- 
naría el  país.  Sin  embargo,  ni  al  Ministerio  ni  á  persona 
alguna  le  ha  ocurrido  quitar  á  las  Diputaciones  y  hacer 
exclusiva  del  Congreso  la  facultad  de  imponer  patentes  al 
comercio,  aunque  pudiera  muy  bien  decirse  del  abuso 
posible  de  esta  facultad,  lo  que  alega  el  Ministerio  respec- 
to á  la  de  gravar  al  Banco  ;  porque  el  comercio  exterior 
es  más  indispensable  que  el  Banco  á  la  existencia  de  la 
República,  emana  de  las  leyes  generales,  está  regido  y 
reglamentado  por  ellas,  produce  al  tesoro  nacional  más 
que  el  Banco,  y  bajo  todos  respectos  es  objeto  de  más  im- 
portancia para  la  Nación.  Aquel  argumento,  pues,  queda 
victoriosamente  confutado  en  su  parte  principal:  pase- 
mos á  la  segunda.  No  se  apoya  la  facultad  de  las  Dipu- 
taciones para  imponer  patentes,  en  que  el  industrial  pue- 
da según  sean  ellas,  continuar  ó  suspender  su  giro  :  se 
apoya  en  la  Constitución  de  la  República  que  les  comete 
tan  importante  atribución  ;  y  si  por  grave  y  trascenden- 
tal, y  por  lo  posible  del  abuso,  no  conviene  que  la  tenga 
respecto  al  Banco,  tampoco  convendría  respecto  á  ningún 
otro  ramo ;  y  esto  sería  materia  para  el  legislador  eu 
la  reforma  de  las  leyes,  y  no  del  Ejecutivo,  mero  guar- 
dián de  las  leyes.  Pero  hay  más  :  el  argumento  es  capcio- 
so. Si  el  comercio  puede  como  dice  el  Ministerio,  cerrar 
sus  establecimientos  por  virtud  de  la  patente,  los  empre- 
sarios del  Banco  también  pudieron  dejar  de  proponer 
aquel  negocio,  ó  pedir  la  exención  de  la  patente,  pues 
que  vigentes  estaban  la  Constitución  y  las  leyes,  á  que 
voluntariamente  se  sometieron,  no  pidiendo  ni  obteniendo 
la  exención.  Los  empresarios  tuvieron  la  misma  facultad 
que  hoy  atribuye  el  Ministerio  al  comercio  en  general :  no 
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la  asaron  antes  de  cerrar  el  contrato,  y  después  de  cerra- 
do no  es  ya  tiempo  de   adquirir  un  privilegio. 

No  debieron,  pues,  aquellas  consideraciones  influir  en 
el  ánimo  del  Poder  Ejecutivo  para  consultar  á  su  Conse- 
jo ;  ya  porque  ellas  son  tan  delesnables  como  acabamos  de 
demostrarlo,  y  ya  porque  en  todo  caso,  y  pues  que  el  Ban- 
co liabia  pagado  su  patente  hasta  entonces,  debian  conti- 
nuar las  cosas  en  el  mismo  estado,  y  someterse  el  punto 
al  poder  legislativo,  pues  que  el  Ministerio  mismo  sostie- 
ne con  empeño  que  solo  al  Congreso  toca  lo  relativo  al 
Banco. 

Y  esto  debió  hacerlo  el  Ministro  con  tanta  mas  razón, 
cuato  que  la  opinión  pública  ha  sospechado  siempre  que 
los  actuales  mandatarios  han  buscado  en  el  Banco,  desde 
el  principio,  un  aliado  de  sus  intereses  personales,  una 
palanca  que  los  sostenga  en  las  poltronas,  y  no  un  re- 
sorte de  prosperidad  pública.  Bebe  recordarse  que  cuan- 
do los  Biputados  de  la  Oposición^  en  la  Cámara  de  1841, 
propusieron  el  Banco  Nacional  verdadero,  el  conveniente 
y  necesario,  el  Ministerio  se  opuso  en  plena  Cámara,  lo 
reprobó  altamente  y  condenó  el  proyecto  ;  y  luego  que 
apareció  la  propuesta  de  éstos  directores,  á  pesar  de  ser 
tan  semejantes  los  dos  proyectos,  de  repente  se  declaró 
por  éste,  dejando  burlados  aún  á  sus  mismos  escritores, 
que  en  El  Nacional  y  otros  papeles  habían  combatido 
los  principios  del  Banco  propuesto,  comunes  á  los  dos. 
Bebía  recordarse  que  los  Acevedos  y  otros  Biputados, 
de  esos  que  no  tienen  más  conciencia  que  la  del  interés, 
ni  más  bandera  que  la  del  Ministerio  á  quien  sirven,  de 
enemigos  implacables  del  Banco  pasaron  á  ser  promove- 
dores, luego  que  vieron  la  Bireccion  como  aliada  natural 
del  Ministerio.  En  asuntos  graves,  que  envuelven  la  suer- 
te de  los  pueblos,  el  espíritu  de  partido  debe  sacrificarse 
al  bien  público.  Será  una  desgracia  para-  el  Banco  y  para 
éstos  mandatarios  de  hoy,  que  el  pueblo  se  acabe  de  per- 
suadir de  que  recíprocamente  se  sostienen,  para  burlar  el 
triunfo  de  la  opinión  pública  y  de  los  sanos  principios  ; 
para  mantener  el  país  en  manos  de  logreros  políticos  y  de 


logreros  monetarios. 


{Continuará.) 


ELECCIONES 


Arde    el  fuego  de    una    manera    espantosa,   pero  ni 
quema  como  el  de  Hamburgo  ni  levanta  llama. 

■ 
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La  pandilla  quiere  minar  el  mundo,  pero  la  herra- 
mienta está  mellada;  el  pueblo  entretanto  uniforma  su 
opinión  libremente  y  se  prepara  al  triunfo,  en  que  los 
Quinteros,  los  Acevedos  y  demás  jabaditos  se  verán  ex- 
pulsados del  palomar. 

Ya  nos  explicaremos.  Constancia,  buen  ánimo,  y  usan- 
do de  nuestros  derechos  constitucionales  veremos  la  pa- 
tria regenerada. 


NUMERO  11G. 


(Caracas,  Junio  21  de    1842—13  y  32.) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  117. 
(Caracas,  Junio  28  de  1842.— 13  y  32.) 
ELECCIONES. 


No  se  exije  del  tímido  que  lo  repita  : 
Basta  que  lo  sea. 

Tiempo  es  ya  de  que  pronuncie  El  Venezolano  el 
voto,  que  con  tanto  empeño  se  le  exije  de  todos  los  pun- 
tos de  la  República  sobre  esta  gran  cuestión  : 

LA    FUTURA    PRESIDENCIA. 
TOMO  II.  27 
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Pero  antes  que  todo,  nos  parece  necesario  dirijir  la 
voz  al  actual  Presidente  de  la  República,  al  General 
Páez.    Esta  será  materia  para  la 

EPÍSTOLA  NUMERO  6. 

Pretendo,  señor,  al  entrar  en  la  lid  eleccionaria,  re- 
cordaros la  verdadera  posición  de  Venezuela  por  lo  que 
haceá  su  política  doméstica.  Sabéis  que  el  objeto  de  este 
periódico  es  la  independencia  moral  del  pueblo  venezo- 
lano, y  sus  medios,  los  principios  perpetuos  de  la  liber- 
tad, y  el  patriotismo  é  ilustración  de  los  ciudadanos.  La 
acepción  de  personas  no  tiene  cabida  en  este  sistema,  de 
la  manera  que  la  tiene  en  periódicos  de  cualquiera  otra 
naturaleza.  Combatiendo  los  partidos  personales,  contras- 
tando el  poder  personal,  los  caminos  y  los  ñnes  han  de 
ser  absolutamente  nacionales.  No  puede  por  tanto,  El 
Venezolano,  tener  simpatías  de  corazón,  ni  atender  á  me- 
dros suyos,  sino  fijar  la  vista;  en  lo  pasado  y  porvenir  de 
la  República,  para  aprender  en  el  uno  los  males  públi- 
cos, y  para  buscar  en  el  otro  su  remedio.  Veamos  señor, 
lo  pasado,  en  materia  demando:  acompañadme  "con  se- 
renidad. 

i  Lo  veis  ?  Un  solo  objeto.  Nada  sino  un  hombre  : 
Páez  mandando  desde  la  batalla  de  Carabobo  hasta  este 
dia.  Con  el  sistema  militar  y  con  el  civil,  bajo  la  dic- 
tadura y  por  la  Constitución,  en  la  guerra  como  en  la 
paz,  vos  mandando.  Cumpliendo  la  ley  ó  en  armas  con- 
tra la  ley,  con  el  poder  de  las  bayonetas  ó  bajo  el 
imperio  civil,  en  todos  los  años,  en  todos  los  días  de 
esta  Repiiblica  y  de  la  otra  República,  vos,  señor, 
mandando.  Al  frente  de  este  grande  hecho  veréis  los 
principios,  constantemente  proclamados  y  repetidos,  y 
más  que  ninguno  el  principio   alternativo. 

Apenas  puede  creerse  lo  que  todos  hemos  visto  y 
vemos.  Hoy  mismo  se  nos  dice  todavía,  por  vuestro  favo- 
rito y  vuestra  Corte,  que  debéis  seguir  mandando,  directa 
ó  indirectamente.  En  lo  moral  hay  sus  afinidades  como 
en  lo  físico :  en  cada  sistema,  las  partes  han  de  ser 
correspondientes,  análogas,  convergentes.  En  ese  sistema 
de  perpetuidad,  vedlo  bien,  ha  sido  necesario  minar  de 
diversos  modos  el  sistema  alternativo,  ha  sido  necesario 
inventar  y  crear  necesidades  que  exijan  la  dependencia, 
imaginar  bienes  que  se  la  hace  producir,  y  pintar  como 
peligroso  todo  síntoma  de  virilidad  popular. 

Es  milagroso  que  el  principio  haya  podido  sobrevivir 
á  un  combate  de  20  años.  Solo  e6a  idolatría  del  pueblo 
venezolano  por  la  libertad,  hubiera  podido  salvar  de  tan 
larga  tormenta  su  adorado  principio.  Un  ejemplo  tan  ele- 
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vado,  tan  prolongado,  tan  chocante  del  predominio  de 
un  hombre  sobre  un  pueblo,  de  un  interés  sobre  las  con- 
veniencias sociales,  de  un  solo  antojo  sobre  los  derechos  de 
tantos  millares  de  ciudadanos,  ha  debido  aniquilar  todo 
valor  civil,  enervar  la  fuerza  de  toda  teoría  política,  y 
estirpar  hasta  la  semilla  de  la  igualdad  y  de  cuantos 
derechos  se  conocen.  Vasallos  del  Rey  de  España,  habría- 
mos tenido  el  consuelo  de  conocer  seis  ú  ocho  Virreyes 
en  ese  cuarto  de  siglo :  aún  en  Madrid  se  ha  visto  la 
corona  en  tres  cabezas  diferentes,  durante  el  sempiterno 
reinado  de  Páez  sobre  Venezuela.  La  Francia  ha  conocido 
en  esos  años  á  Luis  XVIII,  á  Carlos  X,  á   Luis  Felipe.  . . . 

¡Y  llamamos  esclavos    aquellos    pueblos! y  nosotros 

somos  libres.  ..  .todos  iguales. ..  .Él  Gobierno  es  popular, 
representativo,  electivo,  responsable  y  alternativo.... 
Si  alguna  vez,  en  la  vida  del  mundo,  se  ha  presentado 
un  ejemplo  tan  irrisorio  de  republicanismo,  una  parodia 
tan  ridicula  de  los  principios,  la  historia  ha  cometido 
el  crimen  de  no  mencionarlos.  ;  Ha  querido,  señor,  quitar 
de  los  ojos  de  los  hombres  tan  monstruoso  ejemplo  de 
perversión  1    Nó :  es  que  no    lo   hubo  nunca. 

Cómo  hayáis  desempeñado,  coloso  de  fortuna,  tan 
diversos,  complicados  y  contradictorios  deberes  lo  dirá 
la  historia.  Koy  pagáis  una  renta  anual  del  tesoro  de 
Venezuela  á  Mr.  Bertbelott,  para  que  en  Paris  y  con 
los  materiales  que  Hola  condujo  en  otro  tiempo,  explique 
el  curso  de  los  astros  }'  reduzca  á  un  sistema  el  giro  de 
los  cometas.  Mientras  que  Berthelott  escribe  la  historia 
de  Venezuela,  por  los  apuntes  vuestros  ilustrados  por 
Rola,  tracemos  acá  algunas  líneas,  que  leídas  por  nues- 
tros compatriotas  les   arranquen  un  es  verdad. 

Si  los  sanos  principios  han  debido  sufrir  hondas 
heridas  en  una  guerra  de  perdurabilidad  tan  desgraciada 
para  el  país,  los  hombres  j  qué  suerte  habrán  corrido  ? 
Aquellos  tienen  un  asiento,  6  por  lo  menos  una  guarida 
en  cada  pecho  venezolano  ;  porque  la  generación  de  los 
grandes  hechos,  de  los  sacrificios  heroicos,  de  las  doctri- 
nas filosóficas,  no  puede  olvidar  el  fin  y  exclusivo  objeto 
de  todos  sus  afanes,  precio  de  tanta  sangre,  resto  de 
tantas  fortunas.  Al  través  de  la  suerte  gigantezca  de  un 
hombre,  las  doctrinas  pasan  de  un  año  en  otro  y  de  una 
en  otra  década.  Pero  los  hombres.  ..  .los  hombres  han 
sido  la  moneda  de  los  cambios,  la  mercancía  de  esa  vasta 
y  portentosa  negociación.  O  se  han  subordinado  al  antojo 
de  vuestro  poder,  ó  han  sido  víctimas  de  su  buena  fé, 
ó  han  tenido  que  retraerse  de  la  escena  pública,  como 
quien  huye  de  mezclarse  en  el  manejo  de  vuestra  'hacien- 
da. De  aquí  el  germen  de  temor  que  contraría  nuestros 
escritos,  nuestras  juntas,  nuestras  elecciones  :  de  aquí  el 
escarmiento  de  toda  independencia,  el  estímulo  del  egoís- 
mo,   el  principio  de  la  vergonzosa  prostitución,  y   la  pos- 
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tracion  del  espíritu  público.    En  1834    quiso    la    Nación 

redimirse  á  sí  misma:  se    rescató Vos    los  sabéis 

pero No  corramos  el  velo  de  1835 . . . .  No  es  tiempo  de 

correrlo. 

En  la  fatigosa  lucha  de  los  principios  populares  con- 
tra vuestra  ambición  y  fortuna  unidas,  entre  las  desgra- 
cias de  los  hombres  libres  y  la  elevación  de  los  abyectos, 
la  administración  de  los  negocios  públicos  j  qué  suerte  lia 
de  haber  corrido?  Los  que  solo  atañen  al  bien  material, 
han  servido  para  los  cambios  y  recambios  de  votos  y 
votaciones,  y  se  ha  dado  un  camino  ó  un  juzgado,  se  ha 
creado  ó  suprimido  un  empleo,  según  ha  convenido  en  los 
negocios  y  transacciones  de  la  ambición  política.  Los  que 
pertenecen  á  un  orden  más  elevado,  los  intereses  morales, 
6  no  se  han  conocido,  ó  han  sufrido  el  tormento,  hasta 
Ber  sojuzgados  por  el  egoísmo,  para  servir  á  la  perpetui- 
dad de  una  elevación  monstruosa. 

Para  tamaña  usurpación  ha  sido  indispensable  á  veces 
predicar  la  obediencia  ciega,  y  en  otras  revelarse  contra 
las  leyes,  aniquilando  todo  principio  de  orden  y  de 
paz :  la  prensa  ha  debido  prostituirse,  exagerar  los  ob- 
jetos y  sacrificar  la  verdad. :  ya  se  ha  militarizado  el 
pais,  ó  ya  se  ha  destruido  la  carrera  de  la  gloria :  los 
antiguos  y  buenos  servidores  han  sido  olvidados,  y  sus 
cicatrices  menospreciadas,  para  levantar  de  la  nada  no- 
veles y  envilecidos  vendeméritos.  Si  hemos  visto  alguna 
vez  deepreciados  el  clero  y  el  culto,  en  otras  se  han  le- 
vantado coros,  sacrificado  el  patronato  y  comprado  á 
expensas  del  tesoro  centenares  de  frailes  carlistas,  para 
que  vengan  con  la  semilla  de  Torquemada  á  regenerar  las 
creencias  de  Hildebrando  y  Felipe  II.  No  hay  extremo  que 
no  se  haya  tocado,  ni  resorte  que  no  haya  debido  ser- 
vir á  esa   máquina  prodigiosa  y  sedienta  de  mando. 

Como  la  razón  pública  es  el  juez  de  lo  pasado  y  la 
norma  del  porvenir,  creencias  mentirosas  se  han  esparcido 
en  propagandas  ocasionales,  para  subplantar  en  cada 
época  las  doctrinas  interesadas  á  la  fé  constante  del  pa- 
triotismo. El  centralismo  ó  la  federación,  la  cosiata  ó  la 
dictadura,  la  monarquía  ó  la  separación,  no  han  sido  sino 
etapas  de  un  solo  viaje,  montes  acumulados  para  escalar 
el  cielo  y  asegurar  la  gloria  eterna.  Hasta  la  historia  ha 
debido  subordinarse  y  riujirse  ;  y  en  medio  del  pueblo  del 
19  de  Abril,  del  pueblo  de  la  guerra  á  muerte,  loa  más 
portentosos  hechos  han  sido  oscurecidos  para  engrandecer 
vuestros  encuentros :  los  varones  más  constantes  y  más 
esforzados  se  han  oido  calumniar  y  envilecer  para  levan- 
tar una  sola  reputación.  A  punto  estuvo  Venezuela  de 
ver  sepultados  para  siempre  los  nombres  de  sus  más 
';cos  caudillos,  de  sus  más  grandes  y  gloriosas  accio- 
i  J,~ie   vos  no  figurasteis    sino    en  ties  cantones  de 

uero*-  ;  más    que   cinco  años  en  la   guerra   de  su 

nes,  port^  *  D 

Venezuela,   n^  . 
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independencia.  A  los  pies  de  vuestro  monumento,  debían 
quedar  sepultados  los  trofeos  de  la  patria  y  la  gloria  de 
sus  libertadores  ! 

}  Y  creísteis  que  tanto  así  pudiera  envilecerse  el 
pueblo  de  Venezuela?  Cafres  y  Patagones,  señor,  bastarían 
para  resistir   tan  atroz  usurpación. 

En  estado  tan  triste,  los  partidos  efímeros,  cuyas  ar- 
mas aguzáis  de  tiempo  en  tiempo,  no  han  servido  á  causa 
alguna  en  que  vuestro  interés  no  haya  ido  al  frente,  y 
aún  así,  habéis  tenido  el  piadoso  afán  de  no  permitir  nun- 
ca que  alguno  de  ellos  quede  libre  de  cuidados.  Ya  al 
expirar,  tenéis  la  humanidad  de  darles  nuevas  esperan- 
zas y  nueva  vida  ;  y  así  les  comunicáis  la  robustez  nece- 
saria, para  que  recíprocamente  temidos  y  aborrecidos,  ni 
puedan  prescindir  de  vuestro  amparo,  ni  perder  la  espe- 
ranza de  veros  á  su  cabeza.  Jamas  sobre  la  tierra,  se  hizo 
de  la  división  de  los  ciudadanos  una  especulación  tan 
productiva.  Contais  con  ofensas  é  injurias  recíprocas,  con 

odios  implacables,  con Y  hay  entre  nosotros  míseros 

colonos  vuestros,  que  odien  á  sus  semejantes  para  servi- 
ros :  quien  os  sirva  para  destruir  á  otros  infelices.  No 
hay  partidos  doctrinarios,  porque  vuestras  cuestiones  no 
son  de  doctrinas,  las  elecciones  son  caóticas,  porque  es 
tenebrosa  vuestra  voluntad.  Y  si  alguno  levanta  la  voz  en 
alto,  para  eso  asalariáis  inmundos  libelistas,  para  eso  os 
rodeáis  de  los  más  insignes  y  despreciables  logreros,  para 
eso  partís  el  poder  con  Quintero  y  A ce vedo.  No  es  este 
el  lenguaje  de  la  lisonja  ;  pero  6Í  es  el  que  conviene  usar, 
para  gastar  el  temor  que  inspiráis  todavía  :  cuando  no 
seáis  temido,  entonces  veréis  si  sois  amado. 

Vais  á  creer,  quizás,  que  he  trazado  un  monstruo, 
llevado  por  la  pasión.  No  :  he  tirado  sobre  estas  hojas 
de  papel  unas  pinceladas,  que  apenas  son  el  bosquejo  de 
la  verdad.  Aquí  no  hay  de  fuerte  sino  la  verdad  :  no  hay 
de  nuevo  sino  el  decirla  :  agrada  al  pueblo,  porque  esto 
es  lo  que  todos  piensan,  lo  que  todos  saben,  lo  que  todos 
creen.  No  exceptuéis  ni  aún  á  los  que  os  rodean,  ni  aún 
á  los  libelistas  con  quienes  pretendéis  deshonrará  vuestros 
contrarios. 

Diréis  que  exajerando,  he  pintado  un  tirano  de  la 
antigüedad.  No  :  no  sois  de  esos  tiranos.  Ellos  no  vivi- 
rían ya  en  esta  tierra.  Cuando  la  libertad  cae  al  golpe  de 
una  espada  usurpadora,  sus  fragmentos  augustos  no  es 
peran  por  tierra  sino  un  momento,  mientras  que  el  pue- 
blo enardecido  castiga  la  profanación  y  restablece  la  Diosa 
sobre  su  trono.  Mas  cuando  en  lugar  del  hacha  ó  de  la 
espada  se  aplica  al  bronce  un  corrosivo  poderoso  y  per- 
durable, la  lesión  es  invisible,  no  hay  golpe  ni  estrépito 
ni  castigo  :  no  quedan,  señor,  fragmentos  que  levantar. 

En  semejante  estado  de  cosas,  rodeado  de  vuestros 
hijos,  colmado  de  fortuna,    ya  encanecido,  y    apeteciendo 
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quizás  descanso,    me   preguntaríais  si  pudierais.  ¿  Y  qué 
debo  hacer  ?  Quiero  probaros  mi  imparcialidad. 

El  pueblo  de  Venezuela  tiene  que  agradeceros  algu- 
nos servicios  señalados  :  él  es  grande  y  generoso  :  ama  la 
paz  y  detesta  los  trastornos  :  él  se  contentaría  con  dejar 
á  la  historia  el  juicio  de  vuestra  conducta,  y  aún  desearía 
que  la  mejoraseis  :  así   os  devolverá  su  amor. 

Si  lo  aceptáis,  si  queréis  dicha  verdadera,  dejad  el 
mando.  No  temporalmente,  sino  cordialmente :  no  eli- 
jiendo  un  sucesor,  que  os  conserve  la  silla  presidencial 
para  el  siguiente  período,  sino  de  buena  fé,  para  siempre, 
con  lealtad  y  desprendimientos  positivos.  Dejad  al  pueblo 
que  se  dé  un  magistrado  supremo  escojido  por  él  mismo, 
que  es  el  soberano,  y  no  dictado  por  vos,  que  sois  un  sub- 
dito :  sed  un  ciudadano  como  los  demás.  Elegido  ese  Pre- 
sidente, sea  el  que  fuere,  prestadle  todo  el  apoyo  de 
vuestro  influjo  :  sostenedlo  con  fé  sincera  y  perseverante  : 
ayudadnos  á  consolidar  la  Constitución  de  1830,  y  á  po- 
ner de  acuerdo  los  hechos  con  las  leyes  y  los  principios  : 
perdonad  generosamente  á  vuestros  enemigos,  no  teniendo 
otros  que  los  que  tenga  la  República  :  dejad  que  corran 
su  suerte  esos  parásitos,  que  alimentáis  con  vuestra  sus- 
tancia y  la  de  la  patria  :  dejad  que  la  Nación  tenga  cle- 
mencia suya,  justicia  suya,  poder  y  voluntad  propios. 
Que  se  sirva  de  todos  sus  hijos,  haciendo  efectivo  el  prin- 
cipio alternativo  ;  que  castigue  y  premie  según  las  reglas 
inmutables  de  la  razón,  y  no  según  vuestros  antojos  6 
las  pasiones  de  vuestros  favoritos  :  dejad  á  Venezuela  que 
ame  á  su  Libertador,  sin  la  pena  de  desagradaros  ;  y  que 
haga  justicia  á  tantos  proceres  que  le  quedan  y  tantos 
buenos  servidores,  aunque  ellos  no  obtengan  vuestra  amis- 
tad :  sed  en  fin  un  ciudadano  en  la  ciudad. 

Es  la  ocasión  :  las  elecciones  de  1842  son  quizás  la 
última  oportunidad.  No  permitáis  que  una  mano  desa 
tentada  corrompa  en  vuestro  nombre  el  manantial  de  las 
elecciones  :  ese  mal  puede  alcanzaros  aún  después  de  un 
triunfo.  Pero  si  la  Nación  se  diera  un  Presidente  civil,  un 
Presidente  de  su  libre  y  espontánea  voluntad,  y  legisla- 
dores de  su  elección  exclusiva,  ;.  no  se  os  debería  esto 
en  gran  parte  ?  ¿  No  se  apresurarían  aquel  y  estos  á  con- 
servaros cuanto  tenéis  derecho  á  gozar  y  aún  el  premio 
glorioso  de  vuestro  desprendimiento  ? 

De  otro  modo  \  cómo  queréis  ser  Cincinato  ni  Was- 
hington !  Ellos  no  pusieron  precio  á  sus  servicios:  la  pa- 
tria lo  señaló,  y  la  posteridad  lo  confirma  de  genera- 
ción en  generación. 

Esos  que  os  aconsejan  otra  cosa,  no  piensan  en  vos, 
señor  :  piensan  en  su  suerte  propia  y  nada  más  :  os  sa- 
crifican con  la  patria,  para  medrar  :  no  son  sino  logreros 
criminales,  j  No  los  veis,  que  para  defenderos  me  echan 
en  cara  á  mí  vuestra  milicia,  vuestro  antiguo  fuero,  vires- 
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tra  policía,    vuestra  dictadura? No  les  veis  hablaren 

vuestra  defensa  de  moral  privada, ....  inferir  bajo  el  anó- 
nimo las  ofensas  más  dolorosas  '?  Es  que  no  se  acuerdan 
de  vos  :  que  solo  piensan  en  sí  mismos.  No  les  creáis 
nada  :  nadie  sabe  mejor  que  vos  hasta  que  punto  fingen 
y  saben  ultrajar  la  verdad  :  nadie  mejor  qne  vos  puede 
compararlos  con  los  que  hayan  tenido  la  honradez  y  en- 
tereza necesaria  para  deciros  rostro  á  rostro  que  tienen 
cabeza  suya  y  conciencia  propia. 

I  Les  dejareis  en  842,  que  para  dictar  en  vuestro  nom- 
bre á  la  Nación  un  Presidente,  invoquen  la  Constitución, 
que  da  ese  derecho  al  pueblo  ;  la  paz,  que  depende  de  la 
libertad  ;  y  el  orden,  que  es  inseparable  de  la  soberanía 
popular  ? 

No:  no  permitáis  que  consumen  vuestro  sacrificio  ni 
que  abusen  más  de  la  patria  :  dejadlos  solos  ;  contadlos 
luego,  y  veréis  el   abismo  sobre  que  hoy  estáis  de  pié. 

Al  abrir  la  campaña  eleccionaria,  al  invocar  desde  la 
tribuna  de  la  Oposición  al  pueblo  venezolano,  para  que 
aprovechando  las  elecciones  se  dé  magistrados  íntegros, 
firmes  y  nacionales,  he  debido  hablaros  antes  la  verdad. 
Haced  justicia  :  ved  por  vos  y  por  la  patria. 

Respetad  la  soberanía  de  la  Nación  para  ser  feliz  y 
grande. 


SALINAS. 


El  Ministerio  de  Hacienda  ha  tenido  á  bien  contestar 
en  la  Gaceta  del  19  nuestro  artículo  último  sobre  salinas. 
No  convencidos  por  sus  razones,  debemos  sostener  ante 
la  opinión  pública  lo  que  tenemos  por  justo  y  conve- 
niente. Con  verdadero  pesar  impugnamos  al  señor  Aranda, 
por  quien  tenemos  toda  la  deferencia  que  él  merece  ;  pero 
no  somos  culpables  de  que  nuestro  amigo  se  haya  colo- 
cado en  una  posición  que  le  fuerza  á  sostener  ágenos 
errores,  á  continuarlos  á  veces,  y  á  tomar  cierta  parte  en 
el  sostenimiento  de  una  política,  que  por  patriotismo  y  por 
honor  debemos  combatir  con  firme  perseverancia. 

Entremos  loando  la  moderación  del  señor  Aranda,  ya 
porque  acude  inmediatamente  á  defenderse  ante  la  ma- 
gestad  del  pueblo,  cuyo  juicio  desprecian  con  criminal 
afectación  otros  miembros  del  Gabinete,  y  ya  por  el  len- 
guaje culto    y    decoroso  con  que  lo  hace,  respetando   los 
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derechos    de    la   prensa   y  la  augusta   dignidad  del   pú- 
blico. 

Más  no  es  posible  que  loemos  el  empeño  con  que  se 
defiende  uno  de  los  hechos  más  escandalosos  de  la  actual 
administración.  Si  el  señor  Aranda  como  miembro  del 
Gabinete  se  contempla  en  el  deber  de  defenderlo,  si  esto 
lo  hace  por  decoro,  el  honor  y  una  obligación  sagrada 
obligan  al  Editor  de  El  Venezolano  á  defender  los  inte- 
reses nacionales,  á  representar  ante  los  ojos  del  pueblo 
cada  vez  con  mayor  evidencia  la  incapacidad  y  la  pasión 
de  algunos  de  sus  mandatarios,  y  á  contrastar  el  poder 
de  los  antojos  personales  con  el  poder  de  la  prensa 
independiente.  Es  así  como  el  pueblo  de  Venezuela 
reconquistará  su  independencia  moral,  que  sucesos  fa- 
tídicos habían  sacrificado,  para  que  usando  de  su  pro- 
pia soberanía  en  el  ejercicio  del  poder  electoral,  derri- 
be todo  aquello  que  se  oponga  á  su  dicha  y  libertad. 
Levantado  con  mano  firme  el  estandarte  de  una  Oposición 
constitucional,  rodeado  este  y  sostenido  por  la  gran  ma- 
yoría de  los  venezolanos,  crimen  y  oprobio  sería  sacri- 
ficar las  convicciones  liberales  á  ninguna  consideración 
personal.  Vamos  á  la  cuestión. 

El  hecho  es  este.  El  Ministerio  de  Hacienda  arrendó 
unas  salinas  :  el  Ministerio  de  Hacienda,  atacado  por  El 
Venezolano  por  los  grandes  males  que  causaba  el  arren- 
damiento, rescinde  el  contrato,  sacando  del  tesoro  público 
más  de  20.000  pesos,  conque  la  Nación  pagó  la  fatal  ope- 
ración del  Secretario,  ¡No  fué  esto  rescatarle  á  la  Nación 
sus  salinas  ?  Quien  hizo  necesario  este  rescate  ?  O  el  res- 
cate es  un  delito,  ó  lo  fué  el  arrendamiento.  \  Cómo  se  sos- 
tiene ante  el  pueblo  de  Venezuela  que  fué  bienhecho  en- 
tregar las  salinas,  y  que  también  lo  fué  rescatarlas  con 
los  fondos  públicos  %  Pero  entremos  en  los  pormenores  con. 
que  se  quiere  oscurecer  la  evidencia  de  nuestra  jus- 
ticia. 

Confiesa  la  Gaceta  el  arrendamiento.  Quintero  ó  Ace- 
vedo  lo  hubieran  negado,  lo  cual  sería  más  corto  y  ro- 
tundo :  ¡  pero  el  señor  Aranda  está  tan  distante  de  pare- 
cérseles  !  Pero  dice  la  Gaceta  que  la  práctica  dio  á  cono- 
cer muy  pronto  que  eran  incompatibles  los  dos  sistemas, 
es  decir:  que  no  podían  estar  unas  salinas  en  administración 
y  otras  arrendadas.  Y  nosotros  preguntaremos,  %  se  ne- 
cesitaba de  esa  práctica  ?  Dos  pesos  se  habia  de  pagar 
por  fanega  de  sal  en  cada  salina  administrada  por  el 
Estado,  y  sus  empleados  debían  esperar  en  cada  una  de 
ellas  al  especulador,  que  fuera  á  buscar  por  su  interés  el 
artículo  al  lugar  de  la  producción.  En  el  arrendamiento 
se  obtenía  la  miserable  cantidad  de  4.000  pesos  por  una 
vez,  y  el  empresario  podía  bajar  el  precio  hasta  destruir 
1  a  competencia  del  Estado,  y  podía  ademas  poner  su  sal 
en  todos    los  mercados    para    monopolizar    el    expendio. 
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Éstas  cosas  eran  evidentes.  \  Era  necesario  que  la  práctica 
viniera  á  demostrar  la  inconveniencia  de  tan  extrava- 
gante medida  ?  La  Administración  de  la  sal,  siendo  las  ' 
calinas  propiedad  del  Estado,  es  un  estanco,  que  no  pue- 
de llamarse  monopolio,  porque  no  es  un  género  de  pro- 
ducción industrial  sino  la  posesión  de  una  propiedad  pú- 
blica. Como  artículo  estancado,  la  ley  le  tija  un  precio 
sin  temor  de  competencia,  %  no  es  claro  que  aquel  arren- 
damiento, estableciendo  competencia,  daría  en  tierra  con 
la  renta  de  salinas  % 

Trátase  de  un  producto  espontáneo  de  la  naturaleza, 
entregábase  á  la  actividad  del  interés  particular,  el  pre- 
cio legal  de  la  sal  del  Estado  no  podía  bajar,  tampoco 
podía  el  Gobierno  presentarla  en  los  mercados  cargando 
buques  y  haciendo  de  negociante  \  no  era  visible  y  pal- 
pable ef  resultado  %  jera  necesario  que  la  práctica  lo  re- 
Velase  ? 

Hablase  del  Consejo,  y  no  sabemos  para  qué  :  cítase 
al  Congreso,  que  ni  arrendó  ni  rescindió.  Ese  Consejo, 
que  no  es  las  más  veces  sino  un  escudo  contra  la  respon- 
sabilidad legal  del  Ministerio,  se  quiere  que  lo  sea  contra 
la  responsabilidad  moral  ante  la  opinión  pública.  El  Con- 
greso, minado,  dominado  por  la  Administración,  es  ver- 
dad que  facilitó  al  Ministerio  la  rescisión  del  contrato 
en  lugar  de  juzgarlo  y  condenarlo  ;  pero  esto  no  debilita 
la  responsabilidad  del  Ministro  y  de  la  Administración 
entera,  ante  el  pueblo  cuyos  intereses  fueron  sacrificados, 
y  cuya  opinión  debe  castigar  tan  extravagante  adminis- 
tración. 

Sea  en  buen  hora  que  no  quedarán  depósitos  al  se- 
ñor Estrada  :  en  esto  nos  equivocamos  ;  pero  sí  le  que- 
daron grandes  productos  del  arrendamiento,  y  veinte  y 
un  mil  pesos  que  se  le  entregaron  de  los  fondos  públicos 
para  rescatar  á  Venezuela  unas  propiedades,  que  el  mis- 
mo Ministro  habia  puesto  en  cautiverio. 

Defender  empeñadamente  que  fué  un  acierto  arrendar 
y  otro  acierto  rescatar,  no  prueba  que  tengan  nuestros 
mandatarios  muy  justa  idea  del  buen  sentido  del  pueblo 
venezolano.  Ultrájase  la  razón  del  hombre  cuando  se  le 
supone  capaz  de  concebir  tan  monstruoso  absurdo. 

i  Qué  dirán  los  venezolanos  de  esta  polémica  entre 
el  Ministerio  y  la  Oposición,  al  ver  que  los  Quinteros, 
los  Acevedos  y  otros  logreros  insignes,  que  el  antojo  del 
actual  Presidente  ha  elevado  á  puestos  inmerecidos,  con- 
testan solo  con  atroces  desvergüenzas  ;  y  que  hombres 
como  el  señor  Aranda  procuran  oscurecer  la  más  evi- 
dente demostración  1  Dirán  como  nosotros,  que  el  tesoro 
venezolano,  la  Constitución,  la  paz  y  el  orden,  y  con  ellos 
la  moral,  la  libertad  y  el  honor  de  la  República  exigen 
con  suprema  urgencia,  que  en  el   presente  período  elec- 

TOMO  II.  28 
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cionario  use  el  pueblo  ampliamente  de  sus  derechos,  y 
retire  de  su  servicio  á  los  que  tan  mal  uso  han  hecho 
del  poder  que  se  les  confió. 


GRAN  TONO. 


La  candidatura  del  señor  Michelena  parece  ser  la  moda 
de  1842 :  hay  aquello  que  los  franceses  llaman  fureur  : 
es  un  eclecticismo  político  que  amenaza  arrollarlo  todo. 

El  partido  Urbaneja  sostiene  el  puesto  con  honor  y 
tiene  grandes  motivos  de  esperanza. 

Respecto  al  señor  Soublette,  que  ahora  un  año  domi- 
naba el  campo  político  como  Víctor  Hugo  el  romanti- 
cismo, desde  que  mereció  la  confianza  de  los  jabaditos  y 
lo  proclaman  como  su  caudillo,  lleva  tal  y  tan  veloz  mo- 
vimiento, que  está  seguro  de  salir. 


S.  E.  EL  PRESIDENTE 


Se  espera  por  momentos  en  la  Viñeta  :  eegun  algunos, 
para  meter  el  hombro  en  las  elecciones,  dirijido  por  los 
gavilanes  jabaditos ;  según  otros,  á  celebrar  el  día  5  de 
Julio ;  según  nosotros,  á  leer  despacio  nuestra  epístola 
del  presente  número,  y  las  siguientes. 


UNA  SUPLICA. 


Al  señor  Alcalde  de  la  parroquia  de  Catedral. 

La  lista  de  sufragantes  no  pueden  leerla  los  sufra- 
gantes, para  ver  si  están  en  ella,  y  usar  del  derecho  que 
les  da  la  ley.  Esperamos  que  baje  la  lista,  sin  necesidad 
de   mayor  esfuerzo,  para  que  sea  legible. 


DE  "EL  VENEZOLANO."  221 


banco: 


La  necesidad  de  abrir  ja  la  campaña  eleccionaria,  y 
Ja  inserción  que  debíamos  dar  al  siguiente  remitido,  que 
varias  personas  respetables  nos  han  traido,  son  las  cansas 
de  que  interrumpamos  por  hoy  nuestros  artículos  sobre 
Banco  Nacional. 


NUMERO  118. 


(Caracas,    Julio  5  de  1842.— 13  y  32.) 


ELECCIONES. 


Después  de  haber  dirigido  una  interpelación  solemne, 
firme  y  patriótica  al  hombre  afortunado,  que  por  espacio 
de  veintiún  años  ha  logrado  mandar  constantemente  este 
país,  para  que  por  esta  vez  respete  la  soberanía  de  la  Na- 
ción, esperan  sin  duda  algunos  de  nuestros  lectores,  que 
El  Venezolano  haga  en  este  número  lo  que  se  llama  en  el 
mundo  la  presentación  del  candidato.  Nosotros  les  roga- 
mos que  nos  dispensen  tal  formalidad,  al  menos  por  aho- 
ra ;  y  para  obtener  esta  gracia,  demostraremos  ligeramen- 
te que  en  esto  como  en  todo,  no  es  el  gusto  el  que  consul- 
tamos, ni  interés  alguno  nuestro,  sino  principios  libera- 
les y  conveniencia  pública. 

Io  El  Venezolano  es  un  papel  de  doctrinas  y  no  de 
fines  personales :  un  papel  de  ideas  y  no  de  hombres  :  si 
alcanza  á  alguno  particularmente,  es  solo  en  cuanto  le  en- 
cuentre atravezado  en  el  camino  de  los  principios  y  del 
bien  general.  No  siéndole  indispensable,  debe  eludir  el 
encuentro. 

2°  Combate  (á  su  pesar)  intereses,  pasiones,  vicios  y 
planes,  todos    individuales,     todos    fraccionarios,     todos 
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opuestos  á  la  independencia  moral  del  pueblo,  al  libre  em- 
pleo de  la  soberanía  de  la  opinión,  y  á  los  derechos  emi- 
nentes de  la  sociedad  ;  y  por  tanto,  sus  armas  deben  ser 
investigaciones  históricas  y  filosóficas,  el  espíritu  de  la 
Constitución,  el  temor  de  las  leyes  y  el  querer  del  pueblo, 
evadiendo  toda  personalidad. 

3o  Tiene  que  desentrañar  en  su  noble  empeño  los  más 
notables  hechos,  para  defender  los  derechos  públicos ;  y 
que  poner  de  manifiesto  errores  y  tramas  interesadas  pa- 
ra sostener  el  bien  común  ;  pero  esto  mismo  le  obliga  á 
rehuir  cuidadosamente  cuanto  no  le  sea  imprescindible ; 
esto  mismo  debe  inducirle  á  economizar  el  uso  de  los  hom- 
bres, para  mantenerse  en  su  peculiar  posición  ;  y  para  qui- 
tar á  los  logreros,  sus  astutos  enemigos,  el  arma  de  la  ca- 
lumnia, con  que  bien  quisieran  poderlo  herir,  represen- 
tándole á  su  vez,  cargado  ante  la  Nación  con  el  fardo  de- 
gradante del  interés  particular. 

4*  La  indicación  de  un  candidato  les  facilitaría  la  ca- 
lumnia, á  que  tienen  tan  violenta  inclinacicn  los  que  se 
encuentran  flacos  de  justicia;  y  ella  vendría  á  perjudicar 
la  causa  noble  y  patriótica  del  papel,  no  menos  que  al 
candidato  mismo,  que  luego  luego  querrían  pintar  como 
caudillo  de  otra  oligarquía,  los  que  agavillados,  y  encona- 
dos, sueñan  en  los  medios  de  perpetuar  su  vejatoria  usur- 
pación. Es  necesario  que  la  Nación,  en  hechos  y  no  en 
palabras,  vea  siempre  en  ese  pequeño  círculo  el  ídolo 
del  interés  personal,  y  en  los  defensores  de  los  derechos 
populares  el  desprendimiento  y  la  independencia. 

5o  No  es  tiempo  ya  de  presentar  candidatos  nuevos, 
porque  no  lo  hay  para  extender  y  consolidar  una  base 
extensa  de  opinión  que  les  asegure  el  triunfo  :  y  la  presen- 
tación de  nuevos  ciudadanos  en  la  candidatura,  no  tendría 
otro  resultado  que  dividir  los  votos  del  pueblo  libre,  que 
no  se  agavilla  nunca,  y  facilitar  el  triunfo  á  la  falange 
unida  y  disciplinada  de  los  logreros,  que  sin  otro  albedrío 
que  el  mandato  interesado  de  su  señor,  es  incapaz  de  to- 
da división,  y  marcha  unida  y  compacta  á  sus  fines  de  es- 
peculación y  ganga.  La  dispersión  de  los  buenos  sería  el 
medio  más  eficaz  del  triunfo  de  los  malos.  Tovar,  Salom, 
Gómez,  Urdaneta,  Manrique,  Montilla,  Carreño,  y  otros 
muchos  ciudadanos,  que  exparcidos  en  las  provincias  de' 
Venezuela,  desprendidos  y  patriotas,  merecerían  con  jus- 
ticia el  voto  de  sus  conciudadanos,  no  serían  hoy,  presen 
tados  por  nosotros,  sino  objetos  muy  capaces  de  dividir  la 
opinión  nacional ;  mientras  que  el  escuadrón  de  los  logre- 
ros, amalgamado  por  el  interés  particular  y  bien  aguerri- 
do, se  guardarían  muy  bien  de  distraer  sus  votos,  y  car- 
gándolos á  un  solo  candidato,  daría  á  la  República  el  gol- 
pe letal  de  un  período  más  de  dependencia. 

6o  La  opinión  pública,  á  quien  toca  ir  formando  esas 
entidades  políticas  para  las  altas  magistraturas,  formó  ya 
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por  esta  vez,  y  ha  presentado  en  toda  la  República,  las 
tres  grandes  notabilidades  que  deben  reasumir  los  sufra- 
gios en  842  :  elegir  entre  ellas  una  sola  para  la  candidatu- 
ra, sería  de  nuestra  parte  una  torpeza  de  fatales  conse- 
cuencias. Esto  se  verá  demostrado  en  una  serie  de  refle- 
xiones, que  entraremos  á  hacer,  admitiendo,  como  toda  la 
República,  tres  candidatos  prominentes  y  ya  exclusivos  ; 
á  saber 

Señores:  Santos  Michelena. 

Diego  B.  Urbaneja. 

General  Carlos  Soublette. 


ANÁLISIS    DE   LA   TEENA. 


Toda  cuestión,  todo  objeto  tiene  á  los  ojos  del  observador 
imparcial  diferentes  faces  :  es  un  poliedro  :  un  cuerpo  que 
tiene  diferentes  lados.  El  acierto  de  su  examen  depende 
de  la  exactitud  con  que  se  consideren  todos  ellos.  Y  así 
como  seria  enteramente  falsa  la  idea  que  formáramos  de 
un  objeto  material,  por  la  vista  de  una  sola  de  sus  faces, 
de  dos  ó  más  que  no  sean  todas,  así  nos  equivocamos 
cuando  en  alguna  materia  ceñimos  el  examen  de  modo  que 
no  queda  toda  cosiderada,  toda  bien  analizada. 

Y  para  hablar  con  pulso  y  acierto  de  la  conveniencia 
de  una  elección,  \  cuáles  serán  las  faces  que  precisamente 
deban  examinarse,  cuáles  las  consideraciones  primordia- 
les de  la  cuestión?  Parécenos  que  son  las  cualidades  de 
los  candidatos.  Cualidades  que  han  de  ser  relativas  á  las 
necesidades  materiales  y  morales  que  se  sientan  en  el 
país.  Un  ciudadano  que  en  determinadas  circunstancias 
sería  un  excelente  magistrado,  en  otras  sería  inútil  y  en 
otras  perjudicial.  En  esto,  como  en  todo  lo  demás  de  la 
naturaleza  humana,  nada  hay  que  sea  absoluto. 

Contrayéndonos  á  la  terna  precedente,  y  considerada 
en  abstracto,  nada  es  tan  cierto  como  que  cada  uno  de 
los  ciudadanos  que  la  componen  está  adornado  de  cuanto 
se  requiere  para  merecer  la  confianza  pública.  Esto  han 
dicho  cuantos  nos  han  precedido  ;  porque  esto  es  cierto, 
evidente :  ni  puede  negarse  sin  pasión,  ni  honraría  á 
ningún  hombre  ni  partido,  cometer  la  injusticia  de  contra- 
decirlo. 

Aún  hay  más.  No  existen  diferencias  entre  los  tres, 
que  autoricen  empeño  eleccionario  para  aprovechar  un 
grado  mayor  de  capacidad,  de  versación,  de  laboriosidad, 
de  moral  pública  ni  de  patriotismo.  Si  hay  diferencias, 
ellas  están  recíprocamente  compensadas  y  se  equilibran 
muy  felizmente. 
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Gran  bien  es  este  para  la  República,  ya  porque  tenga 
tan  excelentes  hijos,  ya  por  el  acierto  de  la  opinión  públi- 
ca que  los  ha  elevado  á  la  candidatura,  y  ya  porque  el 
resultado  de  las  elecciones  está  desde  luego  asegurado  en 
punto  muy  sustancial. 

Pero  bien  puede,  en  medio  de  tanta  fortuna,  bus- 
carse los  medios  de  hacerla  mayor  y  más  trascendental, 
6i  fuere  posible.  Estamos  á  la  mitad  de  la  investigación, 
cuando  solo  hemos  considerado  en  abstracto  las  cualida 
des  de  los  hombres.  Falta  examinar  las  circunstancias 
del  país,  y  buscar  la  relación  en  que  ellas  estén  no  solo 
con  aquellas  cualidades,  siao  con  una  multitud  de  nece- 
sidades y  consideraciones  extrínsecas,  que  no  dependen 
del  corazón  ni  de  la  cabeza  de  los  candidatos,  sino  de 
sucesos  precedentes,  de  las  circunstancias  actuales  y  de 
bienes  y  males  futuros. 

No  son  desde  luego  necesidades  materiales  á  las  que 
inmediatamente  nos  referimos.  Para  las  rentas,  caminos, 
educación,  inmigración    y    todo  ramo    administrativo   de 
fomento,    iguales  son  los  candidatos  ;  y  sería  parcialidad 
pretender  en    alguno   de    ellos    una    superioridad  capaz 
de  aiitorizar   lucha  eleccionaria. 

Pero  hay  otras  necesidades  de  un  orden  inminente 
y  de  cuya  consideración  no  podríamos  nosotros  prescin 
dir  sin  traicionar  nuestros  deberes,  ni  el  pueblo  de  Vene- 
zuela sin  renunciar  sus  progresos  morales,  y  aún  el  ejer- 
cicio amplio  y  libre  de  su  soberanía.  Nos  contraeremos 
ya  á  los  puntos  de  dificultad,  y  lo  haremos  con  pesar, 
pero  con  independencia  y  rectitud. 


REVISTA    POLÍTICA 


Libertad  y  orden  han  sido  los  objetos  de  la  gloriosa 
revolución  americana,  á  los  cuales  ha  consagrado  Vene  - 
zuela  antes  qne  ningún  otro  pueblo  americano,  y  con 
prodigalidad  y  grandeza,  las  fortunas,  la  sangre  y  vida 
de  sus  hijos.  La  libertad  es  inconcebible  fuera  del  orden  : 
es  entonces  licencia,  anarquía :  el  orden  es  inconcebible 
sin  libertad ;  porque  no    es  sino    opresión  y  esclavitud. 

Romper  cadenas  fué  lo  primero  ;  y  aunque  difícil, 
tuvo  este  pueblo  toda  la  fortaleza  y  toda  la  constancia 
necesarias  para  destrozarlas.  Bastaba  el  instinto  liberal 
y    un   valor   perseverante.    Consolidar    luego    el  orden, 
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inseparable  de  la  libertad,  equivalía  á  entronizar  la  ley  : 
hacer  único  su  imperio :  obra  tan  difícil  como  la  pri 
mera.  En  esta  había  triunfado  el  valor,  en  la  segunda 
debía  ser  la  filosofía.  En  la  guerra  fué  la  gloria  de  los 
valientes,  en  la  paz,  tocaba  la  autoridad  á  la  mayoría 
de  los  ciudadanos,  cuyo  querer,  legítimamente  expresa- 
do, venía  á  eer  lo  único  legítimo,  al  convertirse  en  ley. 
Si  antes  fué  necesario  combatir  la  soberbia  de  los  tira- 
nos y  la  superstición  colonial,  luego  existieron  el  justo 
orgullo  de  los  vencedores  y  las  preocupaciones  militares. 
Quince  años  luchó  el  pueblo  de  Venezuela  para  comple- 
tar la  independencia  americana,  y  quince  corrieron  ya 
para  asegurar  el  imperio  de  la  ley.  Hoy  tenemos  todos 
la  conciencia  de  aquel  poder,  que  sobreponiéndose  á  to- 
do obstáculo,   fija  irrevocablemente   la  suerte  pública. 

Por  eso  en  1840  lució  la  aurora  de  un  nuevo  dia, 
y  en  1842  brilla  como  sol  esplendoroso  en  las  elecciones 
la  independencia  moral  del  pueblo  venezolano.  Ilumina- 
dos los  pueblos  por  su  propia  experiencia,  fortalecidos 
con  treinta  años  de  triunfos  sucesivos,  hasta  asegurar  el 
imperio  de  su  voluntad,  que  es  la  ley,  ellos  se  preparan 
á  ejercitar  amplia  y  solemnemente  la  soberanía,  que  han 
conquistado. 

Para  que  este  triunfo  que  á  todos  toca  y  á  todos 
ennoblecerá  sea  completo  y  sea  patente  ;  para  que  quede 
satisfecho  el  deseo  del  19  de  Abril;  para  que  se  cum- 
plan los  votos  más  fervientes  de  los  mártires  del  patrio- 
tismo, para  que  recoja  el  pueblo  el  precio  de  tanta 
sangre,  él  necesita  y  quiere  un  grande  hecho,  un  hecho 
magestuoso,  testimonio  irrevocable  del  imperio  de  su 
soberanía.  No  basta  que  la  ley  esté  reinando,  mientras 
pueda  atribuirse  ese  reinado  á  un  poder  ag*no,  á  un 
poder  que  no  emane  directa  é  indirectamente  del  pueblo 
mismo.  El  reinado  de  la  ley,  porque  es  la  ley,  com 
pensará  treinta  años  de  gloriosos  esfuerzos,  formará  la 
conciencia  nacional,  y  llevando  su  alcance  á  todos  los 
hombres  y  á  todas  las  cosas,  ba  de  regenerar  la  socie- 
dad. Son  incalculables,  son  inmensos  los  resultados  de 
un  acontecimiento,  que  sella,  el  primero,  la  revolución 
americana.  Para  que  tanto  bien  pueda  realizarse,  para 
entrar  en  esa  vida  nueva  de  completa  y  omnipotente 
soberanía,  bastará  el  hecho  de  darse  la  Nación  un  magis- 
trado, escogido  por  ella  misma  en  su  propio  seno,  y 
que  fuera  de  sus  virtudes  no  lleve  á  tan  alta  magistra- 
tura otro  título  que  el  acta  de  su  elección.  Emanación 
legítima  de  la  autoridad  del  pueblo  venezolano,  será  su 
digno  representante,  y  no  podrá  decir  la  Europa  uno 
se  cite  á  las  Repúblicas  americanas,  que  ó  bien  luchan 
después  de  tantos  años  con  la  anarquía,  ó  son  domina- 
das por  reyezuelos,  que  venden  la  paz  á  precio  de 
mando." 
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Nó :  Venezuela,  la  piitnera  en  proclamar  la  indepen- 
dencia, primera  en  combatir,  primera  en  proclamar  el 
poder  civil,  será  la  primera  que  lo  consolide  ;  presentan- 
do como  prueba  irrefragable  de  la  consolidación  del  sis- 
tema americano,  el  noble  y  ostentoso  testimonio  de  un 
Presidente,  sin  más  títulos  que  virtudes,  ni  más  apoyo 
que  el  querer  del  pueblo. 

El  espectáculo  que  presentaría  nuestra  patria  á  la 
América  y  al  mundo,  llevaría  á  sa  cumbre  la  gloria 
nacional ;  y  habría  de  enaltecer  dentro  y  fuera  del  terri- 
torio el  carácter  de  los  ciudadanos  de  Venezuela. 

Un  hombre  virtuoso,  que  no  hace  derivar  del  cielo 
la  misión  de  mandar  á  sus  semejantes,  ni  conquistó  sus 
títulos  en  el  campo  de  batalla,  ni  arrancó  de  la  sociedad 
con  sórdidos  manejos  el  depósito  de  la  autoridad,  ni  fué 
elevado  por  el  brazo  de  algún  poderoso,  sino  entresacado 
libre  y  filosóficamente  por  la  mano  de  sus  iguales  en 
mayoría  nacional,  obedecido  por  todos,  sostenido  por 
todos,  es  un  ejemplo  tan  fecundo  en  bienes,  que  casi  raya 
en  la  perfección  absoluta.  Todo  corazón  se  siente  tocado 
por  ese  premio  de  las  virtudes,  y  ennoblecido  por  la 
elevación  de  su  conciudadano.  Si  en  el  sistema  republi- 
cano hay  una  cima  eminente,  un  punto  radiante  de  gloria, 
es  este  sin  duda.  Si  las  virtudes,  si  el  amor  de  los 
conciudadanos  puede  llevar  al  hombre  á  tan  eminente 
altura  ¿qué  pecho  humano  resistirá  el  impulso  de  con- 
quistar y  merecer  el  don  celestial  del  amor  de  sus  con- 
ciudadanos \  Un  Presidente  civil  es  un  faro,  colocado  al 
extremo  de  las  virtudes,  é  iluminando  su  camino.  Un 
polo  magnético,  que  llama  todas  las  miradas,  todas  las 
inclinaciones,  todas  las  acciones  de  los  ciudadanos. 

Convertir  esta  combinación  eminentemente  liberal  y 
filosófica  en  una  intrgia,  en  un  antojo  personal,  en  tráfico 
de  logros  personales,  es  una  traición  insigne  á  la  moral 
política  y  á  los  deberes  más  eminentes.  Es  quitar  de  los 
ojos  de  los  hombres  el  sol  que  ha  de  iluminar  la  vida,  y 
volverlos  á  las  tinieblas  del  caos.  La  juventud,  sobre  todo, 
sería  sacrificada  en  las  tinieblas  ds  ia  confusión,  priván- 
dola de  ese  ejemplo  mágico,  que  la  habría  de  atraer  por 
el  camino  del  amor  civil  y  con  el  noble  estímulo  del 
publico  aprecio,  al  buen  servicio  de  la  patria,  á  las  gran- 
des acciones,  al  cultivo  constante  de  todas    las  virtudes. 

La  subordinación  de  la  voluntad  pública  al  antojo 
ambicioso  de  un  hombre,  ¡  cuántos  males  acarrea  !  Así 
se  enerva  el  espíritu  público  y  con  él  se  enflaquecen  todos 
sus  efectos :  no  hay  conciencia  de  poder  social :  ni  en  la 
nominación  de  gobernantes,  ni  en  la  de  jueces  ni  en  otra 
alguna,  rige  el  principio  verdadero  de  la  conveniencia  y 
del  querer  del  pueblo :  el  veneno  del  corazón  corre  pol- 
las grandes  arterias  y  penetra  en  todos  los  vasos  del 
cuerpo  social.    Los  ambiciosos  aprenden  á  dominar  á  sus 
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conciudadanos  degradados,  y  la  intriga  y  las  patrañas 
corrompen  toda  discusión  y  establecen  un  tráfico  ver- 
gonzoso con  los  negocios  comunes.  Ya  la  salud  pública 
no  depende  sino  del  acaso,  ó  se  debe  al  favor.  No  hay 
derechos  sino  gracias  del  poder.  Este  es,  de  todos  los 
gobiernos,  el  más  inmoral   y  degradante. 

Perpetuados  en  el  mando  los  que  alguna  vez  hicieron 
servicios,  ya  quedó  trillado  el  camino  de  los  usurpado- 
res ;  y  no  habrá  ya  amor  á  la  patria,  sino  la  cucaña  de 
engañarla.  En  el  Norte  no  ha  ocurrido  á  nadie  la  usur- 
pación, porque  el  fundador  de  la  República  fué  modelo 
de  desprendimiento,  y  porque  el  pueblo  de  la  revolución, 
patriota  y  valiente,  no  dejó  ese  ejemplo  fatal  de  degra- 
dación. 

No  fué  solo  la  virtud  de  Washington,  fué  también  la 
fortaleza  de  la  nación.  El  hombre  es  frágil,  es  necesario 
ayudarlo  en  el  camino  de  la  virtud.  Los  venezolanos, 
descuidados  en  este  deber,  estamos  en  el  caso  de  dar  la 
mano  á  nuestros  poderosos  para  que  bajen  las  gradas  del 
poder.  Alarguemos  las  nuestras  para  que  aparezcan  en 
toda  su   magestad  la  independencia   y  libertad. 

Y  ese  espectáciilo  lo  debe  Venezuela  á  sus  víctimas 
y  mártires,  á  la  generación  de  los  sacrificios,  á  la  poste- 
ridad, á  la  gloria  de  sus  grandes  hombres,  á  la  América 
toda  y  al  mundo  liberal.  Desde  ese  día,  no  más  calum- 
nias contra  la  libertad,  ni  la  vergüenza  de  la  anarquía, 
ni  la  ignominia  de  que  dependan  todos  de  la  voluntad 
de  uno  solo. 

Y  nuestros  proceres,  los  ilustres  caudillos  del  ejército 
libertador  que  tienen  la  fortuna  de  sobrevivir  á  todas  las 
desgracias,  á  todos  los  esfuerzos,  á  todos  los  sucesos  que 
han  dehido  preceder  á  este  complemento  de  la  revolución, 
esos  campeones.de  la  independencia  y  de  la  libertad,  en 
torno  del;  Gobierno  nacional,  sumisos  á  la  voluntad  del 
pueblo  soberano,  dispuestos  á  repetir  sus  heroicas  haza- 
ñas povf  defender  y  sostener  la  voluntad  pública,  ¡  cuánto 
seríf*1'  Serían  los  ídolos  de  la  generación:  lo  serían  de 
la  pá1;Jeridad  :  la  historia  los  presentaría  como  modelos 
de  relieve  á  las  edades  venideras.  ¡  Cuánto  respeto  !  cuan 
proftynda  gratitud,  cuan  entrañable  amor,  habría  de  ins- 
pirad' en  nuestros  corazones  su  magnanimidad  !  i  Qué  vale 
el  juso  miserable  del  mando,  siempre  disputado,  siempre 
espinoso,  al  lado  de   ese  caudal  de  glorias  qiie  habría   de 

ser  su  patrimonio  ? 

I  Quién  osaría  ofender  con  el  pensamiento  á  tan  no- 
bles atletas  de  la  soberanía  popular  ?  %  Quién  podría  re- 
sistir la  espontánea  necesidad  de  amarlos  y  admirarlos  ? 
Todo  pecho  sentiría  el  mandamiento  imperioso  de  su  pro- 
pia voluntad  :  ¡  y  este  es  el  amor  verdadero  !  Lo  demás 
es  engwño  :  humo,    que  disipan  los  aires.     Si  se  cree  que 

tomo  ir.  29 
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escogido  por  el  pueblo  un  General,  que  se  supone  sosteni- 
do por  otro  General,  la  paz  ha  de  ser  inalteiable,  noso- 
tros preguntaremos  \  y  qué  3  Nombrado  otro  ciudadano, 
l  van  á  morir  esos  caudillos,  y  tantos  otros  que  la  patria 
cuenta?  No:  ellos  quedan,  llenando  la  sublime  misión  de 
consolidar  la  sociedad  venezolana,  para  dejarla  aplomada 
sobre  sus  propios  cimientos,  para  dejar  en  paz  la  sobera 
nía  nacional.  Ellos  quedan  en  torno  del  Gobierno,  astros 
verdaderos  de  la  patria.  Suponerles  devotos  de  la  paz,  á 
condición  de  mandarnos,  es  suponerles  facciosos  y  trai- 
dores cuando  no  manden,  cuando  impere  la  ley.  cuando 
el  pueblo  sea  el  soberano.  ¡  Atroz  calumnia  !  ¡  Torpe  y 
degradante  cavilación  !  ¡  Tentación  cobarde  y  vergonzosa  ! 
Tenga  el  pueblo,  que  es  soberano  por  la  ley  fundamental, 
el  valor  de  serlo  :  quiera  ser  lo  que  es  :  llene  sus  eminen- 
tes deberes :  siga  denodado  la  carrera  de  sus  destinos  : 
practique  cumpla  sus  santas  leyes;  y  desprecie  á  los  lo- 
grero?, que  para  gozarlo,  calumnian  de  antemano  á  los 
proceres  que  pretenden  elevar,  quieren  hacer  un  tráfico 
inaudito  con  la  paz,  aperciben  al  pueblo  con  la  más  de- 
gradante coacción,  pretenden  imponerle  su  voluntad,  y 
revelan  los  misterios  vergonzosos   de  su  corazón. 

Dése  Venezuela  un  Presidente  civil,  y  se  le  verá  ro- 
deado de  todas  las  espadas  de  la  patria,  de  todos  los  ve 
nezolanos  :  justificaremos  el  sistema  de  la  libertad,  des- 
mentiremos las  calumnias  de  los  tiranos  y  de  los  esclavos, 
redimiremos  del  cautiverio  del  mando  á  nuestros  genera- 
les, salvaremos  su  nombre  y  gloria,  y  ellos  y  nosotros 
seremos  libres  y  felices. 

Desde  entonces  el  Gobierno  nacional,  deudor  de  su 
existencia  á  las  espadas  de  los  libertadores  y  á  las  vir- 
tudes de  los  antiguos  patriotas,  verá  como  l;1!  primera  de 
sus  obligaciones,  la  de  retribuir  con  magnanimidad  los 
grandes  méritos  y  servicios  inmortales  de  1  oí  fundadores 
de  la  República.  Y  ellos,  colmados  de  honor,  encantados 
por  la  gratitud  de  sus  compatriotas,  ennoblecidos  y  sa- 
tisfechos, serán  los  más  rieles  guardianes, -^h^  más  va- 
lientes defensores   de  las  instituciones.  y  r..>- 

Si  se  prolongare  la  lucha  entre  los  prinojrpios  libera- 
les que  nutren  al    pueblo  venezolano,    )'  ese  prestigio  de- 
cadente de  uno  ú  mas  hombres,   ¿  cuál  será  el  resultado  '■ 
Es  infalible.   Mandarán  algunos  años   más.  contiva  el     , 
rer  de  una  inmensa  mayoría.     Esa  coacción,  ejercida  as 
tartamente  sobre  el  corazón  del  j  ueblo,   no  hará  sino?,  irri- 
tar más  y  mas  su  voluntad,   engrandecer  su  justicia,  ."»■ 
mentar  la  necesidad  de    una  redención  legal,   y  en   otraj 
elecciones  las  voluntades  públicas,   tanto  tiempo   conteni- 
das,  caerán  como  un    torrente  arrastrando   cuanto    se  las 
oponga.     Y  adiós   los  nombres  y  las  famas  y  las  histoiia». 
Ni  los  despojos  del  dique  se  salvarán.     No  sería  ya  justi- 
cia sino  venganza,  no  convenio  sino  castigo. 
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i  Qué  sucedería  á  Venezuela,  si  los  hombres  que  se 
nos  presentan  como  oríjen  y  precio  de  la  paz,  conti- 
nuaran mandando  hasta  que  la  vejez  ó  la  muerte  los 
inhabilitase  \  y  Habrían  asegurado  su  gloria  'í  No,  sino 
él  mando.  %  Habrían  consolidado  las  instituciones  ''.  No, 
sino  su  ruina.  Esas  doctrinas  mismas,  con  que  se  negocia 
la  perpetuidad  de  su  predominio,  como  elemento  impres- 
cindible para  la  existencia  social,  son  una  mina  practicada 
bajo  el  edificio.  El  no  se  aploma,  porque  no  se  quiere  : 
á  todo  trance  quieren  mantenerlo  sobre  puntales  ;y  como 
estos  son  perecederos,  también  lo  ha  de  ser  la  existencia 
de  la  Nación.  Ayuden  á  poner  en  equilibrio  los  muros  de 
la  patria,  y  á  que  la  trabazón  de  las  leyes  y  el  cimiento 
de  las  instituciones  basten  á  la  conservación  del  edificio. 
Es  una  escandalosa  declaración,  es  notificar  á  la  Repú- 
blica y  promulgar  al  mundo  que  nuestras  leyes  son  insu- 
ficientes y  defectuosas,  el  establecer  como  condición  in- 
dispensable de  la  paz  la  autoridad  de  un  hombre.  Este 
es  el  resorte  de  los  usurpadores.  ¡  Cuántos  males  prede- 
cían á  la  América  sus  antiguos  dominadores,  porque 
quería  ser  independiente  !  Era  la  voz  de  su  interés,  una 
falsa  conciencia,  una  falaz  impostura. 

Estas  grandes  consideraciones,  estos  sentimientos  de 
patriotismo,  estas  necesidades  eminentes,  estos  derechos 
soberanos,  ese  porvenir  tan  importante,  son  los  que  in- 
clinan la  voluntad  pública  en  favor  de  los  señores  Mi- 
chelena  y  Urbaneja,  de  una  manera  que  puede  llamarse 
nacional.  Sin  que  esto  dependa  de  las  cualidades  intrín- 
secas y  comparativas  de  los  tres  candidatos,  ni  mengüe 
de  moro  alguno  los  títulos  eminentes  del  general  Son 
blette  „,  i¿j  estimación  de  la  República.  El  sería  con  un 
Presidente»,  civil  más  de  lo  que  es  hoy,  más  de  lo  que 
sería  en  la  .\úlla  presidencial.  Y  Páez  mismo,  como  ciu- 
dadano obediente  á  la  soberanía  del  pueblo,  sería  enton- 
ces más  á^  V:'>  que  es  ahora.  Enaltecida  la  República,  sus 
proceres  -  bien  lo  serían.  Nosotros  mismos,  que  con 
noble  enteriza  combatimos  hoy  su  poder  personal,  al 
verle  sepan-  do  del  mando,  rotos  sus  vínculos  con  una 
facción  de  logreros,  sumiso  al  mandato  de  la  patria,  no 
solo  recon  oceríamos  su  mérito  y  su  gloria,  sino  que  con 
todos  lo  3  corazones  generosos  en  que  abunda  Venezuela, 
interpondríamos  el  pecho  para  sostenerle  en  el  eminente 
lugar  á  que  le  haría  acreedor  esa  conducta.  Páez  con- 
que-otaría la  gratitud,  él  arrancaría  el  amor  y  la  admiración 
f-o  todos  los  venezolanos. 

Pero  es  indispensable  que  no  mande  más  ;  ni  coloque 
tenientes  en  su  lugar,  como  quien  deja  en  administración 
los  bienes  propios.  Arroje  de  sí  esa  pueril  tentación,  y 
con  verdadera  grandeza  y  positiva  y  sublime  sinceridad, 
ofrézcase  á  sostener  el  jefe  que  la  Nación  se  diere. 

Y  esto  mismo  no  puede  suceder,  si  la  República,  con 
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un  esfuerzo  magestuoso  y  simultáneo,  no  pronunoia  bu 
verdadera  voluntad.  Que  la  tiene  es  innegable  :  la  tuvo 
desde  1834  al  nombrar  su  segundo  Presidente  ;  la  tuvo  en 
1830  cuando  dictó  sus  leyes  fundamentales.  Desde  el  19 
de  Abril  su  voluntad  es  de  no  depender,  ser  soberana. 
Cesen  ya  los  apóstoles  de  la  dependencia,  profetas  enga- 
ñosos, de  anunciar  temores  que  ningún  pecho  siente,  y 
dejen  á  los  ciudadanos  que  lo  sean,  al  pueblo  que  dicte 
su  voluntad. 

Tal  es  el  giro  de  la  opinión  :  de  todas  partes  ocurren 
las  noticias  más  lisonjeras  del  uso  espléndido  que  quie- 
ren hacer  los  venezolanos  del  gran  poder  electoral.  Y  para 
que  este  deseo  demuestre  mejor  su  inocencia  y  patriotis- 
mo, indiferentemente  están  los  hombres  por  el  señor  Mi- 
chelena  ó  por  el  señor  Urbaneja,  porque  la  gran  mayoría 
no  busca  medros  personales,  ni  empleos,  ni  logros  de 
ninguna  clase,  sino  la  realización  de  un  gran  prin- 
cipio. 

Este  voto  nacional,  es  también  el  de  El  Venezolano. 
Nada  podemos  añadir  á  lo  que  la  opinión  pública  tiene 
pronunciado  ya,  ni  hacemos  otra  cosa  que  adherirnos  cor- 
dialmente  á  la  voluntad  nacional. 


ELECCIONES. 


Con  el  objeto  de  formar  una  lista  de  Elecc  para 

el  cantón  Caracas,  algunos  ciudadanos  se  reuniría  el  jue- 
ves 7,  en  la  casa  del  señor  Martin  Tovar.  á  las  7  ^3  la 
noche  en  punto  ;  y  dan  este  aviso  á  aquellos  qu;>  de- 

recho á  sufragar  quisieren  uniformar   sus  votos'*, 
del  candidato  6eñor 

Santos  Michelena 

para  la  Presidencia,   á  fin  de   que    se  sirvan  concuri  <r  á 
la  hora  señalada  llevando  cada  cual  una  lista  de  sus    <-->s- 
cogidos,  para  que  conferenciando    sean   refundidas,  y  se  _ 
publiquen  los  nombres   de  los  trece  que   hayan   obtenido 
el  mayor  número  de  sufragios. 
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5  DE  JULIO. 


Grandes  preparativos  se  hacen  en  la  ciudad  para  la 
gran  festividad  cívica  que  debe  celebrarse  el  día  de  ma- 
ñana. En  medio  de  tantos  apuros  en  que  gimen  todas  las 
industrias,  para  honra  y  gloria  de  nuestros  altos  y  en- 
cumbrados mandatarios,  el  patriotismo  sin  embargo  se 
alegra  y  vivifica  con  sus  recuerdos  gloriosos. 

Banderas,  cortinas,  arcos,  trasparentes,  tablados,  se- 
renatas, canciones,  estos  son  los  negocios  del  5.  Y  en  me- 
dio de  todo  esto  el  gran  negocio  de  la  patria  :  Las  Elec- 
ciones. 

Adelantaremos  algo  á  la  curiosidad  de  nuestros  lec- 
tores :  las  inscripciones  de  cuatro  trasparentes  que  ya  se 
han  visto. 


Constitución. 
Principio  alternativo. 

O  Urbaneja 

i  ó  Michelena. 

I 

i 

Independencia,  Libertad  y  Paz, 
son  b'ienes  que   Venezuela  conquistó.  La  Patria  no  com- 
pra derechos. 


/ 


Venezuela  no  es  ni'será  nunca  el  patrimonio  de 
ninguna  persona   ni  familia. 
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NUMERO  119. 


(Ciritt»,  Ju'io    12  de  1842.— 13  y  32.) 


LISTA  LIBEK.4L. 


Por  virtud  de  la  patriótica  invitación  hecha  en  el  nú- 
mero anterior  y  por  medio  de  grandes  carteles,  se  reunió 
un  número  considerable  de  ciudadanos  en  la  casa  del  se- 
ñor Martin  Tovar  el  7  del  corriente,  y  presidiendo  este 
ilustre  ciudadano,  tipo  de  patriotismo,  por  mayoría  abso- 
luta de  votos,  resultó  la  siguiente  lista. 


Candidatos  para   electores  del  cantón  Caracas. 


Los  principios  y  no  los  hombre». 

Martin  Tovar  Ponte. 

José  Toribio  Iribárren. 

Juan  García. 

Marcos  San  tana. 

Manuel    Sojo. 

Dr.  José  Alberto  Espinosa. 

José  Luis  Moreno. 

Dr.  Ramón  Monzón. 

Antonio  A.  Cedillo. 

Dr.  Manuel  María  Echeandía. 

Ramón  Yépes. 

General  J.   M.  Caireño. 

Calixto  León. 

* 
Acuerdo  de   la    junta    celebrada  en    Caracas  el  7  de 


Julio  de  1842. 

El  Presidente, 


Martin  Tovar. 
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El  partido  ministerial  no  ha  formado  aún  la  suya. 
Tiens  mil  dificultades,  y  no  es  la  menor  la  de  que  los 
hombres  más  prominentes  pertenecen  á  la  opinión  de  un 
candidato  civil.  O  los  adoptan  sin  ser  de  su  partido,  y 
trabajan  para  los  liberales,  ó  presentan  una  lista  sin  Lis 
tre  ni  crédito. 

Otro  inconveniente  es  el  haberse  pronunciado  deci- 
dida y  solemnemente  por  el  señor  Micb.el.ena  el  gran  pa- 
triota Martin  Tovar.  Ahora  es'an  empeñados  en  que  pol- 
lo  menos  les  preste  su  sala  para  reunir  ellos   su  junta. 

I  Qué  querrán  sacar  del  préstamo  de  una  sala  { 


ELECCIONES. 


Acercábase  la  lucha  eleccionaria,  tomaban  más  y  más 
cuerpo  las  ideas  liberales,  retrocedían  ante  ellas  las  falsas 
doctrinas  de  los  logreros,  y  extrañaba  la  capital  que  no 
ensayasen  siquiera  el  uso  de  los  tipos,  ya  que  no  para 
convencer  á  la  Nación,  al  menos  para  distraer  su  vista  de 
los  objetos  importantes  y  entretenerla  en  estos  días  con 
argucias  y  patrañas.  \  Habríanse  resignado  á  correr  una 
suerte  incierta  en  la  caducidad  de  su  poder?  ¿  Sería  esto 
ya  aquel  abandono,  aquel  porte  desaliñado,  que  caracte- 
,  riza  la  decrepitud  de  la  vida?  Aquellos  hombres  impla- 
cables, ¡¡estarían  desengañados?  Era  esto  improbable  y 
i;ayaba  en  imposible.  La  experiencia  muestra  siempre  fu- 
riosa la  ambición.  La  fábula  nunca  representó  el  sueño 
de*  las  sierpes  que  formaban  la  horrible  cabellera  de  Me- 
d'^sa.  Aquellas  sierpes  no  durmieron  :  ni  es  dable  ima- 
ginar su  muerte,  sin  que  la  precedieran,  por  lo  menos, 
silbidos  y  convulsiones.  E-^tas  eran  ideas  que  vagaban  en 
'Jarácas,  al  ver  el  porte  gigantezco  del  partido  liberal  y 
el  predominio  de  su  imprenta,  formando  contraste  con  la 
figura  raquítica  del  partido  ministerial  y  su  silencio  bo- 
chornoso. 

Es  el  desengaño  final  (decían).  Los  libelos  del  último 
año  fueron  los  movimientos  convulsivos;  y  como  no  tie- 
nen creencias  propias,  tampoco  tienen  vida.  Un  partido 
sin  fé  política,  sería  una  religión  sin  credo,  un  cuerpo 
exangüe.  Sus  doctrinas  son  ellos  mismos,  invenciones  son 
los  artículos  de  su  venenosa  fé,  el  engaño  y  la  calumnia 
son  sus  obras  meritorias,  el  infierno  de  la  disipación  lea 
sirvió  para  castigar  el  patriotismo,  y  su  bienaventuranza 
es  el  mando  perdurable.  Tan  falaz  extravagante  secta, 
que  toma  el  interés  por  su  deidad,  no  es  una  religión  po- 
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lítica  :  es  el  ateísmo  :  y  así  se  ve  descarnado,  sin  virtud 
civil,  sin  eternidad,  sin  gloria. 

Y  con  menos  elevación,  j>ero  con  exactitud  igual,  se 
decia  también  ¿  cómo  puede  escribir  un  partido  lo  mismo 
que  debe  ocultar  3  \  Revelará  más  todavía  sus  intereses  y 
pasiones?:  no  es  posible.  \  Fingirá  por  más  tiempo?,  es 
enteramente  inútil.  \  A  qué  contender,  si  el  fin  es  inevi- 
table ?  Es  el  desaliento  natural  cuando  se  despide  la  es- 
peranza. Otros  se  iban  más  derechamente  al  grano,  á  la 
dificultad  material.  Si  no  hay  quien  compre  los  escritos 
serviles,  las  adulaciones  al  poderoso,  las  injurias  á  los 
ciudadanos,  si  aun  repartiendo  de  balde  esos  escritos  na- 
die los  busca,  pocos  los  reciben,  poquísimos  los  leen  ;  si 
esta  desgracia  ha  ido  en  aumento  de  dia^-en  dia,  hasta 
exitar  ya  el  ridículo  esos  esfuerzos  moribundos,  \.  cómo 
han  de  escribir  ? 

En  medio  de  todo  esto,  éramos  del  número  de  los  que 
esperaban  todavía  algo  en  la  contienda  eleccionaria,  algo 
de  embaucamiento  y  gerigonza,  algo  jabadito  ;  y  para  ser 
francos,  diremos  también  que  lo  dt-seábamos,  y  que  nos 
proponíamos  punzar  á  los  jabaditos,  por  ver  si  aun  daban 
muestras  de  vida.  Tienen  estos  animalejos,  entre  sus  ma- 
ñas, la  de  fingirse  dormidos  y  aun  hacerse  los  muertos, 
para  asegurar  mejor  sus  presas.  No  nos  equivocamos.  El 
Liberal  anunció  un  periódico  ministerial,  lo  esperamos,  y 
hoy  domingo  10  de  Julio  anda  ya  buscando  quien  le  com- 
pre por  esas  calles  de  Dios.   Lleva  por  apodo 

El  Estandarte  Nacional. 

Dada  ya  la  noticia,  con  su  poco  de  sal  y  de  pimienta, 
pasemos  á  otra  cosa  ;  y  sea  lo  primero 

LA    ADVERTENCIA. 

No  porque  se  llame   Estandarte,    vaya   la   malk-ia  á 
confundirlo  con  la  Bandera   Nacional,  de   fausta   rec  or- 
dacion.     Aquella    era  bandera   y  este  es  un    eslandaí  >',",. 
Bandera,    es  insignia   nacional,  y   tremola  en    castillo   o\ 
embarcación,  adorna    torres  y  palacios,  es  insignia  d^  la 
infantería,  se  toma  por  tropel  de  gente  y  por  banda  de  re- 
clutas. Si  se  bate,  hace  reverencia  al   superior  ;  amándo- 
la, se  hace  un  rendimiento  ;  darla,  es  reconocer  la  superio- 
ridad del  contrario  ;  y  si  se  apo}-a  en  el  suelo  el  regatón 
y  el  alférez  dobla  la   rodilla,  es  que  rinde  homenaje  á  la 
Divinidad.   Desjilegar  las  banderas  es  cosa  que  se  conce- 
de al  enemigo   en  las  capitulaciones  honrosas.     Otra  cosa 
es  Estandarte  :  en  la  milicia  solo  es  propio  de  la  caballe- 
ría, y  fuera  de  la  milicia  sirve  de  insignia  á  los  frailes  y 
cofradías.     Cuando  es  de   guerra,  carga  espadas,  lanzas, 
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broqueles  ú  otras  cosas  semejantes  bordadas  en  la  tela, 
pero  si  el  están  larte  no  es  rn  litar,  no  carga  sirio  alguna 
imagen.  "  Todo  esto  es  de.  un  libro,  de  quien  hemos  co- 
piado, para  ver  también  á  los  jabaditos  impugnando  el 
diccionario.  Y  añade  él,  suponemos  que  sin  malicia,  que 
cuando  es  insignia  de  comunidad  ó  cofradía,  va  asegura- 
do en  una  vara  de  su  ancho,  y  pendiente  de  una  asta,  for- 
mando cruz  con  ella.  ''  Y  pónele  también  su  latin,  que 
dice:  "  Religiosos  sodalitatis  nescillum.''''  Véase  el  diccio- 
nario de  Salva,  pígina  418,  entre  la  palabra  eslandarol, 
que  significa  puntal  de  galera,  y  la  palabra  estang arria, 
que  unas  veces  significa  enfermedad  y  otras  veces  vejiga.. 
Casi  que  no  sabemos  á  lo  que  aluden  aquestas  cosas, 
que  escritas  van  ;  pero  sí  sabemos  que  la  lectura  de  El 
Estandarte  nos  lia  dejado  soñolientos.  A  pelo  viene  aquí 
hablar  de  otra  cosa. 


LOS    JABADITOS    PARA    ADELANTE. 


i  Recuerdan  nuestros  lectores  el  cuento  de  las  capas 
y  aquello  de  la  procesión  ?  \  Tienen  presente  que  dejamos 
á  los  jabaditos  en  el  sudario  ?  Pues  no  se  han  quedado 
ellos  en  el  paso,  sino  que  siguieron  de  largo  con  sus  ca- 
potes, y  los  tenemos  en  El  Estandarte. 

Es  El  Estandarte  una  insignia,  que  como  se  dijo  arri- 
ba, sirve  útilmente  á  las  cofradías.  Las  nuestras  van  pre- 
cedidas por  uno  muy  grande,  en  la  semana  de  la  pasión. 
Sostiénelo  una  vara  larguísima,  que  como  todas  las  cosas 
largas,  se  cimbra  mucho  ;  y  esta  eimbradura,  unida  al 
peso  natural  del  estandarte,  haríari  la  carga  insoportable 
si  la  tela  no  fuese  liviana.  Sin  embargo  de  todo  esto,  El  Es- 
tandarte es  carga  muy  pesada,  es  lo  más  pesado  de  la 
procesión.  Es  al  mismo  tiempo  lo  más  expuesto  para  el 
que  lo  lleva,  que  por  lo  común  sale  con  aneurisma,  que- 
bradura ó  cosa  semejante.  Pero  todo  esto  es  digresión  : 
lo  que  hace  al  caso  es  decir  el  cómo  los  jabaditos,  de 
propio  motu  han  dejado  atrás  el  sudario,  y  se  han  reuni- 
do en  torno  de  El  Estandarte. 

Si  ellos  continúan  con  esta  marcha  progresiva,  pron- 
to les  veremos  en  Va  farola,  que  es  un  lamparon  enorme, 
y  también  pesado,  pesadísimo,  que  va  todavía  más  ade- 
lante que  El  Estandarte.  Si  tal  sucede,  los  peligros  se 
aumentarán  para  ellos,  porque  el  farolón,  acfemas  de  que- 
brantar las  fuerzas,  mancha  cuanto  le  rodea,  y  aun  suele 
quemar  si  no  hay  cuidado. 

Pero  no  haya  miedo  por  ello,  que  en  buenas  manos 
anda  el  pandero,  y  no  son  jabados  los  que   se  dejan  que- 

tomo  ir.  30 
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mar:  ellos  seguirán  siempre  adelante,  y  poco  habríamos  de 
vivir,  si  no  los  viéramos  dejar  también  el  farolón  y  cojer 
la  punta.  Aquí  serán  las  dudas  y  los  tropiezos,  aquí  Rerá 
lo  bueno  de  la  fiesta.  Hasta  ahora  ha  sido  la  usanza  que 
el  puntero  sea  un  fantasma,  que  llaman  el  centurión. 
Ellos  tinnen  razón  :  es  el  lugar  que  les  corresponde.  El 
centurión  lleva  un  saco  á  manera  de  mortaja,  que  lo  en- 
cubre de  pies  á  cabeza  :  es  la  imagen  del  anónimo,  y  lo 
podría  ser  de  una  alma  en  pena.  Un  cordel  por  la  cintu- 
ra denota  el  cautiverio,  ó  si  se  quiere,  la  penitencia  :  una 
caperuza  ó  picurucho,  á  manera  de  coi aza,  le  crécela  es- 
tatura falsamente,  de  modo  que  no  es  sino  viento  loque 
al  parecer  es  cabeza  humana  ;  dos  agujeros  en  relación 
con  los  ojos,  denotan  que  quiere  ver  y  no  ser  visto  ;  y 
una  trompeta  en  la  mano  que  imita  de  tiempo  en  tiempo 
un  agudo  graznido,  revela  el  dolor  del  corazón. 

Hacen  la  corte  del  centurión  unos  cuantos  espantajos 
que  se  llaman  Nazarenos,  y  estos  son  los  que  van  á 
pasar  trabajos  cuando  lleguen  allá  los  jabaditos.  Capaces 
son  de  armarse  con  los  sacos  y  con  los  cordeles  y  con 
la  corneta:  y  luego  que  hagan  punta  en  la  procesión, 
¡  sabe  Dios  á  dónde  querrán  llevarla !  Todavía  por  la 
divina  misericordia,  no  han  llegado  tan  adelante.  Los 
jabados  están  todavía  en  El  Estandarte,  y  pues  que  con 
él  tropezamos,  tiempo  es   de   hablar 


DEL     CHASCO. 


Anunciado  un  papel  ministerial  en  circunstancias  tan 
solemnes,  era  de  creerse  por  cualquier  cristiano  que 
abriese  la  campaña  tomando  sobre  sí  todos  los  cargos 
hechos  á  la  Administración,  todos  los  principios  alega- 
dos en  favor  de  una  presidencia  civil,  todas  las  doctrinas 
sostenidas  para  combatir  una  elección  dictada  por  el 
poderoso,  y  en  fin,  todas  las  razones  que  la  opinión 
pública  ha  sostenido  y  sostiene  para  contrastar  el  querer 
de  la  oligarquía  reinante.  Así  lo  esperábamos  nosotros, 
así  lo  esperarían  los  demás  ciudadanos,  y  así  era  natural 
que  sucediese.  Pero  ¡guarda  Pablo!  que  el  fuego  quema. 
Sale  El  Estandarte,  y  ¿  que  contiene?  Una  fiia  presen- 
tación del  candidato  de  la  actual  Administración,  un 
disimulo  m#l  sostenido  sobre  los  puntos  difíciles  de  la 
materia,  unos  elogios  bombásticos  del  que  manda  hoy, 
y  otros  elogios  vulgares  del  que  se  quiere  que  mande 
mañana.  Y  luego,  después  de  tres  mortales  columnas, 
en  que  nosotros  esperábamos  hallar  estímulo  para  escri- 
bir hoy,  y  en  que  nos  hemos  anegado  como  en  el  más 
fastidioso  piélago  de  vulgaridades,  siguen  otras  tres  que 
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se.  llaman  Impugnación  de  El  Venezolano,  y  en  que  no 
se  toca  ni  por  las  ramas  el  editorial  del  número  ante- 
rior. Allí  se  traen  por  los  cabellos  nnas  cuantas  docenas 
de  personalidades,  que  es  la  tentación  más  decidida  del 
escritorcillo,  se  procura  distraernos  con  ofensas  del  amor 
propio,  tan  desgraciadas  como  malignas,  y  de  este  modo 
se   pretende  haber  salido  de  la  dificultad. 

Desde  ahora  para  siempre,  vayan  dos  declaraciones. 
El  Venezolano  no  tiene  por  objeto  las  ofensas,  sarcas- 
mos, mentiras  y  calumnias  con  que  los  logreros  desa- 
hogan su  bilis  furibunda  contra  el  Editor.  Si  tal  fuera 
su  fin,  tiempo  ha  que  hubiera  sido  ahogado  en  un  mar 
de  injurias,  que  los  traficantes  de  la  cosa  pública  le  han 
presentado  para  distraerle  de  sus  fines. patriótices.  Esa 
rabia  furiosa,  que  vosotros  cuatro  le  tenéis,  es  cabalmen- 
te por  la  derechura  con  que  va  á  su  objeto,  despreciando 
vuestras  arterias — Otra — El  Venezolano  no  se  escribe 
como  esos  papeles  vuestros,  con  que  plagáis  resmas  de 
papel,  de  borrador  en  borrador,  consultando  amigos, 
limando  y  corrijiendo,  hasta  hac^r  desesperar  al  pobre 
impresor  con  una  docena  de  pruebas.  Esto  se  escribe  en 
hojas  sueltas,  y  de  llana  en  llana,  pasa  de  las  manos 
del  escribiente  á  las  del  cajista,  sin  una  sola  lectura 
del  Editor,  que  luego  corrije  una  sola  vez,  y  en  esta, 
solo  los  errores  de  caja  y  rara  vez  una  palabra.  Los 
artículos  de  periódico  no  pueden  elaborarse  ;  todo  lector 
lo  sabe;  es  pedantería  querer  que  aparezcan  como  obras 
acabadas  dictar  una  página,  darla  sin  verla  el  cajista, 
leerla  luego  impresa,  y  decir  que  es  una  obra  acabada. 
No  seáis  pueriles,  que  mal  se  aviene  la  malicia  y  el 
interés  con  simplesas  y  niñerías. 

Y  bien,  vuestro  artículo  deja  intacta  la  cuestión:  nos 
habéis  dado  á  todos  un  horrible  chasco  Vamos  á  recor- 
daros los  puntos  principales. 


EL    INTROITO. 


Hay  que  elejir  un  Presidente,  y  como  por  fortuna 
prohibe  la  Constitución  que  se  reelija  al  actual,  no  puede 
la  tribu  dominante  proponer  al  Genetal  Páez  ;  que  si 
dable  fuera,  no  se  nos  hablaría  sino  de  la  reelección.  En 
tales  circunstancias,  indica  la  Corte,  es  el  interés  del 
Palacio,  y  es  pasión  de  los  traficantes  y  logreros  políti- 
cos, hacer  á  la  Nación  que  elija  una  especie  de  teniente 
delegado  del  poder  personal  de  Páez,  á  quien  se  figuran 
ligado  con  todos  los  antojos  de  la  actual  Administración, 
con  sus  mismos  favoritos,  con  sus  propias  tendencias, 
para  continuar  esta  política  de  cucaña  que  la  Nación 
repugna  ya.   Y  como  ella  evidentemente  quiere  otra  cosa, 
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quiere  ejercer  ampliamente  el  derecho  de  elejir,  quiere 
un  Gobierno  nacional,  justo  con  todos  los  partidos,  con 
las  cosas  y  los  hombres,  se  la  pretende  intimidar,  repre- 
sentando peligros  que  solo  están  en  la  boca  de  los  logre- 
ros, y  en  la  de  algún  hombre  de  bien  que  han  logrado 
amedrentar.   Aquí  está   el  busilis. 


LA   CUESTIÓN. 


Dícese  que  para  conservar  la  paz  y  el  orden  constitu- 
cional, es  necesario,  indispensable,  elejir  al  candidato  del 
gusto  del  General-  Páez.  \  Qué  quiere  decir  esto?  Que  si 
el  gusto  de  la  Nación  es  diferente,  y  ejerce  su  sagrado 
derecho  de  soberanía  de  otro  modo  que  como  lo  indica 
el  Palacio  de  Gobierno,  la  paz  y  el  orden  públicos  serán 
alterados.  %  Y  quién  los  alterará?  ¿Serán  el  mismo  Páez 
y  el  mismo  Soublette  ?  No  es  posible  admitirlo  :  no  lo 
creemos:  la  Nación  se  resiste  á  pensar  que  sean  traidores  : 
6e  les  injuria  atrozmente  con  esa  suposición.  Colocados 
en  alto  rango,  con  hijos  y  crecida  familia,  con  bienes  y 
comodidades,  en  edad  adelantada,  con  una  reputación 
que  perder,  ligados  por  los  más  altos  compromisos  á  la 
suerte  de  las  instituciones,  y  bien  persuadidos  de  que 
el  pueblo  de  Venezuela  no  se  dejaría  arrebatar  sus  leyes 
y  derechos  tranquilamente  sino  que  se  anegaría  el  país 
en  sangre  para  dominarlo,  es  su  interés  tanto  como  el 
nuestro,  sostener  á  todo  trance  el  reinado  de  la  ley.  Es 
absurdo  suponer  lo  contrario.  Y  si  no  son  ellos  \  quién 
amenaza  el  orden  público?  Dícese  que  otros,  que  asechan 
la  ocasión  de  dominar  la  patria.  Prescindamos  de  que 
este  es  otro  absurdo,  de  que  no  hay  elementos  en  Vene- 
zuela que  puedan  contrastar  los  grandes  intereses  y 
recursos  que  sostienen  la  paz.  Prescindamos  del  fruto 
visible  de  los  pasados  desengaños.  Olvidemos  el  patrio 
tismo  universal  del  pueblo  venezolano  :  tadavía  pregun- 
taremos ¿y  ese  poder  que  sostendría  el  orden  público 
mandando  el  General  Soublette  no  puede  y  debe  hacer 
lo  mismo  con  cualquiera  otro  Presidente?  ¿Es  á  un 
hombre  ó  es  á  la  Nación  á  quien  se  sostiene?  j  Es  la 
voluntad  de  un  hombre  ó  son  las  leyes  fundamentales 
de  la  República  ?  Traición  .sería  negar  á  la  patria  todo 
e.-fuerzo  y  sacrificio  para  consolidar  sus  leyes  y  felici- 
dad. • 

Pero  se  dice,  que  elegido  el  general  Soublette  por  los 
tramites  constitucionales,  aparecería  como  el  candidato 
de  la  Nación,  y  de  este  modo  quedaba  todo  concillado. 
jYá  qué  fin  se  nos  arguye  con  los  intereses  de  la  paz,  y 
se  intimida  á  los  ciudadanos  fingiendo    peligros  ?    Una  de 
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dos  cosas  lia  de  ser  esa  elección  :  ó  es  una  necesidad  im- 
periosa, en  que  se  imagina  que  la  República  debe  com- 
prar la  paz,  lo  cual  es  un  contrato  inmoral  y  degradan- 
te, en  que  las  fórmulas  electorales  serían  un  cumplimien- 
to, con  que  hipócritamente  ocultaríamos  la  ambición  de 
dos  hombres  y  la  vileza  del  pueblo,  ó  la  elección  del  ge 
neral  Soublette  es  libre,  y  entonces  no  debe  hablarse  de 
temores  ni  de  peligros  :  ó  es  efecto  de  temor,  ó  ha  de  ser 
obra  de  la  voluntad. 

Se  dirá  quizás  que  siendo  de  igual  mérito  los  candida- 
tos, no  hay  para  que  empeñarse  en  la  elección  de  otro 
que  no  sea  el  del  palacio.  Vamos  á  contestar  :  es  decir, 
á  contestar  razones  que  nosotros  mismos  aducimos,  ya 
que  El  Estandarte  no  ha  podido  contener  sino  heladas 
vaciedades  y  ardientes  sátiras  personales. 

Hay  un  interés  de  primer  orden,  un  bien  precioso,  in- 
minente, en  la  elección  de  un  candidato  civil,  y  aunque 
ya  está  dicho  y  todo  venezolano  lo  conoce,  es  indispen- 
sable mencionarlo  aquí. 

Dicela  Constitución,  de  acuerdo  con  los  más  libera- 
les y  filosóficos  piincipios,  que  el  Presidente  ha  de  ser 
elegido  por  el  pueblo. 

Ni  podía  ser  de  otro  modo,  porque  no  hay  medio  en- 
tre estos  dos  extremos:  ola  voluntad  del  pueblo  es  libre, 
y  él  es  el  soberano,  ó  ella  es  dependiente,  y  él  es  esclavo. 
Y  no  se  alegue  lo  escrito  en  los  Códigos,  porque  Ja  escla- 
vitud rara  vez  se  escribe  :  es  corrompiendo  los  hechos, 
que  se  burla  y  destruye  el  derecho.  Ni  se  alegue  la  liber- 
tad que  haya  para  otras  cosas,  porque  la  esclavitud  nun- 
ca es  absoluta.  Los  más  tiranos  gobiernos  procuran  siem- 
pre compensarle  al  pueblo  el  poder  que  le  usurpan,  con 
otras  franquicias  reales  ó  aparentes  ó  con  bienes  verdade- 
ros ó  ficticio?.  La  soberanía  no  admite  excepción,  cuando 
se  ejerce  legítima  y  constitucionalmente.  Si  estas  son  doc- 
trinas, es  inconcebible  que  se  infundan  temores  paraejer- 
cer  una  coacción  sobre  la  voluntad  pública,  que  se  ofrez- 
ca la  paz  en  cambio  del  mando.  Sostener  la  paz  es  un 
deber  sagrado  de  todos  los  venezolanos  :  los  pueblos  li- 
bres no  compran  derechos.    Proseguiremos. 

Después  de  la  guerra  y  de  tantas  revueltas,  arregla- 
do todo,  y  precisamente  en  el  estado  en  que  nos  encon- 
tramos, hay  una  necesidad  imperiosa  de  dar  un  ejemplo 
eminente  de  libertad,  un  testimonio  irrevocable  de  sobera- 
nía. Y  si  la  presidencia  del  general  Soublette  sería  un  ac- 
to equívoco  de  esa  soberanía,  esa  elección* no  satisface  la 
gran  necesidad  moral  del  pueblo  de  Venezuela.  Y  sería 
equívoco  indudablemente,  por  las  razones  mismas  con  que 
se  procura  obtenerla,  por  su  rango  militar,  por  ser  can- 
didato del  general  Páez  ;  y  porque  se  dice  para  lograr  su 
elección,  que  sin  ella  nc  puede  este  pueblo  gozar  en  paz 
de  los  derechos  que  ha  conquistado. 
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Demostrar  que  Venezuela,  que  pudo  conquistar  la  in- 
dependencia y  la  libertad,  puede  gozar  de  estos  grandes 
bienes  y  hacer  prácticas  las  instituciones  en  orden  y  tran- 
quilidad, es  colmar  las  glorias  de  la  patria,  enaltecer  el 
carácter  venezolano,  desmentir  todos  los  temores  y  calum- 
nias, y  probar  las  virtudes  del  pueblo  y  las  de  sus  cau- 
dillos. 

Diferir  este  gran  bien,  es  degradar  á  la  Nación  y  en 
vilecer  á  sus  proceres.  \  Por  qué  se  haría  este  sacrificio, 
contando  con  el  patriotismo  de  todos  ?  Esta  es  la  gran 
cuestión,  en  que  El  Estandarte  no  ha  dicho  nada,  porque 
no  tiene  que  decir,  porque  no  puede  entrar  en  ella,  por- 
que lo  desmentirán  todos  los  corazones  venezolanos. 

A  ella  sola  nos  contragimos  en  el  número  anterior; 
pero  ya  que  se  nos  impele  más  adelante,  nos  ocuparemos 
de  dos  cuestiones  más,  una  de  política  interna  y  otra  pu- 
ramente administrativa.  En  ambas  esperamos  demostrar 
victoriosamente,  que  á  parte  las  cualidades  que  hacen 
tan  respetable  al  general  Soublette,  altos  intereses  y  gra- 
ves circunstancias  hacen  inconveniente  su  elección. 


LOS  MILITARES  Y  ÁNGEL  QUINTERO. 


El  único  punto  digno  de  atención  en  El  Estandarte  es 
aquel  en  que,  con  la  más  chocante  hipocrecía,  acusa  al 
partido  liberal  de  excluir  del  poder  á  los  militares.  ¡  Esto 
es  inaudito  !  ¡  Esto  es  hasta  ridículo  ! 

I  Y  desde  cuando  la  real  persona, 
Cuida  tanto  de  la  barbona  ! 

Expira  la  administración  actual  y  el  poder  de  los  oli- 
garcas, sin  dejar  una  ley  de  retiros  que  premie  en  justa 
proporción  los  servicios  de  los  veteranos  de  la  indepen- 
dencia :  deja  una  ley  de  inválidos  parcial,  injusta,  de- 
fectuosa, y  mezquina  hasta  el  extremo  :  deja  mendigando 
el  pan  á  la  viuda  del  gran  Zaraza,  y  á  otras  viudas  y 
huérfanos  de  los  que  fundaron  la  patria  con  el  sacrificio 
de  sus  vidas  :  deja  la  carrera  militar  extinta  y  casi  de- 
gradada ;  y  ahora  que  se  trata  de  elecciones  se  acuerdan 
de  ellos,  para  que  voten  por  la  continuación  de  unos 
hombres,  que  han  llevado  al  extremo  la  negligencia  en  el 
cumplimiento  de  sus  más  sagrados   deberes.  \,  Qué  deben 
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los  antiguos  veteranos  á  esta  tribu  vocinglera,  que  se  ha 
cebado  durante   algunos  años  en  la  clase  militar,  para  de- 
vorar su  pan  y  hasta  su  honra  y  gloria  %  ¡  Estos  logreros 
tienen  á  los  demás  hombres  por  insensatos  !  Invocar   en 
las   elecciones  el  auxilio  de  los  militares   para  continuar 
mandando,  para  continnar  sus  injusticias,  para  seguir  per- 
siguiéndolos y  escarneciéndolos,  es   un  verdadero    ultraje 
á  los  virtuosos  y  patriotas  militares.  Ellos  saben  bien  que 
el   modo  de  recuperar   la  justa  dignidad  que  se   les  debe 
y  el  goce  tranquilo  de  sus  derechos  y  consideraciones,  es 
poner  las  riendas  del  Gobierno  en  manos  de  un  patriota, 
que  no  teniendo   más  prestijio  que    el  de  la  justicia,  ha 
de  ser   necesariamente  justo  :  que    para  contar  con  todas 
las  espadas  y  con  todos  los  corazones,    no  tenga    favori- 
tos, ni    conozca  enemigos,    ni  círculos  suyos,  ni  círculos 
ágenos,  sino    que  sea  padre  de  todos,  justiciero  y  grande. 
No  es  tiempo  ya  de  engañar  á  los   hombres.  Demasiado 
saben  que  la  circunstancia  de  ser   militar    el  Presidente, 
lejos  de  favorecerles,    es  un  gran  peso   que  gravita  sobre 
sus   derechos.  \  Qué    les    importa  que    un    militar    tenga 
12.000  pesos  al  año,  y  todas  las  consideraciones  debidas  á 
al  primera  magistratura,  si  ellos  todos,  si  todos  los  demás 
gimen  sin  retirus,  sin  favor,  sin  esperanza  ?.... 

¡  ¡  ¡  Quintero  invocando  los  militares  y  patriotas  vie- 
jos para  que  le  sostengan  en  el  poder !!!....  Esta  locura 
no  necesita  refutación. 


NUMERO  120. 

• 

(Caracas,  Mil  19  de  1812.— 13  y  32) 
JUICIO  SUMARIO  D8  Ll  OLIGARQUÍA  REINANTE. 


Por  mandamiento  constitucional  ha  de  ejercer  el  pue- 
blo en  1842  el  más  precioso  derecho  de  la  soberanía,  el 
gran  poder  electoral.  Los  hombres  que  hoy  son  deposi- 
tarios de  la  autoridad  pública,  siguiendo  débiles  inclina- 
ciones, y  semejantes  á  los  mandatarios  de  todo  el  mundo 
que  no  tienen  la  virtud  del    desprendimiento,  aspiran  á 
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gobernar  ellos  mismos  la  elección,  para  que  dé  por  resul- 
tado ni  permanencia  en  el  poder.  Combaten  un  precepto 
constitucional,  claro  y  terminante,  y  uno  de  los  que  carac- 
terizan el  sistema  de  Venezuela  :  tai  es  el  principio  alter- 
nativo. Este  manda  que  alternen  los  ciudadanos  en  las 
funciones  públicas  :  ellos  no  quieren  la  realidad  del  prin- 
cipio, ni  que  se  cumpla  la  letra  de  la  ley,  sino  que  con 
las  fórmulas  y  requisitos  que  ella  prescribe  se  les  perpe- 
túe en  el  mando.  En  pueblos  ilustrados,  que  conocen  la 
entidad  moral  de  un  principio  y  son  capaces  de  calcular 
la  cantidad  y  magnitud  de  los  efectos  que  debe  producir, 
ya  su  práctica  ó  ya  sn  violación,  basta  pata  contrastar 
aquel  antojo  alegar  ante  el  pueblo  el  espíritu  y  lin  del 
texto  constitucional,  y  tal  creemos  á  Venezuela,  capaz  de 
decidir  su  elección  para  vindicar  y  sostener  las  doctrinas 
fundamentales  de  su  sociedad.  Con  mucha  menos  expe- 
riencia y  menos  conocimiento  de  sus  derechos,  cualquier 
pueblo  de  la  tierra  á  quien  se  le  recordase  que  por  espa- 
cio de  21  años  ha  estado  mandado  por  un  hombre  solo, 
que  todavía  hoy  quiere  encargar  del  Gobierno  á  un  de- 
legado, que  llene  el  tiempo  prescrito  por  la  ley  para  re- 
habilitarse y  volver  á  mandarlo,  conocería  que  el  espíritu 
y  tenor  de  sus  leyes  estaban  manifiestamente  burlados, 
que  esta  perpetuidad  de  un  hombre  era  un  cáncer  de  las 
libertades  públicas,  que  no  podía  existir  sin  crear  y  sos- 
tener una  oligarquía  homogénea  con  él,  y  que  para  res- 
catar sus  lejítimos  derechos,  tener  un  gobierno  nacional, 
hacer  efectivas  las  instituciones  y  asegurar  el  porvenir, 
era  indispensable  romper  en  campo  eleccionario  la  cadena 
sempiterna  de  las  intrigas  y  regenerar  la  Administración. 
Así  es  que  de  un  punto  al  otro  de  la  República  supera- 
bundan estas  convicciones,  y  brega  la  voluntad  social 
con  el  envejecido  poder  que  la  domina. 

i  Y  qué  opone  á  la  expresión  valiente  del  querer  del 
pueblo  la  Corte  de  sus  funciones  agavillados  ?  Un  tejido 
de  artificiosas  distracciones,  con  que  ocupan  el  lugar  de 
los  argumentos  que  necesitan  y  que  no  tienen. 

I  Niegan  el  hecho  de  21  años  de  mando  de  un  hom- 
bre solo,  al  fíente  del  principio  alternativo  ;  este  reinado 
escrito,    y  el  hombre  reinando  de  hecho  ?. . ..  No. 

I  Niegan  que  tan  pernicioso  y  elevado  ejemplo  es  un 
corrosivo  del  sistema  proclamado,  del  único  sistema  que 
conviene  á  Venezuela  y  que  ella  quiere  % 

No  se  atreven  á  negarlo  con  claridad.  \  Niegan  que 
esa  perpetuidad  de  un  hombre,  le  constituye  en  un  foco 
de  monopolio,  en  que  resulta  estancado  todo  influjo  y  po- 
der público  en  un  círculo  de  favoritos  y  cómplices  logre- 
ros, con  mengua  de  los  derechos  de  todos  los  demás  ve- 
nezolanos ? 

Ellos  eluden  estas   cuestiones. 

i  Qué  sostituyen  en  su  lugar  ? 
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Torpes  insultos,  libelos  devorantes,  argucias  y  pa- 
trañas. 

i  Y  convencen  al  pueblo  % 

No,  no  le  convencen  :  insultan  su  decencia,  ultrajan 
su  dignidad  :  pero  ellos  mandan  y  solo  piensan  en  man- 
dar. El  pueblo  los  conoce.  Pocos  hombres  hónralos,  solo 
por  temor,  ayudan  la  usurpación  ;  pero  es  porque  pre- 
tenden comprar  la  paz  con  el  sacrificio  de  la  verdad. 

Estos  ciudadanos,  sostenedores  inocentes  de  una  gavi- 
lla de  traficantes  ambiciosos,  no  suponen  que  haya  ver- 
dadero desprendimiento  en  el  corazón  del  mandatario 
que  sostienen  :  creen  que  este  personaje  está  en  el  orden 
constitucional,  solo  porque  en  ese  orden  está  mandando  ; 
y  juzgan  que  solo  mandando  es  amigo  de  las  leyes  y  de 
la  paz. 

Y  no  vacilan  los  oligarcas  en  confirmar  estas  creen- 
cias, aunque  tan  ofensivas  al  poderoso  á  quien  se  pros- 
tituyen como  al  pueblo  que  quieren  degradar.  Paz  por 
mando,  he  aquí  el  humillante  negocio  que  paladinamente 
ofrecen  y  que  exclusivamente  aceptan.  Y  el  interés  los 
ciega,  y  la  ambición  los  precipita  y  nada  hay  sagrado 
para  ellos. 

En  materia  de  principios,  no  existe  cuestión:  le  vuel- 
ven la  espalda  ;  y  luego  gritan  victoria,  porque  noven  al 
contrario  que  dejaron  en  su  puesto.  Y  este  contrario  los 
llama  y  ellos  huyen  insultándole:  y  él  desprecia  las  in- 
jurias, y  ellos  gritan  entonces  que  no  analiza,  que  no  con- 
testa, y  claman  ¡lógica  !  ¡  lógica!  Y  el  pueblo  se  rie  de 
ellos,  y  los  desprecia,  y  se  aduna  para  derrocarlos  en  las 
elecciones.  Este  es  el  estado  de  la  cuestión  de  princi- 
pios. 


CUESTIÓN  I)E    POLÍTICA  INTERNA. 


No  hubiéramos  querido  venir  á  este  punto,  pero  la 
imprudencia  de  esos  cuatro  contrarios,  que  ciega  el  interés 
para  perderlos,  nos  trae  ala  cuestión.  Abordémosla  fran- 
camente. 

Todo  partido  político,  por  el  hecho  de  existir,  tiene 
ciertos  títulos  á  la  consideración  pública  :  él  no  habría 
existido  nunca  sin  hacer  esta  conquista.  Casi  con  la  mis- 
ma certeza  puede  asegurarse  que  tiene  responsabilidades 

TOMO   II.  31 
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sobre  sí,  ya  porque  la, política  es  siempre  espinosa,  y  ya 
porque  el  hombre,  á  pesar  de  su  vanidad  es  siempre  frá- 
gil y  está  sujeto  á  error.  Pesan  las  naciones  libres  esos 
títulos  con  esos  cargos,  y  según  el  resultado  de  la  com- 
paración, siguen  á  los  partidos  civiles  y  los  sostienen  dán- 
doles la  mayoría,  ó  bien  les  retiran  su  confianza,  los  aban- 
donan y  dejan  caer.  De  aquí  la  necesidad  de  tomarles 
cuentas  por  medio  de  la  piensa  y  la  discusión  oral,  x>ara 
desentrañar  la  verdad  de  sus  intenciones,  la  justicia  de 
sus  medios  y  la  rectitud  de  sus  fines.  Para  que  las  inten- 
ciones sean  puras,  los  medios  han  de  aparecer  siempre 
honestos  ;  y  desde  luego,  los  fines  serán  útiles  y  honro- 
sos. Pero  estas  cosas  son  siempre  homologas,  simpáticas 
y  coexistentes.  Jamás  se  anduvo  por  sendas  criminales 
para  obtener  un  fin  virtuoso  :  jamás  con  la  mentira  se  bus- 
co la  verdad,  ni  la  razón  se  demostró  con  el  engaño,  ni 
la  inocencia  se  apoyó  en  la  calumnia,  ni  el  dolo  y  el  sobor- 
no apoyaron  la  honradez,  ni  la  ambición  condujo  al  des- 
prendimiento, ni  la  crueldad  se  unió  con  la  justicia,  ni 
el  vil  interés  con  la  equidad.  Procuraremos  juzgar  al  par- 
tido que  combatimos,  que  hoy  se  apoya  exclusivamente 
sobre  los  hombros  del  general  Páez,  que  va  á  dar  en  tie- 
rra con  su  poder  y  con  su  apoyo,  y  que  la  Nación  conde- 
na con  grito  universal. 

Debemos  retroceder  á  su  nacimiento  :  lo  encontrare- 
mos en  1829.  Al  ejecutarse  un  cambio,  producto  necesa- 
rio de  los  años  que  lo  precedieron,  ciertos  hombrease  lan- 
zaron en  la  escena  pública  para  entrar  por  el  ancho  cami- 
no de  la  revolución,  á  donde  no  hubieran  llegado  jamás 
por  el  sendero  de  los  servicios,  del  mérito  real,  del  saber 
prominente,  de  la  virtud  austera.  Formaron  la  vanguar- 
dia, gritaron  más  que  nadie,  manejaron,  intrigaron,  to- 
maron puesto,  y  al  consumarse  el  triunfo  de  la  revolu- 
ción, se  consumó  también  el  hecho  de  su  elevación  per- 
sonal.  Recordemos  la  historia. 

Obra  es  esta  para  volúmenes,  que  no  para  columnas 
de  periódico.  Necesario  es  recordar  el  decenio  de  20  á  30, 
sobre  cuyos  escombros  montó  la  armazón  de  su  poder  otra 
generación  política.  Fué  aquel  nn  tiempo  necesario  y  le- 
gítimo, si  los  hay. 

Después  de  la  guerra  empecinada  y  gloriosa,  vino  el 
predominio  de  los  guerreros :  tras  la  crudeza  de  los  tiem- 
pos heroicos,  vinieron  los  goces  y  condecoraciones  :  ter- 
minadas las  campañas,  supieron  los  soldados  que  tenían 
un  sueldo  y  como  y  cuando  se  cobraba.  Perdióse  la  ino- 
cencia de  los  primitivos  dias  del  patriotismo  ;  y  como  fue- 
ron ejércitos  los  que  vencieron,  muchos  hombres  alcanza- 
ron la  conquista  de  la  paz:  y  como  su  gloria  fué  tanta 
en  los  combates,  fué  justo  y  fué  grande  el  orgullo  militar. 
Nada  tan  legítimo  como  la  gerarquía  transitoria  de  aque- 
llos hombres.  ¡  Tocaba  la  autoridad  á  los  cautivos,  acaba- 
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dos  da  rescatar?  ¿  Sería  de  los  enemigos  de  la  patria, 
acabados  de  vencer?  ¡  Sin  embargo,  no  era  legítima  en  la 
ciudad  ninguna  diferencia  entre  ciudadanos  !  ¡  Tan  imper- 
fectas así  son  las  obras  de  los  hombres  !  ¡  Cuántos  incon- 
venientes en  aquel  sistema  de  constante  superioridad  ! 
Los  principios  proclamados  para  derrocar  á  los  españo- 
les, gravitaban  con  peso  enorme  sobre  los  libertadores  ;  y 
llegamos  á  un  torbellino  de  justicia  y  ambición,  de  vir- 
tud y  crímenes  juntos,  (que  la  historia  discriminará  al- 
gun  dia,)  y  cayó  Colombia,  y  murió  Bolívar,  y  desapare- 
ció un  poder  que  descansaba  en  largos  años  de  sangre  y 
gloria.  Suceso  necesario,  como  lo  había  sido  el  orden  an- 
terior, i  Y  cuál  le  sucedió  ?  Una  restauración  en  las  ideas, 
en  los  códigos,  leyes  aconsejadas  por  la  experiencia,  en 
los  hechos,   lo  veremos  luego. 

Toda  revolución  necesita  de  vocingleros,  de  gentes 
que  corren  la  ventura,  que  descuajan  lo  que  existe  para 
hacer  plaza  en  que  edificar:  mal  es  este  imprescindible 
que  produce  por  más  ó  menos  tiempo  la  injusta  eleva- 
ción de  almas  comunes  y  aun  de  malos  corazones.  ¡  Prin- 
cipio alternativo  !  dijeron  todos:  abajóla  perpetuidad: 
fon  generales  los  derechos  :  caiga  la  oligarquía  de  los  li- 
bertadores  Entramos  en  la  década  de  1830  á  1840. 

Leyes  sabias,  reformas  útiles,  doctrinas  saludables, 
revelan  conciencia  en  la  sociedad.  Mentidas  exageraciones, 
situaciones  usurpadas,  calumnias  y  persecuciones,  un  sis- 
tema de  nueva  perpetuidad,  descubren  la  existencia  de 
una  oligarquía  usurpadora.  ¿Cuáles  son  sus  títulos?.... 
Inútil  sería  buscarlos.  \  Cuáles  son  sus  dogmas  ?  El  inte- 
rés personal.  \  Y  sus  medios?  Bien  cierto  es  que  no  lo 
son  Jos  de  la  virtud.  Nunca  se  va  por  buen  camino  á  la 
injusta  usurpación..  Gavilla,  y  no  partido,  debe  llamarse 
la  tribu  dominante.  Desde  el  nacimiento  de  la  República 
¿cuál  es  su  fisonomía?  Las  actas  de  los  pueblos  para  se- 
pararse de  Colombia,  respiran  gratitud  á  su  Libertador: 
Venezuela  es  un  templo  de  amor  y  gloria  para  Bolívar  : 
los  más  grandes  amigos  de  su  revolución,  han  conservado 
profundo  respeto  y  grata  memoria  por  el  héroe  de  la 
patria.  Los  logreros  no  :  ellos  le  han  calumniado,  le  han 
escarnecido,  se  han  cebado  hasta  en  su  memoria.  Ayer, 
no  más  que  ayer,  negaban  todavía  á  sus  cenizas  una 
vara  de  tierra  en  la  patria  que  él  formó!  !  !  ¡  Cuánto  ha 
costado  al  pueblo  venezolano,  arrancar  de  las  manos  de 
la  oligarquía  reinante  el  decreto  de  los  honores  fúnebres! 
El  acto  mismo  lo  está  diciendo :  /  honores  de  capitán 
general!,  al  que  instaló  los  Congresos  y  los  Gobiernos,  al 
que  fundó  cinco    naciones 

Todo  pecho  venezolano  se  siente  estremecido  de  gra- 
titud por  los  servicios  heroicos  de  los  funcionarios  de  la 
patria.  ¿Y  cómo  se  les  llama  en  los  discursos  y  en  los 
escritos  de  esos  traficantes  políticos,   que  con  el  gesto   de 
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la  exageración  lian  querido  desfigurar  toda  verdad  que 
se  oponga  á  su  predominio  ?  Increíble  parecerá  lo  que  se 
ha  dicho  y  escrito  en  Venezuela  para  perseguir  y  ano- 
nadar á  sus  antiguos  veteranos.  Es  un  lenguaje  carnicero  : 
es  un  sistema  de  horrible  é    incansable    persecución. .    . . 

Respecto  del  Gobierno  mismo  de  Venezuela,  \  cuál  lia 
sido  la  conducta  de  esa  tribu  coligada?  Si  han  estado 
fuera  del  palacio,  han  sido  sus  enemigos  :  sin  valor  para 
exponerse,  ellos  han  abusado  de  la  imprenta,  han  perse- 
guido y  calumniado  á  los  magistrados,  han  sido  voraces 
enemigos  de  la  Administración.  Y  en  la  tribuna  de  la 
imprenta  ó  del  Congreso,  se  les  ha  visto  combatir  encar- 
nizadamente cuanto  no  propendiese  á  su  elevación  y 
monopolio.  Han  sido  perniciosos  escritores  y  libelistas 
constantes  :  facciosos  simulados.  Ninguna  reputación  que 
no  sea  suya,  ningún  bien  que  no  se  les  deba,  nada  que 
no  les  pertenezca,  ha  podido  escapar  de  sus  garras  impla- 
cables. 

%  Y  cuando  ellos  han  mandado  ?  Han  apellidado  trai- 
ción contra  la  patria  el  conato  virtuoso  de  combatir  sus 
tramas  :  facciosos  hemos  sido  los  demás  ciudadanos  :  ellos 
Be  han  llamado  la  República,  y  abusando  del  poder  han 
pretendido  exterminar  cuanto  se  les  oponga.  Bajo  del 
solio,  como  en  las  calles,  han  sido  mentirosos  y  calum- 
niadores :  con  ellos  se  entronizó  su  lenguaje  carnicero, 
la  intriga  rastrera,  la  energía  de  las  pasiones  y  el  des- 
precio de   toda  rectitud. 

Esta  década  de  regeneración  ha  sido  manchada  de 
diversos  modos.  Épocas  en  que  la  imprenta  ha  sido  má- 
quina de  difamación  y  la  pluma  un  puñal :  tiempos  tétri- 
cos, en  que  el  empleado,  siempre  amenazado,  ha  tenido 
que  renunciar  hasta  su  albedrío  :  leyes  para  quitar  des- 
tinos ó  para  darlos  :  decretos  legislativos  para  un  hombre 
solo  :  personalidades  coloridas  con  el  nombre  de  leyes  : 
persecuciones  con  el  nombre  de  gracias  :  parcialidades  por 
justicia :  hasta  el  derecho  civil  se  ha  alterado  ó  se  ha 
improvisado  en  el  Congreso,  para  ganar  un  litis  pendien- 
te. Con  asombro  de  la  Noción  se  han  visto  aglomerados 
sobre  algún  logrero  muchos  encargos,  diversos  sueldos 
y  distintos  honores,  en  contraste  con  el  olvido  de  gran- 
des méritos  ágenos  y   de  los   derechos  generales. 

Conducida  la  administración  de  la  cosa  pública  pol- 
los senderos  del  interés  personal,  hemos  visto  introducir- 
la corrupción  en  las  asambleas,  el  dolo  engañoso  en  las 
cuestiones  públicas,  el  interés  de  partido  en  toda  delibe- 
ración :  se  ha  querido  desautorizar  el  sistema  destruyen- 
do la  moral  civil. 

Remontemos   el  vuelo  á  punto    más   elevado :    desde 
una  torre  es  que    se    percibe  mejor    la  extensión  y  fiso 
nomía  de  los  grandes  espacios.  Bastará  para  sellar   estas 
consideraciones  fijarnos  en  un  gran  cargo.  \  No  son  estos 
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hombres,  que  á  los  diez  años  de  la  revolución  han  logra- 
do llegar  á  la  cumbre  del  poder,  aquellos  mismos  vocin- 
gleros del  año  de  30,  apóstoles  mentirosos  del  principio 
alternativo,  con  que  fueron  derrocados  del  solio  los  liber- 
tadores ?  Pues  helos  aquí,  prendidos  del  mando  con  las 
garras,  combatiendo  aquel  principio  mismo,  y  predicando 
la  perpetuidad  que  hoy  conviene  á  sus  pasiones  é  inte- 
reses. Tan  manifiesta  contradicción,  tan  palpable  traición 
á  las  doctrinas  mismas  con  que  se  elevaron  j  no  lo  revela 
todo,  no  lo  explica  y  demuestra  todo  í  &  Con  que  descen- 
dieron del  poder  los  libertadores,  los  héroes  de  la  guerra 
de  independencia,  inclinando  una  frente  respetuosa  ante 
los  principios  de  la  sociedad,  y  estos  logreros,  descono- 
cidos en  los  anales  de  la  República,  han  de  querer 
mandarla  perpetuamente?  ¿Dónde  tienen  la  conciencia 
estos  hombres,  dónde  la  probidad,  dónde  la  vergüenza  ? 
¿Cómo   suponen  tan  torpe    al  pueblo  venezolano? 

¡  Nos  venden  la  paz  !  ¡  Venden  la  paz  al  pueblo  que 
conquistó  ya  sus  derechos  con  tanta  sangre!  Al  que 
renunció  la  paz  colonial  y  venció  en  quince  años  de 
combates  á  sus  dominadores  !  ¡  Al  pueblo  que  tampoco 
quiso  comprarla  á  sus  libertadores !  ¡  Nos  venden  la 
paz  los  únicos  enemigos  de  nuestros  derechos !  Estos 
hombres  deliran. 

Y  bien  :  volvamos  á  la  cuestión  del  día  :  apliquemos 
estas  consideraciones  á  la  contienda  eleccionaria.  Estos 
logreros  proclaman  como  sn  grande  empeño  la  elección 
del  General  Soublette :  el  General  Soublette,  profunda- 
mente reservado,  deja  á  la  Nación  ignorar  si  piensa 
mandar  con  la  gavilla  responsable  de  tantas  culpas,  de 
tan  feos  delitos  políticos.  La  Nación  puede  por  sí  misma 
resolver  el  problema,  situando  en  la  Presidencia  á  cual- 
quiera otro  de  los  dos  candidatos  elevados  \  A  qué  correr 
el  riesgo  de  continuar  el  predominio  vejatorio  de  una  doce- 
na de  traficantes,  cuando  la  República  puede  precaverlo 
absolutamente  en  el  ejercicio  de  sus  propios  derechos? 
Hé  aquí  la  cuestión  de  política  interna  que  anunciamos  : 
ella  irá  tomando  ensanche  y  mayor  evidencia  par  medio 
de  la  discusión. --Pasemos  á  la 


CUFSTION  ADMINISTRATIVA 


Necesario  es  prescindir  de  pormenores,  cuando  solo 
podemos  en  la  corta  extensión  de  un  artículo,  echar  rá- 
pidas miradas  sobre  objetos  prominentes.  Sea  uno  solo  el 
que  nos  ocupe  :  el  estado  económico  de  la  República. 
Hay  una  parálisis  mortal  en  los  negocios.  La  agricultura, 
la  gran  fuente  de  nuestros  productos,  está  fuertemente 
empeñada  ;  y  gimen  entre  privaciones  y  compromisos  cua- 
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tro  quintas  partes  de  la  población.  Las  artes  nacientes  y 
el  comercio,  que  no  son  sino  abastecedores  de  la  pobla- 
ción agrícola,  ni  venden  ni  cobran,  y  difícilmente  pagan. 
Después  de  un  año  y  medio  de  retroceso,  nos  pregun- 
tamos todos,  i  cuál  es  el  origen  de  tan  general  cala- 
midad ?  Ni  lia  disminuido  el  número  de  los  establecimien- 
tos productores,  ni  su  extensión,  ni  el  trabajo  :  por  el 
contrario,  todo  esto  aumenta  visiblemente.  Los  gastos, 
lejos  de  crecer  se  han  reducido,  por  experiencia  y  nece- 
sidad. La  escasez  de  frutos  menores  en  el  año  anterior, 
la  pequenez  de  la  cosecha  última  y  su  precio,  son  en 
verdad  causas  de  atraso,  pero  iguales  contratiempos  6e 
han  resistido  en  el  país  en  diferentes  épocas,  con  menos 
angustia,  y  sin  las  graves  y  numerosas  trascendencias  que 
hoy  se  notan.  Debe  haber,  pues,  una  cansa  distinta  de 
las  enunciadas,  y  grave  y  poderosa,  que  amenace  con  la 
ruina  tan  crecido  número  de  fortunas. 

En  efecto.  La  administración  ha  logrado  aglomerar 
en  arcas  públicas,  ya  en  Londres  y  ya  en  Venezuela, 
tres  millones  en  especie.  No  es  esta  una  extracción  de 
valores  que  hace  el  comercio,  en  cuyas  manos  el  dinero, 
como  los  frutos  y  como  todos  los  eiVctos,  son  objeto  de 
cambio,  que  alternativamente  entran  y  salen,  por  las  ins- 
piraciones del  cálculo,  siempre  en  provecho  del  país  y 
constantemente  aplicados  á  la  reproducción.  El  dinero 
extraído  por  contribuciones,  depositado  en  arcas,  ó  bien 
aplicado  al  pago  de  la  deuda  pública,  se  arranca  á  la 
producción,  se  quita  tal  jiro,  es  una  extracción  completa 
y  decisiva.  Se  alegará  quizas  la  necesidad  del  crédito  ; 
pero  el  crédito  no  exije  tanto.  Celebróse  un  contrato  con 
los  acreedores,  y  basta  cumplirlo  relijiosamente  para  con- 
solidarlo. Ni  ellos  tienen  el  derecho,  ni  nosotros  el  de- 
ber de  que  se  amorticen  repentinamente  los  capitales. 

Si  la  República  estuviese  floreciente,  si  hubiese  re- 
puesto siquiera  sus  pérdidas,  si  pudiera  ese  pago  hacerse 
sin  menoscabo  de  la  fortuna  pública,  ni  daño  de  la  re- 
producción, no  sería  un  deber  hacerlo,  pero  sí  una  ope- 
ración conveniente.  Más  cuando  apenas  renace  la  indus- 
tria y  empiezan  á  reponerse  tantas  pérdidas,  cuando  qui- 
zás no  existe  una  sola  renta  particular  de  cierta  consi- 
deración, cuando  el  capital  circulante  es  la  única  sangre 
que  da  vida  al  pueblo.  ;,  cómo  puede  concebirse  que  sea 
ventajoso  para  Venezuela,  lo  que  pueblos  antiguos  y  po- 
derosos no  se  atreven  á  hacer  í  Esos  tres  millones,  sepa- 
rados de  la  riqueza  particular,  quitados  á  la  circulación, 
muertos  para  la  reproducción,  g  cómo  no  han  de  hacer 
falta  notable  y  extraordinaria  en  país  tan  nuevo,  tan  es- 
caso de  capitales  ?  ¿Cómo  no  ha  de  sentirse  su  extracción 
en  cada  pueblo  y  en  cada  casa? 

Demos    las  mejores  intenciones   á   la  administración, 
admitamos   que  solo   cometió   un  error  al  emprender  tan 
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fatal  sistema,  6  no  es  cierto  que  por  ese  error  se  encuentran 
comprometidas  centenares  ele  fortunas,  y  gimen  angus- 
tiados todos  los  productores  y  todos  los  industriales  %  Las 
deudas  de  la  agricultura  con  el  comercio,  las  del  comer- 
cio, el  atraso  y  desconcierto  que  sufre  hoy  Venezuela,  ¿  no 
valen  los  tres  millones  que  la  presente  administración  ha 
extraído  por  medio  de  las  contribuciones,  arrebatándolos 
de  la  reproducción  y  circulación  %  Y  esa  diferencia  es 
precisamente  la  que  debiera  dar  hoy  un  grado  de  pros- 
peridad, .proporcional  al  aumento  del  trabajo  y  del  tiempo 
discurrido. 

En  estado  semejante,  de  cosas  ¿  no  es  cuando  los 
pueblos  que  tienen  el  derecho  precioso  de  elegir  sus 
magistrados,  escogen  otros  nuevos  para  que  cambie  el 
sistema  administrativo,  y  para  que  cesen  los  males  y  se 
busque  el  bien  ? 

Remedio  se  quiso  encontrar  en  el  establecimiento  de 
un  Banco,  fundado  con  capitales  que  tenía  el  país  en  el 
mismo  giro,  y  lijándoles  un  interés  menor  que  el  acos- 
tumbrado. Pero  como  el  capital  monetario  circulante  no 
aumentó  por  esta  operación,  como  quedó  al  arbitrio  de  los 
mismos  fundadores  situar  con  ese  pequeño  intetés  la 
parte  del  capital  presupuesto  que  tuvieran  por  conve- 
niente, y  como  éstos  tienen  un  interés  propio  en  ganar 
mayor  premio  con  el  capital  que  dejaron  fuera  del  estable- 
cimiento, no  se  ha  hecho  otra  cosa  que  entregarles  las 
llaves  de  todas  las  arcas,  para  que  manejando  con  arte 
los  fondos  del  Banco,  impongan  la  ley  á  las  clases  indus- 
triosas. El  remedio  ha  reagravado  el  mal. 

Y  bien  :  esta  administración  es  la  que,  extraídas  tan 
fuertes  cantidades,  se  negó  en  1841  á  que  se  aplicaran  al 
proyecto  de  un  Banco  verdaderamente  nacional,  3'  que 
volvieran  aquellas  grandes  sumas  á  la  circulación.  Es 
también  la  misma  que  al  presentarse  el  proyecto  del  Banco 
actual,  lo  acogió,  lo  apoyó  y  casi  estableció.  Y  es  la 
misma  que  á  pesar  del  estado  agonizante  del  país,  insiste 
'en  tan  ruinoso  sistema,  _y  amenaza  consumar  la  ruina  del 
país.  Preguntaremos,  pues,  á  los  hombres  desinteresados 
y  patriotas,  á  cuantos  de  buena  fé  quieran  ver  mejorada 
la  suerte  pública,  ¿si  será  un  ministro  de  la  propia  admi- 
nistración, el  que  elevado  á  la  Presidencia  condene  el 
sistema  fiscal  en  que  ha  tenido  parte,  para  crear  y  realizar 
el  qne  convenga  á  la  prosperidad  pública  ? 

He  aquí  la  cuestión  administrativa:  pasemos  á  pre- 
sentar, en  contraste,  lo  que  debe  esperarse  de  cualquiera 
de  los  otros  dos  candidatos  ;  pero  especialmente,  en  esta 
materia  de  hacienda,   del  señor   Michelenn. 
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LA  HACIENDA  NACIONAL. 


Afianzadas  las  instituciones  en  el  corazón  del  pueblo 
venezolano,  ejercen  ya  soberano  imperio  entre  nosotros  ; 
y  nada  hay  en  Venezuela  que  requiera  tanto  empeño  como 
el  arreglo  de  la  hacienda  nacional,  compañera  inseparable 
de  la  suerte  pública  y  particular.  Sin  hacienda  no  hay 
vida  para  la  sociedad. 

Nosotros  habíamos  logrado,  merced  á  la  ciencia  y 
trabajo  del  señor  Michelena,  sacar  del  caos  este  ramo 
vital  déla  administración.  El  centralizó  y  arregló  la  cuenta, 
formó  los  primeros  presupuestos,  y  descubrió  el  déficit,  y 
por  un  sistema  de  recta  administración  y  severa  economía, 
sin  aumentar  las  contribuciones  y  aun  al  tiempo  mismo 
que  se  disminuían  para  aliviar  al  pueblo,  no  solo  alcanzó 
á  cubrir  los  gastos  públicos,  sino  que  puso  la  hacienda  en 
ese  camino  de  crecimiento,  de  que  se  ha  hecho  después  un 
uso  tan  pernicioso. 

Es  con  el  producto  de  sus  tareas  que  la  administración 
actual  ha  podido  gozar  sobrantes,  que  se  debieron  á  un 
sistema  diametral  mente  opuesto  al  que  hoy  se  sigue  en 
el  despacho  del  Poder  Ejecutivo.  Entonces  no  se  pedían 
al  Congreso  sumas  para  palacios,  para  malgastar  en  falsos 
métodos  de  reducción  de  indígenas,  ni  para  dotar  todos 
los  jefes  políticos  de  la  República,  ni  para  establecer 
nuevos  empleos,  ni  para  aumentar  los  sueldos,  ni  para 
encargar  casullas,  ni  para  mandar  misiones  innecesarias, 
ni  para  dotar  á  Mr.  Berthelot  en  Paris  para  que  escriba 
consejas,  ni  para  pagar  caballos  que  sirvieran  en  vaque- 
rías particulares  del  Presidente,  ni  para  llevar  y  traer  sus 
ganados,  ni  para  mil  cosas  más  que  después  acá  se  han 
visto  y  que  hoy  mismo  estamos  viendo.  Por  el  contrario, 
todo  era  economía,  buena  dirección,  pureza,  claridad,  y 
respeto  á  la  opinión  pública  y  á  la  ley. 

¿No  necesitaremos  I103'  de  volver  á  aquel  tiempo? 
Disminuidos  los  ingresos  hasta,  tal  punto,  que  hay  una 
diferencia  de  seiscientos  mil  pesos  en  el  último  año  econó- 
mico, 1  no  sería  necesario  salir  del  despilfarro  de  la 
administración  actual  y  volver  al  sistema  del  señor  Mi- 
chelena, para  libertarnos  de  una  bancarrota  y  para  poder 
cumplir  con  las  obligaciones  contraídas  con  el  extran- 
jero \ 

La  administración  del  señor  Michelena,  toda  financiera, 
toda  metódica  y  económica,  es  una  gran  necesidad  de  la 
República,  y  su  adquisición  seria  el  mayor  bien  que 
pudiéramos  hacernos. 
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LA  PAZ. 


La  paz  está  asegurada  por  voluntad  de  todos  los 
venezolanos.  Si  esos  que  quieren  -venderla  no  la  alteran, 
para  perderse,  ella  será  octaviana.  Es  en  la  buena  admi- 
nistración en  lo  que  debemos  pensar ;  y  esos  mismos 
vende  paces,  que  protesten  ala  Nación  sostener  al  magis- 
trado que  ella  se  dé,  en  uso  de  su  soberano  poder  electoral. 
Venezuela  debe  usarlo  en  su  propio  bien  y  no  según  el 
antojo  de  un  poderoso.  Si  la  República  no  se  diere  un 
Presidente  capaz  de  sacar  la  hacienda  pública  del  caos  en 
que  se  la  ha  sumergido,  adiós  esos  establecimientos 
agrícolas,  fundados  con  tantos  afanes,  adiós  toda  indus- 
tria, adiós  la  fortuna  pública  y  particular.  Esta  laya  de 
gobernantes  que  no  piensan  en  administrar  bien,  sino  en 
asegurarse  el  mando  directa  ó  indirectamente,  como  lo  ha 
por  vicio  ya  el  actual  Presidente,  no  sirven  sino  para 
corromperlo  todo  y  perder  las  naciones.  Venezuela  está 
al  borde  de  una  ruina,  y  no  se  le  habla  sino  de  Payara, 
del  resto  de  cien  combates,  y  de  otras  voleras  semejantes. 


RETROCESO. 


Sentimos  que  los  amigos  de  la  elección  del  señor 
general  Soublette  hayan  dado  un  paso  retrógrado  al  iniciar 
las  operaciones  electorales.  Esperábamos  que  después  de 
la  franqueza  con  que  procedieron  el  ilustre  ciudadano 
Martin  Tovar  y  tantos  otros  de  los  numerosos  partidarios 
del  candidato  Michelena,  este  progreso  hubiese  sido  sos- 
tenido por  todos  los  partidos.  Esa  usanza  antigua,  de 
convidar  por  esquelas  y  verbalmente  á  gran  número  de 
ciudadanos,  para  formar  un  misti  foris,  en  que  cada  uno 
llevaba  su  candidato  escondido  como  cosa  mala,  y  en  que 
se  procedía  á  votar  una  lista  de  electores,  que  respondiesen 
á  Dios  y  á  la  patria  de  lo  que  hiciesen,  sin  saberse  qué 
opiniones  tenia,  es  un  resto   de  los  hábitos  coloniales,  en 
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que  la  opinión  era  un  delito  y  toda  divergencia  un 
escándalo. 

Muchos  vicios  tiene  tal  sistema  :  Io  el  de  confirmar 
esas  preocupaciones  añejas,  con  mengua  de  la  libertad 
de  pensar  y  de  obrar,  que  la  ley  concede  al  ciudadano 
en  materias  eleccionarias  :  2o  autorizar  la  cliicana  y  las 
supercherías  con  que  un  pequeño  grupo  de  hombres 
abusa  de  las  leyes  de  la  civilidad  para  colorir  un  acto 
suyo  :  3o  facilitar  á  cualquier  minoría  el  medio  de  usur- 
par apariencias  con  qué  revestirse  á  los  ojos  del  pueblo : 
4°  abrir  la  puerta  á  los  engaños  y  chascos  tan  frecuen- 
tes en  materias  electorales  :  5o  en  lin,  desfigurar  la  na- 
turaleza del  acto  y  hacer  la  elección  todavía  mas  indi- 
recta de  lo  que  la  ley  lo  quiso. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  una  docena  de  personas 
se  coligaran  para  formar  una  lista  y  recabar  un  fin :  con 
buscar  cada  uno  un  amigo  y  completar  el  número  de  20 
ó  25,  está  ya  abierta  la  puerta  para  todo  lo  dicho  y  mu- 
cho más.  Convidan  por  papeletas  y  verbalmente  á  cien 
ciudadanos  de  todas  las  opiniones,  y  más  que  nada,  de 
los  más  desapercibidos  y  distantes  de  los  manejos  eleccio- 
narios :  se  reúne  esta  sociedad  por  cortesía,  por  curiosi- 
dad, y  por  otras  razones  de  diferentes  géneros,  pero  no 
por  lo  que  debiera  ser,  por  la  identidad  de  opiniones  en 
la  materia  de  que  se  trata.  Reunida,  se  pasa  á  nombrar 
presidente,  escrutadores,  comisiones  y  lista  ;  y  como  todo 
está  ya  convenido  entre  los  20  ó  25  del  proyecto,  y  los 
demás  nada  llevan  acordado  ni  prevenido,  los  votos  de  la 
mayoría  se  pierden  uno  á  uno  ó  dos  á  dos  y  los  de  la 
minoría  compacta  prevalecen. 

Así  se  ve  muchas  veces  por  resultado  de  una  reunión 
semejante,  una  lista  de  electores  que  existía  en  manos  de 
los  promovedores  antes  de  celebrar  tal  reunión  ;  y  de  este 
modo  una  respetable  mayoría  es  burlada  y  sirve  de  ins- 
trumento á  los  pocos  que  urdieron  el  proyecto.  Y  no 
importa  que  cada  persona  dé  su  voto  libre,  y  consigne 
una  lista  completa  de  candidatos  para  escrutar,  porque 
habiendo  20  ó  25  iguales  y  dirigidas  á  un  fin,  y  resul- 
tando dispersos  todos  los  demás  votos,  el  resultado  es 
infalible.  Cuando  se  hace  por  medio  de  comisiones,  todavía 
es  más  seguro  el  triunfo  de  los  confabulados,  porque  ellos 
nombran  individuos  que  llevan  previstos,  de  modo  que 
tengan  mayoría  en  la  comisión. 

Nos  parece  indisputablemente  preferible,  en  pobla- 
ciones en  que  cada  círculo  eleccionario  puede  formar  su 
junta,  que  se  eviten  esos  engaños  y  se  obre  republicana- 
mente. 

Se  invita  por  los  periódicos  y  por  carteles  á  los 
ciudadanos  de  tal  6  cual  color  eleccionario  para  un 
punto  :  así    concurren  solamente    los    que  piensan  de  un 
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modo  mismo,  y  por  mayoría  de  votos  deciden  de  su 
elección. 

Tal  es  la  costumbre  de  los  pueblos  adelantados  en 
las  prácticas  liberales  y  que  tienen  consolidada  su  moral 
civil. 

Y  nadie  pudo  hacer  esto  con  mas  probabilidad  de 
suceso  que  el  partido  Soublettista.  Candidato  el  ge- 
neral de  su  amigo  el  general  Páez,  actual  Presidente  de 
la  República,  y  candidato  del  Ministerio,  debia  contarse 
con  que  no  habia  motivo  para  que  ningún  individuo 
devoto  de  su  elección  escusava  su  concurrencia.  El  par- 
tido del  poder  siempre  es  todo  visible ;  ee  presenta  de 
bulto;  y  aun  se  ostenta:  no  así  el  de  la  Oposición.  De 
cada  diez  ciudadanos,  solo  hay  uno  que  tenga  el  de- 
nuedo necesario  para  un  paso  público  y  decisivo.  Todos 
trabajan,  pero  nueve  de  ellos  lo  hacen  con  reserva  y 
discresion,  lo  cual  e3  otro  efecto  de  nuestra  educación 
colonial. 

Cuando  el  partido  Michelena  se  presentó  con  tanta 
franqueza  y  lealtad,  y  logró  sin  ninguna  invitación  par- 
ticular una  reunión  tan  numerosa  ¿  por  qué  temía  el  partido 
Soublettista  ?  El  del  señor  Urbaneja  ha  hecho  sin  carteles 
lo  mismo  que  el  Michelenista  :  se  han  reunido  hombres 
que  piensan  de  acuerdo,  á  escoger  electores,  que  vean  la 
cosa  pública  como  ellos  la  ven.  \  Por  qué  apela  el  partido 
ministerial  á  una  práctica  tan  capaz  de  autorizar  una 
superchería  ? 

I  Cuál  ha  sido  el  resultado  %  Que  á  pesar  de  las  pre- 
cauciones tomadas  por  ciertos  individuos,  siempre  salieron 
en  su  lista  los  señores  Tovar,  Vargas,  y  otros  ciudadanos 
que  no  están  por  el  candidato  del  poder.  Esto  ha  sido 
retrógrado,  y  por  tanto  se  puede  calificar  de  retroceso  en 
la  marcha  liberal. 

¿No  es  hasta  ridículo  que  15  ó  20  hombres,  con  la 
intención  de  formar  una  lista  Soublettista,  convidaran 
hasta  al  señor  Tovar,  al  señor  Iribárren,  y  casi  á  todos 
los  que  pocos  dias  antes  habían  formado  la  reunión 
Michelenista  ?  \  Para  qué  se  hace  esto  %  \  A  quién  se  enga- 
ña \  %  Será  á  los  mismos  testigos  del  engaño  ?  Ya  para 
hoy,  dos  terceras  partes  de  los  que  allí  se  reunieron,  tienen 
otras  listas  formadas  ó  adoptadas,  y  la  junta  quedó  con- 
vertida en  humo. 
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LISTA 

DE  CANDIDATOS   PARA   ELECTORES     DE    CARACAS,    FORMADA 
POR   UNA    REUNIÓN  DE  PERSONAS,   CONVIDADAS  SIN 
ANUNCIAR     CANDIDATO      PARA     LA     PRESIDENCIA. 


Electores  de  Caracas. 


Martin  Tovar. 

Mariano  F.  Fortique. 

Ledo.  Miguel  María  Casas. 

Mariano  Úztáris. 

J.  F.  Herrera. 

Mignel  Zagarzazu. 

Doctor  José  Vargas. 

Isidro  Olivares. 

José  A.  Mosquera. 

Pedro  T.  Siso. 

Ignacio   Paz  Castillo. 

Aniceto   Rivero. 

Ledo.  Francisco  Cobos  Fuertes. 


UNA  PREGUNTA. 


¿Para  qué  habrán  puesto  en  una  lista  de  candidatos 
para  electores  que  sean  Soublettistas  al  ciudadano  Martin 
Tovar  ?  j  Será  para  engañar  bobos  i  ¿  Hay  ya  bobos  en 
esta  tierra  ?  \  Para  qué  habrán  engalanado  su  lista  con 
los  nombres  de  Várga3  y  otros  ciudadanos?  \  Los  tienen 
por  mistilíneos,  y  su  lista  por  mistión,  para  ponerse  á 
misturar  como  buenos  mistureros,  como  misticonos  polí- 
ticos?   ¡Vaya  que  la  gente  está  atrasada! 


DE  "EL  VENEZOLANO."  255 


SUPERCHERÍA. 


Es  superchería  y  muy  bochornosa  detener  un  impreso 
hasta  el  dia  del  correo,  solo  para  que  vaya  á  las  provin- 
cias sin  contestación. 

Esto  descubre    que  el  escrito   lleva  mala  fó  :   que   el 
escritor  mismo   no  cree  lo  que  escribe  :  pero  que  sí  juzga 
imbéciles  á  loe  lectores  de    los  demás  pueblos  de  la  Re 
piiblica,   á  quienes  se    propone   engañar. 

La  superchería  es  doble,  cuando  se  echa  mano  de 
leyes  y  de  artículos  constitucionales,  traídos  por  I09  ca- 
bellos, para  persuadir  un  disparate.  Tal  es  lo  de  que  el 
Vicepresidente  de  la  República  no  puede  ser  electo  Pre- 
sidente. 

Incurriríamos  en  necedad  si  nos  propusiéramos  im- 
pugnar seriamente  esta  viveza  Quinterina.  La  Consti- 
tución dice,  artículo  112.  "El  Vicepresidente  no  podrá  ser 
elegido  Presidente  para  el  periodo    inmediato    cuando 

HAYA    EJERCIDO    EL    PoDER  EJECUTIVO  POR   LA  MITAD    DEL 

período  constitucional."  \  Ha  ejercido  el  señor  Mi- 
chelena  por  dos  años  el  Poder  Ejecutivo  en  calidad  de 
Vicepresidente  1 

Un  partido  que  echa  mano  de  tales  armas,  pierde 
todo  derecho  á  la  fé  del  pueblo  :  se  declara  él  mismo 
sin  razón,  sin  justicia  ni  probidad  civil  ;  ó  bien  demues- 
tra la  mas  chocante  incapacidad. 


VIVEZA  NUMERO  2. 


Puestos  los  carteles  republicanos  del  partido  Miche- 
lena,  destacó  el  Angelito  á  su  propio  criado  (isleñito 
inmigrado)  para  que  los  fuera  arrancando  ;  y  esto  con 
sol  y  buen  dia,  ó  como  suele  decirse,  á  ojos  vistos  de 
todo  Caracas.  No  puede  negarse  que  la  viveza  es  propia 
de  un  hombre  de  Estado.  %  Por  qué  no  lo  haría  él  mismo, 
con  su  escalera,  para  que  lo  hubiéramos  visto  todavía 
mas  alto? 

Alguno  dijo  de  ciertos  cortesanos  elevados  por  antojos 
de  poderoso,  lo  que    antes  dijo   Voltaire  hablando  de  los 
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frailes  "  que  son  como  los  monos,  que  mientras  mas  alto 
suben,  mas  claro  se  les  ve  lo  que  tapan  con  el  rabo''' ;  y 
bien  que  Su  Señoría  anda  en  estos  malditos  tiempos  rabo 
entre  piernas,  todavía  es  cierto  que  habría  sido  curioso 
verlo  encaramado  de  cuadra  en  cuadra.  Ello  es  verdad 
que  los  faldones,  el  bastón,  la  tiesura  de  la  corbata  y  el 
talante  ministerial,  no  son  oosas  a  propósito  para  subir 
y  bajar  una  escalera  ;  pero  eso  mas  tendría  de  mono  el 
lance  y  de  aguda  la  viveza. 

¿Por  que  le  tendrán  tanto    miedo    al    candidato  Mi- 
chelena  ? 


OTRA  VIVEZA. 


Ponen  la  cara  muy  seria  (como  para  hablar  con  gente 
de  respeto)  y  de  buenas  á  primeras  le  enderezan  una 
plegaria  al  señor  Michelena  para  que  desbarate  la  opinión 
nacional  que  disfruta.  Tienen  solemnes  cosas  !  :  tienen 
cosas  suyas,  suyísimas  !    Vamos  con  una  nuestra. 

Señores  generales  José  Antonio  Páez  y  Carlos  Soublette. 

Dícese  por  un  partido  que  vosotros,  caudillos  de  la 
Independencia  y  proceres  de  Venezuela,  sois  las  columnas 
de  la  paz,  y  que  la  paz  vendrá  á  tierra  si  no  se  da  gusto 
al  primero  y  se  coloca  al  segundo  en  la  silla  presidencial. 
Esto  quiere  decir  que  solo  á  precio  de  mando  conservareis 
la  paz.  Esto  ofende  á  la  Nación  y  os  ofende  á  vosotros 
mismos.  Desmentid  esa  calumnia,  protestando  á  la  Repú- 
blica que  vuestro  patriotismo  es  desinteresado,  que  no 
tiene  precio  ni  condición,  y  que  sostendréis  las  institu- 
ciones y  el  orden  público,  cualquiera  que  sea  el  magistrado 
que  la  Nación  se  diere.  Esto  os  colmará  de  gloria  y  llenará 
de  justa  gratitud  al  pueblo  venezolano. 


CHICANAS. 


Dice  El  Estandarte  que  él  no  tiene  para  qué  defender 
á  la  actual  administración  :  que  ellos  no  son  Ejecutivo, 
ni  Ministerio,  ni  cosa  semejante.    ;  Qué  es    esto,    señor  ? 
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El  Ministerio  no  tiene  que  ver  con  el  Ministro,  ni  este 
Ministro  con  el  Ministerio  ;  ni  la  corte  con  su  candidato, 
ni  el  candidato  con  la  corte  ;  ni  los  hechos  administrativos 
tienen  relación  con  los  que  administran,  ni  éstos  la  tienen 
con  sus  propios  hechos  !  Este  mundo  de  la  corte  es  una 
legítima  Babilonia. 

I  Será  que  quieren  andar  con  nueva  máscara  para  que 
no  los  conozcan  ?  \  Será  que  suponen  imbéciles  á  los 
pueblos  \  i  Será  que  protestan  indirectamente  que  el  nuevo 
Presidente  que  proponen   se  descartará  de  los  jabados? 


REMEDIO  PARA  LA  JABADURA. 


El   diccionario  la  llama  Haba,  pero    como  en  el  país 
no  se  nos  entendería,  y  nuestra  piadosa  intención  es  pro 
pagar  la  noticia  para  bien  de  la  humanidad,  hemos  escrito 
lo  que  se  pronunciábala. 

Está  averiguado  que  esta  molesta  enfermedad  proviene 
de  vicio  en  las  agallas.  Examinado  el  paciente,  se  le 
encontrará  necesariamente,  siendo  enjabado,  que  tiene 
indiadas  las  agallas,  las  cuales  en  ese  estado  inflamatorio 
6e  abren  y  ensanchan  tan  prodigiosamente,  que  cabría 
por  cualquiera  de  ellas  un  mango  y  hasta  un  aguacate  : 
no  se  sabe  todo  lo  que  podría  tragarse  una  agalla  en 
estado  inflamatorio.  Pues  bien,  la  jaba  no  es  otra  cosa 
que  una  ramificación  de  la  hagalla  ;  y  he  aquí  por  qué  se 
ve  tantas  veces  renacer  la  jaba.  Debe,  pues,  sacarse  la 
agalla  de  cuajo,  con  todos  los  adherentes  ;  y  el  animal 
jabado  quedará  bueno  y  sano.  El  clavo  caliente  también 
es  bueno.    Entonces  el  clavo  toma  el  nombre  de  cauterio. 


MÉTODO  PARA  DESCUBRIR  UN  JABADO 


Están  llamándose    jabados    todos    los  partidarios  de 
cierto    candidato,    pero    este  es  un  abuso  de  la  palabra, 
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Hay  en  ese  partido  palomas  inocentes,  que  no  se  pueden 
confundir  cou  animales  de  garra  y  pico  corbo.  El  jabado 
es  gavilán,  es  ave  de  rapiña,  y  así  como  este  despierta 
el  ojo,  se  empina  y  abre. las  alas  donde  quiera  que  esté 
posado,  al  ver  por  los  aires  cualquier  avecilla  que  pueda 
ser  su  presa,  así  el  hombre  jabado  alegra  el  ojo,  se 
empina  y  electriza  cuando  oye  hablar  de  un  empleo,  de 
una  vacante  ó  cosa  parecida.  Por  regla  general,  tiene  la 
agalla  inflamada.  Abrásele  pues,  la  boca,  y  tendremos 
patente  la  enfermedad. 

Hay  otro  modo  de  descubrirlos.  Ajústese  la  cuenta 
de  los  empleos,  sueldos,  comisiones,  encargos  y  otras 
gangas  que  ha)ra  logrado  engullir  en  los  últimos  años  ;  y 
si  resulta  de  estos  datos  una  cosa  que  alcance  á  la 
mitad  siquiera  de  las  capellanías  que  ha  logrado  colarse 
el  Maestro  Acevedo,  tendremos  na  jabado  hecho  y  de- 
recho. 


OTRO  MÉTODO  MAS   SIMPLE 


Sin  abrirle  la  boca,   ni  ajustar  cuenta  ninguna,  puede 
saberse  lo  que  se  desea,  averiguándose  si  tiene  concomí 
tancia  con  Quintero  ó  Acevedo. 

Los  demás  no  son  jabados,  son  simples  Soublettistas, 
que  creen  de  muy  buena  fé  que  su  candidato  acabaría 
con  los  jabados,  por  mas  que  ellos  se  confundieran  entre 
las  palomas. — ¡  Si  esto  fuera  verdad  ! 


OTRO    ESTANDARTE. 


Acaban  de  llegar  á  La  Guaira  20  ó  80  frailes  car- 
listas de  los  que  encargó  el  Ministro  del  Interior.  Rica 
materia  es  esta  para  un  periodista  de  Oposición,  pero 
sería  necesario  emplear  el  ridículo  y  somos  incapaces  de 
aflijir  al  desgraciado.  Esos  pobres  padres,  sin  patria, 
sin  pan  ni  hogar,    sirven     de  escudo  al  atolondrado  Mi- 
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nistro  que  los  ha  hecho  venir.  Si  habláramos  de  esto 
sería  con  mas  tiempo  del  que  teuemo3  hoy,  para  dejar 
eD  salvo  los  fueros  de  la  desgracia,  que  para  los  cora- 
zones buenos  son  los  mas  altos  y  eminentes  fueros. 

Pero  no  podemos  prescindir  de  la  coincidencia  de 
que  se  hayan  presentado  en  La  Guaira  con  un  estandarte 
por  delante,  porque  esto  conlirma  muchas  cosas  de  las 
que  todos  pensamos. 

¿Tendrán  voto  en  las  elecciones  ?  Se  les  habrán  man- 
dado sus  papeletas?    ¡  Qué  tentación  !  Pero seamos 


LOS  PAUASISMOS 


Curioso  es  ver  á  cuatro  logreros,  que  no  encuentran 
quien  les  compre  sus  papeles  ni  casi  quien  los  lea,  bre- 
gando con  tan  mala  suerte.  Periódico  no  les  dura,  pero 
l  viene  la  Diputación  ?  Allá  van  prospectos,  y  número  Io, 
y  número  2o,  y  número  3o,  y  cuando  mas  número  4o.  Se 
acabó  la  Diputación  ?  pierden  el  habla  y  el  movimiento: 
no  les  queda  sino  el  oido,  y  ese  les  queda  zumbando. 
¿Viene  el  Congreso  %  Allá  va  el  prospecto,  y  1,  2,  3,  4,  y 
hasta  bus  8  números.  Meten  bulla,  embaucan  necio9, 
ungen,  mienten,  en  ñn,  dan  muestras  de  que  viven.  Se 
acabó  el  Congreso,  vuelva  el  acero  á  la  vaina,  y  nuevo 
parasismo.  Ya  sacaron  lo  que  quisieron  y  quedaron  pos- 
trados, i  Vienen  las  elecciones  ?  Al  negocio,  al  engatu- 
samiento,  á  ver  lo  que  cae.  Que  malo  es  esto  de  que  el 
pueblo  tenga  buen  sentido. 


ALIANZA  DE  LAS  MINORÍAS 


Con  este  título  pretende  El  Estandarte  hacer  drago 
near  su  gavilla  de  mayoría  nacional,  y  para  acabarla   de 
perder  concluye  por  estas  palabras  "La  alianza  se  esta- 
blece y  con  ella  un  cúmulo  de  fatales  consecuencias  que 

tomo  n.  33 
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un  buen  patriota  se  dispone  á  llorar."  Sí :  bieu  pueden 
disponerse  y  aun  llorar  desde  luego  semejantes  patriotas, 
y  dejen  caer  la  lágrima  gota  á  gota  :  gimoteen,  que  puede 
que  el  lloriqueo  y  sus  sentidas  plañideras  logren  conmo- 
ver las  piedras,  que  ya  los  hombres  no  hacen  caso  de 
lloraduelos. 

i  Conque  minoría?  Cuándo  se  ha  visto  que  ninguna 
minoría  se  divida  para  combatir?  Son  las  mayorías 
extensas  y  robustas  las  que,  con  la  conciencia  de  su 
poder,  con  la  confianza  que  inspira  el  número,  suelen 
dividirse.  Algo  apostaríamos  á  que  no  se  dividen  los 
ministeriales. 

Aliados  son  los  partidos  de  Michelena  y  Urbaneja, 
porque  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  porque  el 
principio  es  uno  y  el  fin  es  uno.  ¡  Cuantas  patrañas  para 
llenar  una  columna  de  banderola  !  Si  nos  hubiera  de  costar 
tanto  trabajo  escribir  al  público,  lo  habríamos  de  hacer 
tan  mal  como  ellos,  y  aun  lo  habríamos  de  dejar, 


NUMERO  121. 


(Caracal,  Julio   26  de  1842.— 13  y  32.) 


No  tiene  editoriales. 
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NUMERO   122. 


(  Caracas,  Julio   30  de  1842. — 13  y  32.) 


¡  ESCRIBIR  EN  ESTE  DÍA  ! 


¡  La  más  ardua  de  las  empresas  posibles  ! 

Después  de  una  enfermedad  súbita  y  violenta,  después 
de  ochenta  horas  de  acervos  dolores  y  de  los  más  angus- 
tiosos sufrimientos,  heme  aquí  de  nuevo  en  el  mundo, 
cerciorándome  con  asombro  de  que  vivo  todavía. 

Así  quedará  la  imaginación  del  navegante,  después  de 
laB  tinieblas  incendiarias  de  una  deshecha  tempestad.  Sí  : 
un  mal  que  nos  separa  del  mundo  moral,  para  sumirnos 
en  un  abismo  de  sufrimiento  animal,  parece  como  que 
nos  arrebata  el  pensamiento  para  privarnos  de  todos  los 
medios  de  esperanza,  que  nos  aparta  de  nuestra  propia 
conciencia  para  alejarnos  todo  lenitivo,  y  arrancar  sus 
consuelos  á  la  razón.  Este  mal  intenso  es  una  furiosa 
tormenta. 

Ese  dolor  agudo  y  constante,  que  arranca  la  memo- 
ria y  se  apodera  de  toda  sensibilidad,  es  aquella  noche 
horrible,  que  producen  la  densidad  del  espacio  y  las 
ráfagas  violentas  del  huracán,  con  su  rugido  espantoso, 
sordo,  prolongado  y  amenazante  :  y  como  cortan  los 
rayos  de  trecho  en  trecho  el  ámbito  condensado,  así  se 
descargan  de  un  instante  en  otro  las  radiaciones  dolo- 
rosas,  que  parecen  disputarse  el  fatídico  imperio  sobre 
la  vida  ;  y  lúcidos  momentos  de  esperanzas,  entre  tanto 
y  tan  angustiosos  sufrimientos,  son  las  crueles,  las  en- 
crespadas ondas  en  que  vaga  violento  y  desmantelado 
el  frágil  leño,  en  medio  de  un  golfo  enfurecido.  Si  feliz, 
resiste  á  tantas  y  tan  encontradas  y  tremendas  fuerzas  ; 
si  ve  la    luz  consoladora,  y   mide  ya    el  horizonte,    y  ve 

sereno  el  cielo,    y  blandas  y  dulces  las  aguas goza 

el  hombre  lo  que  yo   gozo    en  este  instante.  .. . 

He  pagado    una     noche    tempestuosa,    una    tormenta 

indescriptible ¿  Para   qué  respiro  ? Respeto  los 

arcanos  de  la  Providencia.  Aquí  está  el  hombre  que  ella 
formó,    con  su  blando    corazón,    con  su  alma   entera. 
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Rindo  gracias  al  Ser  Supremo,  y  acepto  ia  existen- 
cia que  me  devuelve  ;  porque  viene  de  sus  manos,  con 
aquella  conciencia  diamantina  de  que  carecen  los  cautivos 
del  ínteres  y  los  esclavos  del  temor. 

Debido  es  este  homenaje  y  espontáneo  y  natural,  al 
Ser  Omnipotente,  glorioso  dispensador  de  la  vida,  en  el 
momento  de  recobrarla   de  sus  manos. 

No  porque  ella  sea  una  necesidad  para  el  filósofo,  ni 
un  paraíso  de  delicias  para  el  que  nacido  al  estallar  la 
espantosa  revolución  de  un  continente,  al  separarse  dos 
mundos,  rompiendo  cadenas  que  eslabonaron  siglos,  ha 
pasado  por  ese  espantoso  cataclismo,  en  que  por  treinta 
años  hemos  visto  rotas  todas  las  leyes  conocidas,  vul- 
neradas todas  las  costumbres,  aniquilados  tantos  dere- 
chos, derramadas  tantas  lágrimas,  destruidas  las  ciu- 
dades, en  llamas  los  campos  y  poblados,  vertida  copio- 
samente la  sangre  humana,  y  ardiendo  las  hecatombes 
que  el  furor  de  la  naturaelza  y  el  furor  del  hombre  inmo- 
laron tantas  veces,  las  unas  á  la  justicia,  las  otras  á  la 
venganza  y  á  las  pasiones.  Sobrevivir  á  la  revolución 
americana,  testigo  de  tantas  lágrimas  y  desastres,  de  tan- 
tos triunfos  y  de  tantas  gloriap,  es  haber  vivido  siglos, 
es  haber  vivido  ya. 

Pero  es  divino  el  don  de  la  existencia  para  el  padre, 
que  rodeado  de  tiernos  hijos,  ve  todavía  en  sus  ojos  las 
lágrimas  con  que  lloraban;  y  recibe  los  abrazos  con  que 
estas  criaturas  inocentes,  creen  hallarle  todavía  sobre  la 
tierra.  ¡  Infelices  !  Cuanta  falta  les  haría  un  padre,  que 
aunque  ha  servido  muchos  y  muy  honrosos  destinos  á 
esta  patria,  y  gozado  tantos  años  de  un  favor  Omnipo 
nente,  no  podría  dejarles  sino  la  memoria  de  su  desprendí 
miento,  martirizada  sin  embargo  por  la  calumnia. 

Devolver  la  vida  á  un  filósofo,  puede  ser  hasta  un 
castigo:  darla  al  que  ya  vivió,  es  un  presente  generoso:' 
devolverla  á  un  padre  es  gracia  celestial,  es  acción  divina, 
que  el  hombre  es  incapaz  de  expresar  y  de  agradecer. 
Un  punto  mas  que  la  nada,  un  átomo  de  la  existencia 
universal,  ¿  qué  sentimientos  puede  expresar,  qué  palabras 
dirigir  al  señor  de  los  espacios,  al  autor  de  la  eternidad  ? 
La  humilde  confesión  de  su  impotencia. 

Y  pues  que  sigo  en  este  mnndo,  y  precisamente  en 
esta  patria  que  me  dio  su  luz,  necesario  es  volver  á  los  de- 
beres sociales ¿  Qué  soy  ? Un  escritor 

Es  el  primer  deber  en  este  instante,  dar  un  testimo- 
nio de  gratitud  á  los  que  en  esos  momentos  angustiosos 
me  han  prodigado  tan  numerosas  y  esquisitas  demostra- 
ciones de  estimación  ;  y  ya  que  tuve  el  gusto  de  expresar 
mi  sincera  gratitud  á  los  que  maa  inmediata  y  constan?e- 
mente  han  tenido  la  bondad  de  asistirme  y  acompañarme, 
no  pudiendo  hacerlo  con  el  crecido  número  de  amigos  y 
personas  que  en  estos   tres  dias  han    tenido   la  generosa 
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consideración  de  venir  á  informase  del  estado  en  qne  es- 
taba y  á  ofrecer  sus  auxilios,  no  siendo  posible  pasar 
personalmente  á  darles  las  gracias,  solo  me  queda  el 
recurso  de  protestarles  por  este  medio  mi  sincera  y  cons- 
tante gratitud. 

Llenos  estos  deberes,    vuelvo  la  vista    á  la    cuestión 
del  día. 


4  LAS  ELECCIONES. 


Y  reasumiendo  ya  el  Nos  ¿podremos  desempeñarlo  < 
Con  la  postración  que  han  debido  causar  tantos  sufri- 
mientos ;  con  la  lucha  de  tantos  medicamentos,  y  tan 
rápidas,  diferentes  y  afanosas  operaciones  ;  con  sangre  de 
menos  en  el  cuerpo  ;  con  80  horas  de  ayuno  completo  ; 
con  16  largos  baños  emolientes,  capaces  ellos  6olos  de 
deshacer  la  torre  de  catedral  ¿  qué  hemos  de  pensar  y 
decir  á  los  buenos  y  robustos,  á  los  que  tienen  sus  fibras 
templadas  por  la  salud,  robustecidas  por  el  alimento  y 
refrescadas  por  el  blando  sueño?  Nada,  señores:  nada 
podemos  escribir.  Ideas  habría,  pero  falta  la  palabra  para 
dictarla3.  Además,  eminentes  facultativos,  hombres  que 
nos  han  sacado  ayer  del  sepulcro,  nos  dicen  que  no  debe 
mos  pensar  hoy  en  nada.  Nos  hablan  del  sistema  nervioso, 
del  gran  simpático,  de  las  radiaciones  nerviosas,  de  tensión 
de  las  fibras,  de  irritabilidad  y  postración,  de  reacción  y 
muerte .... 

Pero  si  somos  escritores...  Redactor  de  El  Venezo- 
lano. Si  hoy  es  viernes  de  la  última  semana  de  Julio  : 
rómpeuse  las  elecciones  pasado  mañana  ;  brotan  los  servi- 
les un  papel  por  cada  poro  ;  mienten  como  unos  endemo- 
niados ;  embrollan  como  todos  los  diablos. .. . 

Y  bien :  ahí  está  el  buen  sentido  del  pueblo  :  no  hay 
uno  que  no  sepa  entre  nuestros  conciudadanos,  que  la 
justicia  está  con  nosotros,  con  el  pueblo  comerciante, 
labrador,  industrial  y  honrado  :  que  ese  afán  desespe- 
rado contra  los  conatos  populares,  parte  de  la  gente 
logrera,  de  funcionarios  que  quieren  perpetuarse,  de 
empleados  que  no  merecen  serlo,  de  aspirantes  que  quie- 
ren vivir  del  trabajo  ejeno,  de  usureros  que  chupan  la 
sangre  del  pobre  pueblo,  de  favoritos  de  esos  usureros 
que  también  chupan  esa  misma  sangre,  de  políticos  de 
oficio  y  misioneros  de  prostitución,  de  vende-paces  y 
negociadores,  hombres  todos  de  cucaña,  hombres  de  viva 
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la  patria,  hombres  para  quienes  la  verdad  y  la  mentira, 
la  justicia  y  la  parcialidad,  el  engaño  y  la  ganga,  son  una 
sola  y  misma  cosa.  Todos  vemos  que  fuera  de  tales  gentes. 
¡jábaditos  de  profesión,  no  se  ve  en  esa  corta  fila  sino  á 
algún  honrado  aprovecJiador,  que  mama  quedito  su  pezón, 
á  Uno  que  atro  prógimo  acobardado,  á  quien  tienen  vuelta 
la  cabeza  con  endriagos  y  vestiglos,  ó  algún  dromedario 
andante,  bípedo  por  acaso  y  testa  de  calicanto,  á  quien 
han  podido  meter  en  el  cuerpo  dos  docenas  de  desatinos, 
que  el  pobre  carga  con  sumo  cuidado  en  su  oscuro  coco- 
netes, por  miedo  de  que  despachándolos,  le  quede  el 
cráneo  vacío,  y  se  le  vaya  la  razón  de  los  ojos. 

Nada :  no  hay  necesidad  de  escribir :  bastante  se  ha 
escrito  ya.  Eso  de  leernos  á  estas  horas  esos  papelones  que 
circula  la  gente  palaciega,  no  es  cosa  que  cabe  en  lo 
posible :  eso  de  impugnarlos  tan  de  prisa,  seria  hasta 
necedad : 


Sería  la  impugnación  error 

¿por  qué  quien  impugno  hasta  aquí 

el  gruñir  al  jabalí 

ni  el  rebuznar  al  menor? 


(Del  P.  1.) 


LA  OPOSICIÓN. 


Un  período  eleccionario  es  una  jornada  política. 
Rendimos  una  en  1840,  que  semejante  á  las  anteriores, 
carecía  del  síntoma  mas  importante  de  libertad  y  pro- 
greso :  carecía  de  una  Oposición  constitucional,  que  po- 
niendo en  ejercicio  la  autoridad  suprema  de  la  opinión, 
trajese  á  juicio  los  hechos  de  los  empleados  públicos, 
suscitando  y  sosteniendo  una  discusión  patriótica  sobre 
los  negocios  comunes.  Bajo  el  influjo  fatal  de  las  revo- 
luciones, á  la  presencia  de  las  vias  de  hecho,  Venezuela 
no  podia  sino  rodear  á  sus  funcionarios  y  formar  una 
masa  compacta,  para  salvar  las  instituciones  y  el  orden 
público.  Con  peligros  que  amenazaban  envolver  la  propie- 
dad y  la  seguridad  de  todos,  no  era  tiempo  de  juzgar  á 
los  mandatarios  ni  de  ejercer  el  poder  eminente  de  la  so- 
ciedad, en  contradicción  con  la  voluntad  de  ellos  mismos. 


DE  "EL  VENEZOLANO."  266 

Pero  en  1840,  el  bálsamo  natural  del  tiempo  y  el  mas 
precioso  del  patriotismo  venezolano,  habían  curado  las 
heridas  de  la  patria;  y  ella,  con  el  denuedo  mismo  que  la 
inspiraban  su  salud  y  robustez,  "puso  ya  en  acción  su 
independencia  moral.  Naturalmente,  por  efecto  necesario 
de  la  verdadera  situación  de  la  sociedad,  nació  la  Opo- 
sición, el  pueblo  la  acogió  con  entusiasmo  y  la  ha  sos- 
tenido   con  firmeza. 

Este  es  un  hecho  :  su  existencia  está  fuera  de  toda 
cuestión.  ¿  Y  cómo  se  explicará?  Dé  un  modo  solo  ;  por- 
que solo  así  es  concebible.  Existe  una  voluntad  nacional 
sin  dependencia  de  poderes  ni  antojos  individuales:  la 
nación  se  siente  fuerte  por  sí  misma,  entra  en  la  mayoridad: 
ampara  la  discusión,  quiere  oir  todas  las  opiniones,  juz- 
gar á  sus  hombres  públicos  y  decidir  con  independencia. 
Salió  el  pueblo  de  una  costosa  tutela,  j  con  el  sentimien- 
to de  su  poder,  lo  ejerce. 

Mantener  á  la  sociedad  en  una  minoría  innecesaria,  ven- 
derle un  patrocinio  interesado,  infundirle  temores,  repre- 
sentarle peligros,  es  contradecir  abiertamente  la  concien- 
cia nacional:  se  hacinan  paradojas  para  probar  una  qui- 
mera. La  independencia  moral  de  un  pueblo  depende  de 
su  poder,  y  ese  poder  lo  siente  él  mismo,  á  la  manera 
que  el  hombre  en  salud  y  robustez,  se  siente  en  el  goce 
pleno  de  su  existencia.  Tanto  valdría  predicar  al  hom- 
bre sano  que  estaba  enfermo,  ó  empeñarse  en  probar 
que  estaba  en  la  infancia  al  que  ya  se  encontrara  en 
posesión  de  la  virilidad. 

Demencia  parece  el  empeño  de  contradecir  el  instinto 
social,  que  de  tantas  maneras  explica  y  prueba  la  exis- 
tencia de  un  poder  y  de  una  voluntad  propias  en  el  pue- 
blo venezolano.  Sin  embargo,  los  que  aprovechando 
circunstancias  desgraciadas  y  transitorias,  han  ejercido 
esa  tutela  tan  costosa,  niegan  al  pueblo  su  propia  fuerza 
y  su  propia  voluntad  ;  y  estos  mismos  condenan  y  com- 
baten la  Oposición  constitucional,  que  no  es  sino  el  res- 
plandor de  la  voluntad  pública. 

En  un  tiempo  la  desdeñaron,  en  otro  la  atacaron  ccn 
el  puñal  de  la  injuria  y  el  veneno  de  la  calumnia:  ya 
con  el  lodo  de  sátiras  desvergonzadas,  ya  con  el  cáustico 
de  atroces  personalidades ;  y  alguna  vez  también  osaron 
ser  doctrineros,  como  ahora  mismo  lo  pretenden  ;  y  como 
apóstoles  del  Alcorán,  niegan  la  religión  del  pueblo  y 
predican  la  esclavitud.  Y  entran  en  un  piélago  iqponda- 
ble  de  incoherencias,  contradicciones  y  absurdos.  Porque 
en  Europa  haya  aristocracia  acá  no  debe  haber  discusión: 
porque  allá  hay  reyes  y  cortesanos,  no  puede  haber  acá 
ambiciosos  y  logreros:  porque  allá  la  libertad  se  defiende 
cuanto  puede,  acá  no  debe  defenderse.  \  Por  qué  no 
citarán  también  los  eclipces,  y  las  ruinas  de  Pompeya, 
y  el  combate  de  Lepanto,  para  probarnos  que  siempre  de- 
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bernos  sufrir  en  silencio  los   desbarras,    los   medros  y   la 
perpetua  ambición  de  ciertos  hombres  ? 

Como  sobreviene  la  dentición  á  la  primera  infancia, 
por  un  efecto  necesario  de  la  naturaleza  que  se  desen- 
vuelve en  el  cuerpo  humano,  y  al  modo  que  mas  tarde 
ve  el  hombre  poblarse  de  barba  su  rostro,  saliendo  de 
la  pubertad,  así  los,  pueblos  tienen  sus  épocas  marcadas 
en  la  naturaleza  de  las  cosas:  de  una  manera  involunta- 
ria, pero  natural  ó  indispensable.  Salen  de  la  infancia  á  la 
puvertad,  y  de  esta  á  la  virilidad,  con  síntomas  distintos 
y  caracteres  imprescindibles.  Cuando  Venezuela  lucha- 
ba con  las  armas  para  conquistar  la  independencia,  \  era 
tiempo  de>  consolidar  las  leyes  ?  Cuando  bregaba  ince- 
santemente entre  revueltas  civiles  para  consolidar  un  sis- 
tema de  deberes  y  derechos,  y  juzgaba  y  perseguia  á  los 
rebeldes,  i  habría  de  juzgar  con  independencia  á  sus  man- 
datarios? Hoy  que  ya  triunfó  de  todos  sus  enemigos  y 
pasaron  sus  adversidades,  ¿  renunciará  el  uso  de  sus 
derechos,  se  conformará  con  verles  escritos,  sufrirá  el 
predominio  de  un  hombre  solo,  abandonará  sus  mas  caros 
intereses  á  la  voluntad  de  una  oligarquía  interesada?  Esto 
desmentiría  todas  las  nociones  de  lo  justo,  de  lo  natural, 
de  lo  conveniente  y  necesario.  Seria  un  trastorno  de  la 
naturaleza. 

Existe  la  Oposición,  pese  al  corazón  interesado  de  los 
mandatarios  y  logrero?,  y  existe  cual  resplandor  inherente 
de  una  sociedad,  que  como  astro  verdadero,  gira  sobre  sí 
mismo,  y  describe  la  órbita  que  el  destino  fijó  á  los  pueblos 
independientes  y  soberanos,  y  cuyo  orden  hacen  perdu- 
rables las  leyes  eternas  del  equilibrio  con  que  rige  el 
Todopoderoso  la  suerte  de  sus  grandes  hechuras.  /  El 
Venezolano  !•  ¿  Por  qué  os  acordáis  de  El  Venezolano  ? 
¿Qué  es  El  Venezolano?  Si  dejara  él  de  existir,  siempre 
existiría  Venezuela  en  la  virilidad  social,  con  una  concien- 
cia propia,  juzgando  con  majestad  las  cosas  que  le  perte- 
necen, reasumiendo  el  poder  que  corresponde  á  un  pueblo 
soberano.  Siempre  repugnaría,  por  toda  su  deformidad,  el 
hecho  monstruoso  de  unhombre  mandando  veintiún  años, 
con  el  principio  alternativo  pendiente  sobre  su  cabeza, 
como  lo  estuvo  la  espada  sobre  Damocles.  Siempre  serian 
contados  y  detestados  los  instrumentos  de  tan  escandalosa 
usurpación,  de  tan  absurda  perpetuidad,  de  tan  vergon- 
zosa dependencia.  Siempre  se  verían  señalados  con  el  dedo 
de  la  improbación  los  perseguidores  del  gran  Bolívar,  los 
enemigas  implacables  da  los  fundadores  de  la  patria,  los 
ingratos  que  borran  las  glorias  de  Venezuela  con  la  tinte 
de  sus  pasiones,  los  fautores  de  leyes  especiales  y  decretos 
monstruos,  los  crueles  políticos  que  se  han  complacido  en 
lágrimas  y  dolores,  los  hipócritas  que  vistieron  el  ropaje 
de  las  leyes  para  juzgar  y  condenar  á  sus  enemigos  per- 
sonales,   los  que  en    834,  uniéndose    al   instinto  popular 
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dieron  á  la  Nación  un  Presidente  civil,  considerándola 
robusta  y  fuerte,  y  en  842,  probada  espléndidamente  esa 
robustez,  aconsejan  á  la  Nación  que  sacrifique  su  volun- 
tad y  que  compre  la  paz.  ¡El  Venezolano!  Desengañaos, 
ilusos.  El  Venezolano  es  un  efecto  y  no  una  causa.  La 
Oposición  lejos  de  ser  un  mal,  es  un  síntoma  de  salud  y 
de  poder  en  la  sociedad.  Si  vosotros  la  ensayasteis,  y  porque 
habéis  medrado  hacéis  traición  al  pueblo,  él  no  sigue  á 
los  traidores.  Así  sucede  siempre:  el  traidor  es  uno-  ó 
son  pocos :  el  puAlo  nunca  se  traiciona  á  sí  mismo. 
Preténdese  de  cuando  en  cuando  tomar  cuentas  á  la  Opo- 
sición, y  entonces  se  interpretan  sus  palabras,  se  tuercen 
sus  intenciones,  se  violentan  sus  principios,  se  atormenta 
á  la  verdad,  y  no  se  logra  sino  acreditar  más  y  más  lo 
que  se  aborrece  y  se  quiere  aniquilar.  ¿  Qué  podéis  decir 
de  la  Oposición  ? 

Con  valor  para  proclamar  la  verdad,  ella  lo  ha  tenido 
para  devorar  vuestras  injurias  y  calumnias  sin  devolver- 
las. Luchando  con  noveles  groseros  y  atolondrados  escri- 
tores, que  incapaces  de  penetrar  las  cosas,  se  ceban  en 
las  penosas,  nunca  há  descendido  á  la  arena  degra- 
dante de  las  personalidades.  Tropezando  á  cada  paso  con 
las  indiscreciones  de  plumas  jactanciosas,  visoñas  é  indis- 
cretas, ha  desdeñado  el  provecho  de  sus  imprudencias  ; 
y  hace  dos  años  que  defendiendo  á  Páez,  y  sus  intere- 
ses y  sus  antojos  y  su  mando,  habláis  con  furor  del 
poder  militar,  de  destierros  y  proscripciones,  de  la  con- 
servación, del  espíritu  militar,  de  facciosos  y  revolucio- 
nes, de  ambición  personal,  de  la  Esfinge Asi  vagan 

las  fieras  en  la  selva,  atravesando  largas  distancias,  tre- 
pando riscos  y  salvando  cimas  en  el  empeño"  de  devorar. 
Apenas  se  os  ha  contestado.  No  sería  discusión  de  dog- 
mas, sería  provocar  blasfemias.  Esta  Oposición  persegui- 
da, calumniada;  ha  predicado  paz,  moderación,  calma  y 
confianza.  Nunca  una  mala  doctrina,  ni  principio  peligro- 
so, ni  falsas  tradiciones,  ni  falaces  promesas.  Nunca  in- 
fundió temores,  ni  habló  al  interés,  ni  protegió  miras 
individuales. 

Esos  Congresos,  tantas  veces  asechados  y  escarmen- 
tados por  el  poder,  siempre  fueron  vistos  por  la  Oposi- 
ción como  la  imagen  de  la  soberanía  popular ;  y  recibie- 
ron nn  tributo  abundante  de  cordial  y  patriótico  respeto. 

Los  tribunales  han  sido  constantemente  respetados. 
Las  reformas  saludables  en  hacienda  y  en  administración 
de  justicia,  han  encontrado  en  nuestras  columnas  un  apo- 
yo constante  y  bien  intencionado.  Ninguna  mala  causa  ha 
encontrado  simpatías  en  esta  Oposición  que  aborrecéis. 
Vosotros  mismos,  difamadores  perpetuos,  jamás  habéis  si- 
do nombrados,  y  en  cuanto  cabe,  habéis  sido  respetados. 

TOMO  II.  34 


2G8  EDITORIALES 

,  i 

l  Y  qué  uso  ña  hecho  la  Oposición  de  los  restos  de 
•  antiguos  partidos  que  encontró  en  la  República  ?  Llamar- 
los á  un  campo  de  legalidad,  á  un  tema  de  independencia, 
libertad  y  paz  :  al  monte  sacro  :  á  la  constitución  de  1830. 
Ni  más  medios  que  los  derechos  legales,  ni  más  armas  que 
la  discusión,  ni  más  escudo  que  el  bien  obrar,  ni  más  cam- 
po que  el  de  las  elecciones,  ni  más  fin  que  entronizar  las 
leyes.  He  aquí  lo  que  hemos  hecho  y  lo  que  comba- 
tís., i  Somos  culpables  de  que.  quedéis  en  corto  grupo 
los  vocingleros  de  830,  los  feroces  de«65  y  36,  los  logre- 
ros de  todas  épocas,  los  misioneros  de  una  dependencia 
vergonzosa?  Vuestros  son  los  abusos  del  poder,  las 
injurias  á  los  militares,  la  persecución  y  escarnio 
del  antiguo  patriotismo,  esa  prensa  febril  de  los  años 
pasados  y  la  prostitución  de  los  dias  presentes.  ¿Por  qué 
nos    culpáis   de  vuestros    errores  ? 


¡AL  ESTANDARTE! 


Increíble  parecerá  lo  que  vamos  á  referir,  pero  tene- 
mos el  comprobante.  Desconcertados  los  ministeriales  por 
la  inalterable  resolución  de  tantos  hombres  decididos  por 
un  candidato  <ñvi],  y  no  distinguiendo  de  medios  cuando 
tratan  de  asegurar  el  poder,  empezaron  á  divulgar  multi- 
tud de  especies,  para  persuadir  á  la  masa  del  pueblo  que 
esos  nombres  respetables  los  acompañaban  en  la  servil 
empresa  de  comprar  la  paz.  Inútil  era  asegurar  en  todas 
partes  la  firme  resolución  de  aquellos  hombres  patriotas 
y  dar  pruebas  de  su  decisión  por  la  causa  de  los  princi- 
pios, porque  una  tribu  de  falaces  predicantes  esparcían 
por  todas  partes  datos  fingidos  de  lo  contrario,  y  el  juicio 
de  muchos  se  encontraba  perplejo  entre  los  que  decían  la 
verdad,  y  los  otros  que  con  sus  barbas  en  la  cara  y  el 
•talante  de  la  honradez,  mentían  de  la  manera  más  rotunda 
hasta  hacer  increíble  la  bajeza  del  proceder.  Entre  aque- 
llas notabilidades  se  contraían  muy  especialmente  al 
ilustre  ciudadano  Martin  Tovar,  asegurando  que  después 
de  haber  convidado  y  presidido  en  la  reunión  del  dia  7, 
había  abjurado  sus  cpiniones,  abandonado  á  sus  compa- 
ñeros, y  adoptado  el  candidato  del  Ministerio,  el  precio 
de  la  paz.  Esto  mismo  viven  predicando  de  puerta  en 
puerta  y  de  pueblo  en  pueblo  innumerables  satélites  de 
la  gavilla  dominante,  respecto  del  patriota  doctor  Vargas, 
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y  de  cuantos  hombres  prominentes  tiene  Caracas,  sin  que 
haya  medio  de  hacerlos  callar,  ni  tampoco  de  evitar  que 
hombres  desapercibidos,  distantes  de  los  negocios  políticos 
y  faltos  de  noticias,  caigan  una  vez  que  otra  en  estos 
engaños,  tan  vergonzosos  para  los  gavilleros  y  tan  lucra- 
tivos al  mismo  tiempo. 

Sin  embargo,  respecto  al  señor  Tovar,  la  mentira  era- 
una  verdadera  injuria,  porque  lo  ponía  en  contradicción, 
con  sus  hechos  propios,  espontáneos  y  constante'.  Así  fué 
que  inmediatamente  tuvo  la  ciudad  el  gusto  de  ver  en 
los  periódicos  y  en  impresiones  sueltas,  la  franca,  ffrme  y 
patriótica  declaración  con  que  aquel  antiguo  patriota 
desmintió  la  degradante  superchería  con  que  se  quiso 
ofender  su  buen  nombre. 

Cualquiera  pensará  que  desconcertados,  guardarían 
por  lo  menos  un  estudioso  silencio,  pero  no  señor  ;  son 
incapaces  de  acercarse  á  la  verdad.  Han  impreso  fingidas 
declaratorias  de  otros  ciudadanos  eminentes,  en  que  los 
hacen  pronunciar  por  el  candidato  ministerial ;  y  estos 
papeluchos  que  darían  asco  por  mentirosos  al  más  sucio 
trapero,  se  circulan  por  algunos  pueblos  para  embaucar,' 
atolondrar  y  hacer  partido,  sin  miramiento  aíguno  á  los 
nombres  respetables  que  han  empleado,  ni  á  los  derechos 
de  la  verdad,  ni  al  juicio  de  los  hombres  de  bien. 

Pero  lo  que  asombra,-  lo  que  toca  en  increíble,  es  que 
respecto  al  mismo  señor  Tovar,  todavía  pretendan  soste- 
ner la  desvergonzada  ficción  que  ya  fué  desbaratada.  Aquí 
en  Caracas  apelan  á  un  arbitrio  ingenioso,  y  como  suyo: 
tal  es,  suponer  engañado,  al  hombre  que  vio  la  luz 
de  la  libertad  antes  del  19  ele  Abril,  y  cuyo  corazón  pa- 
triota, desde  entonces  hasta  ahora,  en  medió  de  tan 
numerosas  aberraciones,  jamás  se  ha  separado  del  camino 
de'  los  principios  ;  y  como  no  pueden  decir  de  él  que 
busca  empleos,  que  desahoga  pasiones,  ni  otras  vulgari- 
dades semejantes,  tascan  el  freno  con  furor,  y  echan  mano 
de  las  mil  y  quinientas. 

Lo  que  más  les  ha  gustado,  es  estampatar  jactancio- 
samente que  todos  los  parientes  y  relacionados  del  señor 
Tovar  están    decididos  contra  él  ¡vaya  U.  á  ajustar  esta 

cuenta ! Entre  U.    á  averiguar,    uno    por    uno,    los 

pareceres  de  esas  innumerables  relaciones,  las  unas  dis- 
tantes, las  otras  abstraídas  de  negocios  políticos,  las 
otras  embargadas  ó  neutralizadas  por  otras  relaciones,  y 
halle  U.  la  incógnita  de  esta  ecuación  colosal,  antes  de 
que  llegue  el  lunes  de  la  semana  próxima.  Se  parecen 
estos  ardides  á  ciertas  pruebas,  que  promueven  para 
dilatar  la  sentencia  tales  y  cuales  encarcelados.  El  uno 
promueve  la  suya  de  30  ó  40  testigos,  todos  de  mayor  excep- 
ción, en  Bogotá,  otro  la  quiere  en  Quito,  no  seria  extraño 
que  alguno  la  buscase  en  Filipinas.  Si  las  plumas  de  la 
Oposición  gozaran  de  esa  frescura    y  desparpajo,    Aceve- 
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diana,  de  esa  soltura  cabriolesca  del  monigote  Quintero, 
(hablamos  del  seglar,  del  Ministro,  del  de  Chacón,  del 
de  las  pistolas,  del  de  los  faldones)  si  no  respetáramos 
como  se  debe  la  independencia  y  dignidad  de  los  de- 
mas  ciudadanos,  sin  tener  como  la  gente  cucañera  por 
pura  mercancía  cuanto  á  las  manos  se  nos  viniera,  nos 
seria  bien  fácil  dar  aquí  nombres  muy  respetables,  que 
no  fingidamente  sino  con  verdad  y  firmeza,  discienten 
abiertamente  de  los  obreros,  entre  las  valiosas  relaciones 
del  señor  Tovar.  Pero  distamos  ta,nto  del  avesamiento 
gavillero 

Vamos  á  lo  mejor,  á  lo  increíble,  á  lo  que  probare- 
mos. Han  ido  estos  malandrines,  estos  hombree  emi- 
nentes, que  ya  perdieron  todo  pudor,  hasta  el  extremo 
de  fingir  un  '■'■Estandarte'''  que  no  circulan  en  Caracas  sino 
en  las  otras  parroquias  del  cantón.  Para  que  no  se  ex- 
trañara la  falta  de.  un  número  en  la  preciosa  colección 
de  la  tal  banderola,  la  llamaron  Alcance  al  Estandarte, 
y  muy  seria  y  gravemente  cuentan  que  el  señor  Martin 
Tovar  le  ha  dado  un  puntapié  al  partido  liberal,  que 
ha  vuelto  la  casaca  por  el  revés,  y  poco  menos  que  pedi- 
do perdoU  de  ser  patriota.  \  Habrá  visto  el  mundo,  ni 
aun  en  los  tiempos  de  más  escandalosa  inmoralidad  civil 
un  descaro  semejante  ?  ¡  Estos  hombres  son  invencibles  ! 
¡  Cabe,  señor,  cabe  heroísmo  en  el  mentir  ;  y  cabe  gran- 
deza en  el  descaro  !  ¡  Hay  algo  de  sobrenatural  en  el  empleo 
de  tales  recursos  !  ¿  Quién  sino  una  pandilla  gobernada 
por  Quintero  y  Acevedo,  pudiera  menospreciar  hasta  tal 
punto  el  juicio  de  una  ciudad  entera'?  Una  de  dos,  ó  las 
angustias  de  la  muerte  los  hacen  delirar,  ó  todo  cuanto 
hay  conocido  por  derecho  y  tuerto  entre  los  hombres, 
es  enteramente  al  revés  de  como  enseñan  en  las  escuelas. 

Denunciando  on  hecho  que  dice  tanto,  todo  contento 
es  innecesario.  ¡  Cuanto  habrán  mentido,  cuánta  astucia, 
falacia  y  chicanero  engaño  encerrará  esta  caja  de  Pan- 
dora, esta   arca    de  papelones  que  han  publicado  esta  se^ 

mana  y  que    nos  acaban   de   traer! Los  veremos  : 

desleiremos  sus  patrañas  para  el  martes.  Hoy  no  hay 
tiempo  para  más. 


t(  TRO  B0D0QUK. 


Con  el  título  "Presidencia"  han  circulado  los  can- 
didos y    honrados  jabaditos  otro  papelote,  que    se  dice 


DE  "EL  VENEZOLANO."  27 1 

impreso  en  la  oficina  del  señor  Tomás  Antero,  pero  que 
nadie  ha  visto  hasta  ahora  en  Caracas.  Está  en  medio  . 
pliego,  con  .  dos  columnas  á  cada  página,  escritas  como 
quien  da  golpes  en  cuerpo  muerto.  Esto  fué  escrito  por 
los  benditos  cucañeros,  por  los  vende-paces,  por  Jos  emi- 
nentes patriotas  é  insignes  liberales,  que  necesitan  escon- 
der en  Caracas  sus  producciones  para  que  vayan  á  em- 
baucar á  los  provincianos,  que  *  es-  como  llaman  ya  á 
nuestros  compatriotas  de  doce  provincias  de  Venezuela. 
El  partido  que  necesita  de  esconder  así  sus  produccio- 
nes, i  tendrá  conciencia  propia  ?  \  Tendrá  fé  en  su  causa  % 
%  Tendrá  la  justicia  de  su  parte  %  \  Tiene  siquiera  nobleza 
para  defender  él  poder  que  le  arrebata  el  pueblo  % 

De  una  provincia  distante  nos  remiten  el  impreso, 
añadiendo.  "  Al  ver  que  Ú.  no  dicenada  de  un  papel 
con  el  cual  han  inundado  los  ministeriales  estos  pue- 
blos, sospeciio  que  esto  no  se  lia  visto  en  Caracas  y  se 
lo  envío." 


EL  ESTANDARTE. 


Ha  aparecido  El  Estandarte  número  4,  en  que  con 
imprudente  descaro  se  sostienen  cosas  que  á  no  verse 
escritas  nos  resistiríamos  á  creerlas,  por  los  hombres 
mismos  que  se  titulan  honrados,  que  recomiendan  tanto 
la  escrupulosa  elección  de  los  medios  para  justificar  el 
triunfo,  que  toman  el  nombre  de  Venezuela  para  sostener 
sus  interesadas  pretensiones,  y  que  no  temen  atribuir 
nobleza  envidiable  á  todos  sus  actos,  satisfechos  de  que 
cnanto  escriban  en  Caracas  no  es  para  Caracas,  sino  para 
•sorprender  á  las  provincias  distantes,  á  esas  porciones 
hermanas,  que  en  vano  demandan  protección  en  las  cir- 
cunstancias aflictivas,  pero  que  se  las  tiene  muy  presentes 
cuando  se  necesitan  sus  sufragios  en  favor  de  cierto 
número  de  hombres.  Para  ellos,  pues,  escribimos.  Jabados, 
aquí  conocemos  bastante  los  manejos  y  arterías  de  que  os 
valéis  para  triunfar  :  aquí  sabemos  todos  que  os  valisteis 
de  una  mayoría  que  teníais  en  el  Concejo  Municipal  para 
nombrar  conjueces  á  solo  vuestros  partidarios,  manchán- 
dose con  ignominia  ese  Concejo,  que  estaba  llamado  á 
prestar  garantías  á  los  diferentes  círculos  en  que  se  encon- 
traba dividido  el  cantón,  cuyos  locales  intereses  debiera 
solo  representar :  aquí  sabemos  que  hacéis  circular  en  las 
parroquias  vecinas  impresos  seductores,   en  que  asentáis 


372  EDITORIALES 

que  el  inmaculado  patriota  señor  Martin  Tovar  pertenece 
á  los  vuestros,  después  que  él  mismo  ha  dicho  lo  contra- 
rio :  aquí  sabemos  que  la  policía  se  emplea  en  repartir  y 
conducirlas  listas  de  vuestro  partido  :  aquí  sabemos  que 
si  colocasteis  al  respetable  señor  Tóvar  al  frente  de  vuestros 
candidatos  para  electores,  fué  ó  para  halagarlo,  esperando 
con  este  y  otros  medios  conquistar  su  poderosa  influencia, 
ó  para  introducir  furtivamente  vuestras  listas  en  los 
pueblos  sencillos,  donde  no  pueden  conocerse  los  princi- 
pios sino  por  los  hombres  que  los  sostienen  :  vosotros 
sabéis  bien  que  Vargas  -y  Tovar  son  para  aquí  y  para 
todas  partes  emblemas  vivos  de  virtud,  de  justicia,  de 
patriotismo  y  de  independencia  ;  que  el  partido  á  que 
ellos!  pertenezcan  no  puede,  ser  faccioso,  como  os  atrevéis 
á  calificar  el  partido  civil  ;  que  todos  los  honrados  ciuda- 
dano- que  deseen  el  acierto  con  libertad  é  independencia, 
verán  en  ellos  el  compendio  de  todas  las  garantías  apete- 
cibles, y  seguirán  sus  huellas  impresas  siempre  en  el 
camino  del  bien,  del  progreso  y  de  la  libertad  de  Vene- 
zuela ;  por  eso  habéis  usurpado  eus  nombres  ;  pero  sabed 
y  sepa  la  Nación  toda  que  Vargas  y  Tovar  pertenecen  al 
partido  civil.  Desmentidnos,  si  no,  señores  Redactores 
de  El  Estandarte. 


PROFECÍA . 


El  partido  civil  triunfará  en  el  cantón  Caracas.  A  pe- 
sar de  los  esfuerzos  del  ministerio  y  sus  adeptos,  que 
con  promesas  futuras  logran  algunos  triunfos  ;  á  pesar 
de  la  chusma  de  empleados  que  por  las  calles  y  por  las 
parroquias  andan  furiosos  á  caza  de  votos  para  lograr 
mérito  ;  á  pesar  del  Banco  Nacional,  que  conquista  sus 
medros  y  sus  privilegios  monstruosos  elevando  al  señor 
Soublette  del  impopular  Ministerio  actual  á  la  Presiden- 
cia ;  á  pesar  del  ciudadano  Presidente,  que  diz  que  quiere 
retirarse  tranquilo  á  descansar  de  sus  fatigas,  con  e]  mo- 
desto-título de  Presidente  ciudadano,  dejando  colocado 
como  Ciudadano  Presidente  al  Ministro  de  la  Guerra  ; 
á  pesar  del  dinero  que  circula  con  abundancia  ;  á  pesar, 
en  fin,  de  mil  y  más  recursos  en  que  abundan  los  gobier- 
nos para  oponerse  á  la  libre  voluntad  del  pueblo  ;  el 
pueblo  conoce  ya  sus  deberes,  conoce  sus  intereses  y  sa- 
brá esta  vez  cómo  debe  sobreponer  su  querer  á  los  mane- 
jos de  un  partido.  Pronto  quedará  resuelto  el  problema 
entre  la  libertad  y   la  dominación. 


DE  « EL  VENEZOLANO."  273 


DICKSE 


Que  la  influencia  de  Quintero  en  Carabobo  es' tal,  que 
todos  los  votos  de  aquella  provincia  serán  por  el  General 
Soublette.  Con  este  objeto  se  separó'  dos  meses  de  la 
administración,  con  este  objeto  renunció  el  señor  Acevedo 
la  Representación  nacional,  para  admitir  la  oficialía  ma- 
yor de  la  Secretaría  de  lo  Intefior  y  quedar  de  interino 
por  su  amigo  íntimo  el   señor  Ministro. 

Dícese  que  Acevedo  volverá  de  nuevo  á  las  Cáraa  • 
ras  por  las  próximas  elecciones,  conservando,  por  supues* 
to,  la  oficialía. 

I  Será  el  pueblo  el  que  nombre  al  oficial,  que  despreció 
ya  el  honroso  sufragio  del  mismo  pueblo  ! 

Dícese  que    el  Banco  ofrecerá    á    Barquisimeto  y  á 
Barínas    establecer    las    agencias  que   ordena    la  ley,  en  ■ 
cambio  de  sufragios   por  el    general  Soublette  :  %  cumpli- 
rán un  pacto  privadísimo  los  mismos  que  no  han  querido 
cumplir  una  ley  ! 

Dícese  que  el  señor  Elizondo  partirá  con  este  fin 
para  San  Felipe,  que  se  muestra  inexorable  eri  favor  del 
partido  civil. 

Dícese  que  en  gran  conciliábulo  se  resolvió  ahora 
tres  ó  cuatro  noches  atacar  á  Guzman,  personificado  ep 
él  todo  el  partido  civil  :  de  este  modo  logramos  (dícese 
que  dijeron)  desacreditar  el  partido  en  las  imbéciles  pro- 
vincias que  no  quieren  estar  con  nosotros,  y  hacer  que 
los  timoratos  crean  de  veras  que  Guzman  solo,  y  solo 
Guzman,  es  el  partido  civil  :  muchísimos  y  uno  forman 
una  ecuaciou  de  cuarto  grado,  según  los  métodos  del 
ministro  Acevedo,  conforme  á  las  reglas  matemáticas  que 
profesa  y  enseña.  Se  nombró  á  este  señor  para  que  la 
demostrase  en  términos  tan  claros  que  nadie  pudiese 
dudar  de  la  proposición;  en  cuya  virtud,  como  todos  no 
saben  las  matemáticas  sublimes,  se  resolvió  traducirla  al 
lenguaje  vulgar  y  publicarla  en  El  Estandarte.  Todo  es. 
posible  para  quien  puede. 

Dícese  que  en  la  misma'  sesión  se  determinó,  que  se 
probase  por  cálculo  diferencial  é  integral,  según  los  prin- 
cipios del  señor  Acevedo,  que  tres  hombres  libres  é  inde- 
pendientes, y  dos  hombres  libres  é  independientes,  sepa- 
rados, son  menos  que  cuatro  ministeriales  unidos,  y 
que  por  consiguiente  es  una  monstruosidad  antiministe- 
rial, una  aberración-  de  los  principios  algebraicos,  que 
aquellos  se  unieran  para  combatir  y  oponerse  á  la  volun- 
tad de  estos  :  demostrada  la  proposición  á  placer  y  con- 
tento de  toda  la  sociedad,  se  mandó    asimismo   traducir 
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al  idioma  vulgar  y  publicar  en  El  Estandarte,  llamando 
á  los  tres  y  á  los  dos  indiferentemente  Urbanejistas  ó 
Michelenista8,  á  los  cuatro,  Soubletistas,  y  al  todo,  Alian- 
za de  las  minorías,  y  sustituyendo  á  los  términos  cálcu- 
lo diferencial  y  principios  algebraicos,  las  voces  moral 
y  principios  políticos. 

Dícese  que  en  seguida  se  procedió  á  votar  algnnos 
premios  ó  medallas  de  honor  á  los  más  ardientes  soste- 
nedores de  los  intereses  de  la  sociedad  ;  y  resultaron  pre- 
miados ;  el  señor  Quintero  con  una  medalla  de  oro,  que 
representase  por  el  anverso  una  serpiente  mordiéndose  el 
rabo,  á  •  guisa  de  simbolifar  la  eternidad,  en  medio  'del 
círculo  dos  manos  unidas,  y  á  su  alrededor  los  nombres 
de  Soublette  y  Quintero  :  en  el  reverso  una  hermosa  lagu- 
na, en  la  cual  flotase  una  especie  de  cuña,  con  una  ins- 
cripción que  dijese  "al  vencedor  en  Carabobo  desde 
1830  hasta  1842."  Acevedo  y  otros  pidieron  que  se  les 
permitiese  representar  sus  manos"  asidas  al  círculo  de  la 
serpiente,  y  se  les  negó,'  porque  todos  pretenderían  lo 
mismo  y  quedaría  obscurecido  ~el  símbolo  ;'  que  ademas 
sustituyéndosele  una  porción  de  manos  con  sus  uñas, 
se  daría   pábulo  á  la  malignidad  del  pueblo. 

Al  señor  Acevedo  le  tocó  un  compás  y  una  escuadra, 
en  premio  de  su  exactitud  matemática  y  brillantes  servi- 
cios, y  un  pliego  cerrado  que  contenia  una  promesa  so- 
lemne de  hacerlo  representante,  ei  continuaba  desempeñan- 
do tan  bien  las  comisiones  con  que  le  honrase  la  sociedad. 

Siendo  muy  avanzada  la  hora,  propuso  el  presidente 
que  se  levantara  la  sesión,  á  cuyo  inesperado  propósito 
se  levantaron  todos,  y  comenzaron  á  gritar.;  Señor  !  ¡  Y  á 
mí!  Yámíl....  Yámí!....  Entonces  se  vuelven  dos  graves 
personajes,  y  sobrepujando  á  todos  en  pulmones  impusieron 
silencio.  "Señores,  dicen,  he  aquí  dos  enormes  paquetes, 
registradlos  y  esperad.  En  esta  sociedad  se  encuentran 
dos  especies  de  hombres  ;  decanos  venerables,  que  siempre 
hemos  marchado  y  triunfado  juntos  de  las  miserables  mi- 
norías, y  noveles  adeptos  que  han  tenido  el  tacto,  la  na- 
riz bastante  delicada,  para  olfatear  el  verdadero,  camino 
de  "las  seguras  recompensas  :  á  los  primeros,  ya  no  hay 
que  decirles,  los  ejemplos  son  más  elocuentes  qTie  las 
palabras,  vedlos  á  todos  condecorados  con  dos,  tres  -y 
aun  cinco  valiosos  títulos :  ellos  han  recibido  el  premio 
de  su  fidelidad  á  la  causa  de  nuestros  principios.  A  vo- 
sotros toca  imitar  su  ejemplo,  y  mayor  será  vuestra  recom- 
pensa, porque  mayores  son  hoy  también  nuestros  pode- 
rosos recursos.  Acercaos,  ved  lo  que  contienen  estos  pa- 
quetes:  el  primero  dice  "El  Ministerio."  Promesas  que 
cumplirá  con  la  religiosidad  que  acostumbra,  á  los  que 
más  triunfos  alcancen  en  las  elecciones  de  1842." 
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EL   OTRO. 


"El  Banco  Nacional."  Recompensaré  munificente- 
mente  á  los  que  en  1842  voten  por  el  general  Soublette  : 
sus  partidarios,  guiados  por  el  principio  de  que  por  grandes 
que  sean  los  privilegios,  y  los  abusos  que  yo  pretenda,  no 
hago  más  que  pretender  los  abusos  y  los  privilegios  de 
la  Nación,  porque  yo  soy  ¡Banco  Nacional !  Por  este 
principio,  recuso  al  señor  Fermin  Toro,  aunque  votase 
por  el  general  Soublette,  y  á  todos  los  que  estén  en  igual 
caso.  Ya  lo  oís  bien,  adeptos,  pensad  en  la  suerte  que  "os 
espera,  y  obrad."  Un  "viva  el  muiiificsnñsimo  partido 
del  general  Soublette''''  resonó  con  estrepitosa  algazara,  y 
disuelta  la  sociedad,  solo  se  oía  nn  murmullo  desconcer- 
tado, por  entre  el  cual  se  apercibian  las  palabras  "yo 
Banco"  "yo  Ministerio"  que  repetían  cada  uno  de  los 
concurrentes  conforme  á  su  vocación. 

El  que  pei'cibió  esta  escena  salió  también  confundido 
entre  todos,  y  murmurando.  Ahora  sí  me  explico  yo, 
por  qué  no  tuvo  vot03  el  apreciable  señor  Toro,  en  la 
reunión  Soubletista  que  se  titulaba  de  jóvenes. 


NUMERO  123. 


(Caracas,    Agosto    2   de  1842.— 1?,  y  32.) 


UNA   CHANZA. 


Leídas  ya  esas  mortales  columnas  del  Estandarte,  no 
sabemos  lo  que  debemos  decir.  Necesario  es  confesarlo  : 
el  papel  nos  abruma,  nos  deja  descoyuntados. 

TOMO   II.  35 
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El  jueves,  casi  sin  vida,  escribimos  fácilmente ;  el 
viernes  ya  nos  divertía  el  ejercicio;  y  nuestro  extraordi- 
nario del  sábado  prueba  bien  esta  verdad.  Pero  ¡qué 
rareza  !  Nos  apechugamos  con  el  Estandarte,  rendimos 
la  fatigosa  jomada,  y  hoy  domingo,  al  tomar  la  pluma 
•para  refutarlo,  no  encontramos  que  decir. 

Figuróme  yo  la  cara  de  un  jabado  leyendo  estas 
líneas  :  echó  mano  ansiosa  al  Venezolano,  y  como  nada 
busca  en  la  primera  página,  llena  de  precios,  noticias  y 
otras  zarandajas,  buenas  solo  para  los  necios  que  trabajan 
y  producen,  se  vino  el  animalito  con  ojos  de  gavilán  por 
estos  lugares  del  papel,  en  que  se  habla  de  su  mercancía, 
pues,  la  mercancía  de  cosas  públicas. 

Tropieza  con  el  título  :  ya.  dio  con  ello  :  asegura  con 
ambas  manos  el  papel,  y  quedan  ya  inmóviles  todos 
los  miembros :  pero  la  cara  es  otra  cosa.  Entra  la  ges- 
ticulación involuntaria  y  animal  á  hacer  su  juego  :  son 
las  uerdecitas  del  corazón,  que  se  estiran  y  se  encogen 
y  i:evan  y  traen  los  músculos  del  semblante,  produciendo 
la  mas  variada  sucesión  de  gestos.  Es  la  cara  el  espejo  de  las 
entrañas:  sus  visajes  representan  los  mas  menudos  mo- 
vimientos de  la  bilis,  que  le  hierve  allá  en  el  hígado,  y 
de  la  sangre  que  le  bulle  en  el  corazón,  j  Qué  pluma 
describiría  tan  menudas  y  convulsivas  operaciones  ?  Mas 
fácil  seria  pintar  los  numerosos  movimientos  de  un  nido 
de  culebritas.  Pero  en  fin,  juzgándolas  por  nosotros, 
atribuyéndoles,  aunque  con  alguna  impropiedad,  lo  que 
los  h  bres  solemos  sentir,  cometeremos  lo  que  llaman 
los  re-c  icos  una  verdadera  prosopopeya,  personificando 
en  un  j  bado  á  un  hombre  de  los  comunes. 

Llegados  aquí,  recordemos  que  dio  ya  con  el  título. 
Por  su  puesto  que  plegó  el  entrecejo:  de  cuatro  á  seis 
rrugas  cierran  la  frente,  en  líneas  horizontales,  que  ee 
rolongan  mas  ó  menos,  según  el  jabado  fuere  mas  ó  me- 
nos cari-cuadrado.  Estírase  en  contorno  el  ámbito  de  los 
ojos,  que  amenazan  salirse  de  madre,  y  lanzarse  como 
dardos  sobre  el  infeliz  papel.  Para  esta  fecha  ya  el 
hocico  se  ha  ido  plegando  de  suyo  y  aguzando  poco  á 
poco,  hasta  formar  la  figura  ie  pico  corbo ;  y  todo  esto  ha 
sucedido  sin  que  el  mismo  jabado  lo  conozca,  y  en  me- 
nos tiempo  que  el  que  se  necesita  para  santiguarse.  Pues 
bien,  no  estamos  aquí  para  servir  á  nadie,  no  nos  gusta 
ese  gesto :  nos  asusta  y  nos  pone  tamañitos,  \  y  cómo 
desbaratarlo  ? 

Muy  sencillamente  :  con  los  dos  parrafitos  de  bastar- 
dilla que  pusimos  de  caperuza  en  este  artículo. 

Desde  la  primera  frase  ya  el  entrecejo  se  fué  esti- 
rando, y  de  una  en  una  fueron  las  arrugas  desapareciendo, 
y  el  ojo  volviendo  al  cáncamo,  y  hasta  el  hocico,  por  fin, 
fué  perdiendo  la  tensión,  y  retirándose  de  flanco  hacia 
las    orejas,    y    cuando    terminó    el    segundo  párrafo,    en 
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aquello  de  no  encontramos  que  decir,  ya  la  máscara  es 
otra,  ¡  tan  diversa  !    ¡  tan  contraria  ! . . . . 

Aqní  lo  tenemos  con  su  frente  despejada  y  con  los 
dientes  afuera.  Las  arrugas  andan  ahora  por  las  sienes, 
en  fignra  de  abanico,  y  el  ojito  apenas  se  le  ve  de  cerrado, 
despidiendo  chispas  de  gusto.  ¡¡¡Nada  :  no  encuentra 
que  decir!!!  La  boca  es  una  cereta  de  placer,  se  le 
derrama  la  risa  por  todos  sus  bordes  :  es  allá,  guarne- 
ciendo este  grande  ojal,  que  paralelas  á  las  orejas,  se 
perciben  dos  ó  tres  arrugas  perpendiculares,  que  sirven 
de  talanquera  á  los  dientes,  muelas  y  colmillos,  que  ame- 
nazan saltarse  de  contentos.  ¿Quiere  el  lector  cosa  más 
diferente?  ¿La  quiere  más  divertida?  Pues  no  cuente 
más  con  nosotros  para  esto  de  pintar  los  gestos.  Nosotros 
vamos  á  seguir  nuestro  artículo:  gestos  puede  qm  vaya 
habiendo:   váyalos  él  observando,  y  diviértase  si    quiere. 

Como  íbamos  diciendo,  no  sabemos  que  decir  -'ucé- 
denos  lo  que  á  un  general,  que  formados  sus  regina  utos 
y  escuadrones,  situadas  las  divisiones  y  columnas,  per- 
suadido de  qué  tiene  el  enemigo  enfrente  por  los  partes 
de  sus  avanzadas  y  porque  ha  visto  el  encuentro  de  las 
guerrillas,  marchase  sobre  el  campo  de  batalla  y  se 
encontrase  8Ín  el  enemigo.  Un  tiro  sale  de  una  cueva, 
unos  gritos  de  una  quebrada,  algunas  piedras  desde  una 
altura,  ginetes  corren  á  ciertas  distancias,  y  de  todos  los 
puntos  de  la  línea  no  se  perciben  del  enemigo  sino  gritos 
confusos  y  dispersos,  y  algazara  de  tambores,  de  pito?  y 
cornetas. 

I  Es  que  está  derrotado  aun  antes  de  batirse  ? 


LA  CAMPAÑA. 


Esta  campaña  es  eleccionaria,  y  como  el  punto  más 
prominente  de  la  grande  operación  electoral  de  este  año 
es  la  Presidencia  de  la  República,  la  cuestión  es  de  can 
didatos.  Persuadidos  como  toda  la  JN  ación  de  que  nin- 
guno existía  que  pudiese  reunir  los  dos  tercios  de  los 
votos  de  los  colegios  electorales,  y  que  por  tanto,  según 
la  Constitución,  había  de  ser  el  Congreso  el  que  escogiese 
Presidente,  entre  los  tres  que  más  votos  recibieran  en 
los  colegios,  vimos  como  toda  Venezuela,  que  estos 
tres  eran  necesariamente  los  señores  Miclielena,  Urbane- 
ja  y  Soublette. 


& 
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Adoptamos,  pues,  un  hecho,  hijo  de  la  voluntad  na- 
cional ;  y  al  entrar  en  la  necesaria  investigación  de  lo 
que  conviniera  más  á  la  patria,  respecto  de  los  mismos 
tres  candidatos,  hemos  presentado  nuestras  opiniones, 
apoyándolas  en  un  cuerpo  de  doctrinas.  Los  que  quieren 
combatirnos,  deberían  combatir  esas  doctrinas  ;  pero  no 
señor  ;  déjanlas  á  un  lado,  y,  ó  nos  dirigen  tiros  indivi- 
dúale?, ó  se  empeñan  en  probar  cualidades  y  circunstan- 
cias que  nadie  le  negó  al  candidato  que  sostienen,  y  que 
son  comunes  á  los  otros  dos,  ó  distraen  la  atención  pú- 
blica de  la  cuestión  doctrinaria  con  multitud  de  inven- 
ciones,   que  prueban  la  ñaqueza  de  su    conciencia. 

Al  pueblo  mismo,  que  los  ve  reducidos  á  un  corto 
grupo,  se  empeñan  en  probarle  que  son  mucho*.  Al 
pueblo  mismo  le  explican  que  ellos  son  la  mayoría.  A 
los  veteranos  de  la  Independencia  y  antiguos  servidores 
de  la  patria,  que  persiguen  hace  tantos  años,  les  dicen 
que  los  quieren  mucho.  A  todos  nos  predican  que  ellos 
son  muy  hombres  de  bien,  muy  sin  empleos,  ni  ganga,  ni 
dependencia,  ni  servilismo,  ni  cosa  tal.  Nos  agregan  que 
saben  mucho,  que  acá  nada  sabemos,  que  tales  y  cuales 
familias  están  con  ellos,  que  la  Lira,  que  la  Ojeada, 
y  que 

El  oficio  no  es  malo,  amigo  Bruno, 
Pero  no  dejan   trabajar  á  uno. 

Añaden   con  maestría  : 

Mira  qué  sutil,   mira  qué  bella, 
U.   tiene  razón,  así  sale  ella. 

Hablan  de  un  zaguán  muy  largo,  de  arrasarse  la  vi 
neta ;  y  para   persuadir  á   una   honrada  sociedad,    la  in- 
sultan. 

Lloran  los  males  de  la  prensa  que  corrompen  ;  tascan 
rabiosamente  el  freno,  cuando  hablan  de  patriotas  emi- 
nentes á  quienes  no  han  podido  engañar  ;  y  dicen  preciosas 
cosas  de  los  entaparados,  y  de  -polos,  y  de  lentes,  y 
hacen  una  letanía  de  nombres,  de  gentes  que  por  ser 
bien  criadas,  concurrieron  á  donde  las  invitaron  ;  y  pro- 
ducen en  fin  un  tomo,  que  tiene  tanta  relación  con  el 
punto  verdadero  de  la  contienda  eleccionaria,  como  la 
podrían    tener    los  cuentos  de  Doña    María    de    Sayas. 

¿Donde  está  el  enemigo  1  Vigente  está  cuanto  hemos 
dicho,  y  nosotros  firmes  para    sostenerlo. 
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LA  FALSA   OSTENTACIÓN. 


Entre  innumerables  menudencias  del  Estandarte, 
hay  alguna  que  ctra  cosa  digna  de  atención  ;  pero  siem- 
pre difícil  de  contestar,  como  todo  aquello  en  que  es 
preciso  desembrollar.  Tiene  una  habilidad,  que  pudiéra- 
mos llamar  química,  para  unir  en  un  todo  algunas  ver- 
dades indiferentes  con  muchas  suposiciones  falsas,  y 
luego  deduce  del  compuesto  las  mas  extravagantes  con- 
clusiones. Es  necesario  por  esto  para  cada  artículo  una 
retorta,  una  operación  también  química,  para  descompo- 
ner el  todo,  reparar  las  partes,  y  presentarlas  tales  cua- 
les son  para  que  puedan  sacarse  consecuencias  legítimas. 

Vamos  á  ocuparnos  de  un  artículo  que  corre  en  el 
número  5"  de  la  Banderola.  Entra  declarando  que  no 
proseguirá  examinando  las  doctrinas  de  El  Venezolano. 
Tiene  razón  para  esta  generosidad  ;  pero  no  queriendo 
quedarnos  atrás  en  materia  de  grandeza  de  alma*  nosotros 
declaramos  solemnemente  en  nombre  de  la  Banderola, 
que  están  las  uvas  verdes. 

El  principio  alternativo,  dice  que  fué  la  bandera  en 
que  combatimos  en  840  la  Vicepresidencia  del  señor  Mi- 
chelena :  ensarta  con  este  paternóster  un  celemín  de  mos- 
tasilla  :  pretende  cogernos  en  contradicción  ;  y  tomando  el 
aire  de  gravedad  de  un  antiguo  dómine,  pregunta,  como 
si  él  mismo  creyera  lo  que  va  diciendo,  \  cuál  es  la  moral 
de  El  Venezolano  ?  ¿  Su  conciencia  política  donde  está  i 
Y  luego,  olvidándose  de  que  habla  ex-cátedra,  se  arre- 
manga como  lina  verdulera,  y  prorrumpe  "son  los  mis- 
mos que  con  la  impudencia  del  vicio  y  la  desfachatez  de 
la  impunidad  propalan  á  grito  herido  ;  principio  alter- 
nativo.'1'' Y  aquí  mismo,  sin  estirarse  las  mangas,  y  con 
la  cara  ardiendo  en  ira  y  la  espuma  sobre  los  labios,  se 
ponen  de  hinojos,  agachan  la  testa,  y  dicen  compungidos  : 
"¡Santo  Dios  !" 

¿Qué  raza  de  hombres  es  esta  con  que  bregamos? 
Una  columna  de  exclamaciones  y  cien  toesas  de  palabras, 
todo  amontado  sobre  aquel  pater-noster  y  su  rosario  de 
mostasilla.  ¿Y  qué,  no  sabrán  decirnos  en  qué  número, 
columna,  línea  ó  margen  de  El  Venezolano  fué  que  comba- 
timos la  Vicepresidencia  del  señor  Michelena,  alegando 
el  principio  alternativo  1  Sucede  con  estos  hombres  lo  que 
con  ciertos  embusteros,  tan  engolfados  ya  en  el  vicio,  que 
por  fin  nadie  les  contesta  ni  les  contradice  ni  casi 
los  oye 

El  Venezolano  proclamó  entonces,  como  ahora,  un 
principio  constitucional,  dogma  fundamental  de  esta  socie- 
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dad,  pero  este  principio  no  era  aplicable  en  840  sino  á  las 
listas  de  electores,  que  siempre  eran  unos  mismos,  á 
Diputados  provinciales.  Senadores,  etc,  etc,  no  á  la  Vice- 
presidencia,  que  era  uno  de  los  fines  de  la  operación 
electoral,  porque  ninguno  de  Jos  candidatos  de  aquel  año 
chocaba  con  el  principio.  El  Venezolano  no  combatió  al 
señor  Michelena,  le  hizo  espléndida  justicia  :  terminante- 
mente declaró  desde  entonces,  que  debía  reservársele  para 
el  año  de  42,  á  fin  de  elevarlo  á  la  Presidencia  de  Vene- 
zuela. Estos  son  hechos,  y  solo  escritores  como  los  de  la 
Banderola,  pudieran  tomarse  la  libertad  de  suponer  con 
tan  escandalosa  frescura,  lo  que  creen  convenir  á  sus 
intereses  y  lo  que  en  realidad  solo  tiende  á  desacreditar 
los.  Bien  pudiéramos  decir,  ¿  cuál  es  la  moral,  cuál  la 
conciencia  de  estos  hombres  ? 

Dicen  que  "  ha  dos  años  esperan  el  desenlace  de  este 
"drama,  confiando  en  el  buen  sentido  del  pueblo,  y  que 
"si  por  una  calamidad  triunfare  la  causa  liberal,  El  Ve- 
ilnezolano  será  responsable  ante  Dios  y  la  patria/'  Esas 
plumas  nunca  debieran  escribir  los  nombres  de  Dios  y  de 
patria.  Es  una  profanación:  es  envolverlos  entre  patra- 
ñas, viles  intereses  y  ambición  mundana.  Sí,  dos  años 
há  que  empezó  la  reacción  de  la  verdad  contra  la  men- 
tira, de  la  libertad  contra  la  ambición,  de  la  indepen- 
dencia moral  para  derrocar  una  vergonzosa  esclavitud. 
Y  es  inmenso  el  camino  andado  ya:  y  solo  palaciegos 
sicofantas  pueden  dudar  de  que  triunfe  el  pueblo,  en 
el  rápido  y  grandioso  movimiento  con  que  se  regenera. 
La  maldad  y  la  insolencia,  no  son  del  que  defiende  los 
derechos  generales,  entonces  usaría  de  ese  lenguaje  pro- 
caz que  la  desesperación  inspira  á  los  gavilleros.  La 
maldad  está  en  los  que  quieren  mandar  perpetuamente 
á  un  pueblo  libre,  ein  mas  derechos  que  los  que  dá  la 
intriga,  ni  mas  resorte,  que  el  muy  indecoroso  de  infan 
dirle  temores.  La  insolencia  está  en  ultrajar  la  dignidad 
pública  con  un  lenguaje  de  cuartel,  á  falta  de  razones 
que  obren  sobre  el  entendimienso. 

Preguntan,  "que  dónde  está  la  oligarquía."  Solo 
delirando  pudieran  parecer  inocentes  estos  logreros.  Se 
asemeja  esto  á  lo  que  alguna  vez  se  ve  entre  los  mu- 
chachos, que  en  pelota  y  con  el  biscocho  empuñado,  se 
ponen  las  manos  en  la  espalda,  y  como  ellos  no  se  las 
ven,  creen  que  el  biscocho  está  escondido,  y  atraviesan 
muy  serios  con  su  x^resa.  Bien  pudieran  hacer  esa  pregun- 
ta de  pueblo  en  pueblo  y  de  hombre  en  hombre,  segu- 
ros de  que  todos  contestarían  una  misma  cosa.  El  mo- 
nopolio está  eu  ustedes :  la  oligarquía  la  forman  ustedes. 
Por  eso  son  ustedes  procaces,  compactos,  conocidos  y  con- 
tados. Por  eso  se  acerca  su  juicio,  por  eso  se  precipitan 
á  bu  fin. 
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PAZ,  LIBERTAD    Y  PROGRESO. 


Con  este  título  ha  publicado  el  señor  Juan  Vicente 
González  un  artículo  eleccionario  en  nuestro  número  121. 
Es  un  trabajo  elaborado,  que  merecía  una  contestación 
igual.  Pero  urge  el  tiempo,  y  aunque  ligeramente,  con- 
testaremos. 

El  segundo  párrafo  declara  qne  el  escritor  no  sos- 
tiene el  presente  Ministerio.  Sin  embargo,  propone  para 
Presidente  al  más  caracterizado  de  los  hombres  que  lo 
componen.  Si  lidiara  con  El  Estandarte,  se  le  llamaría 
esto  una  contradicción  ;  pero  nosotros  no  necesitamos  de 
imaginar  lo  que  hemos  de  combatir.  Sin  duda  el  señor 
González,  al  decir  Ministerio,  dice  Quintero  :  porque  es 
el  hombre  que  con  el  poder  del  Presidente,  comunica 
á  la  administración  sus  inclinaciones,  genio  y  tendencias. 
Conviene,  pues,  el  escritor  con  la  Oposición  en  un  punto 
snstancialísimo  :  condena  la  política  actual.  "Hay  hom- 
"bres  en  la  administración,  (dice  más  adelante)  que  sin 
"avergonzarse,  hacen  profesiones  públicas  de  despotismo, 
'hombres  mediocres,  que  toman  las  irritaciones  de  su 
"amor  propio  por  necesidades  de  la  sociedad,  sus  pre- 
hensiones por  principios  y  por  política  la  envidia." 
Dice  también,  "elévense  los  buenos,  sepárense  los  malos, 
"déjese  de  creer  que  el  talento,  la  energía  son  exclnsi- 
"vamente  del  que  falta  á  sus  deberes,  que  no  son  há- 
"biles  sino  los  perversos."  El  señor  González  sostiene 
la  Oposición.  Otros  hombres,  otras  cosas:  este  es  el  tema 
de  la  Oposición. 

El  escritor  lo  espera  todo  del  general  Soublette,  pues 
que  nos  lo  ofrece  para  la  Presidencia.  Sin  embargo,  el 
mismo  señor  González  se  contesta.  El  dice  más  adelante, 
'■'■díganos  el  general  Soublette  que  se  rodeará  de  hombres 
de  honradez  y  de  saber,  que  no  será  el  centro  de  un 
partido,  sino  el  director  de  todas  las  capacidades,  de 
todos  los  conatos  nobles,  que  no  sostendrá  con  su  poder 
hombres  debites  y  violentos,  que  amenazan  con  su  influ- 
jo, que  no  prestan  al  Gobierno  sino  su  debilidad,  que 
tienen  valor  para  figurarse  que  su  cólera  espanta,  que 
su  furor  es  algo  :  díganoslo  el  general  Soublette  y  su 
elección  sería  una  bendición  del  cielo.''''  El  señor  Gonzá- 
lez se  ha  contestado.  El  general  Soublette  no  ha  dicho 
eso,  ni  lo  dice,  ni  puede  decirlo  ;  porque  él  es  el  can- 
didato de  la  administración  actual,  y  de  esos  hombres 
tan  bien    retratados  por   la   pluma    del   señor  González. 

Ademas,  ¿que   garantías   tenemos  de  que   aun    guar- 
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dando  silencio  obrase  cual  supone  el  señor  González  %  El 
general  Soublette,  fundador  de  la  patria,  de  sus  mas 
antiguos  caudillos,  encanecido  en  el  servicio,  con  un 
tributo  universal  de  aprecio  y  de  respeto,  ha  consentido 
por  colega  á  un  mal  abogado,  intringante  de  profesión, 
procaz  calumniador,  que  ha  traido  al  palacio  del  Gobierno 
todas  sus  tramollas,  sus  pasiones  rastreras,  sus  antojos 
descabellados.  El  generl  Soublette,  con  su  elevado  ca- 
rácter, ha  podido  ser  testigo  impacible  de  todos  los 
exabruptos  que  han  puesto  la  administración  en  el  estado 
de  descrédito  de  que  es  un  comprobante  el  escrito  del 
señor  González.  Ningún  síntoma  de  vida  ha  dado  el 
señor  Soublette:  nada  que  indique  su  preFencia  en  el  ga- 
binete :  que  revelara  allí  la  existencia  de  una  cabeza 
estadista,  de  un  corazón  grande  y  una  conciencia  política. 
No  podernos  atribnirlo  á  la  necesidad  de  un  sueldo.  Dí- 
ganos el  señor  Gonzáláz  á  que  debemos  atribuirlo  ;  y  si 
esos  motivos  no  existirán  después  de  la  elección  de  Presi- 
dente. 

Para  no  ser  nimios,  citaremos  dos  cargos  solos:  primero, 
la  amnistía  :  segundo,  los  honores  públicos  al  Libertador. 

El  general  Soublette  al  llegar  de  Europa  en  837,  de- 
mostró, que  no  participaba  del  sistema  caribe  de  cierta 
política  gavillera,  cruel  y  atroz  ;  y  desde  entonces  indultó 
á  todos  los  complicados  en  los  sucesos  de  35  que  es'a- 
ban  en  el  país.  Sin  embargo,  en  841,  al  lado  de  Quintero, 
autor  del  decreto  monstruo,  se  opone  á  una  amnistía 
qne  tenía  á  la  Nación  en  su  favor,  con  treinta  votos 
en  una  Cámara    y   19  en   la  otra.     ¿  Obró   por  su  propia 

conciencia  \ ¿  Obró  por  ageno  antojo  ? Dígalo 

el  señor  González.  Solo  oimos  que  habló  el  lenguaje 
Quintero. 

Ha  clamado  la  Nación  constantemente  por  rescatar 
la  memoria  de  su  Libertador,  por  recojer  sus  cenizas, 
y  el  general  Soublette,  que  pidió  esta  ley  en  837,  en  841 
se  hace  connivente  de  la  política  mezquina,  anti-nacional 
y  apasionada,  con  que  la  administración  combatió  la 
medida  ;  y  en  842  se  complica  también  con  ella,  forman- 
do una  remora  que  produjera  al  raquítico  decreto  que 
los  pueblos  han  hecho  aceptado  con  espontáneas  y  fer- 
vientes demostraciones.  Díganos  el  señor  González  si  es 
esto  producto  de  la  cabeza  de  su  candidato,  ó  si  lo  es 
de  humilde  dependencia  ;  ó  si  en  uno  ú  otro  caso,  el 
hombre  se  regenera  con  la  elección  de  Presidente.  Hemos 
venido  al  terreno  que  menos  campo  nos  briuda  ;  pues 
que  digan  lo  que  quieran  los  aduladores  del  candidato, 
lo  cual  nada  nos  importa,  ninguno  de  ellos  le  profesa 
una  consideración  mayor  ni  una  estimación  más  since- 
ra. Quizás  conocemos  mejor  que  ellos  las  intenciones  de 
au  candidato  ;  pero  conocemos  también  circunstancias  pa- 
sadas, presentes  y  futuras,  que    ejerciendo    un   constante 


DE  "EL  VENEZOLANO."  283 

influjo  sobre  él,  fuerzan  á  los  mejores  patriotas  y  mas 
decisivos  ciudadanos  á  no  estar  por  su  Presidencia  en 
843. 

i  Y  por  qué  prescinde  el  señor  González  de  la  cuestión 
le  principios?  ¿Porqué  se  conforma  con  llamar  "tenta- 
ción peligrosa  6  fuerte  tentación"  la  de  un  Presidente 
civil?  i  Por  qué  vuélvela  espalda  al  espectáculo  que  pre- 
sentaría Venezuela,  la  primera  en  este  mundo  americano, 
dándose  un  Presidente  de  entre  la  masa  de  los  ciudada- 
nos, y  no  de  entre  los  caudillos  de  la  independencia  ? 
Venga,  venga  el  señor  González  á  la  arena  de  la  cuestión. 
Su  pluma  puede  entrar  en  ella,  que  á  fé  que  no  es  pluma 
de  Estandarte. 


PRESIDENCIA. 


Hemos  tomado  del  Liberal  los  dos  artículos  que 
siguen  á  continuación,  en  obsequio  de  nuestros  suscri- 
tores,  y  para  que  circulen  mas  extensamente. 

'•La  discusión  es  una  necesidad  tan  vital  para  las  so- 
ciedades políticas  como  la  duda  para  la  inteligencia  ais- 
lada ;  aquella  pone  de  manifiesto  todos  los  intereses  so- 
ciales, descubre  los  vicios  de  un  sistema,  señala  las 
mejoras  de  que  es  susceptible,  y  convence  al  mayor 
número  ele  la  necesidad  ele  uniformarse  para  conseguir 
la  realización  de  un  principio  ó  la  reforma  de  otro, 
que  produce  ó  amenaza  producir  funestas  consecuencias  ; 
esta,  se  apodera  del  individuo,  no  para  condenarlo  á  per- 
petua inacción,  sino  para  mantener  en  él  el  infatigable 
deseo  de  conocer  la  verdad,  de  no  dejarse  sorprender 
por  los  que  falsamente  invoquen  su  nombre,  y  de  no  re- 
posar hasta  encontrarla.  Para  que  una  y  otra  puedan 
producir  los  bienes  á  que  están  llamadas,  son  indis- 
pensables dos  condiciones,  disposición  en  el  pueblo,  é 
inteligencia  y  buena  fé  por  parte  de  aquellos  que  se 
encargan  de  hablar  á  la  conciencia  de  los  hombres,  no 
para  sorprenderla  y  entronizar  los  intereses  de  un  par- 
tido con  vilipendio  de  los  generales,  sino  para  hacer 
brillar  estos  y  conseguir  su  triunfo  definitivo.  Desgra- 
ciadamente no  hemos  llegado  á  tanta  altura  :  la  mayor 
parte  de  nuestros  hombres  ó  carecen  de  buena  fé  en  las 
discusiones  públicas,  ó  de  la  inteligencia  necesaria  para 
indicarnos  el    bien  y  evitarnos    el    mal  ;  ó  bien    pertene- 
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ciendo  á  un  partido  solo  sostienen  los  intereses  de  este. 
Algunos  hay  sin  embargo  que  llenos  de;  virtudes,  de 
saber  y  de  ardiente  amor  á  la  patria,  son  sin  dada  los 
llamados  á  indicarnos  la  senda  de  la  felicidad  y  á  condu- 
cirnos por  ella ;  mas  estos  tales,  modestos,  virtuosos  é 
incapaces  de  someterse  á  condiciones  degradantes,  de 
traficar,  por  decirlo  así,  con  los  destinos  de  la  patria, 
prefieren  los  goces  inocentes  de  la  paz  doméstica  y  se  li- 
mitan á  hacer  votos  por  el  triunfo  de  los  buenos,  de  los 
mejores,  por  la  caida  de  los  malos,  de  los  incapaces, 
por  el  bien  y  la  prosperidad  de  la  República.  Descu- 
bramos, pues,  adonde  se  inclina  la  voluntad  de  estos 
hombres,  sigamos  sus  huellas  veneradas,  y  allí  sin 
duda  está  la  verdad,  allí  estarán  representados  todos  los 
intereses  bien  entendidos  de  todos  los  venezolanos." 

"Sentados  estos  principios,  podemos  entrar  ya  á  exa- 
minar algunas  de  las  cuestiones  (ó  sea  estrategias)  que 
se  ha  propuesto  dilucidar  un  nuevo  periódico  titulado 
El  Estandarte,  y  que  según  su  mismo  prospecto,  se 
ha  creado  con  el  solo  fin  de  sostener  los  intereses  del 
partido  Soublette.  Esta  es  acaso  la  confesión  más  hon- 
rada que  ha  podido  hacer,  porque  ella  basta  para  indi- 
carnos la  cautela  con  qne  debemos  leer  sus  columnas, 
destinadas  á  representar  los  intereses  de  una  fracción  dis- 
puesta por  consiguiente  á  hostilizar  por  cuantos  medios 
pueda  las  otras  dos,  en  que  nominalmente  se  encuentra  hoy 
dividido  el  pueblo  venezolano :  no  debe  pues  admirarnos 
que  para  consentirlo  se  titule  respetable  mayoría,  mucho 
antes  aún,  de  que  los  resultados  puedan  sancionarlo  y 
que  llame  á  veces  interés  general,  interés  de  todos,  y 
demás  generalidades  que  en  tales  casos  usan  los  hombres, 
á  los  peculiarísimos  de  su  partido,  que  no  pocas  veces 
están  en  contradicción  con  los  del  resto  de  los  ciudada- 
nos. Dudar,  examinar  cuanto  diga,  y  no  decidirnos  á 
creerlos  sino  después  de  maduro  examen  con  el  impar- 
cial deseo  de  descubrir  la  verdad,  es  lo  que  toca  á  cada 
uno  de  los  venezolanos  que  se  proponga  el  acierto,  y 
es  lo  que  se  propone  el  que  escribe  estas  líneas,  que 
protesta  no  ser  caudillo  de  partido,  ni  sostenedor  de  los 
intereses  de  nadie,  sino  simple  sufragante  parroquial,  sin 
pretensiones  ni  dependencia  alguna,  y  que  solo  lleva  en 
mira  exponer  las  razones  que  ha  tenido  para  decidirse 
por  un  Presidente  civil.  Pero  antes  analizaremos  las  cues- 
tiones que  nos  suelta  El  Estandarte.'''' 
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PRESIDENCIA    CIVIL. 


"Este  es  en  el  sentir  del  que  escribe,  el  único  partido 
que  se  opone  al  donominado  Soublette.  Los  sostenedores 
de  éste,  con  notable  mala  fé,  lian  pretendido  desnatura- 
lizar el  sentido  de  nuestra  sencilla  divisa,  atribuyéndonos 
odiosas  antipatías  á  los  veteranos  de  nuestra  indepen- 
dencia, con  el  objeto  sin  duda  de  oponernos  muchos  res- 
petables militares  que  en  diversos  lugares  de  Venezuela 
viven  tranquilos,  y  disfrutando  la  merecida  influencia  que 
su  honradez  y  laboriosidad  presentes  y  sus  pasadas  glo- 
rias les  dieran  sobre  el  resto  de  sus  conciudadanos  ;  em- 
pero, tan  pueril  intento  queda  pulverizado  con  solo  re- 
petir los  nombres  de  los  candidatos  civiles  en  oposición 
al  candidato  militar,  Diego  Bautista  Urbaneja  y  Santos 
Michelena.  El  primero,  compañero  inseparable  de  casi 
todos  ellos  desde  el  año  de  1810,  les  es  bastante  conocido 
para  que  puedan  sospechar  siquiera  que  su  corazón  abri- 
gue otro  sentimiento  qne  el  de  la  más  tierna  gratitud 
hacia  aquellos  hombres,  que  con  su  valor,  conquistaron 
la  ii  dependencia  de  su  patria  en  medio  de  las  más  crue- 
les privaciones,  sufriendo  todos  los  desastres  de  una 
larga  guerra,  sin  elementos,  sin  recursos  de  ningún  gé- 
nero :  testigo  presencial  de  estos  acontecimientos,  será 
el  justo  dispensador  de  la  gratitud  nacional,  pues  ni  los 
empeños  contraidos  en  el  combate  le  harán  favorecer  á 
quien  no  lo  merezca,  ni  la  envidia  ó  emulación  pro- 
fesionales, le  harán  postergar  tal  vez  al  más  digno  de 
las  recompensas  de  la  patria.  El  señor  Michelena,  por 
su  cualidad  de  civil,  de  hombre  independiente  é  ilus- 
trado, de  justo  y  recto  en  sus  principios,  de  represen- 
tante de  las  ideas  actuales  en  cuyo  obsequio  tendremos 
en  breve  las  cenizas  veneradas  del  Padre  de  la  Patria, 
se  encuentra  también  en  la  feliz  posición  de  ser  justo 
sin  envidia  ni  compromisos  anteriores,  y  aleja  toda  sos- 
pecha de  que  pueda  ser  hostil  á  los  veteranos  de  la  inde- 
pendencia. Y  si  esto  es  así,  como  nadie  puede  negarlo,  los 
partidarios  de  ambos  no  pueden  proponerse  el  vilipendio 
del  nombre  militar,  como  sería,  si  el  solo  nombre  fuera 
motivo  de  exclusión  para  desempeñar  los  grandes  des- 
tinos de  la  patria,  segim  refiere  El  Estandarte.  Si  hemos 
adoptado  la  divisa  enunciada,  es  para  comprender  en 
dos  palabras,  que  indiferentemente  admitiremos  al  señor 
Urbaneja  ó  al  señor  Michelena,  que  ambos  son  civiles, 
y  que  no  estamos  por  el  señor  Soublette  que  es  el  mi- 
litar, no  precisamente  por  ser  militar,    sino  porque  cual- 
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quiera  de  los  otros  dos  nos  da  más  garantías  de  progre- 
so en  la  administración,  porque  representan  en  nuestro 
concepto  mayor  número  de  intereses  sociales,  y  porque 
no  los  vemos  ligados  por  ninguna  especie  de  compromiso 
con  el  Ministerio  actual,  que  también  en  nuestro  con- 
cepto ha  usado  mal  del  poder,  y  merece  el  único  castigo 
que  puede  imponerles  Venezuela,  retirarles  su  confianza 
y  alejarlos  del  Gobierno.  Es,  pues,  evidente  la  dañada 
intención  del  partido  Soublette,  y  de  hoy  más  no  ad- 
mitiremos que  los  redactores  de  MI  Estandarte  recalquen 
tanto  sobre  una  idea  de  su  invención,  que  si  está  en  sus 
corazones  no  está  ni  en  el  nuestro  ni  en  nuestras  cabe- 
zas. Los  partidos  eligen  casi  siempre  motes  capricho- 
sos que  nada  indican  ni  son  susceptibles  de  ningún 
sentido:  querer  deducir  de  estos  un  principio  para  com- 
batirlo, es  manifestar  pobreza  de  razones  sólidas  para 
sostener  el  combate,  y  apelar  á  estrategias  reprobadas 
entre  los  hombres  que  se  proponen  de  buena  fe  uu  in- 
terés nacional." 


OTRA    ESTRATEGIA. 


INCONSTITUCIONALIDAD    DE    LA.    ELECCIÓN     Y)ÜL    SEÑOR 
MICI1ELENA. 


"Interpretar  es  una  de  las  artes  más  difíciles,  por  eso 
es  también  una  de  las  de  que  más  puede  abusarse, 
siempre  que  no  se  observen  las  reglas  que  la  sana  lógica 
enseña  para  descubrir  el  verdadero  sentido  de  una  ley. 
La  primera  regla  umversalmente  admitida  es  que  "no  se 
debe  interpretar  el  acta  que  está  concebida  en  términos 
claros  y  precisos."  El  artículo  112  d«  la  Constitución 
dice:  "El  Vicepresidente  no  podrá  ser  elegido  Presidente 
para  el  período  inmediato  cuando  haya  ejercido  el  Poder 
Ejecutivo  por  la  mitad  del  período  constitucional."  Nada 
más  claro  y  terminante.  El  señor  Michelena  no  ha  ejer- 
cido el  Poder  Ejecutivo  por  dos  años,  luego  la  Nación 
puede  escogerlo  para  Presidente  si  la  mayoría  lo  con- 
ceptúa necesario  en  las  actuales  circunstancias,  pues  de- 
ducir lo  contrario  sería  burlarnos  de  la  expresa  disposi 
cion  de   la    ley   fundamental,     y  desde    que  esto    se   per 
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ñutiera  una  sola  vez,  no  podríamos  contar  ya  con  ningu- 
na especie  de  seguridad  constitucional,  y  la  sociedad 
debía  constituirse  de  nuevo.  Además,  interpretando  el 
artículo  114  á  la  manera  que  lo  hacen  los  redactores 
de  El  Estandarte,  se  seguiría  el  absurdo  irreparable  de 
que  Venezuela  no  podría  tener  la  libertad  de  escoger  al 
hombre  que  juzgarse  necesario  para  regir  sus  destinos, 
sino  que  se  vería  forzada,  mal  de  src  grado,  á  tomar 
otro  que  no  le  ofreciera  tan  grandes  bienes  ni  tantas  ga- 
rantías, cual  demandasen  las  circunstancias,  condición 
degradante  á  la  cual  no  puede  suscribir  un  pueblo 
libre." 

La  Constitución  misma  no  ha  querido  tal  cosa  ;  los 
dos  únicos  casos  en  que  Venezuela  no  puede  designar 
libremente  el  nombre  en  quien  quiera  depositar  el  poder, 
son  el  que  señala  el  artículo  112  ya  citado,  y  el  canon 
que  nos  prohibe  reelejir  al  Presidennte  ;  pero  estas  son 
garantías  estrínsecas  fundadas  en  un  principio  muy  di- 
verso al  que  alegan  los  Soublettistas.  Y  ¡  ojalá  que  to- 
dos los  venezolanos  supiéramos  hacer  el  debido  uso  de 
este  principio  !...." 

"....El  se  funda  en  un  fenómeno  moral  que  nos  revela 
la  historia  de  todos  los  pueblos  según  el  cual,  el  hombre 
que  por  mucho  tiempo  mantiene  el  poder  entre  sus  ma- 
nos se  acostumbra  á  la  dominación,  no  consiente  en  que 
la  Nación  lo  deposite  en  obras  mejores,  y  termina  por 
despotizar  la  sociedad.  Este  el  espíritu  de  la  Constitución 
que  respira  en  otros  muchos  artículos,  especialmente  en 
el  111,  que  lo  convence  hasta  la  evidencia.  La  elección, 
pues,  del  señor  Michelena  no  contraría  ni  la  latra  ni  el 
espíritu  de  la  Constitución,  y  por  consiguiente  no  se 
puede  sostener  de  buena  fé  que  su  presidencia  sería  in- 
constitucional.    Pero  sigamos." 

"El  principal  fundamento  délos  Soublettistas  para  ex- 
cluir al  señor  Michelena  es  el  artículo  114  citado  :  nos 
tomaremos  la  pena  de  copiar.  "  Las  faltas  temporales  del 
Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República  serán  suplidas 
por  el  que  haya  sido  nombrado  Vicepresidente  del  Consejo 
de  Gobierno,  por  sus  mismos  miembros,  y  en  caso  de 
muerte,  dimisión,  privación  ó  incapacidad  del  Vicepresi- 
dente encargado  del  Poder  Ejecutivo,  le  subrogará  en 
sus  funciones  al  mismo  Vicepresidente  del  Consejo  de 
Gobierno  hasta  nueva  elección  del  Presidente  y  Vicepre- 
sidente de  la  República,  con  cuyo  objeto  se  expedirán 
inmediatamente  las  órdenes  necesarias  para  que  se  reú- 
nan los  colegios  electorales."  El  dia  20  de  Enero  queda 
d*  hecho  la  Nación  sin  Presidente  y  entra  á  encargarse 
del  Poder  Ejecutiuo  el  Vicepresidente:  reunido  el  Con- 
greso para  perfeccionar  ó  declarar  la  elección  de  los 
colegios  electorales,  si  esta  recae  en  el  señor  Michelena, 
desde  aquel  acto  se  hace   incapaz  de  ser  Vicepresidente, 


28S  EDITOKIALES 

pues  no  puede  ser  ambas  cosas  á  la  vez :  pero  queda 
reconocido  Presidente  de  la  República.  \  Cuál  sería  enton- 
ces el  resultado?  Que  sus  faltas  temporales  las  suplirá 
el  Vicepresidente  del  Consejo  según  el  artículo  en  cues- 
tión, el  cual  supone  que  la  República  puede  encontrarse 
alguna  vez  sin  Vicepresidente  cuando  dice:  "Las  faltas 
temporales  del  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica las  suplirá  el  Vicepresidente  del  Consejo  ;  luego  no  es 
de  necesidad  constitucional  que  haya  siempre  Presidente 
y  Vicepresidente  de  la  República,  bastando  cualquiera  de 
los  dos,  como  sucedió  sin  que  nadie  murmurase  siquiera, 
cuando,  hace  cuatro  años,  desempeñaba  el  general  Soub  lette 
el  Poder  Ejecutivo  siendo  Vicepresidente  encargado." 

"Solo  pues  en  el  caso  de  que  absolutamente  falten 
ambos  funcionarios  por  muerte,  dimisión,  privación  ó 
incapacidad,  es  que  debe  procederse  á  nueva  elección 
conforme  lo  establece  el  artículo  114,  y  es  lo  que  se 
deduce  de  sus  palabras,  porque  de  otr  •  modo  no  se  puede 
concebir  que  un  Vicepresidente  esté  encargado  del 
Poder  Ejecutivo.  Un  ejemplo  demostrará  las  aplicaciones 
de  que  es  susceptible  este  artículo,  al  mismo  tiempo 
que  la  absurda  pretensión  de  los  Soublettistas.  Renuncia  el 
señor  Michelena  la  Vicepresidencia  y  el  Congreso  la  admite 
l  se  procede  á  nueva  elección?  .No.  \  Queda  el  Gobierno 
inconstitucionalmente  constituido  porque  no  haya  Vice- 
presidente de  la  República  ?  No.  ¿  Quién  supliría  las 
faltas  temporales  del  Presidente?  El  Vicepredente  del  Con- 
sejo i  Y  las  absolutas  ?  El  mismo,  hasta  nueva  elección  de 
Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República.  He  aquí 
exactamente  el  estado  en  que  se  encontraría  la  Nación  si 
el  señor  Michelena  fuese  elevado  á  la  Presidencia,  y 
no  habría  nada  de  inconstitucional  en  la  marcha  del 
Gobieruo.  Variando  la  escena,  es  decir,  si  el  Presidente 
hubiera  renunciado,  las  aplicaciones  serian  las  mismas 
y  ya  las  hemos  visto  prácticamente  entre  nosotros.  Luego 
no  puede  sostenerse  de  buena  fé  que  sea  inconstitucio- 
nal la  elección  del  señor  Michelena  :  Io  porque  el  artículo 
112  es  tan  claro  que  no  admite  interpretación  :  2°  porque 
sería  absurdo  que  Venezuela  no  pudiese  escoger  libre- 
mente el  hombre  que  juzgase  mas  á  propósito  para 
regir  sus  destinos,  lo  cual  solo  en  dos  casos  lo  ha  pro- 
hibido la  Constitución,  como  una  garantía  estrív,seca 
sabiamente  consultada :  3o  porque  según  el  artículo 
1.14  basta  que  haya  Presidente  ó  Vicepresidente  de  la 
República;  y  4o  porque  la  Nación,  que  puede  hacer  á  un 
Vicepresidente  encargado  del  Poder  Ejecutivo  incapaz 
de  ejercer  esta  función  admitiéndole  una  renuuma,  puede 
también  hacerlo  incapaz  promoviéndolo  á  la  Presidencia 
de  la  República,  con  la  diferencia  de  que  en  este  caso 
no  habría  que  proceder  á  nueva  elección,  y  sus  faltas 
temporales    serian    suplidas     por    el   Vicepresidente    del 
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Consejo  de  Gobierno,  conforme  al  inciso  Io  del  artículo 
114  (allí- -Presidente  y  Viceprecidente )  pues  como  no 
puede  suplir  á  ambos  á  la  vez,  ha  de  entenderse  que 
suplirá  á  aquel  de  entre  ellos  que  ejerza  el  Poder 
Ejecutivo,  bien  sea  el   Presidente  ó  el  Vícepresicente." 

"Si  los  redactores  de  El  Estandarte  se  hubiesen  limi- 
tado á  demostrar  la  conveniencia  ó  inconveniencia  moral 
de  elegir  Presidente  al  señor  Michelena,  no  tendríamos 
tal  vez  el  derecho  de  mirar  como  una  estrategia  de  par- 
tido lo  que  ellos  llaman  cuestión  constitucional,  más 
tal  como  lo  han  hecho  demuestra,  ó  pobreza  de  inteli- 
gencia, lo  cual  estamos  muy  lejos  de  atribuirles,  ó 
sobra  de  malicia  y  falta  de  razones  para  combatir  á  sus 
contrarios,  lo  cual  estamos  muy  dispuestos  á  otorgar- 
les. — Continuará.  —  J . " 


NUMERO  124. 


(Caracas,   agosto  9  de  1842.— 13  y  32) 


COLEGIO  DE  l,A  INDEPENDENCIA. 


Según  estaba  anunciado,  se  principió  el  examen  de 
sus  alumnos  en  el  27  del  anterior,  y  terminados  sus  di- 
ferentes actos,  dedicados  al  señor  doctor  José  Alberto 
Espinoza,  Canónigo  de  la  S.  I.  M.  y  Rector  de  la  Ilus- 
tre Universidad  Central,  en  el  dia  de  la  fecha  ;  después 
de  tributar  á  los  señores  profesores,  encargados  de  la 
enseñanza  las  más  expresivas  gracias  por  los  progresos 
de  sus  aplicados  discípulos,  y  muy  persuadidos  de  que 
ellos,  son  en  gran  parte  el  resultado  preciso  de  su  activi- 
dad y  celo,  y  del  no  común  conocimiento  con  que  han 
sabido  dirigir  tan  apreciable  juventud,  publico  á  conti- 
nuación cuanto  pueda  dar  una  idea  aproximada  del  es- 
tado de  dicho  establecimiento  ;  colocando,  por  el  orden 
de   aptitud,    el  nombre   de    los    examinados,    para    que 
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llegue  de  este  modo  la  noticia  á  los  señores   que  residen 
en  la  República  y  fuera   de  ella. 

Clase  de  lectura  y  principio  de  la  religión  á  caigo 
del  señor  Eugenio  Rivera.  Sobresalieron  en  arabas  ma- 
terias los  señores  Rafael  Jugo,  Domingo  Ramos,  Manuel 
Ramos,  Juan  Jugo  y  Juan  Ramírez  ;  demostrando  regu- 
laridad Manuel  Betancourt,  Diego  Ibarra  y  Vicente  Iba- 
rra.  Se  están  perfeccionando  en  lectura  Alfredo  Cross, 
Eduardo  Mooyer,  Eduardo  Silva,  Jesús  Maria  Fernán- 
dez, Rito  González,  Sotero  Vaamonde  y  José  Ignacio 
Rivas.  Principia  la  materia  con  bellas  disposiciones,  Oc- 
tavio  Arcay. 

Clase  de  escritura  á  cargo  del  señor  Ramón 
Iradi.  Dicña  clase  siempre  se  llalla  franca,  aun  para 
los  que  estudian  filosofía  y  gustan  de  perfeccionarse 
mas  en  la  letra  ;  por  cuyo  motivo  se  cuentan  en  ella  75 
alumnos,  muclios  de  los  cuales  escriben  con  soltura 
y  bella  forma.  Pertenecen  á  la  pasantía  en  sexta,  los 
señores  Aniceto  Ojeda,  Juan  Campbell,  Alejandro  Loynaz, 
Nicolás  Torrellas,  Fidel  García,  Guillermo  Cadje,  Juan 
Pablo  Palacios,  Rafael  Zumeta,  Fernando  Arvelo,  Ja- 
cinto Travieso,  Andrés  Level,  Nicolás  Rodríguez,  Carlos 
Minchin,  Francisco  Herrera,  Juan  Céliz,  Eleutcrio  Bes- 
tanza,  Francisco  Delgado,  Ramón  Narvarte,  Andrés  Nar- 
varte,  Juan  Pepper,  Francisco  Trejo,  Benito  Castejon, 
Rafael  González,  Nicolás  Monteverde,  Manuel  Lozano, 
Pablo  Camaclio  y  Benjamín  Acuña.  Escriben  en  quinta,, 
Atahualpa  Domínguez.  Pedro  Campbell,  Juan  Casorla, 
Vicente  Egui,  Sotero  Vaamonde,  Emiliano  Freyre,  Desi- 
derio Palacios,  Alfredo  Cross.  José  Briceño,  Genaro  Mon- 
tenegro, Manuel  Felipe  García,  Manuel  Arangúren,  San- 
tiago García,  Juan  Ramírez,  Antonio  Guzman,  Simón 
Quintana,  Leónidas  Lugo,  Manuel  Jesurum,  Elias  More- 
no, Rafael  Jugo,  Eduardo  Madriz,  Alejandro  Betancourt, 
Eduardo  Silva  y  Juan  Jugo :  Raimundo  Sarmiento  no 
concurre  á  ningún  examen  por  hallarse  enfermo  en  su 
casa.  Escriben  en  cuarta,  Pedro  María  Arismendi,  José 
Manuel  García,  Segundo  Ruiz,  Genaro,  Gómez,  Rafael 
Zaravia,  José  María  Zaldarriaga,  Manuel  Betancourt, 
Santiago  Marino,  Justo  Aranda,  Juan  Basilio  Piñango, 
Clemente  Ortega,  Rito  González.  Jesús  María  Hernández, 
Genaro  Pérez,  Lino  Arcay,  Francisco  Ruiz,  Manuel  Ra- 
mos y  Domingo  Ramos.  Escriben  en  tercera,  Juan  Mon- 
teverde, Diego  Ibarra,  Vicente  Ibarra,  Domingo  Rodrí- 
guez y  José  Ignacio  Rívas. 

Clase  de  etimología,  castellana  á  cargo  del  señor 
Joaquín  Hernández.  Han  sobresalido  en  toda  la  materia 
y  pasado  á  la  clase  de  sintaxis,  los  señores  Genaro  Gómez, 
Desiderio  Palacios,  Alejandro  Loynaz,  José  María  Zal- 
darriaga, Pedro  Gnal,  Manuel  Arangúren,  Elias  Moreno, 
Nicolás  Torrellas,  José  Manuel  García,  Juan  Campbell  y 
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Juan  B.  Piñango:  Leónidas  Lugo  contestó  con  regularidad 
y  pasó  también  á  sintaxis.  Hasta  verbos  defectivos,  inclu- 
sive, demostraron  aptitud  :  Pedro  Campbell,  Rafael  Jugo 
y  Rafael  Zumeta.  Hasta  verbos  irregulares,  Jesús  María 
Hernández,  Juan  Casorla  y  Juan  Jugo.  Hasta  verbos 
regulares.  Clemente  Ortega,  Aniceto  Ojeda,  Genaro  Pérez, 
Segundo  Ruiz,  Jacinto  Travieso,  Juan  Monteverde,  Rafael 
Zaravia,  David  Ramos  y  Eduardo  Silva ;  contestando  con 
regularidad  Justo  Aranda,  Santiago  Marino,  Alejandro 
Betancourt  y  Rito  González.  Se  examinó  de  pronombre 
y  contestó  bien  Simón  Quintana  ;  demostrando  aptitud  en 
sus  respuestas  sobre  el  nombre,  Francisco  Ruiz,  Manuel 
Ramos,  Domingo  Ramos,  Diego  García,  Domingo  Rodrí- 
guez y  Eduardo  Mooyer  :  Manuel  Betancourt,  es  el  último 
de  esta  pasantía  y  recien  entrado  en  ella. 

Clase  de  Sintaxis  castellana  á  cargo  del  señor  Juan 
José  Mendoza.  Sobresalieron  en  toda  la  materia  y  en 
ortografía,  y  prosodia,  pasando  á  retórica,  los  señores 
Manuel  Norberto  Betancourt,  Ensebio  Marino,  Francisco 
Morazzo,  Atahualpa  Domínguez,  Camilo  Goicoechea,  Fi- 
del Garcia,  Miguel  Lugo,  Rafael  Pacheco,  Guillermo 
Cadje,  José  Vicente  Núcete,  Antonio  Urbaneja,  Agustín 
Calzadilla,  Félix  Martínez,  Juan  Vicente  Saravia,  Carlos 
Minchin,  Pedro  Rodríguez,  Antonio  Guzman,  Domingo 
Van-Baalen,  Genaro  Montenegro,  Andrés  Level,  y  José 
Vicente  Egui :  Ignacio  Palacios  y  Ulpiano  González,  contes 
taron  con  regularidad  y  pasaron  también  á  Retórica  ;  debien- 
do continuar  la  materia  durante  el  mes  de  la  fecha,  para 
aprovechar  en  Setiembre  el  mismo  curso,  Eleuterio  Bescanza 
y  Rafael  González,  los  cuales  no  demostraron  un  com- 
pleto adelanto,  sin  embargo  de  su  buena  aplicación.  Se 
examinaron  de  toda  sintaxis  y  continuarán  el  mismo 
estudio,  hasta  perfeccionarlo :  Benito  Castejon,  Luis 
Betancourt,  Manuel  Jesurum,  Nicolás  Monteveide,  Carlos 
Betancourt,  Eduardo  Madriz  y  Benjamín  Acuña.  De 
concordancia,  régimen  y  construcción  de  nombre,  ar 
tículo  y  pronombre,  dio  muy  buen  examen  Juan  Cólis,  de 
mostrando  inferioridad  Pablo  Camacho  y  David  Jesu- 
rum. En  concordancia,  régimen  y  construcción  de  nombre 
manifestaron  aptitud  Fernando  Arvelo,  y  Emiliano  Freyre, 
sin  igualárseles  Eduardo  Ortiz,  no  obstante  su  aplicación. 
De  concordancia  hicieron  muy  buen  examen,  Manuel  F. 
Garcia,  Pedro  Arismendi,  Juan  Pablo  Palacios,  Lino 
Arcay,  Nicolás  Rodríguez,  Santiago  Garcia,  Francisco 
Herrera,  Manuel  Betancourt  Zaraza,  Juan  Pepper,  Fran- 
cisco Trejo,  y  Manuel  Lozano  ;  contestando  con  regula- 
ridad José  Briceño. 

Clase  primera  de  Etimología  latina  á  cargo  del  se- 
ñor Manuel  Maña  Urbaneja.  Sobresalieron  en  toda  la 
materia    y    pasaron    á    la  clase   segunda  los  señores  Ge- 
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naro  Montenegro,  Manuel  F.  García,  Santiago  García, 
Pedro  Arizmendi,  Antonio  Guzman,  Alejandro  Loynaz, 
José  María  Zaldarriaga,  Manuel  Jesurum  y  Carlos  Be- 
tancourt.  De  cuarta  conjugación  dio  examen  con  apro- 
vechamiento Genaro  Gómez,  y  de  tercera  Emiliano  Frey- 
re  ;  pasando  aquel  á  deponentes  y  este  á  cuarta  conjuga- 
ción. Continuarán  en  sus  respectivas  pasantías,  hasta 
concluir  lo  que  se  les  enseña  en  ellas,  los  que  siguen  : 
Juan  Padlo  Palacios  que  es  el  mas  adelantado 
en  primera  conjugación  y  además  Pedro  Campbell,  Elias 
Moreno,  Eduardo  Ortiz  y  José  Briceño  :  Nicolás  Rodrí- 
guez, el  más  apto  en  sum,  esse,  fuit,  y  además,  José 
Manuel  García,  Lino  Arcay,  Francisco  Herrera  y  Deside- 
rio Palacios  :  demostraron  bastante  adelanto  en  griegos, 
Segundo  Ruiz,  Manuel  Lozano,  Juan  Pepper,  Clemente 
Ortega,  Juan  B.  Piñango,  Pedro  Gnal  y  Juan  Casor- 
la  ;  pero  sobresaliendo  el  primero  :  Manuel  Arangúren, 
David  Ramos,  Rafael  Zaravia  y  Justo  Arauda,  con- 
tinuarán en  concordancia,  de  cuya  materia  resultó 
el  primero  más  apto  ;  y  en  grado  semejante  Ra- 
fael Jugo,  Aniceto  Ojeda,  y  Juan  Campbeil  que  se 
examinaron  de  adjetivos  :  Francisco  Ruiz,  Juan  Ramíree 
y  Eduardo  Mooyer,  principian  sustantivos. 

Clase  segunda  de  Etimología  latina  á  cargo  del  señor 
José  Antonio  Huizi.  Contestaron  con  mucho  acierto  y 
prontitud,  y  pasaron  á  sintaxis  latina  los  señores  Fidel 
García,  Félix  Martínez,  Domingo  Martínez,  Antonio  Ur- 
baneja,  Carlos  Mínchin,  y  Luis  Betancourt.  Pasó  á 
ovaciones  de  dignus  Juan  Vicente  Zaravia,  quien  demos- 
tró aptitud  en  el  examen  que  dio  hasta  ovaciones  que 
carecen  de  pretérito  y  supino.  Manifestaron  completo 
adelanto  en  toda  la  primera  clase  y  pasaron  á  la  segun- 
da Nicolás  Monteverde,  Benito  Castejon  y  Juan  Célis. 
Continuarán  el  estudio  de  ovaciones  con  de  Fernando 
Arvelo,  Francisco  Trejo  y  Leónidas  Lugo,  los  cuales  y 
especialmente  el  primero,  contestaron  con  regularidad. 

Clase  de  sintaxis  latina  á  cargo  del  señor  doctor 
Calixto  Madrid.  Compuesta  dicha  clase  de  dos  pasan- 
tías los  señores  pertenecientes  á  la  primera  á  saber  : 
Diego  Campbell,  José  Antonio  Mosquera,  Eleuterio  Bes- 
canza,  Agustín  Calzadilla,  Rafael  González,  Francisco 
Delgado  y  Benjamín  Acuña,  tradujeron  con  mucha  sol- 
tura varios  pasajes  de  las  Selectas  profanas,  contestando 
con  acierto  las  preguntas  que  se  les  hicieron  sobre  la 
materia  que  continuarán  hasta  mediados  de  Setiembre 
para  pasar  expeditos  del  todo  á  la  clase  de  Propiedad 
latina,  con  el  mérito  los  tres  primeros  de  haber  sido  los 
mas  sobresalientes.  Los  de  la  segunda  pasantía  Ensebio 
Marino,  Atabualpa  Domínguez,  Rafael  Pacheco,  Andrés 
Leve!,  Ulpiauo  González,  Ignacio  Palacios  y  Eduardo 
Madriz,  menos  sueltos  en  la   traducción  :    pero    bastante 
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adelantados  en  la  materia  pasarán   poco  después  á  la  pre- 
citada clase. 

Clase  de  Propiedad  latina  á  cargo  del  señor  Ramón 
Petera.  Tradujeron  cou  inteligencia  y  soltura  los  dos 
primeros  libros  de  la  Eneida,  dando  razón  de  sus  alusio- 
nes mitológicas,  los  señores  Juan  Vicente  Camaclio, 
Temístocles  Zabaleta,  Jorge  Ochoa,  Silvestre  Pacheco  y 
Heniique  Pérez,  entre  los  cuales  sobresalió  el  primero  ;  y 
siendo  los  otros,  de  los  alumnos  que  concurren  á  dicha 
clase  con  el  objeto  de  adquirir  completa  perfección  en  el 
conocimiento  de  los  clásicos  latinos.  Pasaron  á  aumentar 
la  expresada  pasantía,  en  atención  al  lucido  examen  que 
hicieron,  traduciendo  varios  trozos  de  seis  oraciones  de 
Cicerón,  Andrés  Narvarte,  Ramón  Narvarte,  Cristóbal 
Rojas,  Pedro  Vaamonde  y  Carmelo  Montenegro.  Forma- 
rán la  anterior  pasantía  los  que  también  manifestaron  no 
común  inteligencia  en  la  traducción  de  las  dos  primeras 
oraciones  del  mismo  Cicerón,  á  saber :  Manuel  Norberto 
Betancourt,  José  Vicente  Núcete,  Camilo  Goicoechea,  y 
Miguel  Lugo,  entre  los  cuales  sobresalió  el  primero. 

Clase  de  Aritmética  á  cargo  del  señor  Ángel  Ague- 
rrevere ;  se  examinaron  de  toda  la  materia  y  pasaron 
á  la  clase  de  Algebra  los  señores  Manuel  Betancourt 
Zaraza,  y  Atahualpa  Domínguez.  En  las  demás  pasan- 
tías demostraron  unos  bastante  adelanto,  otros  medio- 
cridad y  corto  número  inferioridad  ;  resultado  del  tiempo 
que  llevan  cursando  esta  parte  de  las  Matemáticas.  El 
más  adelantado  en  proporciones  compuestas  fué  Rafael 
González  ;  aproximándosele  Benjamín  Acuña.  En  mul- 
tiplicar denominados  Antonio  Ürbaneja  :  le  siguió  Ul' 
piano  González  y  menos  apto  Ignacio  Palacios.  En  de- 
cimales presentaron  adelantos  próximos  Francisco  Mo- 
razzo,  Guillermo  Cadje,  Vicente  Egui,  José  Vicente  Nú- 
cete, Manuel  Lozano,  Francisco  Delgado,  Genaro  Monte- 
negro y  Eduardo  Madriz.  En  quebrados  Diego  Campbell, 
Nicolás  Monteverde,  Alejandro  Loynaz,  Emiliano  Freyre, 
Elias  Moreno,  Luis  Betancourt,  Juan  Vicente  Zaravia, 
Nicolás  Rodríguez,  Félix  Martínez,  y  Santiago  García 
manifestaron  aptitud  en  el  orden  que  aparecen  colocados; 
siendo  inferiores  Carlos  Minchin,  Antonio  Guzman,  Ni- 
colás Torrellas,  Eduardo  Ortiz  y  José  Briceño.  Tiene 
aun  pocos  conocimientos  en  multiplicar  quebrados,  por 
haber  estado  enfermo  muchos  dias  Carlos  Betancourt. 
Principian  enteros  Pedro  M.  Arismendi,  Simón  Quintana, 
Manuel  Jesurum,  Juan  Célis,  Fidel  García,  Manuel  Felipe 
García,  Juan  Campbell,  David  Ramos,  Diego  García,  Pablo 
Camacho,  Alfredo     Cross,  y  Juan   Pablo  Palacios. 

Clase  de  Algebra  á  cargo    del  señor    Manuel  Marta 
Vrbaneja.     Se  examinaron  de    toda  la  materia  los  seño 
res   Alejandro  Amestoy,  Pedro  Vaamonde,  Antonio  Joeé 
Betancourt,    Alejandro  Blanco,    José   Antonio  Mosquera, 
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Juan  Madriz  é  Isaac  Sénior  y  aprobados  los  cinco  prime- 
ros, pasaron  á  la  clase  de  Geometría ;  quedando  en  la 
pasantía  los  dos  últimos,  á  los  cuales  han  sido  agregados 
por  sn  aptitud  en  ecuaciones  de  segundo,  grado  :  Jorge 
Ochoa,  Isidoro  Arcay,  Simón  Madriz,  Camilo  Groicoechea, 
Andrés  Narvarte,  Carmelo  Montenegro,  Pedro  Medina, 
Agustín  Blanco,  Federico  Ramos,  Cristóbal  Rojas,  y  Jo- 
sé Miguel  Núñes.  Se  examinaron  de  ecuaciones  de  pri- 
mer grado  y  pasaron  á  las  de  segando  Manuel  Norberto 
Betancourt,  Agustin  Calzadilla,  Pedro  Rodríguez,  Juan 
Vicente  Camacho,  Ramón  Narbarte,  Miguel  Lugo,  Do- 
mingo Martínez,  Eleuterio  Bezcanza  y  David  Jesurum. 
Principiaron  la  materia  hace  pocos  días,  Rafael  Pacheco, 
Domingo  Van-Baaleny  Andrés  Level,  los  cuales  demues- 
tran buena  disposición  para  adelantar  en  ella. 

Clase  de  Geometría  á  cargo  del  señor  Juan  José 
Aguerrevere.  Se  examinaron  y  demostraron  no  comunes 
conocimientos  en  Geometría  y  principios  de  trigonome- 
tría los  señores  José  Gabriel  Caballero,  Temístocles  Za- 
valeta,  Julio  Lugo,  Florencio  Gnzman,  Eloy  Montenegro: 
en  Geometría  Rómulo  Rodríguez,  Henrique  Pérez,  Félix 
González,  Pedro  García  y  Ñolasco  Mirabal :  en  los  seis 
■primeros  libros  de  Geometría  Silvestre  Pacheco,  Ra- 
món Amestoy,  Luis  Núñez,  Lorenzo  Llamózas,  Teodoro 
Chataing  y  Andrés  Ferran :  en  los  tres  primeros  ¡ibros 
José  María  Palacios  y  Pedro  Palacios :  en  los  dos  pri- 
meros libros  de  la  misma  materia  Eusebio  Marino  ;  de- 
biendo todos  continuar  en  progresión  ascendente  el  estu- 
dio que  demanda  la  conclusión  del  curso. 

Clase  de  Retórica  á  cargo  del  señor  Fermín  Toro. 
Manifestaron  gran  aprovechamiento  los  alumnos  que  la 
componen;  habiendo  concluido  la  materia  los  señores, 
agrimensor  Tesalio  Cadenas,  Julio  Lugo,  Nolasco  Mira- 
bal,  Félix  González,  Ramón  Amestoy,  Alejandro  Ames- 
toy, José  Antonio  Mosquera,  Lorenzo  Llamózas,  Alejan- 
dro Blanco  y  Rómulo  Rodríguez.  La  terminarán  para 
Noviembre  Temístocles  Zavaleta,  Eloy  Montenegro,  Juan 
Vicente  Camacho,  Henrique  Pérez,  Silvestre  Pacheco, 
Teodoro  Chataing,  Federico  Ramos,  Pedro  Vaamonde, 
Cristóbal  Rojas,  Antonio  José  Betancourt,  Ramón  Nar- 
varte,  Carmelo  Montenegro,  Florencio  Guzman,  José 
Miguel  Nviñez,  Andrés  Narvarte,  Isaac  Sénior,  Francisco 
Delgado,  Juan  Madriz  y  Diego  Campbell. 

Clase  de  Filosofía  á  cargo  del  señor  Francisco  Aran- 
da  hijo.  También  demostraron  gran  aprovechamiento  en 
lógica,  gramática  general  y  psicología  los  señores  alum- 
nos qne  han  oído  el  primer  año  de  filosofía  y  pasan  á 
continuar  el  segundo,  mediante  á  haber  merecido  la 
aprobación  y  cuyos  nombres  son  los  siguientes:  José  Ga- 
briel Caballero,  Temístocles  Zabaleta,  Agrimensores  Te- 
salio Cadenas  y  Rafael    Palacios,  Isidro    Arcay,  Ramón 
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Ainestoy,  Eloy  Montenegro,  Agrimensor  Juan  Vicente 
González,  Luis  Núñez,  Jorge  Ochoa,  Alejandro  Ameetoy, 
Agrimensor  Marcelino  Muñoz,  Alejandro  Blanco,  Floren- 
cio Guzman,  Henrique  Pérez,  Agrimeneor  José  Antonio 
Calderón,  Nolasco  Mirabal,  Andre<  Ferran,  Antonio  José 
Betancourt,  Rómulo  Rodríguez,  Silvestre  Pacheco,  Pedro 
Palacio^,  Pedro  García,  José  Miguel  Núñez,  Lorenzo 
Llamozas,  Agustín  Blanco,  Félix  González,  Pedro  Medina, 
José  María  Palacios,  Isaac  Sénior,  Federico  Ramos  y 
Juan  Madriz. 

No  obstante  el  gran  aprovechamiento  de  los  alumnos 
de  ambas  clases,  deben  designarse  como  los  más  sobresa- 
lientes de  la  Retórica  á  todos  los  de  primera  pasantía,  6 
á  los  que  se  examinaron  sobre  toda  la  materia  y  tam- 
bién á  los  cinco  primeros  de  los  que  deben  concluir  su 
estudio.  En  la  de  Filosofía  han  merecido  la  misma  nota 
los  diez  primeros  ;  pero  con  especialidad  el  señor  Ca- 
ballero. 

Clase  de  Inglés  á  cargo  del  señor  coronel  Ruperto 
Hand.  Por  enfermedad  del  mismo  ha  desempeñado  sus 
funciones,  para  examinar  á  los  alumnos  que  la  compo 
nen,  el  señor  Ltiis  Núñez,  discípulo  que  ha  sido  suyo. 
A  la  primera  pasantía  de  dicha  clase  pertenecen  los  se- 
ñores Juan  Vicente  González,  Teodoro  Chataing,  Diego 
Campbell,  José  Antonio  Mosquera  y  Andrés  Ferran,  los 
cuales  han  llegado  á  la  aplicación  de  las  reglas  de  la 
gramática  á  los  Temas.  A  la  segunda  pasantía  corres- 
ponden :  Guillermo  Cadge,  Pedro  Rodríguez,  Domingo 
Van-Baalen  y  José  Vicente  Egui,  los  cuales  conocen  con 
notable  regularidad,  hasta  pronombres  indefinidos,  inclu- 
sive. 

Clase  de  Dibujo  á  cargo  del  señor  Amand  Paillet.  La 
cursan  con  adelanto  siempre  notable,  los  señores  Cristó- 
bal Rojas,  Tesalio  Cadenas,  Domingo  Martínez,  Isaac 
Sénior,  Juan  Vicente  Camacho,  Luis  Betancourt,  Carlos 
Betancourt  y  Pedro  Rodríguez  :  los  que  siguen  son  David 
Jesurum,  Ulpiano  González,  Rafael  Pacheco,  Diego  Cam- 
bell,  Domingo  Van-Baalen,  Elias  Moreno,  Nicolás  To- 
rrellas,  Pedro  Campbell,  José  Manuel  García  y  Lino 
Arcay  ;  siendo   los  dos  primeros  los    sobresalientes. 

Clase  de  Música  á  cargo  del  señor  Juan  José  Tonar. 
Con  la  salida  de  los  que  han  terminado  filosofía,  ha 
quedado  reducida  á  corto  número  de  alumnos  ;  compo- 
niéndola diez  y  siete,  parte  de  los  cuales  ha  formado 
la  orquesta,  con  que  han  terminado  por  la  noche  algunos 
de    los  exámenes. 

La  aplicación  en  todos  los  alumnos  del  Colegio  es 
caBi  general  ;  pues  excepto  cuatro,  ninguno  merece  la 
nota  contraria.  La  moralidad  que  observan,  6e  hace 
casi  increíble  en  tan  gran  número  ;  y  ambas  cualidades 
testificadas  mensualmente  por  sus  dignos  catedráticos  en 
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las  relaciones  de  las  clases  que  regentan,  demuestran 
de  día  en  día  con  la  mayor  evidencia,  que  son  sumamente 
placenteros  los  desvelos  y  penalidades  que  causa  una 
educación  de  tan  feliz  resultado  y  que  se  vé  además 
embellecida  con  la  buena  crianza  de  que  jamas  se  olvi- 
dan los  mismos  jóvenes,  aun  en  sus  reuniones  de  recreo. 
¡  Ojalá  que  algunos  padres  de  familia  se  convinieran  en 
alternar,  para  pasar  algunos  dias  dentro  del  colegio  y 
conocer  mejor  el  celo  de  sus  empleados  !  Esta  seria  la 
recompensa  más  satisfactoria  que  podria  ofrecerse  y 
también  un  estímulo  sin  igual  para  sus  hijos,  ú  otros 
jóvenes    de  los  que  se  hallan  á  su  cargo. 

Caracas,   5  de  Agosto  de  1S42. 

F.    Montenegro  Colon. 


JUSTICIA. 


Cuando  hablamos  en  nuestros  artículos  del  partido 
Ministerial  y  Oligarca,  no  debe  entenderse  que  nos  referi- 
mos sino  á  esos  logreros  de  profesión,  que  hemos  descrito 
tantas  veces  y  que  todo  el  pueblo  conoce  ya.  Sabemos 
que  en  el  partido  del  general  Soublette  hay  hombres 
enteramente  distintos  de  aquellos,  que  merecen  toda 
consideración,  y  á  quienes  solo  creemos  engañados  ó 
equivocados.  Los  conocemos  :  son  ciudadanos  excelentes, 
que  participan  de  la  mayor  parte  de  las  opiniones  liberales 
del  partido  de  la  Oposición,  pero  que  no  tienen  fe  en  el 
desinterés  de  ciertos  proceres,  y  tienen  por  cierto  que  si 
el  pueblo  no  consulta  el  gusto  de  estos  señores  en  la 
elección,  activa  ó  pasivamente  buscarán  medios  para 
alterar  el  orden,  que  todos  queremos  sostener,  y  que  es 
indispensable  para  que  la  Repiiblica  recupere  su  absoluta 
independencia  moral.  Hombres  son  estos,  cuya  intención 
es  sana,  cuyas  opiniones  y  principios  son  liberales,  y  cuya 
adhesión  por  el  general  Soublette  solo  nace  de  aquel 
temor,  y  de  que  esperan  además  que  este  ciudadano, 
elevado  á  la  Presidencia,  desdeñará  la  sociedad  de  toda 
gavilla,  consultará  con  ojo  claro  la  verdadera  opinión 
pública,  y  servirá  á  la  Nación  precisamente  para  destruir 
la  oligarquía  de  los  logreros. 
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Hay  también  por  el  general  Soublette  cierto  número 
de  jóvenes  muy  estimables,  que  han  tomado  el  empeño 
eleccionario  con  aquel  entusiasmo  propio  de  su  edad,  y 
que  activos,  incansables,  lian  contribuido  poderosamente 
á  recabar  una  mayoría  en  este  cantón  ;  pero  estos  jóvenes, 
lejos  de  ser  considerados  por  nosotros  hasta  ahora  como 
cómplices  de  las  intenciones  interesadas  de  los  logreros, 
creemos  que  los  conocen,  que  los  desprecian,  y  que  están 
muy  distantes  de  tomar  la  defensa  de  la  actual  Adminis- 
tración, de  querer  que  continúe  su  política,  de  preparar 
la  Presidencia  de  4G  para  el  general  Páez,  ni  de  participar 
de  los  enconos,  parcialidades  y  arterías  de  la  tribu,  que 
hoy  defiende  con  furor  sus  propios  intereses.  Dispuestos 
siempre  á  hacer  justicia,  y  forzados  por  las  circunstancias 
á  tratar  con  rigor  y  severidad  á  la  pandilla  Quimerina, 
nos  ha  parecido  que  debemos  expresar  como  vemos  la 
composición  del  partido  Soublette,  para  evitar  interpreta- 
ciones. 


ELECCIONES. 


El  partido  Soublette  ganará  las  elecciones  en  el  can 
ton  de  Caracas.  Aunque  escribimos  esto  en  domingo  por 
la  mañana,  y  faltan  por  consiguiente  dos  dias  de  votacio- 
nes; aunque  la  ciudad  tiene  en  listas  cerca  de  tres  mil 
sufragantes,  y  todavía  no  han  votado  mil  ;  aunque  todos 
sabemos  que  precisamente  esos  2.000  no  han  votado  por- 
que no  pertenecen  al  partido  del  poder  ;  sin  embargo,  ya 
puede  asegurarse  que  el  partido  civil  pierde  la  elección 
cantonal. 

Eáte  fenómeno  es  muy  esplicable.  Prescindiendo  de 
incidencias  y  pormenores,  que  tienen  asombrada  la  po- 
blación por  su  número  y  calidades,  y  que  harían  muy 
largo  este  artículo,  nos  contraeremos  solo  al  punto  princi- 
pal, á  la  causa  prominente  de  este  resultado.  Al  ardid 
antipatriótico  con  que  se  ha  combatido  y  se  combate  el 
querer  público.   Este  es,  el  interés  de  la  paz. 

Amagado  seriamente  el  partido  ministerial  en  estos 
pueblos,  cuya  opinión  liberal  es  patente  y  aun  palpable, 
amenazados  los  gobernantes  de  ser  removidos  por  efecto 
de  las  votaciones,  no  pudiendo  oponer  doctrinas  á  doctri- 
nas y  principios  á  'principios,  echaron  mano  de  argumen- 
tos de  interés,  y  han  empleado  ficciones  de   todo  género. 
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La  paz,  la  paz  sobre  todo,  ha  sido  la  moneda  de 
este  comercio.  Sin  decir  al  pueblo  quien  habia  de  al- 
terarla, un  enjambre  de  empleados,  desde  el  Presidente 
de  la  República  hasta  el  último  sereno,  se  han  conver- 
tido en  falsos  profetas,  pronosticando  males  y  terribles 
degracias  al  inocente  y  virtuoso  pueblo,  si  expresando 
libremente  su  voluntad,  removía  sus  actuales  gobernantes. 
Confundiéndose  ellos  con  las  leyes,  poniéndose  ellos  en 
el  lugar  de  las  instituciones,  llamándose  ellos  constitu- 
ción y  patria,  debían  romperse  las. cataratas  del  cielo  y 
caer  un  diluvio  de  desgracias  sobre  esta  tierra,  si  dán- 
dose el  pueblo  un  Presidente  civil,  daba  lugar  de  este 
modo  á  la  remoción  de  sus  actuales  ministros  y  funcio- 
narios, y  desconcertaba  esa  máquina  de  intereses  perso- 
nales y  miras  y  planes  de  pandilla  que  hasta  hoy  lian 
regido    en  los  negocios  de  la   República. 

Este  mal,  que  solo  era  de  ellos,  lo  han  llamado 
peligro  nacional  ;  el  instinto  liberal  del  pueblo  sé  ha 
condenado  como  espíritu  de  facción,  como  una  cuasi- 
tracion,  como  enemistad  mortal  y  declarada  al  general 
Páez,  como  origen,  en  fin,  de  guerras,  revueltas  y  desas- 
tres; y  de  casa  en  casa,  de  pueblo  en  pueblo,  de  choza 
en  choza,  una  falanje  de  engañadores  y  de  engañados  pre- 
dican insensatamente  la  proximidad  de  un  juicio  final  y 
tremendo,  si  Venzaela  coloca  en  su  primer  magistra- 
tura á  cualquiera  otro  ciudadano  que  no  sea  precisamen- 
te el  que  quiere  el  Presidente  actual. 

Aún  hay  más  :  la  mayoría  de  los  artesanos,  indus- 
triales y  jornaleros,  que  hasta  ahora  casi  no  habia  he- 
cho uso  del  derecho  de  sufragio,  viéndolo  con  una  es- 
pecie de  indiferencia  perjudicial  para  ellos  y  para  la  pa- 
tria, habia  entrado  ya  este  año  en  el  espíritu  constitu- 
cional ;  y  conociendo  el  valor  de  esta  prerogativa  civil, 
estaban  dispuestos  á  concurrir  con  sus  votos  en  la  pre- 
sente elección.  Este  era  un  progreso,  emanación  legítima 
de  nuestras  lej'es  fundamentales,  del  desarrollo  de  los 
principios,  del  aumento  de  civilización,  de  la  robustez 
del  patriotismo  y  aun  del  sistema  político  de  Venezuela. 
A  medida  que  el  pueblo  se  aleja  de  las  vías  de  hecho  y 
de  las  ideas  desorganizadoras,  concreta  sus  esperanzas  y 
sus  esfuerzos  civiles  á  las  vías  legales,  y  más  que  nada 
á  las  elecciones.  Este  prospecto,  verdaderamente  halagüe- 
ño para  todo  corazón  patriota  y  desinteresado,  ha  sido 
visto  con  horror  por  la  tribu  dominante,  por  esa  coliga- 
ción de  hombre-*  que  quieren  ser  una  raza  de  mandata- 
rios; y  no  solo  han  condenado  como  subversivo  y  peligroso 
el  progreso  de  las  ideas  civiles  y  constitucionales,  sino 
que,  por  cuantos  medios  están  á  su  alcance  las  comba- 
ten, intimidan  á  los  ciudadanos  y  los  vuelven  á  aquel 
estado  de  abnegación  y  automacía,  en  que  el  hombre  se 
hace  inútil  en  la  vida  civil    y  se  separa  en   cierta   mane- 
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ra  de  la  sociedad  á  que  pertenece.  Estos  ciudadanos 
hacen  cierto  esfuerzo  sobre  sus  preocupaciones  y  habitual 
inanición,  para  expresar  su  voluntad  en  las  elecciones. 
Solo-  el  ancha  puerta  de  la  ley,  el  mandato  de  la  ley  y 
el  instinto  creado  por  la  ley,  podría  animarlos  á  entrar 
en  el  camino  de  las  elecciones,  en  que  todos  los  ciuda- 
danos debieran  colocarse,  porque  esta  es  la  única  senda 
que  la  justicia,  la  razón  y  el  deber  señalan  á  los  repu- 
blicanos ;  pero  era  necesario  que  al  entrar  en  él  no  en- 
contrasen obstácul'o  alguno,  y  que  por  el  contrario, 
llevasen  la  convicción  de  que  cumplían  una  obligación 
sagrada  y  cometían  un  acto  de  virtud  civil.  Si  se  les 
atraviesan  en  el  camino  falsos  apóstoles  de  la  inaltera- 
bilidad de  los  hombres  empleados,  condenando  como 
faccioso  el  conato  liberal,  y  profetizando  desgracias  par- 
ticulares y  comunes,  el  inocente  y  desapercibido  ciuda- 
dano retrocede  á  la  inacción,  renuncia  su  derecho  por 
un  falso  temor,  y  cree  que  llena  un  deber  faltando  al 
deber  legal  y  volviendo  á  ser  autómata. 

Este  cargo,  que  nosotros  pintaríamos  con  más  fuertes 
y  más  justos  colores,  si  el  amor  á  la  patria  no  rigiera 
nuestras  intenciones  y  nuestros  escritos,  es  imperdonable 
en  el  partido  ministerial,  cuya  conducta  en  esta  parte  es 
enteramente  ilegal,  estravagante  y  contraria  al  verdadero 
interés  de  la  República.  Se  verá  recabado  por  estos 
medios  el  éxito  transitorio  que  buscaban  :  cerca  de  dos 
mil  sufragantes  quedarán  sin  espresar  su  voluntad  en 
estas  elecciones,  en  solo  la  ciudad  de  Caracas,  cuando 
precisamente  era  este  año  que  se  anunciaba  el  deseo  uni- 
versal de  cumplir  el  mandamiento  constitucional  por  la 
generalidad  de  los  ciudadanos.  Y  cierto  que  no  serian 
votos  por  el  partido  gobernante  los  que  se  abstienen  de 
sufragar;  pues  si  lo  fueran,  lejos  detener  inconveniente 
alguno,  tenían  el  estímulo  de  complacer  al  poderoso  y  á 
la  tribu  mandataria  para  obtener  su  gracia.  Pero  sea 
dicho  en  honor  de  nuestro  país  :  aunque  falte  en  él  aquel 
denuedo,  aquella  arrogancia  liberal  con  que  todo  inglés 
ó  norte-americano,  por.  infeliz  que  sea,  desprecia  las  ar- 
terías interesadas  de  los  traficantes  políticos,  y  concurre 
con  firmeza  á  expresar  su  verdadera  voluntad  en  las 
elecciones,  por  lo  menos,  es  necesai'io  confesar  que  no  se 
dejan  nuestros,  hombres  sobornar,  ni  se  doblan  de  tal 
manera  ante  el  poder  que  le  sirvan  directamente,  adop- 
tando sus  órdenes  para  sustituir  la  voluntad  que  ellos 
tienen.  Pues  que  no  pueden,  por  tantos  temores  y  tan 
fatídicos  .  pronósticos,  sacudir  el  influjo  de  los  logreros, 
y  expresar  libremente  su  voluntad,  se  abstienen  por  lo 
menos  de  ser  cómplices  en  las  tramas  interesadas,  y  se 
retiran  á  un  aislamiento  que  toman  por  independencia, 
y  que  es  una  lección  elocuente,  del  progreso.de  los  sanos 
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principios  en  Venezuela.  Pero  falta  mucho  en  esta  con- 
ducta para  llegar  á  la  perfección  civil.  Ese  aislamiento 
que  se  tiene  por  independencia,  esa  inacción  del  ciuda- 
dano, es  un  verdadero  abandono  del  derecho  más  pre- 
cioso ;  y  él  solo  basta  para  que  los  traficantes  en  la 
cosa  pública  recaben  el  triunfo  de  sus  intereses.  Si  la 
mitad,  siquiera,  si  la  tercera  parte  de  esos  sufragios  omi- 
tidos, se  hubieran  dado,  el  triunfo  liberal  era  infalible ; 
y  al  perder  el  mando  y  el  carácter  de,  funcionarios  pú- 
blicos, esos  que  acedian  al  pueblo  en  el  acto  de  ejercer 
su  soberanía,  con  ellos  hubieran  desaparecido  los  falsos 
temores,  las  fatídicas  profesías  y  sus  quiméricas  revolu- 
ciones. Porque  estos  males  solo  están  en  su  boca  men- 
tirosa. 

i  Quien  iba  á  levantarse  contra  el  imperio  de  las  le- 
yes? ¿Serían  los  logreros?  Seria  el  poderoso  á  quien 
sirven?  Entonces  debía  arrostrarse  el  antojo  de  tales  hom- 
bres, que  así  se  declaraban  facciosos  y  traidores.  ¿Serian  los 
mismos  ciudadanos  inocentes  á  quienes  se  amedrentaba  ? 
Absurdo  era  pretender  persuadir  que  era  faccioso,  al  que 
leia  en  su  conciencia  la  más  pura  intención,  y  que  veia 
en  todo  el  partido  civil  la  fé  más  completa  que  puede 
profesar  un  ciudadano.  ¿Quien  era,  quienes  eran  los  que 
habían  de  invadir  el  imperio  de  las  instituciones,  luego 
que  un  civil  subiera  á  la  Presidencia?  ¿Los  mismos  que 
lo  habián  elevado,  los  mismos  que  triunfaban  ?  ¿  O  ven- 
drían enemigos  exteriores  á  cambiar  nuestras  instituciones  ? 
No;  nada :  esto  no  lo  explican :  es  una  fantasma  creada 
por  la  ambición  y  el  interés :  una  sombra  fatídica  con 
que  atemorizan  al  hombre  pacífico  y  honrado,  para  que 
abandone  el  campo  político  á  merced  de  los  astutos  aga- 
villados. Esas  cosas  no  se  sxplican  :  son  los  misterios 
terríficos  de  los  Druidas,  ■  trasplantados  á  Venezuela  y 
anunciados  en  el  siglo  19. 

¡  Que  contraste  tan  elocuente  presenta  esta  conducta 
con  la  del  partido  liberal !  Nosotros  no  creemos  que  ha- 
ya en  Venezuela  quien  se  levantara  contra  el  Presidente 
que  la  Nación  se  diera  por  su  libre  y  espontánea  volun- 
tad, ni  tampoco  contra  el  Presidente  que  subiera  por  los 
esfuerzos  del  poder  existente,  y  los  amaños,  arterías  y  fic- 
ciones de  un  club  interesado  y  oligarca.  Lo  que  den  las 
elecciones  por  vias  legales,  traiga  el  origen  que  trajere; 
será  un  mandato  nacional  é  irrevocable  por  todo  el  tiem- 
po que  la  ley  prefija.  Ni  calumniamos  á  Páez,  supo- 
niendo como  lo  dejan  entender  logreros  insensatos,  que 
no  triunfando  su  antojo  retiraría  su  ayuda  á  esta  patria, 
con  cuya  suerte  constitucional  creemos  que  ha  de  vivir 
y  morir.  Nosotros  sabemos  que  desconociendo  sus  verda- 
deros intereses,  está  empañado  en  la  perpetuidad  de  su 
influjo  gubernativo  y  en  sostener  un  partido  de  exaltada 
ambición  y  de  miras  condenables,  pero  creemos  también 
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que  si  el  pueblo  de  Venezuela  demuestra  con  independen- 
cia su  querer,  él  lo  respetará,  disimulará  su  disgusto,  lo 
olvidará  luego,  y  será  siempre  un  apoyo  de  la  voluntad 
pública  ;  porque  aun  desnudándole  de  todo  patriotismo, 
lo  cual  seria  injusto,  sus  propios  intereses  lo  impelerían 
á  esta  conducta  legal  y  patriótica.  Toca  solo  á  sus  men- 
tidos defensores  y  verdaderos  esclavos,  calumniarlo  indi- 
rectamente de  la  manera   que  lo  están  haciendo. 

Entre  tanto,  tenemos  el  consuelo  de  ver,  por  las  no- 
ticias que  recibimos  de  los  demás  cantones  de  la  provin- 
cia de  Caracas,  que  en  ellos  no  ha  podido  tanto  el  artifi- 
cio interesado  de  los  logreros.  Y  esto  es  natural:  allí  no 
existe  uua  falanje  de  altos  funcionarios,  cuya  categoría 
empeñada  de  casa  en  casa  arrastre  el  respeto  habitual 
déla  generalidad  de  los  sufragantes  :  allí  no  existe  un 
alto  tren  provincial,  que  emplee  todos  los  recursos  mu- 
nicipales en  el  enredo  eleccionario  :  allí  no  existe  una 
patrulla  de  empleados  .de  palacio,  cuya  mayor  parte 
predique  de  calle  en  calle  los  futuros  peligros  de  la  parria: 
allí  no  tienen  una  máquina  municipal,  en  que  todos  tra- 
bajen desesperadamente  por  Ja  lista  del  poder  con  tal 
descaro,  que  voten  en  ñlas  cuerpos  enteros  de  guardias 
municipales,  de  oficinas,  y  hasta  de  serenos,  haciendo 
un  total  de  doscientos  ó  trescientos  entre  todos  ellos  : 
allí  no  habrá  visto  el  jornalero  los  ordenanzas  del  Pre- 
sidente, bien  montados  y  aun  armados,  llevando  y  tra- 
yendo órdenes  y  otros  recaudos  eleccionarios  :  allí  tío 
han  tenido  jueces  y  conjuecea  cortados  por  una  tijera, 
que  reciban  con  ceño  á  los  unos  y  con  amor  á  los  otros, 
que  despidan  un  sufragante  á  cajas  destempladas,  que 
insulten  á  algunos,  que  aposten  centinelas  á  las  puertas, 
con  el  disimulo  de  poner  el  fusil  en  el  corredor  de  en- 
frente, que  hablen  mucho  de  desorden,  del  tribunal,  de 
la  cárcel  y  

En  esos  cantones  no  bay  sino  labradores,  comercian 
tes,  artesanos  y  jornaleros  todos  inocentes  en  los  nego- 
cios públicos,  sin  mas  objeto  que  el  bien  de  la  patria. 
El  juez  político  es  uno  de  tantos,  el  alcalde  es  otro,  el 
sistema  republicano  no  tiene  delante  de  sí  altas  gerar- 
quias  de  empleados,  ni  trenes,  ni  exterioridades  mágicas. 
Por  eso  estamos  venciendo  en  Petare,  en  Santa  Lucia 
y  Ocumare,  cantones  inmediatos  á  Caracas,  y  en  cuyos 
vecindarios  se  hallan  tantos  de  los  más  ricos  propieta- 
rios y  más  desinteresados  ciudadanos  de  la  misma  capital. 
Es  probable  que  así  como  en  estos  cautones  ha  vencido 
espléndidamente  el  partido  civil,  snceda  lo  mismo  en 
los  más  distantes,  de  los  cuales  no  tenemos  noticias  tan 
frescas  y  adelantadas?  Esto  nos  promete  una  mayoría  en 
el  colegio  electoral  de  la  provincia;  y  todavía  tendremos 
la  satisfacción  de  ver  triunfante  la  opinión  pública  sobre 
el  antojo  del  poder   y  suí    robustos  y    numerosos  medios. 
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¡UN  COHECHO  COMPROBADO: 


'  "En  la  parroquia  de  la  Vega  votó  José  Guia  Méu 
dez  por  José  Alberto  Espinosa,  Mariano  Fortique,  Obisp>o, 
Isidro  Olivares,  Ignacio  Paz  Castillo,  Miguel  Zagar- 
zazu,  Ledo.  Francisco  Fuertesy  Mariano  Uztariz,  Pedro 
Tornas  Siso,  y  Aniceto  Rivero.  Eu  este  estado  hizo  pre- 
sente el  ciudadano  Miguel  Riveron  que  el  ciudadano  que 
estaba  votando  había  vendido  su  sufragio  por  diez  rea- 
les, que  le  habia  dado  el  señor  Hipólito  Valera :  la 
asamblea  para  certificarse  deL  hecho,  interrogó  á  José 
Guia  Méndez  para  que  dijese  si  era  cierta  la  acusación 
que  se  le  hacia,  y  por  última  contestó  ser  cierto  que 
el  señor  Hipólito  Valero,  le  habia  dado  aquella  papeleta 
por  la  cual  le  dijo  que  votara,  y  también  los  diez  reales 
que  se  decia ;  pues  á  no  habérselos  dado  no  hubiera 
venido.  En  esta  virtud,  la  asamblea  acordó  unánime- 
mente anular  el  presente  voto  de  Méndez,  é  imponerle 
la  multa  de  cien  pesos  aplicados  á  las  Rentas  munici- 
pales, previniendo  á  dicho  Méndez  lo  más  que  previene 
el  artículo  68  de' la  ley  de  9  de  Mayo  de  1886  sobre  elec- 
ciones. Siendo  de  advertir,  que  entre  los  ciudadanos  que- 
so encontraban  á  las  puertas  de  la  asamblea,  todos  pi- 
dieron el  exacto  cumplimiento  del  citado  artículo.  Y 
firman  el  Juez  parroquial  y  conjueces,  no  heciéndolo 
Méndez  por  decir  que  no  sabe. — José  Ignacio  Hernández.' 
— Manuel  Rodríguez.  —  Carlos  Hernández.  —  Raimundo 
Arrais. — Narciso  Pacabitay 

Notorio  és  que  hombres  sin  haberes  conocidos,  han 
estado  pagando  votos,  y  especialmente  diez  ó  doce  muy 
marcados  ;  pero  como  esto  es  altamente  deshonroso  para 
el  país,  y  por  otra  parte  las  plumas  de  la  Oposición, 
por  un  fenómeno  inaudito  en  el  mundo  político,  son  las 
que  aquí  guardan  miramientos  y  consideraciones  perso- 
nales y  patrióticos,  ceñiremos  este  artículo  á  la  prece- 
dente inserción  de  una  acta  pública  y  fehaciente.  Cuando 
las  cosas  llegan  á  este  extremo,  fácil  será  á  todo  hom- 
bre imparcial,  el  juzgar  á  qué  punto  han  llevado  ciertos 
hombres  el  empeño  eleccionario  en  el  cantón  capital, 
contra  un  partido  popular,  civil,  confiado  en  sus  doctri- 
nas, desapercibido  y  patriota.  En  esta  materia  hay  un 
rasgo  del  señor  Tovar,  aceptado  por  todo  el  partido  ci- 
vil que  le  honra  sobremanera.  Hablábale  de  la  facilidad 
de  ganar  en  cierta  parroquia  con  un  esfuerzo  pecunia- 
rio, y  aquel  respetable  ciudadano  contestó:  No,  noso- 
tros no  corromperemos  el  pueblo  ;   piérdanse    las  eleccio-' 
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nes  y  piérdase  todo,   pero  sálvese  la  moral,  que    así  sal- 
varemos la  patria. 


EL  BANCO  EN  LA  OLIGARQUÍA. 


Tenemos  ya  el  hecho  lamentable  de  la  ingerencia 
activa  de  una  institución  metálica  en  las  operaciones  ci- 
viles. Muchos  y  excelentes  ciudadanos  previeron  desde 
el  nacimiento  del  Banco  que  él  podría  .más  adelante  ve- 
nir á  ser  una  máquina  política,  como  lo  han  sido  en 
los  Estados  Unidos  y  en  otros  puntos,  con  resultados 
los  más  perniciosos  ;  pero  otros  confiaron  en  la  razón  y 
justicia,  esperando  que  los  banqueros  y  sus  favoritos, 
conociendo  la  gravedad  de  sus  deberes,  se  abstendrían 
de  mezclarse  en  asuntos  políticos,  y  solo  lo  harían  con 
moderación  y  pulso,  para  que  nunca  se  viese  la  institu- 
ción como  peligrosa  para  ningún  partido,  ni  como  un 
amago  de  las  libertades  públicas. 

Pero  al  presentarse  las  primeras  elecciones,  ya  se  des- 
corrió el  velo  de  esta  nueva  desgracia,  y  el  Banco  ha  venido 
á-serla  gran  palanca  del.  partido  ministerial.  No  solo 
directores,  sino  confidentes,  favoritos,  y  cuantos  resortes 
.y  medios  están  en  el  alcance  de  la  institución,  han  teni- 
do una  parte  eficaz,  activa,  enérgica  y  casi  escandalosa 
en  la  elección  cantonal.  No  hay  ya  duda  alguna  :  si  el 
Banco  no  se  reforma,  luego  que  lleve  su,  influjo  á  los 
demás  cantones  y  de  allí  á  las  demás  provincias,  se  acabó 
el  poder  electoral  del  pueblo,  no  mas  voluntad  pública,  no 
mas  que  lo  que  el  Banco  quiera.  Esta  República  luchará 
como  la  del  .Norte,  con  un  coloso,  y  él  ha  de  caer  ó  la 
libertrd  desaparecerá.  A  este  punto  se  encaminan  las 
cosas.  Caracas  lo  ha  visto  :  Caracas  asombrado  lo  repite. 
Este  es  un  bien  que  de-bemos  á  la  Oligarquía  reinante,  á 
la  administración,  que  no  hallando  apoyo  en  la  opinión 
nacional,  lo  busca  en  parcialidades  y  en  máquinas  arti- 
ficiosas de  intereses  singulares.  El  resultado  no  podrá 
ser  sino  uno. 
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LOS  EMPLEADOS. 


La  cuestión  de  si  loa  empleados  en  general  deben  ó 
no  tomar  parte  activa  en  las  elecciones,  es  más  grave  de 
lo  que  parece,  y  empieza  á  ser  indispensable  tratarla  con 
estension.  Que  el  empleado  tenga  su  voto  como  .un  ciu- 
dadano, es  cosa  muy  racional,  pero  que  cada  empleado 
ó  la  mayor  parte  de  ellos  se  constituyan  en  palancas 
eleccionarias,  en  favor  de  un  partido  que  capitanea  el 
Gobierno,  es  práctica  que  no  puede  admitirse,  sin  admi- 
tir al  mismo  tiempo  otra  tan  perjudicial  como  ella  al 
servicio  público.  Tal  es  la  que  se  sigue  en  los  Estados 
Unidos,  donde  la  lista  entera  de  los  funcionarios  y  agen- 
tes públicos,  se  convierte  en  falange  eleccionaria,  y  donde 
por  consiguiente,  la  nueva  administración  remueve  inme- 
diatamente todo  el  tren  ■  de  empleados  de  la  Nación. 
Esto  causa  un  trastorno  perjudicial  en  el  servicio,  en  la 
suerte  de  las  familias,  yes  causa  de  que  el  empeño 
eleccionario  se  lleve  tan  lejos,  que  toque  en  furor  y  tras- 
pase todos  los  límites.  Si  los  empleados  de  Venezuela 
quieren  seguir  ese  sistema,  causarán  necesariamente  la 
introducción  de  todas   estas  consecuencias. 

Parécenos  mucho  más  cuerdo  y  aún  patriótico  evi- 
tarlas ;  y  veríamos  con  dolor  que  en  generalidad  de 
los  servidores  de  la  Nación,  siguiese  demostrando  un 
espíritu  de  cuerpo  en  materias  eleccionarias,  tan  perju- 
dicial á  la  libre  expresión  de  la  voluntad  pública,  como 
irritante  para  la  masa  de  productores,  y  perjudicial  á  sus 
propios  intereses.  El  peso  de  este  abuso  se  ha  hecho 
sentir  de  una  manera  abrumante  en  Caracas  esta  semana, 
en  que  por  primera  vez  se  ha  visto  de  bulto  al  pueblo- 
de  un  lado,  y  del  otro  á  los  empleados,  banqueros,  go- 
bernantes, soldados  y  logreros,  con  muy  pocos  ciudada- 
nos independientes. 


LOS  VOTOS  DK  I.A  FUEKZA  ARMADA. 


Como  lo  anunciamos,  sucedió  que  votó  eu  cuerpo  la 
fuerza  que  lleva  el  nombre  de  Guardia  municipal.  Dos 
ó  tres  dias  han  estado  formados  en  la  asamblea  y  votan- 
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do,  con  la  disciplina  que  era  de  esperarse,  por  la  lista 
llamada  del  Gobierno.  Se  nos  lia  acusado  de  inconsecuen- 
cia en  un  papel  suelto,  porque  negamos  á  estos  hombres 
el  derecho  de  votar,  y  vamos  á  justificar  nuestra  opinión. 

Desde  luego  que  es  ridículo  y  absurdo,  que  cuando 
se  trata  de  6acar  el  producto  de  la  voluntad  espontánea 
del  pueblo  en  las  elecciones,  se  "intercalen  cuerpos  disci- 
plinados, que  salen  del  cuartel,  llevando  en  la  mano  el 
papel  que  les  dio  el  cabo,  sargento  ú  oficial,  para  que 
vayan  como  autómatas  á  presentarlo  en  el  lugar  á  don- 
de loa  llevan.  Estq  no  es  voluntad,  no  es  querer  libre, 
no  es  lo  que  la  Constitución  manda,  ni  lo  que  requiere 
la  salud  del  pueblo.  Pero  en  derecho  estricto  y  positivo, 
todavía  negamos  que  tengan  derecho  de  sufragio  unos 
hombres  regimentados  y  acuartelados,  porque  la  ley  fun- 
damental dice  que  la  fuerza  armada  es  esencialmente  obe- 
diente y  que  en  ningún  caso  podrá  deliberar.  Votar  es 
ingerirse,  y  resolver  es  deliberar.  Mas  todavía.  %  Donde 
tiene  domicilio  y  vecindad  el  hombre  armado,  siempre  á 
disposición  de  su  superior,  para  ir  de  una  parroquia  á  otra? 
I  El  cuartel  que  accidentalmente  se  les  señala,  en  este  ó 
en  otro  punto  de  la  ciudad,  constituye  vecindad?  ¿Quien 
tuvo  nunca  por  vecinos  de  una  parroquia,  á  los  soldados 
que   por  masó  menos  tiempo  estuvieron   en  ella  ? 

Eso  no  ha  sido  mas  que  un  abuso  del  poder  pú- 
blico, como  tantos  otros  con  que  en  esta  vez  se  ha 
escandalizado  á  Caracas,  presentando  de  bulto  á  los  ojos 
del  pueblo  una  masa  de  hombres  é  intereses  distintos  y 
opuestos  á  los  hombres  del  pueblo  y  á  los  intereses  del 
pueblo  :  dos  causas  :  la  de  los  que  mandan,  y  la  de  los 
ciudadanos.  Vio  el  ministerio  que  la  opinión  pública  ame- 
nazaba obrar  con  independencia  y  con  denuedo,  y  qui- 
tándose la  máscara,  ha  echado  mano  de  ascuas  encen- 
didas. Ese  triunfo  cantonal  será  más  perjudicial  á  la 
causa  de  los  mandatarios,  por  las  impresiones  profundas 
que  deja  en  la  masa  de  los  ciudadanos,  y  por  el  desen- 
gaño evidente  que  ha  causado,  que  lo  que  hubiera 
sido  el  triunfo  del  partido  civil.  Todo  eso  que  se  ha  hecho, 
esos  abusos,  ese  descaro,  esa  burla  de  los  principios  y 
de  las  leyes,  ese  empleo  de  la  autoridad,  ese  furor  de 
los  funcionarios,  banqueros  y  soldados,  todo  eso,  deci- 
mos, causará  sus  efectos  en  el  pueblo  de  Caráccas  y  en 
el  de  Venezuela.  Trece  electores  en  un  colegio  de  sesenta, 
no  valían  la  pena  de  desnudarse  de  todo  ropaje  decoroso 
y  legal,  para  lanzarse  como  desesperados  en  un  mar  pro- 
celoso de  irregularidades.  Los. votos  de  la  fuerza  arma- 
da son  nulos. 
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UNA  MUESTRA  DE  LAS  INJUSTICIAS  DE  LAS 
ASAMBLEAS. 


"Señor  Alcalde  parroquial  en  ejercicio  de.  Santa  Rosalía. 

Lorenzo  Caballero  vecino  de  esta  ciudad  y  mayor 
de  veinte  y  un  años,  procediendo  en  derecho  á  usted  digo; 
que  necesito  comprobar  en  el  dia  el  sueldo  mensual  que 
gana  el  portero  del  Hospital  de  Caridad  de  esta  ciudad 
Pantaleon  Urbina  ;  y  á  este  fin(  con  arreglo  al  artícu- 
lo primero,    ley  quinta,   título  octavo  del  noveno  código, 

Suplico  á  U.  se  sirva  mandar  que  el  señor  Antonio 
Urbano  contralor  y  cabo  de  sala  del  Hospital  de  Caridad 
de  esta  ciudad,  por  cuya  mano  se  pagan  todos  sus  em- 
pleados, y  el  mismo  Pantaleon  Urbina,  declaren  con  ju- 
ramento, después  de  haber  sido  interrogados  por  las  ge- 
.  nerales  de  la  ley,    por  el   particular  siguiente  : 

Si  es  cierto  y  les  consta  que  Pantaleon  Urbina  em- 
pleado de  portero  en  el  Hospital  de  Caridad  de  esta  ciu- 
dad solo  gana  de  sueldo  al  mes  diez  pesos,  de  los  cua- 
les vínicamente  recibe  en  plata  cuatro,  y  se  le  rebajan 
seis  pesos  por  el  alimento  diario  que  se  le  suministra, 
de  suerte  que  la  renta  anual  del  expresado  Urbina  es- 
de  ciento  veinte  pesos.  Y  evacuada  esta  justificación,  se 
me  devuelva  original,  por  ser  de  justicia  que  imploro  y 
juro. 

Lorenzo  Caballero. 


Como  se  pide. —Caracas,  Agosto  seis  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  dos.  —El  Alcalde  segundo  de  la  parroquia 
de  Santa  Rosalía,  Orea.— -García,  Secretario. 


Comparecieron  las  personas  citadas,  que  lo  son  Pan- 
taleon Urbina,  y  juramentado  según  derecho,  declaró  ser 
vecino  de  esta  ciudad,  de  edad  de  setenta  y  cinco  años, 
oficio  albañil  y  empleado  actual  de  portero  en  el  Hospital 
de  Caridad  de  esta  misma  ciudad  ;  que  es  cierto  que  en 
razón  de  sueldo  que  disfruta  el  exponente  como  tal  por- 
tero le  contribuyen  diez  pesos  en  cada  mes.  — Leyósele,  6e 
ratificó  y  no  firma  por  escases  de  la  vista. 

Orea. — García,  Secretario. 
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En  el  propio  acto  compareció  Antonio  Urbano,  y  ju- 
ramentado segan  derecho,  declara  ser  de  este  vecindario, 
de  edad  de  cincuenta  y  tres  años,  y  actualmente  ocu- 
pado de  contralor  y  cabo  de  sala  del  Hospital  de  Caridad 
de  esta  ciudad  ;  sin  comprenderle  en  manera  alguna  las 
generales  de  la  ley,  y  que  es  cierto  que  Pantaleon  Urbina 
está  empleado  de  portero  en  dicho  hospital  y  que  por 
mano  del  declarante  le  contribuye  por  sus  sueldos,  como 
tal  portero,  diez  pesos  en  cada  mes. — Leyósele,  se  ratificó 
y  firma. — Orea. — García,  Secretario. — Antonio   Urbano. 

En  este  acto  satisfaga  esta  parte  veinte  reales  por 
impuesto  de  justicia  en  rentas  municipales. — Caracas, 
Agosto  6  de  1842. 

Administración  principal  de  Rentas  Munipales. — Sa- 
tisfizo veinte  reales  para  gastos  de  justicia,  folio  ocho, 
partida   29. 

Caracas,  Agosto  6   de  1842.— Por  el  Administrador, 

Agustín  García."1 

Pantaleon  Urbina  á  pesar  de  esto  dio  su  voto,  como 
muchos  otros,  por  razón  de.  faz  ó  por  razón  de  nefas. 


Ll  PROBIDAD  JABADA 


En  1840  empleó  el  partido  gobernante  una  treta 
vergonzosa  en  las  parroquias  de  los  altos,  para  desacre- 
ditar entre  aquellos  buenos  é  inocentes  vecinos  la  lista 
liberal  de  electores.  Esparció  por  medio  de  sus  emisarios 
que  aquella  lista  era  formada  por  clubs  masónicos,  socieda- 
des secretas,  irreligiosas  é  inmorales:  esto  cundió  de  boca  en 
boca,  sostenido  por  dos  clérigos  intrigantes  y  vendidos, 
y  ya  no  hubo  examen,  ni  modo  de  desmentir  la  trama, 
ni  mas  resultado  que  ganar  los  embusteros.  Y  esto  lo 
dijeron  hombres,  que  la  noche  anterior  habían  asistido  á 
las  Logias  en  calidad  de  hermanos.  Esta  es  la  moral 
civil  de  ciertos  entes. 

En  este  año  no  les  hubiera  servido  esta  treta  ;  pero 
inventaron  otra  /  tan  maligna,  tan  pérfida  y  calumniosa, 

tomo  n.  39 
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tan  fea  y  peligrosa  !  que  no  podemos  ni  mencionarla 
aquí.  Es  cosa  que  justamente  irritaría  á  gran  parte  del 
pueblo  ;  es  cosa  que  solo  ellos,  con  el  agua  á  la  barba,  ya 
sumerjidos  como  lo  estaban,  hubieran  podido  inventarlo 
y  perpetrarlo. 

¡  Qné  sacrificio  tan  cruel  hacemos,  callando  la  atroz 
superchería  !  Pero  el  bien  de  la  patria  lo  exije,  y  es 
necesario  que  el  partido  de  las  leyes  y  de  los  principios, 
no  se   parezca  jamas  al  de  los  logreros. 


LA  MAYORÍA. 


Por  primera  vez  una  gran  mayoría,  como  llama  la 
banderola  al  partido  ministerial,  echa  mano  de  minis- 
tros de  policía,  violencias,  desmanes,  insultos,  miedos  y 
amenazas. 

i  No  se  habrá  valido  también  la  gran  mayoría  del 
presidio  y  demás  vecinos  de  la  cárcel?     Esos  son  vecinos, 

son  del    Gobierno,   son Será  una  lástima   que    no 

hayan  unido  sus  apreciables  sufragios  á  los  de  la  gran 
mayoría. 


VERDADES  DE   LA   BANDEROLA. 


Barlnas. — Por  el  general  Soublette.  \  Qué  dirán  de 
esto  en  Barinas  \ 

Citmaná. — Némine  descrepanti.     ¿Qué  dirán  en    Cu 
maná? 

ítem  dejo :      Barcelona. — Iz  que    marcha Sí, 

sí    marcha Y  allá,    ¿qué  dirán? 

Maracalbo. — A  este  no  se  atrevieron  á  meterle  el 
diente. 

Car  abobo.  — \  Oh.  \  Carabobo  !  Estos  son  los  Estados 
Pontificios:  esto,  según  ellos,  está  siempre  en  la  faldri- 
quera ! 
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Señor,  estas  patrañas  suelen  dar  resultados,  pero  lo 
común  es  que  perjudiquen.  Cierto  que  una  colección  de 
invenciones,  así  como  esta,  puede  muy  bien  embaucar 
algunos  papa-moscas  ;  pero  los  bienaventurados  son  pocos 
en  el  mundo  :  además,  en  cada  punto  de  estos,  al  ver 
que  se  miente  respecto  de  él,  se  cree  necesariamente  que 
todo  el  surtido  es  de  perlas  falsas  y.... Pero  vale  más 
dejarlos  en  su  tema.  Sí,  Jabados  :  ánimo :  mientras  res- 
piréis, siempre  los  mismos  :  guapos,  serenos,  valentones  ; 
pero  siempre  moc7¿uelos,  siempre  escondidos  :  si  la  cosa 
sale  falsa  \  quién  les  manda  creer  en  anónimos?  Y.... 
Algo  puede   que  se  pesque. 


LOS  MACHETAZOS. 


Entre  los  primores  de  la  Banderola,  apenas  nos 
acordamos  de  un  cuento  de  unos  machetazos,  que  por 
via  de  amenaza,  tiene  la  liberalidad  de  ofrecernos.  ¡  Qué 
liberales!  ¡Qué  civiles!  ¡Qué  buenas  gentes!  Vaya, 
el  núcleo  del  partido  Soublette  es  digno  de  ocupar  el 
antiguo  Palacio  de  Montesinos. 

Pero  cae  mal  en  boca  de  cobardes  mochuelos,  de  escrito- 
res anónimos,  siempre  anónimos,  siempre  escondidos,  hablar 
de  armas  y  de  encuentros.  Si  no  tenéis  valor  para  firmar  lo 
que  escribís,  ¿  cómo  lo  tendréis  para  buscar  la  muerte  % 
¡  Pobres  mochuelos  !  !  ! 


CABALLOS  DEL  ESTADO. 


Hermano,  vaya  andando, 
Que  por  detrás  vienen  dando. 

Largo  ha  sido  el  silencio  y  heroica  la  paciencia  cou 
que  estos  pueblos  han  sufrido  un  desorden  administra- 
tivo verdaderamente  vergonzoso,    callando,  no  por  temor 
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ni  por  ignorancia,  eino  porque  hay  tales  cosas  y  tan 
graves  y  vergonzosas  en  la  actual  Administración,  que 
por  una  especie  de  acuerdo  se  ha  pensado  por  todos, 
que  era  mejor  esperar  las  elecciones  sin  escándalos,  y  en 
ellas  regenerarlo  todo. 

Pero  como  este  prudente  sistema  no  sirve  sino  para 
dar  alas  á  los  agavillados,  que  siempre  esperan  engañar 
al  público  con  patrañas  despreciables,  seria  torpeza  dejar 
de  patentizar  cada  vez  más  la  justicia  que  asiste  á  una 
gran  mayoría  nacional,  para  condenar  la  mayor  parte 
de  los  hechos  y  de  los  hombres  de  este  club  ambicioso 
que  gobierna  la  tierra,  y  que  á  despecho  de  los  prin- 
cipios y   de  las   leyes,    quiere   perpetuarse  en  el  mando. 

En  1835  la  República  contribuyó  con  cuanto  pudo 
necesitarse,  y  con  algo  mas  de  lo  necesario,  para  hacer 
triunfarlas  instituciones,  como  dichosamente  lo  logró. 
Entre  estos  sacrificios,  fué  uno  de  I03  mayores  el  de  un 
número  considerable  de  caballos,  en  tiempo  que  la  peste 
había  aniquilado  las  crias,  y  en  que  los  propietarios  de 
los  Llanos  hacían  vaquerías  con  gente  á  pié,  ensillaban 
novillos,  ó  bien  perdían  sus  hatos  por  falta  de  caba- 
llerías. 

Mas  ó  menos,  sucedió  lo  mismo  cuaudo  Farfan,  y 
concluido  ya  todo,  ordenó  el  Gobierno  y  publicó  en  la  Ga- 
cela, que  quedasen  ciento  ó  trescientos  caballos  (uo  recor- 
damos si  el  uno  ó  el  otro  núm-ro)  empotrerado?,  por  si  el 
Estado  los  necesitaba,  y  fueron  pagados  con  dinero  de 
la  Nación. 

Desde  aquellos  años,  no  ha  vuelto  á  publicarse  en  la 
Gacela  orden  ni  disposición  alguna  sobre  estos  caballos 
del  Estado,  hasta  que  en  meses  pasados,  por  ciertas  in 
dicaciones  indirectas  de  El  Venezolano, asomó  un  aviso  ofi- 
cial en  aquel  papel  del  Gobierno,  anunciando  que  para 
tal  día  "se  rematarían  ante  la  Junta  de  hacienda  17  ca- 
"ballos  del  Estado  que  había  en  Maracay. "  En  efecto, 
en  el  día  señalado  se  presentaron  allí  15  caballo?,  en  lu- 
gar de  17,  y  se  remataron  por  vales  á  precios  ínfimos  He 
aqni  cuanto  sabe  la  Nación  de  esta  propiedad  suya.  Por 
ninguna  parte  asoma  noticia  de  si  con  estos  15  esqueletos 
ha  quedado  ya  chancelada  la  cuenta,  ni  de  hi  quedan  otros, 
ni  nada  que  pruebe  algún  respeto  á  la  opinión  pública, 
algún  rubor  y  delicadeza  en  el  manejo  de  los  intereses 
nacionales  !!.... 

Añádase  á  esto,  que  es  notorio  en  los  Valles  de  Ara- 
gua,  Calabozo  y  todo  ese  Llano,  que  los  caballos  han 
estado  desde  entonces  hasta  ahora  haciendo  rodeos  y  va- 
querías, trayendo  y  llevando  ganados,  viajando  con  peo- 
nes y  caporales,  etc,  ete ;  todo  en  servicio  particular,  de 
quien  no  queremos  aqui  nombrar,  i  No  será  tiempo  ya 
de  preguntar,  en  qué  quedamos  con  los  caballos  del  Es- 
tado? ¿Esta  República  está  obligada  á  dar  á  alguna  per- 
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sona  cientos  de  caballerías  para  que  se  sirva  de  ellas  ? 
¿  Es  esto  sobre  sueldo,  ó  son  ovenciones.  ó  son  emolu- 
mentos, ó  son  alguna  otra  cosa  conocida? 

¿Es  con  esta  pulcritud  qne  deben  manejarse  los  in- 
teresas déla  Nación?  ¿Qué  deberá  creerse  de  la  marcha 
de  otros  negocios,  cuando  cien  caballos,  cuando  unas  co- 
sas tan  visibles,  se  borran  así  de  la  memoria  y  se  dejan 
sepultadas  en  el  olvido,  y  se  emplean  tan  descaradamente 
en  servicio  particular  ? 

Esta  es  la  administración  que  combatimos :  he  aquí 
por  que  la  Oposición  es  peligrosa,  es  facciosa,  es  aborre- 
cible. Por  eso  es  necesario  retirarle  las  suscricioues  al 
Venezolano.  Por  esto  es  preciso  embaucar,  enredar,  divi- 
dir, insultar;  y  á  todo  trance,  mantener  el  poder  que  dá 
tan  abundante  jugo. 

¿  Y  Venezuela  se  dejará  vencer  por  una  tribu  que 
tantas  culpas  lleva  sobre  sí?....  ¿Creerá  al  Estandarte, 
que  defiende  á  esa  gavilla,  6  al  Venezolano  que  dice  la 
verdad,  y  que  6Írve  á  los  intereses  públicos  arrostrando 
el  furor  de   los  mandatarios  y  logreros  ? 

Conteste  El  Estandarte.  ¿Cuántos  son  los  caballos? 
¿Dónde  han  estado?  ¿Dónde  están?  ¿Se  disiparon  como 
humo?  ¿Han  r. odido  y  pueden  estar  sirviendo  á  ningún 
individuo  unas  propiedades  del  pueblo  venezolano  ?  ¿Esta 
Administración  merece  la  confianza  pública  ?  ¿  Debe  el 
pueblo  regenerar  la  Administración  ó  debe  seguir  la  gan- 
ga para  adelante  ? 


EL  DINERO  DE  LA  REPÚBLICA. 


Oimos  decir  que  el  Gobierno  busca  letras  para  poner 
en  Londres  nuevos  fondos.  Hace  poco  tiempo  que  libró 
el  Gobierno  una  fuerte  cantidad  contra  los  depositarios 
en  Londres  y  á  favor  del  Banco  Nacional  de  Caracas, 
para  traer  fondos  de' allá  para  acá,  perdiendo  en  el  cam- 
bio, en  el  agio,  en  el  tiempo  y  en  el  premio  ;  y  ahora 
mismo  vuelven  á  comprarse  letras  para  llevar  dinero  á 
Londres.  Esto  es  tan  oscuro,  tan  recóndito,  tan  extrava- 
gante, que  todos  nos  desvanecemos  en  conjeturas  y  na- 
die atina  con  el  negocio.  Suponemos  que  la  Banderola 
quinterina  nos  explicará  estos  fenómenos,  ahora  que  es- 
tamos en  el  gran  negocio  de  comprarles  la  yaz  á  los 
mandatarios. 
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UNA  SOLA  CONTESTACIÓN  EN  MATERIA  PEHSONAL. 


Abandonar  el  camino  que  nos  señalan  los  principios 
y  el  sistema  que  conviene  á  la  marclia  creciente  de  la 
Oposición,  para  acudir  donde  quiera  que  nos  llame  la 
malicia  de  nuestros  contrarios,  seria  cometer  una  pueri- 
lidad. Ellos  no  defienden  la  actual  administración,  que 
nosotros  hemos  combatido  legalmente,  y  aun  han  decla- 
rado en  estos  dias  que  esa  defensa  no  les  pertenece.  Ellos 
no  desmienten  ni  pueden  desmentir  los  veintiún  años 
de  mando  de  un  mismo  hombre,  al  frente  del  principio 
alternativo  ;  ni  niegan  tampoco  que  la  elevación  del  ge- 
neral Soublette  á  la  presidencia  es  la  operación  mas  idén- 
tica y  análoga  á  esa  perpetuidad,  y  la  más  á  propósito 
para  continuarla  de  aqní  á  cuatro  años,  trayendo  otra 
vez  al  mando  al  perdurable  mandatario  :  ellos  no  con^ 
tradicen  el  fatal  influjo  que  ese  hecho  produce  y  pro- 
ducirá en  la  moral  política  del  país,  por  ser  una  con- 
tradicción manifiesta  del  sistema  alternativo  ;  y  nn  estanco, 
un  monopolio  del  poder  público  :  ellos  rehuyen  la  cues- 
tión de  por  qué  la  paz  pública  habia  de  estar  más  segura 
con  el  candidato  de  la  actual  administración,  que  con 
cualquiera  otro  que  la  Nación  elevara  á  la  primera  ma- 
gistratura: ellos  esquivan  mañosamente  la  cuestión  de 
si  el  actual  ministerio  continuada,  así  como  esta  política 
de  hoy,  mezquina  y  cucañera,  bajo  la  protección  de  su 
candidato:  ellos  no  se  toman  la  pena  de  explicarnos  por 
qué  hemos  de  esperar  una  reforma  en  hombres  y  cosas, 
del  mismo  magistrado  que  en  esta  administración  no  ha 
dado  prueba  alguna  de  disentimiento  :  ellos  silencian 
absolutamente  lo  que  esperan  de  su  candidato  en  cuanto 
al  Banco  Nacional,  que  tan  lejos  está  de  llenar  las  espe- 
ranzas que  la  Nación  formó  ;  ni  sobre  el  sistema  de  amor- 
tización de  la  deuda  exterior;  ni  sobre  la  aplicación  de 
los  sobrantes  del  tesoro  ;  ni  sobre  ninguno  de  los  puntos 
importantes  que  son  y  pueden  ser  objetos  de  la  espec- 
tacion  pública,  y  tener  un  influjo  directo  y  grande  sobre 
la  prosperidad  de   Venezuela. 

Entretanto  que  así  eluden  los  puntos  graves  de  la 
cuestión  presidencial,  nos  atosigan  con  hechos  y  nada 
más  que  con  hechos,  unos  ciertos,  otros  dudosos  y  otros 
enteramente  falsos.  Que  su  candidato  tiene  excelentes 
prendas,  cosa  que  nadie  les  ha  negado  ;  que  la  paz  pú- 
blica es  un  bien  que  se  debe  á  él  y  á  los  que  lo  sostie- 
nen, lo  cual  es  falso  y  ridículo  ;  que  ellos  son  muchos, 
muchísimos,    lo    cual   es    una    quimera    imposible  ;  que 
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tienen  el  mundo  á  su  disposición,  lo  cual  veremos  ;  que 
el  partido  civil  es  un  faccioso,  lo  cual  no  merece  con- 
testación;  y  por  este  tenor,  mil  y  más  cosas  imperti- 
nentes, ó  inadecuadas,  ó  falsas. 

A  vueltas  de  todo  esto,  entretejen  y  urden  y  enma- 
rañan otras  mil  zarandajas,  la  mayor  parte  personales, 
con  que  quisieran  ellos  castigar  el  atrevimiento  de  que 
pensemos  de  diverso  modo,  y  se  proponen  espantar  á 
los  contrarios,  y  ahuyentar  á  todos  los  demás  ciudada- 
nos de  la  escena  pública,  para  quedar  solos  predicando 
y  disponiendo,  como  lo  han  estado    tantos  años. 

Entre  estas  patrañas,  en  las  cuales  quisieran  enre- 
darnos, como  prenden  las  arañas  á  las  pobres  mari posi- 
llas, la  que  más  juego  les  hace  es  la  de  que  aspiramos 
á  un  empleo  ;  y  como  con  igual  inculpación  regalan  á 
casi  todos  los  que  les  hacen  frente,  y  esto  pudiera  en- 
gañar á  algún  incauto  para  que  dudase  de  la  buena  fé 
del  partido  liberal,  vamos  hoy  á  contestar  esta  inven- 
ción respecto  á  nosotros,  no  porque  ellos  dejarán  de  re- 
petirla, porque  esto  seria  imposible,  sino  para  que  vea 
todo  el  pueblo  como  no  dicen  jamás  verdad.  De  paso 
les  daremos  un  disgustillo,  pues  que  de  veras  lamentan 
el  bien  ageno.  Lo  haremos  en  forma  de  apostrofe  para 
que  les  haga  más  impresión. 

Sabed,  logreros,  que  ese  candidato  vuestro  no  tiene 
nada  que  ofrecer  al  Redactor  de  El  Venezolano;  ni  que 
siquiera  pueda  lisonjear  su  deseo,  ni  lo  tendria  tampoco 
elevado  á  la  Presidencia.  El  Gobierno  de  la  República 
no  puede  darle  á  este  escritor  ningún  destino,  que  pueda 
halagar  su  interés.  Y  esto  por  la  razón  muy  sencilla 
de  que  no  hay  ninguno,  excepto  la  Presidencia,  que  le 
pudiera  producir  á  este  hombre  que  tanto  aborrecéis, 
lo  que  le  produce,  con  independencia  y  libertad,  el  pe- 
riódico de  la  Oposición,  El  Venezolano.  Sacad  la  cuen- 
ta vosotros  mismos,  que  en  materia  de  cuentas,  habili- 
dad tenéis.  La  imprenta  cubre  todos  sus  gastos  con 
las  impresiones  sueltas,  que  le  sobran  desde  que  se 
abrió.  El  producto  de  El  Venezolano  queda  íntegra- 
mente como  utilidad  de  la  empresa  ;  y  este  papel  no 
vive  como  los  vuestros,  de  limosna  y  escote,  sino  que 
tieoe  mil  ciento  y  -pico  de  suscritores,  que  á  dos  pesos 
por  trimestre,  hacen  nueve  mil  pesos  anuales,  renta  ma- 
yor qu«  la  del  Vicepresidente  de  la  República.  Ahora 
decidnos  ¿qué  nos  puede  dar  el  Poder  Ejecutivo?  ¿  Qué 
podemos  esperar  de  él  \  El  pueblo  nos  paga  un  sueldo 
mucho  mayor  que  el  más  grande  de  los  que  él  puede 
dar  ;  porque  este  pueblo  tiene  ya  independencia  moral, 
y  voluntad  y  medios  para  sostenerla,  á  despecho  de 
sus  funcionarios,  á  quienes  no  ve  sino  como  simples 
comisarios  de  la   cosa  pública,    frágiles  y    muy  suscepti- 
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bles    de  error  y  de  pasión,  y    á   quienes  debe    y    quiere 
contener  con  el  poder   de  la   prensa. 

Si  nos  hablarais  del  honor  de  servir  á  la  patria,  oa 
diríamos  que  tenemos  la  persuacion  de  que  este  servicio 
es  tan  honroso  como  el  más  distinguido  de  los  que  se- 
ñala el  Poder  Ejecutivo.  Si  de  la  utilidad  pública,  os 
protestamos  que  tenemos  la  mas  íntima  convicción  de 
que  ningún  ejercicio  produce  mas  ni  mayores  bienes  á  la 
sociedad,  que  el  de  sostener  el  uso  libre  y  patriótico  de 
la  prensa.  Y  por  último,  si  nos  citarais  los  disgustos  que 
diariamente  nos  proporciona  el  odio  vuestro,  y  esa  pro- 
cacidad de  vuestros  escritos,  os  recordaremos  que,  hijos 
como  son  de  una  rivalidad  injusta,  nada  valen,  porque 
los  juicios  de  los  enemigos  no  tienen  valor  ninguno  en 
parte  alguna  de  la  tierra  ;  y  porque  aquí,  ademas,  ya 
se  os  conoce  infinitamente.  Esos  disgustos,  que  ahora 
queréis  causarnos  con  bajas  y  anónimas  injurias  que  6olo 
merecen  desprecio,  tendrían  lugar  con  mayor  empeño 
quizás,  si  ocupáramos  un  puesto  bajo  la  dependencia 
del  Gobierno.  Así,  pues,  ya  veis  que  es  necedad  hablar- 
le al  Redactor  de  El  Venezolano  de  aspiración  á  esos  em- 
pleillos,  tras  los  cuales  hipáis  vosotros.  Tornad  la  pluma 
y  haced  otro  tanto.  Y  os  desafiamos  á  combatir  más  y 
más  esta  Oposición  y  este  periódico  :  con  esto  los  en- 
grandeceréis,    y   haréis  al   Redactor  un  gran  servicio. 

Vais  á  negar  todo  esto,  y  á  fingir  que  reís  de  los 
mil  y  cien  suscrilores,  etc,  etc.,  etc.  Pero  tened 
presente  para  vuestras  supercherías,  que  hace  ya 
seis  trimestres  que  El  Venezolano  no  cobra  á  sus 
suscritores  en  parle  alguna  de  la  República  excepto  en 
Caracas  y  La  Guaira  ;  no  porque  ellos  no  le  paguen, 
sino  porque  la  Redacción  no  ha  enviado  sus  recibos  desde 
Marzo  de  841  hasta  ahora.  Uno  que  otro  de  los  señores 
Agentes  ha  mandado  algo  del  año  pasado,  porque  ha  que- 
rido hacerlo,  sin  recibos  de  la  Redacción  ni  carta  siquiera. 
Ya  veis,  pues,  que  chocáis  con  la  evidencia  si  salis  con 
cosas  de  las  vuestras.  Todos  y  cada  uno  de  los  suscrito- 
res  del  periódico,  fuera  de  Caracas  y  La  Guaira,  saben 
esta  verdad,  empesando  por  Petare  que  está  á  dos  horas; 
y  así  La  Victoria,  Valencia,  Puerto  Cabello  y  toda  la 
República.  ¿Queréis  mas  'í  De  todas  partes  recibimos 
excitaciones  para  que  recojamos  esos  fondos  :  para  que 
establezcamos  agencias  nuevas,  etc.,  etc.,  y  ciudad  hay 
(Barquisimeto)  de  donde  tenemos  tres  ofertas  distintas, 
de  personas  muy  estimables,  para  encargarse  de  la  agencia 
Esta  Redacción  no  busca  suscritores,  no  envia  cartas, 
no  6e  parece  en  nada  á  lo  que  vosotros  fingís  ó  imagi- 
náis. Hay  provincias  adonde  remite  ha  dos  años  el  pe- 
riódico, sin  haber  todavía  establecido  una  sola  agencia, 
ni  escrito  una  carta,  ni  cobrado  un  centavo  :  ea  eus- 
critor,  el  que    ha    tomado  la  pluma  3'  ha  escrito  que  se 
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le  inscriba  ;  y    ya  veis  que  esto  se  escribe    para  que  lo 
lean  en  todas  partes.     Desmentidlo. 

Decidnos  ahora.  ¿  Andaremos  á  caza  de  un  empleillo, 
de  esos  en  que  se  ceban  los  Acevedos  y  otros  logreros 
semejantes?  Abandonad  esa  patraña:  ya  no  sirve  para 
nada. 

No  queda  en  esto  lo  que  hoy  queremos  deciros,  en 
justificación  de  nuestras  intenciones  y  para  desconcertar 
vuestras  arterías.  ¿  Sabéis  cual  seria  el  resultado  para 
el  Redactor  de  El  Venezolano,  si  el  general  Soublette 
subiera  á  la  Presidencia,  y  si  en  ella  continuase  esta 
política  Quinterina  y  el  influjo  de  la  Oligarquía  del  año 
30?  Que  tendría  este  escritor  bien  pronto  tanta  renta 
como  S.  E  ;  sin  más  que  escribir  con  libertad,  con  ente- 
reza y  patriotismo,  lo  cual  lejos  de  ser  trabajo  es  un 
gusto  regaladísimo.  ¿  Sabéis  lo  que  menguaría  esas  uti- 
lidades considerablemente?  La  elevación  del  señor  Mi- 
chelena  ó  del  señor  Urbaneja  á  la  primera  magistratura, 
hasta  tanto  que  el  pueblo  se  convenciera  de  que  nuestra 
independencia  no  sufría  lesión  alguna,  por  la  elección  de 
alguno   de   los  candidatos  que  hemos  preferido. 

Leed  unas  líneas  más.  Apeado  el  general  Páez  del 
Poder  Ejecutivo,  ya  no  se  le  podrá  confundir  con  el  Go- 
bierno nacional,  ya,  no  será  él  el  Gobierno.  Podrá  abrír- 
sele un  juicio  recto,  justo  y  severo  por  la  prensa,  pues 
que  mandando  vuestro  candidato,  no  hay  peligros  ;  y 
entonces  probaremos  cuanto  ha  sido  nuestro  patriotismo 
y  moderación  en  estos  dos  años,  recibiendo  sus  crueles 
tiros,  y  omitiendo  los  cargos  que  entonces  haremos,  por 
sus  numerosas  y  extravagantes  aspiraciones  y  por  infini- 
tos hechos  públicos.  Esta  obra,  que  podríamos  llamar 
la  redención  de  la  verdad  histórica,  esta  obra  sola,  nos 
dará  copioso  producto  de  honra  y  de  fortuna.  Vosotros, 
si  estuviereis  en  el  palacio,  seréis  excelentes  gradas  para 
la  elevación  de  El  Venezolano  á  una  grande  altura  de 
reputación,  y  serviréis  para  multiplicar  sus  productos, 
para  establecer  verdades,  y  para  que  purifiquemos  la 
razón  pública  que  por  tantos  años  habéis  estado  pervir- 
tiendo. En  fin,  la  presidencia  del  general  Soublette  seria 
para  nosotros  la  tierra  de  promisión,  si  pensáramos  como 
vosotros  en  el  dinero  ;  pero  debemos  confesarlo,  en  esto 
de  cálculo,  somos  muy  inferiores  á  vosotros.  El  interés 
espiritual,  el  interés  del  pensamiento,  el  querer  de  una 
conciencia  patriótica,  es  á  nuestros  ojos  un  coloso,  y  á 
cuyo  lado  nos  parece  ridículo,  degradante  y  desprecia- 
ble todo  interés  metálico. 

%  Lo  veis  ?  i  Veis  que  no  os  conviene  hablar  más  de 
empleo  %  Dejadlo  pues  :  vamos  á  la  cuestión,  sin  ardi- 
des ni  patrañas. 


TOMO  II.  40 
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NUMERO  125. 


(  Caracas,  Agosto  16  de  1S42. — 13  y  32.) 


Lleua  la  imprenta  de  columnas  para  El  Venezolano, 
era  imposible  demorar  más  su  publicación  ;  y  hoy  la 
hacemos  con  el  sentimiento  de  no  dar  á  luz  mayores 
Editoriales. 


ELECCIONES. 


Complácense  los  escritores  de  palacio  en  contar  y 
recontar,  ver  y  rever,  decir  y  repetir  los  números  de  las 
votaciones  que  han  recabado  en  las  parroquias  de  este 
cantón.  Cantaron  ya  su  triunfo,  como  si  un  cantón  lo 
fuera  todo  en  la  República,  como  si  fuera  la  provincia 
que    cuenta  diez  y  seis. 

Ni  ese  triunfo  cantonal  vale  la  pena  de  tanto  caca- 
rear, pues  que  se  debe  á  los  más  desesperados,  ilega- 
les y  violentos  esfuerzos,  á  la  residencia  del  Gobierno, 
del  Banco  y  del  niicleo  de  una  Oligarquía  envejecida  ; 
ni  aun  suponiendo  que  estuviesen  á  disposición  del 
Ministerio  los  trece  electores  de  Caracas,  son  estos  los 
que  darán  la  ley    en    un  colegio  que  excede    de  sesenta. 

Ya  hemos  dicho  antes  que  perdieron  en  los  canto- 
nes del  Tuy,  vecinos  de  este  ;  y  así  es,  pues,  que  por 
una  mayoría  muy  considerable  vencieron  en  Ocumare 
cuatro  candidatos  del  partido  civil,  y  en  Santa  Lucía 
los  que  le  corresponden.  En  Petare,  que  á  una  hora 
de  Caracas  estaba  mas  al  alcance  de  la  gavilla  mandataria, 
después  de  asombrosas  fechorías,  han  triunfado  decidi- 
damente los  tres  candidatos  civiles;  y  ayer  hemos  tenido 
la  agradable  noticia  de  igual  resultado  en  Cuarenas,  Cau- 
cagua  y  Rio  Chico,  de  modo  que  en  la  via  de  Oriente, 
la    voluntad    independiente  del  pueblo  ha  podido  arro- 
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llar  cuanto  se  le  opuso.  Seguro,  estamos  de  Chaguara- 
mas, y  aun  de  Orituco.  En  San  Sebastian  no  han  te- 
nido contraresto  los  esfuerzos  liberales,  según  las  noticias 
más  fidedignas  ;  y  de  Calabozo  que  da  tan  crecido 
número  de  Electores,  el  dia  7  vencíamos  por  un  gran 
número  de  votos. 

No  hemos  sido  tan  felices  en  los  Valles  de  Aragua, 
pues  parece  que  excepto  La  Victoria,  que  nos  dio  cua- 
tro votos,  según  los  mejores  cálculos,  han  logrado  ma- 
yoría los  contrarios  en  Turmero,  Cura  y  Maracay.  Dé- 
benlo  en  en  este  último  á  las  virtudes  del  señor  Miche- 
lena  y  de  sus  numerosos  parientes,  que  no  aolo  se  han 
separado  de  todo  manejo  y  aún  ingerencia  en  elecciones, 
sino  que  han  influido  en  todos  sus  amigos  y  relacionados 
para  que  no  se  mezclen,  por  un  sentimiento  de  delica- 
deza, dejando  á  Maracay  ala  merced  del  partido  opuesto. 
Sin  embargo,  motivos  hay  para  suspender  todavía  el 
juicio,  porque  ignoramos  lo  que  haya  resultado  en  la 
importante  parroquia  de  Choroní. 

Es  pues  el  hecho,  que  hoy  tiene  más  electores  el 
partido  civil  en  esta  provincia  que  la  tribu  de  los  mando- 
nes y  logreros  ;  y  en  breves  dias  se  verá  demostrado, 
que  este  pueblo  ha  podido  vencer  al  poder  en  el  acto 
augusto   de   expresar  su  voluntad. 

Las  noticias  de  Barínas,  Mérida  y  Maraeaibo  son 
muy  lisonjeras  para  el  partido  popular,  y  con  funda- 
mento se  espera  que  sna  igual  el  estado  de  la  opinión 
en  Trujillo,  Coro  y  Barquisimeto. 

Nos  parece  un  engaño  suponer  que  el  señor  Elizon- 
do  sea  un  dictador  en  esta  patriótica  provincia.  Allí 
hay  independencia  ;  y  si  él  ha  ofrecido  el  colegio  de 
Barquisimeto  al  Ministerio  esto  no  prueba  sino  que  el  se- 
ñor Elizondo  está  muy  equivocado.  El  resultado  lo 
dirá. 

Supone  el  Ministerio  que  Carabobo  es  propiedad  del 
poder,  cosa  que  acá  no  les  hacemos  el  honor  de  creer 
todavía.  De  Apure  no  hay  noticias  recientes.  En  el 
Oriente,  predomina  rr.ucho,  mucho,  la  independencia  y 
libertad  del  pueblo,  para  que  pueda  esperarse  que  sea 
cómplice,  en  los  planes  de  esclavitud  política  que  la  Ad- 
ministración Respirante  ha  concebido,  para  burlar  el  prin- 
cipio alternativo  y  continuar  gozando  esta  patria. 
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PRESIDENTE  CIVIL. 


Un  amigo  nos  ha  remitido  el  número  26  de  El  Na- 
cional, publicado  el  4  de  Agosto  de  1834,  para  que  in- 
sertemos los  eiguientes  párrafos,  que  parecen  escritos 
para  las  circunstancias  actuales. 

"Por  último,  hay  otro  error  de  concepto  en  pre- 
ferir á  los  hombres  que  se  llaman  de  prestigio  ó  que 
han  cautivado  á  su  favor  la  voluntad  de  muchos  ciuda- 
danos, y  si  nos  detenemos  un  poco  á  meditar  esta  ma- 
teria, el  resultado  será  la  convicción  contraria.  El  in- 
flujo que  algún  individuo  ha  adquirido  en  la  sociedad 
es  sinónimo  del  encadenamiento  de  la  libertad  en  el 
ejercicio  de  aquellos  actos  en  que  se  interpone.  Los 
hombres  de  grande  influencia  en  un  pueblo  republicano 
son  por  lo  regular  peligrosos,  y  una  amenaza  continua 
á  las  libertades  públicas  :  como  tales  los  vieron  siempre 
Grecia  y  Roma  y  prefirieron  la  injusta  privación  de  su 
presencia  en  el  ostracismo  á  los  beneficios  que  de  ellos 
podían  reportar.  En  ninguna  función  pública  debe  huirse 
con  más  cuidado  del  llamado  prestigio  que  cuando  el 
pueblo  trata  del  sublime  ejercicio  de  su  soberanía  en 
la  elección  de  sus  funcionarios.  Los  hombres  influyen- 
tes, así  como  los  demagogos,  extravían  casi  siempre  á 
la  multitud  del  acierto  que  busca,  y  la  encaminan  á  sus 
miras." 

"  Un  hombre  de  prestigio  es  colocado  á  la  cabeza 
de  la  administración,  y  este  mismo  favor  es  el  escollo 
en  que  naufragan  la  Constitución  y  las  leyes.  Su  vali- 
miento es  un  velo  que  cubre  las  infracciones,  y  se  cano- 
niza de  justo  y  legítimo  el  acto  más  arbitrario.  Dueño 
de  una  fracción  que  ciegamente  le  halaga,  la  seguridad 
pública  está  vacilante,  y  nadie  puede  decir  que  al  fin 
no  llegue  á  usurpar  la  soberanía  del  pueblo.  Por  el  con- 
trario, cuando  un  hombre  nuevo  para  los  pueblos  es 
colocado  al  frente  de  los  negocios,  sus  resoluciones  lle- 
van siempre  por  norma  la  ley  y  la  justicia  :  huye  con 
espanto  traspasar  los  límites  de  su  autoridad,  medita  y 
examina  profundamente  la  tendencia  de  sus  órdenes  ;  y 
jamás  delibera  sin  aquel  tiento  cuidadoso  que  concilla 
el  acierto  y  busca  el  bien  general.  El  pueblo  libre  y 
con  ojos  perspicaces  conoce  el  mal  y  la  ruptura  de  sus 
garantías,  reclama  con  energía,  y  obtiene  fácilmente  el 
remedio  de  sus  necesidades.  Donde  obra  el  prestigio  huye 
la  razón  y  la  libertad  ;  donde  los  hombres  imperan  por 
su  influencia,  allí  no  hay  República,  y  el  que  ame  Jas  ins- 
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tituciones  de  buena  fé  y  no  anteponga  á  ellas  sus  inte- 
reses personales,  no  podrá  resistirá  la  fuerza  del  racio- 
cinio, concluyendo  con  nosotros  que  no  es  la  profesión 
y  la  influencia  de  un  ciudadano  lo  que  le  llama  á  la 
Presidencia  en  el  segundo  período  constitucional,  repi- 
tiendo con  Holback  :  "Los  pueblos  serán  felices  cuando 
los  reyes  sean  sabios.  " 

"Tiempo  es  ya  de  que  estirpadas  las  pasiones  y  esta- 
blecida la  paz,  un  genio  criador  y  benéfico  ponga  por 
obra  la  noble  empresa  de  hacer  prosperar  todos  ios  ra- 
mos de  la  riqueza  territorial,  desarrollando  los  gérmenes 
que  contiene,  y  que  con  su  celo  patriótico  y  actividad 
afiance  las  instituciones  en  el  corazón  de  todos  los  hom- 
bres, aclimate  en  nuestro  suelo  las  artes  que  desconoce- 
mos, perfeccione  las  establecidas,  ponga  estímulos  al 
saber  y  fije  para  siempre  el  crédito  nacional.  " 


ESPECULACIÓN  LUCRATIVA. 


Reúnanse  cuatro  individuos,  formen  un  plan  de  Ban- 
co, ofrezcan  un  capital,  que  no  ponen,  y  pidan  otro  ca- 
pital á  la  Nación,  que  sí  pone,  y  llámense  Banco  Na- 
cional. 

Paguen  por  el  capital  de  la  República  un  3  por  100 
y  presten  el  mismo  capital  al  9  por  100  y  se  tendrá  una 
bonita  ganancia. 

Háganse  estos  empréstitos  por  pocos  meses,  pudien- 
do  el  Banco  reembolsarlos  en  cualquier  dia  de  los  del 
plazo,  y  de  este  modo  serán  de  grande  auxilio  á  los  agri- 
cultores y  comerciantes,  porque  tendrán  que  hacer  rui- 
nosos sacrificios  para  pagar  el  dia   que  menos  piensen. 

Emítanse  billetes  como  signo  de  dinero,  que  no  tie- 
nen, circúlense,  y  cobren  un  rédito  en  metálico,  y  se 
obtendrá  otra   bonita   ganancia. 

Coloquen  unos  cuantos  individuos  parte  de  su  capi- 
tal en  el  establecimiento,  y  tendrá  de  este  modo  su  coo- 
peración para  que  este  negocio  privado  tenga  popularidad 
y  parezca  nacional. 

Señálense  los  directores  un  buen  suelde,  quedando 
libres  de  patentes  y  cargas  concejiles,  y  conservarán  fácil 
y  cómodamente  sus  prevendas. 

Llamen  facciosos  á  todos  los  que  no  digan  que  esto 
es  bueno,     útil  y  conveniente  ;   y  el  pueblo    repetirá  que 
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son  enemigos  de  la  patria  los  que  combaten  un  estableci- 
miento nacional  que  da  vida  á  la  agricultura  y  al  co- 
mercio. 

Téngase  especial  cuidado,  en  tiempos  de  elecciones, 
de  ayudar  al  partido  que  esté  por  el  candidato  que  eos- 
tenga  al  Banco,  y  el  candidato  y  el  Banco  vivirán  aun 
cuando  la  República  perezca. 


NUMERO  126. 


(Caracas,  Agosto   23  de  1842.— 13  y  32.) 


Después  de  las  valientes  publicaciones  que  han  de- 
fendido en  los  últimos  días  la  causa  liberal,  insertas  en 
los  dos  únicos  periódicos  que  tienen  estabilidad  y  con- 
sistencia en  la  capital  de  la  República,  y  que  por  este 
hecho,  testimonio  incontestable  la  opinión  pública,  deben 
considerarse  como  sus  vehículos  legítimos,  verídicos  y 
fíeles,  dos  papeles  lian  sostenido  el  contra  y  son  la  Ga- 
ceta y  El   Estandarte. 

La  Gaceta,  ¿qué  lia  de  decir?  Es  un  papel  del  Go- 
bierno, en  mano   de  los  gobernantes. 

El  Estandarte  ¿  merece  que  le  nombremos  %  Un  papel 
de  brodios,  de  algazara,  de  romances  y  consejas,  un  papel 
cuyos  redactores  se  esconden  más  que  mochuelos,  que 
paga  la  gente  de  palacio,  que  el  pueblo  no  bnsca  ni  aun 
recibe,  que  se  remite  á  centenares  á  los  pueblos,  como 
quien  echa  polvo  á  los  ojos  para  quitar  la  vista  de  esos 
mismos  pueblos  ¿qué  significa?  ¿Qué  puede  valer  en 
un  pueblo  patriota  y  civilizado?  Es  la  Gaceta  del  tiempo 
de  Morillo,  que  con  ficciones  y  embelecos,  con  noticiosas 
y  cuentos  apenas  entretenía  la  credulidad  de  dos  docenas 
de  godos  rancios,  que  para  entonces  le  quedaban  á  Fer- 
nando en  esta  tierra. 

¿Qué  causa,  por  mala  y  desesperada  que  fuese,  dejó 
de  tener  logreros  que  la  defendiesen  ?  Leyérase  la  Gacela 
de  Madrid  del  tiempo  de  Carlos  IV,  y  allí  se  vena,  como  se 
vio,  que  nunca  hubo  en  el  mundo  sublunar  cosa  tan 
bendita  como  la  Corte  de  María  Luisa.  ¿  Cuántos  y 
cuan   eruditos   y  altisonantes  tomos   no  han  hecho  crujir 
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las  prensas  y  embargado  la  atención  del  mundo,  para 
defender  el  poder  tremendo  de  la  Compañía  de  Jesús  1; 
y  cuántos  han  venido  hasta  nuestros  dias  sosteniendo 
la  justicia  y  la  necesidad  de  un  Santo  tribunal,  que 
quemara  vivos  á  todos  los  hombres  que  no  pensaran 
como  él  ?  El  poder  mismo  que  hoy  hace  escribir  El  Es- 
tandarte ¡  cuántas  banderolas  no  ha  pagado  en  esta  tierra 
para  cuantas  cosas  le  han  ocurrido  de  21  años  á  esta 
fecha!  Tomos  corren,  (y  alguno  se  llama  "Voto  de  Ve- 
nezuela,") cuyas  numerosas  páginas  puede  que  se  reúnan 
alguna  vez  para  formar  la  más  perfecta  alegoria  de  la 
célebre   torre  de  Babilonia.     Dejemos  al  Estandarte. 

Considerándolo  Soublettista  nos  parecia  obligado  á 
defender  los  actos  del  Ministerio  Soublette  ;  y  haciendo 
uso  de  una  noticia  que  es  constante  en  todo  este  país, 
le  pedimos  que  nos  dijera  cuántos  caballos  pagó  el  Es- 
tado para  un  depósito,  que  según  la  Gaceta  de  Gobierno 
debió  formarse  en  836,  y  donde  han  estado  esos  caba- 
llos, en  qué  se  han  ocupado  seis  años,    cuántos   quedan 

etc,    etc.     A    esto  contesta  El    Estandarte que 

somos unos  infames  calumniadores?   ¿Hay  cosa  mas 

parecida  á  lo  que  en  general  responden  los  pacientes 
de  hidrofobia  1  ¿  Con  que  así  se  da  cuenta  de  los  inte- 
ses  del  Estado  ?  Estos  creen  que  mientras  mas  grosera 
sea  la  desvergüenza,  mas  convencido  queda  el  pueblo 
de  Venezuela. 

Mientras  ellos  creen  estas  cosas  y  otras  muy  pare- 
cidas, mientras  que  cuentan  y  recuentan  los  votos  del 
cantón  Caracas,  los  votos  de  los  empleados  y  de  la  po- 
licía, demos  nosotros  á  las  demás  provincias  la  agrada- 
ble noticia  de  que  solo  en  cuatro  cantones  de  los  16 
que  esta  comprende,  puede  decir  el  partido  Ministerial 
que  ha  triunfado. 

En  los  otros  doce,  sus  hombrones,  sus  envejecidos  ca- 
pataces cayeron  de  espaldar  en  la  primera  semana  de  Agos- 
to, y  hombres  nuevos,  hombres  rectos,  patriotas  firmes  y 
liberales  han  obtenido  los  sufragios  desús  conciudadanos 
para  formar  el  colegio  electoral  de  Caracas.  El  resultado  de 
las  elecciones  en  la  provincia  da  una  considerable  ma- 
yoría á  la  Oposición.  Cierto  es  que  esperan  los  minis- 
teriales corromper  con  numerosos  recursos  un  número 
de  electores  que  reponga  sus  pérdidas  y  les  conserve  ma- 
yoría; pero  ellos  se  olvidan  de  que  una  cosa  son  simples  su- 
fragantes de  parroquia,  infelices  jornaleros  que  se  ganan 
con  una  sonrisa,  que  se  intimidan  con  un  mal  gesto, 
y  otra  cosa  son  los  propietarios,  los  hombres  notables 
de  los    pueblos  principales  de  la   provincia. 

Estos  electores  que  derivan  su  misión  de  la  voluntad 
liberal  del  pueblo,  serán  fieles  al  solemne  compromiso 
que  envuelve  su  elección.  Eso  de  traicionar  deberes  so- 
ciales,   es    de  uno    que   otro  esclavo    del  interés,  ó    de 
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uno  que  otro  imbécil  degradado.  Cada  hombre  tiene 
una  alma,  un  corazón,  una  existencia  suya,  que  el  poder 
no  alcanza  á  dominar  donde  hay  ilustración  y  patrio- 
tismo. 


RECTIFICACIÓN. 


Persona  fidedigna  nos  lia  asegurado  que  el  señor 
F.  Toro  se  dispusiese  á  redactar  un  periódico  eleccio- 
nario, es  infundado  ;  y  se  cree  por  muchas  personas 
que  dicho  señor  está  muy  distante  de  querer  ocupar 
semejante  posición. 

Difícil  será  que  logre  Quintero  poner  á  la  cabeza  de 
la  redacción  de  un  periódico  ministerial,  á  ningún  hombre 
ni  aun  de  mediana  reputación,  que  la  embarque  en  la 
urca  del  poder. 

Como  remeros,  logrará  uno  que  otro  marinero  que 
en  lanchas  y  cayucos,  carguen  una  banderola  ó  manejen 
un  canalete  remolcando  la  dichosa  urca.  Y  aun  esto  con 
sumo  cuidado,  porque  al  sentar  la  popa  en  sus  conti- 
nuas barqninadas,  puede  ser  muy  bien  que  levante  en 
peso  los  cayucos  y  beban  agua  los  remeros.  No  son  ello- 
tan  desapercibidos:  á  buena  cuenta  cargan  sus  vegigas, 
y  sobre  todo,  van  metidos  en  el  saco  del  anónimo  como 
quien  lleva  puesta  la  camisa   del  naufragio. 

i  No  es  cosa  muy  rara  que  no  haya  un  escritor 
palaciego,  un  escritor  de  "banderola"  que  dé  su  nom- 
bre al  piiblico  ? 

i  No  entenderán  esto  los  pueblos  de  Yeneznela  ? 


BUEN  NEGOCIO. 


Desvelándose  el  Ministerio  por  hacerle  el  bien,  ó  como 
dicen  los  muchacho?,  por  hacerle  la  mamola  á  este  ingrato 
pueblo,  ha  imaginado  ofrecerle  un  medio  de  economía 
en  esto  de  periódicos.     Van  á    dar   los  mismos   manda- 
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tarios  y  sus  secuaces  un  papel,  que  será  según  ellos,  la 
verdadera  Oposición.  ¡  Qué  hombres  tan  buenos,  tan 
bonazos  !  Sobre  que  se  caen  á  pedazos.  Miren  si  son  bue- 
nos, que  ellos  mismos  van  á  esciibir  la  Oposición. 

Entretando,  para  que  no  sea  necesario  suscribirse  á 
El  Venezolano,  están  dando  en  su  Estandarte  sema- 
na por  semana  un  fidelísimo  extracto  de  nuestro  periódico. 
De  este  modo,  con  leer  El  Estandarte,  no  hay  mas  que 
leer.  Y  sin  embargo,  ¡  no  hay  quien  haga  caso  de  la 
Banderola  !  i  Qué  ceguedad!  ¡Qué  barbaridad  de  pue- 
blo ! 


VIAJES    DEL  SEÑOR    FRANCISCO  MICHELENA    POR 
TODO  EL  MUNDO. 


Anunciada  por  este  señor  la  publicación  mensual 
de  cuadernos  de  á  cincuenta  páginas,  en  que  se  propone 
publicar  sus  memorias  de  veintiún  años  de  viajes  por 
casi  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  nos  consideramos  en 
el  deber  de  recomendar  á  nuestros  numerosos  lectores 
esta  Obra  Venezolana,  la  primera  en  el  ameno  é  instruc- 
tivo género  á  que  pertenece.  Un  solo  viaje,  no  ya  á 
regiones  distantes  sino  á  un  valle,  monte,  pueblo  ó  mo- 
numento de  la  misma  Europa,  es  materia  en  aquel  país, 
maestro  de  civilización,  para  escribir  volúmenes,  en  que 
la  belleza  de  las  descripciones,  la  novedad  de  los  objetos, 
la  fuerza  de  los  contrastes,  la  ternura  de  los  recuerdos, 
la  moral  filosófica  de  las  meditaciones,  y  otras  mil  gracias 
con  que  libremente  viste  el  viajero  sus  agradables  me 
morias,  cautivan  el  gusto  é  ilustran  el  entendimiento. 
La  publicación  de  un  viaje  es  siempre  una  empresa  hon- 
rosa y  jjroductiva  en  toda  Europa  y  Norte-América. 

I  Desconocería  Venezuela  el  derecho  con  que  un  hijo 
suyo  espera  ver  patrocinada  tan  larga  y  costosa  tarea, 
en  que  recopilará  lo  que  ha  visto,  sentido  y  admirado 
en  un  viaje  continuo  de  veintiún  años,  por  toda  la  re- 
dondez de  la  tierra?  ¿Necesita  tal  publicación  de  ser 
recomendada,  no  ya  á  los  hombres  doctos,  protectores 
natos  del  saber  y  del  estudio,  sino  aun  á  los  menos 
instruidos,  aun   á  los  que  solo  sepan  leer? 

TOMO  II  41 
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Si  publicación  tan  amena,  tan  variada,  tan  nueva, 
tan  Venezolana,  no  obtuviera  la  protección  más  generosa 
en  nuestro  país,  ¿  qué  estímulo  moveria  en  adelante  á  dar 
á  luz  al  militar  sus  campañas,  al  antiguo  patriota  sus 
memoria?,  sus  ocios  al  poeta,  sus  meditaciones  al  filósofo, 
al  político  sus  investigaciones  y  á  la  juventud  sus  ensa- 
yos literarios  ?  Y  para  que  la  patria  tenga  un  dia  nom- 
bres que  inscribir  en  el  templo  de  Minerva,  como  los  ha 
tenido  con  noble  y  glorioso  orgullo  para  poblar  el  templo 
de  Marte,  es  necesario  que  los  ensayos  primeros,  que  estos 
esfuerzos  infantiles  hallen  por  todas  partes  estímulo  eficaz 
y  pronta  y  generosa  protección.  Una  nación  ha  menester 
poetas,  oradores,  capitanes,  filósofos  ;  hombres  que  la 
representen  con  dignidad  en  el  mundo  civilizado  ;  y  para 
que  los  brote  esta  tierra  de  bendición,  solo  se  requiere 
que  el  pueblo  mismo  sea  el  Mecenas  de  las  producciones 
del  entendimiento   nacional. 

Nosotros  creemos  honrarnos  recomendando  á  todos 
nuestros  compatriotas  el  ensayo  literario  ofrecido  por  el 
señor  Michelena,  con  tanta  más  razón,  cnanto  que  el 
autor  lo  ha  puesto  bajo  la  protección  nacional,  dedi- 
cándolo (son  sus  palabras)  "  Al  augusto  cuerpo  de  la 
nación  venezolana." 

Recibiremos  con  gusto  los  avisos  de  suscricion  que 
se  nos  dirijan  de  las  diferentes  provincias  para  trasmi- 
tirlos al  señor  Michelena.  Suplicamos  estos  avisos  á  los 
señores  agentes  de  El   Venezolano. 


LA  OPOSICIÓN. 


Lamentábamos  la  excesiva  confianza  con  que  tantos 
y  tan  ilustrados  ciudadanos  como  profesan  la  causa  de  una 
Oposición  constitucional  é  ilustrada,  dejaban  el  peso  entero 
de  la  discusión  sobre  nuestros  débiles  hombros,  sobre  todo, 
en  la  campaña  eleccionaria,  en  que  la  opinión  nacional, 
usando  de  sus  augustas  prerogativas  va  á  decidir  la  con- 
tinuación ó  la  interrupción  de  los  males  públicos,  al 
nombrar  sus  altos  funcionarios  para  el  próximo  período. 
Luchando  con  nn  poderoso,  con  una  envejecida  Oligar- 
quía, con  el  poder  de  un  Banco  que  se  llama  Nacional, 
y  con  otras  parcialidades  confabuladas  con  estas  para 
gozar  en   parcería  los  proventos  del  poder  público,  tenía- 
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mos  que  contrastar  los  numerosos  recursos  de  que  todos 
ellos  gozan,  y  que  todos  ponen  en  acción  en  estos  mo- 
mentos solemnes. 

La  eminencia  de  la  razcn  que  nos  acompaña  y  la 
fortaleza  que  inspira  la  sana  conciencia,  eran  y  son 
bastantes  para  mantenernos  incontrastables  en  la  tribuna 
de  la  Oposición,  y  para  inspirarnos  la  más  segura,  la 
más  ciega  confianza  de  conquistar  el  triunfo  de  los  prin- 
cipios y  de  los  intereses  venezolanos,  sobre  las  intrigas 
de  la  potente  Oligarquía  ;  pero  su  tendencia  manifiesta 
á  personificar  en  nosotros  todas  las  cuestiones,  ejerciendo 
con  mañero  artificio  un  verdadero  sofisma,  para  distraer 
á  los  pueblos  de  la  consideración  de  las  materias  públi- 
cas, para  escarmentar  en  nosotros  á  todos  los  hombres 
rectos  é  independientes,  eran  motivos  que  ardientemente 
nos  liacian  desear  la  concurrencia  de  otras  plumas,  que 
defendiesen  la  causa  nacional.  En  lo  más  crítico  de  es- 
tas circunstancias,  un  incógnito,  dotado  con  sólido  cri- 
terio, mirada  profunda  y  pulso  firme,  se  presenta  en  las 
columnas  de  El  Liberal  desbaratando  las  principales 
arterías  de  la  prensa  palaciega,  arrostrando  sus  furores, 
y  esparciendo  con  la  claridad  de  la  razón  y  la  calma 
de  la  honradez,  las  más  saludables  máximas,  los  argu- 
mentos más  sólidos  y  las  más  herniosas  verdades. 

Es  necesario  hacerle  campo  á  este  esforzado,  noble 
y  valiente  campeón,  y  cederle  la  gloria  del  combate, 
pues  que  no  es  el  ánimo  nuestro,  que  sean  sino  de  la 
Patria  toda  prest  y  toda  honra.  La  causa  de  los  princi- 
pios liberales,  la  causa  del  pueblo  venezolano,  y  no 
medros  nuestros  ni  los  humos  de  una  vanidad  mal  en- 
tendida. 

Hoy  hacemos  plaza  al  próvido,  liberal  y  firme  es- 
critor, que  renunciando  la  gloria  que  le  atraería  el  mé 
rito  de  sus  escritos,  tributa  incógnito  tan  solemnes  ser- 
vicios á  la  patria,  y  que  lejos  de  abusar  del  manto 
del  misterio  para  cebarse  en  sus  contrarios,  como  estos 
lo  acostumbran,  la  decencia,  la  nobleza  abundan  en  sus 
escritos,  que  bajo  todos  respectos  son  modelo  de  lógica  y 
buen  decir. 

i  Qué  podríamos  nosotros  decir  hoy  á  toda  Venezue- 
la, que  fuese  preferible  á  la  circulación  de  esos  escritos, 
que  no  solo  probarán  la  justicia  que  abunda  en  el  par- 
tido liberal,  sino  que  destruirán  completamente  la  dolo- 
sa preocupación  que  tanto  propalan  los  escritores  de 
palacio,  de  que  solo  el  redactor  de  El  Venezola?io  hace 
la  Oposición  á  los  actuales  gobernantes  ? 

Aquellos  de  nuestros  suscritores  que  hayan  visto 
ya  estos  artículos,  aprobarán  sin  duda  esta  conducta  que 
hoy  observamos,  en  obsequio  de  la  más  extensa  y  gene- 
ral circulación  de  las  buenas  ideas.   Nosotros   creeríamos 
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cometer  una  grave  falta  para  con  innumerables  lectores 
de  todas  las  provincias,  si  no  les  trasmitiéramos  en 
El  Venezolano  los  artículos  mencionados. 


NUMERO  127. 


(Caracas,  Agosto  26  de  1842.— 13  y  32.) 


A  LA  GACETA  Y   AL  ESTANDARTE. 


Estos  dos  periódicos,  sostenedores  del  partido  Sou- 
blt-ttista,  han  intentado  contestar  nuestros  artículos  ;  em- 
pero, veamos  si  han  logrado  su  objeto  ó  si  no  han  hecho 
otra  cosa  que  confirmar  más  y.  más  la  verdal  de  cuanto 
hemos  referido.  Diremos  brevemente  algo  que  justifique 
nuestro  aserto  ;  pero  antes  tomaremos  cuenta  al  Gobier- 
no del  uso  que  hace  de  los  medios  que  la  Nación  le 
concede  para  defenderse.  La  Gaceta  de  Gobierno,  pagada 
por  las  rentas  nacionales,  redactada  por  un  empleado 
público,  no  es  el  órgano  de  un  partido  ni  el  palenque 
de  las  pasiones;  ella  debe  ser  impasible  como  el  ente 
moral  que  representa;  debe  respetar  los  sagrados  prin- 
cipios de  libertad  del  pensamiento  y  de  franca  discusión, 
sin  lo  cual  no  puede  haber  esa  discusión  ;  y  jamas  debe 
emplear  las  armas  de  los  Gobiernos  absolutos  para  man- 
tener en  la  ignorancia  de  los  hechos  al  pueblo  soberano. 
La  alusión  al  Hércules  con  que  se  intenta  mancharnos, 
el  indirecto  cargo  que  se  hace  al  Liberal,  por  haber  ad- 
mitido nuestros  artículos,  y  el  haber  calificado  á  estos  de 
dañosos  á  la  República,  solo  porque  censuramos  hechos 
que  ojalá  pudieran  ser  vindicados,  es  la  humillación  más 
degradante  á  que  puede  arrastrarse  un  Gabinete  y  la 
más  explícita  confesión  de  las  tendencias  antisociales  que 
hemos  denunciado.  Aun  en  los  Gobiernos  arbitrarios,  los 
reyes  que  no  han  sido  tiranos  de  Ja  humanidad,  se  han 
complacido  siempre  en  oir  las  opiniones  de  sus  subditos, 
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en  alentar  las  discusiones  para  conocer  la  índole  de  las 
necesidades,  la  voluntad  de  los  gobernados,  para  dirigirse 
en  el  manejo  de  los  intereses  del  Estado,  en  la  forma 
más  adecuada  á  la  felicidad  de  la  Nación.  El  Gobierno 
de  Venezuela  no  quiere  oir  la  censura  de  sus  actos,  y 
en  esto  comprueba  que  su  conciencia  no  está  muy  tran- 
quila, pues  ó  son  arreglados  á  la  Constitución,  á  las 
leyes  y  á  los  principios  de  buena  administración,  ó  están 
destituidos  de  toda  legalidad  :  en  el  primer  caso,  nada 
debe  serle  mas  satisfactorio  que  desengañar  al  público 
y  al  escritor  por  medio  de  datos  irrecusables,  y  entonces 
brillaría  también  mas  el  exacto  cumplimiento  de  sus 
deberes  ;  en  el  segundo,  i  por  qué  ha  de  querer  que  per- 
manezca la  sociedad  en  la  ignorancia  de  sus  mas  importantes 
intereses  ?  %  Y  cómo  valerse  de  su  carácter  augusto  para 
condenarnos  semi-oficialmente  ante  una  Nación  libre,  ante 
una  República  que  ha  proclamado  los  derechos  indivi- 
duales, que  ha  querido  expresamente  que  todos  puedan 
alzar  la  voz  cuando  se  trate  del  bien  de  la  patria?  %  Quie 
re  también  el  Gobierno  arrogarse  atribuciones  del  poder 
judicial  %  He  aquí  la  mas  esplícita  comprobación  de  cuanto 
dejamos  referido  :  he  aquí  uno  de  los  caracteres  mas  pro- 
nunciados de  las  Oligarquías  ;  no  pudiendo  soportar  las 
miradas  escudriñadoras  de  un  pueblo,  buscan  en  el  silen- 
cio y  en  las  sombras  un  asilo  donde  guarecerse,  y  las 
calificaciones  mas  oprobiosas  son  las  armas  con  que  se 
aprestan  al  combate.  En  cuanto  al  Estandarte,  nada 
tenemos  que  decir;  cualquiera  que  se  haya  tomado  la 
pena  de  leer  sus  columnas,  habrá -tenido  ocasión  de  co- 
nocer cuan  distante  está  de  la  diguidad  á  que  respira  el 
que  sostiene  los  verdaderos  intereses  de  la  Nación,  del 
que  discute  con  el  fin  de  convencer  el  entendimiento  y 
no  de  corromper  el  corazón.  Varios  artículos  ha  em- 
pleado para  demostrar  que  la  prensa  venezolana  está 
desmoralizada,  mejor  habría  hecho  con  presentarse  él 
mismo  como  comprobante  de  su  teoría,  y  todos  habría- 
mos convenido  desde  el  principio  ;  pero  empeñado  siem- 
pre en  no  hacer  caso  de  los  hechos  y  pasearse  por  un 
inundo  de  abstracciones,  llegó  á  olvidarse  hasta  de  su 
propia  existencia.  El  testimonio  de  los  miembros  mas 
ilustrados  de  su  partido,  justifica  el  que  de  él  habíamos 
formado.  Despreciando,  pues,  vulgaridades,  sarcasmos  y 
dicterios  con  los  cuales  nos  mancharíamos,  replicaremos. 
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A    LA  GACETA. 


Ia.  Cuestión. — El  clero.  —  Nosotros  no  hemos  dicho 
que  el  Gobierno  ha  obrado  contra  las  leyes,  no  hemos 
hecho  más  que  describir  sus  tendencias  en  el  acto  mismo 
de  dejar  á  los  pueblos  sin  pastoree,  para  llenar  los  cabil- 
dos ;  pues  son  más  los  perjuicios  que  resultan  de  lo  pri- 
mero que  las  ventajas  que  se  derivan  de  lo  segundo,  y 
sí  es  un  acto  de  justicia  conceder  prebendas  y  canongías 
á  10  virtuosos  clérigos,  por  ejemplo,  es  de  más  justicia 
y  de  más  necesidad  conservar  otros  tantos  curatos,  de 
lo  cual  derivarán  bienes  directos  millares  de  individuos, 
y  la  Nación  en  general :  lo  contrario  es  sacrificar  los  in- 
tereses de  los  pueblos  á  los  de  pocos  individuos,  los 
cuales  como  verdaderos  apóstoles  de  Jesucristo,  son  los 
primeros  interesados  en  la  propagación  del  Evangelio,  en 
la  conservación  de  la  fé,  y  en  mantener  la  pureza  de  las 
costumbres  y  el  alimento  de  las  almas.  Esta  es  su  ver- 
dadera misión,  y  en  ninguna  falta  podia  incurrir  el  Go- 
bierno dejándoles  cumplir  el  deber  más  sagrado  que  pesa 
sobre  bus  conciencias,  desde  el  instante  en  que  unidos 
al  Redentor  del  mundo,  juraron  seguirlas  sagradas  hue- 
llas de  su  divino  maestro,  y  consagrarse  al  servicio  de 
sus  hermanos  en  Jesucristo.  De  aquí  dedujimos  que  el 
Gobierno  no  quiere  tener  presentes  las  necesidades  pú 
blicas  cuando  halaga  al  clero  en  perjuicio  de  los  pueblos, 
y  por  lo  tanto  que  se  procuraba  una  alianza  que  puede 
sernos  dañosa. 

En  cuanto  á  la  venida  de  frailes  y  clérigos  españo- 
les, jamas  podrá  demostrarse,  como  no  se  ha  hecho,  que 
individuos  nacidos,  educados  y  envejecidos  en  un  régi- 
men absoluto,  político  y  religioso  pueden  ser  convenien- 
tes en  una  república  joven,  que  ayer  nomas  era  una 
colonia,  y  cuyas  costumbres  están  aun  vacilantes  entre 
lo  que  fué  y  lo  que  es.  El  hecho  de  haber  sido  ellos 
los  principales  sostenedores  de  la  guerra  civil  de  España, 
favoreciendo  al  despotismo,  corroboró  nuestro  cargo,  sin 
que  obstasen  á  él  las  instrucciones  comunicadas  al 
agente  del  Gobierno  ;  pues  si  es  verdad  que  en  consecuen- 
cia de  esto  se  abolieron  los  conventos  y  tal  vez  salieron 
algunos  religiosos  que  no  se  habían  mezclado  en  las  re- 
yertas políticas,  también  lo  es  que  la  mayor  parte  de 
los  seculares  y  regulares  que  no  sostuvieron  la.  causa  de 
don  Carlos,  se  han  quedado  en  la  España  ;  los  demás 
fueron  espulsados  todos.  Si  pue3  el  Gobierno  queria  que 
los  que  viniesen  á  Venezuela  estuviesen  libres  de  toda  man- 
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cha,  habría  mandado  á  su  agente  directamente  á  España, 
donde  encontraría  con  seguridad  á  los  que,  en  todo  caso, 
serian  menos  malos;  aquellos  que  aunque  educados  en 
máximas  monárquicas,  hubiesen  dado  muestras  de  con- 
cebir las  ventajas  de  un  sistema  representativo,  favore- 
ciendo la  causa  de  Isabel  II.  Mandarlo,  por  el.  contra- 
rio, á  los  lugares  de  refugio  de  los  Carlistas,  es  en  cierto 
modo  llamar  á  estos  con  preferencia  á  los  otros,  no  em- 
bargantes encargos,  instrucciones  y  cuanto  quiera  decír- 
senos para  paliar  la  conducta  de  la  administración.  De 
aquí  dedujimos  tendencias  á  zapar  lentamente  las  bases 
del  sistema  representativo,  pues  solo  de  este  modo  se 
concibe  la  importación  de  doctrinas  que  son  díametral- 
mente  opuestas.  No  se  desnaturalice,  pues,  la  cuestión  ; 
pruébesenos  que  no  tenemos  razón  en  lo  que  decimos  ; 
pero  no  se  exciten  contra  nosotros  las  antipatías  del 
clero  y  de  la  religión,  porque  desarrollando,  si  se  quiere, 
sobre  ambos  puntos  nuestras  ideas,  estamos  prontos  á 
demostrar  que  nunca  serán  más  sanas  las  que  profese 
el  redactor   de  la  Gaceta. 

2a  Cuestión. — Comisión  del  Dr.  Alegría.— Dice  la  Ga- 
ceta que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  considerado  como 
empleo  la  comisión  conferida  al  señor  Alegría,  y  para 
ello  desarrolla  una  teoría  peregrina  que  no  admitirá  na- 
die ciertamente.  Al  mismo  tiempo  conñesa  que  el  virtuoso 
sacerdote  es  un  comisionado  del  Gobierno,  y  como  en 
los  sistemas  representativos  todo  se  desempeña  por  comi- 
sión, porque  nadie  tiene  un  derecho  propio  para  percibir 
sueldos  y  fijarse  perpetuamente  en  un  destino,  se  sigue 
que,  6  no  hay  empleos  en  la  República  de  Venezuela,  ó 
un  comisionado  del  Gobierno,  que  percibe  un  sueldo  de 
las  rentas  nacionales,  que  ejecuta  actos  en  nombre  de 
Venezuela  y  que  tiene  un  carácter  público,  es  un  emplea- 
do que  pagamos  como  á  todos  los  demás,  y  que  ejerce 
un  encargo  por  delegación  que  en  él  hizo  el  Gobierno, 
que  es  también  nuestro  delegado.  No  se  concibe  como 
pueda  sostenerse  lo  contrario :  la  Gaceta  es  también  ami- 
ga de  teorías  poco  meditadas,  que  por  sí  mismas  se  des- 
vanecen :  óigase  si  no  la  clave  que  nos  da  para  conocer 
lo  que  es  un  empleado  "los  empleados  so?i  plazas  Jijas 
y  permanentes  creadas  por  la  ley  y  con  dotación  deter- 
minada." Al  oir  tal  principio  se  nos  ocurre  preguntar 
¿si  nuestro  embajador  en  Londres  que  no  tiene  ninguna 
de  estas  condiciones  será  empleado  público  ó  comisionado 
como  el  Dr.  Alegría?  j  Si  los  que  llamamos  empleados 
de  hacienda,  que  están  en  comisión,  tienen  otro  nombre 
diverso  del  que  les  damos  vulgarmente?  ¿Si  pagándose 
al  Dr.  Alegría  un  sueldo  de  las  rentas  nacionales  será 
comisionado  de  la  Nación  ó  del  Poder  Ejecutivo  ?  En 
ambos  casos  es  un  empleado,  y  por  serlo,  no  ha  concu- 
rrido á  cumplir  sus  deberes  como  Senador,  y  ni  siquiera 
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con  el  de  dirijir  una  escusa  al  Gobernador  de  su  pro- 
vincia. Esto  alarmó  tanto  á  un  respetable  ó  ilustrado 
Senador  por  la  provincia  de  Caracas,  que  trató  de  incul- 
par la  conducta  de  aquel  por  haber  llamado  al  suplente 
sin  preceder  la  escusa  que  la  ley  exige  del  principal: 
así  lo  consideró  la  Cámara,  mas  la  influencia  ministerial 
alcanzó  una  revocatoria  y  todo  quedó  en  silencio.  El 
Gobierno  pues,  no  solo  ha  infringido  el  artículo  85  de  la 
Constitución,  sino  que  ha  autorizado  al  Dr.  Alegría  para 
que  falte  también  á  sus  deberes. 

3a  Cuestión. — El  Banco. — Que  un  periodista  cualquie- 
ra emplee,  á  veces,  capciosos  medios  para  ganarse  par- 
ciales, es  una  desmoralización,  pero  puede  perdonarse ; 
mas  que  la  Gaceta  de  Gobierno  trate  de  fascinar  al  pue- 
blo citando  autoridades  en  su  favor,  sin  presentar  los 
datos  suficientes  para  poder  aplicarlas,  es  una  triste  prue- 
ba de  que  el  defendido  está  colocado  en  tan  difícil  posi- 
ción, que  tiene  que  asirse  hasta  de  los  más  ásperos  abro- 
jos para  sostenerse  algún  tiempo  más  sin  descender.  Pre- 
termitiendo, por  ahora,  la  infracción  del  artículo  163, 
así  por  la  falta  de  espacio  como  por  creerla  suficiente 
mente  discutida,  nos  ocuparemos  bóIo  de  la  parte  en 
que  trata  de  probar  con  una  respetable  autoridad  de. 
los  Estados  Unidos,  que  el  Banco  Nacional  de  Vene- 
zuela no  debe  pagar  patente  á  las  rentas  provinciales. 
Admítanos  por  un  instante  que  sean  iguales  las  cir- 
cunstancias externas  de  ambos  Bancos  é  idénticas  las 
leyes  de  ambos  países.  ¿Pueden  compararse,  de  buena 
fé,  los  fundamentos  que  allá  y  acá  han  tenido  las  cortes 
de  justicia,  para  libertar  á  la'  industria  más  pingüe  de 
la  contribución  municipal?  No  por  cierto,  y  en  esto  pre- 
cisamente es  en  lo  que  consiste  la  inexactitud  de  la 
Gaceta.  El  Banco  de  los  Estados  Unidos  contribuía  con 
una  suma  considerable  á  las  rentas  nacionales,  y  por 
esto  no  debia  ser  gravado  por  los  diferentes  Estados  de 
la  Union,  pues  ya  ella  se  habia  creado  de  este  modo 
medios  de  subvenir  á  los  gastos  públicos,  á  la  vez  que  ha- 
bia entrado  como  accionista  en  la  empresa.  El  de  Ve- 
nezuela no  paga  un  centavo  de  patente  á  la  JNacion,  y 
por  lo  tanto  aquí  no  tiene  aplicación  alguna  los  prin- 
cipios de  Kent  á  que  se  refiere  la  Gaceta  ;  por  el  con- 
trario, si  deben  aplicarse  los  de  todos  los  economistas 
que  sostienen  la  necesidad  de  qne  las  naciones  no  to- 
men jamás  por  su  cuenta  una  empresa  industrial,  y  en 
caso  de  que  lleguen  á  incurrir  en  este  error,  sea  soiihj 
tiéndose  á  las  mismas  condiciones  que  los  demás  indus- 
triales, pues  en  todo  otro  caso  anularían  la  competen- 
cia y  por  consiguiente  la  industria  nacional.  ¿Qué  Ban- 
co podrá  competir  con  el  que  tanto  favorece  el  Gobier- 
no y  cuyos  privilegios  excesivos  le  aseguran  un  ver- 
dadero monopolio,  fatal  para   el  público    bienestar?    En 
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otra  ocasión  más  oportuna  extenderemos  nuestras  ideas 
sobre  la  materia;  por  ahora  nos  limitaremos  á  compro- 
bar, que  la  Gaceta  no  ha  andado  muy  feliz  en  sus  apli- 
caciones. La  Enciclopedia  americana  (*)  dice  que  al  ex- 
tenderse la  última  carta  del  Banco  en  10  de  Abril  de 
1816  "el  Gobierno  pidió  y  recibió  de  los  accionistas,  i>or 
este  acto,  un  bono  de  1.500,000  fuertes;"  ahora  bien, 
el  interés  de  esta  cantidad  por  el  espacio  de  20  años 
que  debia  durar  la  carta  á  razón  de  6  por  100  inte- 
rés fijado  por  la  ley,  produce  %  1.800.000  que  su 
mado  á  la  contribución  anticipada  de  8  1.500.000  forman 
3.300,000  ó  lo  que  es  lo  mismo  165.000  pesos  fuertes,  ó 
bien  206.250  macuquinos  anuales,  que  percibió  el  tesoro 
de  aquella  Nación  desde  el  establecimiento  del  Banco. 
Vea,  pues,  la  Gaceta  cuan  admirable  disidencia  destru- 
ye la  aplicación  que  quiere  hacer  entre  nosotros  de  los 
principios  de  Kent.  ¿Y  esto  no  es  manifestar  la  tenden- 
cia del  Gobierno  á  estrechar  los  vínculos  de  su  alianza 
con  el  Banco  ?  ¿Cómo  podrá  justificarse  que  cuatro  ricos 
propietarios  deban  extender  más  y  más  el  círculo  de 
bus  utilidades  sin  contribuir  en  nada  á  los  gastos  nació 
nales*  %  No  es  bastante  esta  consideración  para  lanzar  una 
mirada  al  porvenir?  —  J. 


NUMERO   128. 


(Caracas,  Agoste  30  de  1842—13  y  32.) 


LAS  FACCIONES  EN  AMERICA. 


Él  estudio  de  las  instituciones,  de  las  Costumbres  y 
necesidades  sociales,  sugirió  al  célebre  autor  del  Contrato 


(*)    Vol.  Io,  pág.  549.— Edición  de  1830. 
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Social  aquel  código  de  dogmas  políticos,  que  sirvió  de 
antorcha  al  género  humano  para  descubrir  la  máquina 
complicada  de  las  usurpaciones  regias  y  aristocráticas, 
y  para  distinguir  y  apreciar  sus  derechos  propios,  y 
consagrarlos  luego  en  leyes  fundamentales.  El  propio 
estudio  de  los  gobiernos  y  de  los  pueblos  sujirió  al  ilustre 
autor  del  espíritu  de  las  leyes  aquella  obra  clásica,  que 
tanta  luz  ha  esparcido  en  eí  antiguo  y  nuevo  mundo  y 
contribuido  tan  eficazmente  á  la  mejora  de  la  condición 
social.  Las  leyes  y  las  costumbres  del  pueblo  libre  de 
los  Estados  Unidos  han  servido  últimamente  al  sabio  Toc- 
queville  para  dar  al  mundo  la  obra  de  sus  investigacio- 
nes, en  que  con  tanta  exactitud  como  profundidad  ha  de- 
sentrañado el  germen  de  los  bienes  y  de  los  males  que  expe- 
rimentan nuestros  hermanos  del  Norte  América.  Una 
pluma  semejante,  una  capacidad  de  ese  orden  superior, 
necesitan  los  pueblos  sud-americanos  para  desenvolver  y 
explicar  el  volumen  de  ideas,  hechos  é  intereses,  que 
encierra  el  título  que  hemos  dado  al  presente  artículo. 
Hablar  de  las  facciones  en  América,  es  hablar  del  feu- 
dalismo en  el  viejo  mundo,  es  ir  al  foco  de  todos  los  fenó- 
menos políticos  que  se  ofrecen  al  observador. 

En  las  edades  remotas,  el  Gobierno  de  los  hombres 
que  seguía  á  las  conquistas  era  hijo  de  la  conquista  mis- 
ma, i  Quien  habia  de  mandar  ?  el  vencedor.  Aun  recha- 
zada la  invacion,  ¿de  quién  era  el  derecho  de  gobernar? 
del  caudillo  que  la  rechazó.  Conquistadores  ó  salvado- 
re?,  ganaban  en  el  campo  de  batalla  el  privilegio  de  man- 
dar á  sus  semejantes.  No  podia  ser  de  otro  modo  :  va- 
lientes y  ambiciosos  los  capitanes,  degradados  é  ignoran- 
íes   los  pueblo?,  el  derecho  era  la  fuerza. 

Fué  esta  con  el  tiempo  disminuyendo,  y  fué  reco- 
brando la  razón  su  imperio  ;  preparándose  de  este  modo 
una  suerte  nueva  para  el  género  humano,  cuyo  ensayo 
quiso  el  destino  confiar  al  nuevo  mundo.  Ahogados  en 
Castilla  y  Aragón  los  últimos  restos  de  los  derechos  in- 
dividuales, que  imperfectos  asomaron  en  el  antiguo  mun- 
do, pasaron  á  las  islas  británicas,  cuya  población  asegu- 
ró grandes  y  preciosas  prerogativas  en  su  tremenda  re- 
volución. Por  aquel  tiempo  empezaba  la  España  á  fun- 
dar en  América  estas,  que  hoy  son  Naciones,  (con  los 
hombres  más  fanáticos  y  más  vasallos  que  quizá  han 
existido  ),  porque  estaba  en  los  arcanos  de  la  Providen- 
cia que  al  descubrirse  y  consagrarse  de  nuevo  los  dere- 
chos del  hombae  en  el  antiguo  continente,  para  luchar 
muchos  siglos  con  el  poder  de  los  tronos,  de  los  feudos 
y  de  los  altares,  se  descubriese  también  un  mundo  nue- 
vo, que  sin  esos  baluartes  de  opresión,  preséntase  á  la 
libertad  un  ancho  campo  de  soberanía. 

Siguióse  á  la  revolución  de  la  Gran  Bretaña  la  del 
Norte  América  y  lnego    la  de  Francia.  Ya  estos   fueron 
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verdaderos  alzamientos  de  los  pueblos  contra  los  tronos. 
El  poder  de  la  aristocracia  europea,  el  dé  la  iglesia,  el 
de  los  reyes  coligados,  combatiendo  veinte  años  la  revo- 
lución francesa  y  triunfando  sobre  ella,  tuvieron,  sin 
embargo,  que  recibir  y  acatar  el  mandamiento  popular 
de  un  código  de  derechos,  que  terminó  por  entonces  y 
por  ahora  el  impulso  revolucionario.  Pero  ya  no  fueron 
Señores  exclusivos  en  la  paz  los  caudillos  de  la  guerra. 
Ya  no  hubo  feudalismo.  Era  otro  el  mundo,  y  combi- 
nábanse de  diferente  modo  los  intereses  y  las  ideas  de  los 
hombres. 

Mas  en  el  Norte  América,  sin  tronos  al  rededor,  sin 
nobles,  palacios,  trenes  eclesiásticos,  feudos  ni  abyec- 
ción, las  doctrinas  filosóficas  obtuvieron  un  triunfo  es- 
pléndido;  y  por  la  primera  vez  vio  el  mundo  que  una 
guerra,  una  revolución  sangrienta,  produjeran  honrada, 
filosófica  y  definitivamente  la  soberanía  del  pueblo,  y  la 
igualdad  de  los  derechos.  Los  mismos  capitanes  y  Was- 
hington el  primero  de  ellos,  proclamaron  como  el  resul- 
tado de  sus  triunfos  no  tener  ellos  ni  nadie  sobre  la  tie- 
rra derecho  alguno  sobre  aquella  sociedad,  cuyos  miem- 
bros entre  sí  eran  todos  iguales  y  juntos  constituían  el 
soberano. 

Con  tan  sublimes  ejemplos  á  la  vista  y  con  los 
escritos  luminosos  del  último  siglo,  alzóse  la  América 
española,  y  fué  tal  el  espíritu  de  la  revolución,  que  en 
medio  de  las  campañas,  cuando  era  imprescindible  la 
autoridad  de  los  grandes  capitanes,  Bolívar  proclamaba 
al  pueblo  soberano  y  le  convocaba  y  constituía  en  Con- 
greso, en  cada  sección  del  territorio  que  arrancaba  á  los 
ejércitos  enemigos. 

La  soberanía  del  pueblo  y  la  igualdad  de  los  dere- 
chos, sublimes  dogmas  de  la  sociedad  humana,  eran  el 
objeto  de  aquella  sangrienta  lucha,  y  por  decirlo  así, 
la  pasión  dominante  de  los    patriotas. 

Sin  ella,  terminada  la  revolución,  tranquilamente  se 
habrían  declarado  Señores  de  las  tierras  y  de  los  hom- 
bres los  más  esforzados  capitanes,  los  más  constantes  y 
poderosos ;  pero  en  este  siglo,  ni  ellos  ni  el  pueblo 
podían  concebir  semejante  idea. 

Sin  embargo,  la  naturaleza,  siempre  imperfecta,  el 
imperio  de  la  necesidad,  hicieron  que  tras  una  guerra 
en  que  todos  los  patriotas  hubieron  de  servir  á  la  patria, 
estos  mismos  administraran  la  cosa  piiblica,  que  no  habia 
de  entregarse  á  los  enemigos  ni  á  los  indiferentes;  y 
proclamando  siempre  y  reverenciando  los  sanos  princi- 
pios, fueron  por  algún  tiempo  los  libertadores  conduc- 
tores de  la  sociedad. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  toda  América,  con  aque- 
llas diferencias  que  naturalmente  han  de  haber  produ- 
cido la    mayor    ó  menor  virtud   civil  de  los  caudillos,  y 
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el  mayor  ó  menor  grado  de  ilustración  y  energía  de  loa 
pueblos. 

Pero  aquí  comienza  la  época  de  que  queremos  ha- 
blar :  la  época  de  las  facciones.  Entregada  al  pueblo  la 
soberanía  en  totalidad,  ó  bien  á  medias,  ó  en  mayor  ó 
menor  cantidad,  según  ha  sido  él  más  ó  menos  firme 
para  cobrarla  ;  desacostumbrado  este  á  ejercerla  y  sin  los 
hábitos  análogos  á  sus  instituciones,  los  pueblos  ameri- 
canos han  caído  necesariamente  en  manos  de  las  faccio- 
nes, porque  gran  parte  de  la  sociedad  abdica  sus  dere- 
chos, por  eeguir  las  costumbres  del  Gobierno  bajo  que 
nacieron  los  ciudadanos ;  y  aquellos  que  conocen  el  pro- 
vecho que  puede  sacarse  de  usurparlos,  se  apoderan  del 
gobierno  y  demás  funciones  comunales,  para  convertirlas 
nn  negocio  propio ;  cuyo  provecho  se  reparten  en  socie- 
dad los  miembros  de  la  facción  reinante.  No  es  lo  común 
que  esta  se  componga  de  hombres  próvidos  y  desinteresa- 
dos, porque  siempre  son  más  activos,  fervorosos  y  cons- 
tantes los  que  van  guiados  por  el  interés  personal,  por 
el  cebo  del  logro  y  la  granjeria,  los  cuales  hacen  consis- 
tir la  totalidad  de  su  existencia  política  en  su  ingerencia 
y  predominio  en  todo  ;  y  por  lo  mismo  que  son  ambicio- 
sos y  susceptibles  de  pasiones  y  de  interés  vicioso,  lo  son 
de  sacrificar  á  este  interés  las  nociones  de  lo  justo  y  las 
reglas  de  la  rectitud,  gozando  por  tanto  la  ventaja  de 
emplear  todos  los  medios  ya  lícitos  ó  ya  criminales. 
Esta  circunstancia  viene  á  su  vez  á  retraer  á  los  hombres 
honrados,  que  huyendo  de  la  voracidad  de  las  pasiones 
políticas,  se  abstraen  y  asimilan  á  la  masa  inanimada 
de  que  antes  hablamos,  que  abdica  en  el  hecho  sus  pre- 
rogativas. 

Toda  la  América,  que  fué  un  campo  de  batalla  para 
conquistar  su  independencia,  lo  es  hoy  para  ilustrarse 
en  el  manejo  de  la  soberanía  que  conquistó,  y  se  cruzan 
las   facciones  como  antes  se   cruzaban  los  ejércitos. 

Cuando  alguna  llega  á  consumar  un  cambiamento 
político  y  organiza  un  Gobierno,  tiene  que  admitir  y 
consagrar  en  las  instituciones  las  doctrinas  filosóficas,  ya 
por  antonomasia  principios  americanos,  que  tanta  sangre 
costaron  y  de  los  cuales  es  inseparable  el  nuevo  mundo; 
pero  trabajan  los  agavillados  de  consuno  por  perpetuarse 
en  el  manejo  de  los  intereses  públicos,  no,  borrando  de 
los  códigos  el  principio  alternativo,  compendio  de  todos 
los  derechos,  sino  burlando  eu  práctica  por  medio  de 
cuantos  resortes  son  imaginables.  Cuentan  con  la  irapa- 
cibilidad  de  una  considerable  porción  de  ciudadanos  indi- 
ferentes ;  cuentan  con  la  moderación  mal  entendida  de 
todos  aquellos,  que  por  egoismo  prefieren  un  reposo  per- 
sonal á  toda  función  civil ;  escarmientan  con  persecucio- 
nes directas,  ó  ya  con  tramas  encubiertas,  ó  ya  por  medio 
de  la  más  fiera  prooacidad,  que  establecen  como  base  de 
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todos  sus  escritos,  á  los  que  pudieran  tener  la  tentación 
de  investigar  sus  abusos  y  sus  manejos;  se  ganan  algún 
poderoso,  que  para  ser  sostenido  á  su  vez,  se  presta  á  ser 
el  apoyo  de  un  partido  ;  procuran  paliar  las  usurpacio- 
nes con  algunos  bienes  que  hacen  sin  menoscabo  de  su 
poder ;  neutralizan  cierto  número  de  hombres  indepen- 
dientes, situándolos  en  ciertos  destinos,  como  antemural 
que  pueda  ocultar  á  la  vista  del  pueblo  á  los  astutos 
iutrigantes  ;  tuercen  toda  justicia  hacia  el  camino  de  sus 
intereses  ;  desnaturalizan  los  hechos  ágenos  para  pre- 
sentarlos como  criminales  ó  sospechosos,  y  revisten  los 
suyos  con  el  ropaje  de  la  legalidad  para  recomen- 
darlos ;  escojen  víctimas  que  inmolan  con  feroz  constan- 
cia, para  probar  la  fuerza  de  su  venganza  y  el  tamaño 
de  su  poder  ;  premian  con  prodigalidad  todo  servicio 
hecho  á  sus  intereses  facciosos,  para  corromper  la  moral 
pública  y  estimular  á  loa  hombres  débiles  y  cohechables  á 
consagrarle  sus  esfuerzos  ;  y  así  dan  en  tierra  con  el  prin- 
cipio alternativo,  cimiento  del  sistema  republicano,  y 
llevan  la   sociedad  á  los  más  vergonzosos  extremos. 

De  aquí  el  alzamiento  de  otras  facciones  reacciona 
rias,  que  por  lo  común,  se  revelan  á  viva  fuerza  para 
derrocar  á  los  usurpadores,  que  entonces  invocan  los 
bienes  de  la  paz,  los  principios  del  orden  público,  la  au- 
toridad de  las  leyes  y  la  salud  del  pueblo,  y  unas  veces 
triunfan  los  unos  y  otras  los  otros,  eslabonándose  así 
una  cadena  insoportable  y  vejatoria  de  hecho3  escanda- 
losos, ruinosos  y  criminales,  que  tienen  en  continuo  tor- 
mento la  parte  más  bella  del  mundo  y  la  impiden  su 
consolidación  y  prosperidad. 

Aquel  pueblo  americano  que  mejor  aleccionado  por 
la  experiencia,  con  más  cultura,  firmeza  y  patriotismo 
logre  desterrar  de  eí  estos  abusos  del  poder  de  las  faccio- 
nes, ese  tomará  ya  el  camino  de  una  perpetua  libertad  y 
tranquilidad,  y  marchará  rápidamente  á  los  más»  florecien- 
tes destinos.  Pero  mientras  logren  ejercer  el  mando  los 
más  atrevidos,  los  más  intrigantes  y  procaces,  los  pode- 
rosos del  régimen  militar,  y  en  fin,  un  círculo  cualquiera 
de  hombres  coligados,  una  remora  poderosa  impedirá 
todo  bien  y  toda  prosperidad ;  los  pueblos  americanos 
sentirán  la  existencia  de  una  lucha  de  elementos  contra- 
rios, que  ya  en  armas  ó  ya  sin  ellas,  alterarán  su  reposo, 
enervarán  la  ejecución  de  las  leyes  y  la  libre  aplicación 
de  los  principios  y  obstruirán  su  carrera  de  libertad  y 
progreso. 

Guando  las  facciones  mandan,  el  Gobierno  pierde  su 
principal  carácter,  que  es  el  de  ser  nacional  ;  pierde  la 
imparcialidad;  ya  no  distingue  lo  justo  de  lo  injusto  ni 
ve  sino  lo  conveniente  á  los  intereses  personales  de  los 
gobernantes.  El  mérito  y  la  capacidad  hallan  cerradas 
Jas  sendas  á  los  puestos,  que  solo  se  franquean  á  la  com- 
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plicidad  en  el  espíritu  faccioso  ;  y  toda  la  Administración 
y  hasta  las  leyes  mismas  toman  el  rumbo  de  los  intereses 
parciales  de  una  Oligarquía. 

Este  es  el  escollo  de  las  democracias,  el  mal  para 
cuyo  remedio  deben  trabajar  incesantemente  los  pueblos 
americanos. 

i  Y  cuál  sería  este  remedio  ? 

La  práctica  constante  é  inexorable  del  princi- 
pio alternativo.  No  tiene  él  otro  objeto  en  la  Cons- 
titución de  los  gobiernos  republicanos  :  por  eso  es 
una  de  sus  cinco  bases  ó  puntos  cardinales  ;  porque 
sin  él  no  hay  tal  sistema.  Ocurrir  á  las  armas 
ú  otras  vías  de  hecho  para  derrocar  una  Oligarquía  ó 
facción  dominante,  es  robustecerla,  es  consolidar  cada 
vez  más  el  poder  personal  de  los  grandes  capitanes,  ha- 
cerlos cada  vez  más  nesesarios,  asociar  á  los  intereses 
viciosos  de  la  gavilla  dominante  los  intereses  de  la  paz 
pública,  la  conservación  de  las  propiedades,  el  deseo  vir- 
tuoso de  la  tranquilidad,  las  simpatías  del  comercio  y  de 
toda  industria,  y  hasta  los  principios  de  la  moral,  que 
solo  puede  admitir  la  intervención  de  la  fuerza  cuando 
no  hay  absolutamente  otro  camino  á  la  igualdad  de  los 
derechos. 

Ancho,  cómodo,  legal  y  honroso  es  el  de  las  eleccio- 
nes, que  nuestras  leyes  mandan,  cuya  libertad  prescriben 
y  cuyo  fervor  aconsejan.  Si  unas  se  pierden,  otras  siguen 
muy  luego,  y  no  hay  la  menor  duda  de  que  la  Nación 
ha  de  triunfar,  tan  luego  como  el  pueblo  quiera  redimirse, 
y  tenga  la  fortaleza  que  requiere  el  triunfo,  y  la  cons- 
tancia que  haga  necesaria  la  pertinacia  de  los  confabu- 
lados para  gozarlo. 

Y  si  la  práctica  de  un  principio  santo  es  el  remedio 
de  todos  los  males,  \  por  qué  no  lo  pondrá  en  práctica 
el  pueblo  de  Venezuela  en  este  año,  dejando  que  sus 
actuales  gobernantes  se  retiren  al  hogar  doméstico  y 
vengan  otros  ciudadanos  á  dirigir  la  administración  ? 

No  solo  cortarían  de  este  modo  el  cáncer  de  una 
Oligarquía,  jra  tan  adelantada  en  Venezuela,  sino  que 
promovería  infinitos  bienes  de  un  orden  superior.  Los 
magistrados  y  representantes  de  un  pueblo,  elevados  por 
la  opinión  favorable  de  sus  conciudadanos,  en  pugna  con 
el  poder,  no  pueden  compararse  nunca  con  los  que  elevan 
las  confabulaciones  parciales  y  alianzas  políticas  de  hom- 
bres ambiciosos.  Estos  derivan  tu  misión  de  los  intereses 
personales,  aquellos  de  los  intereses  públicos  ;  estos  lo 
deben  todo  á  la  facción  ó  ai  poder  personal,  aquellos  á 
la  voluntad  espontánea  de  la  mayoría  nacional  ;  estos 
son  delegados  de  una  facción,  aquellos  lo  son  del  pueblo. 
I  Qné  harán  los  unos  y  qué  harán  los  otros  ?  Mientras 
que  el  delegado  de  una  Oligarquía  no  piensa  sino  en 
los  medios  de  consolidarla  para  robustecer  más  y  más  la 
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base  de  eu  elevada  situación,  el  otro  por  el  contrario  se 
consagrará  á  consolidar  los  derechos  generales,  las  ins- 
tituciones que  los  establecen,  la  justicia  que  los  asegura, 
y  la  prosperidad  que  los  hace  cada  vez  más  queridos. 
En  tanto  que  para  el  miembro  de  una  facción  manda- 
taria  no  hay  más  mérito  que  pertenecer  á  ella  ni  más 
pi'ogreso  que  el  que  asegure  sus  medros,  el  ciudadano 
á  quien  eleva  la  fuerza  del  principio  alternativo  no  cono- 
ce otro  valimiento  que  el  que  den  los  servicios,  las  vir- 
tudes y  los  talentos,  y  se  consagra  necesariamente  á 
perfeccionar  el  imperio  de  la  ley  y  de  la  justicia. 

Una  administración  que  no  cuenta  más  que  con  el 
apoyo  de  la  opinión  pública,  que  no  puede  lisongearse 
con  otro  prestigio  que  el  que  le  den  sus  actos  de  justicia 
y  de  sabiduría,  ha  de  exceder  infinitamente  á  todo  go- 
bierno que  venga  de  otro  origen ;  y  ha  de  ser  muy 
superior  en  pureza  de  intenciones,  en  actividad  y  con- 
tracción á  sus  deberes,  en  respeto  á  los  derechos  indivi- 
duales y  comunes,  en  reverenciar  la  opinión  pública,  y 
en  llenar  todos  los  deberes  eminentes  de  su  elevada 
misión. 

El  militar  en  actividad,  el  licenciado,  el  inválido,  la 
viuda  y  el  huérfano,  todo  antiguo  servidor,  el  industrial, 
el  comerciante,"  el  agricultor,  todos  los  ciudadanos  á  la 
vez,  tendrán  siempre  mayores  garantías  de  hallar  jus- 
ticia y  protección  en  un  magistrado  nuevo,  elevado  por 
el  voto  popular  en  el  ejercicio  del  principio  alternativo, 
que  en  aquel  que  contra  estos  mismos  elementos  suba  al 
solio,  por  el  poder  combinado  de  facciones  é  individuos 
poderosos,  que  al  formar  un  cuerpo,  se  han  separado 
naturalmente  del  cuerpo  de  la  sociedad  en  que  debieran 
confundirse. 

Todas  estas  razones  é  innumerables  más  exigen  que 
el  pueblo  de  Venezuela  en  las  presentes  elecciones  desa- 
tienda y  aun  desprecie  temores  degradantes  que  se  le 
quieren  inspirar,  y  aun  las  ficciones  de  bienes  imagina- 
rios con  que  se  le  pretende  fascinar,  para  poner  en  prác- 
tica el  p.incipio  alternativo,  que  es  punto  cardinal  del 
sistema  de  la  República,  remedio  único  de  sus  males  y 
fuente  segura  de  infinitos  bienes. 

¿Y  porqué  porfían  los  mandatarios  por  continuar? 
i  Son  propiedad  suya  los  negocios  públicos  %  \  No  hay 
fuera  de  su  círculo  en  toda  República,  ciudadanos  hon- 
rados y  hábiles  para  subrogarlos  \  \  Tienen  la  vanidad 
de  creer  que  son  tan  superiores  á  todos  sus  conciuda- 
danos? Fuera  de  ellos  ¿no  habrá  ya  patriotismo,  ni 
saber,   ni  virtud,  ni   nada? 

Pero  dicen  que  es  para  conservarnos  el  orden  públi- 
co. Y  ese  orden,  \  solo  pende  de  que  ellos  manden  ? 
i  Por  qué  no  lo  ayudarán  á  conservar  en  calidad  de  buenos 
ciudadanos  ?     \  Es  condición  de  sus  servicios   el  haber  de 
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mandar  la  República  ?  ¡  Qué  fárrago  tan  degradante  de 
vergonzosas  confesiones  pi'esentarian  las  respuestas  que 
ellos  podrian  dar  á   tan    sencillas  preguntas  ! 

Nada  :  las  facciones  han  sido  abortadas  en  América 
por  la  revolución,  por  efecto  de  la  ambición  humana, 
radicada  en  hombres  que  no  tienen  la  virtud  del  republica- 
nismo, porque  nacieron  esclavos  y  conocieron  señores, 
y  ahora  quieren  á  la  vez  ser  señores.  Estas  facciones, 
ya  sea  mandando,  ya  luchando,  ya  revelándose  con  las 
armas,  de  todos  modos  son  la  gangrena  del  sistema  ame- 
ricano :  el  remedio  único,  el  remedio  infalible,  legal  y 
necesario,  es  la  práctica  del  principio  alternativo;  y  si 
el  pueblo  de  Venezuela  difiere  por  mas  tiempo  su 
aplicación,  fácil  es  preveer  el  engrandecimiento  progresivo 
de  esos  males  y  las  consecuencias  que  él  tendrá  que 
sufrir. 

No  muy  tarde  se  encontraría  cada  hombre  snjeto 
por  una  mano  invisible,  por  la  convicción  de  la  existen- 
cia de  un  poder  invencible,  superior  al  de  la  sociedad, 
y  esta  se  encontraría  encadenada  á  la  voluntad  de  una 
potente  Oligarquía.  Males  sin  cuento  serán  la  consecuen- 
cia de  tal  error,  y  nadie  podrá  predecir  su  curso  y  tér- 
mino. 

Es  el  momento  de  plantear  la  práctica  absoluta  del 
sistema :  los  que  finjen  temores  no  hacen  sino  engañar 
al  pueblo  para  gozarlo.  Muestre  Venezuela  al  mundo  y 
á  sus  propios  hijos  que  es  un  pueblo  independiente, 
libre  y  soberano,  y  tomará  la  primera  en  América  un 
puesto  eminente  entre  las  sociedades  humanas,  pues  que 
hasta  hoy  se  dice  de  todas  las  Repúblicas,  que,  ó  viven  en 
anarquía,  o  compran  la  paz  á  sus  Reyezuelos. 


ESFUERZOS  DEL  PODER 


A  medida  que  se  adelanta  el  período  eleccionario  y 
se  aproxima  la  solución  del  gran  problema  de  ei  Vene- 
zuela puede  darse  un  magistrado  de  su  libre  elección* 
6  tiene  que  recibirlo  de  manos  de  la  Administración 
saliente,  esta  redobla  sus  esfuerzos,  procurando,  ya  des- 
virtuar los  cargos  que  se  le  hacen,  ya  disimular  sus  pla- 
nes descubiertos,  y  ya  confundir  las  cuestiones  para  sor- 
prender incautos.  Como  era  muy  natural,    otras  plumas 
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liberales,  de  las  muchas  que  podrían  emplearse  en  la 
defensa  de  la  causa  de  los  pueblos,  han  salido  á  sos- 
tenerla con  publicidad  y  firmeza ;  y  los  electores  de  toda 
la  República  podrán  juzgar,  así  como  los  Senadores  y 
Representantes  de  la  Nación,  comparando  unos  escri- 
tos con  otros,  para  decidir  lo  que  deben  hacer  en  bien 
de  la  patria  al  emitir   respectivamente  sus  sufragios. 

La  Gaceta  de  ayer  28  contiene  una  larga  y  débil 
refutación  de  los  hermosos  remitidos  insertos  en  El  Li- 
beral. Como  entendemos  que  sabe,  puede  y  quiere  contes- 
tar á  los  señores  escritores  del  Palacio,  le  dejamos  la  glo- 
ria que  le  pertenece. 

El  Estandarte  también  de  ayer,  es  importante.  Por 
él  verá  todo  el  mundo  una  cosa  que  nadie  sabia  y  es, 
que  El  Estandarte  ha  probado  una  multitud  de  propo- 
siciones, que  ha  contestado  victoriosamente  cuanto  ha 
escrito  el  partido  civil,  y  en  fin,  que  ha  demostrado, 
que  ha  'patentizado,  que  ha  evidenciado,  que  ha  justi- 
ficado, que  ha  esplanado,  y  otra  multitud  de  ados,  que 
son  los  liados  de  estos  señores  escritores.  Jactancia,  va- 
nidad, insulto  ;  y  cuando  no  vencen  es  porque  ya  ven- 
cieron. Tienen  cosas  estupendas.  Declaran  que  su  can- 
didato no  tiene  compromiso  alguno  con  el  partido  mi- 
nisterial que  lo  sostiene  :  de  modo  que  para  justificar  y 
recomendar  el  candidato,  se  hacen  ellos  el  favor  de  ase- 
gurarnos que  no  se  les  parece  en  nada.  Vuelven  á  lla- 
mar faccioso  el  partido  civil,  para  probar  que  nunca 
dijeron  cosa  tal.  Porque  el  señor  Urbaneja  y  el  señor 
Michelena  hayan  servido  destinos  públicos,  ya  no  repre- 
sentan el  poder  civil  ;  y  sí  lo  representa  el  general  Sou- 
blette,  aunque  los  primeros  sean  civiles  y  el  otro  mi- 
litar, aunque  los  primeros  sean  candidatos  del  puebl  > 
y  el  otro   sucesor  y   delegado  del  poder  existente  !  ! 

Dejándonos  por  un  instante,  se  meten  en  España, 
y  declaran  de  la  manera  más  rotunda  y  en  dos  pala- 
bras todo  lo  que  la  misma  España  ha  estado  buscando 
diez  años  ;  pero  son  tan  modestos  que  concluyen  con 
esta  gravísima  especie,  "  nosotros  no  conocemos  la  cues- 
tión, pero  estamos  seguros  de  que  estudiándola  no  ten- 
dremos que  rectificar  nuestro  juicio.  Para  decir  que 
aceptan,  acogen,  6  adoptan  cierto  párrafo  del  escritor  J. 
que  tan  mollinos  los  tiene,  dicen  con  una  gravedad 
asnal  "nosotros  nos  asimilamos  el  'párrafo.'1''  Es  divino 
cierto  pasajito,  en  que  indirectamente  nos  acusan  de 
llevar  la  República  á  los  brazos  de  un  tirano.  \  Haya 
viveza  semejante  %  i  Con  qué  tirano  ?  i  Y  quién  será  ese 
tirano  ? . . . .  perdonémoslos.  Donde  están  saladísimos  es  en 
un  rincón  dal  papel,  en  que  ellos  mismos  se  rien  á  car- 
cajadas, con  sus  puntas  de  latin,  y  luego  añaden  enju- 
gándose   las    lágrimas   ¡miseria  humana!  Y    más    abajo 
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¡Qué  crimen!  Y  sin  más  ni  más  pegan  un  salto  á  In- 
glaterra, y  hablan  mirabílias  de  Whigs  y  de  Torys ;  y 
de  allá  se  vienen  á  decirnos  que  el  general  Sou- 
blette  no  mantendrá  esta  Administración,  lo  cual  ya 
ve  el  píiblico  que  es  un  modo  lindísimo  de  recomen- 
darla. 

Siguen  sendas  cosotas,  unas  en  letra  redonda  y  otras 
en  bastardilla,  y  luego  añaden  "esto  lo  fundamos  en 
el  movimiento  general  del  siglo  19."  Quiera  Dios  que 
oste  hombre  no  sea  arquitecto,  porque  si  se  propone 
fundar  así  sobre  movimientos,  lia  de  llevarse  Barrabás 
los  tales    edificios. 

Donde  á  la  verdad  mueve  el  hombre  á  lástima,  es 
allí  donde  dice  "que  él  cree  (por  supuesto  de  buena  fé) 
haber  desvanecido  el  doble  aspecto  etc.''''  No  nos  cebaremos 
en  sus  desgracias  :  seguiremos  adelante.  Pierde  un  pá- 
rrafo en  probar  que  la  presencia  del  señor  Smith  era 
llamada  al  Banco,  figurón  que  no  le  ocurrió  nunca  al 
hijo  famoso  de  Antón  Zotes,  y  después  de  todos  sus 
esfuerzos,  declara  que  todo  aquello  es  una  dis- 
culpa. 

En  lo  de  patente  del  Banco,  dice  cosotas  de  primer 
orden.    Dejemos  á  este   infeliz. 

Dios  le  dé   mucha  vida  á  El  Estandarte.... 


ABASTO  DE  CARNE. 


Es  cierto  que  tenemos  en  nuestro  poder  cartapacios 
de  noticias  y  observaciones  sobre  el  proyectado  monopo- 
lio de  las  carnes  en  esta  ciudad  ;  recordando  aquellas 
aspiraciones  del  año  de  28,  cuya  memoria  no  quisiéra- 
mos revivir.  Entonces  pudo  llevarse  á  cabo,  haciendo 
intervenir  la  autoridad  pública  para  establecer  un  es- 
tanco con  un  artículo  de  primera  necesidad  como  la  carne: 
hoy  que  no  alcanza  la  autoridad  á  tanto,  se  pretende 
por  líneas  curvas  llegar  al  mismo  punto.  Tenenos  !a 
contrata  impresa,  en  que  con  aparentes  provechos  para 
los  criadores,  les  fabrican  un  cepo  en  que  prenderlos  no 
muy  tarde,  mientras  que  á  la  pobre  ciudad  de  Caracas, 
tan  atrasada  y  aflijida,  se  la  prepara  un  sitio  en  que 
pagará  el  alimento  principal  al  precio  que  quieran  fi- 
jarle los  poderosos,  que  se  antojan  de  monopolizar  el 
expendio  de  los  alimentos,  para  saciar  su  virtuoso  deseo 
de  acumular  caudales. 
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Sin  embargo  de  todo,  y  de  las  dos  excitaciones  que 
se  nos  han  hecho  en  hojas  sueltas,  y  de  las  muchas  mas 
que  recibimos  constantemente,  escritas  y  verbales,  no  he- 
mos querido  decir  cosa  alguna,  mientras  que  el  negocio  no 
pasara  de  proyecto  improbable.  Tenemos  ya  avieos  de 
que  va  adelantándose  su  ejecución,  amaga  ya  el  peligro  á 
los  demás  abastecedores  y  á  estas  poblaciones,  cuya 
hambre  se  prepara  con  tanto  estudio  y  tan  fuertes  ca- 
pitales. Anunciamos  pues,  el  peligro,  pedimos  todos  los 
informes  que  puedan  comunicársenos,  y  ofrecemos  llenar 
nuestros  deberes  en  defensa  de  los  inteses  públicos,  á  los 
cuales    hemos  consagrado    El   Venezolano. 

El  pensamiento  es  desgraciado  !  En  medio  de  unas 
elecciones,  y  cabalmente  cuando  el  pueblo  pugna  por 
sacudir  el  poder  que  lo  oprime,  el  poderoso  f-e  antoja 
de  estancar  los  alimentos  del  pueblo;  y  entra  en 
un  complot  hostil  á  todas  estas  poblaciones  y  degra- 
dante por  su  naturaleza.  Y  esto,  cuando  se  acaba  de 
cerrar  un  nuevo  contrato  sobre  la  obra  pía  de  Chuao, 
cuando  no  se  puede  decir  al  pueblo  qué  se  ha  hecho 
con   los  cien  caballos   del   Estado,    cuando en  fin 

¡  Qué  desgracia  ! 


BANCO  NACIONAL. 


Cúlpasenos  frecuentemente  de  que  al  tiempo  de  crear- 
se este  Banco  omitimos  dar  nuestras  opiniones  sobre  t-u 
establecimiento  ;  y  como  este  cargo  puede  hallar  incau- 
tos que  lo  tengan  por  fundado,  vamos  á  destruirlo.  Re- 
cordemos los   hechos. 

Por  efecto  del  sistema  de  economías  que  las  anteriores 
establecieron,  habia  acumulado  la  Administración  dos 
millones  de  pesos  para  1840.  Quería  ella  á  todo  trance 
destinarlos  en  totalidad  á  la  amortización  de  una  parte 
de  la  deuda  exterior,  y  quería,  además,  dar  el  mismo 
destino  á  todos  los  sobrantes  sucesivos.  Preveíamos  mu- 
chos patriotas  que  tal  extracción  de  numerario,  de  un 
país  tan  pobre,  y  tan  necesitado  de  capital  circulante, 
debia  hacerse  sentir  muy  pronto  de  una  manera  aflicti 
va  para  todos ;  porque  el  dinero  extraído  por  contribu- 
ciones y  aplicado  al  pago  de  una  deuda  exterior,  se  apar- 
ta de  la  circulación,  se  arranca  á  la  industria,  se  quita  á  la 
reproducción,  y  en  una  palabra,  desaparece.  Si  esta  apli- 
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cacion  al  pago  de  la  deuda  hubiera  sido  obligatoria  para 
la  República,  claro  estaba  que  el  mal  era  irremediable, 
porque  el  pagar  era  un  deber,  una  necesidad  verdadera  ; 
pero  como  no  existia  tal  obligación,  porque  segan  el  con- 
trato celebrado  con  los  acreedores  extrangeros  bastaba  el 
pago  de  los  dividendos  anuales,  y  no  era  basta  des- 
pués de  muchos  años  que  estos  se  aumentaban,  no 
existia  el  deber,  no  habia  tal  necesidad,  y  solo  era 
cuestión  do  conveniencia.  Era  preciso  examinar  qué 
convenia  más  á  la  República  en  su  estado  de  en- 
tonces, si  desprenderse  de  millones  para  pagar  adelan- 
tado, ganando  en  esta  operación  algunas  sumas,  ó  si 
dejar  estos  fondos  en  el  país  para  fomentarlo  y  empu 
jarlo  á  una  prosperidad,  que  asegurase  la  posibilidad  de 
pagar  á  su  tiempo  en  Europa,  dejándonos  ricos. 

El  Ministerio  estaba  cerradamente  decidido  á  ex- 
traer lo  acumulado  y  cuanto  pudiera  seguirse  acumu- 
lando, para  anticipar  la  amortización,  y  nosotros,  con 
infinitos  patriotas  y  muchos  Senadores  y  Representantes, 
escogimos  el  arbitrio  de  un  término  medio.  Fundar  un 
Banco  con  la  mitad  de  los  sobrantes  existentes  entonces, 
con  los  billetes  correspondientes  á  ese  capital,  y  con  los 
depósitos  de  tesorería,  para  fomentar  el  país  ;  supliendo 
así  con  el  papel  el  numerario  que  se  extraía,  y  evi- 
tando las  consecuencias  de  una  extracción  violenta  y  muy 
considerable  para  este   pueblo. 

Presentóse  el  proyecto:  fué  solemne  y  largamente 
discutido:  lo  apoyamos  con  toda  nuestras  fuerzas;  ob- 
tuvo una  gran  mayoría  en  las  Cámaras,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  tremendos  del  Ministerio,  que  todo  de  acuerdo, 
por  muchos  dias  y  con  todo  linaje  de  oposición,  lo  com- 
batía para  que  todo  lo  acumulado  y  que  en  adelante  se 
acumulara    saliese  para  Inglaterra. 

Vencía  el  decreto  de  Banco  nacional  cuando  se  pre- 
sentó el  proyecto  de  los  empresarios  particulares,  que  hoy 
es  ley  ;  y  cambiando  de  rumbo  la  Administración  se  deci- 
dió por  él  abiertamente.  Luego  se  decidieron  los  Diputados 
del  partido  Ministerial  y  gran  parte  de  los  de  la  Oposición, 
y  en  fin,  la  ley  pasó,  pero  nosotros  nos  abstuvimos  de  pro- 
nunciarnos en  pro  ni  en  contra,  y  esto  se  nos  echa  en  cara 
como  una  grave  falta. 

¡  Ojalá  qne  hubieran  cometido  igual  falta  los  hono- 
rables Senadores  y  Representantes!  Es-  proyecto  de  los 
empresarios  debió  quedar  sobre  la  mesa,  y  6iijeto  á  una 
discusión  prolija,  ya  por  la  novedad  de  la  materia,  en  un 
país  en  que  tales  instituciones  no  se  conocían  ni  se  co- 
nocen, y  ya  porque  el  proyecto  de  los  empresarios  partía 
de  hombres  maestros  en  el  manejo  de  sus  intereses,  y  ya, 
en  fin,  porque  la  suerte  de  la  patria  es  un  objeto  sagra- 
do para  todo  buen  ciudadano.  Hoy,  después  de  si- 
glos de    práctica  en  los  Estados  Unidos  y  en  Inglaterra, 
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la  materia  de  Bancos  públicos  está  sofriendo  todavía 
fuertes,  profundas  y  empeñadísimas  discusiones.  ¿  No 
requería  entre  nosotros  algunos  meses  de   meditación  ? 

Nosotros  confesamos  sin  rubor,  y  antes  con  satisfac- 
ción, que  ni  por  combatir  al  Ministerio,  ni  por  apoyar 
á  los  Diputados  de  la  Oposición,  ni  por  miras  de  inte- 
rés, ni  por  sujestiones  repetidas  salimos  del  campo  neu- 
tral á  que  nos  acojinaos,  en  la  incapacidad  de  penetrar 
á  fondo  la  materia  y  descubrir  el  bien  ó  el  mal  de  nues- 
tro país  en  el  anunciado  proyecto. 

Veamos,  si  no,  algo  de  lo  mucho  que  puede  decirse 
para  probar  que  la  ley  es  defectuosísima,  dañosa  y  fatal 
para  los  pueblos. 

Entró  cada  accionista  con  una  quinta  parte,  y  en  la 
apariencia  entro  el  Estado  con  otra  quinta:  todo  parece 
aquí  igual  y  justo;  pero  esta  justicia  y  esta  igualdad 
han  resultado  quimeras  vergonzosas.  La  República  da  la 
facultad  de  emitir  billetes  que  recibe  como  dinero,  (pri- 
vilegio que  aquellos  señores  no  tenían,)  hasta  por  dos 
tantos  del  capital,  y  ademas  de  la  quinta  parte  de  capital 
fijo,  consigna  todas  sus  existencias  de  Tesorería,  que  hoy 
mismo  exceden  á  todo  el  capital  de  los  empresarios,  y  que 
jamas  en  los  quince  años,  dejarán  de  ser  de  igual  y  aún 
de  mayor  consideración;  y  esos  empresarios,  que  solo 
abonan  un  tres  por  ciento  al  año  de  tales  depósitos,  sa- 
can de  su  giro  tanto  provecho  como  si  fuera  capital  pro- 
pio suyo ;  sin  que  disminuya  este  provecho  la  posible 
insubsistencia  de  los  depósitos,  porque  claro  es  que  la 
Nación  en  ningún  caso  habría  de  causar  la  quiebra  del 
Banco  por  una  súbita  extracción  de  sus  fondos.  Ese  pe- 
ligro es  otra  quimera.  Bien  sabemos  todos  cuan  pingüe 
negocio  es  en  Venezuela  tomar  dinero  en  grandes  sumas 
al  3  por  ciento  al  año,  y  mucho  más  si  se  atiende  á  que 
esos  fondos  hacen  frente  á  la  emisión  de  otras  grandes 
sumas  de  billetes,  sobre  las  cuales  se  gana  un  grande 
interés  anual,  como  sobre  el  metálico  puesto  en  circula- 
ción. 

Diráse  que  en  cambio  se  obligaron  los  empresarios 
á  dar  al  público  sus  contingentes  al  9  por  ciento  :  pero, 
sobre  la  consideración  de  que  el  dinero  ya  no  ganaba 
en  el  país  sino  un  doce  por  ciento,  si  se  considera  que 
cada  ciento  se  convierte  en  manos  del  Banco  en  300,  por 
virtud  de  los  billetes,  se  verá  que  el  9  viene  á  ser  27, 
premio  que  excede  al  mayor  que  antes  hubo  en  el  país; 
y  si  ademas  se  recuerda  que  sacan  otro  27  del  5J  del 
Estado  y  de  sus  pingües  depósitos,  tendremos  el  negocio 
mas  raro  que  jamas  ha  podido  celebrarse. 

Pero  no  es  esto  todo.  Directores  perpetuos  los  mis- 
mos empresarios,  si  ellos  por  segunda  mano  piden  otra 
vez  al  Banco  sus  capitales,  y  aun  los  del  Estado,  y 
ellos  mismoa    se    los    conceden,  y  luego  los  colocan   por 
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fuera  al  uno,  al  1*,  al  2,  al  2§  ó  á  lo  que  quieran  pedir, 
tendremos  que  el  negocio  ha  sido  espantoso,  deforme, 
atroz  para  el  país.  Y  sube  de  punto  esta  consideración 
al  observar,  que  loa  privilejios  mismos  que  la  Xacion  ha 
dado  al  establecimiento  destruyen  la  competencia,  ahu- 
yentan toda  otra  empresa  semejante,  impiden  la  impor- 
tación de  otros  capitales  metálicos  que  tanto  necesita- 
mos y  que  en  Europa  no  ganan  hoy  sino  al  2J  por 
ciendo  al  año,  y  que  sin  ese  gigante  á  la  vista,  vendrían 
mas  ó  menos  tarde  á  fomentar  nuestras  industrias  y  dar 
empuje  á  la  República.  Las  llaves  de  Venezuela  se  en- 
tregaron. 

Tiene  la  Nación  un  Director  :  pero  ;  qué  puede  hacer 
este  Director  para  impedir  cosa  alguna  de  las  que  hemos 
indicado  !  Suponiéndolo  apto,  inteligente,  buen  tizcal 
del  ínteres  nacional,  tal  en  fin  como  todos  sabemos  que 
no  es  el  que  nombró  el  Gobierno,  ;  qué  haría  ?,  dar  un 
voto  contra  cuatro. 

Mientras  más  tiempo  pase,  más  claro  se  verá  el 
monstruoso,  el  ruinosísimo  negocio  que  hizo  Venezuela  ; 
á  la  vez  que  levantó  un  coloso,  para  que  asociado  con 
los  funcionarios  públicos,  combatan  la  voluntad  popular 
en  las  elecciones,  y  ayuden  á  consolidar  una  Oligarquía, 
que  desnaturaliza  nuestras  instituciones,  burla  las  leyes 
y  la  soberanía  del  pueblo,  y  convierte  el  sistema  de  la 
República  en  una  aristocracia,  no  de  sangre  y  pergami- 
nos,   sino  de  intrigas   de  mando  y  de  poder. 

Y  si  en  las  presentes  elecciones  ha  podido,  todavía 
en  mantillas,  hacer  tanto  como  sabemos,  ¿  qué  será  de  la 
voluntad  de  estos  pueblos  cuando  el  Banco  y  sus  alia- 
dos se  robustezcan  más  por  la  acción  del  tiempo,  por  la 
costumbre,  por  la  degeneración  gradual  de  las  leyes,  por 
la  corrupción  de  los  hombres  y  de  los  cuerpos,  y  por  el 
efecto  de  sus  propios   triunfos  i 

¡  Quiera  el  cielo  que  no  venza  en  estas  eleccione  el 
poder  de  que  forma  parte  el  Banco  !....;  Qué  suerte  tan 
afanosa  espera  al  pueblo  de  Venezuela,  que  después  de 
haber  conquistado  su  soberanía  se  ha  de  ver  aprisionado 
por  cadenas  invisibles ! 

He  aquí,  en  ligerísirno  compendio,  lo  que  sobre  Banco 
podemos  hoy  decir.  Esperamos  que  el  pueblo  de  Ve- 
nezuela, lejos  de  condenar  el  silencio  por  el  cual  nos 
acusan  nuestros  contrarios,  vea  en  ese  silencio  una  prueba 
de  la  buena  fé,  de  la  rectitud  y  juicio  con  que  procuramos 
desempeñar  el  eminente  encargo  de  una  Oposición  cons- 
titucional. 
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DISIPACIONES. 


Con  este  título  podríamos  presentar  á  la  República 
un  gran  número  de  actos  de  la  presente  administración, 
que  recibió  el  tesoro  bajo  los  más  felices  auspicios,  y 
que  va  á  entregarlo  en  camino  de  bancarrota.  Las  gran- 
des economías  anteriores,  y  los  arreglos  hechos  ó  inicia- 
dos ya  en  todos  los  ramos  de  la  hacienda  pública,  pre- 
sentaban el  tesoro  en  1838  libre  de  cuidados,  y  daban  la 
más  segura  confianza  para  el  porvenir.  Una  administra- 
ción que  hubiera  sabido  hacer  uso  de  aquellos  elementos, 
habría  acarreado  á  Venezuela  inmensos  bienes,  ya  en  su 
crédito,  ya  en  el  fomento  de  los  productos  nacionales, 
y  ya  en  todos  los  demás  ramos  de  su  resorte,  porque  el 
dinero  es,  como  sabemos  todos,  el  medio  más  poderoso 
de   prosperidad. 

Pero,  i  qué  han  hecho  nuestros  gobernantes  %  Todo 
lo  contrario  de  lo  que  debieran.  Abandonando  el  sistema 
de  una  sabia  y  virtuosa  economía,  han  prodigado  da  mil 
maneras  los  caudales  públicos,  han  despreciado  los  pre- 
supuestos anuales  decretados  por  el  Congreso,  y  como 
si  el  Gobierno  fuera  absoluto,  han  dispuesto  arbitraria- 
mente de  los  fondos  de  la  Nación,  sin  sujetarse  á  ley  ni 
á  sistema,  como  si  se  propusieran  dejar  en  bancarrota  el 
tesoro  que  se  les  confió,  y  preparar  á  la  Nación  grandes 
dificultades  en  lo  futuro  y  compromisos  y  angustias  fa- 
tales á  su    prosperidad. 

En  otra  ocasión,  muy  próxima,  nos  extenderemos 
más  sobre  este  asunto,  que  con  otros,  habíamos  reser- 
vado para  la  discusión  de  la  época  eleccionaria  ;  y  aun- 
que ya  logramos,  al  cabo  de  dos  años  de  campaña,  que 
otras  plumas  libres  y  bien  cortadas  entren  á  defender 
los  intereses  de  Venezuela  contra  el  poder  de  sus  gober- 
nantes, y  aunque  el  ilustrado  articulista  J.  ha  tomado 
sobre  sí  el  noble  y  grave  empeño  de  juzgar  los  actos  de 
estos  ambiciosos  y  vitalicios  mandatarios,  nosotros  segui- 
remos llenando  nuestro  deber. 

Por  esta  vez  nos  contraeremos  á  un  acto,  no  pu- 
blicado en  la  Gacela  de  Gobierno,  ocultado  por  la  Ad- 
ministración de  los  ojos  del  pueblo,  y  más  que  todo, 
escandaloso.  Hablamos  del  sueldo  señalado  al  señor  Ber- 
thelot,  francés  y  vecino  de  París,  el  cual  sueldo  se  está 
pagando  y  ha  de  pagarse  por  la  tesorería  de  Venezuela. 
¿Bajo  qué  aspecto,  con  qué  pretexto,  plausible  ei  quiera, 
puede  el  Gobierno  de  esta  República  señalar  sueldo  á 
los  extrangeros    que  quiera  favorecer,  gravando  el  tesoro 
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déla  Nación?  Increíble  parece  que  un  Gobierno  Nacional, 
patrono  del  pueblo  venezolano,  custodio  de  sus  inte- 
reses y  responsable  de  sus  actos,  haya  podido  caer 
en  la  extravagancia  de  buscar  un  ahijado  á  tantas 
leguas  de  distancia,  para  que  viva  del  sudor  de  los  ve- 
nezolanos. En  un  país  en  que  no  hay  caminos  para  sa- 
car á  la  orilla  del  mar  los  productos  de  la  agricultura, 
donde  apenas  hay  una  escuela  para  veinte  pueblos,  don 
de  mendigan  el  pan  tantos  acreedores  de  la  República 
y  tantos  heroicos  fundadores,  donde  por  economía,  se 
deja  perecer  de  hambre  á  la  viuda  del  General  Zaraza  y  á 
tantas  otras  viudas  y  tantos  huérfanos  de  los  mártires  de 
la  guerra  de  la  Independencia,  en  este  país  se  antojan  gober- 
nantes ensoberbecidos  con  el  poder  vitalicio  y  con  la 
irresponsabilidad  más  absoluta,  de  dotar  con  el  fruto 
del  sudor  del  pobre  pueblo  á  un  extraugero,  de  quien  no 
sabemos  otra  cosa  que  el  que  haya  escrito  dos  ó  tres  car- 
tas al  General  Páez,  llenándole  délos  elogios  más  encum- 
brados y  quizás    extravagantes. 

Dícese  que  no  es  un  sueldo  sino  una  pensión  provi- 
soria, como  agente  de  inmigración  que  es  en  Paris.  Es- 
te juego  de  voces  es  ya  un  laberinto  en  Venezuela,  y 
con  él  han  dado  al  traste  sus  mandatarios  con  todas 
las  leyes.  %  Dónde,  en  que  parte  de  la  Constitución  está 
esa  facultad  para  crear  comisiones  y  dotarlas  ad  livitum, 
como  y  cuando  plazca  al  Poder  Ejecutivo  ?  Vemos  en 
ella  que  no  hay  más  empleos  que  los  que  el  Congreso 
establezca,  que  sólo  á  él  toca  crearlos  y  dotarlos,  que 
fuera  de  lo  presupuesto  para  gastos  públicos  no  puede 
el  Gobierno  invertir  cantidad  alguna,  y  que  solo  para 
gastos  imprevistos,  gastos  que  no  pueden  haberse  pre- 
visto antes  de  la  Legislatura  anterior,  se  señala  una 
corta  cantidad.  Pero  todo  este  edificio  viene  á  tierra  en 
manos  de  una  Administración  que  desprecia  las  leyes  y  la 
opinión  pública,  y  que  se  cree  superior  á  todo,  irresponsa- 
ble y  perpetua:  una  Administración  que  por  su  alianza  con 
otros  poderes  parciales,  cree  tener  la  seguridad  de  sacar 
del  Congreso  y  del  pueblo  una  sanción  servil  de  todo 
cuanto  hiciere,  sea  legal  ó  sea  contrario  á  la  ley.  Con 
llamar  al  empleo  comisión,  y  ponerle  al  sueldo  el  apellido 
de  pensión,  remuneración,  indemnización  11  otra  pala- 
bra cualquiera,  se  juzga  vencido  el  precepto  constitucio- 
nal ;  y  de  Poder  Ejecutivo  circunscripto,  se  convierte  el 
nuestro,  por  virtud  de  ciertas  palabras,  en  Señor  abso- 
luto de  las   rentas  y  de  las  leyes. 

I  Y  por  qué  no  se  dio  cuenta  al  Congreso  de  este 
paso  gubernativo  ?  ¿  No  toca  al  Congreso  decretar  los  gas- 
tos públicos?  ¿No  era  este  un  gasto  público?  ¿Por  qué 
se  le  oculta  y  luego  se  le  oculta  también  á  la  Nación, 
mientras  que  se  llena  la  Gaceta  con  noticias  de  la 
China? 
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No  sabemos  como  pueda  el  Gobierno  dotar  con  los 
fondos  públicos,  á  semejanza  de  los  Reyes  absolutos,  á 
cualquier  axtranjero  con  este  ó  el  otro  pretexto.  Si  tales 
doctrinas  se  admitieran  por  el  pueblo  de  Venezuela  y 
por  su  poder  legislativo,  con  ponerle  á  todo  empleo  el 
nombre  de  comisión,  y  á  todo  sueldo  otra  denominación 
cualquiera  de  las  que  trae  el  diccionario  castellano,  ten- 
dríamos anuladas  las  restricciones  y  mandamientos  cons- 
titucionales, y  cambiado  el  sistema  que  estableció  el 
constituyente  en  un  absolutismo  espantoso. 

Y  cuando  el  Poder  Ejecutivo,  encargado  de  conservar 
intacto  el  Código  sagrado  de  nuestros  derechos,  viola  tan 
escandalosamente  sus  mandatos,  ¿qué  derecho  tiene  á  la 
confianza,  ni  al  amor  de  los  venezolanos?  ¿Cómo  preten- 
den los  hombres  de  tal  administración  que  se  les  con- 
serve en  esas  sillas,  que  se  oigan  sus  indicaciones  como 
preceptos?  ¿Para  cuando  fué  que  estableció  la  Constitu 
cion  el  principio  alternativo?  ¿No  sabrá,  no  podrá  este 
pueblo  hacer  uso  de  un  derecho  constitucional,  ni  aun 
en  el  caso  de  ver  menospreciados  todos  los  deberes  y 
holladas  las  leyes  fundamentales  ?  Nosotros  creemos  fir- 
memente que  sabe,  puede  y  quiere  hacerlo.  De  otro 
modo,  abdicaría  completamente  una  soberanía  que  ha 
conquistado  con  heroísmo,  y  tan  súbita  degradación  es 
inconcebible. 


NUMERO  129. 


(Caracas,  Setiembre  2. de  1842. — 13  y  32) 


No  tiene  editoriales. 


Tomo  ii  44 
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NUMERO  130. 


(Caracas,  Setiembre  6  de  1842.— 13  y  32.) 


LA  GACETA  DEL  DÍA  4. 


Fuérzanos  este  papel  á  contestarle,  aunque  quisiéra- 
mos dejarle  exclusivamente  en  manos  del  ilustrado  arti- 
culista del  Liberal,  ya  porque  basta  para  confundirlo, 
ya  para  que  vean  los  pueblos  de  Venezuela  que  no  es 
solo  El  Venezolano,  ni  solo  su  Editor,  los  que  com- 
baten por  la  prensa  los  errores  y  abusos  de  la  presente 
Administración  y  su  política  de  partido.  Afectando  una 
gravedad  mal  aplicada  y  mal  sostenida,  se  hace  el  escri- 
tor ministerial  simple  relator  de  la  contienda ;  y  con  las 
apariencias  de  imparcia)  exactitud  presenta  un  epílogo 
amañado  de  los  cargos  hechos  por  la  Oposición  al  Mi- 
nisterio, desde  1S40  hasta  ahora,  aparenta  repetir  el  pro 
y  el  contra,  y  pide  que  la  Nación  decida. 

Esta  posición  de  la  Gaceta  es  artificiosa,  porque  ella 
no  es  ni  puede  ser  imparcial :  es  la  voz  del  acusado,  y 
nada  mas  :  por  tanto,  no  puede  ser  relator  en  su  propia 
causa.  Así,  es  también  artificioso  su  relato  ;  y  al  travez 
de  la  gravedad  con  que  se  explica,  bien  se  trasluce  el 
apasionado  empeño  con  que  procura  seducir  la  opinión 
del  pueblo  en  medio  de  las  elecciones,  mientras  que 
pretende  y  reitera  frecuentemente  que  no  se  mezcla  en 
ellas. 

Antes  de  preceder  al  análisis  de  eáe  relato,  que  no 
podemos  dejar  correr  impune  en  circunstancias  tan  im- 
portantes y  decisivas,  parécenos  justo  también  investigar 
si  hay  culpa  verdadera  en  el  Ministerio,  por  esto  mismo 
de  convertir  la  Gaceta  que  pagamos  todos  los  partidos  y 
todo  los  hombres  de  Venezuela,  en  vehículo  para  defender 
los  intereses  de  partido,  ó  los  antojos  de  algunos  hom- 
bres, ó  la  conducta  oficial  de  ciertos  y  determinados 
funcionarios. 

Nada  puede  ser  tan  repugnante  á  la  justicia,  tan 
contrario  á  la  igualdad  de  los  derechos  que  la  Consti- 
tución concede  á  los  venezolanos,  como  el  hecho  de  em- 
plear en  las  polémicas    civiles  y  eleccionarias,  y  solo    en 
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el  sentido  de  uno  de  los  partidos,  los  medios  y  los  recur- 
sos nacionales  ;  medios  y  recursos  que  son  de  todos,  á 
que  todos  contribuimos  para  el  bien  de  la  masa  general, 
y  que  no  deben  emplearse  por  tanto  sino  en  pro  y  favor 
de  la  universalidad  de  los  ciudadanos. 

La  Gaceta  es  un  órgano  oficial  y  nada  mas:  ni 
puede  ser  otra  cosa  en  una  República  bien  organizada. 
Como  órgano  oficial,  no  debiera  contener  6Íno  actas  de 
oficio,  leyes,  decretos,  resoluciones,  cuenta  del  manejo  de 
las  rentas  públicas,  estadística  nacional;  en  fin  la  pu- 
blicidad de  los  datos  con  que  deben  obrar  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  los  poderes,  corporaciones  y  empleados 
públicos,  y  los  actos  mismos  de  estos  comisarios  de  la 
sociedad,  ya  para  que  rijan  en  cuanto  sean  legales,  ya 
para  qne  ella  conozca  la  idoneidad  de  sus  agentes  y  ya 
para  que  les  exija  cuenta  de  sus  errores.  Sacar  la  Ga- 
ceta de  e6te  carril,  será  siemre  un  abuso  ;  pero  sacarla 
en  época  eleccionaria  para  que  influya  en  las  elecciones, 
es  una  falta  contra  los  principios  y  las  leyes  políticas, 
y  lo  es  contra  los  dictámenes  de  la  moral  y  del  decoro; 
porque  se  hace  de  la  propiedad  nacional  un  uso  contrario 
al  que  le  fijó  esa  misma  voluntad.  Y  el  que  así  abusa, 
demuestra  que  no  distingue  medios  para  obtener  sus 
deseos,  y  desmoraliza  á  los  partidos  y  á  los  hombres  con 
este   ejemplo   dado  desde  el  6olio. 

Dícese  que  la  intención  no  es  recomendar  el  candi- 
dato de  la  administración  sino  justificar  á  esta  ante  el 
pueblo.  De  dos  maneras  analizaremos  este  sofisma  ;  pri- 
mero, aceptando  su  buena  fé  y  después  investigándola. 
En  el  concepto  de  que  no  se  piense  en  el  candidato  sino 
en  la  defensa  déla  administración,  preguntamos,  y  j  esa 
Gaceta  insertaría  las  acusaciones  que  un  hombre,  una 
ciudad,  un  partido,  que  puede  ser  la  mayoría,  hicieran 
á  los  gobernantes?  Sin  duda  que  no.  ¿Y  con  qué  de- 
recho puede  contener  esa  Gaceta,  que  es  de  la  Nación, 
la  defensa  de  sus  comisarios  ?  Cuando  estos  se  ven  acu- 
sados ante  el  tribunal  de  la  opinión  pública  en  escritos 
que  por  puro  patriotismo  pagan  las  ciudadanos  ¿hay 
cosa  más  natural  y  justa  sino  que  ese  mismo  patriotis- 
mo, corroborado  por  el  estímulo  del  propio  honor,  haga 
á  los  funcionarios  que  se  defiendan  á  su  costa  1  i  Es 
racional  que   se   defiendan   á  costa  de  la  Nación  ? 

Así  lo  hacen,  es  verdad,  los  Monarcas,  las  Cortes 
usurpadoras  de  los  derechos  del  pueblo  ;  pero  semejante 
abuso  no  debe  permitirse  á  simples  encargados  de  nuestras 
cosas  públicas,  que  son  meros'delegados  por  corto  tiempo 
y  bajo  una  responsabilidad  positiva.  La  justicia  y  exac- 
titud de  esta  teoria  se  confirman  plenamente  en  la  prác- 
tica del  abuso  que  combatimos.  Como  órgano  del  Go- 
bierno, la  Gaceta  goza  necesariamente  de  un  concepto  de 
respetabilidad,   debido    por  cada  uno  de  los  ciudadanos^ 
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á  todo  aquello  que  pertenece  á  la  Nación  y  participa  de 
bu  mageetuosa  autoridad.  ¿Y  seria  justo  que  la  apolo- 
gía de  un  mal  empleado,  la  defensa  de  una  negociación 
fraudulenta,  el  apoyo  de  un  hecho  criminal  (hablamos 
hipotéticamente)  se  revistiera  ante  los  ojos  del  pueblo  con 
ese  ropaje  magestuoso,  complicando  así  el  error,  el  delito 
y  aun  el  crimen,  con  el  respeto,  dignidad  y  grandeza  de 
Jas  cosas  nacionales  3  Concluyamos,  pues ;  el  empleo  de 
la  Gaceta  en  la  defensa  de  los  funcionarios  públicos,  es 
una  verdadera  usurpación,  que  á  su  ilegalidad,  añade 
las  circunstancias  de  ser  indecorosa  para  los  que  la  co- 
meten, y  para  la  Nación  costosa,  implicatoria  y  grave- 
mente perjudicial. 

Investiguemos  ahora  la  buena  fó  con  que  se  preten- 
de persuadirnos  que  la  Gaceta  no  se  ingiere  en  elecciones, 
ni  recomienda  al  candidato  ministerial,  cuando  defiende 
los  actos  del  ministerio.  Dura  cosa  es  descubrir  y  tener 
que  combatir  falta  de  franqueza  y  de  verdad,  aun  en 
aquellas  plumas  más  decentes  y  mesuradas,  que  en  estas 
graves  circunstancias  hace  entrar  el  ministerio  en  su 
defensa.  ¿Hay  verdad,  hay  sincera  rectitud  en  esa  de- 
claración semi-oficial ?  ¿Y  de  qué  manera  separará  el 
pueblo  las  dos  ideas,  de  defender  al  Ministerio  y  de 
no  recomendar  al  candidato,  cuando  el  candidato  y  el 
Ministro  no  son  sino  dos  palabras,  que  significan  un 
solo  ciudadano,  cuando  esto  se  hace  en  medio  de  las 
elecciones?,  cuando  se  contestan  escritos  que  la  Gaceta 
misma  califica  de  eleccionarios  ?,  cuando  estos  escritos,  al 
mencionar  los  errores  y  faltas  de  la  Administración  lo  hacen 
expresamente  para  probar  que  el  candidato  de  esa  Admi- 
nistración, y  miembro  de  ella,  no  conviene  á  la  República 
en  la  silla  presidencial?,  cuando  la  Gaceta  declara  ter- 
minantemente que  contesta  esos  mismos  escritos?  Burla 
nos  parecería,  y  burla  vejatoria  de  la  dignidad  del  pue- 
blo á  quien  se  invoca,  si  pudiésemos  creer  que  las  cir- 
cunstancias eran  menos  imperiosas  para  los  actuales 
mandatarios.  Nadie,  absolutamente  nadie  en  Venezuela, 
creerá  que  al  escribirse  la  Gaceta  se  olvida  al  candidato 
y  se  olvidan  las  elecciones.  Así  es  que,  aunque  cierto 
fuese,  no  debiera  decirse,  para  no  exponer  la  dignidad 
del  Gobierno  al  ridículo  que  provoca  una  ficción.  Ligero 
nos  parece  este  modo  de  aventurar,  ó  mejor  dicho,  de 
jugar  la  respetabilidad  de  un  poder  público  en  el  campo 
eleccionario.  Ningún  servicio  puede  hacerse  mayor  al 
pueblo  que  el  de  conservarle  intacta  la  fé  que  debe  tener 
en  la  palabra  de  su  Gobierno,  y  por  esto  no  debe  expo- 
nerla nunca  ;  por  esto  no  debe  cruzarla  en  las  polémicas 
eleccionarias  ;  por  esto  no  debiera  descender  al  terreno 
de  los  partidos;  por  esto  debiera  mantenerse  á  una  altu- 
ra nacional,  independiente,  imparcial,  desinteresada  ;  y 
entonces,  bien  pudiera  disimulársele   que  defendiera   bus 
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actos  administrativos  á  expensas  del  pueblo,  porque  al 
menos  le  justificaría  la  notoria  rectitud  de  sus  inten- 
ciones. 

Pero  una  de  dos  cosas  ha  de  ser  por  lo  menos  cier- 
ta, aun  en  el  pensamiento  de  la  Administración,  si  aspira 
al  concepto  de  regular  sindéresis  ;  á  saber  ;  ó  ella  no  debe 
mezclarse  en  las  elecciones,  directa  ni  indirectamente, 
porque  esto  pertenece  al  pueblo  venezolano  y  nada  más  que 
al  pueblo,  y  en  este  caso  la  Gaceta  debe  callar  ;  ó  se 
falta  á  este  deber,  se  la  hace  hablar,  y  se  desprecia  evi- 
dentemente un  deber  que  en  ella  misma  se  reconoce  y  6e 
aparenta  respetar.  De  todos  modos  se  verá  que  ella 
falta,  que  peca  la  Administración,  que  no  distingue 
medios  para  hacer  preponderar  sus  antojos  en  la  cues- 
tión eleccionaria  ;  en  fin,  que  usurpa  los  derechos  que 
solo  son  del  pueblo,  y  para  esto  usurpa  los  medios  que 
se  le  han  contiado  para  el  bien  de  todos. 

Y  si  no  se  contenta  con  la  doctrina  asentada,  que 
le  niega  el  poder  de  hacer  servir  la  Gaceta  á  las  miras 
de  un  partido  electoral,  habrá  de  convenir,  para  quedar 
en  posesión  del  derecho  de  defender  sus  actos  por  me- 
dio de  ella,  en  que  la  Administración  no  debe  tener 
candidato  en  las  elecciones  populares,  para  no  compli- 
car así  los  deberes  y  los  derechos  suyos  y  los  del 
pueblo. 

Fingirlo,  protestarlo  solemnemente  con  gravedad  pa- 
laciega, al  tiempo  mismo  que  no  se  piensa  sino  en  burlar 
la  independencia  de  la  voluntad  pública  y  dominar  las 
elecciones  populares,  eso  nos  parece  hasta  un  insulto  al 
bue.i  sentido  de  los  venezolanos,  y  una  falta  más,  co- 
metida por  nuestros  comisarios  para  probar  con  mayor 
fuerza  la  urgente   necesidad  de  relevarlos. 

Analizado  el  genio  y  tendencia  de  los  escritos  de 
la  Gaceta,  pasemos  á  investigar  el  grado  de  exactitud 
y  de  verdad  que  desplega  en  el  retato  que  pretende 
ofrecer  al  pueblo  de  Venezuela  para  que  decida. 

De  paso  tocaremos  algunos  de  los  muchos  artificios 
con  que  se  reviste  el  escritor,  y  sus  contradicciones  y 
sus  vanidades,  que  de  todo  tiene,  como  vastago  de  la 
desgraciada  estirpe  del  padre  Adán.  Esa  posición,  que  ya 
describimos  con  exactitud,  la  llama  el  escritor  verdadera 
posición  de  la  Gaceta,  y  dice  haberla  conquistado,  no 
sabemos  contra  que  género  de  enemigos,  que  sin  duda 
querían  no  verla  en  lucha  eleccionaria ;  y  luego  añade 
que  resistirá  la  tentación  de  sostener  una  polémica  que 
ya  perdió.  Sea  esta  virtud  hija  de  la  gracia  eficiente  ó 
de  la  gracia  eficaz,  ó  de  alguna  de  tantas  gracias  cono- 
cidas en  la  ciencias  sagradas  y  profanas,  ello  es  cierto 
que  el  sacrificio  es  heroico,  pues  que  equivale  á  darse  por 
vencida.  Sin  embargo,  la  Gaceta  se  contonea  grave  y 
señoronamente   con    admiración  de    todos,   y  llama  eBto 
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su  verdadera  posición,  como  si  participando  ya  de  esa 
humildad  que  profesan  los  regulares,  y  muy  especial- 
mente los  capuchinos,  los  cartujos  y  otros  esclavos  del 
señor  de  que  ya  tenemos  abundante  surtido  en  Vene- 
zuela, quisiera  pompearse  con  la  derrota  y  ostentar  su 
postración.  A  no  ser  la  contradicción  <¿el  sexo,  nos  la 
figuraríamos  ya  con  cerquillo  y  con  sayal.  Sirvan  estas 
especies  de  estímulo  para  continuar  la  discusión,  ó  bien 
aumenten  el  mérito  de  la  humildad  cristiana  de  la  Gaceta, 
y  prosigamos  nosotros  á  considerar  lo  esencial  de  su  re- 
lato, con  cuya  revista,  ahora  que  vamos  á  contestarlo, 
no  hemos  podido  menos  que  descomponer  por  algunos 
minutos  nuestra  seriedad,  para  sonreír  con  calma  medi- 
tando sobre  la  sagacidad  del  escritor.  Dice  que me- 
jor será   dejarle  hablar. 

íiMiéntras  la  prensa  se  7ia  contentado  con  hablar 
á  su  antojo,  la  Gaceta  lia  callado,  y  apenas  se  han 
hecho  cargos  con  visos  de  razón,  citando  hechos  y  dedu- 
ciendo consecuencias  más  ó  menos  graves,  la  Gaceta  ha 
salido  al  frente,  ha  rectificado  los  hechos,  ha  corregido 
las  consecuencias  y  ha  puesto  á  la  Nación  en  estado 
de  decidir.  Así  lo  hizo  en  1840  en  la  cuestión  deuda 
extrangera,  en  1841  en  la  cuestión  Barima,  después  en 
la  cuestión  patente  del  Banco,  y  recientemente  en  la  de 
caballos  del  Estado.  No  nos  apartaremos,  pues,  de  este 
terreno.  Los  venezolanos  que  se  imponen  de  las  produc- 
ciones de  la  prensa,  son  bastante  capaces  para  juzgar 
de  nuestra  conducta.  Se  ha  hecho  á  la  actual  Admi- 
nistración, á  las  personas  que  desempeñan  hoy  el  Go- 
bierno de  la  República,  el  más  grave  cargo  que  puede 
hacerse  á  un  Gobierno,  el  de  hacer  traición  á  la  patria, 
minando   sordamente  sus  instituciones,  etc,  etc.'" 

En  estas  pocas  líneas  recapitula  el  escritor,  maestra- 
mente por  cierto,  cuanto  la  Oposición  ha  presentado  al 
juicio  de  la  Nación  contra  los  actuales  mandatarios  en 
el  curso  de  dos  años;  y  de  aquí  para  adelante  sigue 
analizando  á  su  modo  y  pretendiendo  contestar  los  es- 
critos del  patriota  J.  publicados  en  El  Liberal  y  reim- 
presos en  El  Venezolano.  Esta  última  parte  "que  con- 
tiene cuatro  columnas  del  periódico  oficial"  toca  á  aquel 
6eñor  escritor  ó  á  aquellos  señores  escritores,  que  á  fe 
que  no  se  harán  esperar  por  una  victoriosa  contestación. 
Nosotros  nos  haremos  cargo  de  las  quince  líneas  prein- 
sertas, en  que  con  tan  soberana  maestría  se  recapitulan 
dos  años  de  campaña  política.  Vamos   al  examen. 

Enarbolamos  el  estandarte  de  una  Oposición  consti- 
tucional con  noble  arrogancia,  cuando  por  virtud  de  un 
silencio  de  muchos  años,  del  mal  éxito  de  los  ensayos 
liberales  de  la  prensa,  y  más  que  nada,  por  la  memoria 
de  los  trastornos,  reveces  y  pérdidas  que  causó  la  revolu- 
ción de  35,    ni  existia   más    partido  que   el    de  los.  que 
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mandaban,  ni  se  oía  más  voz  que  la  snya  ;  y  era  un 
problema  si  podría  existir,  no  ya  partido  de  Oposición 
legal,  pero  ni  aun  papel  que  desdijera  de  la  tendencia 
de  los  gobernantes.  Con  suma  discreción  y  pulso  delica- 
do era  necesario  probar  á  establecer  una  discusión  liberal 
y  verídica  sobre  la  conducta  de  los  mandatarios,  y  más 
que  nada,  sobre  las  tendencias  del  partido  que  ellos  pre- 
sidian en  una  Oligarquía  aciaga  para  la  República.  Y 
eran  objetos  de  cristal  esas  leyes  de  partido,  esos  decre- 
tos monstruos,  esos  actos  leoninos  de  la  tribu  dominan- 
te ;  así  como  era  terrífico  el  aspecto  de  los  Leones  y  de 
otros  soberanos  que  imperaban  en  medio  del  silencio 
universal. 

Olvidadas  las  cenizas  del  Padre  de  la  patria  y  con 
ellas  las  glorias  de  Venezuela,  una  atroz  usurpación  ame- 
nazaba devorar  la  verdad  histórica,  para  llenar  eu  vacio 
con  las  más  ridiculas  consejas  ;  y  las  glorias  de  tantos 
héroes  como  la  patria  cuenta,  parecían  engullidas  por 
una  manga,  sedienta  de  mérito  y  poder,  prendida  de 
negras  y  amenazadoras  nubes. 

Miénti'as  que  grandes  capitanes  y  verdaderos  autores 
de  la  revolución  de  Julio  habitaban,  entre  nosotros  en 
grande  número,  inscritos  en  las  listas  militares  de  Ve- 
nezuela, y  obtenían  sueldos  y  empleos,  por  el  General 
en  jefe  del  Ejército  Constitucional  ó  asidos  de  la  suer- 
te de  sus  favorecidos,  una  porción  considerable  de  com- 
patriotas nuestros,  la  mayor  parte  sin  grave  complicidad 
en  los  sucesos  principales  de  la  revolución,  vagaban  y 
mendigaban  en  tierra  extraña  cual  si  no  tuvieran  patria 
ó  la  tuvieran  en  Cafrería. 

El  Gobierno  avanzaba  todos  los  dias  ana  gran  jorna- 
da en  el  abuso  del  poder,  y  las  Cámaras,  la  iglesia,  las 
reutas,  el  crédito,  la  justicia  y  el  poder  municipal  eran 
de  dia  en  dia  más  invadidos,  más  sometidos  al  poder 
exclusivo  y  mejor  dominados  por  el  Ministerio. 

Por  entonces  se  abandonaba  ya  el  arte  de  la  blan- 
dura y  se  empezaba  á  ensayar  la  fuerza  del  poder ;  y 
las  remociones  de  empleados,  los  nombramientos  de  los 
más  vendidos,  un  castigo  visible  de  toda  independencia, 
un  favor  decidido  á  la  prostitución  y  cierto  lujo  de  omni- 
potencia, revelaban  la  creación  de  un  poder  superior  á 
todo,  invasor  de  cuanto  existia  en  la  República,  y  arma- 
do de  rayos  contra  los  personales  enemigos  ó  contrarios 
políticos  de  sus  actuales  funcionarios,  que  ya  confun- 
didos con  el  ente  moral  del  Gobierno,  eran  ellos  gobier- 
no, eran  paz,  eran  orden,  eran  la  República,  eran  en  fin 
el  soberano. 

Tamaña  potencia  era  necesario  respetarla,  y  bajo  el 
amparo  de  los  intereses  materiales,  moda  que  habían 
patrocinado,  como  lo  han  de  uso  los  gobiernos  absolutos 
y  más  malos,  fué  preciso  ir  poniendo  con  pausa  los  fun- 
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damentos  de  un  partido  noble,  patriota  y  liberal,  en  que 
los  hombres  rectos  y  desinteresados  pudieran  combinar 
sus  esfuerzos  legales  para  volver  las  cosas  al  equilibrio 
constitucional,  sin  el  cual,  más  ó  menos  tarde,  se  habrian 
de  comprometer  los  derechos  públicos  y  personales  y  con 
ellos  la  paz  y  todos  sus  bienes. 

Se  nos  llamó  facciosos,  se  nos  atacó  vorazmente  por 
una  tribu  de  caribes  escritores,  se  probó  el  resorte  del 
temor,  se  procuró  aislarnos  y  destruirnos,  se  ha  hecho 
cuanto  sabemos  todos  para  abatir  ese  estandarte,  por 
callar  esa  voz  ;  y  todo  ha  sido  infructuoso,  y  la  Oposición 
ha  crecido  rápidamente,  y  hoy  es  la  mayoria  nacional, 
mientras  que  es  un  partido  en  minoría,  y  nada  más,  el 
club  ministerial,  que  fué  un  coloso  de  poder.  Traer  hoy 
á  colación  y  presentar  en  un  cuadro  todo  cuanto  ha  sido 
necesario  hacer  en  estos  dos  años  para  gastar  el  temor, 
para  provocar  la  discusión,  para  vencer  esa  hidra  de  cien 
cabezas  que  se  habia  apoderado  de  la  prensa  y  que  de- 
fendía su  dominio  con  furor,  eso  no  es  posible ;  pero 
vuelva  el  escritor  la  vista  atrás,  mida  la  distancia  á  que 
nos  encontramos  políticamente  el  año  40,  y  digamos  ahora 
l  no  habrá  hecho  la  Oposición  en  este  tiempo  más  que 
presentar  tres  cargos,  contestados  victoriosamente  por  la 
Gaceta  % 

Comjirendernos  bien  que  solo  llama  tales  la  Gaceta 
los  cargos  administrativos,  es  decir,  los  que  se  refieren  á 
infracciones  de  ley,  que  constan  en  decretos  ó  resolucio- 
nes firmados  y  existentes  en  un  archivo  ;  y  este  error, 
sea    ó  no  voluntario  de  su    parte,    debemos   deshacerlo. 

Primero  :  hay  otros  cargos,  que  pueden  ser  gravísi- 
mos y  que  en  efecto  lo  han  sido,  sin  ser  rigorosamente 
administrativos  los  hechos  ó  razones  en  que  se  fundan, 
ni  hallarse  escritos,  ni  estar  sugetos  á  una  responsabili- 
dad legal,  sino  á  la  responsabilidad  moral,  que  se  refie- 
re á  los  fallos  de  la  opiniun  pública  ;  y  en  estos  es  que 
mas  se  ha  ocupado  la  prensa  de  la  Oposición,  porque 
ha  visto  que  estos  males  son  las  raices  verdaderas,  y 
alguno  de  ellos  el  tronco  del  árbol  fatal  que  crece  al 
lado  del  de  nuestra  libertad,  y  que  amenaza  marchitarlo  y 
desecarlo.  Las  infracciones  de  ley,  la  torcida  ejecución 
de  los  deberes  y  otros  actos  explícitos  de  arbitrariedad 
gubernativa,  nunca  existen  sino  como  flores  y  frutos 
del  árbol  del  despotismo,  el  cual  puede  existir  en  una  Re- 
pública como  en  una  Monarquía,  con  esta  y  con  la  otra 
forma.  Atender  exclusivamente  á  los  actos  administra- 
tivos, habría  sido  torpeza  de  nuestra  parte  cuando  po- 
díamos dar,  como  hemos  dado,  sendos  hachazos  en  el 
tronco  del  poder  personal  que  se  sobrepone  á  las  leyes. 
Infracciones  y  errores  administrativos  los  comete  todo 
Gobierno  más  ó  menos  graves  y  numerosos,  según  son 
más  ó  menos    hábiles  y  bien  intencionados  los  gobernan- 
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tes.  Los  malos  los  cometen  todos  los  dias,  los  medianos 
una  vez  que  otra,  los  buenos  en  rarísima  ocasión  ; 
pero  siempre  son  estas  infracciones  y  estos  errores  efec- 
tos y  no  causas.  Provienen  de  la  relajación  de  la  moral 
política,  que  debilita  en  las  Repúblicas  los  derechos  y 
el  poder  de  la  soci-dad  y  robustece  el  de  los  hombres 
ó  facciones  oligárquicas,  corrompedores  de  las  leyes  y 
de  la  moral  pública,  y  ambiciosos  que  trabajan  por  me- 
drar con  detrimento  de  la  patria.  Así,  pues,  se  ha  con- 
traído principalmente  la  Oposición  á  combatir  doctri- 
nas erróneas,  á  demostrar  la  existencia  de  un  poder 
superior  al  déla  sociedad  j  á  difundir  las  máximas  fun- 
damentales y  genuinas  de  nuestro  sistema  político,  en  fifi; 
á  destruir  los^  manantiales  del  poder  personal  y  oligár- 
quico. 

Segunda :  Pasaremos  luego  á  recordar  cuáles  han 
sido  los  principales  puntos  de  ese  urden  superior,  á  que 
se  ha  contraído  la  Oposición,  y  en  los  cuales  creemos 
haber  hecho  gran  servicio  á  la  patria,  pero  demos  an- 
tes esta  segunda  respuesta  á  la  Gaceta,  que  sólo  ha 
encontrado  tres  cargos  administrativos  en  todo  lo  escri- 
to por  la  Oposición  desde  1840,  y  que  asegura  que  han 
sido  victoriosamente  rebatidos  por  el  Ministerio.  Olvidóse 
del  gravísimo  cargo  hecho  al  Ministerio  sobre  el  aban- 
dono con  que  ha  visto  el  gravamen  de  derechos  que  su- 
fren nuestros  frutos  en  Inglaterra  ;  olvidóse  de  nuestros 
artículos  sobre  moneda  ;  olvidóse  de  la  materia  de  lími- 
tes, á  que  hemos  contraído  alguna  vez  nuestras  acusa- 
ciones contra  el  Poder  Ejecutivo  ;  olvidóse  de  nuestras 
críticas  sobre  la  compra  del  palacio  ;  de  la  justa  censura 
que  hemos  hecho  alguna  vez  del  abandono  con  que  se 
han  visto  los  derechos  de  los  acreedores  por  lo  que  se 
llama  deuda  interna  :  no  ha  querido  acordarse  de  nuestras 
acusaciones  por  el  misterio  y  secreto  en  que  ha  envuelto 
datos  necesarios  para  la  Representación  Nacional  ;  ha 
prescindido,  y  cierto  que  es  bien  raro,  de  cuanto  diji- 
mos en  la  cuestión  de  sobrantes  :  en  la  cuestión  capital  : 
en  la  de  amnistía:  en  cnanto  á  derechos  de  exporta- 
ción :  en  cuanto  al  estatic  quo  de  las  contribucio- 
nes, pedido  por  el  Presidente  en  su  mensaje  de  41  : 
puso  á  un  lado  nuestras  críticas  al  Gobierno  y  excita- 
ciones al  Congreso  sobre  abolición  del  derecho  diferen- 
cial; extensión  de  plazos  para  el  pago  de  los  derechos  de 
importación  y  facultad  de  reexportar:  no  quiso  recor- 
dar lo  que  sobre  tratados  públicos  hemos  escrito  para 
probar  el  abandono  del  departamento  de  Relaciones  Ex- 
teriores ;  ni  juzgó  oportuno  mencionar  la  cuenta  de  las 
vaciedades  y  garrafales  errores  de  los  mensajes  y  memo- 
rias del  Ejcutivo,  que  oportunamente  hemos  denunciado 
á  la  opinión  pública :  no  quiso  acordarse  del  examen  que 

TOMO  II.  45 
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presentamos  de  la  conducta  contradictoria  del  Ministro 
en  la  creación  del  Banco  ;  ni  de  lo  que  sobre  la  ley  de 
inválidos  y  la  de  retiros  y  otros  puntos  de  este  ramo 
hemos  publicado  en  El  Venezolano ;  ni  la  justa  y  libe- 
ral crítica  de  las  facultades  extraordinarias  pedidas  y 
concedidas  en  el  año  de  41 :  tampoco  ha  merecido  una 
ligera  mención  del  escritor,  lo  que  hemos  escrito  sobre 
taquígrafos  y  publicidad  de  los  trabajos  legislativos,  ni 
sobre  la  propia  Gaceta,  ni  sobre  la  necesidad  de  la  aper- 
tura del  camino  de  La  Guaira,  que  con  otras  empresas, 
han  sido  olvidadas  ó  contrariadas  por  la  Administración 
en  su  empeño  de  tener  sobrantes  para  mandar  á  Ingla- 
terra ;  ni  sobre  el  abandono  del  Ministerio,  en  los  fre- 
cuentes y  largos  paseos  de  nuestros  altos  funcionarios  : 
las  mejoras  recomendadas  en  el  ramo  de  correos  y  la 
crítica  de  su  desorden,  tampoco  han  merecido  la  aten- 
ción del  articulista  ;  en  fin,  el  empeño  en  que  se  ha- 
llaba de  presentar  justificado  al  Ministerio  le  hizo  pres- 
cindir de  cuanto  se  ha  escrito  en  este  periódico  con 
el  fin  de  moralizar  la  Administración  y  de  formar  la 
opinión  pública  que  debe  juzgarla.  Puede  que  en  otra 
ocasión,  con  más  tiempo,  podamos  recorrer  la  colección 
de  El  Venezolano  y  aumentarle  al  señor  escritor  de  la 
Gacela  la  lista  que  tan  diminuta  nos  presentó. 

Y  volviendo  á  las  materias  importantes,  á  las  gran- 
des cuestiones  de  que  hablamos  antes.  ¿Qué  ha  contes- 
tado la  Gaceta  ni  otro  alguno  de  los  papeles  ministe- 
riales % 

Por  ejemplo :  hemos  combatido  el  poder  personal 
del  actual  Presidente  en  valientes  epístolas  y  otros  es- 
critos que  honran  las  columnas  de  El  Venezolano,  ¿  qué 
han  podido  decir  contra  este  patriótico  intento  los  es- 
critores palaciegos  ?  Injurias  y  desvergüenzas  que  solo 
prueban  rabia  y  depravación.  %  Conviene  en  una  Repú- 
blica que  haya  un  hombre  por  cuya  voluntad  hayan  de 
pasar  las  leyes,  la  clemencia  pública,  la  gratitud  pública, 
la  elección  de  legisladores,  de  magistrados  y  todos  los 
actos  sociales  como  por  un  crisol  indispensable  ?  Valdría 
más  entonces  prescindir  de  toda  esta  trabazón  constitu- 
cional y  constituir  á  ese  hombre  en  soberano,  para  que 
al  menos  se  excusara  la  irrisión  de  los  principios,  la 
contradicción  de  los  hechos  con  las  palabras  y  la  humi- 
llante dependencia,  no  ya  de  los  hombres  solamente,  sino 
aún  de  las  mismas  leyes.  Gastar  ese  poder,  gastar  el 
temor  que  inspira,  robustecer  la  independencia  de  los 
ciudadanos  y  la  de  las  corporaciones  y  podereB  públicos 
es  el  servicio  más  importante  que  puede  hacerse  á  la 
patria.  ¿Se  han  atrevido  á  defender  la  justicia  ó  la  con- 
veniencia de  aquel  poder  monstruoso  %  Escojamos  una 
materia  para  ver  en  ella,  como  en  compendio,  el  genio 
y  el  patriotismo   de   la    Oposición    y    los  bienes  que  ha 
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promovido,  y  las  absurdas    doctrinas  y    manejos    degra- 
dantes de  la  Corte  de  Caracas.    Sea  la   amnistía. 

Autores,  perpetradores  y  grandes  capitanes  de  la 
revolución  de  Julio  habitaban  el  país,  y  gozaban  sueldos 
y  honores,  favorecidos  directamente  por  el  general  Páez, 
ó  que  hubieron  de  salvarse  para  que  este  caudillo  re- 
dondeara sus  planes  al  disponer  de  aquella  revolución. 
I  Cuál  era  el  aspecto  que  esto  presentaba  aunque  falaz- 
mente ?  Todos  los  actos  de  clemencia  y  generosidad  eran 
del  general  en  jefe,  todos  los  actos  crueles  ó  monstruosos 
eran  de  la  Nación.  El  primero,  en  la  apariencia,  no  habia 
castigado  á  nadie,  la  segunda,  no  habia  podido  hacer 
gracia  ninguna.  Hoy  mismo  ¿  quiénes  quedan  fuera  del 
territorio?  Hombres  que,  con  justicia  ó  sin  ella,  tiene 
él  por  grandes  enemigos. 

Era  absurda  y  vergonzosa  la  apariencia  de  este  gran 
negocio,  y  parecía  que  al  disponerse  de  la  revolución  ni 
influyó  la  justicia,  ni  la  vindicta  pública,  ni  hubo  cle- 
mencia nacional,  ni  interés  de  la  sociedad,  ni  cálculo 
de  política  nacional,  ni  tendencia  á  íines  de  ínteres  común, 
sino  que  por  centenares  de  veredas  todas  convergentes, 
se  habían  seguido  direcciones  de  un  ínteres  aislado  y 
personal.  Solo  los  castigos  eran  de  Venezuela,  pero  las 
gracias,  las  aberraciones  de  justicia,  la  vindicta  irónica, 
el  ínteres  inmediato,  el  fin  lejano,  todo  era  perteneciente 
y  propio  de  una  política  personal.  En  este  estado  de 
humillante  degradación  ¿cuáles  y  cuántas  eran  las  con- 
secuencias de  este  hecho  tan  grande  como  escandaloso  % 
No  era  el  mayor  ó  menor  tamaño  del  delito  contra  la 
patria  lo  que  habia  que  temer,  lo  que  estaba  escarmen- 
tado, sino  el  mayor  ó  menor  favor  de  un  hombre  :  no 
era  el  grado  de  conveniencia  pública  lo  que  conducía  al 
rigor  ó  lenidad,  era  la  voluntad  ó  el  interés  de  un  hom- 
bre. Dígasenos  %  á  dónde  conducen  estos  hechos  %  ¿Al 
patriotismo,  á  la  virtud  civil,  á  la  moral- política  ?  ¿Es 
así  como  se  forman  ciudadanos,  se  moralizan  pueblos  y 
se  levanta  el  poder  de  la  Nación  sobre  todos  los  demás  ? 
No,  sino  que  así  se  corrompe  el  corazón  humano,  se 
trastornan  las  ideas,  se  enseña  la  prostitución  y  se  de- 
bilita  el   poder  social. 

Así  se  vio  que  30  votos  en  una  Cámara  y  20  en  otra 
respondieron  al  grito  nacional  de  amnistía  en  1841,  y 
todavía,  fué  el  Ministerio  á  las  sesiones,  combatió  de 
frente  tan  saludable  medida,  y  al  fin  logró  sobreponer  la 
voluntad  de  un  hombre  solo  á  la  voluntad  de  todos. 
Permitió  en  la  siguiente  legislatura  que  se  librase  un 
acto  mezquino  é  indecoroso,  quedando  siempre  bajo  el 
brazo  de  su  venganza,  como  testimonio  de  su  poder,  no 
los  principales  culpables  de  la  revolución,  sino  á  los 
que  él  considera  sus  principales  enemigos.  Este  decreto, 
como    el  de  honores  á  Bolívar,  no  pudieron   darse    sino 
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con  la  licencia  del  palacio,  y   llevan  en  su   propia    mez- 
quindad  un  sello  vergonzoso  para  todo  venezolano. 

Y  cuando  tal  es  la  situación  moral  de  las  cosas  ¿  qué 
valen  infracciones  más  ó  menos  terminantes  de  un  ar- 
tículo  de  ley,   de  dos,   tres,  cuatro  ? 

¿No  está  visto  que  existe  un  poder  monstruo,  que 
quiere  ser  superior  á  las  leyes,  á  los  Congresos  que  las 
hacen,    á  la  Nación   que  forma  los  Congresos? 

Este  poder  en  masa,  con  grandes  y  terminantes  de- 
mostraciones, al  frente  de  nuestras  leyes,  es  una  parodia 
del  sistema  republicano,  ante  la  cual  son  átomos  las 
infracciones  de  ley  y  olro3  actos  administrativos  que  se 
vanagloria  la  Gaceta  de  haber  podido  defender.  Defienda 
si  puede,  la  conveniencia  ó  la  justicia  de  que  en  me- 
dio de  una  sociedad  republicana  exista  el  poder  perso- 
nal coligado  con  otras  altas  entidades,  formando  una 
Oligarquía  casi   omnipotente. 

En  cuanto  á  nosotros,  seguiremos  combatiéndola  cada 
vez  con  más  firmeza,  y  mientras  no  pudiéramos  concebir 
que  el  general  Soubíette  sería  un  magistrado  verdadera- 
mente nacional,  sin  dependencia  ni  complicidad  con  esos 
planes  oligárquicos  destructores  de  los  derechos  de  la 
Nación  y  corrompedores  de  su  moral  civil,  no  podremos 
estar  por  su  elevación  á  la  Presidencia.  Mucho  menos 
cuando  la  opinión  públioa  ha  presentado  otros  dos  can- 
didatos, que  sin  ceder  al  general  Soubíette  en  cualidades 
personales,  aptitud  y  probidad,  están  exentos  de  toda 
connivencia  con  esa  política  de  monopolio  que  amenaza 
devorar  todos  nuestros  derechos. 


OBISPO  DE  GUAYANA, 


No  podemos  ya  prescindir  de  dar  lugar  en  nuestras 
columnas  á  algunos  escritos,  ya  nuestros  y  ya  ágenos, 
con  referencia  á  la  conducta  política  de  este  prelado 
El  respeto  que  le  hemos  guardado  le  está  evitando,  años 
hace,  disgustos  y  sinsabores,  que  quisiéramos  poderle 
seguir  evitando  ;  pero  en  las  materias  públicas  tienen  su 
término  las  consideraciones  personales  :  y  es  allí,  donde 
llegan  á  ser  absolutamente  incompatibles  con  el  bien  co- 
mún ó  con  la  libertad  y  los  derechos  que  corresponden 
á  los  ciudadanos,  ó  á  los  partidos  que  legalmente  for- 
man para  sostener  el  pro  y  el  contra  de  las  cuestiones 
públicas. 
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En  obsequio  al  señor  Fortique,  haremos  todavía  gra- 
cia de  todos  los  antecedentes,  y  nos  contraeremos  hoy 
á  la  cuestión  legal,  de  que  si  él  puede  sentarse  en  el 
Colegio  Electoral  de  Caracas  como  elector  de  Caracas. 
Seremos  breves  y  esperaremos  contestación. 

Elector,  quiere  decir  también  vecino  de  Caracas,  por- 
que sin  ser  vecino  no  se  puede  ser  electo  conforme  á  la 
Constitución.  El  señor  Fortique  es  Obispo  de  Cuayana, 
no  solo  electo,  presentado,  preconizado  y  consagrado, 
sino  en  posesión  de  ambas  potestades,  porque  prestados 
sus  juramentos  ha  recibido  la  institución  canónica  y  está 
gobernando  en  su  Diócesis  y  gozando  la  renta.  No  puede 
ser  vecino  de  Caracas,  ó  admitimos  el  absurdo  de  que 
conforme  á  las  leyes  civiles  y  canónicas  pueda  ejercer 
ambas  potestades  con  domicilio  á  tantas  leguas  de  su 
Silla. 

El  señor  Fortique  no  puede  ser  considerado  desde 
que  tomó  posesión  del  obispado,  como  vecino  de  Cara- 
cas :  será  transeúnte  y  nada  mas  ;  y  esto  en  virtud  de 
una  licencia  que  le  debe  haber  concedido  el  Poder 
Ejecutivo,  licencia  que  no  necesita  ningún  vecino  de  Ca- 
racas. 

La  solución  justa  de  este  punto  podrá  evitar  las  de- 
sagradables consecuencias  que  sin  duda  producirá  la 
tenacidad  del  señor  Fortique  en  obrar  contra  la  ley 
y  contra  los  dictámenes  de  toda  conciencia  bien  for- 
mada. 


PÁLIDA  MORS, 


¡¡MURIÓ  "EL   ESTANDARTE"!! 


¡Es  mucha  desgracia  que  al  tiempo  de  decir  noso- 
tros, Dios  le  dé  mucha  vida  id  Estandarte,  dejara  el 
pobrecito   de  vivir  ! 

Tiernecito  murió ;  pero  bien  sabe  el  mundo  lo  que 
supo   hacer  todavía    en  mantillas. 

El    probó,  á  refutar    la  razón  con  disparates. 

El  contestó,    los   argumentos  con   injurias. 

El  demostró,  lo  malo  de  eu  causa. 

El  patentizó,  lo  tuerto  de  sus  intenciones. 
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El  evidenció,  que  solo  quería    embrollar    las  cuestio- 
nes mientras  se  pescaban  votos. 

El  justificó,  la  causa  de  la  Oposición. 

El  esplanó,  cuanto  sabia  y  cuando  se  le  acabó  lo  que 
sabia,    el  pobrecito  se  murió. 

Allá  estará  con  EL  Correo,  con  EL  Nacional,  con  EL 
Imparcial,  con  EL  Indicad»;  con  L%  Union,  y  con  una 
región  de  otros  papeles  tan  importantes  como  él,  ema- 
naciones del  palacio,  con  que  muy  oportunamente  ha 
logrado  embrollar  elecciones,  discusiones,  leyes,  decre- 
tos, y  todo  lo  que  en  ciertas  y  determinadas  tempora- 
das   ha   debido  hacerse  bien  y    se  ha  hecho  mal. 

Dudamos  mucho  de  su  salvación,  porque  no  ha 
dejado  ningún  acto  que  pruebe  su  arrepentimiento  ; 
y  en  cuanto  á  Purgatorio,  bien  sabemos  que  no  llegan 
á  él  semejantes  angelitos.  De  Limbo  no  puede  haber 
nada,  porque  no  tuvo  inocencia. 

Lo  que  extrañamos  es,  que  un  papel  que  se  llama- 
ba periódico,  haya  podido  morir  cuando  le  diera  la  gana, 
y  que  no  haya  en  todo  Caracas  uno  solo  que  reclame 
Ja  suscricion. 

Si  con  algo    se  quedó,  deba  de  ser  con  maldiciones. 

¡  Qué    lástima  !     ¡  ¡Morir  tan  pollinito  !  ! 


SOBRE  EL  NOMBRAMIENTO  DEL  SEÑOR 
BERTHELOT. 


Acusamos  al  Ministerio  por  este  acto  ilegal  y  desa- 
certado, y  la  Gaceta  lo  deñende  cuanto  es  posible  de- 
fender una  mala  causa.  No  se  extrañará  que  con  la 
propia  decencia  reproduzcamos  el  cargo,  rebatiendo  las 
falsas  razones  con   que  se   procuró  desvanecerlo. 

En  obsequio  á  la  brevedad  admitiremos  el  historial 
del  negocio  inmigración,  que  presenta  en  los  cinco  pri- 
meros párrafos.  Queda  también  admitido,  porque  es 
verdad,  que  no  debia  circunscribirse  el  Gobierno  á  pro- 
mover la  de  canarios,  y  que  era  y  es  necesario  buscarla 
en  otras  partes,  por  todos  los  medios  que  la  ley  auto- 
riza y  con  los  fondos  que  ella  destina. 

¿Pero  quiere  esto  decir  que  fuese  legal  y  conve- 
niente emplear  al  señor  Berthelot  ?  Parécenos  que  nó, 
y  vamos  á  demostrarlo.  El  único   título  que  le  atribuye 
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la  Gaceta  después  de  aquel  historial,  fué  que  publicó 
la  ley  de  inmigración  de  Venezuela  con  un  excelente 
artículo,  para  despertar  la  inmigración  de  franceses  á 
nuestro  territorio.  Haremos  merced  de  la  racional  con- 
federación de  que  este  paso  pudiera  ser  con  mas  razón  un 
servicio  á  su  patria  que  á  la  nuestra,  y  vamos  á  ex- 
poner  razones   de  mayor  entidad. 

Debemos  buscar  población,  es  verdad,  pero  debemos 
también  buscar  la  más  conveniente,  y  seria  más  conve- 
niente aquella  que  después  de  ser  económica,  laboriosa, 
moral,  tranquila  y  sobria,  habituada  al  trabajo,  presen- 
tase además,  la  ventaja  de  que  su  estancia  en  nuestro 
país,  en  extensa  escala,  no  pudiera  acarrear  mañana 
compromisos  con  gobiernos  poderosos,  dueños  de  los 
mares,  dueños  de  colonias,  y  animados  por  una  política 
activa  y  belicosa.  La  Francia  tiene  el  más  extenso  te- 
rritorio entre  las  naciones  que  pueden  darnos  población, 
su  suelo  es  rico,  sus  climas  benignos  y  saludables,  y 
no  está  apiñada  allí  la  población,  ni  oprimida  por  los 
restos  del  feudalismo,  ni  tiene  por  tanto  urgente  nece- 
sidad de  buscar  patria,  ni  tiene  tampoco  aquellos  hábitos 
de  exquisita  laboriosidad  y  economía  que  distinguen  á 
todos  los  pueblos  alemanes,  holandeses  y  demás  del  cen- 
tro de  Europa.  La  Francia  es  una  patria  grande  y  glo- 
riosa, que  inspira  doble  amor  y  que  engendra  orgullo  ; 
y  los  franceses  vendrán  á  ser  franceses  y  no  venezolanos. 
No  es  esto  lo  que  más  necesitamos :  es  población  fija, 
nuestra,  perpetua:  es  población  que  no  tenga  más  patria 
que  Venezuela,  ni  más  derechos  que  los  que  dan  nuestras 
leyes,  ni  mas  gobierno  que  el  de  la  República.  Los 
hombres  imparciales,  cuyo  juicio  invoca  la  Gaceta,  dirán 
si  es  en  Francia,  en  el  país  en  que  la  masa  de  la  po- 
blación tiene  más  goces,  más  derechos  y  más  entusiasmo 
patrio,  que  debemos  buscar  pobladores  para  nuestro 
territorio. 

Vamos  ahora  á  examinar  el  punto  del  comisionado. 
Puesto  que  se  disponía  el  Gobierno  á  hacer  un  gasto 
anual,  %  por  qué  no  ligó  este  servicio  de  la  República  con 
el  que  le  resultaría  de  mandar  á  Europa  un  venezolano, 
que  viese  mundo,  aprendiese,  se  ilustrara  y  volviese  á 
su  patria  después  de  haber  hecho  un  servicio,  capaz 
de  hacerle  otros  muhos  ?  Diráse  quizás  que  ese  venezo- 
lano carecía  allí  de  relacionen,  pero  esto  seria  una  argu- 
cia y  no  un  argumento.  En  una  ciudad  de  un  millón 
de  almas,  en  naciones  de  muchos  millones,  es  necesario 
ser  mucho  más  que  Mr.  Berthelot  para  gozar  de  exten- 
sas relaciones.  Un  comisionado  nuestro  con  el  carácter 
que  esta  misión  le  imprime,  con  recomendaciones  del 
Ministerio  y  de  nuestra  legación  en  Londres,  tendría  á 
los  veinte  dias  más  y  más  valiosas  relaciones  en  Paris, 
que  las  que  tiene    Mr.   Berthelot,   que    no    es  sino  uno. 
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entre  centenares  y  millares  de  literatos  que  tiene  aquel 
país.  Veamos  ahora  cuantas  ventajas  no  sacaría  la  Re- 
pública del  patriotismo  de  un  hijo  suyo,  enviado  con  un 
Objeto  expreso  á  Europa ;  cuanta  mayor  sería  su  activi- 
dad y  el  celo  que  desplegaria  que  los  que  racional- 
mente pueden  esperarse  de  quien  nunca  ha  de  visitarnos, 
de  quien  hace  macho  haciéndonos  un  cumplimiento.  El 
venezolano  tendría  una  responsabilidad  legal,  en  ciertos 
casos  la  tendría  pecuniaria,  y  por  supuesto,  tendría  la 
responsabilidad  moral  ante  sus  compatriotas.  Digan  ahora 
los  hombres  imparciales,  si  habría  sido  preferible  la 
buena  elección  de  un  venezolano,  al  pensamianto  de  pen- 
sionar al  señor  Berílielot. 

Aún  hay  más  :  tenemos  en  Londres  un  Ministro  pú- 
blico, tenemos  en  Paris  al  señor  Cajigal,  tenemos  allá 
al  señor  Baralt,  ¿  habia  necesidad  de  pensionar  al  se- 
ñor Beríhelot? 

En  cuanto  á  si  puede  el  Gobierno  poner  á  sueldo 
de  esta  Repiiblica  y  emplear  en  su  servicio  á  un  extran- 
jero, vecino  y  residente  en  su  país,  punto  muy  grave  de 
la  acusación  que  hemos  hecho,  y  del  cual  se  olvidó  en- 
teramente la  Gacela,  no  hacemos  sino  recordárselo,  para 
insistir  en  él  y  robustecerlo,  conteste  ó  no  conteste  el 
señor  escritor.  Y  lo  decimos  así  no  porque  nos  falte  la 
disposición  más  genuina  á  reconocer  la  fuerza  de  las 
razones  que  se  nos  opongan,  sino  porque  creemos  qne 
no  puede  haber  razones  para  sostener  un  absurdo,  y  por- 
que nos  confirma  esta  creencia  el    silencio  de  la  Gaceta. 


NUMERO   131. 


(Caracas,  Setiembre  13  de  1842.— 13  y  32.) 


BANCOS. 


Cosa  singular  es  que  habiendo  admitido  y  consagrado 
Venezuela  en  sus  leyes  fundamentales  los  más  sanos  y 
liberales  principios,  germine  por  todas  partes  una  tenden- 
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cia  al  monopolio.  Este  fenómeno  bastaría  por  sí  solo  á 
probar  la  existencia  de  un  club,  de  una  sociedad  política 
ú  oligárquica,  que  pugna  contra  las  doctrinas  constitucio- 
nales y  contra  el  texto  de  las  leyes,  para  consolidar  den- 
tro de  la  sociedad  un  poder  que  la  domine  y  convierta 
en  negocio  de  pocos  lo  que  es  de  todos. 

Hoy  nos  referiremos,  con  la  brevedad  que  exigen 
corto  espacio  y  corto  tiempo,  al  proyecto  de  extinguir 
todo  Banco,  que  no  sea  el  de  Akers,  Woolff,  Elizondo 
y  Pérez;  proyecto  que  se  lia  logrado  ingertar  en  el 
Código  de  Comercio  de  la  Nación,  cuyo  libro  primero 
y  segundo,  en  24  folios,  lia  concluido  é  impreso  la  Co- 
misión de  Códigos. 

Nada  hay  tan  averiguado  en  el  mundo  mercantil  é 
industria],  como  que  la  competencia  es  el  verdadero  ma- 
nantial de  todos  los  progresos  y  el  origen  de  la  prospe- 
ridad de  los  pueblos.  Y  si  este  principio  es  cierto  en 
todo  el  orbe  civilizado,  lo  es  mucho  más  en  Venezuela, 
cuya  ley  fundamental  consagra  diferentes  disposiciones 
á  la  independencia  de  la  iudustria,  y  cuyo  estado  na- 
ciente requiere  más  y  más  libertad  y  actividad  en  todas 
las  operaciones  de  producción  y  cambios.  Corta  es  la  ex- 
periencia que  tenemos,  pero  ella  confirma  también  la 
utilidad  que  reporta  el  público  de  esa  competencia,  que 
ya  mejora  los  productos  ó  ya  disminuye  los  costos  ó  ya 
abarata  los  consumos,  y  de  todos  modos  promueve  el 
bien  del  pueblo.  En  esta  materia  de  Bancos,  bien  sabida 
es  de  todos  la  historia  de  los  últimos  años.  Cuando  uno 
que  otro  tuvo  algún  metálico  que  prestar  á  premio, 
porque  los  capitales  del  país  habían  desaparecido  con 
la  guerra,  y  no  se  habían  importado  fondos  extranjeros, 
el  monopolio  fué  tan  poderoso  que,  á  pesar  de  las  pro- 
hibiciones de  la  ley  que  regía  entonces,  el  interés  del 
dinero  no  tuvo  más  tasa  que  la  que  quiso  darle  la  avari- 
cia de  cuatro  prestamistas.  Luego  que  fueron  entrando 
algunos  capitales  extranjeros  y  aumentándose  los  del 
país,  fué  bajando  el  interés  progresivamente  con  alivio 
de  la  industria,  hasta  que  fijándose  en  el  dos  por  ciento, 
el  pueblo  todo  y  especialmente  la  agricultura  creyeron 
haber  obtenido  un  bien  de  mucha  consideración.  Pero 
continuó  la  entrada  de  metálico  y  su  gradual  acumula- 
ción ,  y  siguió  el  interés  bajando,  hasta  que  apareciendo 
un  ramo  del  Banco  Colonial  Británico,  ya  se  fijó  en  el 
uno  por  ciento  para  el  comercio  y  en  el  uno  y  cuarto 
ó  en  el  uno  y  medio  para  la  agricultura.  Esta  novedad 
hizo  que  todos  los  prestadores  se  nivelasen  en  la  nueva 
tasa,  y  sugirió  á  los  principales  de  ellos  la  idea  de  unir- 
se y  establecer  un  Banco,  bajando  el  interés  hasta  tres 
cuartos  por  ciento. 

Hasta  aquí    habían  venido    la  libertad  y  la    segnri- 

TOMO  II.  46 
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dad  concedidas  por  la  ley  fundamental  á  la  propie- 
dad y  á  la  industria,  produciendo  sus  naturales  efectos, 
por  medio  de  una  competencia  lenta  pero  progresiva 
y  proporcional  al  crecimiento  del  país.  Si  tal  orden  de 
cosas,  verdadero  sistema  constitucional  en  Venezuela, 
no  se  hubiese  trastornado  para  dar  nacimiento  al  mo 
nopolio,  la  marcha  habría  sido  de  constante  progre- 
so; y  nuestras  instituciones,  religiosamente  observadas, 
habrían  seguido  desarrollando  el  germen  poderoso  de  fe- 
licidad que  encierran.  Ellas  son  el  inestimable  produc- 
to de  la  experiencia  política  de  todos  los  siglos  y  na- 
ciones ;  porque  nosotros  hemos  tenido  la  dicha  de  po- 
der convertir  en  leyes  todas  las  máximas  y  principios 
más  sublimes  que,  los  hombres  eminentes  del  antiguo 
mundo  desentrañaron  en  el  estudio  profundo  de  la  his- 
toria de  muchas  edades  ;  y  estos  frutos  preciosos  de  la 
experiencia  del  género  humano  no  pueden  menos  que 
ser  grandes  palancas  de  prosperidad  y  germen  de  in- 
mensos bienes. 

Pero  vino  á  las  mientes  de  antiguos  prestadores  en- 
volver en  el  pensamiento  de  una  baja  de  interés,  que 
encubría  sus  intenciones,  el  de  obtener  privilegios  y 
construir  una  máquina  política  y  monetaria  á  un  tiempo, 
que  no  solo  interrumpiera  la  marcha  de  Venezuela,  po- 
niendo término  á  la  competencia,  sino  que  sirviendo  de 
foco  á  un  sistema  de  monopolio,  diametralmente  opues- 
to al  de  las  leyes  de  Venezuela  en  su  objeto  y  fines,  les 
asegurase  á  ellos  ese  negocio  pasmoso,  que  vemos  ir  de- 
sarrollando de  dia  en  dia  con  inaudito  atrevimiento. 

Ya  se  ha  dicho  y  demostrado  por  la  prensa  perió 
dica  de  Caracas,  de  cuántas  maneras  ha  venido  á  quedar 
ilusoria  la  ostencible  ventaja  de  haber  bajado  el  interés 
al  nueve  por  ciento  anual :  Io.  emitiendo  en  billetes  dos 
tantos  del  capital  efectivo,  de  modo  que  sea  para  ellos 
un  27  lo  que  parece  un  nueve :  2o.  recibiendo  los  so- 
brantes de  la  Nación,  que  son  efectivos  y  que  exceden  mu- 
cho, mucho,  al  capital  de  los  empresarios  para  sacar  de  estos 
fondos  el  mismo  fruto  que  sacan  de  su  capital,  mien- 
tras que  solo  pagan  el  tres  por  ciento  al  año  ;  y  3o.  te- 
niendo la  facilidad  de  sacar  ellos  mismos  la  mayor  parte 
de  esos  caudales  al  nueve  por  ciento,  para  colocarlos 
extra-banco  á  un  interés  creciente,  y  que  será  tanto 
mayor  cnanto  menor  sea  la  competencia,  que  ha  de  ir 
destruyendo  el  poder  privilegiado  de  la  gran  máquina 
político-monetaria  que  han  logrado  legalizar,  y  que  quie- 
ren robustecer  y  consolidar,  en  alianza  con  mandatarios 
ambiciosos,  por  innumerables  medios,  y  sobre  todo  ven- 
ciendo al  pueblo  en  las  elecciones.  Vamos  ahora  á  con- 
siderar, aunque  ligeramente,  la  intensidad  del  golpe  que 
preparan  á  la  libertad  constitucional  de  la  industria,  con 
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el  cual  se  proponen  matar  toda  competencia  y  consumar 
la  obra  del  estanco  más  espantoso.    He  aquí  el  proyecto. 


NO    HAYA   MAS   BANCO   EN   VENEZUELA    QUE  EL   DE 
AOKERS,  WOOLEF,  EL1ZONDO  Y  PÉREZ. 


Sobre  el  artículo  Io  ¿  Por  qué  se  sujeta  al  empre- 
sario único  de  Banco  á  los  requisitos  establecidos  para 
las  compañías  anónimas  ?  ¿  Es  anónima  la  empresa  ?  ¿Qué 
tiene  que  informar  el  Concejo  municipal,  ni  que  hacer 
el  Gobernador  ni  el  Poder  Ejecutivo  con  el  uso  que  un 
hombre  quiera  hacer  de  su  capital,  ni  con  la  confianza 
que  loa  demás  quieran  tener  en  él?  !¿  Es  el  Gobierno 
curador  de  los  hombres  ó  administrador  de  las  propie- 
dades ?  La  Constitución  de  la  República  resuelve  per 
fectamente  estas  cuestiones. 

Sobre  el  2o.  No  alcanzamos  por  que  haya  de  fijarse 
un  mínimum  al  capital  que  se  destine  al  giro  de  Banco. 
Esto  no  es  más  que   un  antojo  para  barrer  con  todo. 

Sobre  el  3o.  Esto  es  declarar  que  nadie  podrá  emi- 
tir billetes  al  portador  sino  el  Banco  de  Ackers  y 
Compañía.  \  Quien  habrá  de  pasar  por  la  condición 
de  que  otra  mano  que  la  8uya,  ó  la  que  él  escoja,  fabri 
quen  los  billetes  que  pueden  arruinarlo  ?  Esto  seria  lo 
mas  tiránico  que  pudiera  imaginarse,  lo  mas  contrario  y 
destructor  del  derecho  de  propiedad.  ¡Pobre  Constitución! 
¡  Pobre  pueblo  ! 

Sobre  el  4o.  Tenemos  al  Ministerio  de  Hacienda  de 
Banquero  universal.  Con  esto,  y  con  que  se  puedan 
perpetuar  los  actuales  mandatarios  en  sus  puestos  como 
socios  de  la  potente  Oligarquía,  tendríamos  el  sistema 
mas  original  que  pueden  imaginar  los  hombres  para 
volverse  poderosos,  y  ser  unos  reyezuelos  en  medio  de 
un  pueblo  que   se  llama    libre. 

El  5o.  ¡  Que  fábrica  de  billetes  tan  arrogante  seria 
nuestro  Ministerio  de  Hacienda  !  Y  por  supuesto  que 
todos  aquellos  protejidos  covachuelistas,  que  mereciesen 
la  confianza  del  supremo  Poder  Ejecutivo  intervendrían 
en  la  fábrica.  Esto  no  necesita  explicaciones.  ¡  Cómo 
volarán  esos  ingleses,  esos  alemanes  y  todo  ese  mundo 
con  sus  capitales  á  esa  bendita  tierra,  para  que  se  los 
hicieran  billetes  !  Cómo  progresaría  nuestra  naciente  Re- 
pública ! 
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El  6o.  Es  otro  escalón  y  nada  mas. 

El  7o.  Es  ingeniosísimo.  Por  él  está  la  República 
obligada  á  deber  perpetuamente,  pues  que  lia  de  tener 
siempre  billetes  de  deuda  pública.  Por  él  tiene  un  em- 
presario que  desprenderse  de  un  valor  igual  al  que  emi- 
tiera en  billetes  ;  por  él  desaparece  el  beneficio  que  habia 
de  producir  la  emisión  de  los  billetes,  y  queda  desaucia- 
do  todo  el  que  quiera  especular  en  lo  que  especulan  Ackers, 
AVolff,  Elizondo  y  Pérez  ;  por  él,  en  fin,  se  tranca  mejor 
la  puerta  del  negocio. 

El  8o.  Le  da  al  Poder  Ejecutivo  una  llave  mas  para 
asegurar  la  puerta  del  negocio. 

El  9o.  Encadena  toda  empresa  de  Banco  á  la  volun- 
tad del  Ministerio,  y  casi  lo  hace  imposible  para  capi- 
talistas extranjeros,  que  son  los  qne  podrian  venir  á 
hacer  competencia,  á  bajar  el  interés,  á  ayudar  la  in- 
dustria con  sus  fondos,  y  á  promover  la  independencia  del 
comercio,  agricultura  y  artes,  protegiendo  la  riqueza  na- 
cional. 

El  10.  Es  una  aldaba  mas. 

El  11.  Es  complemento  del  7o:  pone  en  las  manos 
del  Ministerio  la  suerte  de  todo  Banco,  acrecienta  su  in- 
flujo y  su  poder  y  constituye  al  Ejecutivo  en  arbitro  su- 
premo. 

El  12.  Es  un  disimulo  superficial,  pero  siempre  co- 
rroborando la  omnipotencia  del  Poder  Ejecutivo  sobre  la 
propiedad  particular,  sobre  la  competencia  de  los  capita- 
les, sobre  los  derechos  de  los  ciudadanos  y  extranjeros, 
sobre  la  Constitución  de  la  República. 

El  13.  Corrobora  el  poder  del  Ministerio  y  remacha 
los  grillos  á  la  industria. 

El  14.  Es  una  generosidad  inaudita :  valdría  mucho 
más  que  el  señor  Secretario  de  Hacienda  se  quedase  con 
los  billetes  de  la  deuda  pública  y  con  los  de  emisión  que 
se  le  devolviesen. 

15.  Es  la  sanción  de  ese  sistema  de  abominable  tira- 
nía sobre  la  propiedad  y  la  libertad  de  industria. 

El  16.  Parece  como  que  tiende  á  asegurar  la  confian- 
za de  los  empresarios,  pero  esto  es  inútil :  nadie  vendrá 
con  su  capital  á  que  los  Secretarios  de  Hacienda  le  fa- 
briquen los  billetes,  que  él  ha  de  cambiar  con  su  dinero 
y  que  lo  pueden  arruinar  en  un  dia,  con  la  esperanza 
de  que,  si  se  descubre  el  falsificador,  irá  á  un  presi- 
dio. 

El  17.  Sujeta  á  todo  Banco,  que  no  sea  el  de  Woolff 
y  Compañía,  no  solo  á  lo  que  él  expresa,  sino  á  tener 
dentro  del  establecimiento  un  inspector  ministerial,  ó 
sufrir  cada  vez  que  quieran  los  gobernantes  una  visita 
domiciliaria :  el  examen  de  sus  bóvedas,  un  escrutinio 
de  sus  libros,  una  anatomía  verdadera. 
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El  18.  Es  una  restricción  que  aparenta  jDroteger  al 
país,  pero  que  en  realidad  no  es  sino  un  espanto  más 
para  los  capitalistas  extranjeros  y  nacionales,  que  pu- 
dieran  querer  hacer  el  giro  de  Banco  de  Venezuela. 

El  19.  Es  del  todo  semejante  al  anterior. 

El  20.  Da  en  tierra  con  los  contratos  de  asociación 
que  se  hayan  formado  ó  se  puedan  formar  para  el  giro 
de  Banco.  Aquí  toma  la  ley  el  lugar  de  los  acreedores 
al  Banco,  y  sin  necesidad,  establece  menos  de  lo  que 
ellos  pueden  exijir  por  las  leyes  comunes  en  su  calidad 
de  acreedores  al  establecimiento  por  plazo  cumplido. 

El  21.  Es  redundante,  innecesario,  una  sombra  más 
para  los  capitalistas.  Terminantes  son  las  leyes  genera- 
les respecto  al  deber  de  pagar  todo  billete,  y  no  pueden 
ser   más  rígidas   ni  más  ejecutivas. 

El  22.  Es  monstruoso  sobre  toda  monstruosidad  co- 
nocida hasta  ahora.  A  solicitud  de  uno  que  jura  ser 
acreedor,  y  que  puede  ser  un  quídam,  un  enemigo,  un 
hombre  pagado  para  descubrir  por  su  medio  las  opera- 
ciones de  un  establecimiento,  queda  el  Ministerio  facul- 
tado para  dar  á  un  Banco  el  golpe  mortal  d6  introducir 
en  él  á  quien  quiera  comisionar  para  ver  sus  libros, 
documentos,  caja  y  demás.  Sin  responsabilidad  ninguna, 
matar  así  el  crédito  del  Banco,  imponerse  de  lo  que  se 
quiera  saber,  destruir  en  fin,  el  establecimiento.  Si  esto 
no  es  declarar  que  no  podrá  existir  en  Venezuela  otro 
Banco  que  el  de  Elizondo,  Ackers,  Woolff  y  Pérez,  ya 
no  hay  en   el  mundo    cosas   evidentes. 

Un  accionista  del  Banco  ¿no  tiene  su  contrato  cele- 
brado con  sus  socios,  en  que  todo  está  previsto  y  conve- 
nido ?,  i  para  qué  se  le  concede  ahora  ese  monstruoso  pri- 
vilegio á  todos  y  cada  uno  de  ellos,  opuesto  al  interés 
de   todos,  exhuberante  y  absurdo  % 

%  Un  acreedor  no  tiene  en  las  leyes  trámites  prontos 
y  ejecutivos  para  hacer  valer  sus  derechos  % 

Nada  :  lo  que  se  quiere  es  que  no  haya  Bancos, 
que  no  haya  competencia,  que  se  consolide  y  perpetúe 
el  monopolio  ;  que  la  liga  de  los  poderosos  sea  omni- 
potente, y  el  pueblo  se  vea  indefenso  y  esclavi- 
zado. 

El  23  y  24.  Se  mezclan  indebidamente  á  estipular 
lo  que  los  socios  y  accionistas  pueden  y  deben  acordar 
y  decidir  del  modo  que  les  acomode,  en  lo  cual  no  tie- 
ne el  Gobierno  civil  que  ingerirse,  pues  que  la  propie- 
dad es  independiente  de  él  por  la  Constitución  :  además, 
estos  artículos,  como  todos  los  del  proyecto,  entregan 
la  suerte  de  todo  Banco  al  Gobierno. 

El  25  y  26.  Obligan  á  todo  establecimiento  de  esta 
naturaleza  á  revelar  lo  que  nadie  tiene  derecho  á  exigir, 
pues  que  él  no  tiene  el  de  obligar  á  ninguno  á  recibir 
sus  billetes. 
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El  27.  Es  el  complemento  de  los  anteriores  y  acrece 
la  omnipotencia  del  Poder  Ejecutivo. 

Los  artículos  28,  29  y  30.  Es  cuanto  en  justicia  y  en 
ley  constitucional  puede  y  debe  establecerse  respecto  á 
Bancos,  fuera  de  lo  que  las  leyes  actuales  de  comercio 
estatuyen  sobre  letras,  protestas,  contratos,  etc.,  etc., 
etc. 

El  31,  32  y  33.  Son  consecuencia  de  los  absurdos 
contenidos  en  los  artículos  anteriores. 

Este  ligerísimo  examen  del  proyecto  bastará  para 
abrir  los  ojos  á  los  hombres  alucinados  sobre  el  estado 
de  la  República  ;  y  aun  los  más  obsecados  descubrirán 
aquí  cuáles  son  las  tendencias  manifiestas  de  nuestros 
actuales  funcionarios,  banqueros,  y  aliados  suyos  para 
ahuyentar  cuanto  pueda  cercenarles  su  poder  y  sus  lo- 
gros con  detrimento  de  las  libertades  públicas,  con  des- 
precio de  las  instituciones  fundamentales,  de  que  se  lla- 
man sostenedores,  con  perjuicio  gravísimo  de  la  fortuna 
pública  y  particular  y  con  mengua  del  honor  y  digni- 
dad de  la  Nación.  Nada  les  parece  superior  á  su  antojo 
y  á  su  interés.  En  los  códigos  de  la  Nación  quieren  po- 
ner la  base  de  nuevas  usurpaciones  y  de  su  futuro  pre- 
dominio ;  y  tan  ensoberbecidos  están,  que  sin  miramien- 
to alguno  lo  acometen  todo.  Si  vencieran  en  las  eleccio- 
nes, si  los  electores  de  1842  se  dejaran  engañar  ó  corrom- 
per, ellos  mismos  llorarían  bien  pronto  su  suerte  y  la  de 
la  patria. 

Escitamos  el  espíritu  público  para  que  se  analice  con 
escrupuloso  esmero  y  detención  este  proyecto  monstruo- 
so que  queda  preinserto,  y  ofrecemos  nuestras  columnas 
para  publicar  cuanto  sea  concerniente  á  tan  importantí- 
simo negocio.  Oidas  opiniones  respetables,  tendremos  el 
gusto  de  volver  á  tratar   esta  materia. 


NUEVA  USURPACIÓN  DEL  PODER  EJECUTIVO. 


Tendencia  conocida  es  de  todo  poder  público  la  de 
extender  el  círculo  de  sus  funciones,  tanto  más,  cuantos 
más  interesados  y  ambiciosos  son  los  que  lo  desempeñan, 
y  menos  celosos  de  sus  derechos  son  los  gobernados. 
Por  esto  la  Constitución  de  la  República  detalló  las  atri- 
buciones especiales  de  cada  uno  de  los  tres  poderes  po- 
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líticos  que  creó,  y  mandó  expresamente  que  cada  uno 
se  circunscribiese  á  sus  facultades  escritas,  y  les  prohi 
bió  mezclarse  en  las  agenas,  y  circunscribió  muy  parti- 
cularmente al  Poder  Ejecutivo,  que  es  el  que  por  sn 
corto  número  de  funcionarios,  constante  acción  y  los 
medios  administrativos  de  que  dispone,  está  más  expues- 
to á  incurrir  en  ese  vicio,  que  empieza  por  minar  las 
leyes  y  la  autoridad  de  los  demás  comisarios  de  la  Nación, 
y  acaba  por  subyugarla,  si  no  es  en  tiempo  contenido  y 
castigado. 

Grande  respeto  tuvo  por  la  ley  la  Administración  de 
Venezuela  en  sus  primeros  años,  en  que  el  vigor  de  la 
Constitución  y  el  fervor  de  la  opinión  pública  inspira- 
bau  respeto  profundo  al  mandatario,  pero  con  el  tiempo 
discurrido,  y  á  medida  que  las  usurpaciones  han  ido 
ensayándose  y  quedando  impunes,  el  círculo  ejecutivo  se 
lia  ido  ensanchando,  no  solo  por  las  concesiones  impru- 
dentes del  Legislativo,  sino  por  las  incursiones  que  de 
hecho  ha  consumado  el  Ejecutivo  en  el  campo  de  las 
funciones  que  le  negó   el  pacto  fundamental. 

Larga  seria  esta  historia,  y  no  es  hoy  nuestro  objeto 
sino  probar  el  progreso  de  este  vicio,  peligroso  y  aten- 
tatorio á  las  libertades  públicas  con  un  ejemplo  reciente. 
Es  el  que  nos  suministra  la  Gaceta  penúltima,  fecha  del 
4  del  corriente,  en  una  resolución  dada  por  el  Despacho  del 
Interior  con  la  del  dia  dos,  sobre  domicilio  y  cargas  con- 
cejiles. Para  mayor  claridad  del  acto  y  de  su  impug- 
nación, copiaremos  el  decreto  por  partes,  y  expondremos 
al  pié  de  cada  una  las  razones  que  destruyen  su  apa- 
rente legalidad,  que  prueban  su  injusticia,  y  que  sobre 
todo  confirman  la  verdad  de  que  la  actual  Administración 
pretende  extender  su  poder  á  todo  cuanto  existe,  altera 
el  equilibrio  constitucional,  y  revela  el  empeño  de  do- 
minarlo todo,  sin  consideración  alguna  ni  aun  al  texto 
de  la  ley  fundamental.  He  aquí  la  resolución  y  su  co- 
mento. 


Secretaria  de  lo  Interior. 

Caracas,  Setiembre  2  de  1842. 

Resuelto.— Considerando  :  Io  que  varios  señores  Go- 
bernadores de  provincia  han  representado  al  Poder 
Ejecutivo  repetidas  veces  y  en  diversas  épocas,  manifes- 
tándole los  fuertes  embarazos  qne  opone  á  la  marcha 
de  la  administración  la  inteligencia  qice  algunos  ciu- 
dadanos nombrados  para  desempeñar  cargas  concejiles 
han  dado  al  artículo  190  de  la  Constitución,  creyéndose 
autorizados  por  él  para  excusarse  de  servir  por  el  hecho 
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solo  de  anunciar  su  voluntad  de  mudar  de  domicilio, 
ó  porque  en  efecto  se  mudan  de  una  á  otra  parroquia 
inmediata. 

La  inteligencia  dada  por  ciudadanos  al  artículo  190 
de  la  Constitución  no  puede  ser  sino  una  sola,  y  la 
misma  el  que  le  dará  todo  el  que  lo  lea.  porque  es  claro 
y   terminante.  Véase  aquí  literalmente. 

"Los  venezolanos  tienen  la  libertad  de mudar 

de  domicilio,  ausentarse  del  Estado  llevando  consigo  sus 
bienes,  y  volver  á  él,  con  tal  que  observen  las  formali- 
dades legales  ;  y  de  hacer  todo  lo  que  no  está  prohibi- 
do por  la    ley." 

Es  manifiesto,  pues,  que  el  venezolano  tiene  por  el 
pacto  fundamental,  entre  otros  derechos  personales  y 
sagrados,  el  de  mudar  de  domicilio  cuando  lo  juzgue 
conveniente  y  no  esté  prohibido  por  la  ley  :  así  lo  han 
entendido  todos  los  ciudadanos,  así  los  Gobernadores  y 
y  así  el  mismo  Poder  Ejecutivo,  que  en  otras  ocasio- 
nes ha  ocurrido  al  Congreso  exponiendo  los  embarazos 
que  este  derecho  oponía  al  servicio  municipal  y  desem- 
peño de  cargas  concejiles,  sin  que  hasta  ahora  haya 
el  legislador  querido  remover  tales  embarazos  por  una 
declaratoria,  que  se  opondría  como  se  opone  la  del 
Gobierno  al  tenor  de    la    Constitución. 

Las  representaciones  de  los  señores  Gobernadores  no 
dan  al  Poder  Ejecutivo  facultades  que  le  niegue  la  ley  : 
ellos  y  él  no  tienen  autoridad  alguna  fuera  de  la  ley  : 
en  Venezuela  no  hay   misión  sino  por  la  ley. 

2o  Que  el  artículo  190  de  la  Constitución  no  compren- 
de  á  los  venezolanos  que  por  una  obligación  lejílima 
deban  permanecer  en  un  lugar:  que  los  principios  ge- 
nerales que  contiene  la  Constitución  se  explican  por  las 
leyes  dadas  posteriormente,  las  cuales  dan  derechos,  é 
imponen  deberes  cuyo  cumplimiento  obliga  á  todos. 

El  primer  inciso  de  este  considerando  es  verdadero  ; 
pero  es  sofística  su  aplicación  al  caso  presente.  Para 
que  el  ejercicio  de  una  carga  concejil  fuese  obligación 
legitima  de  permanecer  en  un  lugar,  era  indispensable 
que  la  ley  lo  declarase  así,  con  referencia  especial  al 
derecho  personal  de  mudar  de  domicilio  que  la  Consti- 
tución concede :  no  hay  tal  declaración,  y  por  consi- 
guiente no  existe  la  obligación  legítima,  que  solo  podría 
existir  por  ella.  Un  derecho  constitucional  no  puede 
coartarse  sino  con  las  formalidades  prescritas  en  la  mis- 
ma Constitución;  y  eso  en  los  que  son  suceptibles  de 
limitación,  pues  en  otros,  que  son  derechos  naturales 
propiamente,  y  que  como  tales  son  inalienables  é  im- 
prescriptibles, como  el  domicilio,  la  reforma    es  legalmen- 
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te  imposible.  Argüir  con  la  cosa  misma  que  se  duda, 
querer  fundar  la  resolución  en  la  propia  duda,  es- 
tablecer como  premisa  de  una  resolución  lo  mismo  que 
se  resuelve,  es  ejercer  mañosamente  el  sofisma  para  man 
dar,  y  es  confesar  que  se  tiene  conocimiento  de  la  falta 
que  se  está  cometiendo,  y  la  intención  criminal  de  per- 
petrar la  usurpación.  El  segundo  inciso  es  originalísimo: 
"que  la  Constitución,  que  la  ley  de  las  leyes,  se  ha  de. 
explicar  por  las  otras  leyes  secundarias."  Esto  es  pi'eci- 
samente  lo  contrario  de  lo  que  dicta,  no  ya  el  derecho 
solamente  sino  hasta  el  simple  buen  sentido.  Que  toda 
ley,  toda  disposición  se  explique  6  deba  acomodarse  y 
explicarse  por  la  ley  fundamental.  Es  el  extremo  de  la 
desmoralización  de  un  Gobierno  asentar  doctrinas  como 
esta,  abiertamente  opuestas  al  sistema  que  lo  creó  y 
que  sostiene  su  autoridad. 

3o  Que  la  ley  orgánica  de  provincias  impone  á  los 
nombrados  para  desempeñar  cargas  concejiles  la  obliga- 
ción de  aceptarlas,  y  que  al  incluir  expresamente  en 
el  artículo  71,  por  única  causa  de  excusa  el  impedi- 
mento físico  legalmenle  comprobado  excluyó  implícita- 
mente y  por  un  principio  legal  todas  las  otras  causas, 
y  les  impuso  en  suma  la  obligación  de  residir  en  un 
lugar  durante  el  período  legal  de  su  desempeño. 

Se  hace  increible  este  modo  de  raciocinar  en  un  Go- 
bierno constitucional!  jY  no  es  un  impedimento  físico 
para  servir  á  un  pueblo  el  de  vivir  en  otro?  Y  si  este 
cambio  de  domicilio  es  un  derecho  constitucional,  que 
ocasiona  el  impedimento  físico,  y  este  impedimento  está 
reconocido  ademas  por  la  ley  orgánica  de  provincias, 
¿cómo  se  emplean  las  palabras  mismas  de  la  ley  para 
destruir  la   ley  1 

4°  Que  estos  principios  han  sido  adoptados  por  el 
consejo  de  Gobierno,  expresamente  consultado  sobre  el 
negocio,  y  que  también  se  manifestó  al  Congreso,  en  su 
última  reunión,  la  necesidad  en  que  estaba  el  Gobierno 
de  librar  una  resolución  que  pusiese  término  á  los 
abusos. 

Ni  la  opinión  del  Consejo  en  negocios  semejantes  ni 
una  exposición  al  Congreso  haciendo  ver  la  necesidad  de 
una  providencia  que  no  dictó,  autorizan  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  ejercer  por  sí  el  Legislativo,  y  mucho  menos 
en  un  sentido  anti-constitucional  y  absurdo. 

Se  declara :  que  los  individuos  nombrados  para  de- 
sempeñar empleos  concejiles  no  pueden  excusarse  de  este 
servicio  por  la  variación  de  domicilio  durante  el  periodo 
para  que  ha  sido  nombrado. 

tomo  n.  47 
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He  aquí  en  la  propia  resolución  una  confesión  esplí- 
cita  de  que  se  obraba  contra  ley  y  á  sabiendas.  No 
declara  que  el  venezolano  no  puede  mudar  de  domicilio 
en  el  año  ó  temporada  de  una  carga  concejil,  antes  lo 
admite  cuando  dice  que  no  se  excusa  por  la  variación 
de  domicilio  durante  aquel  período,  sino  que  sale  decla- 
rando que,  apegar  de  esto,  sirva  la  carga  ;  y  como  este 
servicio  es  ya  en  otro  domicilio  que  no  es  el  suyo,  tene- 
mos una  nueva  infracción  de  ley  y  un  nuevo  absurdo, 
á  que  fueron  conducidos  los  mandatarios  por  su  propio 
empeño  de  ser  legisladores. 

Dos  cuestiones  encierra  esta  materia  :  la  primera,  si 
genuinamente  entendida  la  ley  fundamental,  hay  duda 
alguna  para  pretender  que  la  nominación  para  una  carga 
concejil,  destruya  el  derecho  que  consagra  el  artículo  190 ; 
y  la  segunda,  ei  habiendo  tal  duda,  la  puede  explicar 
el  Poder  Ejecutivo  por  una  resolución  del  Ministro  del 
Interior.  Sobre  lo  primero  hemos  visto  ya  que  no  hay 
duda  alguna :  sobre  lo  segundo,  veamos  el  artículo  de  la 
ley  fundamental. 

Artículo  224. — Cualesquiera  dudas  que  ocurran  sobre 

la  inteligencia  de  algunos  artículos  de  esta  Constitución, 

podrán  ser  explicados  por  el  Congreso,  precediendo  las 

formalidades    establecidas  para    la  formación   de    las 

leyes. 

Tocaba,  pues,  y  toca  exclusivamente  al  Congreso, 
explicar  la  duda  promovida  6obre  el  artículo  190,  y  al 
hacerlo  el  Ejecutivo,  ha  usurpado  una  facultad  de  aquel 
poder  é  infringido  el  pacto  fundamental. 

¡  Y  esto  á  presencia  de  los  colegios  electorales  !  Y 
esto  cuando  se  pretende  que  aquellos  cuerpos  continúen 
en  el  poder  á  los  mismos  que  así  profanan  el  código  de 
nuestros  derechos!     ¿Qué  ofrecen  para  el  porvenir?.... 


INTRIGAS. 


Escriben  de  Valencia  que  el  célebre  Quintero  debe 
renunciar  el  porta-folio  antes  del  dia  último,  para  ob- 
tener el  nombramiento  de  Senador  por  Carabobo,  y  que- 
dar vivo  después  del  20  de  Enero. 

El  asegura  aquí  otra  cosa :  dice  que  el  20  cesará. 
Esto  último  vale  tanto  como  que  nos  revelara  que  es 
mortal,  que  está  ya  conocido,    que  nadie  sino  el  general 
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Páez  le  tendría  de  Ministro,  y  otros  arcanos  semejantes. 
Al  mismo  tiempo   se   trabaja  sordamente   por  la  ree- 
lección del   celebérrimo  Acevedo  y  otros  compinche?. 


UNAS  PREGUNTAS. 


I  Por  qué,  ya  que  gastamos  un  caudal  en  el  paseo 
del  señor  Alegría  á  Roma,  y  ya  que  nos  La  mandado 
Capuchinos  Carmelitas,  Cartujos,  Jesuítas,  Gerónimop, 
Terceros,  Cuartos,  Quintos,  y  toda  la  numeración  Ará- 
biga, no  sacaría  de  Su  Santidad  la  secularización  de 
estos  regulares  ? 

¿Ignoraba  Su  Señoría  é  ignoraba  el  Poder  Ejecutivo 
que  en  Venezuela  no  hay  conventos,  que  estos  hom- 
bres van  á  vivir  sin  sus  naturales  prelados,  que  no 
pueden  cumplir  el  voto  de  clausura,  pobreza,  y  otras 
obligaciones  ? 

%  Ignoran  que  por  las  disposiciones  Canónicas  del 
Concilio  de  Trento,  esto  está   prohibido  % 

i  Ignoran  que  por  las  leyes  de  Venezuela  no  existen 
Comunidades  regulares? 

I  Se  pretende  su  restablecimiento  ? 


NOMBRAMIENTO  DEL  SEÑOR  BERTHELOT 


Dice  la  Gaceta  de  ayer  11,  que  "Un  editorial  sobre  este 
negocio  ha  quedado  compuesto  en  la  imprenta  por  falta 
de  espacio  en  dicho  número."  No  creemos  que  por  falta 
de  espacio  se  queden  compuestos  artículos,  pero  sí  cree- 
mos que  el  tal  artículo,  si  existe,  debe  de  estar 
muy  compuesto.  Lo  esperarme. 
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EL  REVERENDO  SEÑOR  FORTIQUE. 


Esperábamos  ver  en  El  Libtral,  en  El  Venezolano 
ó  en  cualquier  otro  impreso,  una  contestación  del  señor 
Fortique  al  decente  y  fundado  editorial  del  número  pa- 
sado, referente  á  su  capacidad  legal  para  desempeñar  el 
Electorado  en  el  Colegio  de  Caracas.  Parecía  regular 
que  interpelado  este  señor  en  términos  razonados  y  res- 
petuosos sobre  el  cumplimiento  de  muy  altos  y  delica- 
dos deberes,  ya  para  con  la  patria,  ya  para  con  la  igle- 
sia, y  denunciado  ante  el  tribunal  de  la  Opinión  pública 
por  conservar  una  situación  contradictoria  é  ilegal,  su 
propio  y  personal  decoro,  el  delicado  carácter  con  que 
se  ve  revestido,  y  el  respeto  que  debe  como  ciudadano 
al  juicio  de  la  sociedad,  le  estimulasen  á  una  manifes- 
tación explícita  sobre  la  materia.  Pasó  el  tiempo  en  que 
las  artes  de  un  partido  político  lo  podían  todo,  hacían 
innecesaria  la  discusión,  y  mantenían  en  humillante  de- 
suetud  los  fueros  de  la  sociedad  venezolana  en  las  cues- 
tiones de  su  propio  interée.  No  basta  hoy  para  obrar- 
en negocios  que  pertenecen  á  todos,  el  antojadizo  y  apa- 
sionado concepto  de  cuatro  hombres  agavillados :  liase 
abierto  el  cumpas  de  la  discusión,  abraza  cuanto  perte- 
nece al  imperio  de  la  opinión,  y  el  que  haya  de  conser- 
var su  benévola  ayuda  ha  menester  satisfacerla,  re- 
conociendo su  autoridad.  Lo  contrario  es  despreciarla  ; 
y  tal  intento  no  es  dable  que  corra  impune,  ni  que 
deje  por  tanto  de  producir  sinsabores  y  descrédito  al 
que  lo  abrigue  ;  mucho  mas,  si  como  el  señor  Fortique 
tiene  poderosos  motivos  para  necesitar  el  favor  de  la 
comunidad,  ya  para  confirmar  la  súbita  elevación  de  su 
carácter  civil  y  eclesiástico,  ya  para  captar  la  constante 
ayuda  de  la  buena  voluntad  de  sus  conciudadanos,  que 
sola  puede  mantener  intactos  el  respeto  y  consideracio- 
nes   que  necesita  para  llenar    los  deberes  del  apostolado. 

Trátase  de  una  incompatibilidad  absoluta  entre  las 
funciones  públicas  de  que  se  encuentra  encargado  el  señor 
Fortique  por  una  aberración  de  los  principios  y  de  las 
leyes  escritas.  Y  no  puede  ser  ni  más  obvia  la  contra- 
dicción de  tales  deberes,  ni  más  terminante  la  ley,  ni 
más  explícita  la  acusación,  ni  más  culto  el  lenguaje  con 
que  se  hace.  O  Su  Señoría  es  Obispo  de  Guayaría,  en 
posesión  del  obispado,  en  ejercicio  de  ambas  potestades, 
en  goce  de  la  renta,  ó  es  un  vecino  de  Caracas.  No  hay 
cosa  tan  clara,  racional  y  fundada  en  la  letra  de  la  ley, 
como  que  siendo  tal  Obispo  de  Guayana,   en  plena  pose- 
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sion,  no  puede  ser  vecino  de  otra  diócesis  :  ni  hay  cosa 
tan  terminante  en  la  Constitución  de  la  República  co- 
mo que  para  ser  Elector  de  una  provincia  ha  de  serse 
vecino  de  ella,  en  aquella  actualidad  en  que  se  obtiene 
^1  nombramiento  y  en  que  se  ejerce.  Así  pues,  la  contra- 
dicción es  manifiesta,  terminante,  y  para  un  hombre  de 
conciencia  política  y  religiosa,  para  un  hombre  de  bien, 
es  absolutamente  incompatible  el  desempeño  de  aquellos 
dos  cargos.  No  es  preciso  llevar  el  carácter  de  príncipe 
de  la  iglesia,  ni  estar  destinado  á  ser  un  alto  modelo 
de  virtudes,  ni  dar  constantes  ejemplos  del  poder  de 
una  exquisita  conciencia:  basta  para  reconocer  en  este 
caso  cuál  sea  el  deber,  una  común  rectitud  de  alma, 
una  razón  mediana,  una  virtud  ordinaria. 

Debemos  por  tanto  esperar  que  el  señor  Fortique,  sin 
dar  tiempo  á  desfavorables  suposiciones  ni  á  que  se  le 
acuse  con  la  acritud  que  seria  consecuente  á  su  perti- 
nacia, ó  satisfaga  victoriosamente  estas  objeciones,  ha- 
ciendo el  milagro  de  demostrar  al  público  que  es  á  un 
tiempo  vecino  de  Caracas  y  Obispo  de  Guayana,  ó  que 
presente  su  excusa  por  el  impedimynto  físico  que  legal- 
mente  impide  sus  funciones  de  Elector,  ante  el  Gober- 
nador de  la  provincia,  para  que  se  obre  conforme  á 
la  ley. 

Sabemos  que  ciertos  hombres  del  partido  político  á 
que  desgraciadamente  pertenece  el  señor  Fortique,  no 
querrán  que  llene  sus  deberes  de  ciudadano,  de  sacerdo- 
te, de  prelado,  de  hombre  de  bien,  en  fin  ;  pero  si  Su 
Señoría  tiene  como  creemos,  una  conciencia,  esta  es  la 
que  debe  dirigirlo  y  no  los  interesados  empeños  de  gen- 
tes agavilladas. 

Si  contando  con  una  mayoría  en  el  Colegio  Electoral, 
se  cierran  los  ojos  para  cometer  una  infracción  tan  atroz 
de  las  leyes,  eso  será  muy  peligroso,  por  inmoral,  por 
degradante,  por  escandaloso.  Los  hombres  de  bien  nunca 
cierran  los  ojos  para  no  considerar  sus  deberes,  para  no 
leer  la  ley,  para  no  verse  á  sí  mismos  en  el  camino  del 
error.  Esa  mayoría  no  existirá  en  el  Colegio  Electoral  de 
Caracas,  bastante  ilustrado  y  patriota  para  no  dar  el 
fatal  ejemplo  del  desprecio  de  las  leyes.  Y  aún  exis- 
tiendo, las  mayorías  no  dan  la  razón,  ni  dan  virtud,  ni  dan 
conciencia  Cuando  ellas  faltan  á  la  justicia,  son  fac- 
ciosas. 

Eso  probaria  que  la  ley  es  una  quimera  y  que  el 
interés  es  todo.  Eso  corrompería  al  pueblo,  le  haria 
despreciar  lo  legítimo,  le  enseñaría  que  no  hay  derecho. 
Eso  seria  sobreponer  la  conveniencia  de  una  facción, 
abierta  y  descaradamente,  al  mandato  imperioso  de  la 
obligación  civil :  en  fin,  obrar  de  ese  modo  seria  susti- 
tuir  rías  de  hecho  al  orden  legal. 

Bien  pueden    unos  pocos  hombres,   corrompidos  por 
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el  interés  ó  ciegos  de  pasión,  querer  que  todo  se  pos- 
ponga á  la  consecución  de  un  voto  más  en  el  Colegio  ; 
pero  la  provincia,  la  Nación,  no  pueden  ver  ni  ven  así 
estas  cosas.  Un  escándalo  se  daña  :  una  mancha  indele- 
ble marcaría  para  siempre  el  carácter  de  tal  prelado : 
desde  ese  instante,  aun  apesar  del  hecho  consumado  por 
esa  supuesta  mayoría,  tanto  la  ley  como  la  conciencia 
del  señor  Fortique,  serian  tenidas  por  el  pueblo  por  unas 
quimeras. 

{Continuará.') 


EL  SEÑOR  JOSÉ  QUINTÍN  SÜZARTE. 


A  quien  por  pura  generosidad,  hemos  evitado  un 
dolor  de  cabeza  la  última  semana,  deja  á  un  lado  al  ar- 
ticulista y  nos  endilga  su  articulito  de  El  Liberal. 

Dice  este  señor  que  la  copia  que  hizo  en  su  perió- 
dico La  Guirnalda,  (artículo  Modas)  de  seis  párrafos 
íntegros  y  fidelísimos  de  otro  periódico  de  la  Habana 
{El  Plantel),  no  le  constituye  en  un  plagiario.  Esto  lo 
dice  con  toda  seriedad  ;  y  esto  no  es  del  todo  extraño  : 
no  faltan  ejemplos  de  defensas  semejantes.  Su  amo  dice 
que  él  no  es  ambicioso.  Quintero  dice  que  él  es  hombre 
de  mucho  talento,  y  sobre  todo,  ingenuo,  desinteresado, 
cuerdo  y  enemigo  de  toda  gavilla.  Acevedo  dice  que  él 
no  ha  sido  ni  es  logrero,  ni  jamás  ha  trancado  con  em- 
pleillos,  sueldillos,  gangas  y  otras  zarandajas,  impropias 
de  su  gran  cabeza.  Don  Bartolo  sostiene  también  (y  de 
buena  fé)  que  él  es  un  excelente  Gobernador.  ¡  Tantas 
cosas  se  oyen  y  se  ven  en  estos   benditos   tiempos !  ! 

Sábese  ya,  en  consecuencia  de  solemne  declaración 
del  señor  S.,  que  un  escritor  puede  copiar  hasta  seis 
párrafos,  y  más  si  los  necesita,  uno  después  de  otro,  en 
cuerpo,  y  como  dicen  los  latinos  ad  peden  litere,  colo- 
cándolos en  un  prospecto  en  que  debe  suponerse  que  ha- 
bla el  Editor,  sin  dar  el  nombre  del  verdadero  autor,  y 
al  mismo  tiempo  sin  eer  plagiario.  Creíamos  que  lo 
ageno  se  podia  tomar  en  dosis  indispensable,  como  texto, 
máxima,  regla,  modelo  ó  idea  feliz  y  adecuada  al  caso, 
y  siempre  citando  al  dueño  del  pensamiento  por  su 
nombre  conocido.     Pero  esas  son    rudas  cadenas  del  in- 
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genio,  inventadas  por  insignes  zotes  para  apricionar  el 
talento  y  para  impedir  el  vuelo  de  las  grandes  y  poéti- 
cas imaginaciones,  las  cuales,  merced  á  esta  nueva  escue- 
la literaria,  pueden  apropiarse,  sea  en  prospectos,  sea  en 
artículos  6  sea  en  tomos  enteros,  las  dosis  6  porciones  ó 
libros  ágenos  que  encuentre  á  la  mano,  con  solo  ponerles 
al  fin,  junto  con  la  inicial  del  tal  ingenio,  una  P. ;  y 
esto  mismo  por  pura  modestia,  por  el  qué  dirán,  por  mero 
escrúpulo  monjil,  por  si  llegase  á  descubrir  algún  impru- 
dente  la  gracia  del  escritor. 

Por  supuesto  que  lo  mismo  puede  hacerse  con  una 
oración  ó  discurso  que  uno  pronuncie.  Apréndese  de 
memoria  algo  de  tanto  como  otros  han  escrito,  y  luego 
dice  uno  gravemente  en  lugar  del   ÍMxit Pe 

En  lo  de  bellas  letras  esto  es  lo  más  cómodo  que 
puede  haberse  inventado.  Por  ejemplo,  en  una  comedia, 
diría  uno. 


NUMERO    132. 


(Caracas,  Setiembre  14  de  1842.— 13  y  32.) 


No  tiene  editoriales. 
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NUMERO  133. 


(  Caráras,  Setiembre  20    de  1842—13  y  32.) 


LA  GACETA  DE  NUESTROS  GOBERNANTES. 


Este  es  el  nombre  que  merece  lo  que  se  llama  Ga- 
ceta de  Gobierno.  Dejóse  á  un  lado  todo  escrúpulo,  y 
el  periódico  que  sostiene  la  Nación,  el  que  pagamos  todos 
los  hombres  y  todos  los  partidos  para  leer  en  tiempo 
las  leyes,  decretos  y  actos  gubernativos,  y  ver  el  traba- 
jo de  las  oficinas  del  servicio  público,  lo  han  convertido 
ios  gobernantes  paladinamente  en  una  propiedad  suya, 
para  defender  sus  sillas,  su  decadente  reputación  perso- 
nal, su  candidato  y  sus  intereses  de  partido. 

Mueren  los  que  con  títulos  diversos  y  con  un  mismo 
fin  establecen,  porque  el  pueblo  no  los  quiere  pagar,  y 
ellos  sustituyen  el  papel  de  oficio,  que  por  obligación 
legal  pagamos  todos.  Mueren  porque  nadie  quiere  leer- 
los, porque  la  opinión  pública  los  condena,  y  se  obliga 
al  público  á  que  lea  los  mismos  escritos  en  el  papel  de 
la  Nación,  que  se  apropian  porque  se  les  ha  confiado,  y 
que  de  oficio  circulan    y  de  oficio  hemos  de  leer. 

Esto  solo  bastaría  á  revelar  la  opinión  que  disfrute 
en  Venezuela  la  presente  Administración,  el  grado  de  su 
descrédito,  su  carencia  de  cordura,  la  falta  de  respeto 
por  la  voluntad  del  pueblo,  y  en  fin,  el  estado  de  hos- 
tilidad abierta  en  que  moralmente  se,  encuentran  el  pue- 
blo por  una  parte  y  por  la  otra  sus  ambiciosos  directo- 
res. Y  tal  testimonio  se  ofrece  á  los  venezolanos  cuando 
se  pretende  de  ellos  que  refrenden  en  estas  elecciones 
los  títulos  legales  con  que  nos  mandan.  La  Nación  con- 
testará por  el  órgano  de  su   poder  electoral. 

Cada  dia  se  presenta  con  más  evidencia  el  verdadero 
carácter  de  la  actual  cuestión  eleccionaria.  La  Adminis- 
tración por  una  parte,  con  todos  los  recursos  morales  y 
materiales,  aceptó  el  uso  de  las  armas  y  de  los  calabo- 
zos, y  el  pueblo  por  la  otra,  sin  otros  medios  que  la 
prensa  y  una  imperfecta  facultad  de  pensar  y  de  sufra- 
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gar :  el  Presidente  quiere  á  todo  trance  ejercer  en  el 
hecho  la  atribución  antojadiza  de  darse  un  sucesor :  los 
altos  empleados  quieren,  cueste  lo  que  costare,  conservar 
sus  sillas  ó  asegurarse  otias  en  el  período  inmediato  al 
en  que  nos  lian  arruinado  y  aun  vejado.  No  importa  el 
tenor  de  las  leyes,  el  querer  de  la  mayoría  nacional :  solo 
atienden  á  sus  medros  y  á  sus  antojos. 

Pero  veamos  lo  que  dice  la  Gaceta  de  ayer  18,  en 
nueve  columnas  que  consagra  á  defender  los  intereses 
de  los  mandatarios  y  á  contrastar  el  efecto  de  las  pro- 
ducciones unánimes  de  la  prensa  independiente. 


EL  BANCO. 


Abre  la  campaña  el  Banco,  en  dos  largas  colum~ 
ñas.  El  Banco  hace  escribir  á  un  duende  una  amarga 
diatriba  contra  todos  los  escritores  de  la  Oposición,  ó 
mejor  dicho,  contra  todo  lo  que  se  escribe  fuera  del  pa- 
lacio ó  de  su  mostrador  ;  y  colma  de  ofensas  injuriosas 
á  cuantos  han  tenido  el  atrevimiento  de  inculcar  sus 
privilegios,  de  exponer  sus  abusos,  de  recordar  los  dere- 
chos del  pueblo  venezolano,  y  de  pedir  justicia  á  ese 
mismo  pueblo  en  el  ejercicio  del  poder  Electoral. — El 
Banco  está  irritado  :  está  indignado.  Es  un  poderoso,  un 
aliado  de  otros  poderosos  :  sería  omnipotente  á  no  ser 
por  el  influjo  de  la  prensa  y  por  la  independencia  de 
las  elecciones  :  es  necesario  maltratar  á  la  prensa  y  en- 
gañar á  los  Electores.  Para  esto,  sirva  también  la  Gaceta 
de  Gobierno,  que  el  Banco  no  debe  hacer  gastos  por 
defenderse :  para  eso  pagan  los  venezolanos  una  Gaceta 
de  Gobierno,  nunca  más  honrada  que  cuando  defiende 
los  intereses  de  la  triple  alianza.  Veamos  lo  que  dicen 
los  tres  Directores,  entre  los  cuales  figura  el  que  se 
llama  de  la  Nación,  y  que  está  allí  para  velar  por  el 
bien  de  la  República.  Al  leer,  también  contestaremos, 
aunque  muy  sucintamente  ;  que  es  como  se  puede  cuan- 
do se  improvisa,  en  medio  de  mil  ocupaciones  que  no 
tienen  por  cierto  los  grandes  ni  sus  holgados  covachue- 
listas. 


TOMO  II  48 
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LA  INTRODUCCIÓN 


Esperaban  los  directores  al  15  de  Noviembre  para 
contestar  todos  tos  cargos  con  datos  auténticos  é  inta- 
chables, que  confundiesen  la  calumnia  y  demostrasen  su 
Tino!  su  Prudencia  y  su  Pericia.  Descompongamos  este 
párrafo  en  sus  dos  partes  principales,  anteponiendo  la 
segunda.  Confesemos  que  los  señores  directores  son  in- 
signes en  esto  de  prodigarse  elogios :  bien  que  las  reglas 
conocidas  de  modestia  propia  y  de  respeto  al  público, 
no  tengan  esta  jactancia  ni  por  atinada  ni  \>ov  prudente. 
Que  sean  peritos  en  el  manejo  de  sus  propios  intereses, 
jamas  se  ha  puesto  en  duda  ;  ni  que  para  ese  manejo 
tengan  sobrado  tino.  Harto  probado  está  en  el  mis- 
mo negocio  del  Banco  cuanto  tino  y  cuanta  pericia 
adornan  á  sus  señorías. 

Pero  no  hay  tanto  para  escribir  y  probar  que  tenga 
justicia  su  causa,  y  que  sean  calumnias  que  deban 
confundirse  las  racionales  defensas  que  ha  hecho  la 
prensa  de  los  intereses  públicos,  tan  gravemente  perju- 
dicados por  falta  de  prudencia  en  los  legisladores,  y  por 
obra  de  pericia  y  de  tino  en  los  señores  directores. 
Alguna  demuestran  para  emplear  el  sofisma  y  sorpren- 
der la  opinión  popular,  poniéndonos  en  necesidad  de 
probar  la  nuestra,  para  esclarecer  la  cuestión  é  impedir 
que  se  oscurezca  la  verdad.  Calumnia  llaman  todo  lo 
dicho  hasta  hoy  respecto  al  Banco.  El  público  ha  visto 
que  en  esta  materia  se  han  tocado  muchos  y  muy 
diversos  puntos.  Uno  de  ellos  es  que  "sacan  los  direc- 
"tores  por  segundas  y  terceras  manos  los  fondos  que 
"han  de  situarse  al  nueve  por  ciento,  «porque  en  clase 
"de  directores  los  conceden  á  sus  socios,  dependientes 
"6  comisionistas,  y  luego  los  colocan  al  uno,  dos  ó  mas, 
"destruyendo,  sin  competencia  alguna,  toda  la  industria 
"del  país."  Este  hecho  es  de  tal  naturaleza,  que  sería 
casi  imposible  una  prueba  jurídica ;  pero  como  no  se 
trata  sino  de  convencer  al  tribunal  de  la  opinión  pública, 
y  todoB  conocemos  aquí  á  los  directores  y  á  sus  aso- 
ciados, dependientes  ó  comisionistas,  y  vemos  y  palpa- 
mos lo  que  sucede  en  la  colocación  y  jiro  de  los  fondos 
del  Banco,  no  hay  necesidad  de  pruebas  testimoniales, 
impropias  de  estos  negocios,  y  aun  sobra  á  veces  toda 
demostración  porque  el  convencimiento  es  universal.  Pero 
suponiendo  que  nada  de  esto  fuese  así,  y  que  pudieran 
los  directores  llamar  á  la  verdad  calumnia  y  tener  la 
dicha  de  persuadirlo,    ¿  tendrían  igual  felicidad  respecto 
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á  las  demás  demostraciones  que  hemos  hecho  para  pro- 
bar la  inconveniencia  de  la  ley,  los  abusos  posibles  del 
instituto,  la  contradicción  del  interés  de  la  empresa 
con  el  interés  nacional,  la  injusticia,  de  la  excepción  del 
pago  de  patente,  y  todo  lo  demás  que  la  prensa  ha 
publicado  ?  i  Cómo  pueden  llamar  calumnia  la  defensa 
de  las  rentas  provinciales  y  de  los  principios  y  tenor 
de  la  ley  fundamental,  al  combatir  el  absurdo  privile- 
jio  que  han  logrado  usurparse,  de  no  contribuir  á  los 
gastos  públicos  en  proporción  á  sus  7iaberes,  como  lo 
hacen  los  demás  venezolanos,  como  lo  prescribe  la  Cons- 
titución y  como  lo  exije  la  justicia  \  ¿  Será  calumnia 
probar  la  inconveniencia  de  que  contribuya  la  .Nación 
con  un  quinto  del  capital,  y  ademas  con  el  depósito  de  to- 
dos sus  sobrantes  para  enriquecerá  los  empresarios,  cuando 
admitiéndole  sus  billetes  como  dinero,  y  autorizando  la 
emisión  hasta  dos  tantos  del  capital,  con  otros  privile- 
jios  importantes,  estaba  superabundantemente  recompen- 
sada la  pequeña  y  nominal  ventaja  que  ofrecieron,  de 
bajar  un  cuarto  por  ciento  mensual  en  el  interés  corrien- 
te del  dinero?  Basta  tener  sentido  común  para  conocer 
que  estas  cuestiones  flécales,  y  las  demostraciones  que 
ellas  producen,  no  pueden  calificarse  con  el  nombre  de 
calumnias ;  y  basta  un  mediano  juicio  para  conocer  qne 
cuando  se  ha  querido  confundir  así  la  verdad  de  lo  es- 
crito, se  ha  reconocido  la  evidencia  de  nuestra  justicia; 
y  no  pudiendo  combatirla,  se  echa  mano  de  palabras 
odiosas,  y  aunque  inaplicables,  se  acomodan  en  una 
supuesta  contestación. 

Y  respecto  á  la  otra  parte  del  párrafo  que  nos  ocu- 
pa, en  que  se  dice,  que  esperaban  el  15  de  Noviembre  para 
contestar  con  datos  auténticos  é  intacJiables,  nos  limita- 
remos á  preguntar  ¿qué  datos  pueden  probar  que  es  jus- 
ta y  conveniente  la  violación  del  pacto  fundamental,  co- 
metida en  la  monstruosa  excepción  del  pago  de  la  pa- 
tente ?  Bien  puede  presentar  el  Banco  como  lo  ofrece, 
cuantioso  dividendo  á  sus  empresarios  y  accionistas,  bien 
pueden  haberse  manejado  con  sobrado  tino  y  con  exqui- 
sita pericia  los  caudales  de  la  empresa,  que  ni  esto  se 
ha  puesto  en  duda  hasta  ahora,  ni  ello  probará  que  los 
intereses  del  pueblo  venezolano  hayan  sido  favorecidos 
por  ese  contrato  leonino,  del  modo  que  lo  fueron  y  que 
lo  son  los  de  cuatro  empresarios.  Y  en  cuanto  al  in- 
menso mal  que  se  ha  hecho  á  la  República  con  singu- 
lar falta  de  previsión,  erigiendo  en  su  seno  un  coloso, 
y  condenándola  á  sufrir  las  consecuencias  de  su  fatídi- 
co poder,  ¿qué  podrán  demostrar  esos  datos  de  Noviembre, 
esos  números,  que  sólo  indicarán  las  ganancias  metáli- 
cas de  los  empresarios  ?  Si  algo  probaren,  será  la  razón 
verdadera  del  empeño  con  que  han  procurado  convertir 
en  especulación  de  Banco  el  poder  electoral,  que  corres- 
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ponde  al  pueblo  venezolano,  y  que  sólo  debe  servir  para 
expresar  su  voluntad.  Si  algo  probaren,  será  el  tino 
y  pericia  de  los  banqueros  especuladores,  y  Ja  candi- 
da impericia  de  los  legisladores  del  pueblo  venezolano  : 
será  también  la  necesidad  en  que  estamos  de  romper  en 
estas  elecciones  la  estrecha  alianza  de  ese  monstruoso 
instituto  con  los  altos  funcionarios  y  caudillos  de  una 
Oligarquía  :  será  la  urgencia  que  hay  de  que  Venezuela 
forcejee  por  robustecer  el  poder  legislativo  en  este  año, 
con  la  elección  de  grandes  capacidades,  de  firmes  ca- 
racteres y  de  corazones  desprendidos,  para  que  puedan 
ejercer  con  independencia  esa  parte  inminente  de  la 
soberanía  nacional,  que  sola,  absolutamente  sola  es  capaz 
de  abatir  el  coloso  que  amenaza  hollar  los  derechos  de 
la  Kepública,  y  absorverse  las  fortunas  de  todos  sus  ciu- 
dadanos :  será  en  fin,  la  malicia  que  envuelven  los  es- 
fuerzos de  los  banqueros  y  de  sus  aliados,  para  situar 
en  la  Presidencia  futura  á  un  miembro  del  actual  Minis- 
terio, que  se  figuran  muy  dependiente  de  la  voluntad 
del  actual,  é  incapaz  de  conocer  y  de  seguir  la  voluntad 
pública. 

Nada  hay  tan  cierto  como  que  los  estados  de  No- 
viembre no  pueden  tener  relación  alguna  con  los  puntos 
controvertidos,  y  que  por  consiguiente,  al  hablar  de  ellos 
se  revela  la  falta  de  razones  que  tienen  para  defenderse 
de  los  justos  é  incontestables  ataques  que  la  prensa  les 
ha  dirijido.  A  falta  de  hechos  pasados  y  presentes  que 
los  defiendan,  en  ausencia  á  toda  razón  posible  para  sos- 
tener sus  absurdos  privilegios  y  el  mal  uso  que  hacen 
de  ellos,  echan  manos  deshechos  venideros,  que  entre- 
tengan la  atención,  que  alucinen  al  pobre  pueblo.  ¡Hablar 
de  sus  ganancias  !  Esto  es  ya  dejar  caer  hasta  el  escu- 
do de  la  hipocrecia  ! 

Si  no  habían  contestado  á  las  acusaciones  de  la  prensa, 
era  porque  soberbio  con  el  número  de  sus  talegas  y  con 
el  apoyo  de  los  gobernantes,  sus  aliados,  afectaban  des- 
preciar los  esfuerzos  del  pueblo  contra  su  poder,  y  con- 
taban con  sobreponerse  á  toda  justicia  y  á  toda  razón, 
sin  apelar  al  juicio  de  la  República.  Si  hoy  se  mueven 
á  escribir  es  porque  el  curso  de  las  elecciones  les  en- 
seña que  hay  independencia  y  firmeza  en  la  voluntad  de  los 
venezolanos,  bastante  para  impedir. -el  entronizamiento 
de  ninguna  especie  de  aristocracia  que  arruine  el  edifi- 
cio de  nuestros  derechos. 

Asi  lo  confiensan,  sin  quererlo,  en  el  segundo  párra- 
fo, cuando  dicen  :  "Creíamos  también  que  siendo  los 
cargos  hechos  absolutamente  maliciosos  é  infundados, 
no  causarían  efecto  alguno,"  etc,  etc.  Pero  aquí  se  in- 
juria gravemente  all'mismo  público  á  quien  ee  preten- 
de persuadir  ;  y  si  sus  escritores,  los  que  elj  pueblo  paga 
y  sostiene, ,  son    altamente    ofendidos  cuando   se  llaman 
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preocibpados  y  ciegos  por  el  interés,  y  se  califican  de 
maliciosas  sus  producciones,  no  es  mejor  tratada  la 
masa  de  los  ciudadanos,  á  quien  se  pinta  por  estos  sus 
nuevos  señores  tan  torpe  y  degradada,  que  dá  crédito 
á  los  mayores  absurdos.  Torpes  puede  que  seamos  todos, 
pero  bastamos,  sin  embargo,  para  hacer  sentir  el  peso 
de  la  opinión  pública  á  los  poderosos  ;  y  bastaremos 
para  destruir  su  imperio,  y  para  establecer  como  úni- 
co soberano  el  que  la  Constitución  de  la  República 
reconoció. — El  pueblo   soberano. 


EL  LENGUAJE. 


Esa  acritud,  esa  procacidad  con  que  se  trata  y  se 
quisiera  aniquilar  á  los  osados  escritores,  es  muy  natu- 
ral en  unas  cabezas  como  las  de  nuestros  nuevos  poten- 
tados :  ellos  se  encuentran  elevados  como  por  encanto, 
y  en  la  eminencia  en  que  quieren  sostenerse,  usan  el 
lenguaje  de  la  procaz  vulgaridad.  Si  con  nuestros  igua- 
les somos  comedidos,  con  esas  deidades  gentílicas  sere- 
mos inexorables  ;  y  les  trataremos  de  muy  diverso  modo: 
usaremos  la  más  rigorosa  represalia :  es  necesario  des- 
hacerles en  tiempo  la  ilusión  de  su  predominio.  Verdad 
es  que  ellos  no  tienen  la  culpa  enteramente :  han  de 
valerse  de  quien  les  escriba,  y  por  su  puesto,  no  en- 
cuentran sino  las  plumas  del  palacio,  las  plumas  de  la 
Viñeta,  plumas  de  la  Banderola.  Estos  escritores,  á 
fuer  de  cortesanos,  tienen  que  desempeñar  diversos  pape- 
lee, como  acontece  con  cómicos  de  la  legua.  Entre  estos, 
en  una  misma  pieza  se  ve  algunas  veces  al  hombre  que 
salió  de  Carlos  XII,  aparecer  luego  de  fiaile  cartujo,  y 
poco  después  se  presenta  bailando  unas  voleras.  Nues- 
tros graves  escritores  de  la  Corte  tienen  hoy  que  hacerse 
historiadores,  y  hablan  hasta  descascararse  de  batallas 
y  grandezas,  mañana  nos  administran  el  pasto  espiritual, 
y  nos  predican  las  ventajas  que  trae  una  grande  abundan- 
cia de  moDJes  y  de  otros  regulares ;  al  día  siguiente  son 
financistas  ó  banqueros  ;  y  siempre  y  por  siempre  son  los 
mismos.  Siempre  se  presentan  despreciando  las  reglas  de 
la  decencia  en  el  trato  de  los  hombres,  y  hollando  loa 
derechos  de  la  sociedad  á  quien  se  dirijen.  Pero,  prosi- 
gamos  ej  examen. 
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LO  QUE  PROMETEN   PARA  NOVIEMBRE. 


Remítense  en  el  tercer  párrafo  á  cosas  que  veremos  en 
Noviembre  ;  lo  cual  ya  ve  el  público  que  es  probar  poco 
menos  que  una  coartada :  y  para  mejor  componer  el 
asunto,  indican  que  eso  que  se  verá  es  un  cuantioso 
dividendo,  que  probará  el  tino  y  pericia  de  los  señores 
especuladores.  Pero  lo  más  importante  es,  que  sin  el 
auxilio  de  ese  Banco,  que  tiene  en  sus  bóvedas  un  quin- 
to de  capital  perteneciente  á  la  Nación  y  más  de  otro 
tanto  del  total  en  sus  depósitos,  esta  Nación,  dueña  de 
esos  caudales,  se  liabria  visto  envuelta  en  una  catás- 
trofe. Curioso  será  por  cierto,  ver  explicado  este  logo- 
grifo.  En  fin,  se  habla  de  futuro,  y  á  nosotros  nos  basta 
lo-  pasado  y  lo  presente   para  juzgar. 


LOS  PRIVILEGIOS. 


Dicen  los  Directores  que  se  ponderan  los  privilegios, 
y  que  estos,  bien  examinados,  no  merecen  tal  nombre. 
Son  estas  palabras  las  que,  visto  cuanto  se  ha  escrito 
sobre  tan  monstruosos  privilegios,  no  merecen  contesta- 
ción, i  Con  que  no  es  privilegio  emitir  billetes  para  que 
se  reciban  en  pago  de  contribuciones  y  de  toda  recau- 
dación de  rentas  públicas?  %  Con  que  no  lo  es  emitirlos 
ha6ta  dos  tantos  del  capital  efectivo,  y  hacer  obligato- 
rio para  la  Nación  el  recibirlos  ?  \  Con  que  no  merece 
llamarse  privilegio  el  derecho  al  depósito  de  todos  los 
sobrantes  del  erario  público  en  15  años,  dando  el  tres 
por  ciento  annal,  y  cobrando  por  ellos  al  pueblo  hasta 
un  27?  ¿Con  que  las  exenciones  de  los  empleados,  las 
seguridades  y  garantías  que  da  la  sociedad  del  Gobierno 
y  ese  cúmulo  de  prerogativas  nada  valen?  ¿Con  que  el 
no  pagar  la  patente  que  pagan  todos  los  demás  venezo- 
lanos, no  merece  el  nombre  de  privilegio  ?  \  Y  qué  nom- 
bre merecen  todas  estas  concesiones,  pedidas  por  ellos 
y  concedidas  por  la  Nación  como  privilegios,  que  nadie 
goza  sino  ellos,  y  que  tanta  utilidad  producen  para  ellos  ? 
La  contestación  de  este   párrafo  la  lleva  todo  hombre  en 
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su  propio  juicio,  y  los  miemos  Directores  la  llevan  escri- 
ta en  su  conciencia.  Son  mny  extrechos  el  tiempo  y  el 
espacio  de  que  podemos  disponer,  para  detenernos  en 
cosas  evidentes. 


DESFALCO  DEL  CAPITAL 


El  cargo  de  no  haberse  puesto  el  capital  que  debieran 
en  el  giro  del  Banco,  y  el  de  sacarlo  por  segundas  manos 
al  9  para  colocarlo  á  como  quieren,  destruyendo  todas 
las  industrias,  dicen  los  señores  Directores  que  los  refutan 
con  la  notoi  ¡edad.  Ahora  preguntamos  nosotros,  ¿y  para 
quién  escriben  estos  señores  ?  Si  es  notorio  que  no  hay 
fundamento  á  tales  cargos,  inútil  es  decir  cosa  alguna 
sobre  esto.  ¿Hablan  sin  objeto?  Es  que  saben  todo  lo 
contrario  de  lo  que  dicen:  saben  que  es  notorio  que  uno 
de  los  fundadores  solo  tuvo  12,000  pesos  cuando  debió 
poner  en  la  bóveda  62'000:  que  es  notorio  que  otro 
fundador,  lejos  de  tener  el  contingente  que  debia  consig- 
nar, en  esos  mismos  dias  se  veia  en  gravísimos  compromisos, 
que  despuas  han  desaparecido,  y  aun  comprometido  con 
el  Gobierno  mismo  por  letras  protestadas  en  Londres: 
negocios  sobre  los  cuales  no  dijo  nada  la  prensa  de  la 
Oposición,  por  guardar  consideraciones  que  en  este  mismo 
artículo  se  guardan  todavía,  pero  que  la  temeridad  de 
hombres  infatuados  con  un  poder  precario,  obliga  á 
disminuir  para  no  dejar  confundir  la  verdad  de  los  hechos: 
saben  que  es  notorio,  que  en  consecuencia  de  esta  falsa 
posición  de  dos  de  los  empresarios,  los  otros  dos  hubie- 
ron de  completar  el  capital,  quedando  por  lo  mismo  en 
menos  posibilidad  y  disposición  de  hacer  nuevas  consig- 
naciones: que  es  notorio  que  por  esta  complicación,  y 
por  la  mayor  ganancia  que  sacan  de  sus  fondos  remanentes 
fuera  del  Banco,  tienen  un  interés  directo  y  poderoso  en 
no  acrecentar  el  capital  efectivo  del  establecimiento, 
interés  diametralmente  contrario  al  del  pueblo,  y  del  cual 
provienen  muchas  de  las  dificultades  que  siente  el  comer- 
cio, la  agricultura  y  las  artes:  que  es  notorio,  en  fin,  que 
el  pedido  de  otro  diez  por  ciento,  y  otros  que  es  posible 
hacer  en  lo  sucesivo,  pueden  ser  ilusiones,  sacando  del 
mismo  fondo  con  un  carácter  el  dinero  que  luego  entra- 
rá con  otro,  pues  que  la  Dirección  es  verdaderamente 
omnipotente,  cuando  cuenta  como  ahora  con  la  absoluta 
nulidad   y    con    la   mas   absoluta    devoción    del    Director 
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nombrado  por  el  Ejecutivo,  y  con  la  abierta  protección 
y  aun  complicidad  de  este  elevado  poder.  Esto  sí  que 
es  notorio  racional  y  verdadero.  /  Contó  el  Secretario  de 
Hacienda  las  talegas  !  Sí,  las  contaría;  y  luego  se  retiró, 
y  todo  quedó  en  manos  de  la  Dirección  y  de  su  Administra- 
dor. ¡Que  argumento  para  presentarlo  ante  un  pueblo  sensa- 
to !  /  Que  así  lo  dijeron  por  la  prensa  !  Sí,  ahora  lo  dicen 
también;  ¿y  esto  prueba  algo  en  favor  de  los  que  lo  dicen? 
"Que  se  ha  dado  crédito  á  todo  el  que  lo  goza  en  el  país." 
Si  esto  fuera  cierto,  nadie  se  habria  atrevido  á  decir  otra 
cosa  ante  un  pueblo  testigo  de  los  hechos.  Lo  contrario 
sabe  todo  el  comercio,  toda  la  agricultura,  el  país 
entero. 

Dice  que  otros  Bancos,  en  muchos  años  después  de 
de  su  apertura,  no  han  pedido  á  sus  accionistas  sino  un 
25  por  ciento  del  capital  suscrito.  En  efecto,  esto  es 
verdad  :  pero  no  lo  es  que  este  sea  ejemplo  aplicable 
al  caso  presente.  En  Europa,  donde  el  dinero  apenas 
gana  un  dos  ó  tres  por  ciento  al  año,  visto  es  que  la 
demanda  es  infinitamente  menor  que  aquí,  donde  gana 
por  término  medio  un  18  por  ciento.  Allí  se  suscriben  ya 
en  el  supuesto  recibido  de  que  la  consiguacion  es  de 
uu  25  aun  50  por  ciento  solamente,  y  el  resto  no  es  mas 
que  una  garantía  que  se  da  á  los  depósitos,  ctc,  de  la 
solidez  de  la  empresa.  Acá  es  todo  diferente.  Una  ley, 
teniendo  en  consideración  nuestras  peculiares  necesida- 
des y  circunstancias,  fijó  el  capital  del  Banco,  y  si  au- 
torizó á  la  Dirección  para  consignar  menos,  fué  siempre 
en  el  concepto  de  que  la  demanda  de  la  industria  na- 
cional seria  satisfecha  dentro  de  aquel  máximun  :  que 
esa  demanda  excede  al  contingente  pedido,  lo  dice  todo 
el  país  ;  y  lo  saben  mejor  que  nadie  los  directores,  que 
colocan  segunda  vez  una  gran  parte  de  él  á  mayor  inte- 
rés, y  ademas  sus  fondos  remanentes,  y  ven  que  sin 
embargo  vale  el  dinero  casi  lo  que  se  quiere  pedir  por  él. 
Si  tales  circunstancias  concurriesen  en  esos  países,  cuyo 
ejemplo  se  quiere  aplicar  al  nuestro  con  tanta  violencia, 
bien  cierto  es  que  obrarían  las  empresas  de  otro  modo. 
El  Banco  Británico  no  es  tampoco  para  citado  en  este 
respecto  :  cierto  es  que  él  no  ha  exigido  sino  el  25  por 
cieuto,  pero  ese  25  sube  á  una  suma  muy  considerable, 
que  gira  en  muchos  puntos,  y  que  puede  cargarse  más 
ó  menos  á  cada  agencia,  según  la  demanda  ;  y  ni  ese 
Banco  tiene  deberes  legales  que  llenar  en  Venezuela, 
ni  compromisos  morales  con  la  nación,  como  el  nuestro, 
ni  loa  privilegios  y  seguridades  de  este,  ni  nosotros 
sabemos  que  capital  gira  en  el  país.  Es  pues,  muy  des- 
graciado el  argumento  que  se  pretendió  formar  con  estas 
citas  verdaderas  ;  y  prueba  que  no  hay  razón  que  ex^ 
poner. 
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MONTO  Y  UTILIDAD  DE  LAS  OPERACIONES. 


Este  es"  otro  argumento  ;  pero  bien  extraño  á  la  ver- 
dad. Si  se  culpa  al  Banco  de  no  haber  consignado  todo 
el  capital  que  debiera  según  la  ley  y  las  necesidades  del 
mercado  ¿qué  es  lo  que  se  contesta  diciendo  que  todo 
lo  consignado  ha  sido  puesto  en  giro  %  Nada  es  más 
natural  :  harto  sabido  es  que  lo  puesto  en  el  estableci- 
miento hade  haber  girado  constantemente,  pues  que  ello 
no  es  la  mitad  de  lo  que  hoy  exije  la  industria  del  país, 
á  cuyas  necesidades  creyeron  los  legisladores  proveer  con 
la  designación  de  un  máximum.  Y  ese  lucido  dividendo 
que  ofrecen  á  los  accionistas,  como  prueba  de  lo  que 
asientan,  es  á  un  tiempo  una  prueba  irrecusable  del  cargo, 
y  una  refutación  de  lo  que  se  pretende  probar  por  los 
directores.  Ese  dividendo  tan  ábund  ntey  está  diciendo 
la  demanda  de  la  industria  :  ese  dividendo  está  proban- 
do que  los  Directores  han  atendido  á  sus  ganancias 
exclusivamente,  y  de  ningan  modo  á  las  necesidades  de 
la  población  industriosa  y  al  remedio  de  las  calamida- 
des que  todos  sufren.  Elocuente  es  el  contraste  de  ese 
famoso  dividendo,  que  ha  producido  la  empresa,  con  la 
ruina  general  de  todas  las  empresas  del  país.  \  Q'iién 
puso  jamas  en  duda  que  el  Banco  ganaría  infinito  ?  Pero 
se  engañan  estos  señores,  cuando  ciegos  'por  su  propio 
interés  no  palpan  sino  su  dividendo.  No  fué  eso  lo  que 
se  propuso  el  legislador,  no  es  eso  lo  que  la  Nación  desea  : 
es  el  fomento  de  los  ramos  de  producción  y  cambio  ;  es 
la  mejora  de  la  condición  social.  Los  Directores  no  saben 
hablar  sino  del  dividendo ;  harto  bien  sabemos  que  será 
lucido  :  y  ¡  cuánto  más  lucido  seria  si  presentasen  el 
verdadero  dividendo  que  á  ellos  les  ha  producido  la  es- 
peculación, ya  empleando  al  1,  1J,  2  y  2£  lo  que  han 
sacado  al  precio  de  tres  cuartos,  y  ya  lo  que  con  su 
capital  sobrante,  que  no  han  querido  situar  allí,  han  ga- 
nado fuera  del  Banco,  por  la  exclusiva  que  el  contrato 
les  asegura  en  el  monopolio  del  dinero  !  Eso  sí  que  seria 
digno  de  saberse,  y  lo  bastante  para  que  el  público  que- 
dase fuera  de  toda   duda  en   estos  negocios. 

Lo  que  Re  hace  imprescindible,  á  fuerza  de  ser  sofís- 
tico y  malicioso,  es  que  presentan  como  prueba  de  la 
buena  circulación  que  han  dado  á  los  fondos  de  su  ma- 
nejo, las  quejas  de  la  imprenta  por  el  monto  excesivo 
de  algunas  de  las  cuentas  abiertas  en  aquel  estableci- 
miento. Se  les  ha  dicho,  y   con  sobrado  fundamento,  que 
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para  sus  socios,  dependientes,  comisionistas,  y  aliados, 
no  ha  habido  coto  en  el  crédito,  y  que  la  magnitud  de 
estas  cuentas,  absorviendo  el  corto  capital  consignado, 
no  da  lugar  al  crédito  de  la  generalidad  de  los  propie- 
tarios é  industriales  ;  y  este  cargo  mismo,  lo  aceptan  y 
lo  presentan  por  prueba  del  giro  del  establecimiento. 
Esto  es  oprobioso  para  quien  así  raciocina,  es  repugnan- 
te á  la  razón,  y  vejatorio  para  el  pueblo  á  quien  se  pre- 
tende persuadir  con  argucias  tan  desnudas  de  sentido. 
Dícese  que  "si  no  hubiera  manejado  los  fondos  con  pru- 
"  dencia  y  liberalidad,  no  habria  podido  hacer  descuen- 
"  tos  y  dar  créditos  hasta  la  enorme  suma  que  lo  ha 
"hecho,  ni  presentar  tan  lucido  dividendo.''''  ¡Cómo  es 
cierto  que  la  fortuna  engaña  y  trastorna  las  cabezas  de 
los  hombres!  ¿Con  que  no  es  posible  que  demandando 
la  industria  del  país  todo  el  capital  consignado  y  deposi- 
tado en  el  Banco,  y  aún  mucho  más,  como  lo  sabemos 
todos,  y  sacando  los  propios  empresarios  indirectamente 
esos  caudales  para  con  ellos  extraer  la  sustancia  del  pue- 
blo, quedan  todos  los  que  no  son  de  la  comparsa  sacri- 
ficados ?  Señor,  este  modo  de  argüir  es  verdaderamente 
desesperante.  Puede  razonarse  con  paciencia  para  con- 
vencer el  error,  pero  para  confutar  la  malicia  no  hay 
sufrimiento  que  pueda  ser  bastante.  Véase  como  con 
los  abusos  mismos  se  pretende  persuadir  que  no  los 
hubo.  Pero  el  público  de  Venezuela  juzgará  :  vamos 
adelante. 


PRECAUCIONES  NECESARIAS  PARA  CONOCER 
EL  MERCADO. 


Este  es  otro  motivo  que  alegan  para  su  defensa  : 
la  necesidad  de  conocer  la  extensión  de  la  demanda  y 
la  seguridad  del  crédito.  Olvidáronse  muy  pronto  de  que 
ellos  tenían  desde  el  establecimiento  del  Banco,  una 
prudencia,  un  tino  y  una  pericia  consumados,  adquiri- 
dos en  una  larga  carrera  mercantil :  olvidáronse  de  que 
ese  mismo  dividendo,  tan  lucido,  está  diciendo  que  el 
país  es  susceptible  de  mayor  fomento  monetario  sin  pe- 
ligro del  prestador :  olvidáronse  de  que  ellos  mismos, 
colocando  extra-Banco  sus  fondos  remanentes,  como  lo 
confiesan  al   fin    de  su    propio  escrito,    son    los   mejores 
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testigos  de  la  capacidad  del    país  para   recibir    mayores 
capitales  y  mas  extenso  giro   de  Banco. 

Es  una  supuesta  excusa,  pues,  un  engaño  mas,  el 
pretesto  de  que  necesitaban  tiempo  para  conocer  el  merca- 
do, en  que  hace  veinte  años  que  todos  ellos  giran  y  existen. 
Y  alegarlo,  es  confesar  que  no  se  tienen  mejores  razones 
para  defender  su  conducta,  ni  para  desmentir  los  cargos 
de  la  prensa  independiente,  que  se  han  servido  llamar 
apasionados,  interesados,  maliciosos  y  calumniosos. 
El  público  decidirá  de  parte  de  quién  esté  la  ficción,  el 
interés,  la  malicia  y  la  ■pasión. 


NEGACIÓN  DE  CRÉDITO  Y  ESTRACCION  DE  FONDOS 


Para  subsanar  el  cargo  de  las  notorias  negativas  de 
préstamos  y  descuentos  á  firmas  respetables,  se  confor- 
man con  negarlo:  poco  vale  el  negar  cuando  la  convicción 
contraria  es  perfecta.  El  comercio  y  agricultura  contesta- 
rán unánimes  á  tal  descargo.  En  cuanto  á  nosotros,  testigo 
como  es  el  país  mismo  de  la  verdad  del  hecho,  no  nece- 
sitamos pruebas  para  convencerlo.  Al  juez,  que  es  el 
público,  le  consta  la  verdad.  ¿  Quieren  los  Directores  que 
caigamos  en  la  indiscreción  de  nombrar  las  personas  % 
Bastará  para  que  los  pueblos  distantes  formen  su  juicio, 
una  sola  reflexión;  y  esta  la  sacaremos  del  contesto  mismo 
que  rebatimos.  Véase  el  descargo.  "Negamos  que  se  haya 
dejado  de  dar  crédito  á  las  firmas  mas  respetables  en 
momentos  en  que  el  Banco  haya  descontado.''''  Y  bien: 
l  quién  sabe  sino  los  señores  Directores,  cuándo  está 
descontando  ?  No  estamos  descontando,  es  como  decen- 
temente puede  interpretar  cada  peticionario  la  N  con  que 
contesta  la  Dirección.  He  aquí  una  verdadera  superchería, 
que  llamaríamos  con  otro  nombre,  si  estos  señores  nos 
hubieran  persuadido  con  los  términos  de  su  artículo  que 
conocían  un  lenguaje  mas  decoroso.  En  cuanto  á  la  extrac- 
ción de  fondos  por  segundas  manos,  quieren  que  lo  probe- 
mos con  plena  prueba,  con  algún  documento  fehaciente, 
con  alguna  escritura  pública;  y  tienen  la  sencillez,  por  no 
llamarla  con  su  propio  nombre,  de  citar  al  señor  Secreta- 
roo  de  Hacienda  para  que  diga  si  en  los  libros  se  leen 
los  nombres  de  sus  dependientes.  Esto  no  debe  contes- 
tarse: sería  necesario  nacerlo  en  los  términos  que  merece 
quien  trata  al  público  como  niño  ó  como  imbécil. 
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DEPÓSITOS. 


Si  hoy  deben  las  rentas  provinciales  al  Banco,  antes 
debió  él  á  \ls  rentas:  este  es  un  negocio  y  de  los  más 
seguros  y  lucrativos  que  ha  hecho  el  establecimiento. 
El  lo  propuso,  por  su  pericia  y  tino,  y  nada  dice  coa 
que  ei  dia  de  hoy  sea  el  saldo  favorable  ó  no.  Pero 
respecto  á  la  Nación,  guárdanse  de  decir  el  monto  de 
los  depósitos.  Se  ciñen  á  recordar  que  ellos  producen 
una  gruesa  suma  de  intereses  á  la  República.  Y  si  la 
suma  de  los  intereses  es  gruesa  ¿cómo  lo  será  la  del 
capital,  que  los  produce  al  9  por  100  anual  ?  Esto  lo 
consideran  negocio  ventajosísimo  para  la  República,  los 
mismos  que  ganan  con  ese  dinero  un  interés  cuadruplo, 
y  puede  ser  que  doce  veces  mayor.  Una  de  dos  cosas 
es  verdad  :  ó  estos  señores  escritores  carecen  de  sentido 
común,  ó  suponen  que  el  pueblo  de  Venezuela  no  lo  tiene. 
Dicen  que  siendo  unos  depósitos  corrientes,  á  la  orden, 
no  ofrecen  sino  un  auxilio  precario.  En  primer  lugar, 
es  cosa  sabida  por  el  Ministerio,  por  el  Director  nom- 
brado por  el  Gobierno  y  en  consecuencia  por  la  Dirección 
del  Banco,  cual  es  el  estado  de  la  Tesorería  para  poder 
calcular  sus  entradas  y  gastos  en  seis  meses  con  toda 
exactitud  :  en  segundo  lugar,  el  Banco,  con  este  pretes- 
to,  lia  establecido  en  sus  cuentas  corrientes  la  inaudita 
y  tremenda  cláusula  de  que  en  toda  cuenta  corriente 
podrá  cortarse  y  exigir  el  saldo  el  dia  que  guste 
el  Banco,  de  modo  que  el  dia  de  una  exigen- 
cia del  Poder  Ejecutivo,  le  pondría  en  esta  temible  dis- 
yuntiva :  ó  se  suspende  el  pedido,  ó  hacemos  hoy  que- 
brar á  todos  los  propietarios  y  comerciantes  relacionados 
con  el  establecimiento  :  en  tercer  lugar,  teniendo  la  Na- 
ción en  él  un  quinto  del  capital  y  un  doble  en  depó- 
sitos, claro  está  que  una  quiebra  perjudicaría  infinita- 
mente más  al  Estado  que  á  los  otros  fundadores,  y  que- 
por  consiguiente,  jamas  pueden  ellos  temer  que  el  Go- 
bierno extraiga  violentamente  sus  depósitos.  Es  evidente, 
pues,  que  estos  depósitos  no  Son  un  auxilio  precario  é 
insignificante,  como  lo  llaman  los  señores  Directores  ; 
sino  un  doble  ó  triple  capital,  que  reciben  al  9  por  100 
anual,  y  del  cual  sacan  un  12  ó  quizas  un  27.  El  Banco 
como  agente  del  cobro  de  rentas,  dice  que  ha  producida 
utilidades  :  si,  esto  debe  ser  cierto  :  grandes  utilidades 
debe  haberle  producido  este  privilegio,  que  nada  ahorra 
á  la  República,  la  cual  carga  con  el  gasto  de  todas  sus 
oficinas  de  recaudación. 
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ESTABLECIMIENTO  DE  LA  AGENCÍA. 


Sobre  este  punto  divaga  el  escritor  por  tres  largos 
párrafos  para  decir  lo  que  todos  sabemos  :  que  no  ha 
cumplido  con  la  ley.  Dice  que  esperan  conocer  el  país. 
Ya  no  hay  aquí  pericia,  ni  tino,  ni  larga  carrera  mer- 
cantil :  no  se  sabe  si  esas  pingües  provincias  de  Vene- 
zuela necesitan  de  tome  uto  pecunario  ;  si  en  ellas  habrá 
á  quien  prestar  dinero  al  9  p§  anual  con  toda  segu- 
ridad ;  si  habrá  hombres  de  bien  que  puedan  manejar 
estos  fondos  ;  ó  si  será  cierto  lo  que  dijo  en  plena  Cá- 
mara el  señor  Director  Smith,  cuando  era  Secretario  de 
Hacienda  y  se  trataba  del  establecimiento  del  Banco 
verdaderamente  nacional :  que  en  las  provincias  no  habría 
hombres  á  quienes  confiar  los  caudales  del  Banco.  Hoy  se 
ignora  todo:  solo  el  público  de  Caracas  y  el  de  esas  mismas 
provincias  sabe  que  en  ellas  hay  Banqueritos,  que  piden 
por  su  dinero  el  dos,  el  tres  y  el  cuatro  por  ciento  mensual 
y  lo  ganan  con  toda  seguridad  y  destruyen  la  produc- 
ción. Solo  Venezuela  entera  sabe  cnanto  bien  produ- 
cirían las  agencias,  y  cuántos  hombres  hay  en  ella  tan 
dignos  como  los  señores  Directores  de  manejar  lo  aje- 
no. Y  es  lo  mas  singular  el  sentido  en  que  toman  la  ley 
estos  señores.  Ella  manda  que  se  restablezcan  las  agen- 
cias en  ciertos  y  determinados  pnntos:  ellos  ñola  cum- 
plen protestando  ignorar  lo  que  saben  y  sabemos  todos, 
y  terminan  por  decir:  la  marcha  de  las  agencias  exis- 
tentes indicará  la  necesidad  y  conveniencia  de  las  otras 
y  los  puntos  en  que  deben  fijarse.  Esto  si  que  es  poner 
las  leyes  á  un  lado  y  seguir  el  camino  del  interés  con 
impávida  constancia  !  Y  esto  se  dice  al  pueblo  para  per- 
suadirle de  que  es  necesario  sostener  en  sus  sillas  á  los 
actuales  gobernantes,  origen  de  todos  estos  hechos  y  pre- 
tensiones ! 


<c 


PATENTE. 


En  esta  materia   dicen    los  directores  :    "  que  creen 
que  no    les    corresponde  entrar    á    contestar    el    cargo, 
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"porque  los  tribunales  han  decidido  con  tal  fuerza  de 
"raciocinio,  que  solo  los  obsecados  ó  presumidos  de 
"un  raro  mérito  intelectual  pueden  pretender  dudar  afín." 

Por  el  mandamiento  de  la  Constitución,  todos  los  ve- 
nezolanos están  obligados  á  contribuir  á  los  gastos  pú- 
blicos en  justa  proporción  á  sus  haberes,  y  sin  distin- 
ción de  fueeo  ni  privilegio. — Véase  si  es  presunción 
sostenpr  que  los  señores  empresarios  del  Banco  deben 
contribuir  como  todos  los  venezolanos  en  proporción  de 
sus  haberes  :  ó  si  será  loca  presxmcion  y  obsecacíon  del 
interés,  querer  gozar  de  un  privilegio  que  la  ley  de 
Banco  no  comprendió  entre  sus  concesiones,  y  que  no 
podia  tampoco  comprender,  porque  la  fundamental  ex- 
cluye expresamente  la  posibilidad  de  todo  privile- 
gio en  este  ramo  del  servicio  público. —  Véase  si  esas 
sentencias  dadas  por  jaeces  dependientes  de  un  Po- 
der Ejecutivo  omnipotente,  valen  algo  coutra  el  tenor 
expreso  de  la  Constitución  :  véase  si  el  Poder  Ejecu- 
tivo podia  suspender  el  cumplimiento  de  una  ordenan- 
za provincial,  que  la  misma  Constitución  pone  fuera 
del  alcance  de  su  jurisdicción  :  véase  si  correspon- 
de al  Poder  Ejecutivo  ni  á  esos  tribunales  explicar 
los  pantos  oscuros  de  una  ley,  á  presencia  del  código 
fundamental  que  exclusivamente  comete  esta  facultad  al 
Congreso  :  véase  en  fin,  si  después  de  sometida  la  ima- 
jinaria  duda  al  Congreso,  cuando  deben  reunirse  ambas 
Cámaras  para  decidir,  y  cuando  evidentemente  habia 
una  mayoría  considerable  contra  la  exención  que  se 
pretendía,  y  solo  por  intrigas  se  logró  dejar  pendiente 
este  punto  para  el  año  venidero,  debia  haberse  arrancado 
de  los  tribunales  unos  actos  nugatorios,  que  complican 
los  poderes  públicos,  que  interrumpen  las  funciones  del 
lejislativo  y  que  violan  abiertamente  la  Constitución.  Sin 
embargo  ;  á  ese  tejido  de  manejos  vergonzosos  lo  llaman 
los  directores  invencible  fuekza  de  raciocinio;  y  el 
sostenimiento  de  la  ley  y  de  la  justicia  lo  califican  de 
obsecacíon  x  presunción. 

El  juicio  del  público  decidirá. 


CONCLUSIÓN, 


Este  fárrago  de  inepcias  maliciosas,  lo  llaman  al 
fin  muy  seria  y  gravemente  explicaciones;  como  si 
hablaran  con  Cafres  ó  Patagones,  las  califican  de  basadas. 
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en  verdad    y    buena  fé ;  y  las  hacen  para    convencer  al 
pueblo  del  amor  paternal  que  le  profesan   sus  Señorías. 

El  público  decidirá  entre  tales  '■'■explicaciones''''  y 
los  escritos  anteriores  y  presentes  de  la  Oposición:  entre 
la  voz  del  inteiés  y  la  voz  de  la  verdad:  entre  el  eco 
de  sus  agiotistas  y  esplotadores  y  el  acento  libre  del 
patriotismo. 


OTRA  VEZ  Ll  GACETA  DE  LOS  GOBERNANTES. 


Concluye  el  Banco  su  enojosa  reprimenda  y  débil 
y  raquítica  defensa  en  dos  columnas,  y  siguen  luego 
otras  cinco,  que  por    autonomasia  se  llaman  La  Gaceta. 

Olvidando  los  escritores  de  palacio  el  lenguaje  des- 
comedido y  el  sistema  de  procaz  maledicencia  con  que 
ellos  mismos  han  pretendido  por  el  espacio  de  dos  años 
castigar  y  escarmentar  la  independencia  de  todo  escritor, 
que  haya  disentido  del  querer  de  la  corte  ;  como  si  el 
pueblo  entero  de  Venezuela  no  hubiese  leido  su  difunto 
Correo,  su  malogrado  Nacional,  aquella  sin  par  Union, 
que  vivió  tres  meses,  su  efímero  Imparcial,  aquel  Indi- 
cador vulgar  y  maldiciente,  que  contó  4  ó  5  números, 
sus  innumerables  y  asquerosas  hojas  sueltas  y  vergonzo- 
sos folletines,  y  por  último,  esa  nunca  bien  llorada 
Banderola,  que  llamaron  en  nuestras  barbas  Estandar- 
te Nacional  ,  y  á  quien  la  Nación  no  dio  una  docena 
de  suscriciones ;  olvidándose,  (que  es  mucho  más)  la 
Gaceta  de  sí  misma,  no  solo  en  lo  pasado  sino  en  el 
propio  artículo  que  nos  ocupa,  se  queja  amargamente 
de  todas  las  producciones  de  la  prensa  independiente, 
porque  dice  que  ha  echado  mano  de  la  atroz  injuria, 
de  la  odiosa  calumnia  y  hasta  de  la  vergonzosa  false- 
dad para  desacreditar,  en  esta  semana  última,  á  la  ac- 
tual Administraion.  "¡Cuántos  delirios!"'  A  los  dos 
años  de  atroces  injurias,  de  odiosímas  calumnias,  de  afren- 
tosas desvergüenzas,  que  el  pueblo  indignado  no  ha  que- 
rido ni  leer,  quieren  echar  sobre  la  prensa  de  la  Opo- 
sición los  cargos  tremendos  que  solo  ellos  han  mereci- 
do, y  de  que  con  tan  costosos  sacrificios  y  tan  dura  cons- 
tancia nos  hemos  podido  libertar  nosotros,  hasta  traer 
á  nuestros  contrarios  á  la  arena  de  las  cuestiones  políti- 
cas, y  escarmentarlos  de  su  inveterada  procacidad  !  El 
pueblo    dirá  que  quien  así  finge  delante   de  él  y  delante 
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de  sus  propios  escritos  no  merece  fé  ninguna,  ni  procura 
sino  sorprenderle.  ¡  Cómo  lamentan  la  constancia,  la  fir- 
meza incontrastable  con  que  se  les  juzga  !  ¡  Cuan  profun- 
das dicen  que  son  las  heridas  que  se  les  infieren  ;  heri- 
das que  dicen  ellos  que  hemos  de  llorar  todos  algún  dia  ! 
Pero  vamos  :  ya  no  somos  facciosos  :  ya  no  somos  trai- 
dores:  ya  no  somos  sino  imprudentes.  Mucho  hemos  ade- 
lantado. Nuestroe  escritos  no  tienen  sino  un  fin  pura- 
mente eleccionario.  La  Gaceta  no  :  ella  no  se  mezcla  en 
elecciones.  Apenas  hace  otra  cosa  que  defender  á  capa 
y  espada  al  candidato  de  la  Administración,  embrollar 
las  cuestiones,  traer  á  la  contienda  todos  los  recursos 
que  quedan  á  nuestros  benditos  mandatarios,  aprove- 
charse de  cinco  dias  para  fabricar  sus  artículos  de  Do- 
mingo, en  que  contesta  los  escritos  de  los  martes,  ceñir- 
nos á  24  horas  para  refutarla,  por  habernos  lijado  la  sa- 
lida del  correo  de  Oriente  en  el  medio  dia  del  mismo 
martes,  y  por  último  hacer  el  milagro  de  salir  de  Caracas 
para  las  provincias  el  sábado,  cuando  su  fecha  es  la 
del  Domingo  siguiente,  para  lo  cual  soberanamente  se 
detiene  por  mucho  tiempo  la  salida  legal  del  correo 
por  orden  de  los  señores  Ministros.  Nada:  la  Gaceta  no 
se  mezcla  en  elecciones! 

¡Y  á  hombres  que  así  ejercen  la  hipocrecia  á  ciencia 
positiva  de  todo  el  público,  á  hombres  que  con  sus  he 
chos  contradicen  sus  palabras  y  con  estas  confutan  y 
condenan  sus  propios  hechos,  ¿se  les  debe  algún  crédito, 
alguna  consideración?  Apenas  aquella  que  el  respeto  de 
la  sociedad  debe  infundir  al  que  habla  delante  de  ella. 
¡  Esa  misma  Gaceta,  que  consagra  nueve  columnas  á  re- 
futar escritos  que  llama  eleccionarios,  á  defender  la 
Administración  y  su  candidato,  y  engañar  con  artes  y 
sofismas  la  candida  le  del  pueblo,  esa  misma  dice  :  "No, 
la  Gaceta  es  impaciole :  y  más  abajo ;  la  Gaceta  pres- 
cindirá de  todos  aquellos  párrafos  que  fueren  puramente 
eleccionarios  :  y  apesar  de  que  cien  veces  califica  todos- 
Ios  escritos  liberales  de  puramente  eleccionarios,  se  engol- 
fa en  la  impugnación  más  prolija  y  empeñada.  Jamas 
se  habrá  visto  una  conducta  tan  contradictoria  en  escri- 
tor alguno.  Y  de  paso  preguntaremos.  ¿  Si  la  Adminis- 
tración tiene  todavía  algún  crédito,  si  tiene  adictos  y 
administradores,  si  goza  siquiera  de  una  mediana  esti- 
mación, i  por  qué  no  vemos  esos  mismos  escritos  en  otro 
periódico,  sostenido  por  los  que  le  profesan  esa  adhesión, 
y  no  que  los  hemos  de  ver  en  el  que  paga  la  Tesorería 
nacional  ?  Si  ese  candidato  y  esa  causa  eleccionaria 
tienen  simpatías  en  el  pueblo,  ¿cómo  es  que  ninguna 
parte  de  este  pueblo  se  presta  á  sostener  las  doctrinas 
y  argumentos  con  que  se  pretende  llevar  á  cabo  la  em- 
presa, y  es  necesario  echar  mano  del  papel  que  pagamos 
todos    los  p-utidos  y  todos    los  hombres  i    Pero  esto  no 
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tiene  contestación  :    pasemos   á   ver  los  descargos   de   la 
Gaceta. 


DOMICILIO  Y  CARGOS  CONCEJILES- 


La  defensa  de  la  ley,  con  lógica  cerrada  y  lenguaje 
culto,  no  puede  dar  vergüenza  á  nadie  que  la  tenga, 
aunque  sí  puede  finjirla  por  esto  y  por  otra  cosa  cual- 
quiera aquel  que  la  naya  perdido  ;  porque  la  vergüenza 
es  una  cosa  expontánea,  que  si  no  existe  y  se  la  quiere 
representar,  comunmente  no  acierta  á  mostrarse  á  tiem- 
po ni  da  con  la  oportunidad.  Nosotros  sí  que  estamos 
ciertos  de  que  no  hay  un  solo  hombre  de  sentido  co- 
mún, á  quien  no  choquen  las  contradicciones  y  los  ab- 
surdos raciocinios   de  la  Gaceta.  Vamos  por  partes. 

El  decreto   á  que   nos  referimos   tiene  entre  sus  con 
siderandos  el  siguiente. 

"2o.  Que  el  artículo  190  de  la  Constitución  no  com- 
"prende  á  los  venezolanos  que  por  una  obligación  legíti- 
"ma  deban   permanecer  en   un  lugar." 

Por  esto  argüimos  que  el  Poder  Ejecutivo  se  habia 
abrogado  la  facultad  de  interpretar  la  ley  fundamental 
al  declarar  y  mandar  lo  que  contiene  la  parte  dispositi- 
va. Y  esto  es  verdad.  Todo  el  que  con  buena  fé  lea  el 
decreto  lo  entenderá  así :  pero  se  ha  conocido  el  escollo 
y  se  retrocede.  Veamos  adonde  se  guarece  el  Ministerio. 
LMce  ahora  que  el  Gobierno  no  ha  declarado  que  el  que 
ejerce  un  empleo  concejil  no  pueda  mudar  de  domicilio, 
sino  que  no  puede  excusarse  de  desempeñar  el  cargo 
por  la  variación  de  domicilio.  Aquí  cayó  en  otra  infrac- 
ción manifiesta  de  ley  y  en  un  absurdo  vergonzoso.  La 
ley  exije  la  cualidad  de  vecino  para  ejercer  en  un  lugar 
un  cargo  concejil.  Terminantemente  lo  dicen;  ¿cómo 
puede  obligarse  á  ningún  ciudadano  sin  tiránica  arbitra- 
riedad, á  que  sirva  un  destino  sin  sueldo  ni  remunera- 
ción alguna  fuera  de  su  domicilio?  Aun  por  eso  se  lla- 
man cargos  concejiles,  porque  son  obligaciones  del  Con- 
cejo ó  comunidad  que  forma  un  vecindario.  Si  nadie 
puede  ser  juzgado  fuera  de  su  domicilio,  cómo  ha  de 
poder  ser  juzgador  f  g  Con  qué  derecho  jmede  exigir  un 
Concejo,  comunidad  ó  vecindario,  que  sirva  sus  cargos 
concejiles  el  que  no  pertenece  á  él  \  Cometióse  un  atroz 
dislate  en  dar   el  decreto,    embrollando  la  materia    para 

TOMO  II.  50 
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estar  á  muchas  anclas,  y  rompióse  el  cable  de  la  pri- 
mera, y  ahora  se  quiere  asegurar  la  nave  con  la  segunda. 
Si  dos  no  fueron  suficientes,  J  cómo  bastaría  una  sola? 
Confesar  el  error,  el  arrojo  con  que  se  puso  la  mano 
sobre  la  ley  fundamental  y  sobre  los  derechos  de  los 
ciudadanos,  esto  hubiera  sido  virtuoso  y  justo.  Pero  no 
son  mandatarios  vitalicios,  enorgullecidos  con  tantos 
triunfos  sobre  las  leyes  y  sobre  la  justicia,  los  que  re- 
conocen jamas  su  error.  Estos  no  saben  sino  precipi- 
tarse cada  vez  más. 

Considerando  muy  bien  las  razones  en  que  fundó  el 
Gobierno  su  malhadad.0  decreto,  dando  á  este  su  verda 
dero,  su  genuino  y  único  sentido,  es  que  se  pudo  y  debió 
acusar  lo  primero,  y  que  ahora  acusamos  lo  segundo, 
probando  en  ambos  casos  con  zazones  y  no  con  escla- 
ma ciones  vagas,  exageradas  é  inverosímiles,  que  se  ha 
violado  por  el  Ministro  del  Interior  la  ley  fundamental 
y  otras  secundarias,  para  hollar  los  derechos  de  los  ve- 
nezolanos, que  la  actual  Administración  tiene  en  muy 
poco,  al  lado  de  su  poder  y  del  influjo  que  le  dan  sus 
alianzas. 

Inserta  la  Gaceta  para  acabarse  de  perder  unos  pá- 
rrafos de  la  bombástica  y  descabellada  Memoria  de  lo 
Interior  en  este  año:  véanse  aquí  estos   pasajes. 

"Con  este  motivo  consideró  el  Gobierno  que  el  artículo 
190  de  la  Constitución  no  comprende  á  los  venezolanos 
que  por  un  contrato  anterior,  por  una  obligación  legíti- 
ma ó  por  una  imposición  penal,  deban  permanecer  en  un 
lugar." 

El  artículo  190  de  la  Constitución  es  el  que  dice: 

"Los  venezolanos  tienen  la  libertad  de  terminar  sus 
"diferencias  por  arbitros,  aunque  estén  iniciados  .  los 
"pleitos,  mudar  de  domicilio,  ausentarse  del  Estado  llevan- 
do consigo  sus  bienes,  y  volver  á  él,  con  tal  qu- 
"observen  las  formalidades  legales;  y  de  hacer  todo  lo 
"que    no  está  prohibido  por  la  ley." 

Y  lo  que  dice  el  señor  Quintero  en  el  párrafo  prein- 
serto es,  que  este  artículo  no  comprende  á  los  electos 
para  cargos  concejiles:  ó  de  otro  modo,  que  estos  no  tienen 
el  derecho  de  mudar  de  domicilio.  No  apelamos  á  la 
Gaceta,  pero  sí  al  público  pensador.  Ella  dirá  cualquier 
desatino:  este  no  dirá  sino  la  verdad.  Prosigamos:  vea- 
mos otro  párrafo  de  la  sin  par  Memoria. 

"Así,  pues,  aunque  por  la  Constitución  los  ciudada- 
nos^ tienen  libertad  para  mudar  de  domicilio,  esta  libertad 
está  restringida  respecto  de  los  encargados  de  destinos 
concejiles,  respecto  de  todos  los  ciudadanos  que  han 
aceptado  un  destino  que  exije  residencia  en  cierto  lugar." 
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l  Está  negado  aquí  el  derecho  de  mudar  de  domici- 
lio ?  Bien  terminantemente  se  niega  ¿  Cómo  pues,  se  traen 
á  colación  estos  antecedentes  en  un  artículo  que  tiene 
por  objeto  probar  que  no  se  ha  negado  el  derecho  de  mu- 
dar de  domicilio  %  \  Así  se  expone  la  fé  del  Ministerio 
presentándose  zanquivano  á  los  ojos  del  pueblo  y  zarra- 
pastrando  la  púrpura  del  Gobierno?  ¿Cómo  se  quiere 
de  este  modo  justificarle  ante  un  pueblo  que  tiene  sin- 
déresis, y  hacerle  creer  que  somos  nosotros  los  que  falta- 
mos á  la  verdad,  justicia  y  decoro  de  las  cosas  públicas, 
que  inviolablemente  debe  guardarse? 


ESTABLECIMIENTO  DEL    HANCO  COLONIAL 
BRITÁNICO. 


Como  en  este  punto  no  estamos  de  acuerdo  coi»  el 
ilustrado  articulista  del  Liberal  que  hizo  este  cargo,  y 
como  somos  incapaces  de  obrar  en  contradicción  con 
nuestros  principios  por  ningún  interés  ni  estímulo, 
prescindimos  de  rebatir  los  que  sostiene  la  Gaceta  aun- 
que al  defenderlos,  ni  usa  de  la  verdad  en  todo  ni  da 
los  verdaderos  fundamentos  de  la  opinión  que  profesa. 


GUAYANA. 


Este  cargo  no  es  nuestro,  y  no  debemos  mezclarnos 
en  su  discusión,  cuando  tiene  autor  tan  capaz  de  sos- 
tenerla. 

Tampoco  nos  mezclamos  en  la  de  las  pretendidas 
inconsecuencias  y  contradicciones  que  tan  gratuitamente 
fingen  los  escritores  de  palacio,  en  el  insensato  empeño 
de  destruir  los  efectos  de  la  sana  lójica,  y  desnudas  y 
hermosas  verdades  que  encierran  los  remitidos  del  Li- 
beral. Nos  ceñiremos  á  repasar  ligeramente  lo  que  Ja 
Gaceta  pone  en  contradicción  de  nuestros  escritos. 
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oligarquía. 


Hemos  dicho,  como  el  escritor  J.,  que  desde  1830 
monopoliza  la  dirección  de  la  cosa  pública  un  club  vo- 
cinglero, que  adhiriéndose  con  artificio  á  los  intereses 
culminantes  de  Venezuela,  enrola  con  ellos  los  suyos 
personales  y  de  gavilla,  los  promueve  con  perseverancia, 
y  negocia  medros,  influjo  y  poder  á  la  sombra  de  la 
cosa  pública.  Hemos  dicho  también  que  esa  facción  es 
una  minoría;  y  la  Gaceta  tiene  la  candides  de  preten- 
der que  en  estos  dos  acertos  hay  manifiesta  contradic- 
ción. Como  si  no  hubiese  ejemplos  de  minorías  forma- 
das por  hombres  poderosos  y  por  otros  intrigantes  que 
burlando  la  voluntad  de  la  mayoría  han  usurpado  por 
largo  tiempo  el  manejo  de  los  negocios  comunes :  como 
6i  cada  uno  de  loa  tiranos  que  han  existido,  cada  una 
de  lae  aristocracias,  y  cada  una  de  las  facciones  do- 
minantes que  tantos  males  han  causado  á  las  naciones,  no 
fuese  un  testimonio  ds  la  posibilidad  de  lo  que  existe 
en  Venezuela.  Si,  los  voncingleros  de  1S30,  temiendo 
siempre  el  poder  de  la  razón  arraigada  en  los  pechos  de 
casi  todos  los  venezolanos  ;  los  que  proscribieron  el  antiguo 
patriotismo  y  persiguieron  á  los  fundadores  de  la  Re- 
pública ;  los  que  desnaturalizaron  hechos,  premiaron  la 
apostasía  y  castigaron  la  antigua  fé  del  patriotismo  ;  los 
que  escarnecieron  á  dos  veteranos  de  la  independencia, 
y  proclamaron  el  principio  alternativo  para  derrocarlos, 
y  para  perpetuarse  ellos  en  los  destinos  públ  icos ;  los 
que  han  hecho  leyes  excepcionales  y  empleado  el  poder 
lejislativo  de  la  Nación  para  dar  y  quitar  empleos,  per- 
seguir á  sus  personales  contrarios  y  proteger  á  sus  alia- 
dos ;  los  que  en  835,  aprovechando  los  errores  de  sus 
enemigos,  violaron  todas  las  formas  y  dieron  decretos 
monstruos,  y  sacrificaron  tantas  víctimas,  no  de  la  jus- 
ticia pública  sino  de  sus  pasiones  rencorosas;  los  que 
engañando  la  buena  fé  del  pueblo,  cubriéndose  hipócri- 
tamente con  la  Constitución,  no  han  tenido  otro  principio 
lijo  que  el  de  medrar  y  perpetuarse  en  la  carrera,  son 
una  minoría  insignificante  ;  y  sin  embargo,  lo  han  podido 
todo  en  esos  diez  años  de  tutela  ;  y  hoy  mismo  dominan 
en  el  país,  con  el  apoyo  de  un  poderoso,  sin  el  cual 
ellos  quedarían  contados  y  reducidos  á  la  mas  completa 
nulidad.  Venezuela  sabe  que  esto  es  cierto.  Ello  lo  está 
probando ;  y  acabará  por  demostrarlo  de  una  manera 
evidente  é  incontestable. 
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PATENTE  DELBVNCO. 


Niega  la  Gaceta  que  el  Gobierno  mandase  suspen- 
der la  ordenanza  provincial  que  imponia  patente  al  Banco. 
Según  ella  "eZ  Gobierno  dijo  que  se  abstuviese  el  Banco 
de  pagar "  y  esto  no  era  suspender  la  ordenanza.  He 
aqui  la  lógica  del  palacio.  Se  manda  suspender  el 
pago,  el  pago  es  el  efecto  de  la  ordenanza,  el  efecto 
de  la  ordenanza  se  manda  suspender,  y  sin  embargo  no 
se  suspende  la  ordenanza.  Si  esto  no  es  tratar  al  pueblo 
como  imbécil,  si  no  es  insultar  la  razón,  hace  muy  bien 
la  Gaceta  :  volvióse  el  mundo  al  revés.  Añade  que  si 
el  Banco  no  paga  patente  ^s  fjor  Ia  resolución  de  los 
tribunales  tan  postetior  á  la  del  Gobierno,  y  no  por 
esta.  \  Hay  valor  para  presentar  semejante  excusa  ?  La 
resolución  del  Ejecutivo  obró  sus  efectos  y  quedó  sus- 
penso el  cumplimiento  de  la  ordenanza  por  la  autoridad 
de  este  poder.  Que  luego  haya  coincidido  otra  reso- 
lución del  poder  judicial  porque  á  semejanza  del  Ejecu- 
tivo arrebató  al  Congreso  un  negocio  de  su  jurisdicción, 
pendiente  en  él,  esa  coincidencia  no  da  ni  quita  legalidad 
al  Ejecutivo  para  haber  librado  el  mandamiento  de  suspen- 
sión, i  A  qué  se  alega  que  hoy  no  está  suspensa  la  or- 
denanza por  la  autoridad  del  Gobierno  1  \  No  lo  estuvo 
ayer  %  %  La  fecha  aumenta  ó  disminuye  las  atribuciones 
del  Gobierno  ?  Es  que  la  conciencia  roe  :  es  que  se  pre- 
tende paliar  una  manifiesta  usurpación  de  poder,  un 
brusco  ataque  perpetrado  contra  la  ley  fundamental. 

Pero  oigamos  á  la  Gaceta  :  tras  de  esas  dos  ridi- 
culas argucias,  añade  con  afectada  y  displicente  grave- 
dad. "  Si  después  de  este  argumento,  tan  claro  y  tan 
"sencillo,  aun  se  insistiere  en  decir  que  el  Gobierno  sus- 
"pendió  la  ordenanza,  cualquiera  conocerá  que  es  un  acer 
"to  caprichoso  y  nosotros  no  contestamos  caprichos." 
Tiene  razón  la  Gaceta  retírese  á  descansar,  que  debe 
quedar  fatigada    por  sus   esfuerzos  intelectuales. 

El  párrafo  en  que  asimila  las  ordenanzas  con  las 
sentencias  es  necesario  reimprimírselo  :  es  lo  más  origi- 
nal  que   jamas  se  ha  escrito.  Véase  aquí. 

"Para  conocer  si  hay  ó  no  verdadera  paridad  entre 
los  dos  casos  en  que  el  Gobierno  diga,  quede  sin  efecto 
una  ordenanza  ó  quede  sin  efecto  una  sentencia,  basta 
considerar  que  una  y  otra  resolución  solo  tiene  efecto 
mientras  el  Congreso  resuelve;  y  así  como  una  tentencia 
ee  ejecuta  más   tarde  ó  más   temprano    después    que    el 
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Congreso  decide,  así  tambienVse  ejecutaría  una  ordenan- 
za después  que  el  Congreso  la  aprobase.  El  efecto  de 
la  intervención  del  Gobierno  es  meramente  transitoria 
en  uno  y  otro  caso  :  hay  pues  absoluta  semejanza  en- 
tre ellos,  aunque  los  motivos  ó  fundamentos  en  que  se 
apoyen  las  resoluciones  sean  diferentes.  Esto  es  su- 
mamente claro,  y  es  así  como  se  defiende  una  Adminis- 
tración que  cree  haber  hecho  el  bien  y  la  felicidad  de  la 
Nación." 

Tenemos,',  pues,  declarado  por  un  órgano  oficial  que 
nuestro'Ejecutivo  puede  suspender  el  cumplimiento  de 
una  sentencia,  así  como  el  de  una  ordenanza.  El  artículo 
131jjde"la  Constitución  dice  expresamente.  "No  puede  el 
"Presidente  de  la  República.  6°  Detener  el  curso  de  los 
"procedimientos  judiciales  ni  impedir  que  las  causas  se 
"sigan  por  los  trámites  establecidos  en  las  leyes."  El 
artículo  117,  que  le  señala  sus  atribucione?,  la  única  que 
le  da  en  materia  judicial  es  esta  (párrafo  20).  "Cuidar 
"de  que  la  justicia  se  administre  pronta  y  cumplidamen- 
"te  por  los  tribunales  y  juzgados  y  que  sus  sentencias 
11  se  cumplan  y  ejecuten.  A  vista  de  estas  disposiciones, 
íqué  diremos  de  ese  fárrago  de  inepcias  cortesanas? 
Que   abrieron  de  par  en  par    la    puerta  del  corazón. 


JACTANCIAS. 


Jáctanse  por  fin,  sin  ruborizarse,  de  que  la  "  Adtui- 
"  nistracion  actual  ha  desempeñado  su  misión  con  leal- 
"  tad  y  patriotismo,  con  sentimientos  nobles  en  los  co- 
"  razones,  inteligencia   y  buena   fé   en  las  cabezas.  " 

¡  Sentimientos  nobles  en  el  corazón  los  que  han  rega. 
teado  con  tan  degradante  mezquindad  los  honores  pós_ 
tumos  del  Libertador  de  la  patria  !  Los  que  han  pedido  co 
mo  limosna  la  perpetuidad  de  los  castigos,  y  escatimad0 
con  nimia  crueldad  el  noble  sentimiento  de  la  ciernen" 
cia  nacional  !  ¡  Inteligencia  y  buena  fé  los  qn*  convir" 
tieron  los  destinos  de  la  patria  en  moneda  de  corrupción* 
los  que  han  castigado  la  independencia  de  tan  buenos  y 
excelentes  servidores  de  la  República  ;  los  que  han  vio- 
lado el  pacto  fundamental,  enpleando  Senadores  y  Re- 
presentantes, atacando  el  poder  Municipal  arrogándose 
la  facultad  de  interpretar  las  leyes  y  disipando  los 
caudales    públicos     con    desprecio     de    los    decretos,    de 
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presupuesto  ;  los  que  han  consentido  el  degradante 
predominio  de  pasiones  personales  en  el  manejo  de 
los  negocios  públicos  ;  los  que  han  adoptado  las 
pasiones  furibundas  de  un  Ministro  desacordado  y 
dejádolas  ejercer  con  insolente  libertad  en  el  Go- 
bierno de  los  pueblos;  los  que  conoce,  en  fin,  Vene 
zuela,  como  sustentantes  del  poder  personal  y  de  una 
perniciosa  Oligarquía  ;  los  que  al  frente  de  las  elecciones 
ponen  en  venta  la  paz,  á  precio  de  mando  con  sed  insa- 
ciable de  mandarnos?  ¡  La  buena  f é  ! . . . . 

Aún  siguen  otros  desbarros  de  la  Gaceta.  Se  atreve 
á  decir  Deuda  Exlrangera  :  se  atreve  á  decir  Barima. 
Concluye  con  estas  palabras:  ¿Cuáles  fueron  los  resul- 
tados ?  La  Nación  los  sabe  coh  orgullo  y  los  periódicos 
los  sintieron  avergonzados. 


DEUDA. 


¡  Cuánto  valor  suministra  la  ambición  !  /  Deuda  exlran- 
gera !  i  Y  cuál  es  ese  resultado?  Cuanto  sabemos  es 
que  dada  una  ley  por  el  Congreso  en  1837,  cuando  Ve- 
nezuela por  el  estado  triste  de  su  hacienda  bubiera  po- 
dido obtener  de  sus  acreedores  un  convenio  ventajosísi- 
mo el  Gobierno  se  contentó  con  publicar  esa  ley,  para 
llamar  la  atención  de  esos  acreedores,  y  por  un  sistema 
inconcebible,  les  dio  tres  años  más  de  espectacion.  para 
que  contraídos  al  examen  de  sus  intereses,  al  de  los 
recursos  de  la  República  y  á  la  consideración  de  nuestros 
datos  oficiales,  que  ya  en  adelante  probaron  un  rápido 
crecimiento  de  las  rentas,  aspirasen  á  celebrar  como  en 
efecto  celebraron,  un  contrato  infinitamente  más  ventajoso 
para  ellos  y  mas  perjudicial  para  la  Repiiblica  que  el 
que  se  hubiera  conseguido  2  ó  3  años  antes  Sólo  estos 
hombres  nos  dieron  la  enhorabuena,  por  habernos  perju- 
dicado tan  notablemente  ;  y  sólo  ellos  dijeran  con  enfáti- 
ca vanagloria  /  Deuda  Extrangera  !  y  falta  saber  el  ver- 
dadero resultado  :  falta  saber  la  suerte  que  han  corrido 
esos  millones,  que  se  han  mandado  á  Inglaterra.  El  dia 
del  juicio  se  acerca  ya. 
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BARIMA. 


¡  Barima  !  Sabe  esa  Administración  desde  Enero,  y 
de  oficio,  que  el  Gobierno  Inglés  habia  creado  una  co- 
misión de  límites,  para  que  trazase  los  de  la  Guayana 
suya  con  la  de  Venezuela  :  sabe  que  lindamos  por  una 
dilatada  línea  en  territorios  desconocidos  :  tiene  ingenie- 
ros, tiene  medios  ;  y  permanece  sin  embargo  en  inacción. 
Viene  el  Congreso,  y  nada  le  dice.  Una  de  las  Cámaras 
elabora  una  ley  de  puertos,  en  que  muy  sabiamente  se 
manda  hacer  un  establecimiento  en  Barima  como  punto 
importantísimo  en  la  boca  del  Orinoco,  y  en  que  ejercía 
Arenezuela  con  anterioridad  á  todo  paso  del  Gobierno 
inglés  su  soberanía  sobre  aqnel  territorio,  de  modo  que 
la  comisión  que  lo  ocupó  por  desierto,  lo  liabiia  encon- 
trado poseído  de  hecho,  y  no  solo  no  ayuda  el  Poder 
Ejecutivo,  sino  que  elude  su  cooperación  á  la  medida 
legislativa.  Desatiende  y  guarda,  en  fin,  con  rarísimo 
sistema,  las  urgentes  reclamaciones  que  recibe  del  Go- 
bierno de  Guayana,  y  con  otra  inconcebible  pertinacia 
permite  que  Venezuela  espere  ocho  meses  la  ocupación 
de  hecho  por  los  ingleses,  de  un  grande  y  hermoso  terri- 
torio venezolano.  Y  luego  castiga  por  medio  de  libelistas 
los  clamores  de  la  prensa  nacional  y  condena  el  generoso 
entusiasmo  de  los  venezolanos,  y  por  fin  se  felicita  con 
nosotros  por  el  resultado  que  ha  obtenido.  Veamos  cuál 
es,  "el  Gobierno  inglés  declara  que  los  postes  y  demar- 
"  caciones  de  su  comisionado,  no  deben  considerarse  en 
"  aquel  territorio  sino  como  las  líneas  y  colores  en  un 
"  mapa. " 

j  Y  que  son  en  el  mapa  las  líneas  y  los  colores? 
i  No  son  los  que  demarcan  los  territorios  de  cada  nación? 
¿No  son  las  señales  de  sus  linderos  ó  límites  respecti- 
vos? Pues  he  aquí  lo  que  llaman  resultado  de  la  cues- 
tión Barima,  y  por  lo  que  dicen  que  debe  estar  crgullosa 
la  Nación  y  avergonzados  sus  escritores.  El  mundo  dirá 
de  quien  es  el  orgullo  y  á  quien  toca  la  afrenta  en  la 
cuestión  Barima. 


{Continuará.) 
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EXPEDICIÓN  A  SANTA  MARTA. 


Nombrados  los  comisionados  señores  generales  Toro 
y  Montilla  y  doctor  José  M.  Vargas  y  el  jefe  de  la  ex- 
pedición, tanto  en  lo  militar  como  en  lo  marinero,  se- 
ñor coronel  Sebastian  Boguier,  para  marchar  á  Santa 
Marta  y  exhumar  y  conducir  á  la  capital  de  la  Repú- 
blica los  restos  mortales  del  Libertador  Simón  Bolívar, 
ha  dado  el  Gobierno  las  órdenes  consecuentes  al  dicho 
señor  coronel  Boguier,  comandante  del  apostadero  de 
Puerto  Cabello,  para  que  designe,  en  la  goleta  de  gue- 
rra Constitución,  el  lugar  en  donde  deben  venir  deposi- 
tados hasta  La  Guaira  los  restos  preciosos.  Este  lugar, 
que  será  la  Cámara,  la  cual  tiene  36  pies  de  largo  por 
14  de  ancho,  deberá  estar  colgado  de  terciopelo  ó  razo 
negro,  tendrá  un  altar  en  que  pueda  el  gran  capellán  ce- 
lebrar misa  mientras  el  cuerpo  del  Libertador  esté  allí, 
y  deberá  estar  iluminado  noche  y  día.  El  buque  deberá 
estar  reparado  de  un  todo,  cosa  de  que  corresponda  al 
objeto  á  que  se  destina.  La  tripulación  debe  recibir  un 
vestuario  extraordinario,  tal  que  no  desdiga  de  los  actos 
solemnes  que  ejecutará  á  bordo :  la  guarnición  de  infan- 
tería lo  mismo,  y  por  último  un  piquete  de  la  escuela 
militar  de  matemáticas  hará  guardia  de  honor  al  cuerpo 
en  la  cámara  y  le  servirá  de  escolta  de  honor  hasta  de- 
positarlo en  el  panteón.  El  Io  de  Noviembre  debe  estar 
la  Constitución  en  La  Guaira  á  recibir  la  comisión  y 
tomar  las  últimas  órdenes  del  Gobierno.  Si  á  estos  gran- 
des preparativos,  que  se  ejecutan  con  nimia  eficacia,  agre- 
gamos el  acompañamiento  de  dos  buques  de  ga^rra  fran- 
cés é  inglés,  de  los  comisionados  para  la  exhumación  por 
Nueva  Granada  y  Ecuador,  y  últimamente  el  ceremonial 
que  tendrá  lugar  á  la  llegada  á  la  capital  de  Venezuela, 
tendremos  una  serie  de  actos  solemnes,  todos  correspon- 
dientes á  la  memoria  siempre  grata  del  Padre  de  la 
Patria. 

¡  ¡  Loor  al  Congreso  de  1842 !  !  ! 

{El  Liberal.) 

Por  inconvenientes  del  señor  general  Montilla,  ha 
sido  nombrado  el  señor  general  José  Tadeo  Monágas 
para  esta  honrosa  comisión. 


TOMO  II.  51 
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NUMERO  134. 


(Caracas,  Setiembre  20  de  1842.— 13  y  32.) 


LOS  FACCIOSOS. 


Es  tan  detestable  esta  raza  de  hombres  que  anda 
ahora  con  el  nombre  de  Oposición,  que  es  una  desgracia 
no  haber  encontrado  entre  tanto  capuchino  que  ha  ve- 
nido un  inquisidor  autorizado  por  S.  S.  para  quemar 
aquella  familia.  Ella  no  perdona  cosa  alguna :  ya  le 
hemos  visto  combatir  la  elección  del  general  Soublette  ; 
porque  no  quieren  que  la  tierra  esté  tranquila.  No 
reparan  siquiera  que  estos  señores  nos  han  libertado 
como  una  media  docena    de  veces. 

Ahora  andan  diciendo  que  un  vecino  de  Guayana 
no  puede  ser  elector  de  aquí.  Pues  Elector,  y  Represen- 
tante y  Consejero,  y  todo  lo  que  su  señoría  qniera.  Estos 
facciosos  son  intolerables.  \  No  saben  que  la  Santa  Oligar- 
quía hace  milagros  \  hace  de  una  misma  persona  dos  y  has- 
ta tres  representando  empleos.  Hace  que  el  que  tenga  ojos 
no  vea  y  el  que  tenga  oidos,  no  escuche:  hace  que  el  ciuda- 
dano tenga  un  domicilio  perfecto,  aunque  lo  quiera  mudar 
para  Inglaterra.  No  es  pues  extraño  que  pueda  hacer 
que  una  persona  tenga  dos  domicilios,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  que  pueda  quitar  á  uno  su  derecho  y  pueda 
dar  á  otro  otro  derecho.  Tanto  pueden  estos  señores 
que  han  podido  hacer  el  divorcio  de  un  Obispo  con  su 
iglesia,  cuando  ha  convenido  á  sus  cosas  que  el  Obispo 
no  esté  en  la  iglesia  eino  espiritualmente  :  bien  es 
verdad  que  no  podia  estar  corporal,  por  aquello  de  que 
estos  humildísimos  pastores  no  tienen  su  residencia  en 
este  mundo. 

Suplicamos  al  señor  Fortique  nos  explique  este  modo 
de  estar  ser  y  no  ser  ;  porque  no  es  la  primera  vez  que 
le  vemos  usando  de  este  doble    modo  de  aparecer. 
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NUMERO  135. 


(fl»ráeai,  Setiembre  21  de  1842. — 13  y  32) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  136. 


(Caracas,  Setiembre  27  de  1842.— 13  y  32.) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  137. 


(Caracal,  Octubre   4  de  1842.— 13  y  32.) 


El  dia  Io.  del  corriente  ee  reunió  el  Colegio  electoral 
de  esta  provincia  para  verificar  las  elecciones  de  Pre- 
sidente de  la  República,  Senadores,  Representantes  y 
Diputados  provinciales.  A  continuación  encontrarán  nues- 
tros lectores  todas  las  noticias  conducentes. 
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Cuadro  del  número  de  Electores  en  los  diez  y  seis  can- 
tones de  la   provincia  de    Caróxas,    su  pobla- 
ción y  nombre  de  los   Electores. 


Caracas  :  50,867  habitantes  :  13  Electores.  —  Doctor 
J.  M.  Vargas,  Ledo.  Francisco  Cobos  Fuertes,  doctor  José 
Alberto  Espiuosa,  Mariano  Uztariz,  Ledo.  Miguel  de  Las 
Casas,  Ignacio  Paz  del  Castillo,  Illmo.  Obiepo  de  Gua- 
yana,  Comandante  M.  Zagarzazu,  Pedro  Tomás  Siso, 
José  Antonio  Mosquera,  Aniceto  Rivero,  Isidro  Olivares, 
y  José  Francisco  Herrera. 

Petare:  11,975  habitantes:  3  Electores.— Pro.  Cura 
F.  de  P.  Guzman,  Facundo  Pacheco  y  doctor  Fernando 
Bolet. 

Guarénas  :  7,224  habitantes  :  2  Electores. — Ledo.  Cruz 
Monascal  y  Juan  Manuel  Sánchez. 

Cancagua  :  4,913  habitantes  :  1  Elector. — Doctor  Luis. 
L.  Méndez. 

Rio  Chico  :  10,306  habitantes  :  3  Electores.— General 
V.    Parejo,  José  María  Llamózas  y  Luis  López. 

Ocumare  :  16,367  habitantes  :  4  Electores.— Félix  Fa- 
rrera,  C.    Ortega,    Benigno  Sucre  y    Anacleto  Clemente. 

Santa  Lucía:  7,  976  habitantes:  2  Electores. — Ledo. 
Claudio  Viana  y  Tomas  Paz  del  Castillo. 

La  Guaira  :  10,494  habitantes :  3  Electores.  —  José 
Gonell,    M.    Garrote    y  Luciano   Urbano. 

Victoria:  18,756  habitantes:  5  Electores. — Francisco 
Madriz,  Juan  Mancó,  Mauricio  Báez,  Antonio  Ascanio  y 
Francisco  José  Alfonso. 

Turmero  :  17,249  habitantes  :  4  Electores.  —  Domingo 
Tovar,  Comandante  Clemente  Zárraga,  Dionisio  Boyer  y 
Antonio  María. 

Maracay :  9,373  habitantes:  2  Electores. — Coronel 
José  Hilario  Sistiaga  y  Gerónimo  Sosa. 

Cura  :  18,215  habitantes  :  5  Electores. — Ledo.  Juan 
Martínez.  Miguel  Pereira,  Pedro  Bofil,  doctor  Matías 
González  Méndez  y  José  Pnlido. 

San  Sebastian  :  19,616  habitantes  :  5  Electores. — Ma- 
nuel Vicente  Lnque,  Wenceslao  Casado,  Rafael  Peña, 
Doctor  Ramón  Bermúdez  y  Pedro  González. 

Calabozo  :  2S,821  habitantes  :  7  Electores.  —  Manuel 
María  España,  José  del  Carmen  Rodríguez,  Juan  Tosta, 
Luis  Rivero,  Tomas  González,  Jacinto  Camacho  y  Doctor 
Francisco  Delgado. 

Chaguaramas:  12,682  habitantes:  3  Electores. — José 
María  Aurrecoechea,  Federico  Rodríguez  y  Comandante 
Belisario. 
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Orituco :  16,078  habitantes  :  4  Electores.— General  José 
María  Zamora,  Mateo  Rubín,  Ildefonso  Escalona  y  José 
Antonio  González. 

Nota. — En  este  cuadro  están  representados  los  Elec- 
tores principales,  y  como  es  probable  que  falte  alguno, 
servirá  entonces  el  suplente. 


Cuadro  de  los  señores  que  lian  cesado  en  sus  destinos  y 

que  son   reemplazados  por  el  Colegio  Electoral 

de  esta  provincia,  en  estas  elecciones. 

Senador,  Doctor  José  María  Vargas.— Suplente,  Pedro 
J.  Mijares. 

REPRESENTANTES. 

Principales. 


Doctor  Francisco  Díaz. 
General  Felipe  Macero. 
Miguel    Pereira. 
Manuel  Felipe  de  Tovar. 
Doctor  Santiago  Hernández, 
José  María  de  Rojas. 


Suplentes. 


Fermín  Toro. 
Julián  Santamaría. 
Juan  José  Vaamonde. 
Isidro  Olivares. 
Carlos  Machado. 
Bartolomé  Liendo. 


Nota.— Hay  que  elegir  además  un  Diputado  por  dos 
años,  en  sustitución  del  señor  Rafael  Acevedo,  que  re- 
nunció la  Representación  para  aceptar  nn  Empleo  del 
Poder  Ejecutivo. 
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DIP  ÜTADOS, 


Principales. 


Doctor  Miguel  Palacio. 
Francisco  de  Paula  Pardo. 
Wenceslao  Urrutia. 
Manuel  Gallegos. 
Tomas  Paz  del  Castillo. 
Doctor  J.  M.  Vaamonde. 
José  M.   Aurrecoechea. 
Rafael  Peña. 


Suplentes. 


Mauricio  Báez. 

Doctor  Luis  López    Méndez.  (*) 
Manuel  María  Urbaneja. 
José  Martin  Landa. 
Ledo.  Cristóbal  Mendoza. 
Leonardo  Hernández. 
Ildefonso  Aguerrevere. 
Luis  Correa. 


ELECCIONES. 


Como  en  el  alcance  á  nuestro  número  anterior,  que 
circulamos  á  los  señores  Electores  antes  de  las  votacio- 
nes, consignamos  nuestras  opiniones  respecto  á  esta  ma- 
teria, y  como  salió  con  el  título  del  periódico,  lo  inser- 
tamos   á  continuación. 


(*)   Este  señor  fué  elegido  Principal  en  1840. 
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A    LOS    ELECTORHS. 


Conciudadanos  :  por  voluntad  del  pueblo,  os  habéis 
reunido  para  ejercer  el  acto  mas  augusto  del  sistema 
republicano.  Vuestro  patriotismo  os  ha  merecido  esa  mi- 
sión, en  que  debéis  llenar  las  mas  eminentes  funciones 
constitucionales.  Vuestro  deber  es  sagrado,  sublime,  ex- 
celso: nada  hay  mas  grande  en  la  sociedad,  que  lo  que 
vais  á  hacer  vosotros  en  ese  recinto ;  ¡  que  huyan  del 
templo  de  la  soberanía  el  vil  interés,  la  vergonzosa  de- 
pendencia, la  intriga  rastrera !  Que  el  año  de  1842 
señale  época  en  los  anales  electorales  :  vosotros  podéis 
hacerlo. 

La  prensa  periódica  ha  llenado  su  misión  augusta  : 
la  opinión  pública,  venciendo  obstáculos  ponderosos,  os 
ha  hallado  el  camino  de  la  verdad :  hay  un  espíritu  pú- 
blico, una  conciencia  nacional,  independiente  de  todo 
poder,  emanación  de  la  justicia  y  de  la  libertad,  y  cuyo 
asiento  en  los  corazones  de  todos  los  ciudadanos  rectos 
y  patriotas  asegura  su  imperio  como  potencia  incontras- 
table. En  esa  causa  liberal  están  reunidos  y  amparados 
los  mas  altos  intereses,  todas  las  nobles  simpatías,  todos 
los  sentimientos  elevados  y  un  germen  poderoso  de  gran- 
des bienes  para  la  Nación.  ¿Y  qué  veréis  al  frente  de 
esta  gran  causa,  contrariando  el  querer  del  pueblo  1  El 
orgullo  insensato  de  los  que  quieren  sobreponerse  á  la 
patria,  de  los  que  quieren  dominarla  perpetuamente, 
de  los  que  quieren  darnos  por  leyes  sus  antojos,  por 
bienes  sus  conveniencias,  por  derechos  sus  mercedes. 
Sois  los  representes  del  pueblo  y  los  órganos  de  su  vo- 
luntad: no  seréis  los  personeros  de  la  ambición  ni  los 
instrumentos  de  maquinaciones  criminales.  No  sacrifica- 
reis en  un  dia  los  valientes  y  nobles  esfuerzos  del  pue- 
blo venezolano  para  establecer  con  absoluta  independen- 
cia el  imperio  de  sus  sagrados  derechos  y  de  su  augusta 
voluntad. 

Rodeados  estaréis  de  un  enjambre  de  servidores  del 
Poder,  empeñados  en  infundiros  temores,  en  sojuzgar 
vuestra  voluntad,  ó  bien  en  alucinar  vuestra  razón  ;  pero 
conocedlos,  son  mandatarios,  ó  son  empleados,  6  son 
aspirantes  ó  son  miembros  de  una  oligarquía,  que  usur- 
pa los  derechos  del  pueblo  para  sangrarlo  y  dominarlo, 
Las  simpatías  personales,  los  engaños  y  ficciones,  el  idio- 
ma del  interés,  fantasmas  de  felicidad,  no  deben  bas- 
tarles ni  les  bastarán  para  corromper  vuestra  preciosa 
independencia,  vuestra  severa  probidad  civil. 
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Og  propondrán  reelecciones  porque  este  es  el  medio 
de  perpetuarse  ciertos  hombres  en  el  manejo  de  la  causa 
pública.  Pero  esto  seria  una  violación  del  principio  cons- 
titucional y  ademas  un  insulto  á  la  provincia  que  cuenta 
tantos  y  tan  buenos  ciudadanos.  Solo  la  capacidad  emi- 
nente, el  mérito  singular,  tienen  derecho  á  una  excep- 
ción del  principio.  \  Que  han  hecho  de  sobrealiento 
en  tantos  años  de  dominación  %  Los  que  aun  obligados 
á  su  defensa  dicen  que  lo  que  existe  es  lo  mejor  ima- 
jinable,  nada  pueden  ofrecer  sino  lo  que  existe :  otros 
no  experimentados  todavía,  conciben  nuevos  y  grandes 
bienes  para  la  patria.  %  por  qué  no  se  les  pondrá  en  el 
puesto  de  cumplirlo  % 

Preguntad  á  los  parásitos  del  poder,  á  los  trafi- 
cantes de  esa  oligarquía  interesada  :  %  por  qné  se  afa- 
nan perpetuamente  en  cerrar  las  puertas  del  Congreso  á 
otros  hombres,  á  otras  concepciones  ?  Ellos  nos  respon- 
derán :  es  que  su  conciencia  les  dice  que  ellos  y  sus 
aliados,  entre  quienes  reparten  ccn  avaricia  las  sillas  del 
Congreso  serian  vencidos  en  la  discusión  del  bien  públi- 
co ;  que  su  incapacidad  seria  conocida,  sus  intereses 
personales  descubiertos,  sus  pasiones  reveladas  ;  y  que 
el  pueblo  de  Venezuela  podría  juzgar  á  todos  sus  servi- 
dores con  datos  evidentes  y  otorgaría  justicia. 

Os  propondrán  hombres  adocenados,  para  que  á  falta 
de  ellos  mismos  los  hagáis  legisladores:  es  que  quieren 
instrumentos  y  nada  mas  :  no  piensan  en  el  bien  pú- 
blico sino  en  sus  negocios  y  grangerias.  Estos  son  de 
aquellos  fariseos   que  Jesús  arrojó  del  templo. 

I  Querían  inspirarnos  un  temor  misterioso  por  hombres 
firmes  y  decididos,  por  ciudadauos  que  se  consagrarían 
á  la  patria,  que  tienen  el  don  natural  de  la  indepen- 
dencia? Pero  ¿que  mal  podrían  estos  hacerla,  en  medio 
de  un  cuerpo  numeroso,  que  debe  oirlo  todo  para  dese- 
char lo  malo  y  escoger  lo  bueno  ?  Aquel  es  el  lugar  de 
la  discusión  ;  la  discusión  es  el  medio  de  hallar  la  verdad, 
la  justicia  y  la  conveniencia  pública.  Es  cabalmente  lo 
que  conviene  á  sus  caprichos  y  rencillas  y  al  cálculo  de 
sus  viciosos  intereses,  lo  que  no  ha  menester  la  Repú- 
blica para  el  progreso  de  su  legislación  y  el  desarrollo 
de  sus  elementos  :  ella  quiere  oír  y  debe  oír  á  todos 
sus  hijos,  escoger  entre  las  diferentes  concepciones  y  ser- 
vicios que  se  la  ofrezcan  y  aprovechar  la  capacidad  y 
la  contracción  de  todos  y  hasta  el  fruto  de  sus  riva- 
lidades. Si  esos  agavillados  temieran  menos  la  rectitud 
de  principios  de  sus  contrarios,  \  para  qué  habrían  de 
cerrarles  con  afanoso  empeño  las  puertas  del  Congreso, 
cuando  es  allí  donde  precisamente  habrían  de  ser  mejor 
conocidos  del  pueblo  ?  Ellos  revelan  su  vergonzoso  temor: 
ellos  confienzan  su  falta  de  razón  y  de  capacidad  para 
resistir   á   sus  contrarios. 
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Os  dirán  de  algunos  que  sou  hombres  de  la  Opo- 
sición. ¡  Así  quieren  sorprender  el  candor  de  ciertos 
Electores  !  Pero,  ¿qué  es  la  Oposición1*!  Discusión,  nada 
mas.  El  uso  de  derechos  constitucionales.  El  juicio 
legal  de  los  mandatarios.  Nada  vale  sin  el  apoyo  de 
la  opinión  pública  ;  y  combatida  y  gobernada  por  los 
gobernantes,  jamas  podrá  obtener  ese  apoyo,  sino  col- 
mada de  razón  y  de  justicia  ;  porque  no  tiene  mas  medios 
qué  oponer  á  los  recursos  numerosos  del  mandatario, 
que  la  virtud  de  sus  principios  y  la  verdad  de  sus  acusa- 
ciones. !  Y  qué  !  i  no  pueden  ir  al  Congreso  los  hombres 
de  la  Oposición  cuando  son  estos  absolutamente  indispen 
sables  en  aquel  lugar,  para  que  la  gran  mayoría  oiga  el 
pro  y  el  contra  de  todas  las  cuestiones  y  pueda  hallar  la 
verdad  en  el  razonamiento  ?  ¡  Triste  y  vergonzoso  principio  ! 
Excluir  del  servicio  público  á  todo  el  que  no  sirva  á  in- 
tereses personales  de  unos  pocos  hombres.  En  ese  mundo 
viejo,  en  esas  monarquías,  el  pueblo  levanta  á  la  tribuna 
legislativa  á  los  hombres  fuertes  de  la  Oposición ;  y  en 
esta  República  hay  quien  teDga  esto  por  peligroso.  No 
es  menos  elocuente  el  ejemplo  del  Norte  América : 
donde  quiera  que  el  pueblo  es  una  entidad  política,  don- 
de su  voluntad  tiene  algún  poder,  donde  se  estudian 
sus  intereses  y  se  defienden  sus  derechos,  se  buscan  con 
empeño  los  hombres  más  prominentes  de  la  Oposición., 
para  que  en  las  Cámaras  legislativas  contesten  á  tantos 
personeros  del  bien  individual,  apoyados  del  poder,  que 
este  eleva  sin  dificultad  para  que  promueva  intereses 
personales.  De  esta  sabia  combinación  es  que  resulta  el 
equilibrio  de  las  doctrinas  y  de  los  hombres,  y  de  aquí 
la  esperanza  de  todos  en  el  régimen,  las  garantías  del 
buen  Gobierno,  y  la  consolidación  del  sistema  en  que 
todos  toman  parte  y  sostienen  con  esfuerzo.  Durante 
muchos  años  ha  prevalecido  constantemente  en  los  cole- 
gios electorales  de  Caracas  el  interés  exclusivo  de  un 
partido.  ¿Será  conveniente  á  la  patria  esta  injusticia? 
I  Será  conveniente  oir  siempre  la  voz  de  unos  hombres  aso- 
ciados en  intereses  políticos  ? 

Electores  !  dad  una  prueba  de  vuestra  independencia, 
de  vuestra  ilustración  y  patriotismo,  colocando  en  vues- 
tras listas  de  candidatos  y  llevando  con  vuestros  votos 
al  Congreso  á  hombres  capaces,  contraídos,  rectos,  que 
precisamente  no  formen  parte  de  esa  alianza  poderosa, 
cuya  sola  voz  ha  resonado  en  el  templo  de  la  fey.  No 
hay  una  en  nuestros  Códigos  que  no  esté  acuciosamente 
estudiada  en  el  interés  de  un  partido.  Al  crear  desti- 
nos para  el  servicio  público,  al  aumentar  ó  disminuir 
sus  sueldos,  al  extinguirlos,  en  las  leyes  municipales,  en 
los  reglamentos  eleccionarios,  en  el  régimen  de  la  con- 
solidación de  la  deuda  pública,  en  los  monstruosos  votos 
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de  confianza,  en  los  presupuestos  y  en  cada  uno  de  los 
actos  legislativos,  está  marcado  el  interés  de  una  alianza 
personal,  en  el  de  uno  ó  muchos  de  sus  individuos. 
Todos  llevan  el  sello  de  la  dominación  de  una  junta 
de  logreros,  que  por  sí,  ó  por  medio  de  hombres  nulos, 
con  que  llenan  los  vaoios  que  no  pueden  ó  no  logran 
ocupar,  han  hecho  prevalecer  con  una  felicidad  asombro- 
sa cuya  explicación  honraría  muy  poco  á  los  colegios  elec- 
torales de  Caracas. 

Hombres  extraños  á  esa  alianza,  hombres  que  no 
dependan  de  los  actuales  mandatarios,  hombres  de  la 
Oposición  necesita  Venezuela  en  sus  Cámaras,  para  que 
una  luminosa  discusión  demuestre  el  bien  y  el  mal,  y 
para  que  la  mayoría  de  los  Representantes  del  pueblo 
pueda  hacer  justicia  á  todos  los  intereses  y  consolidar  el 
sistema  político  de  Venezuela. 

Un  partido  que  calla  al  frente  de  sus  contrarios, 
que  se  esconde  en  el  seno  de  su  propio  poder,  que  aún 
dominando  no  puede  sostener  por  la  prensa  sus  propias 
convicciones,  es  nn  partido  sin  doctrinas  sociales,  sin  fé 
política,  sin  una  conciencia  propia.  Confundido  en  la 
discusión  délos  intereses  públicos,  ¿cómo  podría  ser  que 
vosotros,  Electores  del  pueblo,  les  concedieseis  un  triunfo 
más  ?  i  Cómo  le  permitiríais,  derrotados  por  la  prensa, 
que  quedasen  solos  en  las  asambleas?  ¿Cómo  les  ayu- 
daríais á  excluir,  con  mengua  y  perjuicio  de  la  Nación, 
á  sus  más  temidos  contrarios?  Sería  convertiros  en  ins- 
trumentos de  sus  intereses  y  pasiones ;  seria  entregarles 
los  poderes  que  habéis  recibido  del  pueblo. 

La  discusión  por  la  prensa  ha  dado  ya  magníficos 
resultados :  abandonadlos  á  la  discusión  oral  en  las 
asambleas  públicas  ;  colocadlos  en  la  noble  competencia 
del  pensamiento  y  del  trabajo ;  y  la  mayoría  del  Con- 
greso encontrará  en  la  discusión  la  luminosa  verdad  y 
Venezuela  recogerá  abundantes  y  preciosos   frutos. 

Sea  cual  fuere  el  candidato  de  vuestra  elección  para 
la  Presidencia  de  la  República  tened  presente,  conciu- 
dadanos Electores,  que  el  Poder  Legislativo,  represen- 
tante de  la  soberanía  nacional,  órgano  de  su  voluntad 
y  cúspide  verdadera  del  sistema  de  Venezuela,  debe  ser 
independiente,  ilustrado,  laborioso  y  capaz  de  regir  la 
política  nacional.  No  más  cuerpos  que  reciban  de  la  Se- 
cretaría de  Estado  órdenes  que  hayan  de  cumplir ;  no 
más  Diputados  que  negocien  su  personal  elevación  á 
precio  de  votos  dados  ignominiosamente  ;  no  más  mer- 
cado, ni  grangería,  ni  prostitución.  Dadnos  un  Congreso 
que  dicte  leyes  y  no  las  reciba  :  que  afiance  el  imperio 
de  la  soberanía  popular. 

Ya  habéis  fijado  vuestra  elección  de  Presidente ;  y 
sea  cual  fuere,  entre  los  tres  ciudadanos  que  han  tenido 
la  dicha  de  merecer    esta  gloriosa  candidatura,  vuestros 
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deberes  son  idénticos  al  tiempo  de  elegir  Senadores  y 
Representantes  para  la  Nación. 

I  S5ís  partidarios  del  poder  civil  ?  Debéis  acompañar 
al  Presidente  con  un'Congreso  homogéneo,  independiente 
de  .todo  lo  que  no  sea  verdaderamente  nacional :  que  le 
ayude  y  le  sostenga  eficazmente,  y  que  por  las  leyes 
que  dicte  y  los  bienes  que  produzca  al  pueblo  venezo- 
lano, baga  querer  más  y  más  la  omnipotencia  de  ese 
poder  civil.  . 

i  Sois  partidarios  del  general  Carlos  Soublette?  %  Que- 
réis que  gobierne  en  paz  con  honra  y  felicidad?  Situad 
en  las  Cárnaras  hombres  capaces,  firmes  y  liberales,  que 
asegurando  el  imperio  de  la  opinión  pública  sirvan  de 
norte  á  vuestro.,  candidato  en  una  política  de  justicia 
universal,  y  redimiéndolo  de  la  dependencia,  le  sirvan 
de  escudo  contra  todas  las  asechanzas  de  los  ambiciosos, 
de  los  mercaderes  políticos   y   de  los  atrevidos  oligarcas. 

De  todos  modos,  y  sea  cual  fuere  el  Presidente  de 
la  .República,  el  Congreso  debe  ser  digno  de  Venezuela : 
sus  sillas  augustas  no  serán  este  año  como  en  otros,  el 
gaje  de  la  amistad,  el  precio  de  un  contrato,  ni  un  pre- 
sente de  la  debilidad.  Allí  está  la  tribuna  de  la  justicia 
que  corresponde  á  todos,  de  la  ley  q\ie  nos  manda  á 
todos :  escoged  bien  Electores,  al  hombre  que  deba  ocu- 
parla :  de  esa  elección  depende  la  suerte  vuestra  y  la  de 
nuestros  hijos  ;  en  fin,  de  ella  pende  la  salud  de  esta 
patria  querida,  de  esta  patria  heroica,  fruto  de  tantos  y 
tantos  sacrificios.  Sin  cuerpo"  legislativo  que  represente 
con  dignidad  la  independencia  moral  de  la  Nación,  la 
entregaríais  á  la  merced  de  ambiciosos  dominadores,  y 
ese  Presidente  se  veria  condenado  á  seguir  una  política 
de  facción. — Electores:  elevad  sobre  todas  las  entidades 
y  sobre  todas  las  potencias  el  augusto  Congreso  de  la 
Nación  ;  y  bien  pronto  'sentiréis  en  vuestras  casas  los 
beneficios  de  su  poderosa  acción  y  oiréis  las  bendiciones 
del  pueblo  venezolano. 
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NUMERO  138. 


(Caracas,  Octubre  11  de  1842.— 13  y  32.) 
LUCHA  ELECCIONiRIA. 


Acaban  de  llegar  á  La  Guaira  22  personas  de  la 
provincia  de  Coro,  casi  todas  notables,  cuyos  nombres 
verán  nuestros  lectores  en  la  lista  de  pasajeros  llegados 
á  La  Guaira  en  esta  semana.  Es  una  especie  de  emigra- 
ción eleccionaria,  que  no  podemos  explicar  á  nuestros, 
lectores  con  toda  exactitud  por  falta  de  noticias  autén- 
ticas. Diremos,  sin  embargo,  lo  que  liemos  podido  saber,, 
ya  por  una  carta  de  Coro  que  dice  algo  con  relación  á 
estos  sucesos,  ya  por  lo  que  corre  como  eco  de  informes 
verbales  ;  deduciendo  por  supuesto,  de  uno  y  otro  lado, 
lo  que  nos  parece  exageración  de  partido. 

Los  que  en  Coro  se  han  disputado  la  elección  en 
este  año  parece  que  han  desplegado  una  actividad  ex- 
traordinaria, demostrando  grande  y  desusado  ca!or, 
como  necesariamente  ha  de  suceder  en  todo  país  libre, 
á  medida  que  se  popularizan  las  prácticas  liberales  y  se 
extiende  y  robustece  el  espíritu  público.  Uno  de  los  par- 
tidos venció  en  la  ciudad  capital  y  pueblos  vecinos,  y 
el  otro  en  los  mas  distantes,  de  modo  que  casi  tenían  en 
el  Colegio  igual  número  de  votos.  Acusan  los  de  la 
ciudad  á  sus  contrarios  de  haber  empleado  en  los 
pueblos  distantes  una  multitud  de  medios  ilegales,  para 
obtener  un  éxito  forzado  y  contrario  al  verdadero  que- 
rer del  pueblo.  Ademas,  parece  que  los  llaman  mantna- 
nos,  considerándolos  aristócratas,  animados  por  inte- 
reses y  deseos  contrarios  á  la  masa  popular,  aspirando  á 
dominar  la  mayoría  por  vías  eemi-legales  y  constituyén- 
dose en  una  pequeña  Oligarquía  provincial. 

En  consecuencia  de  esto,  que  no  sabemos  hasta 
que  punto  podrá  ser  exacto  ó  exajerado,  pues  aquí  nos 
limitamos  á  remitir  los  informes  que  hemos  recibido, 
añaden  estos  que  la  mac-a  popular  le  ha  ido  cobrando 
cierta  aversión  á  los  individuos  mas  notables  del  partido 
opuesto,  y  creciendo  gradualmente,    esta    mal  querencia, 
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ha  llegado  á  ser  alarmante  y  amenazadora.  En  conse- 
cuencia de  todo,  ya  la  ojeriza  subía  de  punto  en  las 
vísperas  del  Colegio,  y  los  que  habían  vencido  en  pue- 
blos distantes,  temían  al  de  la  capital.  Asegúrase  que 
hubo  exceso  y  hasta  una  muerte,  no  sabemos  bien  de 
que  partido,  y  que  ademas  se  habían  abierto  causas  cri- 
minales contra  varios  individuos  y  entre  ellos  algunos 
electores.  De  estas  causas  se  dice,  que  alguna  versa  sobre 
un  pistoletazo,  sobre  un  desafío  y  otros  hechos  semejan- 
tes. Ello  es  que  resultaron  suspensos  de  sus  derechos 
algunos  electores  de  este  partido  emigrante,  y  se  supone 
que  el  Colegio  se  ha  reunido  con  los  demás  y  con  los 
suplentes  de  éstos,  y  que  habrá  hecho  sus    elecciones. 

No  sabemos  si  los  recienllegados  han  introducido  ó 
piensan  introducir  alguna  gestión  en  tribunales  ó  en  el 
despacho  del  Poder  Ejecutivo,  y  como  se  dicen  que  son 
los  que  estaban  por  el  general  Soublette,  participamos 
de  la  expectativa  en  que  está  el  público  hasta  saber  el 
desenlace  de  estos  sucesos,  en  que  iremos  rectificando 
nuestros  informes  para  imponer  de  todo  á  nuestros  lec- 
tores. 

Es  este  el  lugar  de  traer  á  colación  algunos  de  los  va- 
rios acontecimientos  con  que  se  han  marcado  las  eleccio- 
nes de  este  año,  y  sobre  los  cuales  nada  habíamos  di- 
cho, ya  para  tratarlos  en  conjunto,  y  ya  porque  care- 
ciendo de  periódicos  nuestras  provincias,  temiendo  la 
mayor  parte  de  los  hombres  escribir  en  materias  políticas, 
por  el  espíritu  inquisitorial  que  domina  en  la  Adminis- 
tración, y  haciendo  ella  un  misterio  con  el  despacho  de 
los  negocios  públicos,  carece  la  prensa  de  los  datos  que 
muchas  veces  necesita  para  fundar  juicios  exactos  y  con- 
venientes. Hoy,  al  cabo  de  tanto  tiempo  de  ocurridos  los 
sucesos,  es  que  la  Gaceta,  ocupada  hasta  ahora  en  de- 
fender los  intereses  particulares  de  los  mandatarios,  se 
ha  dignado  dar  á  este  buen  público,  á  este  público  tan 
paciente  y  resignado,  lo  que  habrá  creido  conveniente 
respecto  á  los  sucesos  eleccionarios  en  los  cantones  del 
Oriente.  En  Maturin  6e  perpetró  el  19  de  Agosto  un 
verdadero  atentado  destruyendo  los  registros  de  las  elec- 
ciones primarias.  Natural  es  pensar  que  fué  obra  de  al- 
guno ó  algunos  individuos  del  partido  que  las  habia 
perdido.  Pero  como  uno  y  otro  sostienen  que  habian  ga- 
nado, y  la  distancia  de  aquí  es  tan  considerable,  y  tan 
escasas  las  noticias,  y  tan  descarnada  la  publicación  de 
la  Gaceta,  nada  puede  asegurarse  sino  que  allí  se  come- 
tió un  atentado,  que  debe  lamentar  todo  corazón  patriota 
del  uno  y  del  otro  partido,  y  cuyos  autores  debian  su- 
frir el  juicio  y  castigo  que  las  leyes  prescriben,  para  im- 
pedir que  en  lo  sucesivo  se  arrojen  los  hombres  á  vias 
de  hecho,  que  progresando  violentamente,  desnaturalizan 
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el  sistema  constitucional    y  convertirían  la  República  en 
una  horda  de  salvajes. 

En  Carúpano  han  ocurrido  hechos  extraordinarios 
que  solo  por  la  Gaceta  podemos  conocer.  El  oficio  in- 
serto en  ella  del  Gobernedor  de  la  provincia,  recapitula 
las  cuestiones  del  modo  siguiente: 

"La  primera.  Pedida  por  tres  miembros  la  nulidad 
de  los  votos  de  52  vecinos  del  partido  Tunapuicito,  los 
otros  tres  se  negaron  á  acordarla;  y  sin  observarse  las 
reglas  parlamentarias  ni  formalizarse  acuerdo,  la  nulidad 
se  llevó  al  cabo,  declarándose  entonces  meros  expectado- 
res  del  acto  los  tres  concejales  opuestos,  y  protestando 
contra  la  continuación  del  escrutinio  de  Tunapuy,  de 
cuya  parroquia  es  adyacente  aquel  partido." 

"La  segunda.  Estos  mismos  tres  concejales  se  nega- 
ron á  la  apertura  y  escrutinio  del  registro  de  las  elec- 
ciones de  Coicuar.  La  voz  pública  y  los  documentos  aglo- 
merados al  efecto  é  introducidos  en  el  Concejo  patentizan 
que  las  expresadas  elecciones  no  se  verificaron,  y  que 
por  tanto  el  registro  es  fraguado,  siendo  esto  en  lo  que 
se  fundaban  los  tres  concejales.  Pero  el  Jefe  político,  el 
Procurador  y  el  concejal  restante,  resueltos  á  escrutar, 
procedieron  á  verificarlo,  por  cuyo  motivo  se  separaron 
del  cuerpo  los  tres  concejales.  No  obstante  esta  separa- 
ción, por  virtud  de  la  cual  quedaba  el  Concejo  sin  quo- 
rum legal  para  proceder,  se  continuó  sin  embargo  el 
escrutinio,  se  formó  el  registro  general  del  cantón,  y 
todo  quedó  concluido." 

Y  en  consecuencia  decia  el  Gobernador  el  13  de  Se- 
tiembre que  pasaba  personalmente  á  Carúpano.  por  creerlo 
de  absoluta  necesidad.  Para  probar  esta,  decia  al  Poder 
Ejecutivo. 

"  Es  tan  cierta  esta  necesidad  que  durante  los  diez 
y  siete  dias  que  estuvieron  haciéndose  los  escrutinios, 
es  tubo  el  pueblo  de  Carúpano  constantemente  alarmado, 
próximo  á  ser  envuelto  en  conmociones  y  haber  interrum- 
pido el  orden  público.  Tales  son  los  informes  verídicos 
que  se  me  han  dado,  de  suerte  que  cualquiera  providen- 
cia de  este  Gobierno  que  restableciese  los  escrutinios  pro- 
longaría la  agitación  del  pueblo,  y  á  ello  se  seguirían 
desórdenes  quizás  sin  la  presencia  de  este  Gobierno, 
porque  el  Jefe  político  mismo  es  uno  de  los  complicados 
en  el  asunto." 

Sin  embargo  de  esto,  con  la  propia  fecha  dice  des- 
pués Su  Señoría  al  Gobierno  lo  siguiente : 

"  He  considerado  que  por  ilegales  y  atentatorios  que 
hayan  sido  los  actos  de  aquel  Concejo  municipal,  ellos 
po  tienen  en  sustancia  otra  tendencia  que  la  eleccioD,  á 
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la  vez  que  por  indirecto  que  fuese  el  medio  de  que  yo 
usase  como  Gobernador  para  corregirlos  ó  rectificarlos,  no 
sería  al  fin  con  otra  tendencia  también  que  con  la  de 
tocar  en  el  fondo  de  la  misma  elección  ;  y  estando  dicho 
del  modo  más  terminante  por  la  ley  de  elecciones  que 
son  las  Juntas  de  notables,  Asambleas  parroquiales,  Con- 
cejos municipales,  y  Colegios  electorales,  en  sus  respec- 
tivos casos,  los  únicos  funcionarios  á  quienes  exclusiva- 
mente compete  oir  reclamos  que  haya  en  materia  de  elec- 
ciones, es  claro  que  los  Gobernadores  están  impedidos 
para  ello." 

"  Tales  argumentos,  sacados  del  todo  de  la  ley,  han 
obrado  fuertemente  en  mi  ánimo  para  formar  juicio  y 
negarme  á  todo  aquello  que  pueda  tildarse  como  una 
invasión  de  extraños  deberes." 

Y  por  estas  razones  suspendió  su  viaje  y  dio  cuenta 
al  Poder  Ejecutivo. 

Pero  el  turbulento  Ministro,  cuyas  pasiones  políticas 
no  conocen  dique,  y  que  con  el  apoyo  del  actual  Pre- 
sidente y  la  inconcebible  tolerancia  del  resto  de  la  Ad- 
ministración, se  arroja  á  todo,  en  el  empeño  de  llevar 
adelante  sus  intereses  de  partido,   resuelve  lo  siguiente. 

"Constando  el  Concejo  Municipal  de  Carúpano  de 
seis  miembros  no  puede  reconocerse  como  cuerpo  legí- 
timo la  reunión  de  solo  tres  de  ellos  :  así  lo  declaró  el 
Jefe  político  de  Carúpano  en  22  de  Agosto  último  con 
anuencia  del  concejal  y  del  procurador  antes  menciona- 
dos. Encuentra  el  Poder  Ejecutivo  que  estos  y  el  Jefe 
político  han  violado  la  ley  y  ejecutado  acciones  que 
los  hacen  responsables.  El  Gobernador  no  ha  obra 
do  como  ha  debido,  pues  dándole  las  leyes  suficien- 
te autoridad  y  medios  para  hacer  entrar  en  su  deber  á 
todo  los  funcionarios  y  corporaciones  de  la  provincia 
que  administra,  ha  vacilado  algunos  dias  acerca  de  la 
resolución  que  debiera  librar,  y  al  fin  se  ha  decidido 
por  no  acordar  ninguna,  dando  con  esto  ocasión  á  la 
queja  de  los  vecinos  de  Carúpano.  Debió  el  Gobernador 
haber  acordado  contra  los  individuos  qne  se  abrogaron 
las  atribuciones  del  Concejo,  las  providencias  que  están 
en  el  círculo  de  sns  facultades  para  que  fueran  juzga- 
dos y  llenara  el  Concejo  municipal  de  Carúpano  debi- 
damente constituido  sus  funciones  constitucionales  y  le-^ 
gales.  Constante  ha  sido  el  Poder  Ejecutivo  en  su  pro- 
pósito de  no  ingerirse  en  materia  de  elecciones,  y  hoy 
piensa  del  mismo  modo  ;  pero  cree  que  encargado  como 
está  especialmente  de  la  ejecución  de  las  leyes  en  toda 
la  República,  no  debe  permitir  que  la  mitad  de  los 
miembros  de  un  Concejo  municipal,  se  llame  Con- 
cejo, que  obre  y  decida  como  tal,  y  que  así  se  vicien 
desde  su  principio  grandes  actos    nacionales. 
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"Resuelto  por  tanto  :  que  el  Gobernador  de  Cuma- 
ná  libre  las  disposiciones  que  puede  acordar  por  la  ley 
para  que  el  jefe  político  de  Carúpano,  el  concejal  Her- 
nández y  el  procurador  Benítez,  respondan  de  su  conducta 
ante  un  tribunal  de  justicia)  y  que  dicte  inmediata- 
mente las  medidas  conducentes  para  que  el  escrutinio 
de  las  elecciones  de  Carúpano  se  practique  por  el  Con- 
cejo municipal  debidamente    constituido." 

Por    S.  E.— Quintero. 


No  habla  expresamente  de  elecciones,  pero  sí  corre 
el  velo  de  su  parcialidad  de  la  manera  que  lo  acostumbra 
este  Ministerio.  Acrimina  la  conducta  de  los  tres  funcio- 
narios que  asistieron  al  cumplimiento  de  sn  deber  basta 
el  fin,  y  quiere  que  se  descargue  sobre  ellos  la  ley,  pero 
en  cuanto  á  los  que  abandonaron  los  deberes  que  la  ley 
misma  les  imponía  y  desertaron  de  su  puesto,  ni  la  mas 
remota  memoria  hace  el  justísimo  Ministro,  como  si  esos 
deberes  no  f  uesen  también  legales,  y  como  si  su  abandono 
no  fuese  ilegal. 

Singular  es  esta  decisión,  y  marcada  está  con  el 
sello  de  la  parcialidad,  en  materia  que  la  Constitución 
y  las  leyes  ban  querido  por  lo  mismo  que  queden  fuera 
de  la  intervención  del  Poder  Ejecutivo.  Si  por  el  proce- 
der del  Concejo  resultan  nulos  los  escrutinios  hechos  en 
Carúpano,  toca  al  Colegio  Electoral  de  la  provincia  de- 
clararlo. El  artículo  47  de  la  Constitución  dice. 

"Art.  47.  Las  dudas  y  controversias  que  ocurran 
sobre  cualidades  de  los  sufragantes,  formas  y  nulidades 
de  las  elecciones,  como  también  las  quejas  que  se  pro- 
muevan 6obre  cohecho  ó  soborno,  6e  decidirán  de  plano 
por  el  Presidente  y  conjueces  de  la  asamblea  parroquial, 
ó  por  los  Colegios  electorales,  según  ocurra  el  caso  en 
una  ú  otra  asamblea.  Toca  también  á  los  Colegios  elec- 
torales determinar  las  dudas  y  controvercias  que  se  pro- 
muevan sobre  la  falta  de  alguno  de  los  requisitos  lega- 
les de  las  personas  en  quienes  recaiga  la  elección.  En 
todos  estos  casos  la  resolución  se  llevará  siempre  á  efecto, 
y  si  se  notare  alguna  oscuridad  ó  falta  de  explicación 
en  algún  punto  relativo  á  esta  materia,  se  elevaiá  con- 
sulta al  Congreso  para  que  haciendo  la  aclaración  con- 
veniente   sirva  de  regla   en  lo   sucesivo." 

El   Art.  43  de  la  ley  de  Elecciones,  dice  lo  siguiente. 

"Art.  43.  El  Colegio  electoral,  ademas  de  las  elec- 
ciones, se  puede  ocupar  sola  y  esclusivamente  de  la 
calificación  constitucional  de  los  electores,  y  de  las  per- 
sonas en  quienes  recaiga  su  elección  en  aquella  reunión, 
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de  las  formas,  nulidades  y  quejas  sobre  cohecho  ó  so- 
bordo, relativas  solamente  á  sus  actos  ;  y  de  ninguna 
manera  de  los  actos  de  los  Concejos  municipales  ni  de 
las¿juntas  parroquiales,  ni  del  juez  parroquial  y  nota- 
bles, para  el  efecto  de  anular  los  escrutinios  ó  los  su- 
frajios,  sino  únicamente  para  declarar  la  responsabilidad 
en  que  cualquiera  de  ellos  haya  incurrido,  siempre  que  se 
demuestre  documentadamente  la  infracción  de  algunos 
artículos  constitucionales  ó  legales  de  los  que  arreglan 
las  elecciones  parroquiales  y   sus  escrutinios." 

El  57  dice  lo  siguiente. 


Jnl 


"  Art.  57.  Toca  al  Congreso  declarar  en  Cámaras  reu- 
nidas la  nulidad  de  los  actos  electorales  en  los  casos 
siguientes.  Io  Cuando  el  Colegio  no  haya  sido  instalado 
con  el  número  prescrito  de  electores,  ó  por  el  Concejo 
municipal  de  la  capital  de  la  provincia  ;  en  cuyos  casos 
serán  nulos  todos  sus  actos.  2o  Cuando  se  hubiere  hecho 
alguna  elección  sin  estar  reunido  el  número  prescrito  de 
electores,  ó  fuera  del  término  designado  por  el  artículo 
45  de  la  Constitución,  á  menos  que  sea  en  el  caso  en  que 
este  término  se  cuente  según  se  explica  por  el  artículo 
34  de  esta  ley  y  en  cuyos  dos  caaos  se  declararán  nulos 
los  actos  que  lo  fueron.  Y  3o  En  el  caso  inesperado  de 
que  se  justifique  soborno  ó  cohecho  en  algún  elector  ó 
electores,  ó  de  que  se  haya  ejercido  contra  el  Colegio 
coacción  ó  violencia,  y  que  se  pruebe  documentadamente 
ante  el  Congreso  ;  el  cual  declarará  entonces  nulos  los 
actos  que  á  su  juicio  lo  fueren,  y  mandará  juzgar  á  los 
culpables,  devolviendo  las  pruebas  del  delito." 

I  Dónde  está  el  artículo  de  la  Constitución  ó  de  la 
ley  que  cometa  al  Poder  Ejecutivo  ingerencia  alguna  en 
elecciones  ?  %  Cuál  providencia  de  este  poder,  dejará 
de  ser  influyente  directa  ó  indirectamente  en  el  éxito 
de  la  elección  %  %  Hay  cosa  más  racional  que  lo  que  dijo 
el  Gobernador  de  Cumaná  ? 

Supongamos  que  reunido  el  Colegio  de  la  provincia 
juzga  conforme  á  la  ley  el  proceder  del  Concejo  de  Ca- 
rúpano,  ya  porque  según  su  reglamento  interior  hubiese 
quorum  con  el  número  que  se  reunió,  ó  ya  por  otra 
razón  legal,  ó  ya  por  error  del  Colegio,  ó  ya  por  pasión, 
aprueba  el  escretinio  %  qué  se  hace  entre  lo  resuelto 
por  el  Poder  Ejecutivo  en  materia  que  no  es  de  su  in- 
cumbencia y  lo  que  el  Colegio  determinó  en  uso  de  su 
poder  legal,  y  con  responsabilidad  ante  las  Cámaras  ex- 
clusivamente \ 

Parécenos  evidente  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  usur- 
pado agenas  fuuciones  en  la  sagrada  operación  de  las 
elecciones.  Pero  \  es  esto  extraño  %  No,  sino  muy  natural. 

TOMO  II.  53 
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Un  gobierno  de  partido  dejaría  de  ser  lo  que  es  si  obrase 
de  otro  modo.  Veremos  el  curso  y  término  de  este  gra- 
vísimo negocio. 

No  por  la  Gaceta,  pero  sí  por  otros  conductos,  sa- 
bemos que  en  el  cantón  de  Aragua  hubo  ocurrencias 
extraordinarias,  cuya  naturaleza  no  pnblicamos  por  care- 
cer de  los  datos  necesarios  ;  pero  sí  tenemos  por  cierto 
que  al  reunirse  el  Colegio  de  Cumaná,  se  presentaron 
por  Aragua  cuatro  electores  en  lugar  de  dos,  así  como 
ocho  por  Carúpano,  en  vez  de    cuatro. 

De  los  sucesos  Je  Angostura  ya  está  impuesto  el 
público,  y  no  será  extraño  que  de  otras  provincias  lle- 
guen nuevas  de  una  naturaleza  semejante  á  las  que  aquí 
hemos  citado. 

¿Y  serán  estos  sucesos  casuales  ó  indiferentes?  ¿Se- 
rán mudos  estos  hechos,  simultáneos,  análogos  y  casi  se- 
mejantes, ocurridos  á  distancias  considerables  y  en  un 
país  eminentemente  constitucional  ?  No  :  ellos  revelan  un 
movimiento  de  la  voluntad  pública,  un  sentimiento  enér- 
gico y  nacional.  Aparte  los  excesos,  que  siempre  conde- 
naremos como  impropios  de  la  civilización  y  ofensivos 
á  la  verdadera  libertad,  contra  los  cuales  deben  clamar 
con  voz  uniforme  todos  los  partidos  y  todos  los  hom- 
bres, nadie  verá  en  ese  calor  extendido  y  exaltado,  otra 
cosa  que  la  lucha  del  principio  alternativo  :  el  empuje 
que  las  mismas  instituciones  dan  á  los  pueblos,  y  el 
desarrollo  de  sus  principios  y  de  la  independencia  in- 
telectual. Con  derechos  iguales,  con  una  razón  común  j\ 
legal,  con  deseos  uniformes  de  libertad  y  progreso,  los 
hombres  luchan  por  ejercer  esos  derechos,  para  hacer 
imperar  esa  razón  y  satisfacer  esos  deseos  de  común  fe- 
licidad. El  antiguo  predominio  y  aguzado  influjo  de 
ciertos  hombres  en  cada  lugar,  formando  un  muro  den- 
tro del  cual  defienden  la  pertinaz  usurpación  de  la  auto- 
ridad, avezados  á  mandar,  á  dirigir  las  elecciones  y  á 
gobernarlo  todo,  suplantando  su  antojo  á  la  voluntad 
pública  y  cubriendo  mañeramente  sus  manejos  interesa- 
dos con  las  fórmulas  legales  ;  ese,  ese  es  el  manantial  de 
las  diferencias,  la  fuente  amarga  de  los  disgustos,  y  de 
ahí  vienen  los  excesos  y  pueden  venirnos  mayores  ma- 
les. Trabada  en  cada  pueblo  la  máquina  del  monopolio, 
en  que  han  ido  dando  participación,  con  exquisita  mez- 
quindad, á  cada  uno  de  los  hombres  indispensables  para 
fabricar  resultados,  cada  una  de  estas  gavillas  parro- 
quiales forma  alianza  con  las  otras,  para  consolidar  una 
gavilla  cantonal,  que  confabulada  con  sus  iguales,  com- 
ponen la  gavilla  provincial,  que  con  las  demás  de  su 
especie,  constituyen  la  oligarquía  venezolana.  He  aquí 
la  perdurabilidad  de  un  sistema  monstruo,  al  frente  de 
nuestros  santos  é  inocentes  códigos,  y  de  un  pueblo  bur- 
lado en  sus   derechos  y  convertido  en  granja  para  el  trá- 
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tico  de  logreros  ambiciosos.  En  tal  estado  de  cosas,  el 
conjunto  de  nuestras  leyes  es  en  realidad  ilusorio ;  la 
voluntad  nacional  no  parece  en  los  actos  públicos  ;  la 
falaz  mentira  es  un  arma  necesaria,  un  resorte  de  auto- 
ridad ;  la  corrupción  de  los  unos  hombres  y  la  abyección 
de  los  otros,  son  elementos  indispensables  ;  barrenar  las 
leyes,  contradecir  su  sano  espíritu,  interpretarlas  con 
mala  fé,  desfigurar  la  razón  y  torcerlo  todo  hacia  la  sen- 
da de  los  intereses  individuales,  son  verdaderas  é  impe- 
riosas necesidades  ;  la  rectitud  de  los  corazones,  la  pro- 
bidad de  las  conciencias,  la  libertad  del  pensamiento, 
son  obstáculos  que  deben  vencerse  y  aun  destruirse  ;  la 
inquisición  de  las  opiniones,  un  sistema  de  alcance,  que 
atiabe  los  hechos  y  hasta  las  intenciones  es  indispensa- 
ble para  conocer  á  los  contrarios,  y  luego  lo  son  la  oje- 
riza y  la  persecución,  cualquiera  que  sea  el  mérito  de 
los  hombres  para  que  forme  contraste  con  el  favor  y  la 
fortuna  de  los  cómplices  de  la  usurpación,  cualesquiera 
que  sean  sus  vicios,  y  por  notoria  y  grande  que  sea  la 
incapacidad.  La  patria  entonces  es  una  gran  feria  para 
los  oligarcas,  en  que  los  votos,  los  destinos  del  servicio 
público,  las  ordenanzas  y  decretos  y  hasta  las  leyes 
mismas,  vienen  á  ser  objeto  de  especulación  y  cambio ; 
y  la  moral  es  una  quimera,  y  sueño  la  virtud,  y  los 
derechos  son  ilusiones,  y  la  justicia  una  ironía  y  fan- 
tasma  la  Nación. 

Si  se  nos  pidiera  una  prueba  de  la  existencia  de 
estos  males,  nosotros  señalaríamos  con  una  mano  á  un 
hombre  que  nos  manda  hace  21  años,  y  con  la  otra  á 
este  pueblo  que  lucha,  y  lucha  en  vano  todavia  por 
hacer  práctico,  real  y  verdadero  el  sistema  qne  pro- 
clamó ha  mas  de  30  años  ;  sistema  que  inútilmente  bus- 
caremos en  los  hechos  y  que  solo  podemos  encontrar  en 
libros  y  en  palabras.  %  Cómo  ha  de  ser  alternativo  el 
sistema  en  las  provincias,  cantones  y  parroquias,  si  no 
lo  es  en  la  Nación  ?  ¿  Si  descuella  en  medio  de  todo, 
como  la  torre  de  un  edificio,  un  ejemplo  tan  mons- 
truoso de  perpetuidad,  arrostrando  en  abierta  contra- 
dicción el  espíritu  y  el  tenor  de  los  principios  funda- 
mentales del  sistema  ? 

Lucha  el  pueblo  á  veces  comprendiendo  sus  desti- 
nos, á  veces  por  un  instinto  de  libertad,  para  hacer 
prácticos  sus  derechos  ;  y  con  razón,  porque  sin  este 
logro  la  sociedad  misma  es  un  absurdo.  Necesita  cons- 
tancia, valor  civil,  y  mas  que  nada,  el  auxilio  de  toda 
su  razón  y  patriotismo  para  evitar  los  exesos  y  esperar 
el  triunfo  por  las  vias  legales.  En  tales  circunstancias, 
son  muy  naturales  los  síntomas  fervorosos  que  han  pre- 
sentando nuestras  elecciones,  y  es  muy  natural  también 
que  el  Ministerio  del  Interior  aproveche  todas  las  ocasio- 
nes   de    trastornar  los   hechos,     de,  torcer   las   leyes,    de 


422  EDITORIALES 

contrariar  el  instinto  de  los  pueblos,  é  ingerir  la  auto- 
ridad del  Poder  Ejecutivo  en  las  funciones  soberanas 
del  poder  Electoral.  Pero  cuando  los  males  llegan  á 
cierto  grado  y  tocan  el  extremo,  es  precisamente  en  él 
donde  encuentran  su  remedio.  Abúsese  de  la  autoridad 
pública,  desprecíese  el  clamor  de  la  prensa,  entre  la  mano 
del  poder  en  el  fondo  mismo  de  las  elecciones,  que 
solo  falta  el  desengaño  de  algunos  hombres  mas.  para  que 
desaparezca  en  Venezuela  el  degradante  imperio  de  una 
Oligarquía. 


ELECCIONES. 


Hemos  dicho  que  el  resultado  del  Colegio  Electoral 
de  Caracas,  si  bien  no  es  un  triunfo  de  la  Oposición, 
tampoco  lo  es  de  la  Oligarquía  que  combatimos.  Hoy  es- 
plicaremos  estos  conceptos,  para  convencer  su  actitud. 
A  fin  de  llegar  á  esta  demostración  con  mayor  dere- 
chura y  evidencia,  supondremos  antes  lo  que  place 
tanto  á  nuestros  contrarios  afirmar  :  á  saber  :  que  ellos 
han    triunfado  completamente. 

Admitido  ese  supuesto,    ;  de    qué  se  jactan  ? 

Tienen  los  pueblos  su  infancia,  como  los  hombres, 
y  en  ella  son  débiles  sin  que  puedan  sobreponerse 
á  la  naturaleza  de  las  cosas.  Fuimos  débiles  para  la 
guerra,  pero  en  ella  nos  fortalecimos  y  al  fin  triunfamos. 
No  hubiéramos  podido  ser  fuertes  al  principio,  ni  co- 
bardes al  fin.  Juguetes  fuimos  luego  de  las  facciones  ar- 
madas, y  bregando  con  ellas  aprendimos  á  vencerlas.  En 
tercera  edad  somos  victas  de  las  artes  interesadas  de 
los  ambiciosos,  que  no  pueden  ya  dominar  con  las  armas, 
y  dominan  con  la  intriga  y  el  engaño  :  fuimos  muy 
débiles  y  en  nombre  de  la  Constitución  se  consolidó  la 
Oligarquía  :  hoy  combatimos  por  destruirla  :  mañana 
la  venceremos.  No  decidió  una  batalla  la  suerte  de  la 
guerra  :  se  necesitó  de  muchas  campañas  :  ni  bastó  un 
escarmiento  para  librarnos  de  las  revueltas  militares, 
que  en  largos  años  de  constancia  es  que  logramos  des- 
terrar. El  poder  que  combatimos  es  mas  difícil  de  vencer 
porque  se  oculta,  porque  engaña,  porque  se  niega  á  si 
mismo  ;  porque  se  parapeta  con  las  leyes.  El  trabajo  es 
descubrirlo  á  los  ojos  del  pueblo  :  conocido  por  el  pueblo, 
está  ya  vencido. 


DE  "EL  VENEZOLANO."  433 

i  De  qué  se  jactaría  la  poderosa  alianza  ?  ¿  De  haber 
engañado  una  vez  más  A  los  venezolanos  ?  La  doblez,  la 
astucia  y   dolo   j  pueden  dar  gloria  ? 

Mas  todavía:  la  razón  y  la  justicia  nunca  pierden 
cosa  alguna  :  son  los  hombres  los  que  pierden  cuando 
las  desconocen.  Ellas  existen  por  sí  mismas,  nada  deben 
á  los  vaivenes  de  la  fortuna :  sen  eternas  como  su  origen  : 
el  hombre  que  las  abriga  en  el  pecho,  tiene  bastante  con 
ellas  :  puede  estar  solo :  no  le  asusta  la  minoría  :  él  no 
las  renunciará  por  cierto,  para  congeniar  con  la  injusti- 
cia, que  al  fin  ha  de  ser  humillada.  Las  mayorías  no 
dan  razón  ;  que  si  la  dieran,  razón  seria  el  despotismo, 
y  la  tiranía,  y  todas  las  creencias  fanáticas,  y  cuantas 
locuras  han  dominado  á  pueblos  enteros  en  tantos  siglos. 
Si  una  mayoría  diese  la  razón,  el  pueblo  de  Venezuela 
aparecería  como  frenético  ante  todos  los  ojos  imparciales. 

En  1825  no  piensa  Páez  todavía  en  destruir  á  Co- 
lombia :  solo  quiere  derrivar  á  Santander :  Caracas  da  sus 
votos  para  el  Poder  Ejecutivo  al  doctor  Cristóbal  Men- 
doza, y  envía  al  Congreso  de  Bogotá  patriotas  colombia- 
nos. Estos  mismos  pueblos  hacen  actos  y  pronuncia- 
mientos y  proclaman  la  cisión  de  Colombia  un  año  después, 
proclamando  principios  diametralmente  opuestos  ;  porque 
Páez  quiere  ya  trastornar  á  Colombia.  En  27  fué  per- 
donado :  se  reconcilia  con  la  patria  y  jura  sostenerla  ;  pero 
hay  nuevas  elecciones,  y  ya  quería  Páez  de  nuevo  rom- 
per la  integridad  de  la  República,  que  no  podia  dominar, 
para  formarse  un  principado  suyo,  y  apesar  de  sus  nu- 
merosos y  sagrados  compromisos,  auxilió  una  elección 
especial  para  promover  la  federación  ;  y  el  Colegio  Elec- 
toral dio  por  producto  precisamente  lo  que  Páez  quería. 
Pocos  meses  después,  ya  disuelta  la  convención,  entra 
Páez  de  nuevo  en  ideas  centrales  y  de  gobierno  vigoroso, 
y  se  repiten  elecciones,  y  los  propios  pueblos  eligen  á 
los  Diputados  del  Congreso  admirable,  producto  diame- 
tralmente opuesto  al  del  año  anterior.  ¿Quiérense  ma- 
yores pruebas?  Algún  tiempo  más,  y  veremos  todavía 
otro  reverso.  Páez  cree  qne  ha  llegado  la  apoca  ansiada 
de  destruir  á  Colombia  y  derribir  á  su  jefe,  á  su  gene- 
roso protector,  y  dando  rienda  á  los  sucesos  y  dirigiendo 
su  curso,  vienen  los  acontecimientos  del  año  29  :  el  Con- 
greso constituyente  de  Venezuela  es  elegido  por  los  pro- 
pios hombres  y  en  los  mismos  lugares  en  que  poco  antes 
habían  sido  elegidos  los  del  Congreso  admirable.  Verdad 
es  que  en  834  el  pueblo  de  Venezuela  probó  á  expresar 
su  verdadera  voluntad:  pero.... no  es  tiempo  de  correr 
el  velo  que  cubre  aquellos  sucesos.... 

Cruel  fué  el  desengaño,  y  sus  consecuencias  habían 
de   recogerse  en  842. 

¡  Citar  los  votos  de  una  mayoría,  cuando  sin  mira- 
miento alguno,  se  ha    propuesto  á    la    Nacían  el  degra. 
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dante  negocio  de  paz  por  mando!  \ Qué  lia  de  hacer  un 
pueblo,  cansado  de  fatigas  y  sacrificios,  á  quien  se  le 
coloca  en  la  alternativa  de  tolerar  esa  ambición  hipó- 
crita, ó  exponer  su  suerte  á  nuevos  azares,  en  que  por 
seguro  que  estuviese  el  triunfo,  el  precio  habia  de  ser 
infinitamente  más  caro  que  la  tolerancia  que  se  le  exige  \ 
Solo  los  ciudadanos  que  creen  que  no  habría  tal  pre- 
cio, ni  tales  azares,  porque  ven  clara  la  situación  de  las 
cosas  y  de  los  hombres,  son  los  que  teniendo  por  de- 
bilidad esa  tolerancia  y  ansiando  por  ver  triunfante  los 
principios,  perfeccionado  el  sistema  y  fijada  la  suerte 
de  la  patria,  se  niegan  á  comprar  la  'paz.  Pueden  estar 
en  minoría  estos  excelentes  ciudadanos,  pero  minoría 
creciente,  que  muy  pronto  ha  de  ver  generalizados  y 
dominantes  sus  principios.  Pero  si  estuvieran  en  minoría 
los  que  tienen  ese  denuedo,  no  por  eso  dejan  de  estar 
sus  doctrinas  y  sus  tendencias  civiles  en  casi  todos  los 
corazones  venezolanos. 

Es  una  numerosa  mayoría  la  que  tiene  la  conciencia 
de  la  Oposición. 

Y  aun  suponiendo  que  este  hecho  evidente  no  exis- 
tiera ¿qué  se  quiere  deducir  de  aquí?  La  buena  con- 
ciencia no  tiene  compañía. 

Es  á  todas  luces  manifiesto  el  hecho  de  la  perdurable 
dominación  de  un  hombre  sobre  estos  pueblos,  es  visible 
y  aún  palpable  esa  monstruosa  alianza  que,  ya  en  la 
tarde  de  su  poder,  ha  celebrado  con  una  gavilla  de  lo- 
greros intrigantes,  y  con  otras  entidades,  amenazadas 
igualmente,  ya  por  su  decrepitud  ó  ya  por  su  contra- 
dicción con  los  intereses  públicos ;  es  y  será  perpetua- 
mente cierto,  que  todo  monopolio  del  poder  público  es 
ofensivo  á  los  derechos  de  la  generalidad  de  los  ciuda- 
danos, y  una  vez  conocido,  ha  de  caer  irremisiblemente 
bajo  la  justa  indignación  del  pueblo.  ¿  Qué  podría  inquie- 
tar á  los  hombres  liberales  %  Nada.  Algún  tiempo  más, 
y  la  masa  entera  del  pueblo  venezolano,  completamente 
desengañada,  desengañará  también  á  los  que  han  abusado' 
tanto  de  su  credulidad  y  tolerancia. 

Pero  volvamos  al  principio  de  este  artículo,  en  que 
admitimos  gratuitamente  el  supuesto  triunfo  de  nuestros 
contrarios  en  el  Colegio  Electoral.  Probemos,  no  solo  la 
completa  falsedad  de  esa  jactanciosa  suposición,  sino  lo 
que  es  más,  que  la  Oposición  constitucional  ha  ganado 
infinitamente  más  que  el  Ministerio  en  el  Colegio  de  Ca- 
racas :  analizemos. 

¿Cuáles  son  las  tendencias  principales  del  partido  li- 
beral í  Asegurar  la  independencia  moral  del  pueblo  ve- 
nezolano, consolidando  el  imperio  exclusivo  de  nuestras 
sabias  leyes  fundamentales,  en  que  están  refundidos  todos 
los  derechos  posibles,  todas  las  garantías  imaginables  y 
ni  germen  de  inmensos  bienes.  Para    este  santo  empeño» 
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tiene  la  Oposición  que  combatir  á  un  poderoso,  á  una 
Oligarquía  vieja  é  interesada,  y  también  á  los  aliados 
que  el  uno  y  la  otra  han  logrado  interesar  en  este  vasto 
negocio  del  poder  público.  Desalojar  á  estos  nombres  de 
los  altos  puestos,  para  que  la  política  nacional  se  purifi- 
que del  espíritu  de  partido,  y  para  que  la  Administración 
sea  justa,  imparcial  y  digna  de  la  República.  Ahora  bien  : 
consideremos  los  resultados  del  Colegio  á  la  luz  de  estos 
principios.  Dos  productos  principales  ha  dado  esa  corpo- 
ración, combatida  á  un  tiempo  por  la  verdad  y  la  men- 
tira, por  el  patriotismo  y  la  ambición,  por  el  pueblo  y 
sus  mandatarios.  El  primero  es  el  cuadro  de  Senadores 
y  Representantes  ;  porque  no  hay  que  dudarlo,  el  Con- 
greso es  constitucionalmente  la  fuente  de  todos  los  bienes 
y  de  todos  los  males. 

No  tuvo  el  Colegio  la  energía  suficiente  para  poner 
en  la  tribuna  á  los  hombres  más  denodados  de  la  Opo- 
sición, pero,  i  elevó  acaso  á  los  candidatoa  verdaderos 
de  la  Oligarquía?  ¿De  esas  listas  que  todos  vimos,  que 
presentaron  á  nuestros  electores,  que  encubrían  y  repre- 
sentaban los  intereses  personales  que  combatimos  %  cuál 
es  el  candidato  que  lograron  situar  en  el  Congreso  \ 
Ninguno  absolutamente  ;  y  vista  la  independencia  de  la 
mayoría  de  los  electores,  no  hizo  otra  cosa  el  círculo 
ministerial  que  capitular  con  las  circunstancias  y  agre- 
gar al  pequeño  número  de  ciervos  que  tenia  bajo  sus 
órdenes  á  la  masa  de  los  que,  sin  denuedo  para  pro 
clamar  á  los  candidatos  de  la  Oposición,  sí  tenían  el  su- 
ficiente para  deshechar  á  los  logreros,  miembros  activos 
y  representantes  de  la  alianza  que  caduca  con  la  pre- 
sente Administración.  Una  tercera  parte  del  Colegio,  com- 
puesta de  intrépidos  y  buenos  ciudadanos,  sostuvo  sin 
embargo  á  los  candidatos  de  la  Oposición  :  porque  los 
buenos  jamas  se  esconden,  ni  ocultan  las  intenciones  que 
dicta  la  conciencia  y  cuya  profesión  les  honra.  Si  los 
cuatro  agavillados,  verdaderos  instrumentos  del  Ministro 
del  Interior,  no  hubieran  tenido  temor  ni  vergüenza  de 
sostener  su  ridicula  lista  de  candidatos  ¿habrían  triunfa- 
do ?  i  Habrían  tenido  la  tercera  parte  de  los  sufragios 
del  Colegio  2  Ellos  sí  que  habrían  quedado  en  una  ver- 
gonzosa minoría.  Eso  sí  que  habría  marcado  la  verdade- 
ra proporción  en  que  se  encueutran  los  dos  partidos.  La 
Oposición  no  capituló:  sostuvo  la  fé  de  sus  creencias  y 
el  honor  de  sus  candidatos.  El  éxito  vale  poco  á  los 
ojos  del  hombre  á  quien  anima  la  justicia  y  á  quien  go- 
bierna la  probidad.  Son  los  astutos  negociadores,  son  los 
que  trafican  con  la  cosa  pública,  los  que  necesariamente 
tienen  que  adherirse  á  una  mayoría  cualquiera  que  sea, 
porque  no  tienen  una  fé  que  los  acompañe,  no  tienen 
una  convicción  que  los  tranquilice.  Y  aun  por  esto,  elec- 
tores nombrados  por  el  partido  liberal,  elejidos  á  esfuer- 
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zos  de  la  Oposición,  correspondieron  con  nna  traición  es- 
tos esfuerzos,  y  se  cubrieron  con  la  ignominia  de  la 
apostasía.  Incapaces  de  convicciones  propias,  meros  ins- 
trumentos de  la  mano  mas  fuerte  que  los  arrea,  sirven 
como  el  asno  á  su  señor,  sin  conocer  sus  intenciones  ni 
saber  el  término  de  su  viaje. 

Véase  el  poder  que  deben  haber  dado  21  años  de 
mando  á  un  hombre  solo  ;  véase  el  iuflujo  de  un  Clero, 
que  ya  sabe  que  con  votos  se  ganan  mitras  ;  calcúlese 
el  influjo  de  un  Banco,  opulento  para  esta  tierra,  por- 
que dispone  de  los  fondos  nacionales,  y  que  puede  con 
solo  su  voluntad  levantar  y  derrivar  fortunas  :  fíjese  la 
vista  en  ese  enjambre  de  empleados,  cuyas  tres  cuartas 
partes  se  lian  visto  arrastradas  contra  sus  propias  incli- 
naciones :  mídase,  si  es  posible,  el  temor  que  inspira 
todavía  la  procacidad  y  carnívora  zana  de  los  interesa 
dos  en  esa  monstruosa  Oligarquía,  y  admírese,  porque 
es  digna  de  admiración,  la  firmeza  eminente  de  una  ter- 
cera parte  del  Colegio  de  Caracas  ;  y  admírese  todavía 
mas,  que  la  poderosa  alianza  no  haya  podido  elevar 
á  uno  solo  de  sus   candidatos. 

Vargas  lo  fué  de  todos  los  partidos  :  él  tiene  debe- 
res eminentes  con  Venezuela,  que  jamás  podrá  traicionar: 
Espinosa  es  inseparable  de  su  conciencia,  y  aunque 
separado  de  los  negocios  públicos,  esa  conciencia  basta 
para  que  sea  Representante  de  la  Nación  y  no  de  intere- 
ses personales  :  Tonar  no  puede  manchar  su  nombre : 
Cagigal  es  una  capacidad,  y  tales  hombres  son 
independientes  por  la  naturaleza  :  Casas  es  un  hom- 
bre recto :  en  la  elección  de  Zamora  se  ha  pagado 
un  justo  tributo  de  consideración  á  la  clase  militar,  y 
se  han  recompensado  sus  apreciables  servicios  á  la  causa 
de  las  leyes.  En  la  de  Herrera  se  ha  conciliado  el  inte 
res  de  las  artes,  con  un  ciudadano  que  represente  sus 
necesidades  en  Congreso :  no  conocemos  al  señor  Gon- 
zález, pero  es  justo  suponer  que  merezca  la  elección. 
Este  cuadro  está  muy  distante  de  ser  lo  que  apetecían 
los  Oligarcas.  En  realidad,  es  una  conquista  de  la 
Oposición ;  porque  sin  ella,  ellos  habrían  elejido  y  he- 
dióse elejir  á  sí  mismos,  para  perpetuar  de  período  en 
período  su  dominación.  Si  estos  ciudadanos  comprenden 
como  debe  esperarse  la  verdadera  misión  que  les  encarga 
la  patria,  ellos  elevarán  con  su  propia  independencia  la 
magestad  del  Congreso  ;  y  emancipando  el  Podar  Le- 
gislativo, le  colocarán  en  el  rango  que  le  corresponde 
en   los  gobiernos  representativos. 

La  votación  dada  al  general  Sonblette,  en  circuns- 
tancias en  que  el  Ministerio  le  tomó  por  candidato  y  en 
que  la  Oposición  sostenía  á  los  señores  Uroaneja  ó  Miche- 
lena,  es  sin  duda  lo  que  ha  sujerido  á  nuestros  con- 
trarios esa  ilusión  de  triunfo.  Nosotros  ofrecemos  desva- 
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íiecerla  en  el  número  siguiente,  no  ante  sus  ojos,  inca- 
paces de  ver  la  luz,  pero  sí  ante  el  pueblo  Vene- 
zolano, á  quien  exclusivamente  dedicamos  nuestras  hu- 
mildes pero  patrióticas   tareas. 


NUMEHO  139. 


(  Caracas,  Octubre  18    de  1842. — 13  y  32.) 


EDITORIALES. 


El  presente  número  no  debe  llevarlos  sobre  nuestra 
enmarañada  política  interior.  Ella  está  haciendo  crisis  ; 
y  oscura,  complicada  y  preñada  de  sucesos  para  el  por- 
venir, no  debemos  cometer  una  imprudencia ;  debemos 
impedir  un  desacierto,  en  cuanto  lo  pueda  evitar  nuestra 
humilde  previsión.  Los  estímulos  del  amor  propio  son 
muy  peligrosos:  ansiará  todo  corazón  libre  por  valientes 
escritos,  que  descifren  el  desenlace  de  las  elecciones  de 
1842  y  salven  de  una  aparente  derrota  los  principios  santos 
de  la  Oposición  ;  pero  no  es  este  el  momento  de  decirlo 
todo  y  vale  más  callarlo  todo.  Un  correo  más,  y  mucho 
podrá  explicarse :    hoy  seria  prematuro  é  indiscreto. 

Amenizaremos  este  número  con  extractos  de  papeles 
extrangeros  y  otras  variedades,  mucho  más  laboriosas 
para  nosotros  que  la  improvisación  de  la  verdad,  de  con- 
vicciones profundas  y  de  principios  evidentes.  Esperamos 
que  se  nos  entienda.  A  la  presencia  de  un  gran  acon- 
tecimiento, una  ligereza  seria  imperdonable  de  nuestra 
parte,  porque  comprometería  el  honor  de  una  causa  pa- 
triótica y  verdaderamente  nacional.  Dejemos  por  unos 
dias  más  á  los  Logreros  pompearse  con  el  ropaje  pres- 
tado de  un   triunfo  ageno,    en  que   quizas   son  ellos    los 

perdidos dejemos  al  poder  que  se  engañe  á  si  mismo. . . 

dejemos  despejar  el  horizonte,  para  poder  explicar  con 
verdadera  claridad   los  fenómenos  de  1842. 


TOMO  II.  54 
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NUMERO    140. 


(Caracas,  Oetnbre  25  de  1842.— 13  y  32.) 


OTEO    EPISODIO. 


En  la  Gaceta  número  603,  del  9  de  Octubre,  nos  lia 
regalado  el  Ministerio  del  Interior  un  trozo  digno  de  los 
mejores  tiempos  de  Antoñanzas,  Zuazola  y  Rósete  ;  y 
aun  si  dijéramos  que  del  mismo  Bóv>;s,  todavía  no  seria 
exageración.  Es  un  papel  digno  de  cualquiera  de  los 
antiguos  pacificadores  de  esta  dichosa  tierra  ;  y  por  lo 
tanto,  mny  propio  de  un    pacificador  de  los  de  ahora. 

Es  el  caso  que  un  periódico  español  de  Nueva-York, 
El  noticioso,  se  da  por  ofendido  con  El  Venezolano  por- 
que dice  que  se  ha  entregado  á  7iécias  declamaciones 
contra  el  Gobierno  de  Puerto  Rico,  con  mengua  y  des- 
lloro  del  dignísimo  general  que  te  halla  á  su  frente  ;  y 
portéate  supuesto  agravio  nos  hace  unos  cuantos  f'avora- 
sos,  que  por  esta  vez  le  perdonamos,  porque  en  lo  mismo 
que  dice  está  demostrando,  que  procede  por  conceptos 
equivocados  y  antecedentes   erróneos. 

Ese  miramiento  que  dice  que  debemos  tener  respec- 
to de  las  colonias  españolas,  lo  hemos  guardado  y 
conservamos,  en  bien  de  su  tranquilidad  y  en  obsequio 
de  la  buena  armonía  que,  ya  independientes,  queremos 
conservar  con  la  patriado  nuestros  padres,  con  la  tierra 
de  nuestro  origen,  con  la  España  heroica,  que  todos 
queremos  por  amiga  :  ese  miramiento,  decimos,  lo  hemos 
guardado  muy  estudiosamente  desde  que  empezó  á  pu- 
blicarse este  periódico  hasta  el  dia,  y  esto,  por  estas  ra- 
zones que  vienen  dichas,  y  de  ninguna  manera  por 
las  que  aduce  el  Noticioso  ;  es  á  saber,  aquello  de 
la  templada  y  benigna  admistracion  del  señor  Méndez 
Vigo,  y  lo  otro  de  la  excelencia  del  régimen  colo- 
nial :  ni  tampoco  por  delicadeza  como  le  plugo  llamar 
todo  silencio,  pues  que  no  lo  hay  en  callar  lo  justo  ni 
se  falta  á  ella  en  defender  los  derechos  de  nuestros  se- 
mejantes ;  sino  que  bien  considerado,  es  una  obligación 
esa  defensa  y  una  falta  aquel  silencio,  cuando  no  median 
razones  como    estas  que  nosotros  aducimos  para  templar 
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la  Tina  y  la  otra,  y  para  atemperar  á  circunstancias  es- 
peciales los  deberes  que  la  justicia  y  la  verdad  imponen. 
Con  pena  de  corazón,  con  disgusto  pronunciado  de 
amigos  nuestros,  y  con  menoscabo  de  nuestras  propias 
utilidades  pecuniarias  liemos  guardado  esta  conducta, 
y  aun  ido  más  allá,  negando  nuestras  columnas  á  in- 
serciones que  con  instancias  y  dinero  se  ha  pretendido 
hacer  en  este  Venezolano.  Y  si  no  fuera  por  esto,  á 
fé  que  hechos  y  no  palabras  probarían  entonces  y  pro- 
barían hoy  mismo,  cuanta  es  la  sinrazón  con  que  se 
muestra  tan  ofendido  nuestro  hermano    El  Noticioso. 

Recordamos  sin  embargo  tres  pecadillos,  que  confe- 
samos con  humildad  cristiana,  pero  veniales  y  mny  ve- 
niales, que  no  merecían  ni  tan  agria  reprimenda  ni  tan 
atufado  encono.  En  una  vez  en  que  tropezamos  con  un 
bando,  decreto  ú  ordenanza  del  templado  Méndez  Vigo, 
ó  de  otro  tan  templado  como  él,  en  que  imponía  una 
pena  al  que  se  dejase  crecer  el  bigote,  hubo  de  cau- 
sarnos tanta  estrañeza  el  mandamiento,  que  sin  po- 
derlo evitar,  lo  insertamos  lisa  y  llanamente  en  El  Ve- 
nezolano ;  dejando  á  la  prudencia  de  los  lectores  el  esti- 
mar, cuánta  dicha  no  encierra  un  sistema  de  Gobierno,  en 
que  el  hombre  tenga  sus  reglillas  hasta  para  el  negocio  de 
hacérsela  barba.  En  otra  vez  lamentamos  no  sabemos  que 
mezquindad  del  Gobernador  de  Puerto  Rico,  y  redujimos 
á  8  renglones  un  mamotreto  de  sendos  pliegos,  cuya  publi- 
cación se  nos  pedia  y  se  nos  pagaba.  Y  en  fin,  en  ocasión 
anterior  ó  posterior,  lo  cual  no  importa,  nos  quejamos 
de  que  hubiese  prohibido  el  General  el  comercio  d^  pe- 
riódicos entre  aqiiella  Isla  y  nuestro  país,  y  trajimos 
á  cuento  la  moderación  de  la  prensa  venezolana  y  nuestros 
deseos  de  buena  armonía,  y  recordamos  que  no  eran 
nuestros  periódicos  papeles  de  propaganda  ni  acostum- 
brábamos  intervenir  en   los   negocios  ajenos 

He  aquí,  pues,  que  El  Noticioso  hace  mal  en  amos- 
tazarse tanto,  por  desaguizados  que  se  imaginó,  y  que 
tienen  tanto  de  realidad  como  aquellas  sinrazones  de 
Dulcinea,  que  con  duelos  enternecidos  y  aún  ñera  deses- 
peración plañía  en  peña-cerrada  otro  andante  caballero, 
que  en  viejos  tiempos  y  luengas  tierras,  hacia  profesión 
de  enderezar  los  ágenos  tuertos  y  desfacer  soñados 
agravios. 

No  de  otra  manera  se  lamenta  el  escritor  de  que 
los  periódicos  venezolanos  de  la  Oposición  sigan  desen- 
cadenándose contra,  los  hombres  que  hoy  nos  mandan, 
ni  parte  menos  el  corazón  y  quebranta  el  alma  el  sumo 
dolor,  que  con  lágrimas  como  puños  y  gesto  plañidor 
nos  expresa  El  Noticioso  porque  el  General  Páez  renun- 
cie el  Gobierno  que  por  espacio  de  doce  años  ha  dirigi- 
do con  tanto  acierto.   No  son  doce,  sino  veintiuno  ;  y  an- 
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dando  en  veintidós  :  el  acierto  es  acá  donde  lo  conocemos, 
que  por  desgracia,  de  la  ciudad  creciente,  no  ha  podido 
tocarle  parte  alguna  del  amor  que  este  hombre  le  profesa 
al  mando  de  sus  semejantes,  amor  que  por  grande  parece 
un  mar,  y  como  la  mar  hace  horizonte:  ni  es  renuncia  de 
la  que  se  trata,  sino  que  una  maldita  Constitución  que 
por  estas  tierras  es  la  moda,  no  permite  por  más  tiempo 
esa  perdurable  felicidad  ;  que  á  permitirlo  ella,  bien  cier- 
to que  no  tendría  El  Noticioso  esa  amarga  pesadumbre. 
Y  más  todavía :  aquellos  21  ó  22,  de  á  365  cada  uno,  ha 
estado  también  vigente  en  estas  tierras  un  mandato  posi- 
tivo y  principio  fundamental  de  nuestro  Gobierno,  que 
declara  alternativo  el  ejercicio  de  la  autoridad.  Bueno  es 
que  El  Noticioso  se  vaya  imponiendo  de  aquestas  cosas, 
pues  que  quiere  darla  por  entrometerse  en  ellas.  Ofrece- 
mos á  nuestro  ilustrado  contemporáneo  mezclar  entre 
nuestras  necedades,  buen  surtido  de  verdades  históricas, 
que  habrirán  ancho  campo  á  su  capacidad,  si  quiere  de- 
fender á  los  que  hoy  nos  mandan. 

Mas  al  cabo,  mal  hacemos  en  ofendernos  por  las 
palabras  de  un  escritor,  que  sin  conocer  nuestra  patria 
cree  defender  la  suya.  Coutraigámonos. 

I  Quién  nos  habia  de  decir  que  en  la  Gaceta  de  Ve- 
nezuela, que  paga  la  Nación  para  que  sea  el  vehículo  de 
las  leyes  y  de  la  voluntad  pública,  habíamos  de  ver 
adoptados  los  conceptos  de  El  Noticioso  ?  No  solo 
se  llama  templada  y  benigna  la  administración  colonial, 
sino  que  expresamente  se  dice  lo  siguiente.  "No  cree- 
mos que  en  parte  alguna  del  continente  americano  deja- 
rán las  clases  productivas  é  inteligentes  de  trocar  an- 
siosas su  estado  por  el  que  aseguran  las  leyes  de  nues- 
tras colonias."  Si  esto  no  es  predicar  cuntía  la  indepen- 
dencia y  libertad  de  la  República,  confesamos  que  se 
nos  ha  trocado  el  juicio.  Pero  hay  más  :  también  dice 
El  Noticioso  y  publica  la  Gacela  lo  siguiente.  "Tanto 
Puerto  Mico  como  Cuba  son  hoy  día  felices  y  prósperos 
en  cuanto  cabe  serlo,  en  medio  de  ta  cnsis  comercial 
que  aqueja  á  todo  el  mundo  civilizado ;  crisis  que  tuvo 
de  cierto  su  origen  en  los  países  que  más  disfrutan  de 
eso  que  se  llama  libertad.'" 

Que  El  Noticioso  llame  irónicamente  libertadlo  que 
la  América  ha  conquistado  con  tanta  sangre,  ya  lo  en- 
tendemos ;  pero  que  la  Gaceta  de  Venezuela  adopte  y 
propague  estas  doctrinas  y  tendencias,  eso  es  casi  incon- 
cebible. Solo  en  la  cabeza  de  un  estadista  como  Quin- 
tero pudiera  caber  esta  conducta,  después  de  nuestra 
santa  revolución,  al  frente  de  nuestras  leyes,  y  rostro  á 
rostro  con  la  opinión  nacional. 
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Convengamos:  este  rasgo  es  una  de  las  más  valientes 
demostraciones  que  pudiéramos  obtener  de 

LA 

VHllCIHOO 

DE 

TINTERILLO. 


NUMERO  141. 


(Caracas,  Noviembre  Io  de  1842.— 13  y  32.) 


LA  GACETA. 


Loado  sea  el  Señor,  y  una  y  mil  veces  glorificado, 
pues  que  quiso  redimirnos  de  aquellas  espantosas  catás- 
trofes que  al  fin  movieron  las  piadosas  entrañas  de  Tin- 
terillo, para  libertarnos  de  las  enormes,  pasmosas,  estu- 
pendas y  maleficiosas  consecuencias  de  semejantes  cata- 
clismos. Por  supuesto  que  de  suyo  caerá  el  lector,  como 
cosa  muy  natural,  en  que  aquí  vamos  hablando  de  las 
erratas  que  contenia  la  Gaceta  de  antes,  porque  como 
todo  el  mundo  sabe,  una  errata  en  un  periódico  es  una 
cosa  monstruosa,  inaudita,  fatídica,  farsaica,  y  en  una 
palabra,  una  cosa  condenada,  propia  de  los  malos,  ma- 
lísimos gobiernos,  de  los  gobiernos  condenados. 

En  contraste  véase  la  Gaceta  de  ayer  30 :  esto  si  es 
Gaceta:  cójala  usted,  y  por  supuesto,  las  armas,  con  ca- 
ballo y  todo,  el  título,  la  fecha,  el  trimestre,  y  en  todo 
esto  una  gran  cabalidad;  ni  punto  demás  ni  coma  de  menos; 
y  luego  entra  usted  en  materia.  La  primera  de  todas,  y 
como  quien  dice,  el  estreno,  es  una  imitación  para  re- 
mate ;  la  cual  invitación  parece  que  se  la  estamos  oyendo 
^1  mismo  Tinterillo  ;  porque  con  una  seriedad  y  con  una 


432  EDITORIALES 

gravedad  y  con  un  contoneo  de  sacristán  mayor,  rompe 
diciendo  :  el  26  del  presente  mes,  á  las  12  del  día,  se  sa- 
carán á  remate,  etc,  ete,  y  luego  dice  la  fecha  8  de  Oc- 
tubre, y  esta  fortuna  se  nos  mete  por  las  puertas  el 
dia  30  del  mismo  Octubre  ;  de  modo,  que  6Ín  más  tra- 
bajo que  el  de  desandar  cuatro  dias,  se  encuentra  uno  de 
manos  á  boca  con  el  remate,  con  la  Junta  consultiva,  y 
con  la  necia  vanidad  del  sacristán. 

No  queda  en  esto  el  negocio,  que  fuera  mengua  el 
exhibir  una  sola  muestra  de  corrección  y  sensates. 
Aquí  mismo  vuelve  á  decir.  Invitación  para  remate. 
El  26  del  corriente  á  las  12  del  dia,  etc,  y  por  supues- 
to con  la  debida  anticipación  en  la  fecha,  que  es  de  4 
de  octubre,  y  para  que  todo  el  mundo  lo  sepa  y  tenga 
tiempo  de  prepararse,  se  nos    comunica  el  30. 

Parécenos  bastante  por  ahora,  como  ligera  muestra 
de  las  mejoras  de  que  en  este  ramo  como  en  otros  mu- 
chos, le  somos  deudores  al  de  lo  Interior.  Ahora  sí  que 
es  Gaceta :  ahora  sí  que  estamos  como  nos  da  la  gana. 
¡  Y  luego  se  quedará  creyendo  el  Mendozita  que  lo  del 
otro  dia  no  es  mas  que  una  de  tantas  badulaquerías 
de    Tinterillo  ! 


MISIONES. 


Los  Capuchinos  recienvenidos,  que  el  Ministerio  de 
lo  Interior  conserva  en  Caracas  para  la  reducción  y 
civilización  de  los  indíjenas  de  Catedral,  Altagracia,  Can- 
delaria, Santa  Rosalía,  San  Pablo  y  San  Juan,  están 
reviviendo  en  los  pulpitos  la  antigua  escuela,  que  gentes 
de  20  y  30  años  apenas  alcanzaron  :  y  no  es  extraño  que 
la  curiosidad  femenina  haya  agolpado  tal  cual  concurso  á 
oir  las  estupendas  exageraciones  de  esa  oratoria  despeda- 
zante, que  azaeta  el  corazón  y  lo  aniega  en  su  propia 
sangre  para  merecer  la  felicidad  eterna.  Ha  habido,  pues, 
lágrimas,  convulsiones  y  paraxismo,  tiñendo  las  doctrinas 
evangélicas  con  aquellos  colores  encendidos  que  las  des- 
figuran y  convierten  la  fé  en  martirio,  en  ansiedad  la 
esperanza  y  en  negocio  la  caridad. 

La  civilización  habia  desterrado  de  la  sagrada  cáte- 
dra esas  frases  y  esos  jiros  exajerados,  esos  raptos  de 
delirio,  esos  arrebatos  mundanos  que  profanan  la  exelsa 
candidez  y  consoladora  claridad  de  la  religión  de  Jesús, 
y  que  oscurecen  sus  dulzuras  filosóficas  entre  nubes  tormén- 
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tosas,  qne  no  saben  anunciar  del  cielo  sino  rayos  destruc- 
tores. Esas  bombásticas  y  estrepitosas  escenas,  que  en 
otro  tiempo  plagaron  los  templos  cristianos  y  convirtie- 
ron en  espectáculo  el  tranquilo  y  santo  ministerio  de 
predicar  la  santa  moral  del  Crucificado,  liabian  desapa- 
recido de  entre  nosotros,  y  el  clero  venezolano,  virtuo- 
so é  ilustrado,  guiaba  por  los  senderes  del  evanjelio,  con 
apacible  tranquilidad,  el  dulce  y  buen  rebaño  que  le 
estaba  encomendado. 

Natural  es  que  estos  oradores  de  las  calles  y  plazas 
que  gobernaba  Carlos  V,  pertenezcan  á  esa  escuela  tétri- 
ca, á  esa  elocuencia  de  tumulto,  que  dejando  á  un  lado 
la  blandura  con  que  predicaba  el  hombre  Dios,  echa 
mano  de  las  más  terribles  imágenes  y  de  las  amenazas 
aterradoras:  ellos  están  acostumbrados  á  los  espantos  de 
esa  escuela  que  era  dominante  en  su  país,  y  además,  se 
han  ejercitado  en  una  guerra  civil  de  tantos  años  en  el 
arte  de  conmover  ciudades  populosas  y  gentíos  inmen- 
sos y  desbordados  :  no  es  fácil,  por  consiguiente,  que 
atinen  con  el  temple  de  este  pueblo  tan  lejano,  tan  dul- 
ce y  benigno,  y  tan  distante  de  la  saña  enfurecida  que 
endurecería  las  almas  en  un  país  como  la  España,  que 
ha  bregado  tantos  años  en  una  guerra  de  creencias,  de 
leyes  y  de  costumbres,  para  salir  del  poder  absoluto  y 
de  la  autoridad  sanguinaria  del  santo  oficio,  y  entrar 
á   gozar  los  derechos  de  la  libertad. 

Hace  20  años  que  acá  los  conquistamos  :  generacio- 
nes educadas  bajo  el  influjo  de  la  civilización,  son  ex- 
trañas absolutamente  á  las  exageraciones  de  esa  oratoria 
desesperante  ;  y  seria  harto  sensible  que  sin  necesidad 
y  aun  sin  disculpa,  se  introdujesen  en  nuestros  pulpitos 
las  habitudes  desechadas  con  tanta  razón  por  el  clero 
venezolano. 

Juzgamos  que  toca  á  la  prensa  hacer  estas  indicacio- 
nes de  la  opinión  pública,  porque  no  habia  otro  medio 
para  hacer  llegar  la  verdad  á  los  oídos  de  los  nuevos 
predicadores. 


I  OS  TACONES  EN  PALACIO. 


Debemos  advertir  á  nuestros  lectores  por  caridad 
cristiana  y  por  deber  periodístico,  todo  peligro  que  llegue 
á  nuestra    noticia ;    y  estando  averiguado  que  entre  las 
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cosas  más  dañosas  para  un  pobre  pretendiente,  es  la 
peor  de  todas  la  de  taconear  los  corredores  del  palacio, 
sin  que  sea  parte  á  impedir  estos  males  y  sus  lagrimo- 
sas consecuencias  el  celo  de  los  porteros,  nos  arrojamos 
á  dar  el  consejo  de  que  se  ande  en  aquellos  altos  con 
suma  pausa,  y  si  posible  fuere,  de  puntillas.  Bueno 
fuera  que  al  efecto  cargara  todo  pretendiente  sus  chine- 
las en  la  copa  del  sombrero,  y  se  las  calzara  al  tiempo 
de  componer  el  gesto  y  aún  antes  de  quitarse  el  som- 
brero ;  es  decir,  al  pisar  el  atrio. 

Entiéndase  que  si  el  negocio  es  de  guerra  no  habria 
menester  el  paciente  de  tan  exquisitas  precauciones,  por- 
que el  hombre  sabe  leer  aunque  le  hagan  ruido ;  ni  tam- 
Eoco  serian  indispensables  para  lo  de  hacienda,  pues  que 
ay  por  allá  más  templanza  ;  pero  en  lo  correspondiente 
á  lo  interior,  el  punto  es  de  tanta  gravedad,  que  puede 
considerarse  como  sine  qua  non ;  pero  séase  como  se 
fuere,  aunque  el  asunto  sea  de  guerra  ó  de  hacienda, 
por  piedad,  por  miramiento  á  la  suerte  de  los  porteros, 
por  conservar  la  paz  de  la  casa,  por  el  pan  de  algunas 
familias,  por  Dios  señores,  que  no  se  lleven  tacones  á 
palacio. 

Está  averiguado  que  lo  que  es  al  de  lo  Interior,  todo 
tacón  ageno  le  toca  los  nervios,  le  saca  de  sí,  en  fin, 
lo  hecha  todo  á  perder,  y  luego,  también  asustan  el 
caballo  de  S.  E.  Héa  pues,  no  más  taconea  en  pala- 
cio, hasta  fin  del  presente  periodo. 


¡ GUARDA  PABLO ! 


Esperábamos  todos  una  contestación  de  á  folio,  es 
decir,  una  desvergonzadísima  contestación  de  Quintero 
al  señor  Mendoza,  por  la  valiente  publicación  que  este 
hizo  en  el  último  Liberal,  pero,  %  cohartada  digiste  % 
zape. . .  .No  señor. . .  .Están  verdes. 

¿Será  cierto  que  por  fin  hemos  logrado  ponerle 
una  mordaza  á  aquellos  hombres,  terror,  espanto  de  las 
humanas  gentes  %  \  Con  que  al  acabarse  el  Ministerio 
Quintero  se  acabará  también  la  fatídica  entidad  de  cier- 
tas Medusas  de  aquellos   últimos  tiempos? 
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ANECDOTILLA. 


Refiérese  que  al  dia  siguiente  al  de  la  salida  del 
señor  Mendoza  del  palacio  de  Gobierno,  se  contoneaba 
el  de  lo  Inferior  con  el  mismo  General  Soublette,  tio 
del  señor  Mendoza,  hechando  piernas  por  la  fazaña  ;  y 
que  el  candongo  del  Don  Carlos  le  miraba  pausadamen- 
te de  arriba  abajo,  sin  responderle  una  palabra.  Pero 
como  el  doctor  no  es  hombre  que  repara  en  gestos  ni 
menudencias,  impaciente  por  oir  algo,  le  preguntaba, 
l  qué  le  parece  á  usted  ?  y  el  otro  se  pasaba  las  manos 
por  las  barbas  y  le  seguia  mirando  con  ojo  imperturba- 
ble. Mas  impaciente  el  pobre  del  tinterillo,  volvió  á 
la  carga  con  un  "¿  qué  me  dice  usted  1  \  No  es  cierto  1" 
Y  aquí  el  Don  Carlos,  subiendo  la  mano  á  las  narices 
y  bajándola  con  magestad,  le  sale  con  la  siguiente  es- 
pecie. ¿Y  como  está  usted   de  viaje  para  Yuma  ? 


NUMERO  142. 
(Caritas,  Noviembre  I  de  1842. — 13  y  32.) 

EDITORIALES. 


El  atraso  que  han  sufrido  las  inserciones  de  ar- 
tículos remitidos  por  nuestros  snscritores,  la  necesidad 
de  amenizar  el  periódico  con  extracto  de  papeles  extran- 
jeros, la  de  leer  de  70  á  80  grandes  periódicos  ingleses, 
franceses  y  americanos  para  poder  extractar  de  cada 
uno  de  ellos  lo  mas  curioso,  y  la  actividad  que  requie- 
re nuestra  correspondencia  para  recaudar  antes  de    Ene- 

TOMO   II.  55 
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ro  las  fuertes  cantidades  que  se  nos  deben  en  las  Pro- 
vincias, son  causas  bastantes  para  que  no  contenga 
este  número  largos  editoriales.  Materia  no  falta  ni  gana 
de  aprovecharla. 


GACETA. 


Esta  señora  se  nos  ha  echado  la  gala  de  los  precios 
corrientes  :  la  mejora  es  sustancial  :  no  puede  negarse 
que  este  negocio  de  precios  debió  ser  el  primero  de  todos 
ios  propósitos  del  Congreso,  al  establecer  un  vehículo  de 
ios  actos  oficiales. 


AGARRANTINA. 


Ya  se  caló  el  señor  Acevedo  otra  prebenda,  que 
aunque  de  menor  cuantía,  no  era  para  desperdiciarse. 
Es  una  ganguita  más :  una  grangeria  qué  unir  á  la 
urdiembre  de  grangerias  aprovechadas  por  este  patrio- 
ta desde  1830  hasta  ahora  :  es  un  mieldito  mas,  una 
especie  de  sobornal  sobre  la  inmensa  carga  de  sus 
cargos. 

Respecto  á  lo  que  la  Gaceta  será  en  sus  manos, 
que  lo  diga  El  Estandarte,  aquella  Union  de  marras,  y 
esa  cáfila  de  libelos  con  que  este  ingenio  ha  honra- 
do la    prensa    venezolana  en  el  curso    de  12    años. 
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EL  PATRIOTISMO  DE  LO  INTERIOR. 


Urge  el  Quintero  de  oficio  y  urge  el  Acevedo  de 
semi-oricio  porque  vengan  los  Senadores  y  Representantes 
precisamente  antes  del  20  de  Enero.  ¡  Es  mucho  el  pa- 
triotismo de  estos  mozos  !  Todo  el  empeño  nace  de  que 
tiemblan  al  pensar  que  la  mano  del  señor  Michelena  em- 
puñe las  riendas,  aun  por  un  solo  día.  \  Aspirarán  á 
continuar  ?     ¡  Son  capaces  de   todo  ! 


EL  RECONCOMIO  DE  LA  CONCIENCIA. 


Hablando  el  nuevo  redactor  de  aquel  empeño,  dice 
lo  siguiente. 

"Por  último,  interesaremos  una  razón  de  circunstan- 
cia muy  peculiar.  Una  administración  termina,  una  ad- 
ministración que  tiene  la  conciencia  de  haber  hecho  mu- 
chos bienes,  bienes  trascendentales  y  que  se  sentirán 
mas  y  mas  mucho  después  de  su  retirada."  Ya  no  se 
atreven  á  decir  sino  que  ellos  creen  que  lo  han  hecho 
muy  bien.  Y  dicho  sea  como  paréntesis.  ¿Qué  quiere 
decir  en  castellano  una  razón  de  circunstancia  muy  pe- 
culiar ? 


MR.  BERTHELOT. 


Habla  por  fin  el  señor  comisionado,  como  puede  verse 
en  la  Gaceta  ;  y  dice  ella  con  este  motivo  las  mayores 
lindezas  :  por  ejemplo :  que  el  país  necesita  brazos,  que 
con  ellos  adelantaremos  mas  que  sin  ellos,  y  otras  mil 
cosas  que  todos  Babemos  y  que     nad'\e  ha  negado.  Pero 
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calla  como  Sancho  en  lo  tocante  á  varios  otros  puntos, 
que  fueron  los  que  dieron  origen  á  los  cargos  de  la  pren- 
sa que  recuerda. 

i  Puede  el  Gobierno  emplear  á  un  extrangero  legal- 
mente? 

¿Cómo  le  exije  la  responsabilidad  si  falta? 

¿Puede  existir  un  funcionario  de  Venezuela  sin  res- 
ponsabilidad ante  sus  leyes  y  tribunales  ? 

i  No  habia  un  venezolano  que  fuese  á  servir  á  su 
patria  y  aproveharse  él  mismo  en  Europa,  para  serle 
mas  útil,   ya  que  se  creia  necesaria  la  comisión  ? 

¿Por  qué  no  se  publicó  este  nombramiento  cuando 
se  hizo  ? . . . , 


NUMERO  143. 


(Caracas,  Noviembre  15  de  1842.— 13  y  32.) 


COMISIÓN  DEL  DOCTOR  ALEGRÍA. 


En  la  Gaceta  de  ayer  corre  la  cuenta  dada  por  el 
.comisionado,  según  la  cual  resulta:  que  han  venido  62 
sacerdotes,  y  además,  coristas  y  legos,  suponemos  que 
para  los  futuros  conventos,  y  cinco  artesanos  :  que  de 
aquí  á  Febrero  vendrán  como  30  más ;  y  que  para  más 
adelante,  podemos  contar  con  una  corriente  de  frailes, 
que  puede  ser  mayor  ó  menor,  según  lo  quiera  nuestra 
buena  suerte  y  futura  administración,  hasta  casar  el  fondo 
de  los  83.000  frailea  que  tenia  la  España  de  Fernando  VII. 
Si  el  general  Soublette  fuere  tan  devoto  como  el  antece- 
sor, y  sobre  todo,  si  en  lugar  de  Tinterillo  entrare  alguno 
de  sus  dos  ó  tres  compinches,  6  quedare  traga-aldabas 
de  oficial  mayor,  no  hay  que  desesperar.  Tendremos  una 
corriente ¡  Pero  qué  corriente  ! 
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NUMERO  144. 


(Caracas,  Noviembre  22  de  1842.— 13  y  33.) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  145. 


(Caracas,  Noviembre  29  de  1842. — 13  y  32) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  146. 


(Caracas,  Diciembre  6  de  1842.— 13  y  32.) 


HONORES  A  BOLÍVAR 


Crece  el  entusiasmo'  popular,  á  medida  que  se  acerca 
la  entrada  de  las  reliquias  del  Libertador,  en  el  pueblo 
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que  le  vio  nacer.  Caracas  concibe  su  dignidad  :  la  ma- 
dre del  Gran  Bolívar,  no  puede  ser  sino  grande.  Ella 
sabe  que  lia  inscrito  un  nombre  á  la  cabeza  del  género 
humano  :  este  hijo,  que  recibe  en  su  seno,  se  sobrepuso 
á  todas  las  edades  que  le  precedieron  y  será  el  encanto 
de  las  generaciones  venideras.  Caracas  comprende  la 
grandeza  de  Bolívar,  mortal  privilegiado,  cuyas  concep- 
ciones sobre  humanas,  cuyos  hechos  potentosos,  cuyas 
creaciones  perdurables  han  excedido  á  todo  lo  que  le  prece- 
dió. Sí,  que  nunca  se  había  descubierto  un  mundo  libre  en 
el  seno  de  la  esclavitud,  ni  hombre  alguno  sacó  de  la 
nada  imperios  para  la  libertad.  Caracas  recibirá  en  su 
corazón  maternal,  con  profusión  de  sentimientos  genero- 
sos, los  restos  mortales  del  hombre,  que  pocos  años  antes 
salió  de  su  propio  seno  para  libertar  un  mundo. 

Peligroso  es,  sin  duda,  enumerar  detalles  de  una 
función  en  un  discurso,  en  que  la  magnitud  del  objeto 
nos  ha  elevado  naturalmente  á  la  altura  de  los  prodigios. 
En  el  cuadro  de  lo  maravilloso  son  importunos  los 
pormenores  ;  y  descenderíamos  de  la  elevación  á  que  nos 
hemos  remontado,  si  hubiéramos  dé  hablar  de  alguna  de 
esas  fiestas  formuladas,  cuya  grandeza  está  en  el  número 
y  no  en  el  pensamiento  de  las  acciones.  Nuestra  función 
será  digna  de  Bolívar,  porque  toda  es  obra  de  la  libertad  : 
f¡us  pormenores  son  graves,  rápidos  y  brillantes,  como  lo 
fué  la  carrera  del  héroe  que  recibimos.  Los  negociantes,  que, 
cierran  sus  almacenes  y  dejan  la  pluma  para  empuñar 
una  espada  ó  cargar  un  fusil,  son  los  que  vuelan  á  hacer 
la  guardia  del  Libertador :  son  agricultores  que  abando- 
nan el  arado,  artesanos  que  cierran  sus  talleres,  y  una 
juventud  brillante,  que  desde  las  aulas  corre  á  formar 
el  cortejo  militar  á  las  reliquias  del  padre  de  la  patria. 
Ellos  improvisan  sus  informes,  se  organizan  y  discipli- 
nan, se  mandan  y  obedecen :  todo  sale  del  corazón,  todo 
dice  libertad.    Todo  hijo  del  eentimimiento. 

Es  indudable  ya  que  la  función  del  17  participará 
de  toda  la  suntuosidad  propia  de  los  profundos  y  eleva- 
dos sentimientos,  y  de  aquella  espansion  celestial  que 
caracteriza  los  grandes  actos  de  la  libertad.  Todos  vemos 
ya  que  Caracas,  tantas  veces  libertada  por  la  espada  de 
Bolívar,  Caracas  que  le  recibió  tantas  veces  bajo  los 
arcos  triunfales,  y  que  en  aquellos  dias  de  sangre  y 
gloria  llevó  su  gratitud  y  su  amor  haBta  el  delirio, 
al  recibir  las  cenizas  yertas  del  creador  de  la  patria, 
corresponderá  á  los  deberes  que  le  imponen  la  gratitud,  el 
honor  y  la  magnanimidad.  Ella  cumplirá  las  obligacio- 
nes que   le   impone  su  propia  grandeza, 
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NUMERO  147 


(Caracas,  Diciembre  6  le  1842.— 13  y  32.  ) 


No  tiene  editoriales. 


NUMERO  148. 


(Caracas,   Diciembre  13  de  1842.— 13  y  32.) 


EL  CORONEL  SMITH. 


Este  señor,  de  quien  no  sabemos  si  ha  dejado  de  ser 
Contador,  ni  si  ha  dejado  de  ser  Secretario  de  Hacienda, 
pero  que  en  cambio  sabemos  que  es  Banquero,  á  manera 
de  sobornal,  sobre  tantas  y  para  él  tan  pesadas  cargas, 
acaba  de  recibir  otro  tercio  de  carga,  en  el  nombramien- 
to de  comandante  de  las  fuerzas  que  concurran  en  La 
Guaira  á  los  honores  fúnebres.  Si  no  machacamos  este 
sistema  de  retenciones  y  acumulaciones,  esto  acaba  en 
bamba. 


TRIBUNAS  DE  SAN  FRANCISCO. 


Contiene  la  Gaceta  una  resolución  dada  por  lo  Inte- 
rior para  que  se  vendan  las  tribunas  de  San  Francisco, 
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como  quien  vende  palcos  de  teatro,  asientos  de  toros, 
bancos  de  volatines,  tocotines  y  maromas.  Esta  idea  es 
muy  propia  de  lo  interior  :  tan  propia  de  la  chola  del 
sin  par  ministro,  que  como  todos  sus  aciertos,  ha  dejado 
espantada  la  ciudad. 

.No  refiere  la  Gaceta  las  cosas  como  han  pasado. 
Prescinde  absolutamente  de  las  ocurrencias  que  ha  origi- 
nado el  decentísimo  pensamiento  de  la  venta  de  las 
tribunas.  Vamos,  pues,  á  contar  lo  sucedido  ;  pues  que 
no  es  justo  defraudar  al  pueblo  del  conocimiento  de  sus 
propios  negocios. 

Esa  comunicación  pasada  á  la  Sociedad  de  Amigos 
del  País  y  que  Acevedo  publica  ahora,  es  una  tangen- 
te, es  un  saquisamí  donde  se  ha  guarecido  el  Ministro, 
saliendo  como  pudo  del  lodazal  en  que  habia  caído : 
comisión  parecida  habia  dado  soberanamente  Su  Señoría 
al  ilustre  Concejo  de  Caracas,  que  asombrado  de  la  ne- 
cedad, é  indignado  de  tanta  rastrería,  contestó  lo  que 
literalmente  se  verá  en  estas  malditas  líneas  que  siguen 
á  continuación. 


República  de  Venezuela. — Concejo  municipal. — Cara- 
cas, Diciembre  7  de  1842.  Año  13  de  la  ley  y  32  de  la 
independencia. 

Señor   Secretario   de   Estado   en   el    Despacho   del    In- 
terior. 

El  Concejo  municipal  del  cantón  á  quien  di  cuenta 
de  la  comunicación  de  US.  de  Io  del  corriente,  niímero 
466,  ha  acordado  en  sesión  extraordinaria  de  hoy  decir  á 
US.  lo  que  sigue  : 

"El  Concejo  municipal  ha  tenido  á  la  vista  la  ley 
orgánica  de  provincias,  y  en  ella  no  ha  encontrado  nin- 
guna disposición  de  donde  inferir  Ja  especie  de  deber 
que  se  le  impone  por  conducto  del  señor  Secretario  de 
Estado  en  el  despacho  del  Interior,  de  distribuir  los  asien- 
tos de  las  tribunas  de  San  Francisco  en  la  función  del 
17 :  deber  que  el  Concejo  cree  tan  embarazoso  de  cum- 
plir como  indecoroso  y  ageno  de  la  posición  que  las  leyes 
le  determinan. 

"El  Concejo  municipal,  representante  del  cantón 
capital,  y  por  lo  tanto  de  la  ciudad  de  Caracas,  cuna 
del  Libertador  Simón  Bolívar,  creía  merecer  del  Supremo 
Gobierno  una  comisión  más  digna  y  honrosa,  la  cual 
habría  aceptado  en  obsequio  de  la  memoria  del  Liberta- 
dor, aún  no  estando  comprendida  en  sus  deberes. 

"Estas  razones  son  más  que  suficientes  para  justi- 
ficarse el  Concejo  ante  el  Supremo  Gobierno  y  pueblo  de 
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Caracas  por  su  negativa  al  desempeño  de  la  comisión 
que  el  señor  Secretario  se  ha  servido  encargarle  á  nombre 
del  Gobierno  en  su  comunicación  de  Io  del  corriente. 

"  Soy  de  US.  su  muy  atento  servidor, 

"  El  Presidente, 

' '  M.  Arismendi. 

"  La  precedente  publicación  se  hace  por  acuerdo  del 
Concejo.— Caracas,  Diciembre  7  de  1842. 

El  Secretario  interino." 

Llegó  el  golpe  á  oídos  del  chasqueado  Secretario  : 
no  bien  hnbo  recibiho  el  bofetón,  cuando  le  vuela  al  zaino 
y  sale  por  esas  calles,  no  diremos  desatentado,  que  desa- 
tentado anda  él  siempre,  ni  fuera  de  sí,  porque  eso,  con 
referencia  al  individuo,  sería  una  insigne  vaciedad,  salió 
el  hombre  desalado,  bebiéndose  los  vientos,  en  fin,  le 
vino  el  juicio  pensando  en  su  desgracia. 

Cruza  las  calles,  se  mete  en  muchas  casas,  ruega, 
exclama  y  entre  visajes  y  pucheros,  implora  favor  á  grito 
herido.  Y  venga  ó  no  venga  á  pelo,  sale  la  dignidad  d^I 
Gobierno,  y  sale  el  decoro  de  la  silla  curul,  y  sale  la 
viñeta,  y  la  Mata  de  la  miel,  y  Payara,  y  una  región  de 
cosas,  todas  las  cuales,  según  él  decia,  iban  á  sumirse 
en  el  abismo,  ni  más  ni  menos  que  como  Joñas  en  el 
buche  de  la  ballena,  si  el  Concejo  no  revocaba  inmedia- 
tamente su  acuerdo.  Caen  los  manejos  sobre  los  Conce- 
jales, braman  los  vientos,  quiérense  abrir  las  cataratas 
del  cielo,  pero  el  Concejo  de  Caracas,  firme  como  una 
roca,  ni  quiere  reunirse  para  retroceder  vergonzosamente 
en  la  línea  del  deber,  ni  reunido  inclina  la  cerviz  al 
hidrofóbico  Ministro.  En  tan  estrecha  apretura,  cambia 
de  gesto  su  señoría,  y  haciéndose  el  desentendido,  sale 
con  chasqueada  y  descompuesta  gravedad  diciéndole  al 
Concejo  en  otra  nota  posterior. 

"Secretaría  de  Estado  en  los  despachos  del  Interior  y 
justicia. — Caracas,  7  de  Diciembre  de  1842,  año  13  de  la 
ley  y  32  de  la  independencia. 

Señor  Jefe  político  del  Cantón. 

Hoy  ha  dictado  el  Gobierno  la  siguiente  resolución  ; 

TOMO  II  56 
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"Aunque  por  resolución  de  1"  del  corriente  se  en- 
cargó al  Concejo  municipal  de  esta  capital  la  distribu- 
ción de  las  tribunas  que  se  levantarán  en  las  naves  co- 
laterales del  templo  de  San  Francisco,  reflexionando 
ahora  el  Poder  Ejecutivo  que  el  gasto  hecho  en  dichas 
tribunas  puede  ceder  en  beneficio  de  los  necesitados, 
auxiliando  el  establecimiento  de  la  casa  de  beneficencia 
decretada  por  la  honorable  diputación  provincial  ;  re- 
suelve : 

Io  Se  encarga  á  la  Sociedad  de  Amigos  del  país  la 
distribución  de  las  tribunas,  teniendo  presente  que  no 
deben  ser  ocupadas  por  hombres. 

2o  La  primera  tribuna  de  la  derecha  se  pondrá  á 
disposición  de  la  familia  del  Libertador,  y  la  primera  de 
la  izquierda  á  disposición  de  las  familias  de  los  represen- 
tantes de  naciones  amigas  acreditadas  cerca  del  Gobierno 
de   Venezuela. 

3o  El  resto  de  las  tribunas  se  distribuirá  á  las  per- 
sonas que  soliciten  su  colocación  en  ellas  por  billetes 
que  se  expedirán  por  la  Sociedad  de  Amigos  del  país  y 
por  el  valor   que  ella  crea   conveniente. 

4o  El  producto  de  los  billetes  que  se  expendan  se 
aplica  al  fondo  de  la  casa  de  beneficencia  establecida  por 
la  honorable  Diputación  provincial  en  virtud  de  los  re- 
comendables esfuerzos  de  la  Sociedad  Amigos    del   país! 

ñ°  Comuniqúese  al  Presidente  de  la  Sociedad  Ami- 
gos del  país,  y  al  Jefe  político  para  que  instruya  al 
Concejo  municipal  de  esta  nueva  resolución  que  deja 
sin  efecto  la  anterior." 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  U.    para    su    inte 
ligencia  y  fines  consiguientes. 

Soy  de  U.  atento  servidor. 

Ángel  Quintero.'1 


El  Concejo   desdeña   como    debia  el   sortilegio,  qué- 
dase magestuosamente    en  su   puesto,  y  entre    tanto    se 
desploma  el    palacio  sobre    la  inocente  Sociedad  de  Ami- 
gos del  país. 

Preparados  todos  los  cubiletes,  reúnese  la  Sociedad 
en  la  noche  del  sábado,  preséntanse  en  ella  con  esquí - 
sita  puntualidad  cuantos  ministriles  tiene  la  viñeta, 
todos  estirados,  todos  embutidos  en  las  corbatas,  todos 
meciendo  los  faldones,  todos  mirándose  con  inquietud, 
todo3  en  fin  cómicos  y  farsantes,  y  en  un  quítame  allá 
esas  pajas  embuten  media  docena  de  reflexiones  en  un 
par  de  cabezas  agenas,  y  héteme  que  tieuen  una  ma- 
yoría de  un  voto,  y  milagrosamente  escapan  al  peda- 
gogo de  otro  bofetón  de  la    sociedad.    Aceptó    la    comi- 
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eion  de  vender  en  el  templo  de  San  Francisco,  las  tribunas 
levantadas  para  honrar  la  memoria  de  un  muerto,  la 
memoria  de  un  héroe,  la  del  Padre  de  la  Patria.  ¡  Buen 
modo  de  honrar  está  este  :  á  nadie  le  había  ocurrido 
especular  honrando  ! 

En  la  discusión  hubo  toros  y  cañas,  hubo  plegarias 
maldiciones  y  paraxismos. 

Un  señor  venido  hace  poco  de  la  Habana  que  ha  po- 
dido lograr  una  plaza  en  la  Secretaría  de  la  Guerra 
con  postergación  de  tantos  y  tan  beneméritos  oficia- 
les, que  le  han  consagrado  á  esta  patria  la  mitad  de 
la  vida,  hombre  que  ahora  quiere  probar  fortuna  en 
la  carrera  de  agente  judicial,  y  conserva  entre  tanto 
la  plaza  de  Secretaría  por  si  le  fuere  mal  en  las  aventu- 
ras forenses,  este  señor  que  sabe  romances  encargados 
ultrajando  la  memoria  del  Padre  de  la  Patria,  y  que 
sabe  hacer  sonetos,  no  como  los  lisonjeros  de  toda  la 
tierra  en  obsequio  del  que  está  mandando,  sino  aun  á 
su  retrato,  género  nuevo  de  lisonja  que  viene  á  ser  una 
lisonja  romántica,  una  lisonja  de  lechuguino,  una  lisonja 
con  espejuelos  ;  este  tal  señor  encendido  en  cólera,  llamó 
al  Concejo  municipal  de  Caracas  demagójico,  esclavo 
de  pasiones  y  poco    menos    que  faccioso. 

La  Sociedad  oyó  impasible  que  se  ultrajara  al  cuerpo 
representante  de  Caracas,  y  no  hubo  un  hombre  allí 
que  se    tomara    la  pena    de  regañar  al  niño. 

Probablemente  se  retraerán  de  ocupar  estas  tribu- 
nas alquiladas  gran  número  de  familias  respetables,  el 
hecho  quedará  indeleble  en  la  memoria  de  los  caraqueños, 
y  el  Ministro  estará  diciendo  allá  á  sus  adentros  :  ¡  faccio- 
sos !  ¡  Como  me  ven  de  viaje  para  Yuma !  ! 


MAS. 


Serán  Maestros  de  Ceremonias  en  la  función  del 
17  los  señores  jefes  de  Sección  Pedro  Casas,  José  Maria 
Rodríguez,  Ramón  Yépes,  Juan  José  Mendoza,  Rafael 
Martínez,  Luis  Correa,  Diego  Luis  Pereira  y  Francisco 
Alba. 

Estos  señores  tenian  su  lugar  de  oficio  en  el  sé- 
quito procesional,  y  bien  podia  haberse  distribuido  esta 
lijera  distinción  entre  8  ciudadanos  no  empleados,  pero 
el  Ministro  no  los    habrá    encontrado  buenos    en   la  ciu- 
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dad.  Ademas  conviene  que  los  de  palacio  lo  hagan  todo. 
Ah  ¡  si  todo  hubiera  podido  quedar  allá  !  La  oración 
fúnebre,  por  ejemplo,  hubiera  estado  divina  si  se  la  en- 
comiendan al  señor  Smith  :  la  misa  pontifical  le  habria 
correspondido  á  Quintero.  ¡  La  de  que  nos  hemos  perdido  ! 
Quintero  de  casulla,  Quintero  de  tiara,  Quintero  de 
capa  magna,  Quintero  rodeado  del  aparato  pontifical, 
Quintero  rogando  á  Dios  el  eterno  descanso  de  Bolí- 
var  Quintero   orando,    haciendo    que     piensa 

vaya. 


MAS  GACETA  Y  TODO  DE  ACEYEDO. 


HXTBAOTüá   DE  LA    DIPUTACIÓN    PROVINCIAL, 


Sígnese  una  prueba  del  abandono  con  que  mira  la 
presente  Administración  los  colegios  nacionales:  vése  luego 
un  discurso  bogotano,  probando  que  es  muy  perjudicial  pro- 
pagar las  ciencias  en  estas  Repúblicas:  ensártase  luego  una 
adulación  mas  del  Maestro  traga-aldabas  al  Ministerio 
que  le  amontona  sueldos  y  comisiones  ;  dase  fin  con 
unas  noticias  muy  viejas,  y  termina  el  todo  con  sus 
muletas. 


SÉQUITO  DEL  17. 


i  Por  qué  no  se  habrá  acordado  el  Gobierno,  al  for- 
mar el  acompañamiento  del  féretro  de  Bolívar,  de  sus 
antiguos  Edecanes?  ¡No  deberían  acompañar  sus  restos 
los  que  le  acompañaron  en  sus  campañas  ?  \  Habria  obje- 
tos más  tiernos  y  elocuentes  al  rededor  del  túmulo  del 
Gran  Capitán,  que  sus  ayudantes  de  campo  1  Cinco  te- 
nemos en  Caracas.     ¡  Es  buen  olvidar  ! 
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LA  FUERZA  DE  LA  LENGUA. 


Tanto  se  lia  criticado  la  rain  miseria  de  que  solo 
blanquearán  las  pocas  varas  del  frente  de  San  Francisco 
que  decían  relación  con  la  plazuela,  que  al  fin  se  ha  lo- 
grado que  se  extienda  el  albeo  hasta  la  esquina.  ¡  Es 
buen  regatear  !.... Queda  averiguado  que  ni  la  mezquin- 
dad, ni  la  misma  avaricia,  ni  ninguna  de  las  bajas  pa- 
siones se  puede  medir  en  esto  de  regateos  con  la  pasión 
de  la  envidia. 

Si  la  imprenta  estuviese  en  otras  manos  hoy,  ¡  cuán- 
tas de  estas  miserias  estañan  saliendo  á  luz !  Sin  em- 
bargo, solo  hacemos  indicaciones  para  contener  al  des- 
bocado. 


NUMERO  149. 


(Caracas,  Diciembre   20  de  1842—13  y  32.) 


EL  17  DE  DICIEMBRE  DE  1842. 


Pasó  ya  el  17  de  Diciembre  : pasó  para  no  volver 

mas 

Sumióse  en  lo  pasado  ;  con  sus  recuerdos  patéticos, 
con  su  diluvio  de  lágrimas,  con  sus  profundas  emocio- 
nes, con  su  lúgubre  magnificencia 

l  Lo  describiremos? \  Hay   mano    venezolana    que 

hoy  pueda  describir ?.... Cuando  el  alma  no  basta  á  con- 
tener el  volumen  de  loa  afectos,  cuando  se  cierran  los 
ojos  para  reconcentrarnos  en  la  contemplación  de  los  más 
tiernos  y  los  más  grandes  sentimientos,  %  dónde  hay  pulso 
para  dibujar  cortinas,  columnas  y  catafalcos  ? 

Queden  esas  relaciones  de  los  sentidos,  para  cuando 
el  corazón  se  haya  descargado  del  peso  que  lo  comprime. 
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Vimos. ..  .Sí. ..  .vimos  entrar  en  la  cuna  de  la  inde- 
pendencia la  espada  que  la  conquistó. . .  .Rendía  su  largo 
viaje. ..  .Cumplida  su  misión,  vino  á  descansar  perpe- 
tuamente en  la  tierra   de  donde  salió.... 

No  venia  ahora  de  conquistar  nuevas  regiones  para 
la  libertad  ;  ni  enredada  de  laureles  acabados  de  arran- 
car sobre  los  Andes. . .  .No.  ...ya  no  hay  pueblos  esclavos 
en  América,  ni  ejércitos  ni  pendones  opresores.  Bolívar 
en  su  tránsito  sobre  la  tierra  los  estirpó,  y  fundó  el 
imperio   perpetuo  de   la  libertad. 

¿  De  donde  venía  % De  Santa  Marta De  la 

Hacienda  de  San    Pedro donde  murió ,   donde 

fué  sepultado donde  permaueció  12    años  ; en 

tanto  que  desde  el  Atlántico  basta  el  Pacífico,  desde  el 
manso  Gruáire  que  le  vio  nacer,  hasta  el  remoto  Desa- 
guadero, que  ciñe  los  antiguos  dominios  del  Sol, 
solo  se  encuentran  sus  magníficas  hechuras  :  cinco  nacio- 
nes independientes  y  para  siempre  libres:  naciones  con 
gloriosos  trofeos,  con  ejemplos  soberbios  de  hazañas  y  de 
proezas,  con  historias  heroicas  que  eclipsan  las  páginas 
doradas  de  la  Señora  del  mundo,  con  anales  políticos 
que  leerían  con  encantos  en  las  plazas  de  Atenas  y  de 
Tebas  los  antiguos  genios  de  la  libertad. 

Allí  tendida  sobre  aquella  urna,  allí  venía  la  es- 
pada redentora 

Y  los  ojos  de  toda  la  población  buscan  con  ansia 
desconsolada  la  mano,  el  brazo  que  conduce  la  espada 
de  Bolívar  ¡  Ah !  Era  el  brazo  invisible  de  la  muerte,  su 
mano  siniestra,  su  horrenda  mano.... 

Tendida  sobre  un  cojin  funerario,  sola,  para  siem- 
pre envainada,  sin  movimiento  intencional,  entraba  por 
las  puertas  de  Caracas,  y  atravesaba  sus  calles,  lenta,  y 
silenciosamente,  la  estrella  que  condujo  al  puelo  vene- 
zolano en  su  larga  y  sangrienta  peregrinación,  desde 
las  cavernas  de  la  esclavitud,  hasta  el  paraíso  de  la  li- 
bertad  

En  medio  de  aquella  dilatada  carrera,  preparada 
por  un  pueblo  entero  con  asiática  suntuosidad  para  re- 
cibir por  la  última  vez  al  padre  mas  querido;  en  medio  de 
aquella  escena,  ceñida  por  toda  la  población,  que  la  em- 
papaba en  lágrimas,  nada  buscaban  los  ojos  sino  á  Bo- 
lívar, y  nada  encontraban  sino  la  nada  de  la  muerte.... 
Pasaban  con  su  marcha  lenta  y  sus  músicas  funerarias, 
los  cuerpos  enlutados,  formados  por  el  patiáotismo  de  los 
ciudadanos  para  hacer  la  última  guardia  al  padre  de  la 
patria,  y  adivinando  los  sentimientos  que  agitarían  el 
pecho  del  antiguo  Ejercito  Libertador,  si  le  hubiera  ca- 
bido en  suerte  el  acto  tremendo  de  las  exequias  de  su 
general,  los  semblantes  graves  y  entristecidos  de  nuestros 
voluntarios,  revelaban  las  impresiones  amargas  del  co- 
razón. Pasaban  los   colegios,   y  los  tiernos  infantes,  asi- 
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dos  de  las  manos,  también  llevaban  sns  ojos  arrasados  y 
mostraban  el  dolor  en  sus  rostros  inocentes.  Y  cuando 
acertaban  á  ver  en  las  altas  Galerías  levantadas  en  las 
calles  á  sus  madres  y  familias,  anegadas  en  llanto,  da- 
ban rienda  al  duelo  de  sus  sencillos  corazones,  y  nuevas 
lágrimas  corrían   para  desahogarlo 

Pasaba  el  coro  glorioso,  el  grupo  enternecido  de  los 
antiguos  veteranos,  con  sus  viejos  uniformes,  con  las 
insignias  que  ganaron  en  los  campos  de  batalla,  y  sus 
frentes  inclinadas  reverenciaban  una  vez  más  á  su  anti- 
guo General.  Descuidadas  las  espadas,  cruzados  los  bra- 
zos 6  las  manos,  recordaban,  con  el  nudo  del  dolor  al 
cuello,  las  hazañas  que  dieron  vida  á  la  Patria,  la  mi- 
rada penetrante  de  sn  caudillo,  sus  palabras  de  libertad, 

honor  y    gloria ¡  Veteranos,    padres 

de  la  Patria,  fundadores  de  tantos  pueblos  y  de 
tantos  derechos,  hombres  heroicos,  vosotros  representa- 
bais en  aquel  momento  una  época  entera  de  grandezas 
y  prodigios  !  Allí  veíamos  todos,  sobre  vosotros  y  en 
torno  de  vosotros,  laureles  cegados  en  San  Félix  d^ 
Guayana  y  en  los  antiguos  muros  del  templo  del  Sol  : 
laureles  de  Boyacá  y  Ayacucho :  laureles  de  Carabobo  y 
de  Bombona.  Y  aquella  marcha  lenta,  que  el  dolor  ha- 
cia vacilante,  nos  recordaba  en  contraste  la  marcha  arro- 
gante  de  los  dias  de  sangre  y  gloria,  cuando  esas  frentes 

andaban  erguidas  y  esas  espadas  empuñadas Pero, 

¡  ah  ! Entonces  os  presidia  el  hombre  de  la  Vic- 
toria   que  hoy tendido  en  un  sepulcro .... 

Sí,  debéis  llorar,  á  torrentes,  como  esos  ángeles  que  van 
delante  de  vosotros,  y  agregar  vuestras  lágrimas  á  las 
suyas,  porque  con  lágrimas  debe  ablandarse  la  carrera 
de  ese  sepulcro,  y  porque  en  torno  suyo  deberían  de- 
rramar lágrimas  todas  las  generaciones  americanas.  Em- 
papad en  lágrimas  esas  insignias,  que  el  Gran  Capitán 
puso  sobre  vuestros  hombros  en  los  dias  del  heroís- 
mo  Y    cuidad   que  no    se    sequen   esas  lágrimas, 

las  últimas  y  más  sublimes  pruebas  de  vuestra  vir- 
tud  

Pero  yo   he  vuelto   al    17  de    Diciembre al 

dia   que  ya  pasó....  Es  que  lo  veo,  lo   contemplo,  estoy 
en   él....  No:  el   17  de   Diciembre  no  ha  pasado,   ni  pa 
sará  nunca.  Le  tendremos    siempre  delante    de    nuestros 
ojos 

Pasaban  esos  cuerpos  y  esos  grupos,  al  triste  com- 
pás de  tambores  ensordecidos  y  músicas  funerarias,  y  en 
cada  paso,  en  cada  golpe  el  alma  sentía  una  emoción, 
cada  vez  más  profunda,  siempre  inexplicable,  intensa, 
misteriosa. 

Allí  estala  ciudad  entera,  allí  está  Caiácas,  pero  sin 
voz  :  el  dolor  embarga  todas  las  facultades  :  ni  aun  se 
suspira,  porque   el  corazón,    avaro  de    su    propio    sentí- 
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miento,   lo  concentra  todo,  y  en  su  propia  nobleza  busca 
el  único  consuelo  que  le  queda,  el  consuelo  de  sentir 

No  llaman  la  atención  las  ninfas  hermosas,  ni  sus 
costosos  lutos,  ni  el  adorno  de  las  calles,  ni  las  pirámi- 
des y  columnas  truncadas  que  simbolizan  de  trecho  en 
trecho  el  imperio  de  la  muerte.  Las  lámparas  funerarias 
no  se  ven  arder :  %  qué  son  sus  temblorosas  llamas,  sus  11a- 
mae  de  desconsuelo,  al  lado  del  quebranto  de  todos  los 
corazones  desolados?  Aquellos  largos  y  aguzados  estan- 
dartes, cuya  figura  recuerda  las  largas  y  prolongadas 
desgracias  del  pueblo  del  Señor,  y  cuyo  color  denota  el 
dolor  profundo,  nada  nos  decian,  nada  significaban.  La 
vista  desdeñaba  los  trofeos,  y  se  apartaba  de  los  colores 
del  iris  que  reflejaba  el  pabellón  de  Venezuela  :  él  ha- 
bía perdido  sus  encantos :  temíamos  que  pudiera  dis- 
traernos de  la  honda  contemplación  del  espectáculo  tre- 
mendo   Bolívar  muerto 

Entra  en  Caracas  y  no  le  vemos 

Descansa  en  un  cojin  funeral,  inmóvil,  aquel  sombre- 
ro, que  por  estas  mismas  calles  vimos  sobre  la  blonda 
cabellera  del  ángel  tutelar  de  un  mundo,  del  terror  de 
los  tiranos,  del  creador  de  las  naciones  americanas. 
Aquel  sombrero  con  que  gallardamente  saludaba  al  pue- 
blo, cuando  le  enseñaba  á  victorear  la  igualdad  santa, 
la  libertad  santa,  la  celestial  independencia....  Aquel 
sombrero,  sobre  que  tantas  veces  descendía  una  lluvia 
de  rosas  y  laureles,  con  que  las  hermosas  y  patriotas 
caraqueñas  manifestaban  su  amor  y  su  admiración.  Aquel 
sombrero  viene  despojado  de  sus  plumas  blancas,  negras 
gazas  le  circundan,  los  soberbios  galones  con  que  el  os- 
tentoso Perú  quiso  ornamentarlo,  perdieron  su  brillo  en 
las  campañas,  en  el  desierto  de  Sechnra,  allá  sobre  el 
Pacífico  y  los  Andes  ;  y  hasta  los  brillantes  colores  de 
Colombia,  Perú  y  Bolivia,  se  gastaron  en  los  soles  del 
Ecuador  y  se  acabaron  de  gastaren  Santa  Marta En- 
tra por  las  calles  de  Caracas,  y  no  se  levanta  en  alto 
saludando  al  Pueblo  Soberano. 

Madres  enternecidas,  llorad sí. . .  .llorad El  no 

existe....  le  buscáis  en  vano.  Hallad  un  consuelo  en  la 
misma  profundidad  de  vuestro  dolor.  Lo  que  buscáis, 
ansiosas  y  olvidando  cuanto  os  rodea,  viene  en  aquel 
monumento  que  divisáis  á  lo  lejos,  disputando  su  altura 
á  los  edificios,  y  que  todavía  ocultan  tantos  lúgubres  em- 
blemas, geroglíñcos  y  corporaciones. 

i  A  qué?  (diréis)  ¿á  qué  interponer  tantos  objetos 
entre  Bolívar  y  su  pueblo  'i  Que  llegue  :  llegue  al  galope 
de  su  caballo  de  batalla,  oigamos  ios  gritos  de  victoria 
que  siempre  resonaron  á  su  alrededor,  veamos  sus  ojos, 
sus  ojos  que  inspiraban  el  heroísmo  ;  llegue  y  nos  diga 
/  Caraqueñas  !  viva  la  América  libre  /,  y  gustosas  vere- 
mos  que  le    siguen  nuestros    esposos  y   nuestros  herma- 
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nos,  y  volveremos  á  entregarle    nuestros   hijos  para  que 
les  enseñe  la  senda  el  heroísmo 

¡  Infelices  !  Os  engaña  la  fantasía  ! Viene. . .  Sí. . . 

pero  viene  yerto,  tendido,    inanimado Aquellos  ojos  se 

cerraron  para  siempre  :  aquella  lengua  no  puede  llama- 
ros, ni  volver  á  victorear  su  pueblo  :  ni  late  ya  aquel 
corazón  de  fuego  :  ni  existe  el  genio,  que  semejante  al 
destino,  decretaba  los  derechos  á  los  hombres,  sacaba 
pueblos  libres  del  seDO  de  la  esclavitud,  separaba  un 
mundo  de  otro  mundo,  y,  ministro  del  Omnipotente,  le 
fijaba  para  BÍempre  nuevos  y  magníficos  destinos. 
I  No  os  veis  enlutadas  ?  ¿  No  veis  las  lágrimas  del  pueblo 
entero?,  ni  ese  silencio  universal,  ni  ese  compás  sordo  y 
despedazante  que  atormenta  las  potencias?.... 

¿Qué  tiene  de  extraordinario,  qué,  de  grande  y  mis- 
terioso este  dia  terrible  ?  Es  que  se  combaten,  se  mezclan, 
y  van  á  devorarse  dentro  del  pecho  dos  afectos,  dos  pa- 
siones, dos  delirios  contrapuestos.  Caracas  recibe  á  su 
hijo,  tantos  años  ausente,  tantos  años  llorado :  nosotros 
recibimos  á  nuestro  padre  querido  :  él  viene  á  la  tierra 
en  que  nació  :  el  honor  de  nuestro  nombre  parece  recu- 
perado :  la  verdad  y  la  justicia  son  redimidas  :  en  este  dia 
reintegramos  la  gloria  nacional..*... 

¿Pero  qué  recibimos?  Cenizas  yertas Un  sepul- 
cro   

Vamos  á  pisar  los  umbrales  del  templo  de  la  gloria, 
alzamos  los  ojos,  y  encontramos  las  puertas  de  la  eterni- 
dad  

Por  intervalos  nos  representamos  á  Bolívar  tal  como 
le  vimos,  tal  como  le  concebimos  siempre,  como  se  nos 
ha  representado  20  años  :  recordamos  que  entra  en  Ca- 
racas después  de  sus  desgracias,  triunfando  de  todas 
ellas,  y  atenta  el  gozo  al  corazón,  y  asoma  en  el  sem- 
blante un  rayo  de  placer  :  instantáneamente  este  relám- 
pago desaparece,  y  vuelven  las  tinieblas  del  dolor.  No  es 
esta  una  noche  oscura  solamente,  sino  una  noche  tenebro- 
sa :  córtanla  centellas  de  placer,  para  hacer  más  pro- 
funda su  oscuridad,  para  más  confundirnos  y  anona- 
darnos. 

¿Por  qué  son  dorados  esos  emblemas  de  las  provin- 
cias de  Venezuela,  que  marchan  delante  del  féretro  de 
Bolívar  ?  \  Por  qué  han  dorado  ese  túmulo  gigante,  que 
atormenta  nuestra  impaciencia  con  su  extraordinaria  len- 
titud %  %  A  qué  se  figuran  trofeos,  naciones  libertadas,^  ca- 
denas rotas,  ni  mirto  ni  laurel  cuando  viene  Bolívar 
muerto  ?  Si  él  no  existe,  nada  queremos  ver  :  sus  glorias 
las  sabemos  nosotras,    sus  hechos  los  sabe  el  mundo  :  él 

es  superior  á  todas  las  alegorías,  á  todas  las  imágenes 

á  todo  lo  que  se  puede  concebir 

TOMO  II.  57 
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¡  Mitad  encantadora  de  Caracas,  yo  adivino  vuestros 
corazones  !  hermosas  matronas,  vosotras  sois  las  mismas 
que  en  los  dias  de  gloria,  vestidas  de  ánjeles,  os 
presentabais  como  genios  divinos  delante  del  carro 
triunfador,  con  cestas  de  flores  esquisitas,  con  primo- 
rosas palmas,  con  coronas  de  laurel,  con  guirnaldas 
caprichosas,  dirijiendo  al  héroe  gracias  enternecidas 
y  alabanzas  angelicales.  Vosotras  recordáis  sin  duda 
aquellas  arengas,  que  Bolívar  contestaba  con  tanta  subli- 
midad, con  tanta  gracia  y  elocuencia.  "Dos  coronas  me  pre- 
senta un  ángel :  {decía  una  vez)  esta  de  flores  representa 
los  dereclws  de  los  colombianos  ;  esta  corona  corresponde 
al  pueblo  "  y  la  arrojaba  sobre  el  inmenso  gentío,  embria- 
gado de  admiración.  "Esta  otra  es  de  laureles,  co- 
rresponde al  Ejército  Libertador  :  todos  Jiabeis  sido 
soldados  del  Ejército  :  todos  sois  Libertadores :  esta 
corona  es  vuestra  :"  y  la  arrojaba  también  al  pueblo, 
que  llevaba  su  entusiasmo  hasta  la  idolatría.  Recordan- 
do tantos  portentos,  vivas  las  escenas  del  heroísmo,  gra- 
vadas indeleblemente  en  los  corazones  tantas  grandezas, 
l  cómo  no  habéis  de  llorar  caraqueñas,  estrechando  con- 
tra el  seno  vuestros  tiernos  hijos  ?  Ellos  lloran,  porque 
aman  también  á  Bolívar  sin  conocerle :  le  aman  por 
encanto,  con  un  amor  -puro,  indefinido,  mágico  como 
la  grandeza    de  Bolívar  ! 

i  Cómo  no  ha  de  llorar  el  pueblo  huérfano,  al  per- 
cibir el  canto  grave  de  los  sacerdotes,  las  cruces  y  los 
cirios,  y  las  insignias  con  que  las  iglesias  quieren  en- 
dulzar el  acto  despedazante  ?  No  son  himnos  de  victo- 
ria  no  son  canciones  de  libertad, son  ple- 
garias al  Ser  Omnipotente  por  el  descanso  eterno  del 
Padre  de  la  Patria En  este  momento  vemos  co- 
rrerse enteramente  el  velo  del  desengaño  :  las  puertas 
de  la  muerte  parecen  abiertas  de  par  en  par  :  un  es- 
pacio indefinido,  la  misma  eternidad,  nos  separa  de  Bo- 
lívar para  siempre:  rompe  entonces  el  dolor  todos  los 
diques,  y  el  llanto  universal  se  levanta  en  ruido  lasti- 
mero y  llena  los  aires  y  parece  levantarse  hasta  los 
cielos. 

Si  algnna  relación  pudiera  existir  entre  el  cadáver 
y  los  que  todavía  respiran,  si  exalándose  millares  de 
almas  pudiera  infundirse  una  todavía  en  el  cadáver, 
millares  se  habrían  exalado,  Bolívar  se  hubiera  levan- 
tado del  sepulcro,  todos  hubiéramos  dado  nuestras  vidas 
por  la  suya 

Si  el  caballo  de  batalla,  con  los  jaeces  que  lucieron 
en  Junin,  cubierto  de  sedas  negras  y  entristecido,  había 
sido  un  objeto  de  general  consternación,  ¿cuan  impe- 
tuoso no  seria  el  torrente  de  amarguras  que  produ- 
jo la  presencia  del  terrible  monumento? Aquellos  ca- 
ballos  envueltos    en    largos    mantos    y    separados    del 
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carro,  iban  diciendo  delante  de  él,  que  el  pueblo  de  Ca- 
racas no  habia  querido  que  su  libertador  entrase 
como  los  Príncipes  y  Emperadores  de  la  tierra,  tirado 
por  irracionales  ;  y  que  apoderándose  de  los  cordones 
que  debían  uncirlos,  habia  querido  cargar  de  la  manera 
posible  el    sepulcro  de  su  padre 

Aquel  grupo,  en  que  se  veian  tantas  insignias  ve- 
nerables, representaba  la  historia  entera  de  Colombia, 
la  guerra  de  la  independencia,  todos  los  reveses  y 
todos  los  triunfos,  todos  los  infortunios  y  victorias,  los 
grandes  perdones,  los  Congresos  y  las  leyes  fundamen- 
tales de  cinco  pueblos  :  allí  venían  sus  antiguos  edeca- 
nes, sus  secretarios,  sus  tenientes  y  generales,  sus  mas 
tiernos  y  queridos  amigos,  fieles  y  constantes  compañe- 
ros. Uno  nombraremos  entre  todos  :  allí  venia  Ibarra  : 
el  que  resistió  más  campañas,  todas  las  expediciones  fa- 
mosas, todos  los  grandes  hechos.  Sin  mas  insignias 
que  sus  antiguos  bigotes,  venia  al  lado  de  su  General 
exhautos  ya  de  lágrimas  los  ojos,  asiendo  con  ambas 
manos  la  base  del  carro  funeral  :  él  no  veia  nada 
de  cuanto  le  rodeaba  :  tiraba  á  veces  del  carro,  absor- 
to y  encantado,  como  si  él  solo  nos  trajera  aquel  de- 
pósito precioso,  y  en  otras  lo  contenia  con  filial  cuidado, 
como  si  temiera  que    se    lastimara  su  General 

¡  Ah  !  cuántos  ayes  hizo  exhalar  aquel  expectáculo 
lamentable !  Si  volviendo  la  vista  en  torno  nuestro,  hu- 
biésemos visto  un  ojo  enjuto,  un  gesto  indiferente,  ha- 
bríamos huido  de  horror,  nos  habría  espantado  la  irra- 
cional tranquilidad. 

En  numerosos  puntos,  bellas  manos  acostumbradas  á 
regar  flores  al  paso  del  Libertador,  tuvieron  el  noble 
placer  de  regarlas  sobre  su  sepulcro,  y  vimos  ángeles 
que  se  disputaban  esas  flores  para  regarlas,  al  tiempo 
mismo  que  sollozos  abundantes  desahogaban  el    corazón. 

En  fin,  pasó  el  féretro,  el  Gobierno,  y  los  altos  fun- 
cionarios, con  la  lista  diplomática,  las  Cortes  y  Concejos, 
con  el  resto  de  aquella  lúgubre  y  enternecida  procesión  ; 
y  nada  vieron  en  las  calles,  balcones  y  galerías,  sino 
rostros  bañados  en  lágrimas,  rostros  ocultos,  que  devo- 
raban su  sentimiento.  Los  ilustres  extranjeros  que  nacio- 
nes poderosas  encargaron  de  tributar  un  honor  tan  sin- 
gular á  la  cenizas  del  Libertador  de  América,  no  pudie- 
ron contener  sus  lágrimas 

i  Y  qué,  si  hubieran  visto  después  de  todo,  la  en- 
trada del  féretro  en  el  espacioso  y  enlutado  templo  ? 
Abierto  el  gran  túmulo,  y  sacado  el  sepulcro  por  los 
marineros  de  la  Constitución,  los  antiguos  Jefes  milita- 
res simultáneamente  se  arrojaron  á  él,  lo  tomaron  en 
brazos,  lo  levantaron  sobre  sus  viejas  charreteras,  y  Bo- 
lívar fué  sobre  las  estrellas  de  sus  generales,  por  entre 
aquellas  naves  enlutadas  hasta  el  magnífico  catafalco... 
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Un  atahud,  que  lleva  un  nombre  inscrito  entre  cinco 
escudos  de  naciones  fundadas  por  aquel  mortal,  descan- 
sando sobre  las  estrellas  de  tantos  caudillos  de  la  inde- 
pendencia, entre  muros  y  columnas  cubiertas  de  luto, 
entre  tantas  banderas  arrolladas,  escudos  y  trofeos,  en- 
tre tantas  hachas  funerarias  que  simbolizan  las  llamas 
del  dolor,  entre  las  estatuas  abatidas  y  desconsoladas  de 
las  naciones  que  fundó,  y  depuesto  luego  en  medio  del 
templo  del  Señor,  con  los  pendones  de  Pizarro  puestos 
á  sus  pies  y  una  cruz  sobre  su  cabeza,  parecía  un  tes- 
timonio singular,  escojido  por  la  Providencia  para  re- 
presentar á  un  tiempo  el  pináculo  de  las  grandezas  hu- 
manas y  la  nada  del  mundo.  Ya  depositados  vimos 
ocupados  todos  los  asientos,  todo  el  ámbito  del  ediücio. 
¡  Con  cuánto  recogimiento,  con  cuan  absorta  contempla- 
ción, con  cuánto  asombro,  mezclado  de  dolor  y  de  ter- 
nura, asistimos  á  los  oficios  religiosos,  y  acompañamos  la 
voz  del  Pontífice  al  Trono  Omnipotente  !  ¡  Pedíamos  la 
dicha  eterna  del  que  habia  hecho  eterna  nuestra  inde- 
pendencia y  libertad  ! 

Un  orador  ilustre  subió  entonces  á  la  cátedra  á  de- 
rramar los  consuelos  de  la  religión  en  todos  los  cora- 
zones. Si  hay  un  bálsamo  para  la  profunda  herida  de 
tan  lamentable  pérdida,  ese  bálsamo  estuvo  sin  duda  en 
los  labios  del  orador:  la  sabiduría  humana  y  la  unción 
divina  vinieron  á  confortar  nuestros  espíritus. 

Abatidos,  sin  embargo,  extenuados,  abrumados  de 
dolor,  solo  nos  consuela  la  idea  de  tener  entre  nosotros 
las  cenizas  de  Bolívar 

Sí :  la  voluntad  de  la  Nación,  convertida  en  ley,  ha 
vindicado  nuestro  carácter,  ha  resoatado  la  verdad  y  la 
justicia,  ha  redimido  la  gloria  de  Venezuela  y  de  la 
América 

El  pueblo,  con  millares  de  demostraciones  patrióticas 
y  sublimes,  se  ha  hecho  digno  de  la  más  grande  y 
noble  de  las  propiedades.  Las  cenizas  de  Bolívar. 


PORMENORES  DE  LA  FUNCIÓN  DEL  17. 


Son  interesantísimas  algunas  de  las  escenas  patrió- 
ticas que  han  ocurrido  en  la  traslación  de  las  cenizas 
del  Libertador  desde  Santa  Marta  hasta  Caracas.  Tene- 
mos algunas  relaciones,   esperamos  otras,  aprovecharemos 
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las  de  la  Gaceta  y    El  Liberal,    y  daremos  la  nuestra 
para  complacer  á  nuestros  suscritores. 


ATLAS  DE  LAS  EXEQUIAS   DEL  LIBERTADOR- 


Con  este  título  nos  proponemos  publicar  á  la  mayor 
brevedad  un  tomo,  conteniendo  todos  los  actos  relati- 
vos á  la  traslación  de  las  cenizas  del  Gran  Bolívar  á  la 
tierra  de  su  nacimiento.  Agregaremos  las  mejores  com- 
posiciones que  en  prosa  y  verso  se  han  compuesto  en 
honor  del  Héroe  y  que  corren  sueltas,  incluiremos  los 
actos  oficiales  y  una  relación  histórica  de  todo  lo  ocu- 
rrido en  la  expedición,  traslación  é  inhumación  de  las 
ilustres    cenizas. 

El  tomo  contendrá  30  ó  40  láminas  finas,  represen- 
tando todos  los  objetos  y  escenas   más  interesantes. 

No  sabemos  el  costo  que  esta  empresa  nos  causará, 
y  no  podemos  fijar  hoy  el  precio  de  la  suscricion. 


IMPROVISACIÓN    PATRIÓTICA. 


En  la  noche  del  lunes  19  se  han  presentado  en  el 
templo  de  San  Francisco  cuarenta  ó  cincuenta  señoritas, 
precedidas  de  varios  caballeros,  con  hachones  funerarios  : 
vinieron  uniformadas  con  elegante  tristeza,  con  sayas 
negras  y  grandes  velos  blancos,  que  casi  cubrían  todo  el 
cuerpo. 

Arrodilladas  en  la  nave  central,  fueron  luego  levan- 
tándose de  dos  en  dos  para  ir  á  imprimir  un  ósculo  an- 
gelical á  los  pies  de  la  tumba  del  Libertador,  depositando 
luego  en  ella  una  ofrenda  de  flores,  palmas,  laureles, 
guirnaldas,    &.,  &. 

El  silencio,  el  respeto,  el  sentimiento,  el  luto  general 
enterneció  de  la  manera  más  patética  á  millares  de  almas 
que  acertaron  á  estar  en  el  templo  en  esa  hora. 
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Este  coro  de  ángeles  quizo  entonar  un  himno  religioso, 
habría  sido  un  tributo  de  gran  precio,  pero  el  sacerdote 
encargado  del  templo,  tuvo  no  sabemos  que  escrúpulos 
sobre  este  acto,    y  quedó   diferido. 


TRASLACIÓN  DE  LAS  CENIZAS. 


Uno  de  los  artículos  de  la  orden  general  del  18,  es 
previniendo  á  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  francos, 
que  durante  permanezcan  los  restos  del  Libertador  Simón 
Bolívar  en  San  Francisco,  concurran  reunidos  á  hacerle 
los  honores  hasta  que  sean  trasladados  á  la  capilla  de  la 
Santísima  Trinidad  en  la  S.  I.    M. 


OFICIO 

DEL  PRESIDENTE    DE  LA    COMISIÓN   DE  TRASLACIÓN. 

La  Guaira,  Diciembre  13  de  1842. 
Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  lo  Interior. 

La  comisión  encargada  de  la  traslación  de  los  restos 
del  Libertador  cumple  con  el  deber  de  dar  á  US.  cuenta 
de  su  encargo  reservándose  el  hacerlo  después  más  cir- 
cunstanciadamente y  con  los  documentos  que  á  ella  se 
refieren  luego  que  lleguen  á  esa  ciudad. 

Bástale  por  ahora  informar  á  US.  que  desde  el  13 
de  Noviembre  que  salió  de  La  Guaira  hasta  el  16  que 
llegó  á  Santa  Marta  la  comisión  que  fué  en  la  corbeta 
la  Circe,  como  las  demás  personas  de  la  expedición,  no 
tuvieron  accidente  alguno  :  que  las  órdenes  del  Gobierno 
han  sido    puntualmente  cumplidas  :  que  en  la  bahia   de 
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aquella  ciudad  halló  fondeados  los  bergantines  inglés  y 
holandés :  que  el  acto  de  la  exhumación  de  las  cenizas 
del  Libertador  el  domingo  20  próximo  pasado  por  la 
tarde,  y  el  de  los  funerales  y  de  la  entrega  de  los  pre- 
ciosos restos,  el  lunes  inmediato  por  la  mañana  y  á  la 
tarde,  fueron  celebrados  con  toda  la  solemnidad  y  de- 
cencia que  caben  en  los  más  entusiasmados  esfuerzos  de 
aquella  ciudad,  compitiendo  sus  autoridades  civiles  y 
eclesiásticas  á  la  par  de  sus  habitantes  en  su  celosa  y 
esmerada  cooperación :  que  los  señores  comandantes  de 
los  tres  buques  extranjeros  que  asistieron  á  la  fúnebre 
ceremonia  se  uniformaron  con  la  goleta  nacional  Cons- 
titución en  el  luto  de  los  bajeles,  las  salvas  y  demás 
tiros  de  cañón  de  nuestra  ordenanza  ;  asistieron  á  nues- 
tra invitación  con  todas  sus  oficialidades  á  todos  los  actos  ; 
se  brindaron  á  cargar  la  urna  cineraria  y  la  llevaron 
alternando  con  los  oficiales  de  la  guarnición  de  Santa 
Marta,  ofreciendo  en  medio  de  una  modesta  sencillez  el 
espectáculo  más  noble  y  sublime  de  respeto  y  conside- 
ración á  los  restos  venerados  del  Héroe  Sud-americano, 
tributados  no  solo  por  nacionales,  sino  por  los  enviados 
de  tres  naciones  poderosas ;  que  sus  marineros  á  porfía 
cargaron  la  urna  cineraria  para  colocarla  en  la  falúa  ve- 
nezolana, que  fué  escoltada  hasta  la  goleta  Constitución 
por  las  de  las  autoridades  de  Santa  Marta,  y  de  los  se- 
ñores miembros  de  la  comisión  granadina,  y  la  de  los 
señores  comandantes  y  oficiales  extranjeros  en  medio  del 
saludo  general  de  todos  los  buques :  que  el  martes  22 
de  Noviembre  salió  de  aquella  ciudad,  y  el  miércoles  7 
del  corriente  después  de  la  navegación  más  feliz  llegó  á 
la  salina  de  los  Roques,  con  el  objeto  de  reunir  el  convoy, 
y  que  reunido  allí  esperó  por  seis  dias  el  bergantín  ho- 
landés hasta  la  tarde  de  ayer  12,  en  que  siguió  á  este 
puerto,  en  que  ha  fondeado  hoy  á  las  8,  con  el  objeto 
de  desembarcar  mañana  ó  pasado,  antes  de  la  hora  de 
la  brisa,  la  urna  cineraria,  para  trasladarla  el  16  á  esa 
capital.  Mas  la  comisión  dejó  antes  de  partir  de  los 
Roques  una  nota  muy  recomendada  al  señor  Mosell  em- 
presario de  aquellas  salinas  para  que  la  hiciera  entregar 
al  señor  comandante  del  bergantín  holandés  estando  este 
á  la  vela  ;  informándole  la  permanencia  de  los  baques 
allí  por  seis  dias  esperándole,  el  motivo  imperioso  que 
privaba  á  este  de  la  satisfacción  y  honor  de  su  reunión, 
esto  es,  la  precisión  de  llevar  el  3  6  los  restos  del  Liber- 
tador á  esa  ciudad  ;  y  suplicándole  que  tuviera  la  bondad 
de  seguir  á  La  Guaira.  También  cree  de  su  deber  infor- 
mar á  US.  que  dejaron  de  concurrir  por  enfermedad  los 
señores  Juan  de  Francisco  Martin  y  general  Barriga,  cuyas 
excusas  dirigidas  por  manos  del  señor  general  Posadas, 
presidente  de  la  comisión  granadina,  fueron  contestadas 
de  la  manera  honorífica  que  á  este  pareció  conveniente : 
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en  fin,  que  habiéndole  este  señor  participádole  que  nada 
se  sabia  en  cuanto  al  lugar  de  su  viaje  ni  el  tiempo  en 
que  llegaría  la  comisión  del  Gobierno  del  Ecuador,  á  la 
que  había  estado  esperando  un  buque  de  guerra  grana- 
dino en  Cartagena,  designado  por  este  Gobierno  para 
concurrir  á  la  ceremonia  fúnebre  ;  la  comisión  venezola- 
na aprovechó  esta  oportunidad  para  manifestar  á  los  se- 
ñores diputados  del  Ecuador  cnanto  sentía  no  haber 
tenido  la  satisfacción  y  el  honor  de  su  concurrencia,  aña- 
diendo los  demás  sentimientos  propios   del  caso. 

La  comisión  ha  procurado  en  todo,  no  solo  cumplir 
con  las  órdenes  del  Gobierno,  sino  dejar  bien  puesta  la 
opinión  de  benevolencia  y  consideración  que  este  profesa 
á  los  estados  hermanos  de  la  Nueva  Granada  y  el  Ecua- 
dor, así  como  á  los  otros  Gobiernos  extranjeros  que  tan 
generosamente  han  querido  honrar  con  este  homenage  á 
las  cenizas   del  Libertador. 

Con  sentimiento  de  consideración  y  respeto  soy  de 
US.  muy  obediente   servidor, 

José  Vargas. 


OTRO. 

Guaira,  Diciembre  15  de  1842. 
Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  lo  Interior. 

Señor.-— Tengo  la  satisfacción  de  participar  á  US. 
que  la  urna  con  los  restos  del  Libertador  está  ya  en  la 
Iglesia  de  esta  villa  conducidos  hasta  el  muelle  y  de 
allí  al  templo  con  la  mayor  solemnidad  y  decencia  que 
caben  en  este  país  y  con  un  orden  y  compostura  inme- 
jorables. Después  enviaré  á  usted  el  detalle  de  la  ceremo- 
nia. 

Concluida  la  función  fúnebre  y  un  desayuno  que  el 
señor  Smith  hizo  preparar  para  los  señores  comandantes 
y  oficiales  extranjeros,  cónsules,  miembros  del  Concejo 
municipal,  algunos  señores  mas  y  la  comisión,  ha  entrado 
el  bergantín  holandés  en  la  bahía  á  las  doce. 

El  señor  Comandante  de  las  fuerzas,  el  Concejo 
municipal  y  la  comisión  le  han  enviado  un  oficial  con  la 
falúa  para  cumplimentarle  y  darle  la  bien  venida,  al 
mismo  tiempo  que  á  manifestarle  cuanto  celebrará  ¡3.    E. 
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el  Presidente  de  la  República  que  él  y  los  oficiales  que 
puedan  acompañarle  vayan  á  Caracas  junto  con  los 
otros  oficiales  y  comandantes  extranjeros.  Tengo  moti- 
vos para  expresar  que  él. acepte  la  invitación,  y  el  Go- 
bierno tenga  así  la  satisfacción  de  que  todos  estos  se- 
ñores, que  tanto  honor  han  hecho  á  la  memoria  de  nues- 
tro Libertador  y  á  nuestro  Gobierno,  asistan  á  la  so- 
lemnidad fúnebre  en   Caracas. 

Con  sentimiento  de  la  mayor  consideración  y  respetó 
soy  de  US.  obediente  servidor. 

José  Vargas. 


DÉLA  GACETA. 


Cábenos  la  dicha  de  tributar  hoy  al  Héroe  Sur- 
americano  un  pequeño  homenaje  de  gratitud  en  la  des- 
cripción de  los  honores  que  cordial  v  anhelosamente  le 
han  rendido  á  porfía  el  Viejo  y  ífuevo  Mundo.  Los 
documentos  que  reproducimos,  hablan  por  si  solos:  ellos 
son  la  expresión  auténtica  de  los  sentimientos  que  ins- 
piraron al  pueblo  americano  la  realidad  de  los  hechos  y 
una  profunda  convicción  del  alto  mérito  del  Gran  Bolí- 
var. La  patria  no  ha  sido  ingrata  :  si  circunstancias  in- 
dependientes de  la  voluntad  de  los  Legisladores  retar 
daron  un  tanto  el  dia  de  la  justicia  nacional  ;  no  por 
eso  se  ha  disminuido  el  reconocimiento  universal,  ni  se 
ha  marchitado  Ja  aureola  de  gloria  que  ciñó  las  sienes 
del  inmortal  hijo  de  Caracas.  Reposan  ya  en  el  nativo 
suelo  sus  preciosos  restos,  y  la  vista  del  monumento  que 
los  contenga  inspirará  permanentemente  á  la  presente  y 
á  las  futuras  generaciones  el  patriotismo  que  llevó  la 
América  al  combate,  y  que  tantos  nobles  hechos  ha  ins- 
crito en  sus  recientes  anales  para  bien  del  género  hu- 
mano. 

El  Presidente  de  la  comisión  de  traslación  ha  dado 
cuenta  suscintamente  desde  La  Guaira  del  desempeño 
de  su  encargo  en  las  dos  notas  que  quedan  insertas, 
ofreciendo  verificarlo  después  más  circunstanciadamente 
y  acompañando  todos  los  documentos  necesarios  :  basfe 
pues  por  hoy  pañi  inteligencia  del  público  el  contenido 
de  las  expresadas  notas,  por  lo  que  toca  á  los  actos  en 
Santa  Marta  y  traslación  hasta  La  Guaira.  Pero  no  deja- 
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remos  de  manifestar  el  profundo  sentimiento  de  gratitud 
que  ha  producido  en  el  pueblo  y  en  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela la  conducta  de  la  Nueva  Granada  y  principalmente 
la  del  pueblo  de  Santa  Marta,  lo  mismo  que  la  de  los 
jefes  y  oficiales  de  la  fragata  francesa  la  Circe,  del  ber- 
gantín inglés  Albertross  y  del  holandés  el  Venus.  Nues- 
tros comisionados  vienen  altamente  reconocidos  de  las 
grandes  demostraciones  de  amistad  que  ha  recibido  de 
unos  y  otros,  de  los  muchos  obsequies  con  que  á  porfía 
los  han  honrado,  y  muy  particularmente  del  noble  y 
generoso  entusiasmo  con  que  todos  se  apresuraron  á 
honrar,  venerar  y  respetar  las  preciosas  reliquias  del  Li- 
bertador. Viérase  un  pueblo  entero  entre  compunjido  y 
gozoso,  pugnando  con  encontrados  sentimientos  despren- 
derse heroicamente  del  inapreciable  depósito  que  conser- 
vara por  más  de  uua  década,  sólo  por  respetar  la  últi- 
ma voluntad  del  mismo  que  tanto  amara  ;  y  viéranse 
también  á  ilustres  marinos  de  las  más  poderosas  nacio- 
nes del  globo  disputarse  el  honor  de  llevar  sobre  sus 
hombros  las  venerables  cenizas.  En  la  imposibilidad  de 
recompensar  dignamente  tan  grandes,  tan  expontáneas 
y  tan  cordiales  muestras  de  fina  amistad  y  de  encumbra- 
do honor,  permítasenos  siquiera  asegurar  que  los  venezo- 
lanos las  aprecian  alta  y  debidamente.  También  debemos 
hacer  aquí  una  grata  mención  del  señor  comandante  de 
la  Circe  G.  Ricard,  por  las  bondadosas  y  esmeradas  aten- 
ciones con  que  obsequió  á  nuestra  comisión  en  el  trán- 
sito de  La  Guaira  á  Santa  Marta  :  la  comisión,  el  Go- 
bierno y  el  pueblo  de  Venezuela  recordarán  siempre  con 
reconocido  afecto  tan  cortés,  como  generoso  y  cordial 
tratamiento. 

Al  toque  de  diana  del  dia  16  se  prepara  La  Guaira 
á  despedirse  de  los  restos  del  Libertador.  Eran  las  seis 
de  la  mañana  cuando  los  marineros  de  la  Constitución 
tomaron  sobre  sus  hombros  el  precioso  depósito  :  la  guar- 
dia de  honor  y  dos  compañías  de  milicia  le  custodian  y 
una  música  selecta  le  precede  :  la  comisión,  el  Concejo 
municipal  y  un  numeroso  pueblo  acompañan  el  féretro. 
A  las  puertas  de  La  Guaira  dio  el  Concejo  su  último 
adiós  á  la  urna  veneranda,  y  una  comisión  de  su  seno 
sigue  hasta  Caracas.  El  tránsito  hasta  el  pié  de  la  cordi- 
llera está  vistoso  y  elegantemente  adornado  y  el  pueblo 
todo  de  Maiqnetra  saluda  gozoso  los  restos  del  Liberta- 
dor. La  música  y  ambas  compañías  quieren  continuar 
hasta  Caracas  ;  pero  ceden  á  las  observaciones  de  l:i 
comisión  y  sólo  una  compañía  tiene  el  honor  de  seguir. 
El  tránsito  es  todo  un  continuado  triunfo  y  no  hay  cho- 
za que  no  se  haya  hermoseado  con  las  graciosas  y  abun 
dantes  ñores  que  pueblan  nuestros  bosques  :  un  exquisi- 
to almuerzo  se  sirve  en  la  Venta  al  acompañamiento,  y 
á  las  cuatro  de  la  tarde  el  féretretro  se  halla  en  las  puer- 
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tas  de  Caracas.  Todo  el  pueblo  ha  acudido  allí,  y  sobre 
sus  hombros  y  los  de  algunos  antiguos  camaradas  y  ami- 
gos que  riegan  con  lágrimas  la  urna  que  abrazan,  es  con- 
ducida hasta  la  capilla  de  la  Trinidad,  donde  se  deposita, 
á  las  seis  de  la  tarde,  hora  en  que  las  campanas  de  todas 
las  iglesias  anuncian  en  lúgubre  son  que  existen  ya  en 
Caracas  los  restos  de  Bolívar. 

La  aurora  del  17    fué   saludada    por    el    cañón,  que 
cien  veces  en  la  famosa    lid   resonara    á    la   misma  hora 
para  principiar  la  batalla  ó  continuar  la    no  interrumpi- 
da desde  días    anteriores.    De    todos    los    ángulos  de  la 
República  han  ocurrido  ciudadanos    á    la  celebración  de 
este    gran  dia  y  las  inmediaciones  á    la  capital    quedan 
desiertas.  Ciudadanos    y   extranjeros,    hombres   de  todos 
los  puntos  mas  importantes  del  globo  se  honran  en  con- 
currir á  la  función,  y  Caracas  en  masa  se  prepai'a  á  for- 
mar   el  cortejo  fúnebre  de  su  Libertador.  Las    mil   tres- 
cientas varas  que  tiene  de  largo  la  carrera    de    la    pro- 
cesión no  bastan  al  concurso.  Las  aceras,    las    ventanas, 
los  balcones  y  las  azoteas,  están  llenas  de  inmenso   gen 
tío:  numerosos  palcos  elegantemente  adornados,  algunos 
hasta  de  treinta  varas  de  largo,  y  otros  de  dos  pisos,  se  han 
levantado  en  menos  de  diez  dias  en  todas  las  boca-calles 
y  lugares  no  edificados,  y  un  pueblo    los    ocupa  ansioso 
de    concurrir    con    su  presencia    á    solemnizar    el    acto 
augusto.     Un  arco  triunfal  se  halla  situado  en  el  princi- 
pio de  la  carrera  :  entre    doce  varas  que    tiene  la    línea 
del  frente  de  toda  la  construcción,  otras  tantas  de  altura 
y  tres  de  espesor,  se  descubre  un  arco  cuya  luz  tiene  cinco 
varas  de  ancho  y  más  de  nueve  de  alto.    Sencilla  y  hermosa 
es  su  forma,  adecuados  los  adornos.  Nada   de  impostas  ni 
de  archivoltas.  Sobre  elevados  pedestales  figuran  en  cada 
frente  dos  columnas  simétricas,  una  de  cada  lado  :  en  el 
centro  de  ambos  frentes  entre  la  cornisa  y  el  arquitrabe 
se  lee  en  grandes  letras  el  nombre  de  Simón  Bolívar  :  la  li- 
bertad, la  justicia,  la  perseverancia  y    el  valor  represen- 
tadas en  estatuas  llenan  el  espacio  entre  las  columnas  y 
los  pies  derechos  del  arco:  en   las  cuatro  columnas  están 
inscritos  los  nombres  de  las  más  célebres  batallas  de  la  in- 
dependencia  y  las  más  importantes  y  decisivas  llenan  uno 
y  otro  friso.     El  dovelage  que  se  descubre  por  la  parte 
interior  del  arco   tiene  gravados  los  nombres  de  todos  los 
generales    que   sirvieron   al     mando  de    Bolívar.  Dede  el 
arco   triunfal  hasta  la  esquina  de  la  Sociedad  por  el  es 
pació  de    mil  ciento    cincuenta  varas,  alternan  en  cada 
acera  y  á  iguales  distancias  gran    número  de  pirámides 
cargadas  de  trofeos  y  otros  tantos  oriflamas  negros,  que 
llevan  inscrito  en   el  centro,  en  medio  de  una  corona  de 
laurel  la  inicial  de  Bolívar.  Desde  la    esquina  de  la  So- 
ciedad hasta  San  Francisco    y  en    toda  su    plazuela    se 
ven  altas  columnas  estriadas:  cada  una  lleva  en  la  parte 


462  EDITORIALES 

superior  una  asta  enhiesta,  en  cuya  extremidad  se  alza 
el  gorro  de  la  libertad,  y  á  sus  lados  tremolan  dos  gran- 
des pabellones,  uno  el  venelozano  y  otro  el  de  alguna 
de  las  otras  Repúblicas  que  deben  á  Bolívar  su  exis- 
tencia.* otros  tantos  oriflamas  morados  figuran  en  los  in- 
tercolumnios y  ostentan  las  iniciales  de  Bolívar  en  medio 
de  enlazadas  coronas  de  laurel :  finalmente,  numerosas  y 
elegantes  trípodes  sostienen  vasos  funerarios  que  despi- 
den relucientes  llamas.  Las  casas  de  la  carrera  están 
adornadas  con  belleza  y  elegancia,  el  batallón  veterano 
número  2o  y  una  parte  de  la  milicia  nacional  forman 
calle  en  toda  la  extensión,  y  ya  se  anuncia  que  princi- 
pia la  augusta   ceremonia. 

Son  las  diez  de  la  mañana  y  la  urna  que  contiene 
los  venerandos  restos  es  conducida  de  la  capilla  de  la 
Trinidad  al  carro  fúnebre  por  los  marineros  de  la  Cons- 
titucion  :  la  guardia  de  honor  compuesta  de  los  alum- 
nos de  la  escuela  militar  los  custodia  con  armas  á  la 
funerala  :  la  marcha  se  rompe.  Un  escuadrón  de  caba- 
llería cívica  costosamente  uniformado  y  con  espada  en 
mano  lleva  la  vanguardia,  y  en  pos  le  va  una  brigada 
de  artillería  :  un  hermoso  caballo  conducido  por  dos 
sargentos,  ostenta  los  jaeces  que  sirvieron  al  héroe  en 
la  memorable  batalla  de  Junin,  y  lo  cubre  un  gran 
ropaje  de  gasa  negra  salpicado  de  estrellas  de  plata  : 
marcha  después  el  Comandante  general  con  su  estado  ma- 
yor :  sígnele  un  cuerpo  de  lanceros  á  caballo,  á  usanza  de 
los  famosos  escuadrones  llaneros  que  en  cien  batallas 
arrollaron  el  poder  español,  y  va  después  un  batallón 
de  la  milicia  de  Caracas.  Vénse  en  seguida  generales, 
gefes  y  oficiales  enlutados,  los  marineros  de  la  Cons- 
titución, trece  jóvenes  de  los  colegios  particulares  en 
alusión  á  las  provincias  de  la  República,  cada  uno 
con  el  pabellón  nacional  y  todos  los  colegios  de  la  ca- 
pital ;  finalmente  el  clero  y  á  su  cabeza  el  M.  R.  señor 
Arzobispo,  el  M.  V.  señor  Dean  y  Cabildo,  y  el  Rdo. 
señor  Pardío  obispo  de  Yucatán.  Los  señores  doctor 
Joi-é  Vargas,  General  José  María  Carreño  y  Mariano 
Ustáriz,  comisionados  para  traer  de  Santa  Marta  el 
inestimable  depósito,  preceden  al  carro  fúnebre.  Cuatro 
grandes  caballos  con  vistosos  penachos  y  ricamente  cu- 
biertos con  mantos  de  terciopelo  negro  galoneados  de 
plata  están  preparados  para  tirar  un  magestuoso  carro 
fúnebre  que  conduce  las  preciosas  reliquias.  Cuatro  ge- 
nios sostienen  á  los  lados  del  carro  hermosas  cubier- 
tas de  terciopelo  violado  bordadas  en  oro,  en  cuyos 
centros  se  divisa  de  tamaño  colosal  la  inicial  de  Bo- 
lívar formada  de  siempre-vivas  y  colocada  dentro  de 
una  orla  de  lo  mismo.  Una  vistosa  urna  forrada  de 
terciopelo  negro,  elevada  se  ve  sobre  el  carro,  y  cubre 
el  todo    un    magnífico    velo  de  gasa  negra  salpicado    de 
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estrellas  de  plata  :  enormes  trofeos  se  cruzan  en  la  parte 
posterior  y  en  la  anterior  del  sombrero  y  la  espada  del 
Héroe  :  otros  gloriosos  trofeos  también  allí  se  ostentan, 
los  pendones  que  Castilla  tremolara  en  medio  del  escla- 
vo pueblo  y  aquel  mismo  con  que  Pizarro  trescientos 
años  ha  subyugara  el  Perú.  Desde  Lima  lo  remitió 
Bolívar  á  la  Municipalidad  de  Caracas.  Los  caballos  para 
tirar  el  carro  están  listos  pero  Bolívar  no  debia  atra- 
vesar las  calles  de  Caracas  sino  conducido  por  sus  com- 
patriotas y  sus  antiguos  compañeros  de  armas  :  así 
marcha,  y  los  generales  Toro,  Montilla,  Silva  y  Alcántara 
llevan  los  cordones. 

El  Poder  Ejecutivo  y  el  Consejo  de  Gobierno  son  los 
doloridos  y  marchan  tras  el  carro :  sigúelos  el  cuerpo 
diplomático  que  gustosamente  se  ofreció  á  concurrir  para 
el  engrandecimiento  de  la  función.  También  allí  se  divi- 
san los  comandantes  y  oficiales  de  los  buques  de  la  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Holanda- que  formaron  en  la  mar  el 
séquito  del  Libertador,  y  á  ellos  se  han  incorporado  el 
comandante  y  oticiales  del  bergantín  danés  Santa  Cruz 
enviado  por  el  Gobernador  de  las  Antillas  danesas  á  tomar 
parte  en  la  función.  Vénse  después  las  Cortes  Suprema 
y  Superior,  Diputados  de  las  provincias,  el  Gobernador 
de  esta,  una  comisión  de  la  Diputación  de  Caracas,  y  el 
Concejo  Municipal  de  la  capital :  la  Dirección  de  instruc- 
ción pública,  la  Universidad  Central,  la  Facultad  médica, 
los  profesores  de  la  escuela  de  Matemáticas,  los  altos 
empleados  en  rentas,  los  jueces  de  primera  instancia  y 
de  comercio,  una  comisión  de  la  Sociedad  Amigos  del 
país,  otra  enviada  por  el  Concejo  Municipal  de  Valencia, 
compuesta  de  miembros  de  su  seno,  los  empleados  de 
las  Secretarías  y  un  números  séquito  de  ciudadanos  y 
extranjeros  :  otro  escuadrón  de  caballería  cierra  la  mar- 
cha. Cerca  de  tres  mil  personas  marchan  en  silencio,  y 
el  pueblo  entero  de  la  capital  es  espectador.  Son  las 
doce  y  el  carro  llega  á  las  puertas  de  San  Francisco. 
La  magnificencia  del  catafalco  donde  se  coloca  el  féretro  y 
el  adorno  del  templo  corresponden  á  la  grandeza  de  la 
función,  y  todo  es  allí  Bolívar  y  alusiones  á  sus  proe- 
zas. Los  tapices  que  cubren  todas  las  columnas,  muros 
y  tribunas,  los  grandes  y  numerosos  trofeos  que  los  ador- 
nan, el  hermoso  oriflama  que  cuelga  en  el  centro  del  arco 
toral  coronado  por  el  escudo  venezolano,  el  catafalco  en 
fin,  ostentan  por  doquiera  el  nombre,  la  cifra  y  las  ini- 
ciales del  Libertador :  las  cinco  Repúblicas  al  pié  del 
catafalco  manifiestan  su  intenso  dolor  por  la  pérdida 
del  que  les  dio  el  ser:  vistosas  lámparas  arden  en  los 
intercolumnios:  las  tribunas  están  ocupadas  por  el  bello 
sexo  caraqueño,  y  las  naves  colaterales  por  cuanto  pue- 
blo pueden  contener.  El  acompañamiento  llena  el  ámbito 
de  la  nave  mayor,  la  misa  pontifical  empieza :  dos  horas 
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de  una  música  celestial  se  pasan  sin  sentir,  y  el  orador 
doctor  José  Alberto  Espinoza  sube  á  la  tribuna.  La  vida 
y  las  hazañas  del  Héroe  no  pueden  narrarse  en  el  corto 
tiempo  que  es  dado  á  semejantes  oraciones :  pero  el 
ingenio  suple  el  tiempo  y  el  orador  se  esfuerza  en  bos- 
quejar rápidamente  veinte  años  de  una  vida  que  llenó 
un  siglo,  y  dejar  satisfecho  el  auditorio  :  la  magnitud 
del  asunto  no  puede  inspirar  sino  grandes  sentimientos. 
La   iglesia  ofrece   al  héroe  sus  últimos  auxilios. 

Son  las  cinco  de  la  tarde  y  acaba  de  terminarse  la 
función:  un  sentimiento  de  profunda  pena  se  trasluce 
en  todos  los  semblantes.  El  Héroe  americano  habita  la 
región  empírea,  y  guarda  Caracas  solo  sus  reliquias.  Por 
ocho  dias  permanecerán  en  el  catafalco :  al  cabo,  un  mo- 
numento eterno  las  espera  en  un  lugar  sagrado  que  de 
antiguo  erigieron  sus  ascendientes.  Otro  más  grande  y 
más  indestructible  le  han  levantado  los  corazones  de  los 
venezolanos. 

El  Presidente  de  la  República  y  acompañamiento  se 
dirigen  al  Palacio  de  Grobierno :  las  tropas  desfilan  al 
frente  del  templo  y  pasando  á  la  vista  del  Poder  Ejecu- 
tivo se  retiran  á  sus  cuarteles.  El  dia  17  de  Diciembre 
de  18-12  acabó  ya  :  jamás  vio  Caracas  otro  igual  :  su  me- 
moria se  trasmitirá  á  nuestra    más   remota   posteridad. 

Una  Gaceta  extraordinaria  publicará  el  martes  próxi- 
mo los  detalles  de  los  actos  que  han  tenido  lugar  en 
Santa  Marta  y  La  Guaira,  descritos  por  el  presidente  de 
la  comisión  de  traslación. 


HONORES  A  BOLIVAK. 


Es  probable  que  á  la  fecha  en  que  escribimos  estas 
líneas,  se  esté  ejecutando  en  Santa  Marta  la  gran  solem- 
nidad americana  á  que  han  ofrecido  concurrir  también  de 
oficio  por  medio  de  sus  Representantes  las  dos  naciones 
más  poderosas  de  Europa,  para  honrar  las  cenizas  del 
primer   hombre   del  continente    americano,  Bolívar. 

¡  Tan  cierto  es  que  el  prestigio  de  la  gloria  forma 
un  culto  é  identifica  los  sentimientos  entre  los  pueblos 
que  el  cristianismo    ha  civilizado  ! 

Se  estará  ya  ejecutando  un  acto  que  reclamaban  la 
justicia  por  una  parte  y  él  honor  de  la  América  por 
otra  ;  un  acto  que  reivindica  la    memoria  ultrajada   del 
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caudillo  de  la  independencia,  y  lo  restituye  al  puesto 
que  le  ha  consagrado  la  historia,  puesto  al  cual  mi- 
raban con  horror,  porque  no  alcanzaban  á  divisar  los 
pigmeos  políticos  de  ahora  doce  años.  Bolívar  sale 
hoy  de  su  tumba  para  6aludar  á  sus  compatriotas  y 
decirles  :  "Desaparecí  de  en  medio  de  vosotros  y  me 
"oculté  en  el  sepulcro  porque  creísteis  que,  después 
"de  haberos  dado  independencia,  yo  era  un  obstáculo 
"para  vuestra  felicidad.  Mi  conducta  fué  tachada  deti- 
"rania  y  mis  ideas  de  ambición.  Sin  embargo,  os  desa- 
"fio  á  que  me  digáis  :  ¿  cual  ha  sido  más  tirano  y 
"ambicioso,  mi  corazón,  (que  hoy  pertenece  exclusiva 
"mente  á  la  divinidad,)  ó  el  empuje  de  vuestras  pasio- 
"nes  que  por  todas  partes    ha  abierto   brecha  á   la  anar- 

"qnia ?   ¡  Ah  !  yo  viví  un  siglo   mas  adelante    de 

"vosotros. ..  .Mi  gloria  empieza,  y  vuestra  historia  me 
"justificará  en  cada  dia  que  pase,  y  en  cada  suceso 
"en  que  palpéis  vuestra  inexperiencia,  vuestra    debilidad 

"y  vuestra  ingratitud Union,  unión  ;  ó  la  anarquía 

"o*  devorará " 

Tal  será  la  voz  que  saldrá  del  sepulcro  de  Bolívar 
al  cumplirse  su  última   voluntad. 

Es  sensible  que  Venezuela,  después  de  haberse  re- 
suelto tan  tarde  á  obedecer  el  mandato  sagrado  de  llevar 
á  su  seno  las  cenizas  del  ilustre  patricio  cuyo  naci- 
miento honra  mas  á  Caracas,  que  el  de  Colon  á  Genova 
y  el  de  Napoleón  á  Córcega;  es  sensible,  decimos,  que 
los  venezolanos  no  hayan  dado  á  este  acto  una  mayor 
solemnidad,  convidando  á  él  á  todas  las  repúblicas  del  con- 
tinente americano,  principalmente  á  las  que  Bolívar 
libertó  con  su  espada.  El  Perú  y  Bolívia  han  sido  ex- 
cluidos de  esta  invitación,  cuando  su  existencia  y  su 
gloria  están  edentificadas  con  la  de  las  tres  hijas  de 
Colombia.  Los  Estados  Unidos,  Méjico,  Chile,  y  las 
demás  Repúblicas  hermanas  y  amigas,  habrían  conside- 
rado como  un  alio  honor,  y  en  efecto,  lo  habría  sido, 
acompañar  las  cenizas  del  hombre  célebre  de  la  América 
Española ;  y  esta  habría  sido  la  ocasión  de  realizar  la 
colosal  idea  cuya  orijinalidad  nadie  ha  disputado  al  Li- 
bertador de  un  Congreso  continental  americano.  Bolívar 
lo  habria  presidido,  y  desde  su  tumba  habria  dado  á  los 
americanos  lecciones  sabias  y  elocuentes.  Su  silencio, 
asociado  al  recuerdo  de  su  vida  y  á  la  gloria  de  su  nom- 
bre, habria  bastado  para  que  no  fuesen  una  utopia  los 
efectos  de  aquella  asamblea  que  únicamente  podría  realizar 
el  mismo  que  la  habia  proyectado.... 

Pero  Venezuela  perdió  la  ocasión  mas  oportuna  de 
inmortalizarse,  salvándose  al  mismo    tiempo   por    propio 

orgullo  del  naufragio  que  la  amenaza ¡  Puedan,  sin 

embargo,  los  manes    de    Bolívar    y  la  presencia    de   sus 
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cenizas,  conjurar  la  tempestad  que  se  observa  en  el  ho- 
rizonte venezolano  ! 

La  Nueva  Granada  se  desprende  con  profundo  dolor 
de  estos  preciosos  restos  que  ha  conservado  hasta  hoy 
con  grande  aprecio  ;  y  lo  hace  únicamente  por  respeto 
á  la  voluntad  del  ilutre  difunto,  Libertador  y  Padre  de 
cinco  naciones.  Al  entregar  un  depósito  de  tanto  estima, 
ha  querido  hacerlo  con  dignidad  y  sencilles  cual  corres 
pondia  á  la  memoria  del  héroe  y  á  la  intensidad  de  senti- 
miento que  en  esta  ocasión  ocupa  á  todos  los  granadinos. 
Pruébanlo  así  las  disposiciones  que  el  Gobierno  ha  dado 
para  solemnizar  la  entrega  de  estas  venerandas  cenizas, 
y  pruébalo  especialmente  la  magnífica  caja  que  ha  re- 
mitido á  Santa  Marta  para  aquel  objeto.  Quisiéramos 
hacer  aquí  la  deecripcion  de  esta  obra  que  han  admira- 
do todos  los  habitantes  de  Bogotá  ;  pero  espera- 
mos que  la  hagan  los  escritores  públicos  de  Venezuela, 
y  será  entonces  mas  imparcial  el  juicio  que  se  forme 
sobre  su  mérito. 

Entre  tanto  publicamos  á  continuación  los  honores 
que  se  han  decretado  también  á  Bolívar  en  el  Ecuador, 
y  los  que  le  harán  Francia  é  Inglaterra  en  la  exhuma- 
ción de  las  cenizas. 


JUAN  JOSÉ    FLOBES, 

PRESIDENTE   DE   LA    REPÚBLICA    DEL    ECUADOR,    &.,     &.,   &. 

Teniendo   en  consideración  : 

1°.  Que  el  17  de  Diciembre  del  presente  año  es  el 
dia  prefijado  para  la  exhumación  de  los  restos  del  Liber- 
tador Simón  Bolívar  á  cuyo  acto  concurrirá  una  diputa- 
ción Ecuatoriana. 

2o.  Que  es  un  deber  de  la  B,epública  perpetuar  la 
memoria  del  Libertador  de  la  patria  y  manifestar  al  mismo 
tiempo  la  gratitud  que  se  debe  á  sus  grandes  servicios 
y  á  sus  claras  virtudes  ;  en  uso  de  las  facultades  de  que 
me  hallo  investido,  he  venido  en  decretar  y 

Decreto : 

Art.  1°.  El  dia  17  de  Diciembre  en  que  se  efectuará 
la  exhumación  de  los  restos  del  Libertador,  se  celebrará 
una  función  fúnebre  en  las  iglesias  Catedrales  ó  Matrices 
de  todas  las  capitales  de  provincias,  nna  oración  pro- 
nunciada por  un  sacerdote  de  los  más  dignos,   recomen- 
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dará  los  servicios  y  virtudes  del  Padre  de  la  Patria :  la 
función  será  solemne  y  á  ella  asistirán  todas  las  corpo- 
raciones y  empleados,  los  que  en  aquel  día  llevarán  en 
el  brazo  izquierdo  una  gasa  negra,  y  las  tropas  el  luto 
que  prescribe  la  ley. 

Art.  2.  Las  tropas  de  la  guarnición  formarán  en  dos 
filas  desde  la  casa  de  la  Gobernación  hasta  el  templo 
donde  se  hubiere  de  celebrar   el  funeral. 

Art.  3o.  El  retrato  del  Libertador  será  colocado  en 
el  palacio  del  Gobierno  Supremo,  en  las  casas  de  las  Go- 
bernaciones, en  las  de  los  Tribunales  de  justicia,  en  las 
de  los  Concejos  municipales  y  en  todas  las  oñcinas  pú- 
blicas, haciéndole  en  el  acto  de  la  colocación  los  mayores 
honores  conocidos,  como  Libertador  y  Padre  del  Ecuador. 

Art.  4o.  Loa  comandantes  generales  y  de  distritos  publi- 
carán la  siguiente  orden  del  dia  :  "Hoy  es  el  dia  desig- 
nado para  exhumar  los  restos  de  Bolívar  y  trasladarlos 
á  Caracas.  Todos  debemos  complacernos  en  tal  acto  de 
justicia  y  de  gratitud  nacional  ;  y  todos  debemos  hoy 
avivar  la  memoria  del  Libertador  de  tres  naciones  y  del 
primer  Capitán  de  Sud-América,  que  nos  condujo  á  la 
victoria  y  nos  dio  raros  ejemplos  de  sus  grandes  vir- 
tudes." 

Art.  5°.  La  ciudad  de  Riobamba,  capital  del  Chim- 
borazo,  se  denominará  en  adelante  Ciudad  Bolívar. 


NUMERO  150. 


(Caracas,  Diciembre  27  de  1842.— 13  y  32.) 


No  tiene  editoriales. 
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